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¡Qué suerte tú que puedes 
amigo montañero, 

recorrer los caminos 

que yo no puedo 

aunque los sueño sin parar 
desde el destierro! 


SIERRAS DE CAZORLA Y SEGURA 


Nota: en esta guía no se recoge información de servicios turísticos como hoteles, campings, casas rurales o guías de 
la naturaleza. Se orienta este trabajo solo a la montaña y los caminos que ayudan a gozar de la naturaleza en todos sus 
misteriosos y delicados matices. Algunos datos aquí reseñados pueden no coincidir con la realidad actual en el terreno. Con el 
paso del tiempo las cosas cambian y son modificadas por las personas pero creo que es bueno que quede escrito lo que fue en 
su momento. Interesa y tiene valor para que la tierra no pierda su identidad. A esta guía, “Ultimo Edén-1,2”, le debe acompañar 
dos cd-rom donde se recogen las fotos, mapas y música de todo el Parque Natural en un total de más de 3000. Y se completa 
esta guía con una colección de 70 dcs de música inédita, del mismo autor, dedicada a los rincones más singulares de estas 
sierras. Ver índice al final del “Último Edén-2” 


También quiero decir que en el año 2003, en la zona de la Sierra de Segura, pueblos, carreteras, caminos y otros 
rincones, pusieron una serie de paneles informativos donde se reseñan rutas de Grandes Recorridos y Rutas de Pequeños 
Recorridos. Mi trabajo no sigue casi ninguna de estas rutas y si en algún momento coincide con algún tramo de senda, carril o 
carretera es por pura casualidad. Este trabajo mío tiene otras estructura y también otra finalidad. Se puede decir que en lo 
fundamental es lo mismo pero lo de los paneles tiene mucho de información fría y turística cuando no propagandística mientras 
que lo recogido en estas páginas, aunque es lo mismo, transmite vivencias, sensaciones y experiencias muy personales. Algo 
nunca realizado en estas sierras y mucho menos con el cariño y desinterés con que me ha salido. 


Porque al realizar estas rutas lo que en mí ha predominado ha sido la actitud de recorrer los paisajes para conocerlos, 
gozarlos despacio y saborearlos a fondo. Explorarlos detenidamente para captar la belleza que los paisajes regalan a fin de 
disfrutar de ellos sin agobios ni cansancios. No soy partidario de lanzarse a recorrer grandes extensiones superando enormes 
dificultades y acabar agotado para con el objetivo de contar la heroica hazaña sin haber tenido ni siquiera tiempo para 
experimentar el gozo de la contemplación y la caricia del limpio aire de las cumbres. A la hora de recorrer los caminos que 
surcan las montañas y de coronar las crestas más hermosas pienso que debe ser la calidad y no la cantidad lo que debe 
predominar en la mente del buen amante de la naturaleza. Es un gozo infinitamente mayor saborear todos los matices que 
regala la naturaleza que no el de recorrer en un día medio mundo sin tener tiempo nada más que para sudar y dolerse de la 
dureza de la aventura. Por esto repito que esta guía es diferente en su planteamiento y en su alma. 


Palabras del autor. 

Este trabajo y todos los que seguirán te los regalo. Quiero darte un poco de aquello que soñabas y nunca pudimos gozar. 
Te fuiste y me quedé con mi soledad y dolor y aunque mi sueño y gozo ahora es recorrer los paisajes que tanto apetecías y 
tan bellos son, también yo me iré un día. Me echarán de por aquí y entonces volveré a morir un poco más. Pero desde aquella 
distancia que ya presiento, esta soledad mía y tu ausencia, te digo que me vendré, cuando ya la muerte me haya arrancado la 
vida, un día me vendré por los caminos, ríos y montañas de este Parque Natural y aquí ya me quedaré para toda la eternidad. Al 
calor del abrazo de Dios y al consuelo de tu memoria. Ahora que estoy vivo y escribo estas palabras no puedo decir cómo será 
eso porque no lo sé. Lo intuyo y desde mi fe y sueño hondo, lo puedo gustar. Por eso hoy digo que cuando escribo las páginas 
que van conformando el trabajo que un día leerán los humanos una fuerza interior me empujaba a irme quedando en cada 
palabra y en cada rincón descrito y pisado por mí. Eres tú y mi fe en la eternidad y el cielo que desde pequeño soñé. Esta era y 
es como la fuerza que al enamorado le contagia la persona amada. Era y es el único consuelo verdadero y limpio que pude 
encontrar y gozar bajo el sol en el Planeta Tierra. Te quise y te quiero y por eso te ofrezco este regalo. 


Desde cada cumbre de estas sierras, desde cada flor abierta al limpio sol de la mañana, desde cada mariposa revoloteando 
por los viejos caminos, desde cada fuente brotando silenciosa, desde cada arroyo, desde cada trozo de cielo azul frente a los 
valles de la sierra, desde cada sombra entre los pinares, cada pajarillo cantando entre las zarzas y cada valle de olivares te he 
recordado y soñado. Desde cada uno de estos rincones sin nombre y perdido en lo más profundo de la gran sierra te he 
paseado y llevado en mi corazón sin que lo supieras ni me lo agradecieras. Pero lo hice y con el más limpio de los amores y sin 
pedir nada a cambio. Por eso te repito que todas las rutas, todos los poemas, todas las historias, todos los relatos y todas las 
palabras que a continuación escriba, te pertenecen. 


Nunca me acompañaste pero yo no te borré de mi mente ni un instante ni de día ni de noche y a lo largo de todos los años 
de mi vida. Te he paseado por todos los rincones, cumbres y ríos de estas hermosas sierras y te he dejado para siempre en 
más de cien millones de hojas de hierba, florecillas, manantiales y copos de nieve. Y ni siquiera lo sabías ni lo sabes aun. Pero 
en mi corazón te levanté un altar y abrazado a Dios ahí te he adorado y te adoro mientras he recorrido y recorro las sendas y 
cumbres de estas sierras tuyas. No he visto otra manera de ofrecerte mejor regalo que el que a continuación te doy. Es la mejor 


prueba que pude encontrar para demostrarte que te quise y quiero con el más limpio amor que nunca se dio bajo el sol. 


POR LOS PARAÍSOS DEL SUR 


Las sierras de este Parque Natural conforman un mundo donde se esconde bellezas extensas que se clavan y nunca sacian. 
Poco a poco lo he ido recorriendo por cumbres, valles, ríos, pantanos, arroyos y fuentes y fascinado he ido descubriendo el 
espectáculo de naturaleza, paz y silencios latiendo bajo el manto blanco de la nieve en invierno, el tapiz multicolor de las flores 
en primavera, la alfombra pálida de las hojas en otoño y el grisáceo y celeste cielo limpio del verano. Subyugado por el vigor 
limpio que brota de estos paisajes y sus gentes, he sentido mi espíritu empujado a irlos recogiendo, en fotos, páginas escritas y 
mapas con el único deseo de explicármelo a mí y fundirlo a mi alma para conocerlo un poco mejor a fin de dar gracias por 
premio tan grande que me regalan y no merezco. 


El capítulo que sigue recoge algunos trozos de los espacios encontrados y gozados en estos paseos. Intencionadamente ni 
he querido ordenarlos ni darles matices científicos sino que los he dejado con la misma frescura que la creación y su Autor me 
los ha presentado y he saboreado intensamente. “Si les llenó de asombro su poder y su energía, aprendan de ahí cuánto más 
poderoso es quien los formó. Pues por la grandeza y la hermosura de las criaturas, se descubre, por analogía, a su Creador”. 
(Sabiduría 13- 2,9) 


Así lo que ha entrado por mis ojos quemando y ha gustado mi alma en dulce beso de amor y muerte lo ha modelado mi 
mente y manos en un ramillete sin gracia ni arte, como regalo para ti y para puro deleite de mi espíritu. Si encuentras en ello 
alguna belleza que te agrade me alegro y si no la encuentras, lo siento. Todo ha sido como una necesidad vital para mi espíritu 
y elaborado en el silencio conmigo y la presencia del Autor. Lo necesitaba y lo intenté y lo que he conseguido y me ha saciado 
profundamente es lo que te ofrezco. No hay otras metas ni pretendo otros horizontes. Te quiero. 


LA NATURALEZA COMO JARDÍN 
DE LA LIBERTAD MÁS LIMPIA 
En lo más alto de las cumbres de una de las sierras de este espacio natural la otra tarde me sorprendió una tormenta. 
Sopló el viento, cayó la lluvia, se empapó la tierra, se lavaron las hojas de los árboles y se humedecieron los pétalos de las 
flores. Al poco, surgieron las nieblas, se llenaron los barrancos de oscuridad y según caía la tarde, las nubes por el cielo se 
espesaban y la lluvia arreciaba. 


Mudo, como tantas veces, desde la amplitud profunda que la alta cumbre me ofrecía, dejé que mi alma se extasiara y se 
empapara del espectáculo que la creación me regalaba. Y estando en este silencio, por mi mente revoloteó una imagen, 
sentimiento, idea. La naturaleza, en medio de la cual estaba parado e inmerso, me saturaba de vida y por eso se me presentaba 
como descubrimiento de mí mismo y a la vez como ventana por donde me podía asomar y vislumbrar al Creador y como camino 
que me acercaba a Dios. 


La lluvia, las nubes, la sombra, los rayos del sol, la hondura de los barrancos, la amplitud desde las cumbres, las veredas, el 
romero en flor, los charcos remansados, el canto de los ruiseñores, los conciertos de los grillos, el palpitar de las estrellas, el 
arrullo de las tórtolas, el croar de las ranas... Cada elemento, sonido o presencia era como una pincelada maestra que me 
remitía al Creador a la vez que me afianzaba y me lanzaba a la libertad más completa. Así que desde aquel día y hasta hoy y 
creo que para siempre, descubrí que la naturaleza es como realidad que me ayuda a descubrirme, ventana por donde vislumbro 
al Creador y camino que me acerca a Dios. Pero por encima de todo, se me quedó la sensación de que la naturaleza es la 
libertad más sincera. Donde el ser humano es libre frente a su Creador y así mismo y con la transparencia más real. 


Génesis de estas cordilleras. 
200 millones de años de historia. 

Las rocas de las Sierras de Cazorla, Segura y Las Villas alcanzan una antigúedad de 200 millones de años. Cuando nos 
movemos por estos lugares podemos leer sobre sus materiales los diferentes periodos del secundario y terciario. Los materiales 
rocosos de estas cordilleras se depositaron en una cuenca marina o antiguo brazo de mar que cruzaba toda Andalucía desde 
Huelva hasta el Levante durante la Eras Secundaria y Terciaria. Son básicamente calizas de sedimentación marina que se 
depositaron en estratos paralelos y horizontales. 


Los materiales rocosos que forman las Sierras de Cazorla, Segura y las Villas, se depositaron casi todos en cuencas 
marinas de poca profundidad durante la Eras Secundaria y Terciaria, desde hace más de 200 millones años. Desde las 
cercanías de Pozo Alcón hasta el Cabo de Gata, Alicante, la Zona Prebética constituye una franja casi continuada hundiéndose 
hacia el Suroeste bajo los materiales de la Era Terciaria de la depresión del Guadalquivir. Por el Oeste, limita con la llamada 
cobertura tabular de la Meseta, una serie de materiales del principio de la Era Secundaria depositados directamente sobre los 
materiales más antiguos de Sierra Morena. El contacto más meridional de la Zona Subbética viene marcado por el llamado 
cabalgamiento subbetico, unidades geológicas que empujadas desde el sur, se situaron encima de las rocas de la Prebética. 
Hacia el Noreste la Zona Prebética limita con la Cordillera Ibérica, desde la que se diferencia por la distinta orientación de las 
direcciones de las estructuras geológicas. 


El nacimiento y la parte alta del Guadalquivir, que discurre de Sureste a Noroeste hasta el Embalse del Tranco, divide la 
región en tres conjuntos geológicos: la porción oriental corresponde a la parte de la gran unidad geológica de las Sierra de 
Cazorla, constituida por una estructura geológica muy compleja de rocas del Jurásico y del Cretácico, generalmente calizas, que 
se superpusieron unas sobre otras cuando los empujes de la Orogenia Alpina. La fracción occidental se corresponde también 
con materiales calizos depositados en un fondo marino de poco profundidad y pertenece a la Sierra de Segura. Aquí los empujes 
geológicos fueron más suaves y no hay superposición de unidades geológicas. Se pueden diferenciar bien los materiales 
depositados durante el Jurásico y Cretácico, millones de años más tarde. 


Entre las sierras correspondientes al Jurásico y Cretácico de Cazorla y Segura, el valle ocupado por el río Guadalquivir se 
ha excavado en materiales más blandos y antiguos, depositados al principio de la Era Secundaria: el llamado Triásico de la 
Formación Hornos-Siles. Estas rocas triásicas son fácilmente detestables en el campo. Son margas y arcilla rojizas verdosas con 
intercalación de arenas. Las grandes alineaciones montañosas están constituidas por rocas calizas levantadas hace millones de 
años, durante la Orogenia Alpina y posteriormente erosionadas por los procesos atmosféricos, sobre todo la lluvia. 


La Unidad de la Sierra de Cazorla se extiende desde la Puerta de Segura al norte del Embalse del Tranco hasta el sur del 
Cazorla. Una visión completa de esta unidad se puede observar al Oeste del cortijo de la Hoya de Miguel Barba, a 2,3 kilómetros 
de Coto Ríos. En él se observan unos 200 metros de Dolomías (calizas magnesianas) del Jurásico inferior. Encima, unos 20 
metros de calizas blancas, del Jurásico medio. Más arriba, unos 14-20 metros de calizas nodulosas con fósiles de ammonites. 
Estos ammonites son los restos de antiguos moluscos marinos parientes de los calamares que vivieron aquí hace unos 150 
millones de años. Más arriba, y por ello más modernas, unas calizas grises del Jurásico Superior. La Unidad de la Sierra del 
Segura está situada al Este. Los materiales son similares a los de Cazorla y también tiene fósiles del Jurásico y Cretácico. 


FICHA TÉCNICA. El espacio protegido es el mayor de Europa. En los límites con Albacete y Murcia, se sitúa también al 
final de la región andaluza por el lado del levante. La extensión de este parque es de 214.000 hectáreas. Fue declarado Coto 
Nacional, en el año 1960. Reserva mundial de la Biosfera, dentro de programa Mab de la Unesco, en el año 1983. Zona de 
especial protección para las aves silvestres, en el año 1988. Y Parque Natura, con el nombre de “Cazorla, Segura y las Villas”, 
en el año 1986. Está formado por tres grandes bloques de sierras. Las llamadas Sierras de Cazorla que en realidad engloban 
términos de Cazorla, Quesada, Hinojares, Huesa y Pozo Alcón. Las sierras de las Cuatro Villas que comprende términos de los 
pueblos de Villacarrillo, Villanueva del Arzobispo, Iznatoraf y Sorihuela del Guadalimar. Y las Sierras de Segura que se reparte 
entre los términos de Beas de Segura, Arroyo del Ojanco, Puente Génave, Génave, la Puerta de Segura, Torres, Siles, Benatae, 
Orcera, Segura de la Sierra, Hornos de Segura y Santiago de la Espada con Pontones. 


El Parque engloba un conjunto de alineaciones montañosas que presentan una dirección preferente norte 30° este, cuyos 
núcleos más significativos son las sierras de Segura, de Cazorla, del Pozo, de Quesada, de Beas, de las Villas... que preludian 
el ámbito montañoso levantino. La orografía de este inmenso a la vez magnífico espacio natural se caracteriza por un relieve 
áspero y escarpado. Alternan elevaciones montañosas, ríos, altos páramos, torrentes, escarpes, roquedos, mesas, angostos 
valles etc., que son consecuencia del clima de la naturaleza calcárea de los materiales constituyentes y de la estructura o 
disposición de los mismos. 


Las sierras. Las más importantes son: Sierra de Cazorla, Sierra de las Lagunillas, Sierra de las Villas, Sierras del Pozo 
y Sierras de Segura con una bellísima altiplanicie que desde tiempos remotos se le conoce con nombre de “Los Campos de 
Hernán Pelea”. En muchas partes de estas sierras la presencia humana todavía es muy rica y en otros tiempos también lo fue 
hasta en los más profundos barrancos. De aquí nació un riquísimo y basto puñado de nombres que sirven para designar hasta la 
más pequeña piedra y la fuente más escondida. Más de 30.000 topónimos tengo recogidos. 


Las cumbres. La diferencia de altitud es notable destacando como cota máxima el pico de las Empanadas con 2107 m. 
Y como cota mínima con 540 m. en la confluencia del arroyo de la Corencia, en los límites de Parque por debajo del Embalse 
del Tranco. Las alturas más destacadas, en orden decreciente, son: 


2107 - Las Empanadas, Sierra de Segura. 
2078 - Alto de la Cabrilla, Sierra del Pozo. 
2038 - Cerro de los Tornajos, Sierra del Pozo. 
2036 - Cabañas, Sierra del Pozo. 

2021 - Buitre, Sierra del Pozo. 

2007- Puntal del Buitre, Sierra del Pozo. 
1993 - Banderillas, Sierra de Segura. 

1987 - Tejos, Sierra del Pozo. 

1964 - Las Palomas, Sierra de Segura. 

1956 - Aguilón del Loco, Sierra de Quesada. 
1915 - Almorchón, Sierra de Segura. 

1915 - Tornajuelo, Sierra del Pozo. 

1911 - Aguadero Alto, Sierra de Segura. 

1886 - Peña Juana, Sierra del Pozo. 

1847 - El Gilillo, Sierra de Cazorla. 

1841 - Calar, Sierra del Pozo. 

1840 - Picón del Galayo, Sierra de Segura. 
1835 - Rayal, Sierra de Quesada. 

1835 - Alto de Valdefuentes, Sierra de Segura. 
1830 - Pedro Miguel (Blanquilla/o) Sierra de las Villas. 
1827 - Mariasnal, Sierra de Segura. 

1815 - Los Chiclanos, Sierra de Segura. 

1809 - El Yelmo, Sierra de Segura. 

1801 - El Cubo, Sierra de las Cuatro Villas. 
1796 - Puntal de la Misa, Sierra de Segura. 
1794 - Cobos, Sierra de Segura. 

1784 - Morro de Cagasebo, Sierra de Segura. 
1788 - Los Puestos, Sierra de Segura. 

1736 - Calarilla, Sierra de Cazorla. 

1731 - Alto de los Campos, Sierra de Segura. 


1726 - Caballo del Torraso, Sierra de las Cuatro Villas. 
1722 - Espino, Sierra de Segura. 
1720 - Palomas, Sierra del Pozo. 
1705 - Tejuelo, Sierra de Segura. 
1691 - Piedra Dionisia, Sierra de Segura. 
1680 - Puntal de las Buitreras, Sierra de Segura. 
1677 - Peña Bermeja, Sierra de Segura. 
1649 - Peña de los Alcañetes, Sierra de Segura. 
1631 - Calar del Mundo, Sierra de Segura. 
1646 - Las Majaicas, Sierra de Segura. 
1617 - El Calarejo, Sierra de Segura. 
1609 - Tolaillo, Sierra de Segura. 
1602 - Poyos de la Mesa, Sierra de Cazorla. 
1580 - Pardal, Sierra de las Cuatro Villas. 
1587 - Umbría Sierra de Segura. 
1559 - Peña Corva, Sierra de las Cuatro Villas. 
1620 - Navalperal, Sierra de Segura. 
1531 - Aroca, Sierra de Segura. 
1529 - Castellón del Haza, Sierra de Segura. 
1518 - Picón, Sierra de Segura. 
1504 - Picón del Haza, Sierra de Segura. 
1486 - Escribano, Sierra de Cazorla. 
1433 - Roblehermoso, Sierra de las Cuatro Villas. 
1467 - Almagreros, Sierra de las Cuatro Villas. 
1412 - Peñalta, Sierra de Segura. 
1382 - Viñuela, Sierra de Cazorla. 
1331 - Cerro de Montalvo, Sierra de Segura. 
1301 - Peguera, Sierra de Segura. 
1296 - Picorzo, Sierra de Segura. 
1273 - El Guijarrón (Quijarón), Sierra de Segura. 
1247 - Buitrera, Sierra de Segura. 
1231 - Calderón, Sierra de Segura. 


Los río0S. Los más significativos que riegan y atraviesan las sierras de este espacio natural son los siguientes: río 
Guadalquivir que nace en la Cañada de las Fuentes. Río Segura que nace por encima de Pontón Alto en Fuente Segura. Río 
Guadalentín que nace en las laderas norte de la Sierra de la Cabrilla. Río Guadalimar que nace por las sierras de Siles. Los ríos 
Aguascebas Grande y Aguascebas Chico que nacen por las cumbres de las Sierras de las Cuatro Villas. El río Extremera que 
nace por las cumbres de las Sierras de Cazorla, Poyos del Rey. El río Béjar que nace al norte del Rayal en Quesada. El río 
Tíscar que nace al sur del Rayal. El río Zumeta que nace por Santiago de la Espada. El río Madera que nace por las laderas sur 
del pico Espino en la Sierra de Segura. El río Trujala que nace al norte del pico Yelmo en Segura de la Sierra. El río Tus que 
nace al norte del pico Espino en Segura de la Sierra. El río Aguasmulas que nace al norte de la cuerda de las Banderillas en la 
Sierra de Segura, el río Borosa que nace en las laderas norte de pico Empanadas y corre entre las Sierras de Pozo Alcón y 
Segura y el río Morles que nace al norte de las laderas del Navalperal, Sierra de Segura y que en su primer tramo se le conoce 
con el nombre de Arroyo de la Hueta. 


Los montes ordenados. Las antiguas administraciones dividieran a las actuales sierras del Parque Natural en 
porciones de terreno más o menos grandes. A estas porciones de terreno en forma de fincas grandes le pusieron el nombre de 
“Montes Ordenados” y a cada uno de estos montes le dieron un nombre propio que aun hoy existe. Según el catálogo de montes 
ordenados los que existen en este espacio natural son los siguientes: 


Acebeas J-1068. Aguaderico J-1014. Aguasblanquillas J-1073. Barranco de las Iglesias J-1015. Bujaraiza J-1071. Cabeza 
Gorda J-1069. Cabeza Alta 93. Cabeza Gorda J-1050. Calar de Juana y Acebadillas J-1005. Calar de Nava del Espino J- 
1059. Calar del Pino J-1038. Calar del Mundo J-1060. Calar de Gila y Poyos de la Toba J-1073. Calar de Nava del Espino J- 
1059. Calarejo Chico y Grande J-1058. Calarejos J-1036. Caminar J-1211. Campos de Hernán Pelea J-10. Cañada de la 
Mienta 95. Cañada Chica 94. Catenilla 83. Caveza de Viña J-1070. Cerro del Caballo J-1007. Cerro de Hornos 80. Cerro del 
Romeral J-1016. Cerro de las Canasteras J-1027. Cerro de Juan López J- Cerro del Pozo J-1006. Cerro Quemado 88. Cima 
del Calar del Pino J-1044. Collado de Góntar hasta los Besignes J-1040. 


Coto San Antón J-3119. Coto de la Mala Mujer 89. Cotos de la Villa J-1052. Cuartos del Ardal 78. Cuesta del Rey J-1024 
Cueva de los Ladrones J-1010. Cumbres de Poyatos J-3003. Cumbres de Segura J-1023. Cumbres de Beas de Hornos J-1017. 
Dehesa Boyal J-3023. Dehesa del Obligado 112. Dehesa Carnicera 96. Dehesa del Obligado J-3012. Dehesa del Coto Bayona 
J-3002. Dehesa de Cabeza J-1050. Dehesa Morales J-3027. Dehesa del Oso 102. Dehesilla de Hinojares. Desde Mil J-3082. 
Desde Aguasmulas J-1028. Despiernacaballos J-1041. El Pinar 98. El Castillo J-1036. El Tranco J-1080. Embalse de la Bolera J- 
1003. Fuenfría J-3020. Fuente Prado Marín J-1063. Fuente del Roble J-1074. Fuente Segura 17. Gomer V J-1208. Grupo Río 
Madera J-1057. Guadahonillo (masa menor) J-1004. Guadahornillos J-1004. Hasta Cobos 90. Hontonares 77. Hoya Gérica 45. 
La Hortizuela J-1079. La Pinadilla 92. La Albarda y arroyo Martín J-1128. La Laguna 123. La Hoya J-3037. 


Lagunillas J-1021. Loma de la Paja 91. Los Desposados hasta el Borbotón J-1042. Los Parrales J-1205. Los Goldines 
J-1045. Malezas de la Campana. Malezas de Pontones J-1029. Malezas de Santiago J-1046. Mancomunadas. 118a. Media 
Dehesa Bayona 114. Mitad Dehesa Bayona J-3001. Montalvo y Hoya Morena J- 1030. Morciguillinas J-1085. Navahondona J- 
1001. Navalcaballo 81. Onsares 113. Orduña J-1012. Palancares 79. Paredazo 111. Peña Alta J-1025. Peña Amusgo J-1031. 


Picorzo J-1026. Pinar de Mariasnal y Hoya de Pan Duro J-1032. Pinar del Risco J-1032. Pinar del Saúcar J-1047. Pizarro de 
Arriba 115. Poyo Segura de Santiago J-1048. Poyo de Cañizares J-1065. Poyo Segura de Pontones J-1034. Poyo de Santo 
domingo J-1008. Prado Madero J-1056. Puntal de la Ajedrea J-1067. Ramblillas J-1018. Salegas Anchas J-1019. Sierra Orduña 
J-1013. Solana de Coto Ríos J-1077. Solana del Castellón del las Varas J-1069. Terrenos Comunales 144. Tobarejo 128. Torre 
del Vinagre J-1075. Umbría de los Anguijones J-1049. Vertiente del Guadalquivir J-1009. Vertiente del Guadalquivir (masa 
menor) J-1009. Yelmo Grande Carnicero 99. Yelmo Chico J-1020. 


La fauna. Es muy rica esta sierra con todo tipo de animales. Lo que más llama la atención es la cabrás montés, el 
ciervo, el gamo y el jabalí. Abundan mucho las rapaces, las águilas, los buitres leonados, los pica pinos y muchos otras aves. 
Los zorros son los mejor adaptados y abundantes en estos montes así como los conejos, las liebres y también los reptiles como 
la víbora y la culebra de escalera. En muchos de los ríos de este Parque vive todavía la trucha, el barbo y el cangrejo del río. 


La flora. Hasta la fecha el número de especies de plantas con flores catalogadas ascienden a más de 2000. La flora del 
Parque Natural viene a representar un 16% de la europea y un 22% de la ibérica. Las principales familias más numerosas del 
Parque, según el catálogo de Alfredo Benavente, son: labiadas 108 15%; umbelíferas 85 4%; compuestas 276 13%; 
Leguminosas 193 9%; rosáceas 82 4%; Crucíferas 116 5%; cariofiláceas 93 4%; Gramíneas 209 10%; orquídeas 52 2% y resto 
de las familias 956 44%. El porcentaje de especies presentes en el Parque son: Especies medir/comp. 1482 68%; especies 
norteñas 179 8%; especies alóctonas 148 7% y especies endémicas 361 17%. 


Zonas Medias. Entre 1.000 a 1.300 metros. La especie más característica es el pino negral, Pinus pinaster, 
frecuentemente desplazado por el pino laricio, Pino nigra, subes. salzmanii, en las laderas de exposición norte entre las 
coníferas y el quejigo entre las frondosas. La encina persiste algo degenerada. Mezclados con los anteriores son frecuentes los 
acerales y los serbales. 


Zonas Montanas. de 1300 a 1800 metros. A la que corresponde un desarrollo máximo del pino salgareño, Pino nigra, 
subes. salzmanii, formando extensas masas. El sotobosque en la zona, casi desaparece, siendo desplazado por praderas de 
gramíneas. Sólo algunos arbustos espinosos como Juníperus communis y ericácea pugas. 


Zonas Superiores. de 1800 a 2100 metros; la vegetación característica leñosa son los arbustos espinosos y tendidos 
como los piornos, Erinácea pugas y Echinospartum bacera, o las enebrinas, Juníperus sabina y Juníperus communis. Un 
arbustillo inerme, propio de las altas cumbres desnudas, es muy frecuente: Daphne onecidas. 


AVES DEL PARQUE. Estas sierras son un verdadero paraíso por la gran diversidad de especies que en ellas viven. Hay 
descritas, entre sedentarias y migratorias, alrededor de ciento treinta algunas de las cuales presentan un gran interés 
ornitológico. 


Los grupos, según los tipos de asociaciones, son: 
- RUPÍCOLAS. Típicas de macizos rocosos, peñas y cortados. 
- PALUSTRES. Ligadas incitante a los cursos de aguas. 
- DE BOSQUES. Presentes sólo en bosques y matorrales. 


Aves rupícola. El quebrantahuesos, buitre común o leonado, el alimoche, águila real, cernícalo vulgar, vencejo real, avión 
común, chova pechirrojo, halcón común, gorrión chillón, colirrojo tizón, roquero solitario, roquero rojo, collalba gris y otras. 


Aves palustres. Martín pescador, mirlo acuático, lavandera blanca, lavandera cascadeña, ruiseñor común, carricero común, 
garza real, polla de agua, focha común, zampullín chico, somormujo lavanco, ánade real. 


Aves de bosque. Las más importantes o representativas por su abundancia son: Ratonero, águila perdicera, águila 
calzada, águila culebrera, milano real, milano negro, el azor, gavilán, búho real, cárabo, lechuza común, mochuelo, autillo, y 
entre los pájaros carpinteros se dan los siguientes: Pito real, pico picapinos piquituerto. Aves vistosas podemos ver algunas 
como el abejaruco y la abubilla. Como piezas de caza podemos encontrar la tórtola, paloma torcaz, perdiz roja, charlo, alirrojo 
real, mirlo común  corneja común, cuervo, graja, aprendemos, rabilargos, zorzales, tarabillas, reyezuelos, escribanos y 
trepadores. 


El Clima. Es templado y frío. Tiene más de un mes con temperaturas inferiores a 62 C. Se registra una acusada 
continentalidad entre máxima y mínimas anuales de un mismo lugar que ha llegado a ser de 57° C. en Santiago de la Espada y 
en el arroyo Canales, estando la media en 54° C. Si se considera el Parque en su conjunto, la diferencia térmica absoluta ha 
llegado a ser de 67° C., diferencia que hubo entre los 45% C. de Beas de Segura y los -22° de Santiago de la Espada. Entre la 
estación más fría y más cálida se da una diferencia de 19,32 C. de media para todo el Parque. Y su temperatura media es de 
14,22C. Las heladas van de octubre a mayo. 


Pueblos y aldeas 

Los pueblos que tienen términos o se enclavan en su totalidad dentro de este grandioso Parque Natural, son los siguientes: 
Arroyo del Ojanco, Beas de Segura, Benatae, Cazorla, Chilluévar, Génave, Hinojares, Hornos de Segura, Huesa, La Iruela, 
Iznatoraf, Orcera, Peal de Becerro, Pozo Alcón, La Puerta de Segura, Quesada, Santiago Pontones, Santo Tomé, Segura de la 
Sierra, Siles, Sorihuela del Guadalimar, Torres del Albánchez, Villacarrillo y Villanueva del Arzobispo. Las aldeas y pequeños 
núcleos de población, todavía con presencia humana, son muchas y a cuál más bella y acogedora. Por el lado de Cazorla, fue 
antigua frontera con el reino de Granada y tuvo el título de Adelantamiento de Cazorla. La parte de Segura fue reconquistada 
por la Orden Militar de Santiago. Junto con las provincias de Albacete y Murcia perteneció a la Provincial Marítima de Segura de 
la Sierra. 


Algunas aldeas. Almedina / Cortijada 8 Km. Cazorla. Almicerán/ Cortijada 30 Km. Cazorla. Arroyo Canales/ Aldea 20 Km. 
Segura de la Sierra. Arroyo Frío a 21 Km. Segura de la Sierra. Arroyo Molinos a 14 Km. Hinojares. Arroyo Molinos Anejo 7 Km. 
Huesa. Arroyo Salado Cortijada 18 Cazorla. Atalayuela/ Caserío 4 Pozo Alcón. Bardazoso/ Caserío 19 Iznatoraf. Barranco de 
la Montesina Villanueva del Arzobispo. Belerda/ Aldea 18 Km. Quesada. Bruñe Alto/ Cortijada 8 Km. Quesada. Bruñe Bajo 
Cortijada 7 Quesada. Burunchel/ Caserío 6 La lruela. Cabezuela/ Cortijada 16 Villacarrillo. Cañada Catena 14 Beas de Segura. 
Cañada Morales a 8 Km. Hornos. Cañada de la Madera, Iznatoraf. Cañada de las Ciervas 7 Santo Tomé. Cañada del Moro/ 
Casa de Labor Chilluévar. Cañada del Muerto Benatae. Capellanía a 8 Km. Hornos. Carrasco/ Aldea a 13 Km. Segura de la 
Sierra. Casas Carrasco/ Aldea 3 Km. Pontones. Casica de Río Segura/ 18 Km. Santiago de la Espada. Catena Alto/ Aldea a 18 
Km. Segura de la Sierra. Ceal/ Aldea a 7 Km. Huesa. Collejares/ Cortijada 14 Km. Quesada. Cortijo Nuevo/ Aldea 30 Km. 
Huesa. Cortijos Nuevos/ Aldea 15 Km. Segura de la Sierra. Cortijero/ Cortijada 15 Km. Quesada. Coto Ríos/ Poblado a 48 Km. 
de Santiago de la Espada. 


Cuarto de la Cañada Toril Benatae. Cuarto del Cerrillo Orcera. Cuarto del Madroño Benatae. Cuenca a3 Km. Hinojares. 
Cuevas de Ambrosio/ a 5 Km. Beas de Segura. Chaparral/ Caserío a 7 Km. Pozo Alcón. Chilluévar la Vieja/ Casa labor 
Chilluévar. Chozas/ a 18 km. Beas de Segura. Dehesa del Guadiana/ Cortijada Quesada. El Ortuñedo/ Caserío 3 Km. 
Pontones. El Batán/ Aldea a 6 Km. Segura de la Sierra. El Cerezo/ Caserío 10 Km. Santiago de la Espada. El Majal/ Caserío 
8 Km. Hornos. El Molar a 27 Km. Cazorla. El Moralico / Caserío 10 Km. Villarrodrigo. El Ojuelo/ Aldea a 18 Km. Segura de la 
Sierra. El Palomar/ Cortijada 6 Km. La lruela. El Paralelo/ Caserío 15 Km. Santiago de la Espada. El Patronato/ Caserío 15 Km. 
Santiago de la Espada. El Puerto/ Aldea a 19 Km. Segura de la Sierra. El Quintanar/ Cortijada 15 Km. Cazorla. El Robledo/ 
Aldea a 20 Km. Segura de la Sierra. El Tóvar/ Caserío a 7 Km. Hornos. 


El Valle/ Vivienda Rural 11Km Cazorla. Estrella/ Caserío a 8 Km. La Iruela. Fique/ Cortijo de labor 9Km Quesada. Fontanar/ 
Aldea a 5 Km. Pozo Alcón. Fuente Carrasca/ Aldea 4 Km. Torres de Albánchez. Fuente Segura/ Caserío 3 Km. Pontones. 
Guadabraz a 8 Km. Hornos. Gútar/ Caserío a 7 Km. Villanueva del Arzobispo. Heredamiento/ Cortijo de Labor 5Km Quesada. 
Herrera-Puente/ Cortijada. 9 Km. Villacarrillo. Higueral/ Caserío a 9 Km. Quesada. Hornillo Benatae. Hornos el Viejo/ a 15 
Km. Hornos. Hornos/ Aldea a 8 Km. Peal de Becerro. Hoya Cabaña Benatae. Huelga Utrera/ Caserío 16Km Santiago de la 
Espada. Huerta del Manco/ Caserío 5 Santiago de la Espada. La Agracea/Caserío a 5 Pontones. La Ballestera/ Caserío 5 
Pontones. La Bolera/ Centro Turístico 8 Km. Pozo Alcón. 


La Cabañuela/ Caserío 16 Pontones. La Garganta/ a 8 Km. Hornos. La Gibada/ Caserío a 6 Km. Pozo Alcón. La Hoya del 
Cambrón/ 23 Km. Hornos. La Hoya / Aldea a 3 Km. Torres del Albánchez. La Hueta/ Cortijada 6 Km. Orcera. La Marañosa/ 
Cortijada 22Km Orcera. La Matea/ Aldea a 5 Km. Santiago de la Espada. La Muela/ Caserío a 23 Km. Santiago de la Espada. La 
Noguera/ Caserío 4 Km. Santiago de la Espada. La Parrilla Orcera La Platera a 14 Km. Hornos. La Ribera/ Cortijada 2 Km. 
Cazorla. La Sierra/ Cortijada 20 Km. Benatae. La Toba/ Caserío a 16 Km. Santiago de la Espada. La Vega/ Cortijo de labor 6 
Km. Quesada. Lacra/Cortijo labor 6 Km. Quesada. Las Almansas/ a 2 Km. Chilluévar. Las Canalejas/ Aldea 9 Km. Pontones. 


Las Espumaredas/ Cortijada 5 Km. Pontones. Las Gorgollitas/ Caserío 22 Santiago de la Espada. Las Juntas/ Aldea a 18 
Km. Segura de la Sierra. Las Fuentes/ Cortijada 6 Km. Benatae. Linarejos/ Cortijada 5 Km. Orcera. Loma de María Angeles/ 50 
Santiago de la Espada. Los Anchos/ Aldea a 26 Km. Santiago de la Espada. Los Arroyos/ Cortijada 6 Km. Orcera. Los 
Centenares! Caserío 9Km Pontones. Los Goldines/ Caserío 6 Km. Pontones. Los Maridos/ Aldea a 7 Km. Torres del 
Albánchez. Los Parralejos/ Cortijada 8 Km. Cazorla. Los Pascuales/ Aldea 9 Km. La Puerta de Segura. Los Rosales / Cortijada 
10Km Quesada. Los Teatinos/ Caserío 6 Km. Santiago de la Espada. Llanos de Arriba/ Aldea 6Km La Puerta de Segura. 
Marchena/ Caserío a 20 Km. Santiago de la Espada. Marín/ Caserío a 5 Km. Pozo Alcón Miller/ Aldea a 25 Km. Santiago de la 
Espada. Mogón / Aldea a 9 Km. Villacarrillo. Montalvo/ Caserío a 4 Km. Pontones. Moracho / Aldea a 5 Km. Torres de 
Albánchez. 


Nava de S. Pedro/ Cortijada, Cazorla. Onsares / Caserío a 10 Km. Villarrodrigo. Orraturas/ Poblado a 11 Km. Villacarrillo. 
Embalse de Guadalmena/ 42Km Segura de la Sierra. Payer/ Caserío a 9 Km. Hornos. Peguera del Madroño 36 Km. Santiago 
de la Espada. Peña Gorda Orcera. Polvillar/ Caserío 8 Km. Hornos. Pontón Alto/ Barrio 1,2 Km. Pontones. Poyotello/ Caserío 
a 9 Km. Santiago de la Espada. Prados de Armijo a 13 Km. Beas de Segura. Puente Honda/ Cortijada 6Km Benatae. Rambla de 
la Teja/ Anejo Huesa. Rihornos/ Aldea a 10 Km. Segura de la Sierra. Rincón/ Lugar a 12 Km. Santo Tomé. Sancho Gómez/ 
Caserío 5 Km. Pozo Alcón. Santa María/ Caserío 13 Km. Iznatoraf. Sierra de El Almicerán 41 Peal de Becerro. Sierra / Cortijada 
a 25 K Villacarrillo. Sillero/ Caserío 11 Km. Iznatoraf. Solana de Padilla/ Caserío Pontones. S. Martín/ Cortijada 8 Km. La Iruela. 
S. Miguel de Bujaraiza/ Hornos. Tíscar/ Aldea a 15 Km. Quesada. Tobos/ Caserío a 10 Km. Santiago de la Espada. Tobilla/ 
Caserío a 24 Km. Hornos. Toya/ Aldea a 6 Km. Peal de Becerro. El Tranco/ Poblado a 16 Km. Hornos. Vadillo Castril/ 10 Km. 
Cazorla. Valdecazorla/ Poblado 26 Cazorla. Valdemarín/ Cortijada 6 Km. Orcera. Venta / Caserío a 6 Km. Hornos. Vites/ 
Caserío a 13 Km. Santiago de la Espada. 


Nota: muchas de estas aldeas o cortijadas han desaparecido o han cambiado significativamente. Las reseño aquí por el 
valor que tienen como señas de identidad, cultural y paisajística para la persona que recorra los caminos de estas sierras. 


Los caminos. Dentro del parque, existe una buena red de carreteras que comunica a todos los pueblos y muchas pistas 
forestales de tierra, que recorren los rincones más hondos de estos paisajes. Las viejas veredas, todavía son muchísimas y 
llevan a lo más insólito y puro de estos grandiosos parajes. Muchas de ellas van desapareciendo por el poco uso y algunas 
pistas forestales de tierra, están cortadas con cadenas para limitar la entrada de coches. 


Servicios. Dentro de este parque natural, existen un buen número de campings, hoteles, casas rurales y algunos 
albergues. Las zonas de acampada libre, fueron desapareciendo y en algunos municipios hay villas turísticas. Un centro de 
interpretación de la naturaleza, centro de interpretación del río Borosa, jardines botánicos en la Torre del Vinagre, El Hornico y 


Siles. Y dentro de su territorio están los embalses del Tranco, Anchurica, Aguascebas, la Bolera, Aguas Negras, Presa de la 
Vieja y la Laguna de Valdeazores. 


Quiero destacar que para mí, uno de los atractivos más subyugantes de estas preciosas montañas, además de sus bosques, 
ríos y cumbres, es la riqueza humana. Más la de aquellos tiempos que la de ahora, cultura y raíces. Es el rasgo que sin querer 
se palpa y se cuela hasta lo más hondo del alma y desde ahí, se funde en ese invisible punto en el cual estamos contenidos y 
existimos todos los seres humanos: Dios. 


Cogidos de su mano, como siempre fueron los más nobles serranos, adentrarse por los caminos, cortijos, aldeas, pueblos, 
bosques, cumbres y cuevas de este Parque Natural es una vivencia que no tiene igual y marca con el sello de lo placentero, en 
la región de la eternidad. Lo digo por experiencia y lo que sigue a continuación es un torpe intento de explicar lo inexplicable. 


ACCESOS AL PARQUE NATURAL. 

Desde Albacete por la carretera N-323 entrando por la Puerta de Segura para Orcera, Segura de la Sierra, Cortijos Nuevos y 
a todo el corazón del gran Parque. Por esta misma carretera en el Cornicabral desviación para el pueblo Beas de Segura y 
desde aquí para Cortijos Nuevos y el resto de la sierra. También desde la provincia de Albacete por la carretera que viene desde 
Repele y río Mundo para entrar por Siles y desde aquí al corazón de la Sierra de Segura. Desde Albacete y Murcia se puede 
acceder por la carretera que viene por Yeste y entrar al Parque Natural río Segura arriba por las Juntas del río Segura con el río 
Zumeta y desde aquí al pueblo de Miller, Santiago de la Espada, Segura de la Sierra y todo el territorio de la Sierra de Segura y 
al gran Parque. Desde Granada se llega a estas tierras por la carretera que viene por la Puebla de Don Fadrique al Puerto del 
Pinar, la Vidriera y a Santiago de la Espada. También por San Clemente al Puerto de la Losa y a la misma carretera anterior 
para llegar a Santiago de la Espada y desde aquí a todo el conjunto del Parque Natural. Desde Granada para la zona de Cazorla 
se llega por la carretera Baza Torreperogil entrando por Pozo Alcón, Tíscar, Quesada y el pueblo de Cazorla. 


APROXIMACIÓN DESDE ÚBEDA 


Úbeda, Torreperogil, Peal de Becerro, Cazorla. 

Hasta el Puente de la Cerrá es la misma carretera que lleva a Santo Tomé, a Peal de Becerro y a Quesada. En Peal de 
Becerro la carreta se divide y la que lleva a Cazorla es la misma que luego da entrada a las sierras del Parque Natural y la 
atraviesa hasta el Embalse del Tranco. Las distancias hasta el pueblo de Cazorla son como siguen: 


Ubeda a: Torreperogil: 10 k. Carretera N-322 Bailén- Albacete Puente de la Cerrá: 15+10 k. Carretera A-315. 
Torreperogil-Baza 

Peal de Becerro : —8+25 k. 

Cazorla : 47 k. 


Úbeda, Torreperogil, Santo Tomé, Chilluévar. , 

Esta ruta comienza justo en el mismo punto que las dos grandes rutas anteriores. La que lleva desde Ubeda hasta el charco 
del Aceite y la que va por Mogón y durante diez kilómetros, hasta la entrada al pueblo de Torreperogil, las tres discurren por el 
mismo trazado. Por lo tanto no voy a describir aquí este primer tramo. La empiezo a describir donde existe la desviación que da 
lugar a la ruta que en este apartado se sigue. Al pasar la orujera de San Bartolomé, por la derecha y ya tomando la carretera que 
lleva a Cazorla. Las distancias son como a continuación escribo: 


Úbeda, Torreperogil: 10 k. Cat N-322 Bailén- Albacete 

Puente de la Cerrá: 15+10k. Cat A-315.Torperogil-Baza 

Cruce a St. Tomé : 16+10 k. Carretera J.-3341 Santo Tomé : 29+10 k. 

Cruce a Cazorla : 34+10k. CatJ.-7102, a Cazorla 

Chilluévar ; 39+10 k. 

Fuente Monjas : 43+10k. Carretera de montaña 

Cruce a Mogón : 46+10k. Carretera de las Villas Embalse de Aguascebas 53+10 k.Cat Mogón-charco Aceite 
Al collado del Ojuelo 83 k. Centro de la ruta 


Úbeda, Torreperogil, Villacarrillo, Mogón. i 

Tengo que decir que esta ruta, hasta el pueblo de Villacarrillo, es exactamente la misma que la que va desde Ubeda hasta 
el charco del Aceite. Hasta pasar el pueblo de Villacarrillo las dos avanzan por el mismo trazado de carretera. Por lo tanto, sólo 
empezaré a describirla desde Villacarrillo para delante, dirección Mogón y hasta donde creo debe llegar. Y también tengo que 
decir que la inclusión de esta ruta así como la que le sigue es sólo para dejar más completo el trabajo que se recoge en este 
libro pero no porque esté convencido que sea una buena entrada a la Sierra de las Villas. Ya he dicho en otro lugar que para mí, 
la entrada ideal es por el charco del Aceite. No optante, reseño esta ruta y la siguiente para que así queda más redondo la 
porción de sierra que he decidido meter en este libro. Las distancias generales son como indico a continuación: 


Úbeda, Torreperogil: 10 k. 
Villacarrillo : 31 k. 

Mogón : 39 k. Carretera C-323 
Cruce a Chilluévar : 53 k. 
Embalse Aguascebas : 60 k. 


Úbeda, Villacarrillo, charco del Aceite. 7 

Voy a trazar este recorrido saliendo desde Ubeda por la carretera que lleva a Linares. Hay una rotonda para entrar a la 
carretera de Albacete y ahí mismo tomo dirección a Villacarrillo. Es una circunvalación para no entrar al pueblo de Ubeda. En 
este punto empiezo a contar los kilómetros. Las distancias son como siguen: 


Úbeda, Torreperogil : 10 k. 
Villacarrillo : 31 k. 
Iznatoraf : 39 k. 
Villanueva : 43 k. Fuensanta 
Venta del Pino : 52 k. 
Ermita del Calvario : 53 k. 1,5 ermita 
Envasadora de Agua : 59 k. 
? Charco del Aceite : 63 k. 
Ubeda, Chr. Aceite, collado del Ojuelo: 83 k. Centro ruta 
Ubeda, Chilluévar, collado del Ojuelo: 83 k. Centro ruta 
Ubeda, cañada Madera colad. Ojuelo: 64 k. Pista d tierra 
Desde Granada al Parque por Quesada. 
Granada, autovía Murcia, 
desviación Embalse del Negratín E 85 
Granada, Embalse del Negratín : 95 km. 
Granada, Pozo Alcón i 115 km. 
Granada, Santuario de Tíscar : 135 km. 
Pozo Alcón Quesada por Tíscar : 32 km. 


COMENZANDO A RECORRER 
LOS CAMINOS DEL EDEN. 


Mis primeros pasos por las sierras de este espacio natural fueron torpes y por los caminos más sencillos. Fueron mis 
primeros contactos con estos parajes y por eso todo estaba lleno de sencillez, asombro y de la más limpia ignorancia 
atravesada de la inocencia más grande. Aprendí con el tiempo y los palos que unos y otros me fueron dando. Pero mis primeros 
pasos por estos parajes quedaron escritos y tal como en aquellos primeros años los redacté así los pongo a continuación. 


2 - Bloque de rutas. 


Para ir entrando en la sierra y moverse por ella de unas partes a otras en coche, en bicicleta y si se quiere andando aunque 
es por carretera o carril de tierra y con distancias más o menos largas. Estas rutas se describen muy brevemente y con los 
datos fundamentales. 


POR LAS SIERRAS DE CAZORLA. 

Quiero aclarar que he tenido que resumir mucho a la hora de redactar las rutas que a continuación siguen. Son tantas las 
posibilidades que no es posible recoger todo en un libro como este. Desde todos los pueblos, aldeas y cortijos de este Parque 
salen carreteras, carriles y veredas. Por cada uno de estas vías se pueden trazar rutas a cualquier rincón del terreno, bosque, 
arroyo, fuente, cueva, ladera, montaña o valle. Cada pueblo, aldea o cortijo tiene sus rutas particulares e incluso cada hotel, 
camping, casa rural o parador. No es posible recoger aquí cada una de estas posibilidades. Y quiero decir que un recorrido por 
las calles de cualquiera de los pueblos de este Parque o por los caminos y veredas de sus alrededores puede resultar tan 
satisfactorio como aventurarse por la montaña para escalar las cumbres más altas. 


Los caminos por donde van estas rutas que voy a reseñar fueron trazados hace ya mucho tiempo. Algunos están 
asfaltados, otros son pistas forestales por donde se puede ir en coche y otros no son nada más que senderos para recorrer a 
pie y que cruzan las sierras de un extremo a otro en todas las direcciones. Son los verdaderos caminos de estas sierras. Los que 
trazaron los viejos pastores que las poblaron en los hermosos años que la historia ha ido sepultando. Las rutas que hoy 
presento aquí están pensadas y realizadas desde el punto de vista de simple contacto con la naturaleza y los paisajes de estas 
sierras. No hay ninguna pretensión científica. 


Estas sierras ahora son Parque Natural y pensando sólo en que las recorras para pasar un día o varios fundidos con 
los bosques y ríos he elaborado estos itinerarios. Hay muchos aspectos que no se pueden captar y gozar en un sólo recorrido o 
paseo por cualquiera de estos rincones. Las sierras son diferentes según la época del año. Los arroyos, los bosques, la flora, 
cambian continuamente de invierno a primavera, al verano y al otoño. 


El primer bloque de rutas va por las cumbres más altas de este Parque, las Sierras de Cazorla, Pozo Alcón, Quesada y 
algunas de ellas por las Sierras de las Cuatro Villas. El segundo bloque de rutas discurre por paisajes más suaves y menos 
escarpados que son los que conforman las Sierras de Segura. Hay algunas rutas para hacer en coche, a pie en forma de paseo 
y para montañeros desde menos a más experimentados. Muchas de estas rutas son caminos restringidos por la dirección del 
Parque. 


Y por último a tu paso por estas sierras, gózalas a fondo y pásatelo bien pero procura respetar y cuidar lo que por estos 


paisajes te encuentres: Flora, fauna, corrientes limpias... Ya quedan pocos rincones tan hermosos como estos. Consérvalos 
todo lo que puedas para que lo gocen otros y también tú otro día. FELIZ RECORRIDO POR ESTAS RUTAS. 


RUTA- 1: CAZORLA, NACIMIENTO DEL RÍO 


GUADALQUIVIR POR EL CHORRO. 
Pista forestal de tierra. Andando, bicicleta o en coche. 


La luz de la mañana, 

la hierba en su silencio 

y tú que me llamas 

dando un beso 

desde el bosque en calma 
y el arroyuelo. 


El camino. 

A un kilómetro de Cazorla, por la carretera que va al centro del Parque, en la lruela, hay un desvío a la derecha. 
Atravesando el pueblo la carretera sigue por la derecha y remonta para la ermita de la Virgen de la Cabeza. Hasta el puente, en 
Riogazas, carretera asfaltada, el resto es pista de tierra hasta el Nacimiento del Guadalquivir. En invierno la nieve se acumula 
por la zona de Riogazas, El Chorro y Puerto Lorente pero, aún así, se puede circular por esta zona gran parte el año. Desde el 
nacimiento del Guadalquivir se puede ampliar la ruta hasta el pico Cabañas y desde aquí seguir atravesando la sierra hasta 
enlazar con la carretera asfaltada que sube desde Pozo Alcón y regresar a Quesada y desde aquí para Cazorla. 


El paisaje. 

La ruta comienza orlada de grandes picos rocosos y farallones cortados por la zona de Riogazas todos ellos como 
abrazando al pueblo de Cazorla. Cas de agua y orla de montañas coronando parece que es lo que forma el bonito nombre de 
Cazorla. Se suceden los espesos pinares por las vaguadas y laderas de toda la cordillera. En invierno la corriente de los 
arroyos, las cascadas y el hielo colgando, dibujan espectáculos tan hermosos que más parecen sueños que realidades 
materiales. Al otro lado de Puerto Lorente, hacia el Valle del Guadalquivir, los bosques de pinos se espesan y el paisaje se 
suaviza al tiempo que se ensancha hacia el levante. Desde aquí, en días claros, se puede divisar todo el gran Valle del 
Guadalquivir con las dos cordilleras escoltándolo al norte y al sur. 


Rincones bellos. 

Al comienzo de la ruta, por donde la ermita de Cazorla se abren los miradores sobre las blancas casas del pueblo y el valle 
que lo cobija. En Nace el Río, majestuosas caen las cascadas despeñándose desde lo más alto, por la Escaleruela y la Fuente 
del Tejo. Luego el río desciende hasta el pueblo de Cazorla perforando densos bosques de pinos, higueras y huertos. Por todo 
el rincón, en verano se palpa el aire fresco y se saborea el cosquilleo del silencio más fino. Es un lugar ideal para descansar 
bajo la sombra al borde de riachuelos recién nacidos. Desde la casa forestal de Riogazas, hoy hotel, se divisa un espléndido 
panorama de picos, laderas y valles pintados de olivos. Por aquí hasta el Chorro, los bosques de pinos de la especie pinaster, se 
suceden a lo largo de muchos kilómetros. Esta zona, por estar muy alta, en verano es muy calurosa y seca pero es bonita. En el 
Chorro, un rincón de excepcional belleza, corre la segunda fuente que a lo largo de la ruta encontraremos. La primera nos la 
hemos dejado unos metros antes de la casa forestal de Riogazas, como escondida o aplastada en la misma cañada del arroyo y 
la tercera nos la encontramos en el Prado de la Abubilla, entes del nacimiento del Guadalquivir. 


De interés. 

Gasolinera sólo en Cazorla, tres fuentes de aguas frescas a lo largo de la ruta y ningún bar o tienda. Por toda la ruta y 
principalmente por Puerto Lorente, al caer la tarde, se pueden ver manadas de cabras monteses y jabalíes. Los buitres leonados 
sobrevuelan las cumbres de las cordilleras. 


RUTA - 2: ERMITA DE CAZORLA, PUERTO DEL 
TEJO, VALLE DEL SINCLINAL, GILILLO. 
Viejas veredas. Andando y todo subida. 


Me quieres y te quiero 
y tanto lo proclamas 

en azul y limpio cielo 
que la luz de la mañana 
es tu beso 

derramado en mi alma. 


La ruta. 

Esta ruta sin más remedio hemos de hacerla a pie. Se puede comenzar en el puente de Nace el Río por su margen 
izquierda y escalar por la senda casi inclinada que por aquí sube. Esta vieja senda ya está muy rota y en algunos trozos ni se 
distingue. También se puede emprender desde la ermita de la Virgen. Yo la voy a trazar desde este último punto. 


Justo hasta la misma ermita podemos subir con el coche. Aquí lo dejamos y buscamos la senda que por entre los pinares 
de la parte alta, comienza a subir. Está bien trazada y es visible aun por entre los grandes paredones rocosos de la escabrosa 
Peña de los Halcones. Va a media ladera por detrás y por encima del pueblo de la lruela, llega hasta Prado Redondo y aquí 
tuerce para la derecha en una subida larga y casi recta, corona la Peña de los Halcones, bordea la ladera del pico Escribano, 
asciende por la cañada del arroyuelo de la Escaleruela y corona lo más alto de la cordillera en el Puerto del Tejo. Desde este 
punto parten varias sendas en direcciones distintas. La que sigue en la dirección que hemos subido, desciende ahora por la otra 
vertiente de la cordillera y cae, casi en vertical y en un recorrido corto, al mismo Parador del Adelantado. La que se va por el lado 
izquierdo, faldea la cordillera hasta las cumbres del Torcarillo y aquí se divide en varias más. La que se va por el lado derecho 
es la que hemos de seguir nosotros. Asciende por lo alto de la cordillera y entre pinares de laricios, vegetación de alta montaña 


como los piornos y alguna que otra dolina, nos lleva hasta el mismo pico Gilillo. Desde aquí desciende por la ladera del Chorro 
hasta juntarse con la pista forestal de la ruta 1. Siguiendo esta pista pasamos por la casa de Riogazas, la cascada de Nace el 
Río y vamos a para a la ermita que es donde hemos dejado el coche. 


El paisaje. 

Desde su punto de partida esta ruta comienza a ofrecernos un sinnúmero de paisajes de lo más variado y bello. Nada más 
arrancar nos sitúa por encima del pueblo de la lruela con su hermoso castillo a nuestros pies y sus casas blancas estiradas 
ladera adelante. Más al fondo, como una hermosa alfombra verde y gris, se extienden los infinitos olivares sobre la campiña del 
Guadalquivir. Al llegar a Prado Redondo, los pinares se espesan y los picos rocosos nos saludan majestuosos desde las 
cumbres. Remontando la Peña de los Halcones, nos encontramos situados sobre un imponente paredón rocoso que cae hacia el 
barranco donde las huertas y el pueblo de Cazorla se refugia. El pico Escribano queda a nuestras espaldas saludándonos 
constantemente con sus laderas blancas repletas de fósiles. Al coronar el Puerto del Tejo, toda la sierra se nos ofrece 
majestuosa y eterna antes nuestros ojos. Este es el lugar ideal para descansar largamente y gozar sin prisas de las 
panorámicas multicolores que las cumbres y los barrancos chorrean. En cualquier época del año en este puerto azota el aire. 
Reemprendiendo la ruta, enseguida abocamos a una pequeña llanura rodeada de espesos pinares. Es una dolina, una preciosa 
dolina que en invierno se llena de nieve y en la primavera embalsa el agua para observarla por su centro y llevarla, a través de 
galerías subterráneas, a los manantiales del Guadalquivir y del río Cazorla. Ascendemos y también enseguida comenzamos a 
atravesar grandes extensiones de piornos. Son almohadillas espinosas adaptadas a las cumbres y que sirven de alimento a los 
ungulados de las crestas. 


Un poco más adelante, a nuestra derecha, aparece un precioso valle en cuyo centro, se alza robusto y soberbio, un 
sinclinal desmantelado. Al fondo vamos viendo constantemente el Valle del Guadalquivir repleto de olivares. Seguimos subiendo 
suavemente y un poco más arriba enseguida nos saludan las plomizas rocas de las cumbres del pico Gilillo con sus 1.847 m. 
Aquí, junto a una pequeña casa abandonada y sobre el Puerto del Chorro, podemos descansar para de nuevo gozar de las 
hermosas vistas de estos rincones del Parque. La senda al bajar ahora ya más marcada y por entre rocas, cascajales y piornos, 
busca la pita forestal del Chorro. 


De interés. 

Por la ladera del pico Escribano, sin gran dificultad podremos encontrar distintos tipos de fósiles como ostras y 
gasterópodos. Sobres las cumbres del Gilillo y por los piornos que más atrás mencioné, seguro que podemos ver manadas de 
machos monteses, gamos y muflones. Agua hay en Prado Redondo, en la Fuente del Tejo y en el “Valle”. Junto a la roca del 
Sinclinal brotan algunos manantiales de aguas limpias donde crecen los berros. 


RUTA- 3: VADILLO, PUENTE DE LAS HERRERÍAS, NACIMIENTO DEL GUADALQUIVIR, PICO CABAÑAS. 
Pista forestal de tierra. Andando, bicicleta o coche. 


Voy subiendo 

todo esencia blanca 

y como tanto de ti tengo 
se me derrite el alma 

sin beber bebiendo 

la pura luz de la mañana. 


El camino. 

Es esta una de las rutas más clásicas del Parque Natural. Todos los que visitan estas sierras quieren ir al nacimiento del 
Guadalquivir. Cerca del poblado de Vadillo Castril, al Cruzar el puente del Guadalquivir, a la derecha, sale la carretera que nos 
llevará al puente de las Herrerías. Desde el control de Vadillo hasta este puente es carretera asfaltada y a partir de aquí hasta 
el nacimiento y luego hasta el pico Cabañas, pista forestal de tierra. A lo largo de muchos años yo he conocido este carril de 
tierra en muy mal estado. Nunca arreglan los baches que las ruedas de los coches van abriendo. 


El paisaje. 

La ruta comienza justo en el río Guadalquivir y asciende cauce arriba hasta los picos más altos de la vertiente que dan 
vida a dicho río. Los paisajes, según se avanza por la ruta, están repletos de pinos, choperas y arroyuelos que en silencio 
chorrean limpios buscando al río que va por el centro de las sierras y pegado a la ruta. A la derecha y a la izquierda las dos 
grandes cordilleras que configuran el gran Valle del Guadalquivir. Sobre sus cumbres nos van saliendo al paso las siluetas de los 
picos más altos de las sierras y más abajo las laderas, con sus rebaños de pinos y rocas, se extienden hermosas buscando la 
cuenca del río. 


Rincones bellos. 

Toda la ruta es un gran rincón de paz, verdor, murmullo de corrientes, sombras frescas y hondonadas llenas de silencios. 
El Puente de Las Herrerías es el primer rincón lleno de aguas frescas. Dice la leyenda popular que este puente fue construido en 
tiempos de la reconquista y en una sola noche para que por él pasaran los reyes en su avance hacia Granada. Desde el lugar 
podemos emprender dos paseos a pie. Uno, por la ladera derecha siguiendo la senda que va hasta la Fuente del Oso; la otra 
excursión, por la izquierda siguiendo el carril forestal que va a los Poyos de la Mesa y de aquí al arroyo de los Tornillos. El 
recorrido puede durar un día entero pero merece la pena. Otros rincones bellos son: El Calerón, la Cañada de Las Fuentes, la 
altiplanicie del Cabañas y el Cabañas por las cumbres y ladera sur. 
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De interés. 

En toda esta ruta no hay gasolinera; bares y tiendas sí en Vadillo y en el Puente de las Herrerías. Áreas de descanso hay 
tres: Puente de las Herrerías, Los Rasos, nacimiento del Guadalquivir. A lo largo del recorrido existen varias fuentes y si 
deseamos ver animales tales como cabras, muflones, por el barranco de Trabino, al caer la tarde, es fácil encontrarse con 
algunos. 


RUTA - 4: VADILLO, LAGUNA DE VALDEAZORES. 
Pista de tierra. Andando o en coche. Zona restringida. 


El camino es sendero 
que sube o baja 
llevando por los prados 
que te proclaman 

y regando con rocío 

de tu amor, mi alma. 

El camino. 

Desde el punto del comienzo de la ruta, justo en la desviación del arroyo de Linarejos hasta la casa forestal de Los 
Collados, unos 4 Km., la carretera está asfaltada. Desde aquí hasta collado Bermejo, es pista forestal de tierra transitable 
aunque con mal piso. La pista sigue hasta las aguas de la misma Laguna de Valdeazores pero en el collado nos la 
encontraremos cortada con cadena. Es esta una de las zonas restringida a la circulación turística. Hay que bajar andando si 
queremos ver la laguna y el mágico rincón que le rodea. En caso de que nuestra excursión se oriente hacia los Campos de 
Hernán Pelea, en lugar de parar en el Collado Bermejo, hay que seguir por la pista. Remonta hasta la Nava de Paulo, Nava 
Noguera, Rambla seca y ya estamos en tierras de la gran altiplanicie. Desde aquí se nos ofrecen dos posibilidades: a la 
izquierda hacia Los Charcones y Pinar Negro y a la derecha, hacia la Rambla de los Cuartos, las aldeas de Don Domingo, el 
Patronato, los Teatinos, la Matea y Santiago de la Espada. 


El paisaje. 

El gran repecho por donde se empieza a desarrollar la ruta, Cuesta del Bazar, está poblado de espesos pinares con 
grandes ejemplares de laricios y pinaster. En lo alto, Nava del Espino, los bosques se espesan y bajo ellos crece la hierba en 
pequeñas praderas por donde es frecuente ver manadas de animales salvajes. Más abajo se estrecha el camino pegado al 
arroyo de la Garganta cortando las rocas junto a la fuente llamada también de la Garganta. Enseguida se abre en el horizonte 
las llanuras de las Navas de S. Pedro cercada por las crestas rocosas de Los Poyos de Maguillo y atravesada por los cauces de 
tres arroyos: El de la Garganta, Valdecuevas y Valdetrillo. Pasadas las Navas a nuestra derecha y en lo hondo del barranco 
queda el Vado de Las Carretas por donde aún aparecen grandes trozos con la vegetación propia de estas sierras. Quejigos, 
encinas y robles. Antes del Collado Bermejo nos saluda sobre el horizonte la pelada y casi siempre cubierta de nieve Sierra de 
La Cabrilla y el Barranco de Los Chorreaderos por donde nace el río Guadalentín. La ruta que nos llevará hasta la laguna es de 
gran belleza por sus paisajes y rincones llenos de agua y silencios. 


La que nos conduce hacia la gran altiplanicie, después de atravesar las navas, poco a poco nos introduce en un magnífico 
mundo de rocas calizas y llanuras despobladas de vegetación. Un lugar muy hermoso por donde muchas veces he visto 
pastando grandes rebaños de ovejas segureña y en invierno las nieves se acumulan. 


Rincones bellos. 

Arroyo de Linarejos, Navas de S. Pedro, los arroyos de Valdecuevas y Valdetrillo, todo el gran barranco del Guadalentín 
con el Vado de Las Carretas y la junta del arroyo de Los Tornillos, la ruta de la laguna con el nacimiento del río Valdeazores, la 
Laguna, el Embalse de La Feda, Nacimiento de Aguas Negras y el Salto de Los Órganos. 


La que nos lleva hacia los Campos, hermosas praderas por las navas hacia el arroyo de Rambla Seca, el macizo de la 
Sierra de la Cabrilla a la derecha, el nacimiento y el pico Cabañas, al entrar a los Campos y luego la casi infinita llanura de rocas 
calizas poblada de extrañas y sorprendentes formaciones kársticas: Simas, torcas, dolinas y cuevas. 


De interés. 
No hay gasolinera en toda la ruta, sólo una casa forestal en la Nava de San Pedro y varias fuentes con agua buena y 
limpia a lo largo del recorrido. Algunos refugios de pastores esparcidos por las llanuras de los Campos. 


RUTA - 5: CAZORLA, EMBALSE DEL TRANCO. Pueblo de Cazorla, Puerto de las Palomas, Empalme del Valle, Arroyo 
Frío, Torre del Vinagre, Coto Ríos, Embalse del Tranco. Carretera. En Bicicleta o en coche. Nota: esta ruta se amplía mucho 
en el bloque de grandes rutas. 


El camino, cuánto gozo 
me trae de ti en la mañana 
ahora por el río 

y la canción del agua 

y luego por las cumbres 
entre nubes blancas. 


La distancia. 
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Siguiendo fiel el recorrido que traza la carretera asfaltada que va, desde este pueblo de Cazorla hasta el Embalse del 
Tranco, la distancia es de sesenta kilómetros. 


de Cazorla a Burunchel: 8 Km. 
de Cazorla al Puerto de las Palomas: 13 Km. 
Cazorla, empalme del Valle: 17 Km. 
de Cazorla a Torre del Vinagre: 33,6 Km. 
empalme del Valle, Embalse del Tranco: 42 Km. 
empalme del Valle, Arroyo Frío: 6 Km. 
empalme del Valle, Torre del Vinagre: 16,6 Km. 
Torre del Vinagre, Coto Ríos: 4,8 Km. Coto Ríos, Parque Cinegético: 6,7 Km. 


Parque Cinegético Embalse del Tranco 14,7 Km. 


El tiempo. 

En esta ruta, sobra indica el tiempo que se puede necesitar para recorrerla, por la simple cuestión de que ninguna persona 
la hará de un sólo tirón. Y lo digo porque será obvio que paremos en más de un punto para disfrutar, observar y conocer las 
distintas posibilidades que a lo largo del recorrido vamos a encontrar. Comprar en Arroyo Frío, visita al museo en la Torre del 
Vinagre, paseo por el Parque cinegético... pero sólo de una forma orientativa digo que es necesario algo más de una hora para 
recorrer la distancia atrás indicada. Esto si se recorre en coche. Si se hace en bicicleta se puede necesitar casi media jornada y 
si la recorremos andando se gasta una jornada completa. 


El Camino. 

Todo su recorrido es de carretera asfaltada que, aunque con muchas curvas por avanzar por paisajes de montaña y no 
demasiada anchura, se encuentra en buenas condiciones y resulta gratamente reconfortable, hacer este recorrido, sin prisas en 
cualquier, época del año. 


El Paisaje. 

De ensueño podríamos considerar, si excepción, a todos los paisajes que recorre y roza esta deliciosa ruta. Como marco 
inicial y para ir abriendo boca, el pueblo de Cazorla aplastado en su barranco amigo y coronada por las franjas rocosas de las 
montañas que la están meciendo. El pueblo de la lruela, tan sencillo él y como escondido en un recodo del camino, saluda con 
aires siempre de primavera recién brotada y acoge desde su silencio y da paso con la solemnidad que merece la sierra y lo 
único que pide, si acaso, es una mirada. El Puerto de las Palomas, el Valle del Empalme y luego todo el gran valle del 
Guadalquivir. 


RUTA- 6: CERRO DE CAGAHIERRO, LA CERECERA, COLLADO DEL GILILLO. Vieja vereda. Solo andando y todo 
subida. 

Voy conmigo y tu silencio 

dando gracias 

por el bosque y el venero 

que has creado y me regalas 

sabiendo que no merezco 

tanta abundancia. 


El camino. 

Desde donde arranca la vereda hasta el collado se puede tardar unos 45 minutos. Es todo subida y depende del ritmo que 
llevemos. Hay que subir por la carretera que desde la lruela va para Riogazas, el Chorro y Puerto Lorente. Esta carretera 
pierde su asfalto al llegar a Nace el río. Justo en el control de la que fue casa forestal de Riogazas y hoy hotel comienza una 
repentina subida. Ya es pista de tierra. Traza tres curvas muy cerradas y cuando llega al un precioso mirador sobre el grandioso 
valle y pueblo de Cazorla, por el lado de arriba y por entre unos pinares arranca la senda. Aun sigue muy bien tallada a pesar 
del tiempo que los serranos dejaron de usarla. Porque esta senda es de las buenas. De la que pertenece a los serranos porque 
fue trazada por ellos para ir venir desde la profunda sierra al pueblo de Cazorla y la lruela. 


Nada más arrancar traza varias curvas para ir ganando altura y al poco se mete por entre un denso pinar. Sigue subiendo, 
roza los tornajos que recogen el agua de un cristalino manantial y en unos metros se torna un poco más cómoda. Se viene para 
el lado de la cumbre del Gilillo y busca meterse por el pie de una gran pared rocosa. La supera sin dejar de subir y al poco 
remonta al collado de Cagahierro. Lo sigue superando por el lado de la montaña que corona y se viene para el barranco del 
Chorro. Por la empinada ladera se estira y conforme va llegando al collado traza varias curvas muy cerradas. Tiene que superar 
el desnivel y lo logra muy hermosamente para al fin encajarse en el mismo centro del collado del Gilillo. Desde este punto se 
abren grandes panorámicas en todas las direcciones. A la derecha según hemos subido nos queda el pico del Gilillo y por la 
izquierda la Loma de los Castellones. Si seguimos al frente iremos a salir al nacimiento del Guadalquivir y si nos venimos para la 
izquierda saldremos al Valle del Sinclinal, a la Laguna de Cazorla y al Puerto del Tejo. 


El paisaje. 

Muy bello. Todo el trozo de carretera y pista de tierra hasta el mirador por las grandes y bonitas vistas que regala hacia el 
valle del Guadalquivir para el lado del pueblo de Cazorla. Ya en el mirador por donde arranca la vereda las vistas aun son más 
grandiosas. Según va subiendo la vereda los pinares recrean delicadamente y luego el gran tajo rocoso por donde la senda se 
ciñe. En el primer collado nos besa el aire fresco que casi siempre llega desde el lado del barranco del Chorro y luego en el 
segundo collado, el final de esta ruta, se abre el mundo. Eso es lo que parece por la grandiosa panorámica hacia el nacimiento 
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del Guadalquivir y la gran extensión de las sierras por este lado. 


Rincones bellos. 

El mirador donde hemos de dejar el coche y que se cuelga sobre al gran barranco que acoge al pueblo de Cazorla. La 
fuente de los tornajos entre los primeros pinos. Su nombre es Fuente de la Cerecera o fuente de Cagahierro. El collado de 
Cagahierro y luego toda la ladera del barranco del Chorro. El segundo collado, el del Gilillo, la cumbre del Gilillo, la Loma de los 
Castellones y las agradables panorámicas que se alcanzan desde estas cumbres. En los días claros se pueden divisar las 
blancas crestas de Sierra Nevada. 


RUTA -7: DESDE QUESADA AL CHORRO. 
Carretera y pista de tierra. Andando o en coche. 


Tanto ya te quiero 

que cuanto más abrazas 

en este bosque y este juego 
más me llagas 

y de gozo muero 

sin palabras. 


El camino. 

Antes de llegar al pueblo de Quesada, en el kilómetro siete quinientos de la carretera que va de Peal de Becerro a 
Quesada, a la derecha, hay una desviación. Es una pequeña carretera asfaltada que cogiéndola, dos kilómetros más arriba 
vuelve a dividirse. La de la izquierda se dirige a Cazorla y la de la derecha al Chorro. Si nos vamos por esta carretera, a unos 
cuatro kilómetros, justo el Barranco de la Majuela, se termina el asfalto. La pista de tierra y en buen estado, sigue adaptándose 
al barranco y empinándose ladera arriba por entre los últimos olivos y los primeros pinos y aulagas de la gran cuesta. Después 
de varias curvas, se remonta a un collado y se llega al viejo control de Siete Fuente. Unas curvas más arriba y sobre el borde de 
un profundo corte rocoso, aparecen los paisajes del Chorro. Debajo nos quedan los farallones de rocas donde en otros tiempos 
anidaban los buitres y al frente la impresionante silueta del pico Gilillo. 


El paisaje. 

Hermosísimo desde el primer tramo aunque sean olivares y llanuras. Según avanzamos por la carretera dirección a 
Quesada el pico Rayal se nos va acercando deliciosamente amenazante y grandiosamente bello. Por el barranco de la Majuela 
varias veces se nos pierden los olivos para dar paso a los tupidos bosques de carrascas y aulagas. Según ascendemos la visión 
sobre el valle se nos va agrandando y el barranco de Quesada con el blanco pueblo aplastado en su centro y las cumbres 
rodeándolo, se nos va hundiendo cada vez más al tiempo que se transforma como en un sueño. 


Rincones bellos. 

Una pequeña parada en el pueblo de Peal, a primeras horas de la mañana, siempre apetece para tomar churros calentitos 
con chocolate mientras tanto que nos vamos situando frente a la gran sierra que se ve al fondo. Al comienzo de la cuesta por 
donde avanza la pista asfaltada que nos llevará al Chorro, a la derecha y sobre el cerro, quedan las ruinas del castillo de 
Majuela. Ya en la llanura frente a las buitreras, por entre las rocas aparecen balcones naturales que casi cuelgan sobre el 
profundo barranco. El aire fresco y el perfume a mejorana nos acompañan en todo momento. 


De interés. 
No hay gasolinera en todo el recorrido pero sí fuentes con agua buena y fresca. Algunos cortijos y ningún otro tipo de 
establecimientos. 


RUTA - 8: DESDE QUESADA, PUERTO DE TÍSCAR, SANTUARIO DE TÍSCAR, ALDEA DE CUENCA, POZO ALCÓN. 
Carretera asfaltada. En coche y también andando. 


Qué bonita la sierra 
según me acerco, 

qué bonitas las flores 
durmiendo al viento 

qué hermosa la mañana 
que lleva a tu encuentro. 


El camino. 

Estando ya en el pueblo de Quesada, por la misma carretera que viene desde Peal, seguimos. Por la derecha del gran 
barranco de Extremera, la ruta se adapta y por entre olivares, pinos y cortes rocosos, corona el puerto. Más de 1183 metros de 
altura y una amplia llanura por donde se dan la mano el Rayal y la Morra de las Carboneras. En suave ondulaciones por la 
cuenca opuesta, la carretera desciende para introducirse en el vasto cañón del río. Donde el cauce corta las rocas de la Morra 
de las Carboneras y el Cerro de don Pedro, ahí se alza el santuario y se abre la mágica Cueva del Agua. La carretera perfora 
uno de esto espigones y después de curvarse por los Barranco de la Canal y del Gamonal, roza los pinares del Parque y 
desciende hacia el otro valle. En curvas cerradas y cerros pelados, se quiebra una y otra vez buscando el barranco por donde se 
desangra las laderas sur del gran macizo del Cabañas. Antes de cruzar el amplio puente, a la izquierda dirección a Pozo Alcón, 
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nos sale una pequeña pista asfaltada. Un modesto letrero nos indica la presencia de la aldea de Cueca. Si nos desviamos y 
llegamos a ella, al terminar de cruzar unos cuantos barrancos, nos sorprenderá aplastada justo en las tierras fértiles de un 
barranco grande. Es pequeña pero muy bella esta deliciosa aldea. 


La ruta hasta el pueblo de Pozo Alcón sigue por la carretera que baja desde el Santuario y después de despedir la aldea de 
Cuenca y atravesar el puente de hormigón que da paso al gran cauce, se alarga por la llanura. El pueblo blanco de este Pozo 
Alcón, nos saluda al final de la llanura como si en un descanso entre las altas cumbres y las amplias llanuras de Baza, nos 
estuviera esperando. Algo ya lejos de la sierra, silencioso mira como si quisiera irse en busca de Granada al tiempo que desea 
quedarse para bañarse eternamente en las aguas limpias de las cumbres que le pertenecen. 


El paisaje. 

Precioso todo él. La subida desde Quesada al Puerto de Tíscar es todo una recreación al tiempo que un asombro. Desde 
las llanuras del puerto se abren los horizontes y casi se besan las montañas. Se nos embelesa el alma y los ojos se atascan 
según vamos descendiendo por el barranco de Vadillo hacia el Santuario y la Cueva del Agua. Es como si en cualquiera de las 
mil curva que la carretera traza, de pronto las rocas se nos cayeran encima y nos aplastaran para siempre. Esto es lo que 
parece al tiempo que también parece que la tierra se abre en oscuros barrancos que se hunde hacia las entrañas de lo 
desconocido. Los pinos colgados sobre las rocas del Barranco de la Canal y luego los cerros pelados nos remiten a sueños de 
noches de infancia. Todo es bello al tiempo que sencillo inmenso, suspendido en el silencio de lo que parece lejanía y entre 
murmullos de chorrillos limpios que se quiebran sin parar. 


De interés. 

En el pueblo de Quesada podemos visitar el Museo de Zabaleta. Aquí se conserva la mayor colección de la obra de este 
pintor andaluz. Seis salas tiene con más de 112 óleos, 11 acuarelas, casi 500 dibujos y algunos recuerdos familiares. “Su 
particular expresionismo, estilizado y rústico, llegó a ser uno de los mayores exponentes de un arte español renovado después 
de la guerra civil y la posguerra”. 


En el puerto de Tíscar cualquier decisión que tomemos nos llenará de gozo al tiempo que de asombro. El chorrillo de la 
fuente que caen y el agua tan limpia y fresca como el viento, el “talaría” como cariñosamente llaman los serranos a la Atala ya 
del Puerto de Tíscar. “Es una torre cilíndrica de cinco metros de diámetro en la base, por unos diez de altura. Cimentada en la 
roca desnuda del Puerto está construida con aparejo de piedras irregulares. Casi cuatro metros del suelo se abre el único hueco 
lateral, la puerta. La anchura total del muro alcanza por esta parte del corredor, 1,27 metros”. 


El descenso hacia el santuario y la Cueva del Agua hay que hacerlo pausado para saborear despacio las rocas colgadas y 
el barranco hundiéndose. Un poco antes de llegar al santuario, a la derecha y casi escondido entre el rumor de los chorrillos de 
la fuente y la sombra de los árboles, nos queda un bar. Un rincón fresco en lo más escondido del misterio que vamos 
penetrando. Algo más adelante, a la izquierda, una desviación nos lleva a la misma explanada del Santuario de piedra. Antonio 
Machado estuvo aquí y se asombró ante la silueta de Peña Negra y el viejo castillo clavado en lo más alto. 


Pasando el túnel que perfora la roca fría que baja de la cumbre, a la derecha nos queda la entrada a la asombrosa Cueva 
del Agua. Una amplia cavidad tallada por la corriente del río a lo largo de los siglos y donde el agua aún sigue retumbando al 
tiempo que la luz se esconde entre los huecos de las piedras. Otra dimensión es lo que se palpa cuando uno se mueve por entre 
este profundo recodo y siente la caricia del aire que sube desde el barranco de los pueblos aplastados entre las huertas. 


También a la derecha y algo más adelante, la carretera de divide y los letreros nos indica que estamos cerca de los pueblos 
de Belerda Alta y Baja. Seguimos por la de la izquierda y al atravesar otro túnel coronamos el collado de Realejo. Los Barrancos 
de la Canal y otros tres o cuatro más, nos van diciendo que andamos rodeando la sierra del Parque Natural en la parte más baja 
que mira al sur. Toda y de un sólo paseo nos la quisiéramos recorrer según la vamos atravesando pero, como tantas y tantas 
veces ya iremos notando, que habremos de gozarla poquito a poquito y con calma. 


En la aldea de Cuenca, el rincón pequeño, de cuatro casas blancas y arropado por las rocas, nos volveremos a llenar de 
asombro. Corre el agua en abundancia brotada allí mismo, en la “Siete Fuentes”, surcan el aire los buitres sin rozarlo desde las 
rocas hacia el valle y se mecen los almendros al paso del vientecillo que sube por los barrancos. Un puñadico de casas 
recogidas en la cuenca de un barranco que nace y cuatro personas que recorren los caminillos que llevan a las huertas y 
regresan cargados de tomates, habichuelas o calabazas. 


RUTA - 9: DESDE EL SANTUARIO DE TÍSCAR, POR 
EL BARRANCO DE LA CANAL, A PUERTO LLANO. 
Carril de tierra y vereda. Solo andando. 


Rocas y barrancos 
mudos, quietos, 
pinos clavados 
como en lo eterno 
y yo asombrado 
Gritando: ¡Qué bello! 
El camino. 
Esta ruta es el último trozo de la que subía desde el Puente de las Herrerías hasta el nacimiento del Guadalquivir. Si hemos 
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bajado por la carretera que viene por el Santuario de Tíscar hacia el pueblo de Pozo Alcón, al llegar aproximadamente a la altura 
del kilómetro cincuenta y cuatro, a la izquierda se desvía una pista forestal. Es esta pista la que sube por al Barranco de la 
Canal, el Escalón y luego la Loma de Cagasebo hasta las llanuras de Puerto Llano. Corta la sierra por sus partes más altas y 
remonta casi hasta la misma cumbre del pico Cabañas. En los últimos años he visto indicaciones de “Camino en mal estado” 
para desanimar y que así entren menos coches a la sierra. Ciertamente en carril no está nada bueno sino bastante mal. 


El paisaje. 

Como en un juego de hermanos que se quieren, la pista, el bosque y la sierra comienzan a fundirse con suavidad. Desde 
las partes bajas la sierra avanza elevándose y el camino se ciñe a ella de la forma más hermosa y suave. Barranco arriba sube 
como si asombrado quisiera ir saludando al tiempo que haciendo amistad con los gruesos peñones, los blancos pinos laricios, 
las sabinas y los enebros. Y como el agua no puede faltar en ninguno de los trozos de estas sierras, enseguida nos saluda la 
Fuente de la Ponderosa con su chorrillo y a continuación los arroyuelos de la derecha y el majestuoso Barranco del Escalón. 


Sobre la Loma de Cagasebo, cuando ya la pista ha remontado y se dirige a las llanuras de Puerto Llano, al frente nos 
saluda el macizo rocoso del Cabañas, más cerca los pinos laricios bajando por las laderas, el barranco donde por la cueva del 
Escalón el río surge y cerca de nosotros, aparecen las Torcas. “Depresión circular de un terreno de bordes escarpados 
producido por la erosión de las rocas calizas. También pueden ser dolinas”. Pero en este caso es el Torcal Llano en el borde de 
la pista y por donde es muy difícil que podamos pasar. Las grietas se abren en las lanchas calizas y algunas de sus aristas son 
tan profundas y afiladas que el peligro aparecen por todos sitios. 


Arriba, cuando ya remontamos la llanura del hermoso Puerto Llano, a la izquierda nos quedan los Hoyos. Son también 
torcas pero en este caso más parecidas a dolinas. “Cavidad de dimensiones muy variadas originadas por erosión química”. Se 
presentan en forma de embudo y las que en este rincón podremos observar están llenas de vegetación y grandes pinos laricios. 
Por aquí cerca y a la derecha, nos cae el Escalón que es donde nace el río de la Canal, justo en la cueva. En la pendiente se ha 
clavado uno de los gigantes del Parque: un pino laricio que es todo un bosque de tan inmenso y grandioso. 


RUTA - 10: POZO ALCÓN, EMBALSE DE LA BOLERA, ARROYO GUAZALAMANCO. Carretera y carril de tierra. En 
coche, andando o en bicicleta. 


Nadie me lo dice 
pero te veo 
en el arroyo palpitando, 
en la cumbre durmiendo, 
por el profundo barranco 
de ti todo lleno. 
El camino. 
En el centro de este pueblo es donde propiamente comienza la ruta. La carretera que hemos traído desde el lado de Tíscar 
y la aldea de Cuenca, por entre las casas se diluye en calles asfaltadas y escondidas. Un ramal de esta carretera sale por el lado 
del levante del pueblo y después de recorrer unos ocho kilómetros y atravesar una amplia llanura, alcanza las proximidades del 
Embalse de la Bolera. Es éste un punto importante para detenerse y gozar del azul de las aguas del bello embalse. También 
podremos descubrir los encantos del camping aquí instalado, pedir información y recrearnos por los alrededores de la presa. 


Pero aquí, a la derecha dirección Castril, sale una pista de tierra. Atraviesa los Llanos de la Puerca, se encuentra con el 
arroyo del Vidrio donde a la izquierda veremos la vieja casa forestal del Hornico hoy aula de naturaleza y jardín botánico y de 
nuevo sigue atravesando los llanos de la Dehesa del Rincón. Una grandiosa llanura repleta de carrascas y por donde las tierras, 
al caer de las laderas, se han remansado y hoy, parte de ellas, son cubiertas por las aguas del pantano. 


Nuestra meta se encuentra justo al cruzar el puente del arroyo de Guazalamanco. Nos sales al paso una pequeña 
explanada y la figura de una sencilla construcción serrana. Es la casa del Molinillo, viejo cortijo remontado en un puntal, frente al 
barranco por donde el Guadalentín desciende y muy próxima al desaparecido molino que se movía pegada al río y hoy cubierto 
por las aguas del pantano. Es un delicioso lugar este para gozarlo despacio, recrearse en la espesa vegetación de “cornetas”, 
cornicabras que por entre las piedras crecen y disponerse para emprender una buena ruta a pie siguiendo el barranco del Mesto, 
por la orilla y ladera del río. 


Pero antes de alcanzar la llanura de la casa del Molinillo y también antes de cruzar el puente del arroyo, a la izquierda se 
nos ha quedado una pequeña pista. Es el ramal que sube al arroyo de Guazalamanco. Un recodo muy bello donde el espacio 
se ensancha, las aguas se remansan un poco y por eso es tan atractivo para la gente del pueblo. Es este espacio una pequeña 
zona recreativa, donde no hay servicios ningunos pero sí mucha belleza natural y posibilidad de algunas rutas a pie por las 
proximidades. 


El paisaje. 

A un lado y otro de la carretera que sale desde Pozo Alcón, los olivos y las huertas así como los cortijos y casa de recreo, 
nos acompañan hasta el arroyo de la Alcantarilla, antes de llegar al Embalse de la Bolera. En este punto, los pinares nos van 
envolviendo y las llanuras que las aguas del pantano cubren van poco a poco subiendo hacia las sierras que a lo lejos surgen 
desde el fondo. En cuanto comencemos a subir por la pista que va hacia el Molinillo, las encinas, más conocidas por los 
habitantes de estas zonas como carrascas, nos acompañan al tiempo que nos recuerdan la vegetación original que siempre 
cubrieron estas tierras. 
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Según cruzamos la llanura, a los lados se nos alzan las laderas repletas de pinares y por entre ellos, surgen los grandes 
espigones rocosos. El picón de Hernández a la izquierda y por el lado derecho, el gran tranco del Almicerán que poco a poco se 
eleva hacia las partes altas de la Sierra de la Cabrilla. Donde el arroyo de Guazalamanco se entrega al río Guadalentín, los 
barrancos se hacen profundos y las aguas de los arroyos se remansan en los primeros metros de la cola del pantano. Muchas 
truchas pescaban por aquí en otros tiempos los serranos y, además, surcaban las sierras por las sendas que ahora el agua 
cubre. 


Ya en las tierras llanas del cortijo del Molinillo, la pista forestal de tierra muere y la senda sigue. Aquí se nos ofrece la 
posibilidad de una preciosa ruta a pie por el viejo camino de la Cañada del Mesto. Lo primero que nos sorprenderá es la Cerrada 
de la Herradura y el precioso charco azul que en el fondo se remansa. Si cruzamos el puente y seguimos, el camino se remonta 
por entre las ruinas de viejos cortijos y poco a poco va ganando altura a la vez que belleza hasta descansar en el Puntal de Ana 
María, junto a al vieja casa forestal del mismo nombre y los añosos troncos de robles y pinos laricios. 


RUTA - 11: EMBALSE DE LA BOLERA, PUEBLO DE CASTRIL, NACIMIENTO DEL RÍO CASTRIL. Carretera y carril de 
tierra. En coche, andando o en bicicleta. 


Siempre vas conmigo 

y yo en mi silencio 
recorriendo los caminos 
como si al encuentro 

de tu amor siempre fuera 
cual niño sin techo. 

El camino. 

Podría decirse que la carretera va de pantano a pantano: el de la Bolera, en tierras de Pozo Alcón y el del Portillo, en tierras 
de Castril. Pero la carretera es la misma que desde el pueblo de Pozo Alcón pasa por Castril y se va hacia Huéscar. Al cruzar al 
muro del primer pantano, a la izquierda se nos abren las tierras del Almicerán. Un trozo del término de Peal de Becerro y laderas 
bajas de la impresionante sierra de la Cabrilla. Para ascender a estas sierras, tendremos que adentrarnos por un carril de tierra 
que sale a la izquierda a la altura del kilómetro uno. Este camino sube hasta el cortijo de la Torre y de la Buena Vista. Puede ser 
esta una preciosa ruta para recorrerla a pie y a lo largo de más de un día entero. Son tierras estas todavía del Parque Natural de 
Cazorla, Segura y las Villas. 


Pero si seguimos, porque nuestra ruta nos lleva a otros puntos, pronto cruzaremos por las tierras de Campos Cebas. 
Estamos ya en la provincia de Granada y en el término de Castril. Junto a la misma carretera y algo más adelante nos saludan 
Las Cañadas, pequeña aldea y los magníficos barrancos que van cayendo sobre el río Castril. La belleza por aquí brota 
espontánea y es tanta y la sierra se ve tan grande que por momentos dudaremos por dónde seguir o qué rincón recorrer 
primero. 


Un pequeño recorrido por los alrededores del pantano nos dejará plenamente llenos. Una visita al pueblo saboreando sus 
calles repletas de silencios y cuajadas de perfume serrano, también nos llenará de profundo gozo. Pero si lo que nos apetece es 
remontar el río y empaparnos de sus cristalinas aguas y la música de sus cascadas, podemos continuar carretera adelante. 
Después de varias curvas y remontar la cuesta, a la izquierda, sobre el kilómetro 3,5 nos vamos por la pequeña desviación que 
busca el río. Enseguida nos veremos hundidos en el barranco y remontando la pista cauce arriba. Nos sorprenderá la central 
eléctrica, el camping El Cortijillo y los limpios borbotones de unos de los nacimientos más espectaculares de estas sierras. 


RUTA - 12: BURUNCHEL, CORTIJO DE SAN MARTÍN, RÍO CAÑAMARES. Carretera. En coche, bicicleta o andando. 


En la tarde te busco 
y sin verte te veo 

en los juncos 

por donde el cerezo 
y las zarzas espesas 
del arroyuelo. 

El camino. 

Es una pequeña carretera que, desde el pueblo de Burunchel, sale por las tierras de lado de abajo y se hunde en el 
barranco. Cruza por la cortijada del Palomar, desciende a la hondonada de Pasá de Barrero, se curva por las orillas del arroyo 
del Pozuelo y algo más abajo se tropieza con la escuela y la Cerrada de San Martín. El cortijo con el mismo nombre se 
encuentra unos kilómetros más adelante, a la izquierda y más abajo aún, el aula de Naturaleza río Cañamares. Sólo un trozo 
más adelante es cuando muere el asfalto de esta pequeña carretera, exactamente en el puente que da paso al río Cañamares. 


Desde este punto hasta el pueblo de Chilluévar las distancias ya no son largas pero el camino que sigue es todo de tierra y 
por eso, en invierno, cuando las lluvias caen y los charcos se acumulan, es intransitable. Lo mismo sucede con los mil otros 
caminos que a un lado y otro de la carretera, van saliendo. Son caminos que llevan al corazón de los olivares que cubren las 
tierras de este amplio y hermoso valle recogido entre el río Cañamares y la carretera que desde Burunchel desciende. Pero son 
caminos para los tractores y algún todoterreno de los dueños de los olivares. Aunque a través de ellos, se pueden recorrer los 
mil cortijos y aldeas que sobre estas fértiles tierras se asientan y bien que merece la pena. 
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El paisaje. 

Ya hemos dicho que Burunchel es el pueblo que da entrada al Parque Natural. De aquí que justo en este punto, los paisajes 
sean ya buenos. A la derecha y por el lado de arriba, los bosques de pinos y los trancos rocosos, se hacen presente con enorme 
belleza y fuerza. A la izquierda y por el lado de abajo, nos queda el pueblo y luego las tierras de olivares en cuanto comencemos 
el descenso hacia el valle. Moteados sobre los cerrillos van apareciendo los cortijos, siempre rodeados de olivos y de vez en 
cuando, escoltados por viejas encinas. 


Una de las características más singulares de estos paisajes, son las encinas. En tiempos remotos ellas cubrieron las 
laderas y barrancos de este valle y como símbolo de lo que fue y ya no es, por los lindazos y junto a los cortijillos, algunas de 
ellas siguen todavía clavadas y ondeando sus ramas al viento que desde los barrancos sube. Son encinas todas centenarias y 
algunas milenarias y eso se nota nada más verlas. De troncos negros y retorcidos, gruesos como lo que pueden abarcan dos o 
tres hombres con sus brazos y majestuosas. 


Con sólo estros trozos de vegetación autóctona y de gran solera, sería suficiente para encontrar atractivo y quedar 
satisfecho del paisaje pero tenemos más. Las laderas de los arroyos, las hondonadas, los viejos cortijos con sabor a sierra 
profunda, los caminos que se entrelazan, los cauces que caen, los olivares y los solitarios molinos perdidos por entre ellos, 
llenan de interés la ruta. Al final nos encontramos con las vegas del dulce río Cañamares y por entre estas tierras llanas, aun las 
huertas, los cortijillos y los remansos de agua limpia recién brotada bajo las peñas de la gran ladera serrana, algo más arriba y al 
frente. Es más que interesante visitar cualquiera de estos cortijillos, saludar a sus habitantes y dejarse empapar de sus cosas 
preñadas de cultura y sabiduría serrana. Es interesante ver la sierra desde esta antesala en forma de precioso valle y es más 
que interesante perder el día escudriñando los mil rincones curiosos de estos barrancos. No hay ni turismo ni hoteles ni rutas 
señaladas pero por esto tiene un atractivo especial la ruta propuesta. 


POR LAS SIERRAS DE SEGURA. 

En este macizo montañoso los paisajes y rincones presentan aspectos por completo diferentes a los de las Sierras de 
Cazorla y Las Villas. Por el gran Valle se derraman multitud de pueblos tales como La Puerta de Segura, Orcera, Siles, 
Benatae, Torres de Albánchez, Segura de La Sierra, cortijos Nuevos, Trujala, Robledo, Capellanía, Hornos. Una visita rápida a 
cada uno de estos pueblos ya nos llevaría varios días pero en esta ocasión nos vamos a ir por los paisajes de las sierras donde 
se asientan estos pueblos. 


Las montañas de la Sierra de Segura son más suaves y redondeadas que las de las Sierras de Cazorla; los cursos de los 
arroyos no se precipitan tan torrencialmente como en el macizo de Cazorla e igual sucede con los bosques y praderas que 
presentan relieves más llanos. Por la parte de Pontones existen grandes llanuras despobladas de vegetación por donde los 
rebaños de ovejas pastan a sus anchas. Por río Madera los bosques de pinos laricios se espesan llenando cañadas y laderas 
con extensas praderas de hierba verde incluso en los días de verano. Por el Gran Valle son los olivos los que ganan terreno 
laderas arriba hacia las cumbres hasta mezclarse con los pinos y malezas silvestres. Es el trozo de la sierra más poblado y de 
aquí que no resulte tan interesante para nuestros recorridos campestres. Por el centro del Valle corre el río Trujala y el 
Guadalimar. Tiempos atrás las aguas de estos ríos estaban pobladas de peces cosa que hoy día han desaparecido casi por 
completo. 


En el conjunto de estas sierras los Campos de Hernán Pelea son un punto y a parte por su peculiaridad orográfica. Los 
forman una gran altiplanicie de 8000 Has. a más de 1500 m. de altitud por donde la vegetación es muy pobre así como también 
las cortijadas y los pueblos. Desde el punto de vista paisajístico es una llanura impresionante que merece la pena la aventura 
de recorrerla. Al final de esta llanura nace el cristalino río Segura muy cerca de los pueblos de Pontones y las aldeas de Fuente 
Segura. Al final de este libro se describe esta ruta muy detalladamente. 


HORNOS COMO CENTRO. 

Hermoso pueblo que aún siendo uno de los más pequeños del Parque, encierra atractivos singulares. Se alza sobre una 
gran peña en forma de atalaya, frente a las azules aguas del Embalse del Tranco y al comienzo del gran Valle de Segura. Desde 
este punto quedan casi equidistantes todos los parajes y demás pueblos que se recogen en las laderas y valles de las Sierras de 
Segura. 


RUTA- 13: HORNOS, SEGURA DE LA SIERRA. 
Carretera. En coche, bicicleta y también andando. 


Como centro 

del corazón que me late 
en el pecho 

y como sangre 

que galopa por las venas 
dando vida a un sueño. 

La ruta. 

Desde el pueblo de Hornos baja la carretera dando curvas y lleva hasta el blanco pueblo de Cortijos Nuevos. Desde este 
punto la carretera sigue para el valle de río Trujala y la Puerta de Segura. Al llegar a Rihornos sale una desviación por la 
derecha. Cruza el río, supera las casas de este pequeño poblado y sigue cortando olivares y pinares hasta que se encuentra 
con el río Trujala. Por aquí roza las casas de dos bonitas aldeas y comienza a subir por la ladera en busca del pueblo de la 
cumbre. La subida es muy gratificante por las preciosas vistas que regala el terreno siempre entre olivares, pinares y laderas 


17 


repletas de romeros. 


El paisaje. 

Es de lo más variado. Al comienzo llanuras de tierras baldías, luego pinares y vegetación de rivera. Al pasar Rihornos 
comienzan los olivos que se alterna con los pinares y alguna encina. Por el río Trujala aparecen los álamos y siempre por la 
derecha coronando la grandiosa cumbre del pico Yelmo. 


Rincones bellos. 

El pueblo de Cortijos Nuevos, por donde la aldea de Rihornos, el río Trujala y la ladera que hay que remontar para alcanzar 
las casas de Segura de la Sierra. Por las aldeas de Trujala la vegetación del río y las laderas a ambos lados regalan panoramas 
únicos. En definitivo esta pequeña ruta además de servir para llevarnos de un pueblo a otro nos complementa y amplia el 
conjunto de la Sierra de Segura. 


RUTA - 14: HORNOS, NACIMIENTO DEL RÍO SEGURA. 
Carretera asfaltada. En coche, bicicleta o andando. 


Me faltas y lo sabes 
pero te quiero 

y en las horas eternas 
en que te pienso 

no encuentro más dicha 
que soñar frente al cielo. 

La ruta. 

Toda la ruta discurre por carretera asfaltada. Los primeros doce kilómetros están regular por tener muchos baches debido a 
la nieve que en invierno cae por estas zonas. Ya en el Puerto de La Cumbre mejora un poco con trozos que fuero arreglados. 
Próximo a los pueblos de Pontones mejora mucho más y los cinco kilómetros que llevan a la Fuente del Segura es carretera 
estrecha pero asfaltada. 


El paisaje. 

Espesos pinares se extienden desde el mismo pueblo de Hornos barranco arriba hacia el Yelmo y por la derecha. Desde el 
pueblo se puede gozar de la gran panorámica que desde el balcón del ayuntamiento se extiende hacia el gran valle de Segura y 
el Embalse del Tranco. Por el Puerto de la Cumbre los pinos laricios se espesan formando un denso bosque lleno de vida y 
majestuosidad. La carretera avanza por la raspa de la cumbre y según se acerca a Pontones los paisajes cambian; desaparecen 
los pinos para dar paso a grandes extensiones de tierra pelada con espesos bosques de álamos en la hondonada de los 
barrancos, arroyos y ríos. Junto a estas alamedas pastan los rebaños de ovejas segureñas famosas por sus buenas lanas y 
finas carnes. 


Rincones bellos. 

El Pueblo de Hornos con su elevado enclavamiento sobre la roca, el balcón justo por detrás del ayuntamiento casi colgado 
en el vacío, todo el barranco por donde va la carretera que nos llevará a La Cumbre y a partir de aquí las grandes panorámicas 
que se divisan desde la carretera a un lado y otro; el Pueblo de Pontones, las tres aldeas, Fuente Segura Alto, Bajo y de En 
medio, el nacimiento del río Segura con su espectáculo de agua brotando silenciosa y limpia y a partir de aquí, los extensos y 
áridos Campos de Hernán Pelea. 


De interés. 

Sin gasolinera en toda la ruta, pero sí establecimientos para comprar en Hornos y Pontones. Áreas de recreo sólo una en el 
mismo nacimiento del río Segura y establecimientos para hospedaje en Hornos y en Pontones. Esta ruta que recorre zonas 
superiores a los 1500 m. está cortada muchos días durante el invierno por la nieve y el hielo. 


RUTA 15: FUENTE SEGURA, TRAVESÍA DE LOS CAMPOS DE HERNÁN PELEA, CORDILLERA Y CUMBRES DE LAS 
BANDERILLAS. Carril de tierra. En coche o andando. 
También se puede hacer en bicicleta pero en otoño, invierno y primavera se pone muy malo. 


Todo lo tengo 

sin tener ni esperanza 

en la noche de invierno 

y es que en las flores del campo 
al caminar te veo 

y en el viento que me roza 

te siento. 

La ruta. 

Se puede hacer en coche hasta Pinar Negro o andando dejando el coche en el mismo nacimiento de río Segura. Los 
coches de los pastores llegan hasta Pinar Negro pero esta pista es de tierra y está en muy malas condiciones. Justo en el 
nacimiento del río Segura, a la izquierda, sale un camino forestal, sube repentinamente junto a un arroyuelo y a un kilómetro o 
así se divide en dos. Seguimos por el de la derecha y avanzamos sin dificultad al principio, por la extensa y hermosa llanura de 
Cañada Cruz. Pasada esta gran llanura cuya extensión rodea la pista, el recorrido comienza a complicarse. Aparecen grandes 
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cuestas con piedras que sobresalen, hondos surcos por las rodadas de los coches forestales y de los pastores, gran cantidad 
de polvo en verano y mucha nieve y barro en invierno y primavera pero es de extrema emoción recorrer esta ruta. 


Pasada una gran cañada donde a un lado y otro se ven tornajos para que beban las ovejas y una alambrada de chopos 
junto al arroyo, llegamos a una primera casa de pastores. Más adelante veremos un refugio que usan estos pastores y que fue 
construido por Icona hace ya muchos años y algo más arriba algunas casas más. Al llegar a Pinar Negro, los primeros 
ejemplares de pinos que parecen junto a la pista, podemos dejar el coche y seguir andando hasta la casa de los pastores, Pinar 
Negro. Desde aquí hasta la cumbre de Las Banderillas, Peña Plumero y la casa del vigilante de incendios en lo más alto de la 
cumbre, hemos de hacerlo campos a través. Siempre a media falda ganando terreno a la ladera hasta coronar lo más alto de la 
cuerda. 


El paisaje. 

Al comenzar la ruta veremos algunos ejemplares de pinos laricios que poco a poco van desapareciendo hasta quedar el 
terreno por completo despoblado de vegetación. A nuestra izquierda nos va saludando continuamente la gran cordillera del 
Almorchón con sus tres grandes picos: Umbría, Mariasnal y Las Palomas. A la derecha nos acompaña durante largo trayecto la 
bella Cañada de la Cruz, “Cañalacruz”. Ya remontadas las primeras casas de pastores a la izquierda, los barrancos forman 
amplias dolinas que se renueva una detrás de otra como en un desfile. Las laderas parecen cada vez más despobladas y secas; 
sólo ásperas matas de lastón y piornos. Esta es la vegetación propia de alta montaña como corresponde a la altiplanicie que 
atravesamos. En estos lugares la altitud media es de 1500 m. sobre el nivel del mar. 


Los paisajes cambian al llegar a Pinar Negro. Por aquí ya se ven los pinos laricios, matorral bajo acompañados de 
majoletos y rosales silvestres. Justo al llegar a estos pinos, a la izquierda, existe una amplia dolina con una gran llanura de tierra 
rosa y su desagúe en el centro. Cerca de la Casa de Pinar Negro, el camino atraviesa por el centro de otra bella dolina donde, 
clavado justo en mitad del círculo de su tierra rosa, hay un viejo ejemplar de majoleto. Es tan hermoso este rincón que hasta 
dudaremos si soñamos o es realidad lo que vemos. En realidad, toda esta zona no es otra cosa que una gran extensión de 
dolinas, hermosos karts y grande ejemplares de majoletos. Toda el agua y nieve que cae por aquí es filtrada hacia el interior de 
la tierra donde se forma grandes embalses subterráneos cuyo desagúe natural sale por el río Segura, el río Aguasmulas y otros 
mil puntos más en las vertientes del Guadalquivir y del Segura. 


Desde las cumbres de Las Banderillas podremos gozar de una amplia y bella panorámica de casi todo el Parque tanto 
hacia el lado de la Sierra de Las Cuatro Villas como de la de Cazorla y los Campos de Hernán Pelea con las cumbres del 
Empanada al fondo. 


De interés. 

En Pontón Bajo es el único lugar donde podremos comprar alimentos o cualquier otra cosa. Junto al río Segura, desde su 
nacimiento, existen muchas huertas con gran cantidad de árboles frutales y hortalizas. Agua podemos coger en el mismo 
manantial ya que a lo largo de toda la ruta, aunque hay algunos manantiales, si no sabemos dónde están, no tendremos hasta 
llegar a Pinar negro. La Fuente de las Palomas quedan cerca del camino en una alameda. Por esta zona en casi todas las 
épocas del año hay muchos pastores. Si charlamos con ellos es fácil que nos puedan mostrar alguna cornamenta de gamo 
encontrada por el campo y si es en otoño nos hablarán de las ricas setas de cardo cuco tan abundantes por todas estas llanuras. 
De Fuente Segura a Pinar Negro, andando se puede tardar unas cuatro horas que sumadas al tiempo del regreso y al que 
emplearemos en subir a las cumbres de Las Banderillas, nos daremos cuenta que nos conviene comenzar la ruta al amanecer o 
al salir el sol. 


RUTA - 16: HORNOS EMBALSE DE ANCHURICA 
Carretera asfaltada. En coche, bicicleta o andando. 


Praderas solitarias 
en las cumbres del cerro 
tupidas de hierba, 
tu perfume añejo 
que emborracha y me ciega 
de estrellas y cielo. 
La ruta. 
Desde Hornos hasta el Puerto de la Cumbre es carretera asfaltada. Desde el cruce hasta los campamentos también está 
asfaltada y sigue hasta la junta de los ríos, el Zumeta y el Segura ya en los límites del Parque Natural. Hasta este punto de las 
Juntas se puede acceder al Parque desde Yeste y Murcia. 


El paisaje. 

Sierra suave con grandes bosques de pinos y olivos por algunas partes y hermosos valles por donde corre el río Madera, el 
río Zumeta y el río Segura. Según bajamos hacia el pantano la gran depresión por donde corre el río Segura se estrecha hasta 
llegar a formar un angosto cañón flanqueado por ambas cordilleras a un lado y otro. 


Rincones bellos. 

El Pueblo de Hornos, las cumbres del Monte Yelmo, todo el río Madera con sus campamentos juveniles, la casa forestal de 
La Laguna y el manantial de Fuente de La Toba; el Embalse de Anchurica y siguiendo hacia abajo todo el cauce del río Segura, 
el rincón donde se junta con el río Zumeta formando límite con la provincia de Albacete, el barranco por donde corre el río 
Zumeta, el Embalse de la Vieja en este mismo río subiendo hacia Santiago de la Espada y como punto final, este mismo pueblo. 
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De interés. 

No hay gasolinera en toda la ruta, sí varios chiringuitos, bares, hoteles y casas rurales a lo largo del barranco por donde 
corre el río Madera. En Fuente La Toba, bonita blanca aldea recogida entre peñas y manantiales, podemos comprar alimentos, 
descansar para gozar del caudaloso manantial que aquí brota y si nos apetece, darnos un baño en las aguas del río Segura. 


RUTA -17: HORNOS, LA PUERTA DE SEGURA POR SEGURA DE LA SIERRA. Carretera. En coche o bicicleta. 


Sol mudo quemando 
en la tarde cayendo 
del verano, 

estoy preso 

y en mi cárcel te amo 
mientras espero. 

La ruta. 

El recorrido de esta ruta está asfaltado. El trozo de Hornos hasta el Puerto de la Cumbre es el de peor estado por los 
baches y la nieve en invierno. Desde el Puerto de la Cumbre hasta Navalcaballo y hasta Segura de la Sierra es un bello paseo 
que va decorando con espesos bosques de pinos laricios y extensas praderas tupidas de hierba. Desde segura, para Orcera y 
la Puerta de Segura, los paisajes se cubren de olivares salpicados de huertas y viejas torres. 


El paisaje. 

Esta ruta atraviesa uno de los bosques de pinos laricios más bellos del Parque y más grande de España; desde el pueblo 
de Segura hacia el Valle los pinos han sido sustituidos por los olivos, los famosos olivares de Segura de la Sierra de donde sale 
uno de los mejores aceites del mundo. El resto de la ruta entra y atraviesa el gran valle de Segura pasando por los blancos y 
bellos pueblos de la sierra. 


Rincones bellos. 
El pico Yelmo, todo el bosque de pinos laricios, por Navalcaballo, el barranco del río Trujala, el castillo de Segura de la 
Sierra, el pueblo que es conjunto histórico artístico, Orcera aplastado junto al río y el gran valle de río Trujala y Guadalimar. 


De interés. 
Sin gasolinera hasta que lleguemos a Orcera, varios pueblos en el trayecto con establecimientos de comestibles y 
hospedaje, varias fuentes con agua fresca y pura y los campamentos juveniles a lo largo de la cabecera del río Madera. 


RUTA - 18: NACIMIENTO DEL RÍO MADERA. 
Ruinas del cortijo Montesinos, Tiná de Chinchilla y llanura por la Tiná de Chinchilla. Carretera y carril. En coche, bicicleta o 
andando. 


Pinos y álamos 
besados por el sol 
del verano, 

mi soledad conmigo 
y yo entre los brazos 
de azules infinitos. 

La ruta. 

Esta pequeña ruta es idónea para echar un día de descanso entre praderas, pinares y todo ello junto a corrientes de aguas 
limpias. La pista forestal que llega hasta el cauce del río donde existe un puente es la que nos conduce hasta las primeras 
praderas repletas de verde. Aquí, junto al puente, podemos dejar el coche; cauce arribe sigue una senda por la que podemos 
subir hasta la cumbre del monte Calar del Espino, donde nace el río que nos ocupa. Por cualquier rinconcillo de estos podemos 
parar y establecer nuestro particular día de paz y silencios. 


El paisaje. 

La vegetación es todo un gran bosque de pinos laricios que cubren laderas y llanuras junto al cauce. Por entre sus sombras 
crecen elegantes orquídeas y los geranios silvestres junto al río. Son abundantes los majoletos, los rosales silvestres y la carlina. 
Muy apretadas y sanas crecen por aquí las esplegueras y al final de la llanura aun se conserva un preciosos bosque de perales. 
Es propiedad privada pero esto no quita que nuestros sentidos se recreen y gusten tan bonito rincón. 


De interés. 

Ningún establecimiento para comprar nada, agua en la corriente del río que por aquí aún está limpia y carece de 
contaminación alguna. Es este un rincón muy solitario a pesar de su fácil acceso. Resulta un agradable paseo por entre 
naturaleza virgen y fresca. Y sobre todo al final de la primavera y en los primeros días del verano. 


RUTA 19: HORNOS, BEAS DE SEGURA. 
Carretera y carril de tierra. Andando, bicicleta o coche. 
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Por las grises cumbres 
de los juegos de niños 
de aquellos días 

idos. 

por ahí siguen clavados 
los pinos. 

La ruta. 

Desde Hornos hay que llegar a Cortijos Nuevos y aquí, por la izquierda tomar la carretera que lleva a Beas. Carretera 
asfaltada hasta Beas pueblo y en buen estado pero la ruta que va por la Fresnada, siguiendo toda la cumbre de la sierra hasta el 
pico Peguera, es pista de tierra aunque tiene un buen firme. En el Puerto de Beas, a la derecha sale una pista forestal que 
podemos recorrer en coche hasta casi la misma cumbre del pico Buitreras. Es muy bonito este rincón y ofrece preciosas 
panorámicas. 


El paisaje. 

Llanuras con olivares y sementeras hasta cerca del Puerto Catena y desde aquí hasta el Pueblo de Beas grandes bosques 
de pinos salgareños, encinas y monte bajo. La ruta va por una de las zonas más baja de la sierra y de aquí que los montes sean 
más suaves y menos escarpados que en las Sierras de Cazorla. 


Rincones bellos. 

Toda la parte alta de la Fresneda, el rincón o zona de campamento El Tobón, el área recreativa El Vacayo con piscina 
natural y bellos paisajes para el esparcimiento. Toda la loma que va desde el Puerto de Beas hacia la derecha hasta el pico 
Buitreras es un precioso recorrido de unos tres kilómetros yendo a salir casi a las cumbres de pico Buitreras donde hay algunas 
praderas y manantiales y desde donde se divisa una bella panorámica con visión de casi todos los pueblos del Valle de Segura. 
Sobre todo de la Puerta de Segura. 


De interés. 

Hay gasolinera en Cortijos Nuevos, varias fuentes en la ruta, piscina en Vacayo, área recreativa, tiendas para comprar en 
Beas así también como establecimientos de hospedaje en Cortijos Nuevos, en Hornos y Beas. Exquisito pan, uno de los mejores 
de todo el Parque, en Beas de Segura. 


RUTA - 20: HORNOS, ORCERA, BENATAE, SILES Y PISCINA NATURAL DE LA PEÑA DEL OLIVAR. Todo carretera 
asfaltada. En coche o bicicleta. 


Las chicharras chirrían, 
el sol achicharra 
en la tarde fría. 
mi corazón siente 
tu ausencia en la brisa. 
La ruta. 
La Peña del Olivar es una piscina natural remansada en las cristalinas y frías aguas del arroyo de los Molinos. Es un 
espacio público habilitado para todas las personas que quieran darse un buen baño, descansar a las frescas sombras y respirar 
aire limpio sin necesidad de pagar nada. 


Desde el pueblo de Hornos hay que salir por la carretera que baja para Cortijos Nuevos. Al llegar a este punto se continúa 
por la carretera que desde Cortijos Nuevos parte para la Puerta de Segura. Es la misma carretera que al pasar por Rihornos 
desgaja un ramal para Trujala y Segura de la Sierra. Continuamos dirección a la Puerta de Segura y tras una recta con algunas 
curvas al principio y al final se llega al puente sobre el río Trujala. Justo al cruzar este puente por la derecha hay una desviación. 
Por el margen izquierdo del río Orcera sube esta carretera hasta encajarse en las mismas casas del pueblo de Orcera. 


Aquí la carretera se convierte en calle principal y tras remontar una cuesta se desvía para la izquierda. Siguiendo este 
recorrido se sale a la carretera que desde Orcera lleva al pueblo de Benatae. La distancia es de unos cuatro o cinco kilómetros 
que discurren más o menos llanos siempre por el lado norte del Cerro del Villalta y Peñalta con 1412 metros. Ya en Benatae se 
sigue recto hasta dejar atrás las casas del pueblo. La carretera continua por la ladera norte en busca de la carretera que desde 
la Puerta de Segura sube hasta el pueblo de Siles. Se pasa por zonas de olivar y pinares y trazando varias curvas engancha 
con la carretera de Siles. Justo al cruzar el puente sobre el río Morles y aquí hay que continuar para la derecha. 


Se remonta muy cómodamente y al poco aparece ante nosotros el bonito pueblo de Siles. Al cruzar el puente sobre el 
arroyo de los Molinos, por la derecha hay una salida. Esta carretera, mucho más secundaria, es la que lleva al precioso rincón 
de la Peña del Olivar. Queda cerca este paraje y justo en el mismo cauce del arroyo, entre pinares, algunos olivos y enmarcado 
por las cumbres del Cerro de la Ajedrea, 1507 m. y el Cerro de Bucentaina con 1395 metros. 


El paisaje. 

El comienzo es común con otras rutas ya reseñadas. Pasando Cortijos Nuevos el terreno se vuelve llano y van alternando 
los olivares con manchas de pinares y vegetación de rivera. Subiendo para Orcera todo son olivares que cubren hermosamente 
las laderas de las montañas. Desde Orcera para Benatae y luego desde este pueblo hasta la junta con la carretera de Siles se 
suceden los olivos, los pinares, alguna encina salteada y vegetación junto a los arroyos. Lo que más gusta en esta bonita ruta 
son las cumbres que acompañan desde Orcera hasta la Peña del Olivar. Ya en este rincón las huertas, los pinares y el rumor del 
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agua nos recrearán gratamente. 


Rincones bellos. 

Todo el recorrido desde Cortijos Nuevos hasta el cruce con el río Trujala. El pueblo de Orcera y los olivares que los 
envuelven. Antes de Benatae la fuente junto a la carretera por donde crece el regaliz, único sitio donde se da esta planta en todo 
el Parque. Desde Benatae hasta el cruce con la carretera de Siles el paisaje es delicioso y luego por el rincón de la piscina 
natural remansada. Una visita por el pueblo de Siles nos dejará muy satisfechos. 


De interés. 

Gasolinera y establecimientos para comprar y comer en Cortijos Nuevos, Orcera, Benatae y Siles. Agua en la fuente antes 
de Benatae y en la Peña del Olivar. Posibilidad de parar para descansar en la misma fuente ya mencionada y para bañarse, 
comer, agua abundante y fresca y amplias sombras en el rincón de la Peña del Olivar. Desde el pueblo de Siles se amplía la ruta 
por la carretera de Albacete para ir al “Nacimiento de río Mundo”. Este es el único itinerario para visitar este rincón desde el 
Parque Natural de Cazorla, Segura y las Villas. 


RUTA - 21: CORTIJOS NUEVOS, CUMBRES DEL YELMO. 
Carretera y carril. En coche o andando. Se puede hacer en bicicleta pero tiene mucha pendiente. Zona de parapente. 


Mil caminos pisados, 
mil montañas subidas, 
arroyos claros 
y por entre los pinos 
el viento susurrando. 


La ruta. 

Comienza en el mismo Cortijos Nuevos siguiendo la carretera que va al Ojuelo y Robledo. Pasamos la última aldea y 
ascendemos por una pista forestal de tierra. A media falda la pista se divide en dos; si seguimos la de izquierda pasamos por la 
bella fuente del Tejo y avanzamos. Este tramo de carril va dando la vuelta a todo el pico Yelmo hasta enganchar con la 
carretera que viene de río Madera hacia Segura de la Sierra por Navalcaballo. Pero para remontar a la cumbre del Yelmo 
hemos de tomar por el carril de la derecha. Cuando ya nos encontramos casi en la cresta de la gran montaña, por la izquierda 
se aparta otro carril de tierra. Este camino de tierra es el que remonta hasta las mismas cumbres del Monte Yelmo. Desde la 
cima de este monte se practica el parapente. 


El paisaje. 

Bosque de pinos laricios a lo largo de casi toro el recorrido. Mientras surcamos esta ladera, si hemos tomado por el carril 
que sale a la casa forestal de Navalcaballo, frente a nosotros surge la hermosa silueta del Pueblo de Segura de la Sierra, el 
castillo coronando las cumbres, el gran barranco del río Trujala, la aldea de Trujala y los pueblos de Orcera, Benatae y La Puerta 
de Segura. Por el carril que desde el Robledo sube a las cumbres del Yelmo las vistas se abren hacia el Embalse del Tranco, 
todo el valle de Cortijos Nuevos y Hornos y las bellas laderas que cuelgan desde el macizo del Yelmo. Desde lo más alto del 
Yelmo, la panorámica resulta de lo más espectacular hacia todos los lados. 


De interés. 
Tres pequeños pueblos al comienzo de la ruta donde podremos comprar lo que necesitemos e incluso surtirnos de gasolina 
en Cortijos Nuevos. Agua fresca y buena tenemos en la Fuente del Tejo que brota en la misma ladera del Yelmo. 


RUTA - 22: RÍO AGUASMULAS, ARROYO MONTERO POR LA MARGEN IZQUIERDA DEL EMBALSE DEL TRANCO. 
Carril de tierra. En coche, bicicleta o andando. Zona restringida. 


No sé si me ves 

pero yo te veo 

y como quiero abrazarte 

te persigo en mi sueño 

por las soledades del campo 
y el silencio. 

La ruta. 

A la altura del kilómetro veintidós cuatrocientos de la carretera que atraviesa el valle del Guadalquivir hasta el Embalse del 
Tranco, se desvía una pista. Es un camino de tierra que va al camping de los Llanos de Arance pero no muere aquí. Sigue y al 
llegar al río Aguasmulas, se divide en dos. La que sube por el cauce hasta el cortijo del Fresnedilla donde termina pero que es 
pista cortada con cadena, y la sigue por el borde del pantano. La ruta va por ésta segunda y al pasar el arroyo de las Grajas de 
nuevo se divide. Las de la derecha sube hacia Majal Alto, las Canalejas y los Centenares. Es pista cortada con cadena por ser 
esta una zona restringida. 


Seguimos por la que nos queda al frente que es vía libre hasta caer la tarde que cierran la cadena en el control del 


Aguasmulas. Por la borde del pantano el carril avanza hasta las mismas llanuras del arroyo de Montero aunque al pasar el 
puente de hierro, en el arroyo de las Espumaredas, el camino está cada vez más estropeado. 
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El paisaje. 

Mientras vamos recorriendo esta ruta a la izquierda nos van quedando las hermosas llanura de la cola del Embalse del 
Tranco. En los años de buenas lluvias, las aguas se remansan rodeando por completo el Cerro del Almendral. A la derecha nos 
van quedando las grandiosas malezas de Pontones por donde el arroyo de las Espumaredas baja cortando rocas y laderas 
pobladas de pinos, robles, romeros y carrasca. Al final, cuando ya la pista va perdiendo calidad, empiezan a aparecer los 
viejos cortijos que en otros tiempos poblaron los habitantes de estas sierras. Un rincón delicioso para un buen día de contacto 
con la naturaleza. 


Rincones bellos. 

El arroyo de las Espumaredas desde su desembocadura en el río Guadalquivir hasta lo más alto de las cumbres. No es fácil 
recorrerlo siguiendo el cauce aunque sí es muy hermoso, por lo complicado de su curso. Suben algunas sendas por las laderas 
de ambos lados pero ya están muy rotas y ya bien arriba, todavía se pueden observar las ruinas del antiguo molino de Parrates. 
Más arriba estuvo la aldea de Huelgas, los Centenares, las Espumaredas y otros muchos cortijillos. Hermosísimo es todo este 
rincón y más todavía si lo recorremos a pie cosa que resulta complicado las grandes distancias. Pasando el puente del hierro, a 
la izquierda nos quedan las laderas del gran Cerro del Almendral, las profundas cerradas que por aquí abren las aguas del río 
Guadalquivir y al final, las deliciosas llanuras del arroyo Montero. 


POR LAS SIERRAS DE LAS VILLAS. 


RUTA - 23: Charco del Aceite, Ojo de Agua los Perros, Cueva del Peinero, arroyo Gil Cobo, collado del Pocico, Embalse 
de Aguascebas. Carretera. En coche, bicicleta o andando. 
Ruta resumida. 
Nadie me conoce 
ni sabe de mí 
por estos montes 
pero soy el centro 
y en mi corazón 
te llevo. 
La distancia. 
Desde el Puente de los Agustines hasta Mogón, aunque esta ruta la dé por terminado en el Embalse de Aguascebas, 
siguiendo fiel el trazado de la carretera que atraviesa la gran sierra, son sesenta kilómetros. 


Las distancias parciales van del: 


Guadalquivir, casa San Martín: 3,8 

Ala pista Albarda (izquierda) 5,2 

Arroyo San Martín, Campamento: 5,8 

Mirador Umbría de Aguilar: 8,7 

Collado Agua los Perros: 11,1. Altitud, 1200 
Collado del Ojuelo: 199  AMogón, 42 
Ojuelo, casa forestal la Parra: 2 

Desviación al Molino la Parra 3 

Cerrada Cueva del Peinero: 5,1. Altitud, 1150 
Arroyo Raso de la Honguera: 5,4 

Puente Aguascebas Grande: 5,5 

Puente arroyo Gil Cobo: 11,2 

Cortijo de la Traviesa: 12,2 

Collado del Pocico: 14,3 Altitud, 1350 
Cortijo y Collado del Lobo: 16 

La Fresnedilla: 17,8 

Muro Embalse Aguascebas: 20,4. Altitud, 1000 
Cruce a Chilluévar, Mogón: 28 A Mogón 14 


Villacarrillo 22 
Chilluévar 7 
Puente Agustines, Cueva Peinero: 30 
Embalse de Aguascebas, Úbeda 


por Chilluévar : 62k. yuna hora 

Opción, barranco de la Madera 

Collado Ojuelo, Tranco Pelegrín 2,1 Pista forestal. 

Collado de la Tobilla: 4 Final de esta ruta. 

Tobilla, cruce arroyo Madera: 8+4 Límite del Parque. 

Tobilla, Ermita Jesús del Monte: 9+4 Carretera. 

Tobilla, río Guadalquivir: 14+4 Puente. 

Tobilla, Villanueva: 19+4 Carretera N-322. 

Tobilla, Úbeda o Úbeda, Tobilla: 60+4 Por Jesús Monte 

Úbeda, Tobilla : 87 Por Chilluévar, Embalse de Aguascebas. 
El tiempo. 
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Sin parar en ningún punto y rodando despacio para ir gozando la variedad de los paisajes, se pueden echar unas dos 
horas. Si paramos en el primer mirador, de la Umbría de Aguilar, cueva del Peinero, arroyo Gil Cobo, Fresnedilla, Embalse de 
Aguascebas y algunos otros puntos para gozar a fondo lo que recorremos, se puede tardar entre cuatro o cinco hora. Pero lo 
ideal, para mí porque así lo he vivido, es emplear el día completo. 


El camino. 

Toda la ruta discurre por una pista forestal, estrecha pero asfaltada. De los últimos años de lluvia, se ha hundido en varios 
puntos y todavía no ha sido arreglada. En los inviernos de nieve, tiene tramos muy complicados, como pueden ser los 
Palancares, la Umbría de Aguilar, al remontar desde la cueva del Peinero hacia los poyos de Gil Cobo y el collado del Pocico. 


En estos puntos, las nieves se acumulan y como queda en sombra a lo largo de casi todo el invierno y por aquí no pasan 
muchos coches, se hiela y hasta que no caen las lluvias o el sol la derrite, dura. Si no hay nieve, el camino, a lo largo de toda la 
ruta, no presenta más dificultad que las prolongadas subidas y con un nivel bastante bueno. 


22 - Bloque de rutas 


Para adentrarse en la sierra un poco más y caminar por ella en recorridos cortos. Casi todas estas rutas van por viejos 
caminos, por carriles de tierra y tramos por carreteras. Son para caminar y gozar los paisajes. Se describen con más detalles. 


RUTA - 24: Puntal y collado de Chincolla, 
morro y ruinas del castillo de Chincolla. 7-5-2000. 
A la cumbre del misterioso pasado. 
Distancia aproximada: 2,5 k. desde el coche a las ruinas. 
Desnivel aproximado : 200 m. hasta coronar lo más alto. 
Tiempo aproximado : 35 m. andando deprisa. 
Altura máxima : 1100 sobre el morro del castillo. 
Camino: por entre olivos, vieja senda y sin ella. 
Solo andando. 
Por entre los olivos 
de la gris ladera 
dicen que lo han visto 
caminando solitario 
y llorando herido. 

La ruta. 

Lo primero es decir que dejo el coche antes de remontar al puntal que desde el castellón de Chincolla va hasta la cascada en 
el arroyo de Chincolla. En la curva y rellanete donde se puede dar la vuelta y sólo unos metros antes de donde estuvo colocada 
la cadena que cortaba a esta pista. La última gran curva que traza este carril antes de llegar al cortijo del Puntal, la subo 
andando y por eso cuento la distancia desde donde dejo el coche. Si se sube a lo alto, habría que dejar el coche en el mismo 
cortijo del Puntal y puede que desde ahí la distancia sea algo menos. Pero creo que es más acertado lo primero porque no hay 
que atravesar tanto olivar y hasta parece que resulta algo más fácil remontar hasta las crestas donde estuvo el castillo y ahora 
se ven algunas ruinas de murallas, cuevas y demás. Y como el trozo de carril que sube desde donde se cruza el Guadalquivir 
hasta el punto donde dejo el coche, lo tengo descrito en la ruta anterior, ya en ésta, no hablo de él. Es decir: la primera parte de 
esta ruta discurre por el mismo trazado de la otra y por eso es común para las dos. Se separan justo al remontar el escalón 
rocoso y montuoso que baja desde el cortijo del Punta, los Mojicones. En este punto, la ruta que sube a la carrasca de la Seña, 
sigue remontando por el carril y la que lleva a las ruinas del castillo y cima donde se encuentran, se aparta y vuelve para atrás 
buscando remontar el puntal del Castellón de Chincolla para toparse con la vieja senda. La describo. 


Donde estuvo el castillo se abren dos grandes cuevas cuyo final, desconozco. Crece un pino seco, se han caído y podrido 
varios más, crece también por ahí un pequeño almez y se ven sólo unos trozos de las murallas de aquel castillo moro. Junto a 
las rocas y por donde hay algunas covachas, se nota que han escarbado mucho. Todo el terreno está escarbado de haber 
buscado algo, quien sea. Una de las mayores hermosura sobre esta cumbre es la gran panorámica sobre el valle del 
Guadalquivir, cuando éste labra su gran curva para salirse de la sierra e irse hacia Andalucía. Al río se ve desde el arroyo de 
Natao para abajo hasta la fábrica de las Chapas. Pero en estas cumbres hay muchas más bellezas. 


El encuentro. 

Pero antes de meterme en la faena de la ruta voy a decir que esta tarde, mientras me aproximo al rincón y bajo por la 
carretera desde Villanueva hacia el río para cruzar el puente y luego remontar por la pista olivarera, me va sorprendiendo la gran 
tormenta que por la alta sierra revolotea. Su negrura resalta por lo alto de las cumbres al otro lado del Embalse del Tranco y por 
eso creo que por la zona de la Sierra de Segura, Santiago-Pontones y campos de Hernán Pelea, está lloviendo a manta. Temo 
que si me animo a remontar por la pista hasta las cumbres donde estuvo el castillo, pueda sorprenderme por esas alturas. Una 
tormenta en las cumbres de la sierra, además de ponerme chorreando, me puede complicar más de lo que en un principio 
parece. Por eso al llegar al río, donde el puente de cemento en forma de badén ayuda para cruzar la corriente del Guadalquivir, 
me paro. Durante un buen rato me entretengo por entre la espesura de los álamos, el rumor de la limpia y gran corriente que el 
río y trae al pasar por aquí y el canto de los pajarillos celebrando la bonita tarde de primavera. 


Me entretengo, procurando que pase el tiempo para ver cómo evoluciona la nube negra que corona la más alta sierra pero 
como ni llega ni se va, decido seguir y que sea lo que Dios quiera. Tomo por la buena pista de tierra que va cortando olivos y sin 
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prisa ninguna comienzo a remontar mientras gozo todo lo que me es posible de la especial tarde de primavera, con tormenta 
incluida, cantos de pajarillos, rumor de río Guadalquivir y perfume de olivos floreciendo. Por el barranco de Chincolluela me paro 
en las cuevas, luego me paro sobre el puntal que da paso al barranco de Chincolla, me paro en el último cortijo antes de cortar el 
arroyo de Chincolla y durante largo rato charlo con su dueño. Ha venido desde el pueblo de Villanueva a darle una vuelta a sus 
olivos. Como dice el refrán: "El ojo del amo engorda el caballo". Por eso este hombre, como casi todos los que por estas tierras 
de Jaén tienen olivos, se da una vuelta por su finca de olivos a ver cómo los encuentra. Y le pregunto: 

- ¿Cómo los encuentra? 

A lo que me responde: 

- Hartitos de agua y con las ramas repletas de cañamón. 

- ¿Habrá buena cosecha el próximo año? 

- Si las cosas sigue como hasta hoy están viniendo será la cosecha del siglo. 


Durante un largo rato seguimos charlando de más cosas y luego nos despedimos. Él se va a sus olivos y yo sigo con mi ruta. 
Mientras voy llegando al rellano donde voy a dejar el coche lo veo surcando las laderas del arroyo de Chincolla y metiéndose por 
entre los verdes olivares que chorrean por estas laderas. Y me digo que estas personas ahora son felices gracias a sus olivos, 
su buen coche todo terreno y la abundante lluvia que Dios le está regalando a los campos en esta generosa y única primavera. 
Sobre el rellano del pequeño puntal dejo el coche. La tormenta sigue cubriendo las cumbres de la más alta sierra y hasta caen 
gotas gordas y se ven brillar los relámpagos. Crujen los truenos y las nubes cada vez son más negras por la parte del pico 
Yelmo. Digo esto porque por el lado de la carrasca de la Seña, los morrones de Santa María y la Muela, parece que se está 
despejando el cielo. A ratos, hasta sale el sol y con su brillante luz ilumina a los olivares y al bosque recién mojado. Sigo 
creyendo que la tormenta se irá para el lado de Segura de la Sierra y confiando en ellos me pongo en camino. 


Remonto por la pista y al coronar el puntal rocoso que sujeta al cortijo de los Mojicones, al dar la gran curva y venirse el 
carril para el lado del sol de la tarde, yo me salgo de ella y me voy para la loma que sube desde el castellón de Chincolla para la 
lancha del Pueblo. Por entre los olivos busco ramales de pista y los voy encontrando. Los voy siguiendo y cada vez que se me 
termina uno, busco otro hasta que al final ya estoy en la misma linde de los olivares. Donde se terminan los olivos que suben 
desde el Guadalquivir y empieza el bosque de la sierra profunda. Sólo unos metros más arriba de donde comienza el bosque de 
romeros, cornicabras, lentiscos, zarzas, enebros y pinos, ya se presenta la gran muralla de la cresta que da cuerpo a la lancha 
del Pueblo. Por aquí el nivel ya se sitúa sobre los novecientos metros. 


Pero por entre el olivar, lo que más destaca además de los carriles de un lado para otro y la tierra suelta de tanto ararla, son 
los tubos de plástico negro. En los olivares de Jaén ahora a todo el mundo le ha dado por instalar mangueras de plástico y coger 
agua de cualquier manantial que brote cerca. Los manantiales por las laderas del Guadalquivir todos están invadidos y 
entubados para regar cada olivo. Estéticamente es un desastre para los paisajes y desde otro punto de vista, las aguas limpias 
que siempre fueron y llenaban al Guadalquivir, ya ni corren por los arroyos ni dan vida a este río. Un granito de arena más que 
se suma a los otros miles que día a día van esquilmando y empobreciendo la Sierra, la región, el mundo. No es posible un 
manantial para cada ser humano sobre el Planeta Tierra y menos con las aguas tan puras como los que por aquí manan. Ni 
siquiera para regar a los olivares de Jaén. Es una riqueza tan enorme que hay que cuidar y compartir de otra forma diferente. 


Arroyos cristalinos 
que bajáis sangrando de la sierra 
en mil espejos finos 
¡Qué dulce entre la hierba 
reflejáis al Dios que el alma sueña! 
Ayer, chorros divinos 
saltando presurosos por las peñas 
en busca de caminos 
y hoy en cárcel negra 
los hombres que os aman, os encierran. 
Arroyos cristalinos 
compañeros silenciosos de mis sendas 
en busca de un alivio, 
¡Qué poco ya nos queda 
de aquella libertad que Dios nos diera! 


Así que cuando ya se me terminan los olivos sobre la loma que sube desde el castellón de Chincolla hacia la lancha del 
Pueblo, me vengo para la izquierda. Cojo exactamente la última fila de olivos mientras voy andando dirección al Embalse del 
Tranco pero sin dejar de remontar dirección al filo rocoso que corona. Y justo donde se terminan los olivos, al empezar el monte, 
un rellanete poblado de tomillos y mejorana. Los tomillos ya están hermosamente florecidos. Por aquí mismo me encuentro la 
senda. No sube sino que va siguiendo la misma curva de nivel en busca de un portillo que tiene la cresta rocosa. Y en cuanto 
estoy sobre ella descubro que esta senda, a pesar del tiempo y lo poco que la pisan las personas ahora, se distingue con toda 
claridad. En sólo unos minutos ya estoy remontando por las rocas que se traban en la cresta de la cumbre. Descubro, para 
asombro y satisfacción mía, que por aquí a la senda también le labraron una escalera. Un tramo en forma de zigzags, sujetos 
con paratas de piedras sin mezcla para que pueda atravesar el tranco y coronar a las laderas sur y a lo más alto de la morra 
donde tallaron el castillo. Me alegro por fin pisar este rincón de la sierra por el gran interés que tenía en conocer el lugar de 
Chincolla. Mientras corona, le voy dando gracias a Dios. Gracias y más gracias por lo que sólo Él sabe y mi entristecido corazón. 


En cuanto estoy en lo más alto, siete menos veinte de la tarde siete de mayo del año dos mil, lo primero que me sorprende es 
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la negrura de la gran nube que ahora mismo sí la tengo por completo encima. También me sorprende la impresionante visión 
que esta cumbre me ofrece sobre el gran barranco de royo Chillar. Pero la tormenta cubre desde las cumbres de la Sierra de 
Segura, descarga agua, desgaja ráfagas de rayos y escupe truenos que hacen temblar a las montañas. Sopla el viento y por lo 
que mis ojos captan y mi mente es capaz de intuir, creo que de un momento a otro la voy a tener por completo encima. Si no se 
debilita y por aquí descarga con la misma virulencia con que lo hace por aquellas partes de la sierra, esta nube va a ser mala. 
Me va a poner chorreando hasta los huesos, va a cubrir esta montaña con su niebla y quiera Dios que no me alcance algunos de 
los muchos rayos que viene regalando. Así que diciéndome a mí mismo que tengo que ser prudente, aligero el paso. Porque 
también me digo a mí mismo que después de tanto tiempo deseando venir a las ruinas de este castillo y cuando ahora por fin 
estoy sobre la cumbre, no me puedo retirar sin empaparme ya de él. Hoy se me ha presentando la oportunidad y he logrado lo 
que soñaba desde hace muchos años. Ahora no puedo irme tan vacío estando como estoy en la misma cumbre. 


Pues aligero el paso porque no quiero desistir y desafiando a la nube, al viento, a la lluvia que ya empieza a caer, a los rayos 
y truenos que estallan por toda la sierra, continúo la aventura. Subo por la ladera que da para royo Chillar y medio sigo a una 
pobre sendica. A la hierba por aquí me la encuentro tan alta que al pisar se me hunden los pies y me llega hasta la rodilla. La 
tormenta la está mojando y por eso me voy poniendo empapado. Sorteo como puedo las mil rocas que sobre este morro se 
clavan y desmoronan y con la mayor prudencia por si me tropiezo con algunas de las cuevas que por este cerro se abren, voy 
coronando hasta lo más alto. Y lo que empiezo a descubrir es que el tan cacareado castillo de Chincolla, ahora por aquí sólo 
presenta un trozo de pared gruesa de piedra con mezcla de cal, ya muy desmoronada. Por el lado de la cañada rocosa que cae 
hacia royo Chillar y desde lo alto de la cuerda, sí me encuentro un trozo más grande que parece muralla. Baja desde lo más alto 
hacia el cañón de royo Chillar y viene formando escalones. Intuyo que esta muralla, no demasiado gruesa, fue levantada para 
cubrir el flanco más débil, por lo accesible, que tenía la morra de este cerro. Pero antes de encontrarme con este trozo de 
muralla, siguiendo la Veredillas, me tropiezo con la boca de la gran cueva. La que me han dicho se abre casi en vertical y nunca 
nadie ha llegado a sin fin. Está en la misma veredillas que va recorriendo el terreno que encerraba la muralla. 


Según voy con mi prisa la observo sin detenerme y veo que nada más empezar a hundirse, en las rocas, tiene escritas unas 
letras. Son las ¡iniciales de GES. Conozco estas iniciales y sé que significan Grupo de Espeleología de Villacarrillo. Porque 
también conozco a varios de los jóvenes que forman este grupo. Hace varios años que se juntaron y durante algún tiempo se 
dedicaron a explorar cuevas por estas sierras. Llegaron a descubrir bastantes y hasta elaboraron un catálogo. Así que ahora 
descubro yo que entre sus conquistas por esta sierra también esta cueva fue incluida. Ya he dicho que no me detengo sino sólo 
unos segundos porque estoy huyendo de la tormenta que todavía no descarga con toda su fuerza. Estoy huyendo mientras 
necesito avanzar algo más y descubrir todo lo que me sea posible de este castillo de Chincolla y el terreno donde estuvo 
levantado. Y entre tanto como voy descubriendo lo que más me asombra es el punto a donde vinieron a levantarlo. Ni siquiera 
agua hay por aquí. Para bajar a royo Chillar es poco menos que imposible. Tampoco hay por aquí un rodalillo de buena tierra 
para sembrar algo. Ni un árbol ni nada de nada. Sólo mucha hierba, en esta lluviosa primavera, muy alta y verde y lo demás, 
rocas y más rocas. Otra cueva no tan en vertical como la primera sino algo en horizontal y tampoco puedo saber hasta donde se 
ahonda. 


Ya está lloviendo pero que bastante. Sopla tan fuerte el viento que casi no puedo andar y a pesar de ello, como el ritmo que 
llevo es de lo más acelerado, estoy sudando a chorros. Me vuelvo para atrás dejando, lo que aun me queda por ver, para otra 
ocasión. No puedo seguir porque la nube me coge de lleno. Aun le falta un poco para tenerla por completo encima. Así que 
regreso casi por los mismos pasos, sorteo las rocas que se clavan sobre esta cumbre, aparto las ramas de sabinas, lentisco y 
otra vegetación que ya está chorreando y por eso al rozarla, me empapan un poco más y busco el portillo por donde remonta la 
senda. La luz de un relámpago me ciega. El crujido del trueno es casi instantáneo. Tiembla la montaña y arrecia la lluvia. 
Consigo alcanzar la hendidura que da paso al portillo por donde la senda remonta. Por el lado de la izquierda, se levanta una 
pared rocosa y donde el peñón tiene su asiento, se abre una pequeña covacha. Es un refugio ideal para un momento como este. 
Salto unas rocas más, piso otro puñado de hierba, aparto un par de ramas de enebros y ya estoy en el refugio ideal. No es gran 
cosa pero me sirve para no estar tan a la intemperie. 


Otro fogonazo ilumina a la cumbre rocosa sobre la que me encuentro y de nuevo estalla el trueno. Es un rayo que ha caído en 
el mismo puntal de Agua los Perro que lo tengo al otro lado de royo Chillar y en línea recta de mí, a menos de ochocientos 
metros. El grueso de la nube ahora mismo se sitúa por ahí. Viene para donde me encuentro y por eso sé que no tardará en 
alcanzarme de lleno. Ya estoy refugiado y mojarme no me mojo pero ¿quién me puede librar de la fuerza de un rayo que caiga 
sobre las peñas donde me refugio? Sé que sólo Dios pero siento que a Dios, aunque lo tengo conmigo y lo presiento, no tengo 
por qué llamarlo para que me salve de lo que a lo mejor Él no quiere que me salve. 


Así que rezo y lo invoco pero quiero dejar que las cosas transcurran como deban ser. Estalla otro gran trueno precedido del 
fulgurante chispazo y de momento, arrecia la lluvia. Como el viento sopla con toda su fuerza, sobre las rocas que tengo delante, 
las gruesas gotas de la fría lluvia, se estrellan con tanta fuerza que parecen granizos. Pero granizos no son. Sólo lluvia y con 
tanta fuerza que los arroyuelos empiezan a correr hasta por el mismo terreno llano que tengo por mi derecha. La oscuridad se 
espesa pero no aparecen las nieblas. Desde donde estoy tengo frente a mí el gran barranco del Guadalquivir a la altura del 
arroyo Catena, ermita del Calvario a la izquierda y arroyo Natao, a la derecha. No sé por qué pero en estos momentos me 
acuerdo de la figura de San Juan de la Cruz. Se me vienen a la mente los preciosos versos que, según dicen, fueron escritos 
inspirado por los paisajes de estas sierra. 


Y así, mientras me está aplastando y dejando anonadado la gran nube que no para de descargar agua, escupir culebrinas de 
fuego y sangran truenos espantosos, se me refresca en la memoria la que es para mí la página más bonita de este poeta: 


Canciones entre el alma y el esposo. 
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LA ESPOSA 1. ¿Adónde te escondiste, 
Amado, y me dejaste con gemido? 
Como el ciervo huiste, 

habiéndome herido; 

salí tras ti clamando, y eras ido. 

2. Pastores los que fuerces 

allá por el otero, 

si por ventura vieres 

aquél que yo más quiero, 

decidle que adolezco, peno y muero. 
3. Buscando mis amores 

iré por esos montes y riberas; 

ni cogeré las flores, 

ni temeré las fieras, 

y pasaré los fuertes y fronteras. 
PREGUNTA A LAS CRIATURAS 

4. ¡Oh bosques y espesuras 
plantadas por la mano del amado; 
oh prados de verduras 

de flores esmaltados, 

decid si por vosotros ha pasado! 
RESPUESTA DE LAS CRIATURAS 
5. Mil gracias derramando 

pasó por estos sotos con presura, 

e, yéndolos mirando, 

con sola su figura 

vestidos los dejó de su hermosura. (S. Juan de la Cruz) 


Y lo que se me ocurre o reflexiono en estos momentos, mientras descarga la tormenta y mi alma se pasea por las 
profundidades del gran río Guadalquivir y las laderas vestidas de olivares que desde lo hondo suben, es lo siguiente: ¿son estos 
los montes por los que el santo decía se iría buscando a sus amores? ¿Estaban por aquí las flores que no cogería, las riberas, 
las fieras y las fronteras que atravesaría? Los pastores en los que pensaban ¿eran los que en otros tiempos poblaban estas 
sierras? ¿Eran estos los "Bosques y espesuras plantadas por la mano del Amado?" Es por aquí por donde las criaturas les 
respondían al alma que "Mil gracias derramando pasó por estos sotos con presura?" ¿Fueron estos los rincones que al santo le 
inspiraron tan hermosos versos y por donde veía tan diáfano y la vez tan oscuro la presencia del Amado? ¿Fue este el paraíso 
de la "Fontana clara?" Estos grandiosos paisajes, los barrancos que los adornan, las laderas que ascienden, los arroyos que no 
dejan de saltar y cantar la "Soledad sonora", ¿son los paraísos que los ojos del santo contemplaron en esta tierra? 


Y si esto es así me gustaría saber ¿quién soy yo y qué hago por aquí ahora mismo? ¿Por qué se me ha permitido entrar a 
este edén y se me ha dado la oportunidad de conocer y ver lo que estoy conociendo y viendo? ¿Por qué mi cariño por estos 
paisajes y la emoción que el corazón experimenta? No entiendo gran parte de lo que ando viviendo pero la realidad es que aquí 
estoy metido y hasta impregnado del mismo perfume de las flores, la lluvia y el silencio. Y podría decir que no sólo impregnado 
sino empapado hasta los mismos tétanos y las fibras más finas de mi alma. ¿Por qué y para qué? 


Completando. 
- Pero la senda que sacaba y metía a la sierra ¿por dónde venía? 
- Ya te lo he dicho: por la fuente del Roble. Cuando llegaba al cortijo del Puntal, el que vemos en lo alto de ese voladero, se 
metía por ahí trazando una escalera casi perfecta. Ese se llama la Escalera y donde el arroyo cae del voladero, se le dice el 
Chorro. Es el Chorro del arroyo de Chincolla porque tú ya sabes en que las sierras hay otros muchos chorros. A ese cortijo le 
decimos de los Mojicones, de las Aliagas y también del Puntal. Pero por la garita del Jabalí es por donde también iba la verea. 
Salía al cortijo de la Matea, otro que también está derribado y pasaba por el Peñón de Maza. Los que vivían por la parte alta 
del barranco del Chillar, por estas veredas se servían. 
- ¿Y la lancha del Pueblo? 
- El filo que estamos viendo al frente. Entonces, desde el cortijo del Peñón, partía un camino, ya han hecho un carril hasta más 
allá. Siguiendo ese camino se remonta a los voladeros de la lancha del Pueblo y se llega al castillo de Chincolla. Por ahí se 
subió de siempre y se sube ahora. Con el coche, no. En lo más alto del riscal aquel es donde cae el castillo. Ende aquí se ve 
pero no se ve. 


- ¿Y los nombre por este barranco? 

- A todo esto de siempre se la ha dicho Chincolla. Aquello es el Peñón, que antes y toda la vida de Dios, se le llamó Peñón de 
Aliaga. Luego le empezaron a llamar castellón o Peñón de Chincolla pero su nombre bueno es "Peñón de Aliaga". Esto es el 
Chorreón, con su cortijo y luego tenemos el cortijo de los Patetas que es donde está ya el prao los Juncos. Prao los Juncos fue 
todo este barranco en tiempos pasados. Luego tenemos Peñón de Maza, el cortijo de los Bilis, el del Rubio, el cortijo de las 
Coronelas, la casilla del Pino, la casilla del Conde y encima está el Peñón del Castellón, que es aquel alto que se ve allí. Otro 
que hay un poco más arriba y derribado se le conoce por el cortijo de los Moscas. También están la Murallas, el castillo de 
Chincolla y la lancha de Pueblo, que es lo que tenemos enfrente. 


Recuerdo ahora que en los mejores mapas, por el lugar, tienen recogido los siguientes nombres: cortijo de Goce, al comenzar 
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la ruta según se pasa el río, cortijo de los Ramales, algo más arriba. Casa de Tercedillas, hacia el peñón de Maza y más arriba 
de esta construcción está El Paredaño, que se parece algo a Paredazo, por la enorme pared rocosa que por ahí se levanta. 
Tenemos también casa del Conejero, otra fuente del Roble, Peñón de Maza, la garita del Jabalí y desde ahí para abajo, pues la 
lancha de las Minas, lancha del Pueblo, piedra del castellón de Chincolla, ruinas del castillo de Chincolla, arroyo de Chincolla y 
ya por el río, pues casa de Chincolla, venta de Carambilla y los Granadinos. Quiero también decir que algunos de estos nombres 
son de los primeros mapas que el ejército levantó por la zona. Y fue hace ya casi doscientos años. 

- ¿Y la cueva del Tesoro? 

- Tiene que ser esa que decimos que hay en todo lo alto. Por ahí ha venido mucha gente buscando cosas pero no se sabe. 

- ¿Entonces aquello de los pastores? 


- Pues que decían los viejos que estaban guardando ganado y veían a un hombre que pasaba todos los días. Ya los pastores 
un poco intrigados empezaron a preguntarse a dónde iría aquel hombre por allí todos los días. Total que dicen: "Esto vamos a 
saber nosotros a ver qué es lo que pasa". Un día lo esperaron, lo cogieron los pastores y lo amarraron a un árbol. Les dijo el 
hombre: "No preocuparos que hay para todos". Y es que el hombre pasaba oro molido, lo vendía y luego volvía a por más. Así 
que lo dejaron allí y cuando volvieron los pastores ya no estaba el tío atado. Había desaparecido. 


- ¿Eso en el castillo de Chincolla? 
- Dicen que cuando entraron a donde estaban los moros, los que echaron ya por fin a los moros de aquí, como todo aquello es 
liso de piedra, los moros se tiraban para abajo y se estrellaban contra los acantilados de royo Chillar. Hay allí un arco de piedra 
precioso y grande. Se encuentra al otro lado de las Murallas, un poco a la derecha. 
- ¿Y qué más cosas hay por el castillo de Chincolla? 
- Pues también dicen que los moros enterraron por allí muchas armas. Muchas personas las han buscando pero eso nadie ha 
dado con ellas. Con el tiempo se ha envuelto y ahora quién sabe dónde están. 
- ¿Y lo del camión? 
- Eso fue cuando empezaron a repoblar de pinos. Unos dicen que por ahí, por donde sube la escalera que servía para que 
pasara el camino, engancharon a un camión y lo subieron hasta lo alto de la cuerda carrasca de la Seña. Pero otros dicen que 
trajeron hasta aquí a un camión entero, lo desarmaron y pieza a pieza lo subieron hasta lo alto de la carrasca de la Seña. Luego 
allí lo armaron y ya lo usaron por esas pistas de tierra para las faenas de repoblar pinos. Yo creo que esto último tiene más 
sentido. Pero fuera así o de otra manera, lo del camión está basado en un hecho real. 


RUTA - 25: Segunda vez: 14-5-2000. Tarde primaveral. 
Viejas veredas. Solo andando. Olivares y pinares. 


¿Qué buscaba en la tarde 
de silencio de tierra 

por las cumbres mágicas 
de la sierra? 


Tenía yo que dejar claro que volví a las cumbres donde estuvo asentado el castillo de Chincolla en la tarde de primavera del 
día catorce de mayo. El sol lucía limpio, sobre un cielo azul mucho más limpio y hasta hacía ya calor de verano. Pero los 
paisajes, después tanta lluvia en el mes de abril y los primeros días de mayo, reventaban de verdes. Florecidos estaban ya los 
olivos, las amapolas, las peonías, los tomillos, las jaras blancas, los majuelos y tenían sus nuevas hojas las cornicabras y las 
madroñeras. Revoloteaban mil mariposas y los pajarillos entonaban sus trinos con una alegría y belleza que animaban aunque 
uno no quisiera. El paisaje esta tarde se presentaba vestido con un traje tan resplandeciente, vigoroso y verde que invitaba a 
comérselo. Con este panorama y el entumíamos ardiendo en mi corazón me puse en marcha y remonté por la loma que va 
desde el castellón de Chincolla hacia el puntal más elevado sobre la cumbre. Es donde estuvo construido el castillo. Cuando 
llegué al final de la última hilera de olivos, donde todavía permanece en pie el pino seco, me viene para la izquierda y tomé por la 
aun visible sendica que remonta hasta lo alto de la cresta. Ya dije que esta fue la senda que ellos usaron en aquellos tiempos y 
después de tantos años, varios siglos ya sin ser usada seriamente, sigue reconocible. 


Fui despacio contando las cuatro o cinco curva que traza mientras escala por el portillo rocoso y antes de coronar, lo que más 
me llamó la atención fue la cueva. La preciosa cueva modelada en el espigón rocoso que hay al lado derecho, sólo unos metros 
antes de la cumbre total. Es donde que refugié de la tormenta y por eso, este recinto salvaje y a partir de ahora, tiene ya para mí 
un sentido especial. Me paré y despacio estuve observando y meditando. Una vez más de dije que esta cueva tuvo que ser la 
garita donde se guarecía el centinela que controlaba el camino que se acerca al recinto amurallado. Por su privilegiado enclave, 
desde aquí se tiene vigilada toda la ladera que sube desde el castellón de Chincolla, la vereda que viene remontando y el mismo 
portillo por donde entra la senda. Y como la cueva ofrece un refugio muy abrigado, esta fue sin duda la garita desde donde el 
vigía controlaba. Además, las paredes de esta cueva todavía se ven tiznadas de tantas lumbres como dentro de ellas se han 
encendido. Algunos muy recientes porque hasta ruedan por aquí las cenizas y los tizones. En la misma entrada de la preciosa 
cueva crece y se abren ya las rosas de las peonías. También crece aquí una Barlia robertiana, orquídea gigante no muy 
abundante en estas sierras. Sobre las rocas vi también algunas matas de Globularia espinosa, té de roca, Gestiona glutinosa, 
tomillo y otras plantas rupícolas. Son estas fechas el mejor momento para gozar de la gran riqueza de plantas y flores que se 
dan por este Parque Natural. 


En cuanto a la Barlia robertiana que antes decía aclaro que es tal ve la orquídea más recia y elevada de todas las que se 


crían por la cuenca mediterránea. Sus hojas son de color verde intenso y sus flores se agrupan en compactas espigas. Otro de 
sus nombres es Lengua de látigo por sus brácteas más largas que las flores. Esta planta es típicamente mediterránea, 
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alcanzando el este de Turquía, por un lado y a la Islas Canarias, por otro. En Andalucía no es rara aunque tampoco es muy 
abundante. Sólo un par de veces me la he encontrado por este Parque Natural. Junto al charco del Aceite la vi el otro año. Se le 
conoce a esta planta, popularmente, con el nombre de Orquídea gigante. 


Así que después de un rato y ya con mis piernas algo descansadas, seguí la senda procurando no perderla para no alejarme 
mucho de lo que fue aquella realidad primera. En cuanto termina de coronar, la senda se viene para la derecha, se mete por otro 
portillo, trazando unas curvas más y al coronar del todo, ya se pone frente a la preciosa ladera que precede al primer paño de 
muralla. El que levantaron por el lado de donde le llega la senda y en cuyo centro tenía la puerta principal. Pero antes de este 
paño de muralla, la senda se mete por el lado de arriba de un precioso prado. Es justo donde el terreno se allana bastante sin 
dejar de caer para royo Chillar y como entre las rocas hay buenos puñados de tierra, crece por aquí mucha hierba. Hoy crece 
por aquí mucha hierba. Se le ve al rodal como si fuera un verdadero prado y como la hierba se presenta alta, casi hasta la rodilla 
y verde de vida, pues no puedo dejar de pensar que en este lugar seguro fue donde pastaban las bestias que aquellas personas 
tuvieran. Dentro del recinto amurallado no hay ni terreno ni espacio para encerrar y dar de comer a caballos, mulos o burros. 
Este prado se encuentra a sólo unos metros de la entrada principal y como se le ve tan llano, relativamente si lo comparo con la 
inclinación de las laderas donde estuvo el castillo, en épocas como las de ahora, sin duda que era un prado excelente para que 
pastaran animales. Hoy la hierba se puede segar. 

Pero hay más. Me llama la atención que por el lado de arriba de este prado, justo por donde pasa la vereda buscando la 
puerta principal, crezcan juncos. El terreno se hunde un poco, la vegetación por ahí está mucho más verde que por otros puntos 
y crecen juncos. Donde crecen juncos siempre brota un manantial o al menos la humedad es más abundante que en otros 
lugares. La presencia de los juncos me lleva a pensar que por aquí seguro brota agua e incluso en los meses del verano y en los 
más secos. Estas plantas no pueden vivir si el terreno se reseca por completo. No me paro para descubrirlo mejor pero se me 
queda dentro el regomello y la pregunta. ¿Brota por aquí alguna fuentecilla que los recluidos en este castillo aprovecharon? Pero 
si brota ahora algún pobre manantial, porque los juncos eso es lo que parecen decir, ¿también brotó en aquellos tiempos? Y 
pienso que aquellos tiempos se remontan a siete u ocho siglos o quizá más. ¿Hace tanto tiempo estaban las cosas como yo esta 
tarde me las voy encontrando? Seguro que muchas, no pero otras, seguro que sí, porque son más duraderas. 


Debería parar y mirar despacio para asegurarme si brota o no algún manantial en este rincón pero no lo hago. Sigo por mi 
sendica remontando hacia el pino seco que se clava por encima del prao de la hierba y antes de los trozos de muralla que aún 
quedan por ahí. Mientras voy andando compruebo que la senda casi cruza el prado por lo más frondoso pero muy pegado al 
lado de arriba. Se tiene que venir para lo alto porque sino se encuentra con un tajo profundo que se abre en la ladera y cae hacia 
royo Chillar. Por ahí es imposible cruzar. Tiene que buscar la parte más alta. Y ahora, en cuanto termino de cruzar el prado, me 
tropiezo con un ejemplar de cornicabra tremendo. En cuanto lo veo me asombra. Es la primera vez en las sierras de este Parque 
Natural que veo un ejemplar de cornicabra como este. Tiene el tronco como el de un viejo y grueso roble, parecido al de una 
encina y no es encina sino cornicabra. Magnífico ejemplar que sin duda es más que centenario y clavado entre las rocas que se 
pegan a la muralla. 


Pero es que por aquí mismo, no muy lejos de este ejemplar de cornicabra veo el almez que dije en la primera parte de esta 
ruta. Un almez que también tiene sus años, aunque no sea muy grande. Estos árboles crecen muy lentamente y en el terreno 
donde vive este, más lentamente todavía. Tiene que pasarlo muy mal en verano por lo árida y alta que es esta montaña. Es por 
aquí cerca donde también me asombra el pino seco que decía antes. Es de la especie halepensis y es tan viejo, grueso y alto 
que ya se ha cansado de vivir. Seguro se secó en los últimos veranos que fueron tan calurosos y de escasa lluvia. Y ya que 
estoy con la relación de árboles asombrosos que por esta montaña del castillo me voy encontrando, digo que sobre la muralla 
que mira para el morro de los Vadillos, cortijo del Chindo, esta tarde, también me encuentro una grandiosa mata de sabina. 
Clavada en las mismas rocas y piedra de la muralla pero seca por completo. que morir en algunos de los últimos, tan secos y 
calurosos, veranos. 


Así que se me va llenando el corazón de asombro mientras sigo dirigiendo mis pasos y miradas hacia la ladera que fue 
amurallada. Me encuentro con un trozo del primer paño de la muralla que protegía por el lado que le entra la senda. Sólo un 
fragmento que, resistiendo al paso del tiempo y de las inclemencias, aun no se ha desmoronado. Me queda por el lado izquierdo 
según voy llegando y por el lado derecho me saludan algunos trozos más. Por entre ellos pasa la senda y por eso llego a la 
conclusión que por donde ahora entro yo, exactamente por aquí, era la entrada principal a este recinto amurallado. Venía la 
senda desde el portillo de la garita del centinela, pasaba por la fuentecilla de los juncos, cruzaba el prado por su lado de arriba, 
se aferraba a la cuesta y se metía por la puerta grande. 


Al lado izquierdo de esta puerta grande un tajo rocoso, en forma de surco de arroyo, por donde no es posible el paso. Así que 
por ahí casi no era necesaria la muralla. Nadie podía ascender por este lado porque, además, el arroyo y su cerrada, también 
presentaban mucha sujeción. El surco de royo Chillar, por este lado sur, para los moradores de este castillo, era como el 
verdadero foso de la más robusta fortaleza. Pero la entrada es tan cómoda que a pesar del repecho, es un placer llegar y 
colocarse en el mismo corazón de lo que fue el recinto amurallado. Ahora es cuando lo voy descubriendo en toda su exactitud. 
Lo que hicieron aquellas personas fue cercar la morra-ladera de este cerro en su parte más alta. Nada más construyeron por 
aquí. Ni almenas ni torres de defensa ni fosos ni patios de armas. Este fue un castillo no parejo con otros, por su originalidad y 
enclave. 


Según llega la senda, cruzando casi por el mismo centro de la porción de tierra amurallada, pasa por delante de la primera 
cueva que decía el otro día. Hoy me paro y hasta entro un poco en ella. Se abre en horizontal y en cuanto se mete unos metros 
en la montaña, se ensancha y tiene su fin. Parece que lo tiene pero también parece que en aquellos tiempos fuera más honda. 
Quizá se han cerrado algunas de sus entradas o galerías. Pero lo que sí compruebo es que está como ocupando el mismo 
centro de lo que fue el castillo. La otra cueva, la que penetra vertical para el corazón de la montaña me la vuelvo a encontrar 
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sólo unos metros más adelante. También justo por donde pasa la senda. Pero no me paro. Sigo y hoy sí me doy cuenta que en 
cuanto la senda termina de cruzar el recinto amurallado y deja atrás la última cueva, se sale por la segunda puerta que tenía 
este castillo. Es por el lado de arriba, el que da al collado del Ojuelo. Todavía tiene por aquí buenos trozos de murallas. Los que 
mejor se han conservado y por el centro de estros trozos, pasa la senda. Me gusta un montón el pequeño portillo que le prestan 
las rocas para que pase. Y lo que más me gusta es que en cuanto se coloca uno justo en este portillo y se asoma un poco para 
la ladera que por este lado se abre, es como un balcón primoroso. Al frente queda la ancha ladera rocosa cayendo para el 
arroyo, en lo hondo queda el profundo surco del arroyo y más cerca, antes de la ladera, la suave y pequeñita cañada que cae 
desde el collado que tiene la cumbre en todo lo alto. 


Durante unos minutos me quedo parado en este rinconcillo, que según noto, es el que más me gusta entre todo lo que voy 
viendo por aquí y luego sigo. Continuo avanzando por la senda con la única intención de recorrer unos metros más y luego 
volverme para ver que presencia tiene el castillo visto desde este lado. Al volverme la presencia que me encuentro me llena de 
gozo. Es una robusta pared de rocas naturales, irregularmente agarradas unas a otras y por entre ellas, creciendo la vegetación 
y la hierba. Algunas sabinas y cornicabras y coronando casi al filo de las rocas, los trozos de muralla que antes decía. Pero lo 
que más me gusta es la forma tan original que tiene esta entrada. Por una sencilla senda que fue bien sujeta con piedras y 
procurando pasar por el lado de arriba de las rocas más gordas para encontrar el mejor acomodo. Así que saco la cámara y le 
hago un par de fotos. Este sí es un buen rincón para recogerlo y que a partir de ahora ya sea documento. Por el lado de abajo, el 
que pega al arroyo, en la roca que hacía de dintel en la puerta, en todo lo alto, se apoya el más pequeño de los trozos de 
muralla. Casi desmoronado por las lluvias, el viento y la nieve pero con su dignidad porque en la parte más alta, lo que ya ha 
desmoronado más el tiempo, se torna como la figura de un león sentado y mirando al otro trozo de muralla que sube por el 
mismo filo de las rocas hasta lo alto de la cumbre. ¡Qué originalidad y qué precioso es esta parte del castillo! Y claro, pienso que 
si de verdad hubiera sido un castillo seguro aquí estaría la puerta levadiza. Pero ni está ni lo estuvo. 


Antes de volverme para atrás y continuar con mi recorrido en esta espléndida tarde de primavera, miro despacio a la senda y 
la busco por la ladera. Nadie me lo ha dicho pero ahora mismo acabo de descubrir que esta senda, por aquí bajaba al arroyo. 
Fue este un camino que ellos trazaron y sujetaron por la inclinada y rocosa ladera para bajar al arroyo a por agua y seguro que 
también para subir luego por el surco del arroyo hasta las tierras llanas que tiene por debajo de los Vadillos. Seguro que ellos 
sembraron esas tierras, muy buenas tierras porque son riberas regadas con la abundante agua que corre por el arroyo. Esto 
nadie me lo ha dicho pero yo acabo de concluir que con toda seguridad fue así. Pero mirando a la ladera y la hondura que tiene 
el surco de royo Chillar también me digo que tenía tela esta ladera. La tiene sólo para bajarla así que para subirla y, además, 
cargado con agua o cualquier otro producto, casi asusta pensarlo. Pero claro, poco a poco me voy haciendo la idea que la vida, 
para las personas que aquí se refugiaron, no fue fácil en ninguno de los sentidos. 


Así que una vez ya cansado de contemplar tan bonico rincón me vuelvo, cruzo otra vez por la puerta principal, me pego al 
gran paño de muralla que va subiendo por lo más alto de las rocas hasta la cumbre total y antes de llegar, me quedo parado 
frente la sabina seca que ya dije atrás. Es una mata de sabina que brotó en la misma pared de mezcla con cal, tierra y piedras y 
las rocas y después de vivir mucho en este rincón, se secó. Seguro fue el verano pasado o el anterior que fueron los 
verdaderamente secos y calurosos. Me la llevo conmigo en mis experiencias de sierra y cuando ya estoy coronando al rellano 
principal, por la izquierda, me sorprende algo nuevo. Es un hoyo en el terreno, pegado a unas rocas, por donde crecen muchas 
zarzas. En un principio me creo que puede ser una cueva pero cuando lo descubro algo, más veo que no. 


Tiene apariencia de un depósito de agua. Hay mucha tierra y toda ella ha sido trabajada hasta quedar en forma de un gran 
embudo, que es donde pega a la roca y crecen las zarzas. Pero como no tengo más información sino lo que pueda deducir de lo 
que ahora mismo están viendo mis ojos se me ocurre pensar que ciertamente esto fue un depósito para recoger y almacenar 
agua. Cuando en invierno llueve o nieva, sobre esta cumbre y en esta hoya menor se acumula el agua y la nieve. Cuando deja 
de llover y de nevar, sobre esta cumbre, lo que más escasea es precisamente el agua. ¿Por qué no iban ellos a tener algún 
sistema para retener y almacenar estos elementos y usarlos luego cuando lo necesitaran? Esto es lo que me pregunto y mi 
pregunta queda temblando en el aire como tantas otras. 


Continuo y sólo unos metros más, ya estoy en lo más alto. Donde la cumbre total forma como un rellano menor, una 
plataforma que fue modificada por ellos y por eso quedó por completo llano, alrededor de grandes peñones que no pudieron 
modelar. Nada más llegar y situarme sobre esta elevación me quedo helado. Es la perfecta atalaya o torre de defensa. Desde 
aquí, para el lado norte que es donde queda el barranco de Chincolla, la montaña presenta una gran caída, por completo en 
vertical y pura muralla de roca. A esta pared es a la que lo serranos llaman "Muralla". Nadie puede remontar por este lado si no 
es escalando y después de haber re corrido más de cien metros de distancia y superado casi otros cien metros de desnivel. Era 
y sigue siendo la mejor muralla que tenía este castillo. Pero es que, además, era la mejor torre de observación porque desde 
esta plataforma se domina todo el gran barranco de Chincolla, con sus laderas, el castellón y una grandísima extensión del 
Guadalquivir. Se ve la carretera casi desde que vuelca desde Villanueva del Arzobispo hasta que se pierde por la venta 
Melquiades para arriba. Entre quince o veinte kilómetros del valle del Guadalquivir y las laderas que tiene al otro lado. Sé que en 
aquellos tiempos no tenían medios para ver con claridad lo que pasaba a estas distancias pero el caso era que ellos conseguían 
dominio sobre todo el gran valle de este río y buena parte de sus laderas y caminos. 


Pero sobre lo que poseían mejor domino era sobre la senda que por el barranco subía y remontaba, un ramal para esta 
cumbre del castillo y otro ramal, por la carrasca de la Seña y se metía en la honda sierra. Desde el mismo corazón del castillo 
ellos tenían bajo sus miradas a medio mundo. Sabían bien que por el lado de la sierra era casi imposible llegar, y aunque así 
fuera, también dominaban bien este lado. El de royo Chillar y sus laderas hacia Agua los Perros y los Vadillos, también quedaba 
perfectamente observado desde esta maravillosa atalaya. Esto es lo que descubro esta tarde y, además, descubro que sobre 
una las rocas que sobresalen en lo más alto de esta cumbre se encaja un perfecto parapeto. El terreno es llano total y como la 
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roca puede servir de apoyo y resguardo para el frío, el viento y las otras inclemencias, no hacía falta más. Pero en mi 
observación llego a otro descubrimiento es que este lado era el vertedero ideal. 


La inclinación del acantilado ya he dicho que es casi por completo vertical y como la profundidad es mucha, pues desde aquí 
ellos tiraban fuera del recinto amurallado todo lo que no le fuera útil e incluso sus excrementos y demás. Esta teoría mía queda 
algo reforzada al comprobar que por la ladera que cae hacia el barranco, cuando ya termina la pared rocosa, crece un gran 
bosque de pinos y otra vegetación. Pero en la parte que queda justo debajo del balcón que he dado en llamar torre de vigilancia, 
el terreno no presenta apenas vegetación y sí mucha tierra de buena calidad repleta de hierba. Eso me dice que desde esta 
cumbre arrojaban escombros y basura y en esta ladera se fue acumulando el estercolero. ¿Por dónde sino ellos iban a eliminar 
sus deshechos sin que les causara ningún otro inconveniente? Y ellos tuvieron que general deshechos. 


Otra de las grandes partidas que le sacaban a esta impresionante atalaya era la de tener bajo control la vereda que sube por 
el barranco de Chincolla, en la parte final. La que se aproxima a la cuerda de esta cumbre y luego entra por el portillo de la garita 
del centinela y sube al castillo por la ladera que mira al barranco del Chillar. Cuando la vereda se aproxima a esta cumbre, 
queda por completo debajo del mirador que ahora ocupo y por eso se le domina a la perfección tanto para ver con claridad lo 
que por ella entra o sale o para combatirla, si es que así tenía que ser. Y en estos momentos me pregunto ¿dónde tenían ellos 
las municiones para hacer la guerra al enemigo si se presentaba el momento? Me pregunto esto y otras muchas cosas mientras, 
dentro de mi asombro, me preparo y hago unas cuantas fotos. El gran barranco de Chincolla, tan repleto hoy de olivares con los 
carriles de tierra que los surca y los cortijos blancos que lo pueblan y al fondo, todo el gran surco del río Guadalquivir. 


También, desde este impresionante balcón, se ve bien el barranco por donde mana la fuente del Roble. La que tanto dio agua 
a los serranos de los tiempos pasados y ahora con tanto interés se la roban para regar los olivares de las laderas. Pero como no 
dejo de hacerme preguntas, sabiendo ahora que por esta ladera sube la senda, sabiendo que la fuente mana casi por donde la 
senda pasaba y sabiendo que la máxima comodidad para subir a este castillo se encontraba por este lado, quiero creer que ellos 
también pudieron ir a por agua a esa fuente del Roble. Quizá es mucho más fácil subir agua desde este venero que desde el 
cauce de royo Chillar. Y como también sé que cerca del manantial de la fuente del Roble hay un buen rodal de tierra fértil, pues 
¿por qué ellos no iban a cultivar ese rodal de tierra y regarlo con el agua que ahí brota? Si fue mucho el tiempo que estuvieron 
establecidos en este recinto fortificado claro que necesitaban cultivar tierras y recoger cosechas de ellas aunque fueran escasas. 
Quizá sus necesidades fue más de la que me pueda imaginar y el tiempo establecidos en esta montaña, también. 


Ahora miro a las rocas que tengo cerca de mí y sobre una de ellas veo un montón de tecolotes. Trozos más o menos 
pequeños de vasija de barro, que no de tejas, que alguien por aquí ha encontrado al escarbar en la tierra buscando tesoros y en 
lugar de llevárselos los ha dejado sobre uno de estos peñascos. Dan testimonio de mucho pero aquí están, sin apenas aprecio 
de nadie y en la gran soledad de la montaña. Los miro durante unos minutos y decido que yo tampoco me los voy a llevar. Ni 
siquiera les haga una foto porque no le encuentro sentido. Y al poco, sin querer, abandono la plataforma y comienzo a bajar por 
la ladera en busca de la vereda para regresar. Pero no quiero regresa todavía. Necesito conocer algo más este lugar. 


Rodeo lo que decía antes parece un depósito para retener agua y al moverme por el lado de abajo, tengo otro descubrimiento: 
justo por la parte de abajo del hoyo que digo fue depósito, unas rocas y en ellas, como una cueva. Me asomo y no es muy 
profunda pero sí noto que desde esta cueva sale como un surco ancho. Como si fuera una acequia o canal ancho por donde 
corriera agua brotada de la cueva. Alzo mis ojos y al ver que por encima me corona el rellano donde se abre el depósito me 
pregunto ¿No pudiera ser que el agua recogida en esa hoya se filtrara por la galería de esta cueva y saliera por esta acequia? Y 
me digo que sí, porque la cueva parece ir justo al corazón del embudo que se forma al final de la hoya dicha. ¿Y no pudiera ser 
que ellos subían agua desde royo Chillar, en burros, mulos o a cuestas y en tinajas o cántaros y los vaciaran en este depósito 
natural para así tener una reserva de agua? Y también me digo que pudiera ser porque entra dentro de una lógica. Claro que 
esto que estoy diciendo es pura teoría mía. Nadie me lo ha contado ni lo he leído en ningún texto. Pero mis ojos están viendo y 
mi corazón siente. 


Continuo bajando ahora sí ya con intención de regresar y mira por donde, sólo unos metros más abajo de la cueva con la 
canal, sobre unas rocas gordas, veo montones de piedras no demasiado gordas. Me pregunto por en sentido de estas piedras y 
otra vez concluyo en una teoría que parece puede tener algo de sentido. ¿No pudiera ser que estas piedras fueran depósitos de 
munición? Sí los enemigos entraban por la senda que sube desde el barranco de Chincolla, desde la atalaya que he dejado 
atrás, ya he dicho que los podrían combatir de alguna manera. La ladera y el voladero no pueden tener mayor inclinación. ¿No 
pudiera ser que estas piedras fueran sus bombas y proyectiles? ¿Por qué están aquí amontonadas, en el mismo centro del 
recinto y por donde no hay más piedras que las rocas que la montaña da? 


Sigo yéndome, ahora sin ganas porque algo me ha herido la hermosa ladera de esta cumbre, y ya piso otra vez la hierba que 
tapiza el prado. La vereda no se ha borrado del todo y por eso la puedo seguir aunque tenga que luchar contra las matas del 
monte, los troncos de pinos caídos y secos y la espesa hierba. Mientras me alejo me digo, porque ahora conozco algo mejor el 
rincón que voy dejando atrás, que por este lado es por donde el recinto amurallado era más vulnerable. No tenía más obstáculos 
que la empinada ladera, la pared que le presentaba la muralla y poco más. 


La tarde cae aunque mucho más lenta que hace unos meses porque ahora el sol alumbra durante mucho más hora y ya voy 
pisando el portillo que da entrada a la senda desde el gran valle del Guadalquivir y la ladera que asciende para la pared del 
castillo. Me detengo durante unos minutos y como hoy no tengo que refugiarme de la tormenta ni de los rayos que ésta 
descargaba, disfruto de serenidad y tiempo apacible para preguntarme a mí mismo y al viento que mudo me besa unas cuantas 
cosas. Me las vengo formulando a lo largo de toda la tarde y ahora ya no puedo callarlas. ¿Quiénes fueron las personas que 
decidieron la construcción de este castillo y en este lugar concreto? ¿Quiénes fueron los que de verdad trabajaron en la 
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construcción de la muralla que aun perdura? ¿Cuántos fueron ellos y qué circunstancias les empujó a tal obra? Y una vez 
construida la fortaleza ¿cuánto tiempo estuvieron por aquí? 


¿Por qué vinieron a tan original lugar y no a otro? Y una vez ya aquí dentro ¿qué comían estas personas? Y lo pregunto 
porque si fueron muchos, alimentarse en las crestas de esta cumbre, no sería fácil. Y me sigo preguntando que, a lo largo del 
tiempo que por aquí estuvieron refugiados ¿en qué empleaban los días y las noches? ¿De qué modo se abastecían? ¿Cómo 
vestían y calzaban en este áspero monte y en aquellos tiempos? Y dormir, ¿cómo dormían ellos en la dureza de esta montaña? 
Y también me lo pregunto porque cuando llega el invierno, llueve, caen las nieves y los fríos hielan hasta las fuentes, sobre estas 
cumbres ¿cómo se las arreglaban para no morir congelados? Y, además, si los que dentro de este recinto montañoso vivían, 
tenían por aquí a sus mujeres y a sus niños, ¿no es también para preguntarse que cómo pudo ser aquello? 


Y por fin, ahora que yo también me estoy yendo de tierra tan sagrada, aunque ella no me diga nada ni nadie me dé más 
explicación que lo que mis ojos y mi corazón han sido capaces de ver y sentir, me sigo preguntando: ¿Cómo fueron los últimos 
días de aquellas personas? ¿Cómo fue el momento final? ¿Cuándo y cómo ocurrió? Pero no sigo porque al fin y al cabo, son 
preguntas que nadie me va a responder. Quizá tampoco a nadie puedan interesar si no a mí y ni siquiera sé para qué. Cargo con 
mi alma y su lucha por ser y llegar, parte de la tarde, un buen puñado del perfume que mana del bosque, regalo de la primavera 
y por la soledad de la senda, regreso. Primero a los olivares, al gran barranco del Chincolla por donde siguen los olivares, al 
rumor del río Guadalquivir y luego... Regreso y conmigo me traigo parte de lo que he dejado escrito y mucho más que no sé ni 
cómo se llama ni de qué manera se dice. Pero aquí conmigo se ha venido y a ratos me duele y, mientras duermo o me distraigo 
en las cosas y personas del mundo que me rodea, no me duele tanto. 


El castillo de Chincolla parece que data el siglo XI o principio del XII. Se cita en algunos documentos del rey Fernando lll el 
Santo y también en una de las cántigas que escribió Alfonso X. Andando el tiempo, por el rincón fueron llegando personas que 
buscaban tesoros, oro y monedas dejadas por los moros. Mucho se escarbó en las crestas de estas cumbres buscando estos 
tesoros y hasta se practicó espeleología explorando las cuevas que se abren en el corazón de la cumbre. Los años, las lluvias y 
los vientos, borraron y borran mucho por esas ladera pero lo que nunca se escribió ni conoce nadie, permanece con la misma 
frescura de aquellos primeros días. Por eso concluyo diciendo que el alma quisiera gritar y gritar pero calla por ahora. 


El tesoro de Chincolla. 

Ya he dejado escrito que algunas personas de por aquí me hablaron de este tesoro. Y me dijeron que durante mucho tiempo 
mucho lo estuvieron buscando. Nadie, que se sepa, lo encontró, aunque hay versiones que dicen lo contrario. Pero el tesoro de 
Chincolla, aunque puede que nunca haya existido, yo lo tengo grabado en mi mente en forma de sueño. Lo he visto con mis 
propios ojos y hasta lo he tocado con mis manos. He sentido correr el chorrillo de agua que brota bajo la peña y he gozado de la 
espléndida vista que desde las altas rocas se divisa. Por eso sé algo de este tesoro. Quizá más que nunca supo nadie aunque 
también se tenga que comprobar si todo lo que yo sé y voy a decir a continuación, es verdad. Desde mi sueño, un bonito sueño 
más dulce y perfecto que la misma realidad, lo he visto y tocado de la siguiente manera: 


Una montaña alta que en algo se parece a esta cumbre de Chincolla y en lo más alto una columna de rocas. Desde el lado sur 
llega una sencilla y casi borrada senda que remonta hasta lo más alto de esta columna rocosa. Aprovecha un portillo que las 
rocas tienen por el lado del Guadalquivir y por así se cuela para asomarse al lado norte. Pero la senda, en cuanto se asoma, 
deja de existir. Ya no sigue. No puede seguir porque por este lado norte se abre el acantilado. Casi el mismo acantilado que 
existe en la realidad de la cuerda donde estuvo el castillo de Chincolla. Pero la senda no tiene ninguna necesidad de seguir. 
Viene sólo a este punto y aquí muere. Justo donde brota el manantial cuyas aguas se convierten en un precioso arroyuelo que 
enseguida cae al vacío del acantilado y se despeña en una preciosa y fina cascada. 


Pues por esta senda subo yo y al llegar a las rocas que se apilan en lo más alto de la cumbre me paro. Escalo hasta lo más 
alto de la roca más grande y con un grueso palo busco la raja. Es una grieta abierta entre dos rocas por donde se puede 
introducir un palo del grueso de una mano. Es lo que hago yo en cuanto descubro la grieta. Hundo el palo por ella y cuando ya 
ha penetrado como medio metro o un poco más hago palanca contra la otra roca. Casi sin esfuerzo ninguno veo que la gran 
roca situada sobre el venero se desliza. Como si fuera una pluma gigante se mueve y levemente se va deslizando en la 
dirección que corren las aguas del venero. A solo unos metros está el borde del acantilado. Es por ahí por donde se despeñan 
las aguas de este manantial y con estas mismas aguas la roca se aproxima al filo. Desde donde estoy la voy observando con 
algo de miedo y lleno de interés. Veo que en cuanto se sitúa sobre el filo se dobla y cae al vacío. Como si fuera toda una gran 
montaña cae al vacío y en unos segundos se rompe sobre las otras rocas de la montaña. Se rompe en un estruendo espantoso 
que retumba por todo el barranco. 


Me digo que esto era necesario para llegar al tesoro que vengo buscando. Era necesario y lo he logrado gracia a encontrar el 
punto exacto por donde meter la palanca para desplazarla. De ninguna otra manera hubiera sido posible mover esta enorme 
roca. Pero ya lo he conseguido. Ahora me muevo, dejo el sitio desde donde he observado lo ocurrido y por la senda me vengo 
hacia el borde mismo de voladero. Me encuentro con el caño de agua que viene deslizándose desde la segunda roca que 
todavía queda clavada en todo lo alto de la cumbre. Esta roca ya no hace falta desplazarla. De sus entrañas mana la fuente y yo 
tengo que encontrar el tesoro entre el punto de donde mana el venero y donde el arroyuelo empieza a caer al vacío. En un 
rellano menor que junto a este chorrillo de agua se forma. Crece ahí la hierba y la tierra se retiene cómodamente. 


Me agacho para lavar mis manos en el chorro de agua y enseguida compruebo que es aquí exactamente donde tengo que 
escarbar para sacar el tesoro. Justo en la tierra del rellano pero debajo del chorro de agua. Me pongo mano a la obra y en unos 
minutos arranco un montón de rocas pequeñas mezcladas con arena y cal. La mezcla está bastante dura porque cuando la 
pusieron aquí pretendían que sucediera esto. Pero en poco rato logro hacer un gran barranco que la misma agua del chorrillo me 
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va limpiando. Llego a una losa y al levantarla me encuentro con unas figura que no esperaba. Son como trozos de tubo del 
grueso de un brazo y con unos treinta centímetros de largo. Cojo el primero y lo saco de su hoyo y del agua que lo está 
empapando. En cuanto lo tengo frente a los ojos descubro que estos trozos de barro, porque son tubos de barro cocido, están 
huecos. Por un extremo está tapado con un tapón de madera y este tapón protegido con mezcla de cal y arena. 


Rompo este primer tubo y enseguida se me desparrama su contenido. Sobe la tierra de rellano y la hierba se me 
desparrama un polvo fino que tiene color dorado. El oro molido del tesoro de Chincolla. Esto es lo que me digo porque lo sé y en 
cuanto me he quedado satisfecho del hallazgo sigo con la tarea. Escarbo un poco más y saco tres o cuatro tubos igual al que ya 
tengo en mis manos. Sé que hay como unos trescientos y por eso sigo buscando hasta conseguir reunirlos todos. Sobre la tierra 
del rellano los voy dejando y cuando ya estoy seguro de tenerlos todos me pongo de pie. Los miro y me alegro de haber 
descubierto el tesoro que tantos han buscado a lo largo de tantos años. 


Me preparo para llevarme todos estos tubos de barro repletos de oro molido pero antes continuo con la obra. Limpio bien el 
barranco que he abierto para sacar los tubos de barro y como el agua le entra por arriba y le sale por abajo me ayuda a dejarlo 
más bonito. Se forma como una poceta casi redonda que podría servir no solo para beber cómodamente sino para lavarse la 
cara y las manos. La miro y ahora me digo que esta poceta estaba formada precisamente con la obra que hicieron los que 
dejaron aquí el tesoro que tengo en mis manos. Es como un pilar menor donde el agua se estanca y desde ahí ya cae hacia el 
vacío del acantilado. Me alegro una vez más de lo primero y de lo segundo y ya me dispongo a irme con mi tesoro. Cuento los 
tubos de barro que he sacado y en total son treinta. Todos repletos de oro molido y bien tapados. 


Mientras voy cargando con ellos me digo que un día anunciaré a la gente el hallazgo del tesoro de Chincolla. Yo mismo lo he 
encontrado, lo he sacado de la tierra y he cargado con él. Me digo que esto ha ocurrido sólo en sueño pero en un sueño tan 
bonito y real que la realidad no puede ser más perfecta. Así que el tesoro del Castillo de Chincolla en la Sierra de las Cuatro 
Villas, es cierto que existió. Nunca nadie dio con él pero yo lo he visto, tocado y saboreado en mis sueños y por eso puedo decir 
lo que acabo de dejar escrito. 


Rincones con alma. 

Me ha sucedido montones de veces: al ir por los parajes de estas sierras, cualquier día, en cualquier momento y cuando 
menos me lo esperaba, de pronto un rincón del paisaje, especialmente me llamaba la atención mucho más que el resto. Me he 
quedado parado frente a él y he sentido como se me ha clavado dentro con una fuerza, belleza y sentimiento que no he podido 
irme de ese rincón aunque me halla ido. Se ha venido conmigo metido en el alma y conmigo ya ha respirado como si fuera parte 
esencial de mi ser. Como si me perteneciera y le perteneciera. Ya no he podido arrancarlo de mí nunca más y hasta lo he 
soñado por las noches y lo he vuelto a gozar transfigurado en una visión eterna y espiritual. Esto que digo me ha sucedido 
muchas veces. 


Por esto esta vez, después de irme del rincón donde estuvo el castillo de Chincolla, me he dado cuenta que especialmente 
conmigo se han venido cuatro rincones de estas montañas. ¿Por qué y para qué? No lo sé pero aquí y ahora los siento latir con 
mi aliento y me gritan mientras exhalan un perfume que sabe a eternidad. De aquí que no pueda callar sino que siento verdadera 
necesidad de hablar de ellos. El primero de estos especiales y delicados rincones se sitúa justo en la puerta segunda que el 
castillo tiene para el lado de royo Chillar. Se recoge y conforma entre peñascos que miran y absorben el sol de la tarde y 
sostienen a la muda senda que por ahí sale. Cuando estuve por aquí, yo lo miré con el respeto que se merecía y algo tuve que 
ver en él porque justo en ese momento me pareció tan singularmente bello, que de allí no me apetecía venirme. Y es un rincón 
donde se fragua y un pequeño collado en la misma cumbre y una cañada menor, en la ladera. La hierba crece entre las rocas y 
las rocas se amontonan como queriendo guardar el más misterioso tesoro. Lo esconden bien pero algo lo dejan traslucir y aquí 
está su fascinación. 


El segundo gran rincón que por esta cumbre se ha hecho alma conmigo lo sitúo justo en el punto que he dado en llamar 
atalaya. Es donde la cima de esta montaña se hace llano y ellos tenían su mejor mirador. Nada especial tiene este pequeño 
rellano, balcón frente al medio mundo y serenidad casi colgada en las nubes. Nata especial tiene excepto sus puñados de tierra 
lisa jugando con las rocas que se clavan en la cresta y la verde hierba tapizando con un resplandor y serenidad que asusta. El 
alma lo siente como una cuna donde todos los sueños besan con amor y todos los sentimientos encuentran su bálsamo 
perfecto. 


Se me presenta y queda grabado en mi espíritu con la dulzura y fuerza de lo inmortal, el tercer rincón de esta montaña. Y es 
el pequeño prado verde que desde la fuentecilla de los juncos, chorrea por la ladera para el surco de royo Chillar. ¿Qué tendrá él 
que tan brillante saluda y abraza? Lo que mis ojos pueden ver es sólo un espeso plantel de brillante hierba, fresca como una 
primavera recién brotada y exhalando un perfume que nada tiene que ver con los otros perfumes conocidos entre los humanos. 
Por estas características, que no sé explicar pero que sí palpo en algún resquicio de mi ser más íntimo, el rincón del prado me 
sabe a edén excelso, sin nombre concreto y sin lugar. 


Y el último de los cuatro rincones con alma que se han hecho amigos míos en esta limpia tarde de primavera, es el portillo de 
la garita para el centinela. Tampoco puedo decir qué cosa o fina aroma revolotea por ahí pero el caso es que mi alma se ha 
sentido atraída hacia este lugar. Como enamorada o borracha de una miel dulcísima que engancha y abraza desde lo más sutil y 
hondo. Al venirme lo he mirado desde la quietud de la tarde y lo he visto bañado por el sol, detenido en el tiempo y relajado en 
las colinas que el viento le tiende. ¡Qué bonito es y cómo me atrae hacia su misteriosa mudez! 


RUTA 26: Puente Rompecalzas, barranco Chillar, 
Castellón de Chincolla, bosque de madroñeras 13-5-2000. 
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Distancia aproximada: 6 k. Idea y vuelta, 12. 
Desnivel aproximado : 500 m. 

Tiempo aproximado : 2 h. Bajada, 1,15. 

Camino: por entre olivos, vieja senda y sin ella. 
Paisaje: olivar, bosque mediterráneo. Solo andando. 


Por donde la fuente 

y los olivos verdes 

le ardía en la frente 

la luz de los bosques 

y el candor de las nieves. 

Preámbulo. 

La ruta arranca del mismo mirador del Tobón, en la carretera asfaltada que lleva al Embalse del Tranco y junto a la venta 
Melquiades. Cruza uno de los más bonitos puentes que tiene el río Guadalquivir, el de Rompecalzas o Patricio y por un buen 
carril de tierra discurre todo el trayecto. A veces por entre olivares y a veces por entre manchas de espeso bosque mediterráneo 
donde lo que más abundan son las madroñeras. Por el barranco Chillar hay todavía cinco cortijos, algunos habitados y otros en 
puras ruinas. Son: cortijo hoyas del Chillar, cortijo del Tambarcillo, la ruta los roza a los dos. Los otros tres quedan al otro lado 
del arroyo con el nombre de cortijo de los Sesteros de Abajo y cortijo de los Sesteros de Arriba. El cuarto se encuentra justo en 
el puntal que da entrada a la cuenca alta de royo Chillar, Aguascebas de Sopalmo. Este cuarto cortijo es conocido con el nombre 
de los Riberas. 


Lo más interesante de este recorrido son las bonitas panorámicas que se nos van abriendo según remontamos. Y entre 
estas panorámicas, la que es por excelencia, en todo momento se nos va quedando por el lado izquierdo, remontada 
grandiosamente hacia la honda sierra. Me estoy refiriendo a la impresionante loma de la Be. El robusto y altísimo frontón rocoso 
que corona y protege al barranco Chillar. Sólo para gozar esta visión ya merece la pena la ruta que voy a describir pero es que 
tiene mucho más. Las laderas que desde el Guadalquivir, por ambos lados ascienden para las cumbres, todas se presentan 
vestidas de olivares. Pero estos olivares, en muchos trozos del terreno, quedan rotos por espesos rodales de bosques naturales 
que no han podido ser roturados. Visto este espectáculo según se va ascendiendo es realmente curioso y bonito. Es cuando uno 
se da cuenta que la sierra, hasta casi las cumbres más altas, fue desposeída de sus espesos bosques primitivos para quedar 
poblada de olivares. Una tarea nada sencilla pero que desde tiempos remotísimos, así fue. En la época de los madroños, otoño 
hasta bien entrado el invierno, por estos curiosos, parajes podremos coger todos los que tengamos ganas. Se dan a toneladas, 
en todos los tamaños y colores aunque los madroños bien maduros siempre presentan un color rojo sangre fuerte. También en 
la época de la recogida de la aceituna este rincón es un lugar ideal para conocer a fondo esta labor. Y más que otra cosa, 
porque se tratan de paisajes montañosos donde los olivos y las faenas que requieren, tienen unas características muy 
especiales. 


Voy a decir que la madroñera es una pequeña planta leñosa, un arbusto, con hojas verdes oscuras y muy lustrosas. Florece 
entre otoño e invierno, justo cuando están madurando los frutos del año anterior. Desde que da la flor hasta que sus frutos están 
maduros transcurre un año entero. Sus flores son blancas y se agrupan en ramilletes. Dan un olor intenso y resulta muy delicado 
al olfato. Cuando estas plantas están en la época de su floración, el bosque transmite un fino perfume a miel y a musgo. Tienen 
cinco pétalos soldados dando a la corola una forma de pequeña camita. La boca de esta camita está revuelta y la forman cinco 
lóbulos. El fruto de este arbusto leñoso, muy resistente a la sequía y al frío, es una baya redondita, con su piel algo áspera pero 
con pulpa muy suave y agradable al paladar humano. Es comestible esta baya, con sabor agridulce y cuando más rica está es 
justo cuando ha alcanzado su maduración total. Al tocar el madroño se le debe notar un poco bandido y su color debe ser 
naranja por dentro y algo rojo intenso, por fuera. Este fruto alcanza hasta 5 cm. de diámetro. La madera de este arbusto es muy 
dura y al mismo tiempo muy bronca. Cruje y se quiebra en cuanto se doblan sus ramas o tronco. Y el nombre científico de esta 
planta es Arbusto unedo y su género, arbustos. Es planta silvestre típica del bosque mediterráneo. 


Otra de las bellezas que en esta ruta se pueden gozar es el rumor de las aguas saltando por las peñas y acantilados. Lo 
primero que sorprenden son las aguas del río Guadalquivir justo al cruzar el puente y luego su recorrido algo más abajo de 
donde se le suma royo Chillar. Traza por ahí una curva por donde discurre lleno de suavidad, repleto de grandes remansos 
azulados-verdosos, por donde es posible el baño en muchos de estos charcos. También por aquí, al caer las tardes y primeras 
horas del día, se dan buenos conciertos de ranas croando por la orilla de este hermoso río Guadalquivir. La mejor época es 
primavera. Por estas fechas la abundancia de pajarillos, flores, mariposas, peces y otras maravillas naturales, son grandes. El 
Guadalquivir, mientras va corriendo por estos parajes, todavía da cobijo a muchos peces que son fáciles verlos surcando las 
cristalinas aguas. 


Pero el mejor espectáculo de rumor de agua y cascadas sedosas, se da por el cauce de royo Chillar. Mientras se asciende 
por el carril que va recorriendo olivares y bosques de madroñeras, las aguas de este arroyo nos acompañan por el lado 
izquierdo. Es posible dejar la ruta y meterse para el cauce, en algunos puntos del recorrido, para gozarlo más de cerca y con 
mayor intensidad. Sin embargo, advierto que este arroyo presenta mucha dificultad a la hora de recorrerlo. Es casi pura cascada 
desde el estrecho de Chincolla hasta poco antes de entregarse al Guadalquivir. Y los parajes por donde salta son de lo más 
rocosos y quebrados. 


La ruta. 

A las cuatro menos veinte del sábado trece de mayo, dejo el coche justo en el mirador del Tobón. Recuerdo ahora que hoy, el 
Papa de la Iglesia Católica, está en Fátima para elevar a santos las dos pastorcillas que fueron testigo de la aparición de la 
Virgen. La radio lo está repitiendo a todas horas y también repite que en unos días, la Iglesia hará público el tercer secreto de 
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Fátima. La ruta que esta tarde voy a recorrer ya ha quedado anunciada en el título y preámbulo. Sólo unos metros antes de 
llegar a la venta Melquiades, por la derecha, se aparta la senda que baja para el puente. Se mete por entre unos olivos, traza un 
par de curva y ya está sobre el mismo puente que da paso al Guadalquivir. 


Pero antes de arrancar seriamente tengo que decir que hoy el día se presenta con un primor nada corriente. Hasta hace sólo 
unos días ha llovido mucho. Hoy sale el sol y caliente fuerte. Por esto el campo se muestra con un verde como pocas veces es 
posible gozar. Todo está verde fresco, lleno de flores por doquier, la tierra húmeda hasta más no poder y por eso los pajarillos, 
las ranas en el río, las mariposas por entre los olivos y la hierba y hasta las madroñeras, lo celebran con una explosión de vida y 
luz. La tarde se presenta con el cielo azul por completo, sin ni siquiera una nube, hace calor y el viento apenas corre. Aunque el 
viento es fresco por este rincón del mundo, puro como la misma naturaleza por la que se pasea y por eso, se saborea con todas 
las aromas silvestres. 


Huele a río azul, a olivos plateados, a flores de jaras y romeros, a ranúnculos brillantes, a naranjos porque en las huertas 
de estos cortijos hay algunos, a margaritas silvestres, a majuelos y saúcos y también a amapolas. Por entre el olivar que cae 
hacia el río antes del puente, se amontonan las amapolas y tejen una alfombra fresca con tonos sangre, oro y verde. La tarde de 
este sábado es como una bocanada de vida y paz en uno de los recados del camino que recorre la monótona vida. Por esto, lo 
primero en esta ruta mía silenciosa y llena de cariño hacia los paisajes que voy a recorrer, es pararme antes del puente y unas 
fotos al rincón de los olivos tapizados de amapolas recién abiertas y besadas por el limpio sol del momento. 


Ya sigo, sintiéndome observado por un joven que me mira desde la puerta de la venta Melquiades. Rozo la hierba que me 
llega casi hasta la rodilla, me voy metiendo en el concierto que por el rincón me tienen las ranas y según me acerco al puente, 
descubro que las zarzas ya están brotadas. Están brotadas las encinas, los olivos se cargan de florecillas diminutas, las 
madroñeras muestran sus madroños ya gordos colgando de las ramas y entre las nuevas hojas que le van saliendo y los 
majoletos también regalan con su tupido ramaje de florecillas blancas e intensamente perfumada. ¡Qué primavera más 
exuberante Dios ha regalado este año a la gran sierra! También a otros rincones que no son sierra pero especialmente a la 
sierra y cuando está se torna laderas y riberas del Guadalquivir que se va de ella. 


Estoy sobre el puente y ahora repito que de siempre se llamó puente Rompecalza o de Patricio, por el hombre que vivió en la 
venta cercana, es estrecho, con no más de tres metros de ancho, con barandas de hierro oxidados a los lados y todo él recto de 
un lado a otro del río. Sólo tiene tres pilares donde se sujeta y ningún ojo o arco. Ya dije que lo construyeron como si fuera una 
tabla que se tiende de un lado a otro. Por este puente pasaron, en tiempos remotos, muchos de los serranos que entraban y 
salían a la sierra por royo Chillar. Ellos venían al pueblo a por cosas o venían a las fábricas de aceite que por la orilla del 
Guadalquivir había, a comprar, vender o moler sus aceitunas. Usaban este puente siempre siguiendo una sencilla vereda y nada 
de carril o coches. Sólo tenían burros, mulos o yeguas y sus propios pies y manos para lo que hiciera falta. Me paro mientras lo 
voy cruzando y durante unos minutos gozo del Guadalquivir. Es transparente como siempre lo fue este río cuando se marcha de 
la sierra, hoy con tonos azulados-verdes, prestados por el cielo que arropa y por el bosque que lo adorna. Cuando pasa por 
aquí, el Guadalquivir es, a tramos, corriente que se arruga y aprieta por entre las piedras y a tramos, remansos que se quedan 
parados por entre estas mismas piedras, las adelfas y las zarzas que lo miran embelesados. De un modo u otro, al mirarlo, se le 
encuentra tan bello, dulce y cristalino que uno siente la tentación de quedarse por aquí una vida entera. Hoy no trae hoy mucha 
agua porque ahora toda la que le entra al pantano, se la retienen. Sólo la que le va llegando de los arroyos que hay por debajo 
del pantano. Desde aquí hasta el muro del pantano el río tiene unos quince kilómetros. Y los tres arroyos más importantes que le 
entran son el de María, el del Chillar y el de Natao. Pero a éste último, más de la mitad de su agua, se la roban en la envasadora 
Agua Sierra de Cazorla. Y lo hacen justo donde este arroyo, muy caudaloso, tiene sus primeros manantiales, que es el gran 
barranco del Natao. 


Al salir del puente, en la dirección que llevo, la senda remonta por la ladera buscando al carril que va algo más retirado del 
cauce. Se viene para la derecha un poco y en unos metros se tropieza con el carril de tierra. Hay que tomarlo para la izquierda, 
en dirección contraria a como corren las aguas del río. Y nada más pisar este camino se comprueba que es un buen carril. Los 
dueños de los olivares por las laderas que caen, lo tienen bien cuidado porque ellos usan mucho este camino. Es la única vía de 
entrada y salida a sus olivos y ahora, en estos tiempos, lo hacen siempre montados en sus buenos coches y tractores. Ya no 
hay burros ni mulos. Así que a partir de este punto el carril discurre todo el río arriba hasta el mismo puente de los Agustines, un 
poco más abajo del charco del Aceite, sólo que por algunos tramos, a partir de royo Chillar, ya no es tan bueno. Enseguida un 
rodal de olivos por la izquierda, gira y se mete en la espesura del monte que cae desde el castellón de Chincolla y final de la 
lancha del Pueblo. Una espesísima umbría, coronada por un enorme voladero rocoso. 


Por esta umbría es por donde se tupen las madroñeras, los romeros, coscojas, lentiscos, jaras blancas, cornicabra, 
carrascas, zarzas, pinos, durillos y las clemátides. Por este bosque, junto a la pista, de vez en cuando se van viendo pequeños 
plantas del árbol almez. Melmecinas le llaman en estas sierras y los mejores ejemplares crecen junto al puente de los Agustines. 
Es un árbol protegido. Es tan denso el monte en esta umbría que nadie puede andar por ahí sin romperse toda la ropa y las 
mismas carnes. El paisaje esta tarde presenta un verde fuerte y muy limpio. La hierba más incluso que la otra vegetación. Es el 
momento de su máxima salud. 


En cuanto gira para la izquierda empieza a remontar con fuerza para poder salvar un pequeño talud que el río ha tajado al dar 
la curva. Desde el comienzo, por aquí ahora mismo y hasta bien entrado en royo Chillar, la curva de nivel por la que avanza la 
pista es la que va rozando los seiscientos metros. Lo más alto en esta ruta, es la lancha del Pueblo que alcanza los mil cien 
metros. En cuanto termina de remontar el puntal dicho, baja y de nuevo busca pegarse al río. Baja casi hasta los quinientos 
metros que se alcanzan justo por donde las aguas del río van saltando. Pero no se mete por completo en el río. Entre la hierba 
que tan verde hoy cubre el suelo veo muchos ranúnculos, los botoncitos de oro, la flor de la viuda y algunas orquídeas. Hay una 
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mata de hierba que conozco de toda la vida y que, en otros tiempos, las personas del campo la usaban para curarse las heridas. 
No sé su nombre científico pero sí recuerdo el que le he oído muchas veces a las personas del campo que antes decía. Ellos la 
nombraban por la "Hierba del Podor". ¿Qué planta será y por qué ellos le pusieron este nombre? La retama también está por 
completo repleta de florecillas amarillas. Así que de este bosque esta tarde mana un perfume tan agradable y único que no haría 
falta más en la ruta para quedarse lleno total. Porque el romero también está florecido y las mariposas vuelan de acá para allá 
con una actividad tremenda. 


Unos metros más abajo de donde royo Chillar se junta con el río, la pista se aproxima a las aguas de éste último. La espesura 
del monte no deja verlo con claridad pero de vez en cuando se aclarara el monte y se ven las aguas. Remansadas por algunos 
de los tramos mientras va dando la curva y con serena corriente, entre remanso y remanso. Por aquel lado, al río se le puede 
llegar con toda comodidad pero por este lado, no. Hay una alta torrentera por donde crece el monte y no es posible aproximarse 
a las aguas excepto cuando ya el carril pierde su nivel llano y comienza a subir para acercarse al arroyo. Es el remanso que 
tiene más arriba de la gran curva y por ahí es por donde digo que es posible el baño. Hasta esta curva, desde el mirador se 
tardan veinte minutos. Ahora el carril se va alejando del río. Tiene que despedirse de él cada vez más porque cada uno lleva su 
dirección. Ya desde aquí se ve potente la loma de la Be y en todo lo alto, la piedra de la Be. Media hora desde el mirador a royo 
Chillar. Unos metros antes de llegar al arroyo, vuelve a bajar. Por la derecha un gran peñón en forma de cenajo y ya se hunde 
para el surco del arroyo. Creía yo que por aquí el arroyo llegaría con violencia y no es así. Según se va aproximando al río, se 
hace suave y por eso corre casi con mucha delicadeza. Sólo verlo anima mucho. El barranco se presenta lleno de dignidad, en 
su hondo silencio y grandioso. 


No cruza el arroyo, el carril principal, sino que por el lado derecho, se pega a su orilla y comienza a subir. Pero se le aparta un 
ramal que sí cruza el arroyo por un pobre puentecico y continúa. Se mete por entre los olivos del otro lado y sigue más. Quizá 
hasta el mismo arroyo de María. En unos metros me encuentro con un rodal de buena tierra donde han sembrado garbanzos. Ya 
han nacido y están grandes. Llegando al cortijo, el primer cortijo que uno se encuentra por este grandioso barranco de royo 
Chillar y se le conoce por el de las hoyas del Chillar. Al mirar para atrás descubro que este barranco se enfrenta por completo 
con el del Natao, donde está la embotelladora de agua Sierra de Cazorla. No es Cazorla esto pero puede valer, dicen ellos 
aunque otros dicen lo contrario. Me encajo en el cortijo y lo primero que advierto es que lo tienen muy bien blanqueado. Con una 
placa solar, su chimenea, montones de troncos de olivos en la puerta para la lumbre en invierno, una fuente con muchos tubos 
de plástico negro en la misma puerta y cerrado. Por detrás hay otra construcción más vieja porque está sin arreglar. Hasta este 
cortijo se pude llegar en coche sin problema alguno. Ellos, los que ahora viven en el cortijo cuando viven, así lo hacen. 


Crecen por aquí algunas matas de saúco. Sus flores blancas huelen muy bien y por eso corto una y me la llevo. Mientras sigo 
remontando la voy oliendo. Unos metros más arriba el carril se vuelve a dividir. El bueno es el que sigue al frente. Por el lado 
derecho del gran arroyo, remonta hasta un puntal y se terminan los olivos, cuando gira para la izquierda. El arroyo se ha 
quedado muy hundido y lejos del carril que recorro. Se le ve desde aquí, al arroyo saltando en pura cascada y se le siente muy 
rumoroso. El olivar, entramado de tubos de plástico. La loma de la Be me va quedando casi al alcance de la mano. 


De esa umbría caen dos arroyuelos, sin agua pero tienen unos chorreones por donde se han formado muchas tobas. Son 
espectaculares. Traza una curva para la derecha y otra para la izquierda y por el lado de la derecha, entre los olivares, se ven 
tierras de cultivo. Tienen árboles frutales, muchos tubos para regar el terreno y en el puntal que corona, se ven algunas 
construcciones. Quizá haya por ahí algún cortijo que no conozco. La pista vuelve a meterse para el monte y ahora se va por un 
leve surco de arroyo menor, durante un buen trecho juega con él de un lado para otro y al final sale por la izquierda a otro puntal 
de olivos. Ya estoy a la altura del Tamborcillo. 


Este rincón tiene un poyo de tierra llana, sembrada de olivos, con las ruinas de cortijo que queda por el lado de abajo de la 
pista y junto a este viejo cortijo todavía crecen algunos árboles frutales. Naranjos florecidos, caquis, almendros, granados, 
ciruelos, cerezos, té de rocas en las piedras tabacos y muchas higueras. También varias nogueras grandísimas. En las rocas me 
encuentro pequeñas covachas y en ellas muchas cáscaras de almendras comidas por ardillas o ratas. En azahar de los naranjos 
huele muy bien. En aquellos tiempos fue este un rincón muy hermoso donde se criaban buenas cosechas de hortalizas y 
cereales. Vivieron aquí algunas familias que luego se fueron y dejaron el lugar en su soledad pero todavía lleno de fragancia. 
Traza la pista una curva para la derecha porque ahora se le presenta un filo rocoso al frente y no puede superarlo. Por aquí se 
ha puesto muy cerca de royo Chillar y por eso se le ve y se siente en su ensordecedor rumor de aguas en forma de cascadas. 
Una hora y diez minutos he tardado desde el mirador hasta el cortijo del Tamborcillo. Frente a este puntal es donde se juntan los 
dos arroyos. El pequeño que viene del mirador del Topadero y el del Chillar. Me gustaría entrar por ese barranco y ver qué hay 
por ahí, donde los arroyos se juntan pero el terreno se presenta complicado y tengo poco tiempo. En otra ocasión, si es que esta 
quiere Dios que se dé. 


Unos metros más arriba, cruzando el carril, me encuentro una acequia. Viene de royo Chillar y ahora ya no es acequia sino 
tubo de plástico negro. Es lo que el otro día veía desde la umbría de la loma de la Be y me preguntaba si sería una senda. 
Resulta que es por donde viene el tubo que coge agua en royo Chillar y se la trae hasta estos olivos para regarlos. Por la 
derecha me va quedando un filo de rocas muy alto que es el que se forma según va muriendo por aquí la lancha del Pueblo. 
Todavía voy por la curva de nivel que recorre los ochocientos metros. Traza por aquí varias curvas, se mete y sale del olivar 
para meterse y entrar a espeso bosque de madroñeras, romeros, estepa blanca florecida, retamas y cornicabras y no deja de 
remontar. Ahora con más inclinación porque ya no está cerca del río. Se mete otra vez por el mismo arroyuelo por el que se 
metió antes de llegar al cortijo del Tamborcillo y sigue buscando el mejor paso para coronar. Esta pista no tiene otra finalidad 
que el servicio a los olivares. Es lo que voy descubriendo pero al mismo tiempo sirve para el paseo que esta tarde me estoy 
dando por aquí. Si fuera otoño ya estaría hartico de madroños. Me los voy encontrando a cada paso pero como es primavera, 
cuelgan de sus ramas redondeces y bien formados pero verdes todavía. 
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Cuando ya remonta el puntal que cae de la loma de la lancha del Pueblo y vuelca para el castellón de Chincolla lo primero que 
me encuentro son almendros, muchas madroñeras con sus frutos bastante desarrollados y más olivos. Ya estoy sobre los 
novecientos metros y algo. Por aquí discurre un poco llana mientras se va para el castellón y en cuanto avanza unos metros, se 
viene otra vez para la derecha buscando remontar aun más el puntal. Pero para la derecha se viene sólo un ramal, porque al 
dividirse, el otro sigue para la loma del castellón de Chincolla. Desde aquí todavía queda un buen trecho hasta ese punto. Si 
ahora pudiera ver el río Guadalquivir descubriría que me encuentros justo en línea recta con el mirador del Tobón y el puente 
Rompecalzas pero casi quinientos metros más alto y por eso encima de grandes voladeros y espesas manchas de bosque. Si 
fuera pájaro con solo lanzarme al vacío y dejarme deslizar sobre el viento iría a caer justo a donde tengo el coche. No tardaría ni 
tres minutos. Son ahora mismo las cinco y veinte. 


Sigo por el carril y con él continuo trazando curvas hasta coronar lo más alto de este puntal. Donde todavía hay olivos pero 
son los últimos porque un filo de riscas, el de la lancha del Pueblo, ya no deja avanzar más. Sobre el mismo filo de estas rocas 
se abre como el surco de un arroyo pero sin agua, aunque es el comienzo del arroyuelo con el que la pista ha venido jugando 
mientras remontaba por entre los olivos. En este surco ya no hay olivos porque crecen muchas zarzas y se amontonan las rocas 
y justo aquí mismo detengo mi ruta. Quedo frente al filo que vengo diciendo y por donde a éste se le abren dos grandes rajas. La 
muralla rocosa se ha abierto en forma de tajadas de melón pero en vertical y por eso la visión es muy espectacular. A dos pasos 
de estas rajas me siento y ahora sí tomo un buen respiro. Bebo todo lo que puedo porque el cuerpo me lo está pidiendo y 
mientras me refresca el vientecillo que corre, me recreo en la grandiosa panorámica. El peñón de Chincolla, me queda todavía a 
más de media hora pero no voy a llegar hasta él. Me siento satisfecho con lo que hasta este punto he conseguido. En la maraña 
que el bosque teje entre los olivos y el filo rocoso, se apiñan tanto las zarzas que por ahí no hay quien pase. Quizá no sea 
necesario porque el filo de rocas es de lo más agrio y al otro lado, la lancha del Pueblo, también es complicada para andar por 
ella. Yo creo que nadie puede andar por ahí excepto las cabras monteses. 


La vegetación sigue siendo cornicabras, encinas, hiedra, pinos y muchos caídos, estepa, madroñeras, zarzas y olivos de muy 
buena calidad. Tienen sus ramas muy bajas y ni siquiera están comidos por los animales. Las hierbas por entre estos olivos son 
achicoria, tomillos y lino blanco pero silvestre. Se ve que a estos olivos no le echan veneno. Y vuelvo a decirlo: si ahora fuera 
otoño, en este punto y sentado como estoy, volvería a comerme otro puñado de madroños maduros. Sólo tengo que apartarme 
un poco de los olivos y cogerlos de las madroñeras que por todo este bosque, crecen. Pero es primavera y una más hermosa y 
tranquila que nunca viví por estas sierras. A las seis en punto me pongo a regresar para el coche. Ahora me tropiezo con 
algunas matas de Digitales oscura que ya han florecido. 


Como en estos momentos ya no tengo otro interés que el de regresar con la satisfacción de la misión cumplida, me dispongo 
a concretar un poco más el tiempo que se puede tardar en bajar. Lo hago bastante aprisa. Así que compruebo que desde la 
loma de la raja en el filo hasta el cortijo del Tamborcillo, bajando, tardo quince minutos. A las seis y veinticinco salgo del cortijo 
del Tamborcillo y a la siete menos veinte estoy en el segundo cortijo, que era el primero cuando subía. A las siete menos cuarto 
estoy donde la pista se divide al llegar a royo Chillar. Con la tarde que cae cantan las ranas y a las siete y cinco ya me encuentro 
en el mismo puente de Rompecalzas. He concluido otra ruta más por estas bonitas sierras del Parque Natural y en una de las 
tardes más hermosas que nunca conocí. 


El perfume eterno. 

Una de aquellas mañanas, cuando los serranos todavía estaban y eran dueños, si no de la sierra entera, sí del perfume que 
las flores daban y del aire libre que por la sierra iba, por la senda, con su burro y en armonía, caminaban. 
- Esta senda es como la hebra del hilo en el ovillo, que uno se pone y tira y tira y nunca acaba. 
Dijo el padre mientras daba sus pasos tras los pasos cansados del burro que subía por el barranco y nunca llegaba. 
- Pero esta senda también es como el arrullo de las tórtolas que en lo alto cantan. 
Dijo la niña que caminaba detrás del padre y a ratos, se entretenía cogiendo flores y a ratos, se unía al hermano y los dos 
jugaban. 


Estaba aquella mañana el campo vestido de primavera, porque el mes de mayo, casi al final llegaba y por eso cantaban los 
ruiseñores por entre la espesura de los lentiscos y las viejas zarzas. Las tórtolas y las palomas libres surcaban el cielo azul y 
donde las peñas son más altas, detenían sus vuelos y hacia lo hondo del barranco, por donde la senda avanzaba, ellas lanzaban 
sus arrullos. Junto a la vereda estrecha que se retorcía hermosa mientras escalaba, las aguas cristalinas del arroyo esparcían 
sus cantos de esmeralda y daban compañía la monotonía del camino sin fin hacia el calor y beso de la casa. 

- La sierra y los campos, las flores que la hierba da y las hojas que cuelgan de las ramas ¿pertenecen al mundo de lo moderno o 
son ya tan antiguas que están rancias? 

Preguntó de pronto la niña, una de aquellas mañanas cuando los serranos todavía estaban y eran dueños, si no de la sierra 
entera, sí del aire y del perfume que de la hermana sierra siempre exhala. 


RUTA 27: Venta de Paquete, río Guadalquivir, antiguo puente, vieja fábrica, Estrechos de la Hoz, ladera y piedra de 
la Be. Otro balcón al Guadalquivir. 

Distancia aproximada: 4 k. Idea y vuelta, 8 

Desnivel aproximado : 300 m. 

Tiempo aproximado : 1,30 h. Bajada, 1 hora 

Camino: por entre olivos, vieja senda y sin ella 

Paisaje: olivar, bosque mediterráneo y altas montañas. 

Solo andando. 
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Sube en la tarde Solo el sol le besa 
por la vieja vereda y en su alma y sangre 
de los olivares. la tristeza. 

Algunos datos. 

Siguiendo la carretera asfaltada que desde Villanueva lleva al Embalse del Tranco y al corazón de las sierras del Parque 
Natural, a sólo un kilómetro y medio antes de llegar al charco del Aceite, por la izquierda queda la construcción de una casa. Por 
la izquierda y algo hundido en el surco del Guadalquivir, se ven tres o cuatro más y para ellas se aparta un pequeño carril 
asfaltado. A este rincón se le conoce por la venta del Paquete, desde aquellos tiempos cuando no había carretera y sí camino de 
tierra y de herradura que recorría el río y servía para que transitaran los cientos de personas que poblaban los cortijos 
serranos. Aunque ya aclaré que por aquí son tres las ventas que casi se juntan: la de la Desideria o Saro, su hijo, estas mismas 
casas de la izquierda, la de Paquete y la de la Pura. La de la Desideria es la que estaba más cerca del puente. Justo donde 
vemos las casas que ya he dicho antes, al otro lado del río y algo sobre la ladera, pegado a un arroyuelo y entre olivos, se ven 
las ruinas de un antiguo cortijo. En tiempos pasados fue una bonita y recogida fábrica de aceite. La de los estrechos de la Hoz. 
Sin techo se encuentra ya pero dentro tiene todavía casi todos los utensilios de aquella fábrica. Varitas vasija de barro, las 
tinajas donde se guardaba el aceite en aquellos tiempos, la prensa de hierro ahora oxidada y comida por las zarzas, las piedras 
de granito con las que se molían las aceitunas, los trojes, la torva, los pozos donde se iba almacenando el aceite y hasta el 
canalillo por donde le entraba el agua desde el arroyo. 


Pero tengo que decir que antes de la aun bonita aunque ya ruinosa y para siempre desaparecida fábrica de aceite, sobre las 
aguas del río, se encuentra aquel también viejo puente. Es igual al que existe por la venta de Melquiades y creo que los dos 
únicos puentes que el Guadalquivir conserva casi intactos y de aquellos tiempos. El puente Campos también fue como estos dos 
pero se lo llevaron las aguas del río y nunca más lo reconstruyeron. Sí reconstruyeron el puente Ortega que fue casi de la misma 
fecha que éste que digo por aquí. Por este puente tampoco pasa ningún carril de tierra que pueda ser utilizado por los coches de 
ahora sino que sigue pasando la vieja senda de aquellos tiempos y nada más. Al río, por ese lado de la vieja fábrica, le entra un 
arroyuelo que viene justo de la gran umbría de Aguilar. Por donde se encuentra la fuente del Tobazo junto a la carretera que 
atraviesa la sierra y un poco antes de la desviación de la pista de tierra que lleva a los Vadillos. Más arriba aun hay otro 
manantial que es el del Topadero. Pues de ahí mismo viene este arroyo que vierte sus aguas al Guadalquivir por la venta de 
Paquete. Es el arroyo de los estrechos de la Hoz. Siguiendo el carril de tierra que remonta trazando mil curvas, a veces por entre 
olivos y a veces por entre espeso bosque tupido de madroñeras, romeros, lentiscos y otras plantas, se llega hasta lo más alto del 
puntal que cae desde la gran loma de la Be. A lo que es la piedra de la Be, que no es piedras sino el final del puntal que antes 
he dicho. Un poco más arriba este carril se junta con el que va para los Vadillos y sólo unos metros de esta junta, por la 
izquierda, se le aparta un ramalejo que lleva al segundo cortijo de los Sesteros, por el barranco Chillar. El que fue de la tía Irene 
y por eso también se le conoce por el cortijo de la tía Irene. 


Así que el camino que utiliza esta ruta es inmejorable aunque sube en cuanto se cruza el puente que ayuda para cruzar el río. 
En llega a lo más alto de la piedra de la Be no se tarda más de una hora, andando y a un paso normal. Agua sólo hay en los 
primeros metros del carril que es por donde va rozando el arroyuelo que antes decía. No se seca este arroyo ni en los veranos 
más calurosos a pesar de los muchos tubos que ya le han puesto para coger agua que usan en el riego de los olivos y en las 
casas que hay junto al río. En la mañana de primavera que yo hice esta ruta fue un día de los mejores, porque todavía el paisaje 
se mostraba verde, no hacía mucho calor, las avecillas de los bosques estaban en su máxima actividad y los olivares se 
mostraban repletos de cañamón. En plena floración y por eso muy verdes y reflejando una hermosura especial. No tiene más 
problemas esta ruta excepto que a veces, uno quisiera poder llegar hasta las cuevas que se van viendo por las inclinadas 
paredes rocosas que van sobresaliendo por la izquierda y no es posible por lo intrincado que por ahí se presenta el paisaje. Pero 
sólo gozarlas desde el carril que se va recorriendo mientras se remonta ya satisface mucho. 


En el día de hoy la radio y televisión, vienen diciendo que se formaran grandes tormentas y lloverá casi en toda España. 
Sobre todo, por la tarde, por la noche y luego mañana domingo. A primera hora de la mañana, por estas sierras y lado de los 
campos de Hernán Pelea, sólo se ven algunas nubecillas sueltas, blancas y ni siquiera grandes, que revolotean buscando un 
acomodo en el azul y limpio cielo primaveral pero tan caluroso que parece veraniego. A continuación describo la ruta por lo 
pequeño. Pero diré antes que el barranco por donde voy a remontar se le conoce como los estrechos de la Hoz, refiriéndose a la 
ermita de la Hoz que se encuentra en lo alto del gran poyo, por la izquierda. Arriba quedan los llanos de Lino, el cortijo del 
Torafejo, que es de Iznatoraf, la cañada del Topadero, el cortijillo del Topadero, la umbría de Aguilar y la loma de la Be. 


La Ruta. 

A las nueve en punto de la mañana me pongo a caminar bajando ya por el trocico de carril que desde la carretera principal se 
aparta para las casas que hay antes del puente en el río. Tiene este carril, su cadena porque el rincón es privado. Pero antes, en 
aquellos tiempos, la senda que daba entrada a la gran sierra, el camino del Tranco a Villanueva, iba justo por donde estas casas 
están. La mañana de este día se presenta muy tranquila, con el cielo despejado por completo, el sol brillante y calentando como 
si ya fuera verano. Pero como todavía el suelo tiene mucha humedad de las lluvias caídas en abril y primeros días de mayo, todo 
es primavera espléndida. Y lo que más lo anuncian son los miles de pajarillos que a estas primeras horas del día cantan y 
revolotean por entre la espesa y verde vegetación. No corre ni chispa de viento. El rincón es un espacio lleno de paz, por donde 
lo que más acompaña es el rumor de la corriente del Guadalquivir. Hoy sólo lleva el agua que le va entrando de los arroyos y 
veneros a partir del muro del pantano para abajo. La que le entra al pantano, que en estos días de atrás ha sido mucha, se la 
retienen toda hasta que, cuando llegan los calores del verano, empiecen a soltarle para los riegos y otras actividades en la baja 
campiña cordobesa, sevillana y demás. 


Ya voy llegando a las paredes de estas casas, ahora muy bien reconstruidas y cuidadas y lo primero que me encuentro son 
unas matas de saúco. Hay también nogueras, acacias, álamos, higueras y luego ya lirios, rosas y otras plantas ornamentales. 
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Las blancas flores del saúco dan un delicado perfume que impregna al fresco aire de la mañana. Una fuente con dos grandes 
caños de agua que le llega por un tubo grueso desde la ladera de enfrente. Del arroyo que baja desde el Topadero y por la 
ladera de enfrente caen hacia el Guadalquivir. La senda que lleva al viejo puente que ayuda para cruzar el río, se mete por 
detrás de las casas. Por la derecha según voy recorriendo este tramo de senda me van quedando tierras de huertos, sembradas 
de hortalizas, árboles frutales y mucha hierba. Por ahí está la piscina que usan las personas que a estas casas se vienen en 
verano. Y justo por ahí, avanza un tramo de carril. Va a unos cortijos que se llaman de Mandiles y por el mismo trazado de 
aquella vieja senda. Recorrer este tramo de carril, sin que se molestaran las personas dueñas de algunos rincones del río por 
aquí, es todo un placer. Un paseo único y arropado por la más exuberante vegetación. Lo que más abunda por este tramo del río 
son las higueras. Se ve que es una planta bien adaptada y por eso cubren por las dos orillas del río y el arroyo del Topadero. La 
higuera fue un árbol que estuvo presente en todos los cortijos serranos. Ahora crece asilvestrada y comida por las zarzas. 
Pocos, de esta etapa moderna, la miran con cariño o la valoran de alguna manera. Por eso queda ignorada, allí donde hubo 
algún cortijo y las que no se han secado, se las come la vegetación o se asilvestran por completo. 


Antes del puente, sorprende la presencia de tres o cuatro encinas. Son tan gruesas, altas y viejas que sorprenden por su 
belleza y el ampuloso follaje con que arropan y dan sombra. En sus ramas se engarban las parras que todavía son de las de 
aquellos tiempos. Estas centenarias encinas hacen pensar que en otros tiempos, cuando las orillas de este limpio Guadalquivir 
eran salvajes de verdad, los bosques estaban repletos de encinares. La sendica es, por momentos, más hermosa por su 
estrechura y su trazado según se aproxima al puente. Ya dije que por este puente tampoco pueden pasar los vehículos 
modernos de ahora. Ni coches ni camiones ni tractores. Fue un puente para cruzarlo sólo andando y con alguna bestia cargada 
de aceite y grano y así se ha quedado. Una suerte y qué bien si así continuara mucho tiempo. Es muy parecido, este puente, al 
de Rompecalzas, por la venta de Melquiades. Quizá sean los dos del mismo tiempo porque su construcción es la misma. Ya voy 
entrando por él y lo primero que me sorprende es la cancela de hierro, todavía de aquellos tiempos, que tiene y hace de puerta 
antes de empezar a cruzarlo. Tiene a los lados dos columnas y en ellas está sujeta la cancela, oxidada hoy pero con su cadena 
y candado para cerrarla cuando fuera necesario y que nadie pasara sin permiso de los dueños. Quizá fue un puente privado y 
por eso estaba controlado de esta manera. Quizá también las personas que pasaran por aquí tuvieran que pagar su peaje, como 
así lo fue alguna vez y puente en estas sierras. ¿Por qué no podía ser de este modo? Si alguien se gastó sus dineros en la 
construcción de este puente, era lógico que intentara recuperarlos de aquellas personas que se servían de tan útil obra. 


Es como una tabla que fuera de un lado a otro del río sujeta sobre las rocas de ambas orillas. Pero en lugar de tabla le 
pusieron unas vigas y una capa de cemento quedando así un puente recto y sin arco ninguno. Sólo un ojo casi rectangular 
formado por la plancha de hormigón y vigas de hierro con las aguas del río. Pero en ambas orillas se apoya sobre rocas 
naturales quedando éstas un poco metidas en el surco del río y por eso, desde las rocas hasta la orilla total, le tuvieron que 
prolongar el puente. Se originan como dos pequeños puentes a ambos lados y luego el puente mayor que ya pasa de un lado a 
otro del río. Precioso según se va cruzando, por su estrechura, su elevación sobre las aguas y la magia del lugar donde se 
encuentra. El río, esta mañana, pasa lleno de majestad, sin turbulencia ninguna sino sereno como la misma brisa que por aquí 
ahora acaricia. Se remansan las aguas justo por debajo del puente y durante unos metros más en la dirección que el río lleva. Y 
las aguas son tan cristalinas que hasta da la impresión que el río hoy no lleva agua. Azules y verdes como el día y las orillas que 
las escoltan y transparentes como el puro viento que por aquí besa. Podrían ser azul turquesa pero también son azul diamante. 


A los lados, el puente tiene sus barandas de hierro, iguales que las del puente Rompecalzas pero éstas, pintadas de verde. 
Aquellas nadie las ha pintado y por eso están oxidadas. En cuanto llego al otro lado, el de la ladera de la loma de la Be, la senda 
sube muy inclinada. Por la izquierda mía se aparta un ramal que se mete en el río pero la buena sigue al frente, remonta y en 
unos metros se divide para los dos lados. Cualquiera de los dos son buenos porque llevan a la misma pista importante. La que 
viene recorriendo el río desde la venta del Pino y llega hasta arroyo de María o puente de los Agustines. Pero en cuanto la senda 
sale del puente, se quiere convertir en carril de tierra porque alguien así lo ha querido. Metieron máquinas por aquí e hicieron un 
poco de carril para que las zarzas no se comieran a la senda y la dejara por completo tapada. Así que yo me vengo por el ramal 
de la izquierda y en sólo unos metros ya estoy sobre la buena pista. Por aquí ya me encuentro los primeros tubos de plástico 
negro. Estos son los que llevan agua a la fuente de las casas que he dejado al otro lado del río. Ya lo aclaré antes. Pero más 
tubos porque al arroyo que viene llegando desde la umbría de Aguilar le cogen el agua y con tubos de este plástico negro, la 
reparten por entre los olivos para regarlos. 


El caminillo de tierra que he cogido nada más terminar de cruzar el puente, antes de encontrarse con el principal, se mete en 
el surco del arroyo. Por aquí no trae agua este arroyo pero la siento algo más arriba. Cruza este arroyo y se va por debajo del 
voladero de la ermita de la Hoz para arroyo María. En cuanto cruza el arroyo remonta un poco y ya se encuentra con la 
importante y buena de verdad. La vegetación por aquí son lentiscos, durillos, zarzas, olivos, higueras a punta pala, algunas 
encinas, zarza parrilla y ciemátides. Cuando llego a la buena, me vengo para la derecha en busca de las ruinas del viejo molino 
de aceite que por aquí todavía quedan. Ahora vuelvo a cruzar el arroyo porque voy para atrás pero remontando y por aquí veo 
madroñeras y saúco. Justo por donde la pista importante cruza a este arroyo me encuentro algo muy curioso. En el mismo surco 
del arroyo y por el lado de arriba, hay como una cascada menor. Tiene su charco y la cascada está seca. Se parece esta 
cascada mucho a la del Saetilla, en el arroyo Andrés por las Sierras del Agua, en la Sierra de Segura. Y lo digo porque donde 
debiera saltar la cascada hay tobas de tanto chorrear la corriente y ahora no tienen agua ninguna. Están secas por completo 
pero por debajo de estas tobas, mana el arroyo. Un caño tan grande como el grueso de la pierna de una persona. En este 
mismo charco mana toda el agua y luego rebosa por una canalilla que se ha horadado en la misma roca y ya corre por el arroyo 
para el río. Para que la pista pueda pasar le han puesto un tubo de hormigón y así han formado el puente. Una preciosidad este 
rincón y un asombro ver brotar tanta agua, fresca y pura, del fondo de este charco. Ya dije que al arroyo se le conoce por el de 
Topadero puesto que viene del lugar por donde estuvo este cortijillo. Pero el nombre que lo serranos dieron a este rincón de 
siempre fue los estrechos de la Hoz. Con este nombre es como mejor ellos lo conocen. A la izquierda, la gran pared rocosa que 
me va acompañando, se le conoce con el nombre del cinto de la Lanchilla y el pico que corona es picón de la Lanchilla. Más 
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arriba queda cueva Rota, el Torafejo y el Topadero. 


Sigo subiendo en busca de las ruinas del viejo molino. Enseguida pasa por el lado de arriba de estas ruinas y un ramal se 
aparta para seguir en la dirección que cae el arroyo. Es la que yo necesito puesto que tengo que remontar. Al volver me pararé 
un rato en las ruinas de este cortijo, molino aceitunero, y lo describiré como se merece. También cogeré algunas cerezas del 
frondoso cerezo que sembraron pegado a estas ruinas y gozaré con las viejas maquinarias y tinajas de barro que todavía por 
aquí existen. Así que me vengo con el ramal que empieza a remontar dejando el buen carril y en unos metros me encuentro con 
una piscina artificial. 


Digo que es artificial porque es la primera vez en mi vida que veo una piscina construida de chapa de bidones y forrada por 
dentro con una lona impermeable. No está excavada en la tierra sino que se forma con estas chapas y queda redonda, como un 
depósito al aire libre. Le entran tubos de plástico negro y desde ellos chorrea un hilo de agua. Son los tubos que le roban el agua 
al arroyo que voy recorriendo que además de repartirla por entre los olivos, otros ramales vienen a este depósito y lo llenan. Esta 
agua será como reserva en caso de sequía. Quizá también para llenar las cubas con las que fumigan a los olivos para las 
epidemias y a la hierba, para que no crezca. Por entre los olivares de Jaén me tienen montados unos tinglados que da miedo 
verlos. Y también lo digo porque algo más arriba me encuentro tubos de plástico negro a mansalva. De todos los tamaños y 
calibres. 


El carril ahora se viene para la izquierda buscando pegarse al arroyo. Al llegar tuerce para la derecha. Por aquí sigo 
sintiendo el rumor del agua que baja por el arroyo. Trae un buen caño a pesar de la mucha que le quitan. En esta misma curva 
se aparta una veredillas y se mete hasta la misma corriente. Ahora, porque todavía es temprano y me acabo de comer un buen 
puñado de cerezas pero cuando ya sean las dos de la tarde, que será cuando regrese por aquí, me voy a parar a comer justo en 
este rincón. Me gusta y como tiene sombras, queda algo fuera de los olivos y el agua alegra, aquí me voy a parar para comer. 
Pero antes de seguir miro a la veredillas y me pregunto ¿Es quizá un trozo de la senda que por aquí bajaba desde la ermita de la 
Hoz y el Topadero? Sé que una senda venía por este barranco y era la que aquellas personas usaban para llegar hasta la 
fábrica de aceite, cruzar el río y seguir para Villanueva si así lo necesitaban. Pero por donde parece que se mete esta senda el 
terreno es de lo más agreste y empinado. Es pura pared rocosa con más de doscientos metros de alta y un espeso bosque. Lo 
que no sé es que quizá, siguiendo más o menos el surco del arroyo, iba la senda y llevaba hasta el cortijo de Cuadros, el 
Torafejo, ermita de la Hoz y otros cortijos más que había por ahí. Sí, quizá siguiendo el arroyo subiría la senda y yo no lo sé del 
todo aunque lo intuyo. Si puedo y Dios lo quiere, otro día me pondré a descubrirlo. 


Y luego pregunté y me dijeron: 

- Pues claro, por ahí es por donde iba la senda. Ese trozo que tú crees está tan malo de andar, lo recorre trazando escaleras, 
por lo menos siete escaleras tiene hasta llegar a lo más alto. Es por este camino por donde bajábamos y subíamos con las 
bestias cargadas de lo que hiciera falta. Pero desde la misma ermita de la Hoz, por el Pinguruto, bajaba otra senda más sencilla 
que era por donde se venía recto al puente y luego a la venta de la Desideria. Los chavales que vivíamos en los cortijos de 
arriba, por este Caminillo nos tirábamos para cortar terreno y llegar antes al río. Ese camino todavía se puede andar y pasa por 
unos sitios muy bonitos. Lo que sucede es que ahora todo lo cubre el monte y las zarzas. Y también te digo que del camino que 
va por los estrechos, antes de remontar del todo, para la izquierda se aparta otro ramal algo menor que le llamábamos el camino 
de la Raja. Por él se iba más recto a las casas de la Hoz. Pasa justo por debajo de cueva Rota. En la segunda curva de 
elevación, se desvía a la izquierda. Era también un precioso camino que ahora nadie anda y por eso se está perdiendo. 


Ahora compruebo que el agua del arroyo es la misma que sale en el charco que decía. Por aquí corre, luego se filtra y brota 
por allí. La vegetación es de coscoja, romero, zarza parrilla, madroñeras, pinos y jara blanca. En cuanto la pista avanza un poco 
se sale del olivar y se mete en el bosque. Las madroñeras son muchas y muy grandes. Las clemátides están florecidas. 
Después de salir del bosque vuelve a girar para la izquierda y otra vez olivos. En esta curva por la derecha se la aparta un ramal 
que se va buscando a la que baja por el río. Otra curva más para la derecha y un nuevo ramal que se la aparta por la izquierda. 
Lo que más tiene esta pista precisamente son curvas porque debe remontar y la ladera es muy pronunciada. Voy ahora por los 
setecientos metros y tengo que llegar hasta los novecientos. Cantan muchos pajarillos y entre tantos trinos los que más 
destacan son los de las tórtolas. Ellas se pasan el día arrullando entre los pinares y el bosque. En los olivares hay menos. 


Cuando gira otra vez para la izquierda y por la derecha se la aparta un ramal, veo un hito de los que señalan límites de 
términos. Se viene de nuevo para el arroyo ahora casi a la altura de los olivos que hay por los poyos de la ermita de la Hoz. 
Antes de llegar al surco del arroyo se mete por entre bosque. A la casa que fue molino remontada en su puntal según se cruza el 
puente, ahora también se le ve con toda su grandeza aunque ahora sea grandeza de ruinas que dan testimonio de la grandeza 
de aquellos tiempos. También al río se le ve estirado por entre sus columnas de vegetación verde y olivares en hileras. Y lo que 
más bonito se ve desde aquí es cueva Rota. Es una gran roca que se clava casi en el filo del voladero que cae desde la ermita 
de la Hoz. Es alta y tiene forma alargada, se ha roto por debajo, formando como un arco del triunfo y por eso ellos le pusieron 
cueva Rota. Una cueva que se ha roto. El sol de la mañana entra desde el lado de la cumbre del Almagreros, se le cuela por el 
agujero y desde la ladera que ahora voy remontando, se ve con toda claridad. 


Ciertamente que es un cuadro hermoso. En las paredes rocosas que quedan más a la izquierda de esta cueva, se ven los 
agujeros de otras que también deben ser muy curiosas. Pero a estas dos cuevas sólo se puede llegar escalando por la inclinada 
pared. El carril se acerca mucho al arroyo por donde ya éste tiene grandes farallones rocosos. Son los que hay por debajo de la 
ermita de la Hoz. Por aquí sería fácil remontar a esos poyos si no fuera por lo en vertical que quedan estas paredes. Así que 
aquí el carril tiene que girar otra vez y ahora lo hace dividiéndose en varios ramales. Uno sube un poco más, casi de frente a la 
pared rocosa, otro trocico se mete para el arroyo y se termina enseguida y otro ramal se viene para la derecha y tiene apariencia 
de ser el principal. Engaña porque se termina sólo unos metros más adelante, al borde del final de los olivos y comienzo de 
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bosque. A este rincón se le conoce con el nombre de Cornicabra, por la gran abundancia de cornicabras que por aquí crecen. 


Tomo el que se aproxima a la pared y enseguida me encuentro otro depósito parecido al que veía nada más comenzar a 
subir. Pero éste es de un diámetro menor, con las mismas características y materiales. El carril, en cuanto se acerca un poco al 
frontón rocoso, se vuelve para la derecha y por entre espesa vegetación remonta viniéndose dirección a como corre el río. 
Crecen por aquí gladiolos, unas flores granates, trabadas a lo largo de un tallo y por eso algunos las llaman varitas de San José. 
El camino que recorro atraviesa la ladera de olivos y se asoma a un barranco gemelo al del arroyo del Topadero pero mucho 
más pequeño. No tiene arroyo significativo y es el que cae justo de la pared de la loma de la Be. Por donde empieza a meterse 
la pista que lleva a los Vadillos y para que ésta pueda avanzar, le tuvieron que hacer una alta pared con piedras recogidas de 
por ahí. Justo de este punto arranca el arroyuelo que cae por el barranco que tengo que atravesar antes de remontar a la piedra 
de la Be, que es más bien una loma muy suave. Pero todavía gira una vez más para el arroyo del Topadero. Deja atrás a los 
olivos y ya todo lo que encuentra es monte silvestre. Nada más entrar a este bosque, a la pista le hicieron como un lomete con 
tierra suelta para que los vehículos no puedan seguir por ella. Es decir, la cortaron sin que el carril deje de subir. El nombre de 
este barranco es la umbría del Tranquillo. 


Todavía durante unos metros avanza buscando el barranco del arroyo mayor y al llegar a donde la montaña le presenta una 
pared imposible de pasar, se ensancha algo y gira para la derecha, en la dirección que corre el Guadalquivir. Desde este punto 
hasta lo más alto de la piedra de la Be ya no cambia de dirección en todo su recorrido. Más de un kilómetro sin dejar de subir 
mientras va cortando al barranco que cae desde la pista a los Vadillos y en todo su recorrido metida por vegetación propia de 
estas montañas. Umbría del Tranquillo es como se llama este terreno. Nada de olivos hasta que llega a la loma que ya he dicho. 
Se anda muy bien este trozo de carril pero como no la usan para los vehículos de ruedas, en su trazado han crecido muchos 
romeros, mejorana, jara blanca y retama. Mucha hierba crece también por aquí hoy y toda florecida. Entre tanta, la que más 
resalta son las matas del lino blanco. Todas ellas tienen sus mil florecillas marfil abiertas y por eso da gusta verlas aunque sean 
tantas. Tuvieron que hacer una buena obra para trazar este carril porque la ladera ya está mucho más pronunciada. El trazado 
discurre paralelo al camino que lleva a los Vadillos pero aquel, unos trescientos metros separado de este y a unos ciento 
cincuenta metros más arriba. Desde luego que si no fuera por el trazado de este carril por esta ladera nadie podría andar. Dos 
cosas complicarían mucho andar por aquí: la gran pendiente del terreno y la espesura del bosque. Fuera del carril es imposible 
dar un paso por la espesura del bosque. Las madroñeras y los romeros son los que más tupen. 


Se mete en el arroyuelo menor y mientras voy recorriendo este tramo me recreo en la preciosa panorámica que sobre el río 
voy teniendo. Ya voy superando los ochocientos metros de altura. Algún rosal silvestre se me presenta todo florecido. La jara 
blanca tiene las flores rosa y la otra mata que se parece mucho, la tiene amarilla. La travesía de este barranco es de verdad 
hermoso. En cuanto dejo atrás el barranco me tropiezo con olivos. Deduzco que estos olivos de la loma de la Be, son de un 
dueño y aquellos de más abajo, de otro. Por eso no arreglaron el carril para llegar de un olivar a otro. Para comunicarse. A este 
de arriba se le llega por el camino que va a los Vadillos. A los olivares de abajo, por el carril que viene río arriba desde la venta 
del Pino. Un bidón tapado con tela metálica y puesto al borde de esta pista. Será como depósito de agua para cuando sulfatan a 
los olivos. En unos minutos remonto a la loma y ahora me paro. Ya estoy sobre lo que sería la piedra de la Be, que en este caso 
no es ni mucho menos como el castellón de Chincolla. Lo que por aquí me encuentro es sólo el final de la loma que viene 
cayendo desde lo más alto pero sin castellón. La visión que desde este punto tengo es de lo más gratificante. 


Lo que más destaca, en lo hondo y al otro lado del río, es la planta donde embotellan el agua Sierra de Cazorla. Las lomas y 
laderas que en ese lado del río se extienden anchísimas, los olivos que pueblan muchas de esas tierras y las manchas de 
vegetación natural que no pudieron arrancar, la carretera que viene subiendo por el cañón de río hacia el muro del pantano, las 
casas por donde comencé esta ruta, todo el gran barranco por donde el río viene desde la honda sierra, los potentes y oscuros 
picos que coronan por encima del charco del Aceite y son las sierras de las Lagunillas y de Prao Chortales, los poyos de la 
ermita de la Hoz y ya, por detrás de mí, las crestas de la Albarda y umbría de Aguilar. La panorámica que desde esta loma se 
puede gozar es de lo más completo y como el día de hoy ya he dicho que se presenta claro y pacífico, pues la satisfacción es 
casi total. Para mí, es total por el gran amor que le tengo a estos parajes pero hoy como ayer y quizá menos que mañana, tengo 
mi dolor que va por dentro y no puedo decir. Algo me hace sentir que dentro de poco ya no volveré a pisar más los caminos que 
tanto quiero desde lo más hondo de mi alma. Son las diez en punto. Una hora exacta he tardado en llegar a este lugar desde 
donde comencé la ruta. 


Miro para arriba, por mi izquierda y lo que me encuentro a sólo unos metros de mí, es la gran figura del farallón rocoso que 
cae desde la loma de la Be. Y algo curioso: desde este ángulo es desde donde más se parece a una letra Be. La gran pared 
queda como partida en dos, en su filo forma como una hondonada en su centro. Sí que se parece a una letra Be. El carril ahora 
gira para la izquierda y busca paso por la misma raspa de la loma. Aquí tengo otra vez olivos. Por el lado derecho se ve 
grandioso el barranco de royo Chillar, la loma o cresta donde se encuentran las ruinas del castillo de Chincolla, el gran surco que 
royo Chillar taja cuando entra por ese collado y cae para el río y las solanas por donde sube la pista que, por el barranco del 
Chillar, lleva al Castellón de Chincolla. Hoy no traigo la máquina de fotos conmigo, porque se me olvidó el carrete y ahora lo 
lamento. Desde esta loma tengo unas vistas inmejorables sobre aquellos cerros que ya tengo recorridos y conozco. Lo lamento 
de verdad. Mientras voy recorriendo la loma en busca de la pista a los Vadillos, se asoma unas veces para el barranco del 
Chillar y otras para el barranco que acabo de remontar. Las dos vistas son bonitas porque completan un cuadro que no es 
posible observar desde ningún otro punto de estas sierras. 


Por encima de la loma de la Be sobrevuela una gran bandada de buitres leonados. Por lo alto de la loma que ahora voy 
recorriendo ni siquiera tuvieron que hacer mucha obra para que pasara el carril. El terreno es tan llano y bueno que sin obra 
ninguna hay carril de excelente calidad. Ya algo próxima a la pista a los Vadillos se va en la misma dirección pero sin dejar de 
subir porque tiene que encontrarse con ella. Es monte el paraje por donde voy. Antes de juntarse con la principal traza una curva 
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para la izquierda y por la derecha se le aparta otro ramal de pista. Este es el que lleva al cortijo de los Sesteros de abajo. El 
que está en el arroyo que baja del mirador, ya pegando a royo Chillar y frente al cortijo del Tamborcillo. Recorreré esta pista de 
regreso porque subiré por ella cuando ya venga de vuelta. Pero ahora sigo por la izquierda y durante unos metros todavía sigo el 
carril que traigo desde el río y por fin, me encuentro con la que va a los Vadillos. Se junta con esta pista justo donde la gran 
pared rocosa y el carril gira para el barranco de royo Chillar. Donde hay una gran piedra entre las dos pistas y un rellano regular 
para que los coches puedan dar la vuelta. Cuando pasé el otro día por aquí me llamó la atención este punto y ahora descubro 
con claridad cómo están colocadas las cosas. Ya reconozco el terreno dentro de mí. Son justo la diez y veinte de la mañana. 
Una hora y veinte minutos he tardado en subir hasta esta pista a los Vadillos desde el Guadalquivir, por el puente de Paquete. Y 
he subido sin demasiado aprisa, aunque mi gorro esté empapado de sudor. No me importa sino que le dios las gracias a Dios. Y 
aquí voy a dar por terminada esta ruta. Yo, como la mañana todavía era larga, decidí seguir pero eso lo voy a narrar en otro 
apartado de este capítulo, sin que pretenda que sea la prolongación de la ruta aunque así lo fuera. Más me interesa aportar 
información de estos lugares para mi satisfacción personal. 


Los retazos. 

Con esto de los retazos quiero decir que como esta mañana me ha sobrado tiempo, en el recorrido de la ruta que pretendía, 
sigo adelante y lo que ahora ya recorro, son como retazos de un paño más grande. No lo son pero así los he concebido. Por la 
ancha y buena pista forestal y de tierra que desde la loma de la Be lleva a los Vadillos, por la parte alta de royo Chillar. Voy 
avanzando ahora con una satisfacción que no me cabe en el alma por la sombra de la gran roca que me arropa y la comodidad 
que me va regalando el buen camino. Y una de las cosas que primero me llama la atención de este carril es que lo encuentro 
mucho más ancho de lo que me lo había imaginado. En mi imaginación yo lo había pensado, además de inclinado por la fuerte 
ladera que atraviesa, estrecho. Tanto que mi preocupación era averiguar cómo podrían cruzarse dos coches si por aquí se 
encontraban. Ahora descubro que no tendrían problema alguno porque el carril fue trazado para que estas circunstancias no 
fueran problema, en caso de darse. De este descubrimiento me alegro porque así tengo claro una cosa más por estas sierras y 
sus caminos por si algún día se presenta lo que ahora mismo ni siquiera sé. Discurre muy llana esta pista y con un buen firme y 
ancha. En sombra total, a estas horas del día y fecha del año, porque la gran muralla de la loma de la Be, por mi izquierda, tapa 
al sol. 


Una perdiz se le levanta por el lado de arriba. Me aparto y entre las matas me encuentro su nido con doce huevos. Ni los toco 
porque sé que debo respetarlos. Unos metros más adelante, también del lado de arriba y entre la pista y el frontón rocoso, oigo 
el silbido de una cabra montés. Miro pero no la veo. Es tan espeso por aquí el monte que sino salta y sale corriendo no podré 
verla. Pero tampoco me interesa mucho. Sólo con sentir que está y vive es suficiente para saciarme y descubrir que no estoy tan 
solo. Unos poco buitres trazan círculos sobre mí y por lo alto de la gran loma de la Be. 


Llego al barranco, donde el carril cruza el arroyuelo y se va por la ladera de enfrente para el collado del cortijo de los Riberas. 
Son las once menos cuarto de la mañana y todavía sigue por completo en sombra la umbría que recorro. Por debajo del mirador, 
este barranco es precioso. Con un verde que hiere y en día como el de hoy, más. Justo antes de que la pista cruce el arroyuelo 
me aparto para abajo siguiendo un carrilejo tupido de zarzas y con muchas piedras. Quiero cerciorarme de si hay o no paso 
arroyo abajo hacia el segundo cortijo. El de los sesteros de abajo y también el de la tía Irene. Por la izquierda me dejo a las 
ruinas del cortijo de arriba, metidas entra las tupidas zarzas. Las tierras que piso enseguida descubro que son de la mejor 
calidad y por eso en aquellos tiempos las aprovechaban para sembrar sus cosechas. Muchos árboles frutales hay todavía por 
aquí. Nogueras, higueras y parras. En cuanto avanzo un poco ya toman el relevo los olivos. Tengo que dejar el carraleja que 
decía antes porque se viene para la umbría y descubro que sólo es un jorro de cuando sacaron maderas de por aquí y 
repoblaron el terreno. Busco el surco del arroyo y por ahí, me encuentro algunos manantiales por entre las zarzas y lo que se 
parece a una vieja vereda. La sigo. 


En cuanto avanzo un poco más descubro que el agua por el arroyo aumenta. Crecen las zarzas y por entre ellas, los romeros 
y los hechos. Tan espesos que se anda con mucha dificultad. La vereda que busco a trozo la encuentro y a trozos se me pierde 
por entre tanta vegetación y piedras rodadas. Por aquí también hicieron un buen desastre cuando repoblaron. También 
estropearon mucho la vereda que pretendo recorrer cuando por ella arrastraron troncos de pinos. Pero bajo apartando el monte 
y descubro lo que pretendía: se puede bajar o subir siguiendo el surco de este arroyo porque el terreno no presenta ningún 
cortado rocoso que sea imposible de franquear, como tanto sucede en estas sierras. A las once en punto llego a los olivos que 
rodean al cortijo de abajo. El blanco y algo cuidado y que se asoma al mismo surco de royo Chillar. Por aquí ya no hay monte 
porque los olivos se lo han comido y sí me encuentro el carril de tierra que ya sabía. 


Cruzo, con el carril, el surco del arroyo ahora ya con mucha más agua y enfilo recto. A sólo unos metros ya estoy en el centro 
del rellano que precede al cortijo. Muchos árboles frutales, parras, higueras, ciruelos, un cerezo muy grande y ya con sus 
frutos casi colorados, encinas y olivos. Quisiera encontrarme con alguien por aquí porque este es otro de mis pretensiones. 
Llamo y nadie me contesta. Una pila para lavar, con su chorro de agua es lo primero que me llama la atención. Rosales 
florecidos, hiedras y quietud. Huele a cobre del que le echan a los olivos. Estos días alguien ha estado por aquí curando las 
olivas. Me asomo al balcón que por detrás del cortijo ofrece el terreno y ante mí se abre el gran barranco de royo Chillar, con 
sus olivos, sus voladeros, el surco del quebrado arroyo y las paredes de los cortijos que hay al otro lado. El del Tamborcillo y el 
de las hoyas del Chillar. Por detrás de este cortijo de la tía Irene parece que sí se puede bajar y cruzar royo Chillar. Quizá por 
aquí entrara la vereda que ellos usaban. No tengo tiempo pero me gustaría conocer los secretos del rincón que tengo por debajo 
de mí. 


No hay nadie en este cortijo y sí que me hubiera gustado encontrarme con alguna persona. Por la parte de atrás veo la cuadra 


con seis pesebres, ahora sin bestias. Al lado del cortijo de los Riberas pero aquí mismo, veo la construcción de lo que fuera la 
tiná y donde encerraban a los marranos de matanza. Me vuelvo y despido al bonito rincón. Ya lo conozco más de cerca y 
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también me lo llevo conmigo aunque buscaba otra cosa. Atravieso el arroyo, tomo el carril y durante un buen rato me aplico sólo 
en remontar hacia la loma de la Be. Cuando ya lo he conseguido, retomo el carril que recorría hacía un rato cuando llegaba 
desde el Guadalquivir y me pongo a bajar. En menos de media hora ya estoy junto al chorrillo de agua que lleva el arroyo de los 
estrechos de la Hoz. Me encuentro con la sendica que dije hace un rato y por ella me adentro hasta el arroyuelo. Donde hay una 
sombra y junto al agua me pongo y como un poco. Mientras lo hago no dejo de agradecer y empaparme de los paisajes que me 
rodean, el vientecillo, los cantos de los pajarillos y el perfume de las flores. 


Arranco y cuando ya estoy en las ruinas del molino que también dije, fábrica de aceite de los estrechos de la Hoz, me paro 
y durante media hora me dedico a olisquear lo que estas ruinas cubren. Tinajas de barro, depósitos de chapa oxidadas y rotas, 
prensa de hierro, el empiedro con sus piedras para moler, más tinajas en otro apartado, trojes para la aceituna por la parte de 
atrás y por aquí, un gran cerezo. Tiene sus frutos maduros y por eso cojo un puñado. Mientras me los vengo comiendo, recorro 
el carril hasta el puente, lo cruzo, remonto y ya estoy en el coche. Una vez más he podido hacer realidad el sueño que tenía en 
mi alma y ahora regreso. Presiento que no serán ya muchas las veces que pueda venir por aquí. Pero el día de hoy ha sido 
grandioso y por ello dio gracias a Dios. 


Se tiñó de rojo el cielo 
cuando la tarde caía, 
se cubrieron las montañas 
de nubes negras y frías 
y por los valles azulados 
la hierba se llenó de finas 
goticas de lluvia blanca 
que dulcemente caían. 
Asomado a su balcón, 
el de la cárcel chiquita 
que le encierra en libertad 
entre la muerte y la vida, 
vio que su tierra amada 
otra vez más la perdía 
igual que aquella mañana 
y aquel desgraciado día. 
- Pastor que llevas en tu alma 
heridas y más heridas 
¿te mueres esta tarde triste 
o sigues buscando salidas? 


Se tiñó de rojo el cielo 
cuando la tarde caía 
y llorando en su silencio 
a chorros vivos moría 
cobarde y lleno de miedos 
de espaldas al mundo y la vida. 


En la tarde del sábado día 20 de mayo del 2000, antes de ponerse el solo, el cielo se cubrió de espesas nubes negras. 
Cuando ya se ponía el sol estas nubes negras se tiñeron de un rojo intenso parecido a la sangre y poco después empezaron a 
brillar grandes relámpagos. Crujieron los truenos y en cuanto oscureció se puso a llover. Estuvo lloviendo casi toda la noche, al 
menos por las sierras del Parque Natural y por los pueblos de la Loma de Úbeda. Cuando amaneció al otro día todavía estaba 
lloviendo. Esta agua le vino muy bien al campo porque aunque todavía tenía mucha humedad de las lluvias en abril y mayo, que 
habían sido abundantes, hacía unos días que el sol calentaba con fuerza y la tierra se estaba secando. Las sementeras, la 
hierba y las plantas del bosque todavía estaban con su humedad suficiente para aguantar algunos días más pero las lluvias 
caídas en el día que arriba he dicho, vinieron como "agua de mayo". 


RUTA 28: Puente venta de Saro, Poyo Cortao 
y Arroyo de María. Tarde del 28-5-2000. 
Tocando la vida en la tarde de la muerte. 
Distancia aproximada: 1,800 k. Idea y vuelta, 3,600 
Desnivel aproximado : 30 m. 
Tiempo aproximado : 15 m. Ida y vuelta 45 minutos. 
Camino: carril por entre olivos 
Paisaje: olivar, bosque mediterráneo y río Guadalquivir. 
Solo andando. 
Las zarzas le saludan 
el viento lo besa 
con ternura. 
Por su cara rueda 
gotas de amargura. 
Comenzando. 
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En la tarde del domingo 28 de mayo llego al rincón del río con mi soledad acuestas y mi dolor. Busco lo que con tanta 
urgencia necesito pero una vez más estoy solo frente a los paisajes, el camino, el azul del cielo y el mundo de los humanos que 
ahora tengo algo lejos de mí. Desde el mismo rincón donde todavía se encuentra la casa de la venta Paquete, bajo por el trozo 
de carril que lleva a las otras casas. Las que están más cerca del puente y del río. Por ahí iba la senda de aquellos tiempos y 
que ahora, en esta hermosa tarde de primavera y tan triste para mí, voy a recorrer en algunos metros. Vengo como el animal 
silvestre que ya no tiene fuerzas y siente que la muerte se lo está llevando y por eso busca un rincón apacible donde morir. En la 
hermosa tarde de la primavera esplendorosa vengo por aquí y me encuentro con el río, el verde de la vegetación, el puro viento 
que trae aromas de amapolas, los cantos de los ruiseñores y la tremenda soledad. Esta es una buena tarde para morir y, quizá 
sin que lo sepa, es esto lo que busco. 


- Pues recorriendo, un poco a lo grande, los rincones por aquí, te digo que el puente de Rompecalzas también se llama 
puente de Patricio. El cortijo de la Grilla es el que se encuentra en el barranco Chillar, por debajo del cortijo Inés. 
- ¿Y por aquí cerca? 
- Esa pared de enfrente se llama la Lanchilla y el picón de la Lanchilla. Cueva dos puertas está ahí mismo. Ahí tenemos también 
poyato cortao, porque sólo tiene una entrada. Se metían a los animales desde arriba, por donde la Hoz y ahí se dejaban sin 
miedo a que pudieran irse porque el poyo ese no tiene más salida. Por eso se le llama poyato Cortao. Por debajo está la cueva 
del la Aljibe. Arriba queda el Pinguruto. 
- ¿Y por este lado? 
- Antes de meterse en los Estrechos eso es el Cornicabral. De ahí para arriba es la umbría del Tranquillo. 
- ¿Por dónde va el camino de la Raja? 
- El que pasa por debajo de cueva Rota. Sobre la segunda curva de elevación subiendo el camino de los Estrechos, por la 
izquierda se aparta el camino de la Raja. 


La ruta. 

Bajo en silencio, rozo las paredes de la blanca casa donde ahora se vienen de recreo cuando llega el verano, tomo la vereda 
de aquellos tiempos, rozo los viejos árboles que son quejigos y ya estoy sobre el cemento del estrecho puente. El que daba paso 
para el molino de los estrechos de la Hoz y la vereda que por estos estrechos subía a un trozo del corazón de la sierra. El río 
esta tarde pasa esplendoroso. Le están soltando agua al pantano, sin sentido, y por eso baja lleno igual que aquellas tardes 
donde estuve con la vida. ¿Por qué le sueltan agua al pantano y tanta cuando hace sólo dos días llovió a cántaros? Todo el mes 
de abril y mayo ha estado lloviendo sin parar y por eso, bien que lo sé, las tierras están hartitas de aguas ¿Por qué le sueltan 
agua al pantano cuando todavía no hace falta para los riegos y ni siquiera ha llegado el verano? No se entienden muchas cosas 
en este mundo. Al menos yo, el raro entre los millones de hombres cuerdos no entiendo muchas cosas en este mundo. Y lo digo 
porque el pantano este año no tiene mucha agua. A menos de la mitad se encuentra. Y si luego el año que viene se presenta 
seco y sí hace falta el agua ¿adónde van a ir a por ella? Esto me pregunto y de nuevo me digo que esta es una tarde buena para 
morir por este rincón. ¿Qué hago yo ya sobre esta tierra? 


Al terminar de cruzar el puente me vengo por lado derecho y sigo así el trazado de aquella vieja vereda. Enseguida se retira 
de la espesura por la orilla del río, entra por los olivos, se aproxima a las ruinas del molino y llega justo al cerezo que todavía 
tiene cerezas y muy gordas. Aquí me paro y durante y buen rato, no tengo prisa esta tarde porque aunque tengo que volver, por 
aquí nada me urge, me dedico a buscar las cerezas más coloradas. Según las arranco de sus ramas me las echo a la boca y me 
las como. Están ricas de verdad. Saben a fresco viento, a tierra ignorada y salvaje, a destierro de aquellos que en este molino 
también vivieron y a mucha ausencia aunque la tarde sea tan hermosa. Cuando ya no tengo más ganas, me lleno el bolsillo de la 
camisa, desciendo por su tronco, cargo con el macuto y sigo la ruta. Tan triste estoy que si ahora mismo tuviera que pronunciar 
alguna palabra creo que no me saldría. A pesar de las cerezas me amarga la saliva y la lengua parece como si no tuviera 
fuerzas o no quisiera moverse más. 


Desde el molino, según empiezo a bajar para el arroyo de los estrechos de la Hoz y doy comienzo al recorrido que esta tarde 
quiero hacer, al frente se me presenta el peñón de la ermita de la Hoz. Se llama este peñón picón de la Lanchilla y es donde 
está, por el lado de arriba, cueva Rota. La pared que tengo frente total y por debajo del peñón, es la Lanchilla. Ahí mismo este 
año ha criado una pareja de buitres. Desde la carretera, en la grieta de la roca, se ha visto el pollo de buitre quieto en su nido y 
esperando a que sus padres le trajeran comida y a que el tiempo le regalara plumas para lanzarse al viento. Esta tarde ya no 
está. Pero desde la carretera que sube para el pantano, se ha visto durante mucho tiempo. 


Cruzo el surco del arroyo, lavo mis manos en el charco que hay justo al borde del carril y sigo. En sólo unos pasos, al mirar 
para mi izquierda que es por donde ahora me queda el río, al otro lado, se me presenta grandiosa la mágica cascada de los 
Caballeros. La que sólo tiene agua cuando llueve mucho. Y ahora que por primera vez la observo desde este punto me digo que 
probablemente no exista otro ángulo más perfecto para hacerle una foto que este donde ahora me encuentro. Lamento no 
haberme traído esta tarde la máquina de fotos. Porque aunque la cascada no tenga agua, sólo su presencia seca, con sus rocas 
y sus covachas, es grandiosa de verdad. 


Este trozo de carril que voy recorriendo hacia el arroyo de María, por donde fui feliz cuando en mi corazón había inocencia, es 
un paseo delicioso y más en una tarde como la que regala esta primavera. Pero para una persona como yo y con tanta soledad 
a cuestas ¿qué riqueza puede añadir a la vida este paseo hermoso? El río me corre por la izquierda y ya dije que bien lleno de 
agua. Por la derecha me queda la gran pared rocosa que cae desde la ermita de la Hoz, el carril avanza por entre olivos, 
atraviesa rodales de bosque donde las madroñeras, los durillos, las clemátides y las zarzas con muchas y hasta la hierba tapiza 
por los bordes. Lo que más asombran son las grandes y muchas nogueras que a lo largo del río crecen. Perpetúan la presencia 
de los que las sembraron en aquellos tiempos y ello no aporta ni una gota de alegría a mi torturado ánimo en esta tarde. Por 
entre las espesas ramas de estas nogueras, al otro lado del río, veo las casas que fueron venta. La de Saro, la de Paquete y la 
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de la Pura. Las tres están recogidas en un puñado de tierra, muy cerca del río y la carretera actual y en su silencio aunque sean 
nuevas y su blancura brille en la tarde. 


Por las tres sierras en coche y andando 


Listado de algunos senderos por la Sierra de Segura. 

Presento a continuación un listado de algunos senderos por la Sierra de Segura. Corresponde al grupo de rutas 
señalizadas, en los últimos tiempos, por estas sierras. Sobre el terreno existen paneles informativos y señales que ayudan a 
realizar estas rutas. Algunas de estar rutas coinciden en algo con las que reseño en otros apartados y otras, no. Las señalizadas 
son como las rutas oficiales y exclusivamente orientadas a los turistas. 








GR- 144 Ruta de la Trashumancia 176- Acebeas a Navalperal. 
Ramblaseca a Beas por los Campos De Hernán 177- Junta de los Arroyos. 
Perea, Fuente Segura, Pontones, Cañada Morales y | 178- Calar del Espino. 
Natao. (Panel en Cañada Morales) 179- Benatae a Peñalta. 
180- Pilarillo a Peñalta. 
GR-146 Monte y Olivar 181- Peñón del Tesoro. 
Hornos a Villarrodrigo por Cortijos Nuevos, La 182-Cerro del Pavo. 
Espinareda, Pta de Segura, Sierra Oruña y Fte La 183-Ermita de Génave. 
Carrasca. 184-Olivar Ecológico. 
185- Génave a Torres de Albanchez. 
GR- 147 Sierra Profunda 186-Castillo de La Yedra. 
Santiago de la Espada a Siles por La Toba, Los 187- Puente de Génave Collado del Aire. 
Anchos, Prado La Mesta, Río Madera, y Trujala, 188- Hermanilla Alta. 
Segura de La Sierra, Puente Honda. (Panel en 189- Arroyo del Ojanco a Peñolite. 
Hornos de Segura y otros puntos) 190- Fuente Pinilla (Los Albercones). 
191- Cumbre de La Bandera. 
Listado de senderos de Pequeño Recorrido 192- Tranco del Perro. 
78- Sierra Alta de Siles. 193- Cañada Morales al Tranco. 
147- Fuente de los Ganados. 194- El Yelmo. 
148- Hornos a La Capellanía. 195- Pontones a Huelga Utrera y Poyotello. 
149- Alto del Montero. 196- Calar del Cobos. 
150- El Yelmo Chico. 197- La Buitrera. 
151- Villarrodrigo a Siles. 198- Segura la Vieja. 
152- La Platera Hornos. 199- Pradomaguillo. 
173- Peña del Cambrón. 200- Cañada Catean-Alto de las Muelas. 
174- Cerrico de Las Mentiras. 
175- Peña del Olivar a Bucentaina. 











Algunos de los textos en los paneles informativos repartidos por el territorio de la Sierra de Segura. 

En el verano del 2003 encontré que en la Sierra de Segura habían instalado muchos paneles informativos indicando 
senderos y otras circunstancias. Según estos paneles informativos repartidos por todo el territorio son 4 las grandes rutas y 53 
las de pequeños recorridos con un total de 705 Km. de senderos señalizados. El texto en uno los paneles es como sigue: “La red 
de Senderos Señalizados de la Sierra de Segura, una de las más densas de España, convierte a esta comarca de Jaén en un 
paraíso para el senderista y permite descubrir a fondo un enorme espacio montañoso de espectaculares paisajes. 


La Sierra de Segura, como un brochazo verde en el mapa del sureste ibérico, conserva una de las mejores masas 
boscosas de la Península y es un hervidero de vida vegetal y animal cuya importancia ecológica es reconocida a nivel 
internacional. Esta comarca ocupa las dos terceras partes del Parque Natural más extenso de España y uno de los de mayor 
solera: el Parque Natural de Cazorla, Segura y las Villas. Este espacio, además, está declarado Reserva de la Biosfera por la 
UNESCO y Zona de Especial Protección para las Aves. El poderoso paisaje calizo segureño aúna la fuerza de las cresterías 
rocosas, los altiplanos y los encajados valles fluviales con la amabilidad de las lomas olivareras, las huertas y los pequeños 
pueblos y cortijadas, espacios en los que las gentes de esta comarca han creado durante siglos un modo de vida profundamente 
apegado a la tierra. 


A través de la Red de Senderos Señalizados de Gran Recorrido o de Pequeño Recorrido, el caminante puede subir a las 
altas cumbres y calares — solo frecuentadas por la cabra montés — desde las que se divisan impresionantes panorámicas. Beber 
agua fresca en las fuentes de minúsculas y olvidadas aldeas blancas. Recorrer vías pecuarias que aún son usadas para la 
trashumancia del ganado. O pasear por inmensos bosques de pino laricio donde nos sorprende la presencia de acebos y 
avellanos, que nos hacen descubrir que también existe un sur verde. Los caminos señalizados son los mismos por los que, 
hasta hace pocos años, los serranos se movían de un lugar a otro de la Sierra de Segura caminando o cabalgando para llegar a 
pueblos, aldeas, cortijos y otros espacios a los que había que trasladarse para las faenas agrícolas, ganaderas o forestales. Son 
caminos que han sido trabajosamente abiertos e incansablemente recorridos por muchas generaciones de antepasados que no 
conocieron el coche ni el asfalto. Sus huellas evocan el recuerdo de un modo de vida y de muchas viejas historias que ahora 
pueden ser revividas por el senderista”. 


“Ruta a Pie GR 147 (Panel en Hornos de Segura y otros puntos) 
La Sierra de Segura Profunda 
Distancia: 72 Km. 
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Tiempo : cuatro jornadas. 
Enlaces : GR 7, PR-A 79, PARA 100, PR-A 128, PR-A 180, PR-A 181, PR 198, PR-A 199. 


Es este el GR que más se adentra en las zonas altas y los profundos bosques de la Sierra de Segura. Comienza en las 
proximidades de Santiago de la Espada, el municipio más aislado y de mayor altitud de la comarca, y finaliza en Siles, con un 
ramal hacia Benatae. Muchos y variados son los goces que recompensarán los esfuerzos del caminante. Grandes panorámicas 
desde puntos elevados como la Cuesta de Despiernacaballos, nombre bien expresivo del carácter agreste de la zona, o el Calar 
del Pino. Los bosques de pino laricios más amplios y mejor conservados de la Península Ibérica en la zona de Río Madera. Las 
aguas transparentes del recién nacido Río Segura, muy cerca del encantador embalse de Anchuricas. Pequeñas aldeas de 
casitas blancas perdidas en la montaña, auténticos baluartes aún vivos de la vida tradicional de la alta montaña andaluza, como 
La Toba (con una potente surgencia de agua en una cueva), La Fuente del Esparto, Los Anchos y Prado Maguillo, éstos últimos 
en un delicioso valle mil veces fotografiado y con una arquitectura popular bastante bien conservada. 


Es imprescindible visitar Segura de la Sierra, pequeño pueblo blanco colgado en la montaña, cuyo restaurado castillo 
árabe atestigua que esta localidad fue la cabecera histórica de la comarca. Desde allí podemos optar por continuar hacia Siles 
por tupidos bosques de pinos negral, o ir por el GR 147-1 a Orcera y Benatae, pasando muy cerca de los torreones árabes de 
Santa Catalina. Todas las zonas que recorre esta ruta son un hervidero de vida animal. Son muy abundantes el ciervo y el jabalí. 
Más escondidos, el gato montés, el tejón y el búho real observan nuestro paso. Por supuesto, en cualquier lugar nos 
sorprenderá la simpática ardilla autóctona segureña saltando entre los pinos. La ruta discurre en su mayor parte por antiguos 
senderos, y el resto por pistas forestales apenas transitadas. Enlaza en su inicio con el GR 7 (sendero europeo E 4) y más 
adelante con diversos senderos de PR, lo que permite diseñar itinerarios muy variados”. 


“Ruta a Pie GR 144 (Panel al borde de la carretera en Cañada Morales) 
La Trashumancia en la Sierra de Segura. 

Recorrido: lineal. 

Distancia : 52 Km. 

Tiempo  : tres jornadas. 

Enlaces : GR-7 (sendero europeo E - 4) PR-A 152, PR-A 191 y PR-A193 


Esta ruta permite al caminante acercarse a la legendaria aventura de la trashumancia, ancestral y ecológico sistema de 
manejo ganadero que requiere notable maestría y capacidad de sacrificio por parte de los pastores. Bastantes de ellos la siguen 
practicando cada año al rente de miles de ovejas de raza segureña. Los rebaños bajan en invierno hacia las templadas tierras de 
Sierra Morena, y en primavera suben a las zonas altas de la Sierra de Segura, donde los pastos se mantienen fresco en los 
meses cálidos. La ruta discurre por una de las tradicionales vías pecuarias que estos rebaños utilizan, o por caminos muy 
próximos a ella. Algunos tramos tienen dificultosas pendientes. En otros, la vía pecuaria no es el clásico camino, sino una ancha 
franja de terreno. En cualquier caso, la señalización define perfectamente la ruta. A lo largo de ella, veremos las tradicionales 
infraestructuras ganaderas, como refugios, tinadas, apriscos, descansaderos, tornajos y contaderos. 


En su larga bajada, el GR permite admirar los paisajes de las zonas altas, medias y bajas de las montañas segureñas. 
Atraviesa los campos de Hernán Perea (¿Pelea?), desarbolada altiplanicie a 1600 m. de altitud, cuyo paisaje lunar es un claro 
exponente del modelado kárstico, bajo un cielo donde siempre planea el buitre leonado en busca de los despojos de las ovejas. 
Pasa junto al Galapán, el pino laricio más grande de la comarca, y el emblemático nacimiento del río Segura en una poza de 
agua verde y transparente. Tras pasar por Pontones, descienden entre inmensos pinares a las tradicionales aldeas de Hornos el 
Viejo y Cañada Morales en las inmediaciones del embalse del El Tranco. Sube de nuevo hacia el pico Natao y finaliza 
descendiendo a Beas de Segura, ya a las puertas de la vecina comarca de El Condado, por donde la vía pecuaria continúa”. 


RUTA - 29: AL VALLE DEL SINCLINAL 

POR LA ESCALERUELA Y FUENTE DEL TEJO. 

Duración aproximada: 4 horas. 

Dificultad : Media-alta. 

Solo andando. Zona restringida. 

Mientras sube sueña 
que sobre la cumbre 
se hará estrella 

y por fin ya se irá 

a la belleza. 

El camino. 

Esta ruta discurre por una muy complicada ladera que tiene un desnivel bastante fuerte. Es muy bella pero requiere una 
cierta fuerza y experiencia de montaña. Se sube desde el pueblo de la lruela por la carretera que remonta hasta la ermita de 
Cazorla. No se llega a la ermita sino que se continúa hasta el puente sobre el río que se despeña por la Escaleruela. Aquí mismo 
y por el lado de arriba antes de cruzar el río arranca la vieja senda. Se va perdiendo cada vez más pero buscándola con cuidado 
se descubre. Es una vieja vereda que en tiempos lejanos usaban los serranos para venir hasta el pueblo de Cazorla y la Iruela 
acortando terreno. La que va por Prado Redondo es más larga. 


Justo por la ladera que chorrea desde la Peña de los Halcones asciende la vieja senda. En algunos tramos se presenta 
por completo rota. Los desprendimientos y las corrientes de agua la han dejado casi irreconocible en bastantes tramos. Pero 
yendo con cuidado se va descubriendo que la vereda va buscando el mejor terreno para remontar. Y remonta justo por debajo 
de la Fuente del Tejo. Lo hace todavía algo retirado pero aquí en lo alto ya se descubren las veredas de los animales. 
Siguiéndolas ahora en la dirección de pico Gilillo se llega a la preciosa fuente del Tejo. Un copioso manantial que brota en la 
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misma pared rocosa y se despeña por la caída de la Escaleruela. 


Desde este punto solo hay que seguir las veredas de los animales o el surco del arroyo que se derrama en la misma 
Escaleruela. Todavía se tarda un buen rato en remontar hasta las rocas del Sinclinal que son grandiosas atalayas al comienzo y 
centro del recogido valle. Una vez aquí el alma casi se llena con solo quedarse, contemplar y meditar. Pero se puede remontar y 
sobre la cumbre enganchar con la vereda que viene desde el Puerto del Guillo, por la derecha y desde el Puerto del Tejo, por la 
izquierda. 


El paisaje 

Sencillamente espectacular. Antes de coger la vereda por nuestra derecha y en lo hondo, nos recrea el bonito pueblo de 
Cazorla aplastado y señorial. Según remontamos por la ladera de la grandiosa Peña de los Halcones nos asombra tanto la 
robusta figura de esta peña como el escarpado surco que el río ha tallado en las rocas por donde se despeña. Ya en lo alto nos 
confortarán las frescas aguas de la Fuente del Tejo y luego la sencilla tranquilidad y silencio que regala el recogido valle del 
Sinclinal. Si tenemos la suerte de hacer esta ruta con alguna nieve sobre las cumbres será para nosotros un verdadero recreo. 
Un premio que nos llenará de honda satisfacción. 


De interés. 

Encontraremos agua en la Fuente del Tejo aun en verano y puede que también por donde el valle del Sinclinal. Si 
ascendemos con cuidado con toda seguridad que veremos cabras monteses, ciervos y gamos. También jabalíes, buitres y 
perdices. Una parada obligada está en el surco por donde empieza a despeñarse el arroyo que dará lugar a la grandiosa 
cascada llamada de la Escaleruela. 


RUTA - 30: PUENTE DE LAS HERRERÍAS, VADILLO 
POR EL BARRANCO DE LA MESA. (Abuelo de Cazorla) 
Duración aproximada: 2 horas. 
Dificultad : Baja. 
Solo andando o en bicicleta. 
Por el otoño y las nieblas 
camina en la tarde en silencio 
tras la belleza. 
La fina lluvia resbala 
por las piedras. 


El “Abuelo de Cazorla” fue un gran pino que hace unos años se secó. Era de la especie de los laricios y crecía sobre un 
pequeño cerrillo enfrentado a los calares de la Mesa. Vino un invierno muy escaso de agua y un verano muy caluroso y el viejo 
pino se secó. Bajo su sombra yo he sesteado muchos días y por sus alrededores he cogido muchos “guíscanos”. Era un 
grandioso ejemplar que ya dejó de existir para siempre pero en mi memoria, como tantas otras cosas en estas sierras, sigue 
vivo. Sean estos renglones mi pequeño homenaje. 


Desde el Puente de las Herrerías, sale una pista forestal, que no es tal sino jorro, que tuerce a la izquierda. Sube por la 
ladera ganando altura, pasa por debajo de los farallones rocosos de la Le Mesa, recorre todo el barranco del arroyo de la Mesa, 
atraviesa el arroyo de la Sarga, viene a salir justo al pino que en estas sierras llaman El Abuelo de Cazorla, sigue y en una curva 
más arriba se junta con la pista forestal que viene desde Vadillo a la Nava de San Pedro. Este pino se secó hace unos años. 
Desde aquí bajamos, pasamos por la casa forestal de Los Collados y venimos a salir justo al puente que cruza el Guadalquivir 
por la Cerrada de Utrero. 


El paisaje. 

Por ser esta ruta un recorrido corto, no atraviesa por grandes rincones de paisajes variados; pero desde luego, el recorrido 
por donde discurre, no puede ser más hermoso. Ya en su comienzo los bosques de pinos se espesan y nos acompañan hasta 
el final. Por el barranco del arroyo de la Mesa, encontramos grandes ejemplares de robles centenarios. Por aquí se conserva 
bien la vegetación original de estas sierras Llegando al Abuelo, loma por donde vivió, los pinares aún son más espesos; 
aparecen grandes troncos de pinos laricios mezclados con pinos pinaster. Las vistas panorámicas que desde estos rincones se 
observan son de las más hermosas. Todo el barranco del arroyo de la Mesa, la gran cuerda del Gilillo, los paredones de los 
Poyos de la Mesa y el gran barranco por donde baja el Guadalquivir. 


De interés. 

Agua podemos coger en el Puente de las Herrerías, en un bello manantial que brota por las partes bajas de las paredes 
rocosas y ya bajando, cerca de la casa forestal Los Collados en una fuente que existe junto a la carretera. En los últimos años 
la he visto seca. En otoño, por estos pinares, se dan, en abundancia, los famosos guíscanos que, además, por aquí son muy 
grandes y exquisitos. 


RUTA - 31: MACIZO DEL CABAÑAS. 
Duración aproximada: 8 hora. 
Dificultad : Media. 
Solo andando. Zona restringida. 
En la hondura de la sierra 
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y por donde solo hay silencios 
y praderas, 

el alma se va quedando 
mientras reza. 


Es una ruta sin camino concreto pero para conocer los grandiosos paisajes de este macizo del Cabañas hay que hacerla. 
No existe ninguna otra posibilidad para recorrer las cumbres de este grandioso macizo. Así que esta ruta no discurre por veredas 
ni pistas forestales aunque en algunos puntos sí enganche con algún tramo de vereda o carril forestal. 


En Puerto Llano, la altiplanicie que hay en las cumbres de macizo del Cabañas, dejamos el coche. Esta ruta comienza sin 
camino ni senda. Justo al llegar la pista a lo alto de Puerto Llano, a la izquierda, empieza a fraguarse una pequeña hondonada. 
Es aquí donde nace el gran arroyo de los Tornillos de Gualay. Por la cuenca de este regajo incipiente baja la ruta. Al principio 
hay algunas pistas forestales que se van yendo a media altura por la falda de la cordillera. Nosotros seguimos siempre el cauce 
del arroyo que va cayendo hacia el barranco al tiempo que se ensancha y su caudal aumenta. 


Ya casi en lo hondo, a unos cinco kilómetros de nuestro comienzo, encontramos un valle. Es el valle de Gualay. Una pista 
atraviesa por el cauce por un pequeño puente de piedra. La seguimos hacia la derecha y nos despegamos del arroyo. Subimos 
un poco en unas curvas repentinas e inclinadas y caminamos hasta lo alto de un pequeño collado por la parte baja del Calar de 
Juana. Aquí, en este puerto, hay otro acotadero y la pista desaparece. Sigue una senda que antes de llegar al gran puerto de la 
cordillera, se divide dos veces hacia el barranco por donde se ve al Prado de los Perrillos. Nosotros seguimos siempre la de la 
derecha que va subiendo hasta atravesar la cordillera. Al llegar aquí, la senda descuelga ahora hacia la vertiente del 
Guadalentín y va a parar a una casa forestal abandonada y en ruinas. En este punto nos quedamos sin senda. Si queremos 
continuar la ruta y coronar con éxito el circuito que rodea el macizo del Cabañas, hemos de seguir campos a través a media 
ladera hacia el Torcal de Linarejos. ¡Cuidado que por aquí las distancias son largas y el terreno con el monte, bastante difícil! 


Por la cabecera de arroyo Frío encontraremos los restos de una vieja pista forestal y un manantial que corre incluso en los 
veranos más secos. Algo más adelante la pista sube y nosotros hemos de dejarla para otra vez ir a buscar una pequeña senda 
que bordea el circo del barranco por donde nace el arroyo de Guazalamanco. Atravesando este circo, subimos una empinada 
ladera y venimos a salir a una preciosa llanura. Desde este punto, por una senda bastante visible, subimos al pequeño puerto 
del Cabañas y una vez coronado, descendemos por la senda hacia la llanura de Puerto Llano donde tenemos el coche. 


El paisaje. 

Por discurrir esta ruta por una de las zonas más altas de todo el Parque, a lo largo de toda ella, atravesamos paisajes 
cargados de vegetación y flora muy especial. Gran bosque de pinos laricios a lo largo de todo el barranco y la ladera del arroyo 
de Los Tornillos, hermosos rodales de narcisos gigantes, ejemplares del arbusto Tilotrico de Cazorla y la Aguileña de Cazorla, 
grandes cascajales de rocas calizas por el Calar de Juana y bellos paisajes de alta montaña por Puerto Pinillo. También por 
este último lugar se da el bello Convólvulus nitidus y la Bella dona llamado Tabaco Gordo y varias especies de Crocus. La 
hermosa cerrada del arroyo de los Tornillos y las escarpadas laderas de la cordillera del Cabañas, hacen de esta ruta una de las 
más interesantes y bonita. 


De interés. 

Agua hay a lo largo de todo el recorrido sobre todo si lo hacemos en primavera; en verano escasea más aunque brotan 
varios manantiales tanto en la ladera norte como en la ladera sur. En invierno toda esta zona, es una de las sierras que acumula 
más nieve. Recorriendo esta ruta será difícil que nos encontremos con seres humanos a no ser algún guarda, motivo por el cual 
hemos procurar no tener ningún tipo de accidente que necesite de médico o algo parecido. Por toda esta zona se dan grandes 
monadas de monteses, muflones y gamos. 


RUTA - 32: ARROYO DE VALDECUEVAS, 
PUENTE DE GUADAHORNILLO. 
Duración aproximada: 5 horas. 
Dificultad : Baja. 
Solo andando. Zona restringida. 
Las chicharras le saludan 
el sol le quema 
el silencio le estruja 
contra la hiedra 
de hojas de espuma. 


El coche hay que dejarlo al pasar la casa forestal de la Nava de San Pedro, junto al puente del arroyo. Esta es una ruta 
para hacer a pie o acompañados por algunos de los guías que organizan excursiones por zonas restringidas. En varios trozos de 
ella existe una buena pista forestal pero está cortada con cadenas por la dirección de este Parque. Por lo tanto, desde el puente 
donde dejamos el coche hemos de comenzar nuestra ruta andando. La pista sigue todo el cauce, arroyo arriba y a unos dos 
kilómetros hay un puente donde se divide en dos. Seguimos la de la izquierda, la que se va por la derecha lleva al arroyo de 
Valdetrillo que también va a la cumbre del Calarilla. A cuatro kilómetros siguiendo el arroyo de Valdecuevas, la pista se corta. 
Sigue una senda casi perdida junto al cauce; tenemos que irnos por aquí y a unos siete kilómetros, casi de repente, nos 
encontramos que hemos coronado a lo más alto de la cordillera por el Puente de Guadahornillo. Si seguimos a la derecha a un 
kilómetro nos sale al encuentro una gran llanura, Nava de la Correhuela, junto a la cumbre del pico Calarilla con 1736 m. 
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El regreso se hace siguiendo la pista forestal que viene a media cumbre y sale a la Loma del Riscal del Madrigal. En este 
lugar podemos seguir loma adelante hasta lo más alto del pico Cabeza del Tejo con 1600 m. Regresamos luego un poco y 
bajamos al arroyo de la Garganta para salir a la pista forestal que sube desde Vadillo pasando por Navas de S. Pedro y 
volvemos a coger el coche en el punto en que lo dejamos al comenzar la ruta. 


El paisaje. 

Desde el comienzo de la ruta los paisajes nos sorprenden con su belleza. Junto al cauce del arroyo, pequeñas praderas 
pobladas de zarzas pinos y robles nos van acompañando mientras subimos suavemente. Cerca del kilómetro tres esta llanura se 
ensancha y remansa dando lugar a un rincón de excepcional belleza. Al fondo según vamos subiendo a un lado y otro se alzan 
enormes picos rocosos brotando de entre los bosques de pinos. Es fácil descubrir trabados en las mismas rocas y colgados de 
ellas, gruesos pinos retorcidos, hostigados por el viento y las lluvias pero verdes y frescos. Ya casi al final del arroyo, antes de 
coronar las cumbres, los paredones rocosos se agigantan cerrándose hacia el barranco y abriendo sus entrañas para que las 
cuevas y repisas se instalen en ellos. 


Al coronar la cumbre, si hemos subido justo por el cauce del arroyo de Valdecuevas, de repente, nos sobrecoge el 
espectáculo que se abre a nuestros ojos. En primer plano la originalidad del famoso Puente de Guadahornillo, el Barranco de 
Las Iglesias en lo hondo con una amplia vista de todo el impresionante barranco de Roblehondo, los paredones rocosos del 
Calarilla a la derecha y más lejos la agreste cordillera de Las Banderillas; más al fondo aún está el Valle del Guadalquivir, el río 
Borosa y al frente ya casi perdido en la lejanía la otra cordillera gemela a la que nosotros pisamos y que también corre paralela 
al Guadalquivir; es la cordillera del Blanquillo, Pedro Miguel, en la sierra de Las Cuatro Villas. 


Seguramente que desde este rincón no te cansarás de observar los paisajes que ante tus ojos tienes. Es un espectáculo 
grandioso como pocos en estas sierras. Siguiendo la pista que hemos encontrado sobre esta cordillera, a un kilómetro está la 
que yo llamo Nava de Las Mariposas con un hermoso y grueso ejemplar de pino laricio al final de su llanura. Desde las cumbres 
de Cabeza del Tejo si subimos y no es muy difícil, de nuevo tendremos la ocasión de contemplar sobrecogedores panoramas 
pero ahora hacia las sierras de Alto de la Cabrilla. 


De interés. 

El arroyo de Valdecuevas lleva agua todo el año incluso en los veranos más secos. El nacimiento de esto cauce, está casi 
en la misma cumbre. Por todos estos paisajes abunda el gamo, y cabras montés. El Puente de Guadahornillos en realidad no es 
puente verdadero aunque sí lo es. Sobre una cuerda montañosa nacen dos buenos arroyos. El de Roblehondo y del 
Valdecuevas. Justo en lo más alto de esta cuerda se forma como un puente natural para ir de un lado a otro de la cuerda. Es un 
estrecho del terreno sobre un paisajes rocoso y claro que parece un puente aunque no artificial ni sobre las aguas de un cauce. 


RUTA 33: LAGUNA DE VALDEAZORES. 
Duración aproximada: 3 horas. 
Dificultad : Media. 
Solo andando. Zona restringida. 
En la mañana de abril, 
ya el campo verde 
y teñido de mil 
flores celestes, 
se le vio subir. 


El Tramo de la zona restringida es de unos doce kilómetros. En Collado Bermejo hay que dejar el coche. Es aquí donde 
comienza esta ruta. Una pista forestal desciende cañada bajo junto a pequeños arroyuelos que poco a poco irán formando el río 
Valdeazores. A unos dos kilómetros del comienzo, el agua desaparece quedando el cauce seco. Algo más abajo el caudal 
vuelve a salir justo en un rincón casi por completo desconocido por muchos de los que se aventura a recorrer esta ruta. Es el 
nacimiento del río Valdeazores según mi propia opinión. Se le conoce a este rincón por la Fuente de la Reina. Por aquí podemos 
detener la marcha y contemplar sin prisa todo el encanto de los paisajes y silencios que rodean al manantial. Es muy hermoso 
todo el rincón. 


La laguna ya está un poco más abajo; nos sorprende de pronto aplastada entre unos árboles con el azul intenso de sus 
aguas y la silueta pausada de una pequeña bandada de patos silvestres que aún viven por aquí. Si nos paramos en algunas de 
sus orillas y en silencio y sin prisa nos quedamos por aquí, nos llenaremos del verdadero encanto de esta laguna: PAZ DE 
BOSQUES LIMPIOS CON MURMULLO DE AGUAS Y ALGÚN CANTO DE PAJARILLOS. Luego, pasado ya el tiempo, hay que 
recorrerla también sin prisa, por los arroyuelos que la circunda, las sendillas y la sombra de los pinos. La ruta sigue por el 
camino junto al río hacia el embalse de La Feda. Pasado el muro de este pantano a la derecha está el arroyo del Infierno; 
siguiendo la sendilla que sube por él se llega al Nacimiento de Aguas Negras; un caudaloso manantial que brota por entre las 
rocas y que procede de las nieves que en invierno se derraman sobre las cumbres de La Sierra de la Cabrilla y Los Campos de 
Hernán Pelea. 


Desde el muro del pantano sale un canalillo que baja a la central eléctrica por debajo de Salto de Los Órganos. Podemos 
seguir por aquí y después de atravesar los túneles llegar hasta el Salto de Los Órganos, a la central atrás mencionada y 
siguiendo la pista que baja por el cauce vendremos a salir a la piscifactoría al final del río Borosa. Pero si hemos dejado el 
coche en el Collado Bermejo es aquí a donde tenemos que volver siguiendo la misma ruta que hemos llevado al bajar. 
Gozaremos de paisajes y silencios distintos a los que hemos experimentado bajando. 
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Quiero decir que la Laguna de Valdeazores no es tal. En tiempos lejanos se formaba por aquí un bonito remanso natural. 
Un día a este remanso le hicieron un muro de cemento y las aguas fueron más. La primitiva laguna quedó convertida en casi un 
embalse de juguete pero con algo más de encanto si se mira así. Se le siguió llamando laguna y también al segundo embalse 
por debajo del nacimiento de Aguas Negras. No quiero quitarle magia al rincón porque en realidad es de una belleza excepcional 
pero lo que sé lo digo. 


RUTA 34: RÍO BOROSA, CERRADA DE ELÍAS, 
ROBLEHONDO O LAGUNA DE VALDEAZORES. 
Duración aproximada: 6 horas. 
Dificultad : Media. 
Solo andando. Nota: en otro apartado se describe muy ampliamente y con todo los detalles. Zona restringida. 
Río blanco de las cumbres 
que cristalino derramas 
sueños teñidos de azules 
eres consuelo del alma 
que busca luz en las nubes. 


Esta es la ruta más conocida y andada por las personas que visitan este gran Parque Natural. Muy hermosa y 
profundamente emocionante por el atractivo del río que en todo momento va haciendo compañía y la belleza de las cumbres 
que sobre el horizonte saludan. Pero empieza a ser tan visitada que quizá por esto pierde ya un poco de la belleza de aquellos 
tiempos de atrás. La fauna y flora de este bellísimo río ha sido muy alterada. 


Desde la piscifactoría hasta la casa de máquina de la central eléctrica hay una pista forestal de tierra que puede hacerse 
con el coche o a pie. Desde hace algún tiempo este camino está cortado para los coches con una cadena. Se puede visitar 
acompañado de algunos de los guías que tiene autorización para acceder a las zonas restringida. De no ser así, La Cerrada de 
Elías y el resto del recorrido hasta el Salto de los Órganos y las Lagunas de Valdeazores, hay que hacerla a pie y también desde 
la casa de máquina hasta el Salto de Los Órganos, el pantano y la laguna hay que recorrerlo siguiendo una senda que en 
invierno está cortada por el hielo y los desprendimientos de tierra. El camino que atraviesa Roblehondo es también pista forestal 
que puede hacerse en coche pero sólo con permisos muy especiales. 


El paisaje. 

En la misma piscifactoría el camino comienza siguiendo el curso del río rozando las mismas aguas. A un lado y otro se 
alzan los picos llenos de pinos, robles y madroñeras sobre barreras de rocas dispuestas en una especial complejidad tectónica. 
Son frecuentes los desbocamientos, pliegues acostados, escalones estratigráficos y una orografía escarpada que nos acompaña 
hasta el final de la ruta. Por la Cerrada de Elías, El Salto de Los Órganos y luego el pantano y la laguna los picos rocosos 
parecen centinelas clavados en las cumbres y los barrancos. Por la zona del Salto de Los Órganos hay grandes cuevas 
formadas por la cal del agua de la cascada y la corriente del río. 


El camino que va por Roblehondo ya desde el comienzo aparece rodeado de espesos y viejos bosques de pinos. Cerca de 
la casa forestal de La Fresnedilla, los dos brazos del arroyo de Las Truchas, con sus barrancos y grandes picos, llenan de 
encanto el paisaje. Por aquí hasta mucho más arriba de la casa de Roblehondo, el bosque se espesa y los robles cubren todas 
las laderas y barrancos. Muchos de estos árboles son tan viejos que se les pueden ver fácilmente caídos y medio podridos entre 
el bosque o junto al cauce del arroyo. 


Rincones bellos. 

Toda la ruta; los arroyuelos antes del Puerto del Calvario, los que hay después de Roblehondo, los picos rocosos de la 
Cordillera del Calarilla y Banderillas, la Cerrada de Elías, el Salto de Los Órganos y el gran barranco por donde corre este río. La 
subida al grandioso picón del Haza es especialmente emocionante. Lo es también el collado de este pico y las ruinas del cortijo 
del Haza. 


En realidad este picón del Haza, el collado y las ruinas del cortijo ya es suficiente para una buena ruta. Se necesita unas 
pocas horas para recorrer estos lugares que por lo demás hasta me atrevo a decir que son de una belleza superior al rincón del 
embalse y la laguna. Por donde el picón del Haza y el cortijo, con las cumbres que coronan hacia el Tranco del Perro y las 
Banderillas, los paisajes nos regalan las más singulares bellezas. Sobre todo grandiosos balcones para gozar de las más bonitas 
panorámicas de este Parque Natural. 


De interés. 
Por esta ruta no existe ningún establecimiento donde comprar nada sólo junto a la piscifactoría o en la Torre del Vinagre. 
Hay dos casa forestales por la zona de Roblehondo y agua para beber en cantidad a lo largo de todo el recorrido. 


35- Linarejos, Puerto del Calvario. 
Duración aproximada: 1,5 horas. 
Dificultad : Baja. 
Solo andando. Zona restringida. 
Camino de los pinos recios 
y prados de las hierbas finas, 
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por donde los hondos silencios 
son como notas divinas 

que regalan limpios cielos 

de eternidades purísimas. 


Es esta una zona restringida y por eso el paso a los coches se encuentra cortado con cadena. La emoción se haya en 
recorrer los paisajes andando. El trayecto es una pequeña ruta llena de encanto que discurre pegada a las tierras llanas del 
arroyo Frío y asciende suavemente hasta alcanzar las cumbres. Una ruta nada espectacular pero profundamente llena de 
belleza por los magníficos paisajes. De la zona de acampada de Linarejos sale la pista forestal cuyo recorrido se alarga hasta 
las aguas del río Borosa. Un paseo delicioso que nos llevará hasta las cumbres del Puerto Calvario y que tardaremos en hacer 
entre cuatro o cinco horas, dependiendo del ritmo y los descansos para gozar los paisajes. El punto final del recorrido, es el 
Puerto y entre ida y vuelta podemos echar un día entero. 


Sobre las llanuras de esta suave cumbre, existen multitud de rinconcillos, a un lado y otro, que recorriéndolo despacio, nos 
llenarán de profundo gozo. Aunque también, con sólo la contemplación de las amplias panorámicas, repletas de barrancos, 
valles y cumbres, nos puede bastar para colmar el día hondamente. Por esta zona de Puerto Calvario y para el lado del valle del 
Guadalquivir crecen grandiosos ejemplares de quejigos. Muchos ya se han secado de tan viejos pero sus podridos troncos 
todavía proporcionan asombro más que suficiente. Recorrer estas cumbres y gozarlas despacio es el mejor premio de la ruta. 


36- Puerto de Las Palomas, Puente del Hacha, pico Albarda, el Pardal. Carril de tierra y vieja vereda. 
Duración aproximada: 6 horas. 
Dificultad : Media. 
Andando o en bicicleta. Zona restringida. 
Recogido todo en sí 
se le ve avanzar 
siguiendo el carril. 
El bosque lo mira 
con vestido gris. 


Al llegar a la cumbre, justo en el Puerto de las Palomas, a la izquierda, sale la pista. Se encuentra cortada con cadena por 
tratarse de zona restringida. De aquí que el recorrido haya de hacerse andando en forma de un delicioso paseo. Según 
avanzamos por el camino las vistas sobre el valle del Guadalquivir se nos abren en una panorámica cada vez más bella y 
profunda. Para el lado de la Loma de Úbeda por donde los paisajes solo muestran olivos y olivos y para el lado de la profunda 
sierra por donde los paisajes muestran bosques y bosques de pinares por laderas y cumbres. 


Remontada la primera cuesta, a la derecha se desvía una pista que comienza a bajar buscando el valle. Si la seguimos al 
poco veremos una hondonada, una tinada para el ganado y la pista que muere. Sigue una vieja senda que va adaptándose a 
laderas y barrancos sin dejar de caer. Descansa un poco en la hondonada donde en la pequeña llanura se ven las ruinas de un 
viejo cortijo. Por aquí cerca estuvo el cortijo y la casa forestal de la Cruz del Muchacho. 


Continua el camino ahora ya en pista de tierra y al poco cae en picado al profundo valle del Guadalquivir por donde la vieja 
piscifactoría de la Rejona. De frente nos encontramos con las instalaciones de lo que fue la Piscifactoría de la Rejona, también 
un precioso bosque de pinos y las agradables llanuras de las riveras del río Guadalquivir. Cauce abajo sigue la pista y después 
de cruzar la corriente sale a la carretera asfaltada que atraviesa el valle, por el Puente de Hacha. 


Arriba, en la cumbre, la ruta que nosotros llevamos, sigue cuerda adelante en busca del pico Pardal. En un recorrido suave 
y delicioso, casi sin darnos cuenta, coronamos la cumbre por el lado izquierdo. Pegado al camino nos sorprende las blancas 
rocas del Carrasquea y el Collado de los Plomillos. Este punto podría ser el final de nuestro recorrido si no tenemos fuerzas para 
seguir. Al frente nos quedan las espectaculares rocas del Narigón, a la derecha el cortijo y el barranco del Poyo del Rey, la casa 
forestal de la Fuente de la Zarza, la otra pista que baja hacia el arroyo de la Torre del Vinagre y la pista que sigue. El recorrido 
puede alargarse todo cuanto queramos hasta enlazar con otras rutas por las llanuras de Jabalcaballo. 


37- Navas del Espino, Arroyo de Los Tornillos. 
Duración aproximada: 6 horas. 
Dificultad : Media. 
Carril de tierra. Andando o en bicicleta. 
Zona restringida. 
La hierba tapiza 
como un manto abierto 
de luz y sonrisa. 
El viento lo besa 
sin prisa. 


Justo en la llanura de la nava del Espino, a la derecha, sale la pista. Nada más comenzar a subir por ella, nos 


encontramos con la cadena y ello ya nos indica que la ruta tendremos que hacerla andando. Un recorrido emocionantemente 
bello que cogido con calma iremos poco a poco saboreando al tiempo que nos llenamos de los magníficos paisajes. 
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En un primer tramo remontamos hasta los Poyos de la Mesa, por donde los bosques de pinos y la grandeza de los 
horizontes nos Irán llenando de limpias sensaciones. Algo más adelante veremos las llanuras de la Mesa y a sus lados, los 
extraordinarios balcones naturales. Desde estos acantilados podremos gozar de la grandiosa panorámica sobre el Valle del 
Guadalquivir. 


Sigue nuestro camino y en un juego silencioso y pequeño con las laderas, hondonadas, bosques y rocas, avanzamos 
hasta llegar a la meta: las limpias praderas del arroyo de los Tornillos, rodeadas de picos rocosos y repletas de aguas cristalinas. 
Un día entero podremos emplear en recorrer esta ruta que no lamentaremos por la diversidad y emoción que en ella 
encontraremos. 


38- Vado de Las Carretas, Río Guadalentín, 
Arroyo de Los Tornillos, Puntal de Ana María. 
Duración aproximada: 4 horas 

Dificultad : Media 

Carril de tierra. Andando o en bicicleta. 

Zona restringida. 








El río lo llama Una ruta más que va por las zonas restringidas dentro de este Parque Natural. Por esto, lo 
saltando presuroso primero que nos encontramos, al atravesar la trinchera frente al Caballo de Acero, es una pista a la 
por la cascada. derecha cortada con cadena. Por aquí hemos de dejar el coche y disponernos para hacer el recorrido 
La tarde lo envuelve | andando bajando por el barranco del Vado. 
en su alma 








Primero nos encontramos con el cortijo del Vado, siete Fuentes, la casa forestal del Vado, la 
llanura próxima al río y el camino que cruza las aguas. Este punto es exactamente el Vado de las Carretas. Por la derecha del 
río sigue una senda, poco señalada y casi perdida entre el monte y las rocas. Si nos vamos por él, gozaremos de un bello 
espectáculo tanto de charcos limpios como de cortes rocosos y abundante vegetación. Saldremos a donde el arroyo de los 
Tornillos entrega sus aguas al Guadalentín y aquí mismo tenemos la cerrada de la Canaliega. A este camino junto a las aguas 
se le conoce por la Senda de los Pescadores. 


Si desde el Vado de las Carretas nos vamos pista adelante, también nos encontraremos con rincones de gran belleza que 
nos llenarán de profundas emociones. En un recorrido sereno, que por la ladera remontado algo sobre el cauce del río, iremos a 
salir, primero al Raso del Peral y luego a las ruinas del cortijo y vieja casa forestal del Puntal de Ana María. Este punto podría 
ser el final de nuestra ruta. Si continuamos, saldremos a la Cerrada de la Herradura, al cortijo del Molinillo, arroyo 
Guazalamanco, Llanos de la Puerca y Camping de Los Pinos, en el Embalse de la Bolera, por el pueblo de Pozo Alcón. 


39- Barranco de la Presilla, Cañada de las Fuentes. 
Carril y vereda. Andando o en bicicleta. 
Duración aproximada: 2,5 horas. 
Dificultad : Media. Zona restringida. 
¡Qué bonito, Dios mío! 
Mientras sube exclama 
todo recogido. 
Las nubes arropan 
y siente frío. 


En la carretera que va desde el Puerto de Tíscar hasta el Santuario y luego sigue, justo en la curva del arroyo de la 
Presilla, sale la pista. Sube un poco y al llegar al rasete, pegado a las encinas, aparece la cadena cortándola. Desde este punto 
hasta el rincón de la Navilla, el recorrido hay que hacerlo andando. Una subida suave, aplastada la pista por entre el bosque de 
carrasca y curvándose en todo momento. 


Según ascendemos, a la derecha, nos van quedando las cumbres de la Loma de Cagasebo y a la ¡izquierda las rotundas 
rocas de las laderas del Rayal. Una asombrosa visión de paisajes que nos remontan y parece no tener nunca fin. Porque esta 
ruta, que al principio trasmitía la sensación de ser corta y suave, resulta todo lo contrario: larga, pesada a ratos y hasta un poco 
monótona. 


Impresión que se nos transforma en cuanto coronamos. Unas pequeñas praderas preñadas de paz y silencio, nos acogen 
suavemente. Punto este desde donde se nos abre una panorámica asombrosa en todas las direcciones pero principalmente 
hacia el frente que es por donde baja la Cañada de las Fuentes. Ya en lo hondo, nace el río Guadalquivir y más en lo profundo, 
se ensancha el grandioso barranco por donde este río se aleja. 


El aliciente de esta ruta podría concentrarse justo al coronar. Donde se abre collado Angosto y se dividen las vertientes. La 
del arroyo de la Presilla y la de la Cañada de las fuentes. Este es para mí el rincón más interesante de toda la ruta por las 
hermosas panorámicas que desde aquí se pueden gozar y por la peculiaridad de los paisajes de estas altas cumbres. Son pinos 
laricios de gran porte, son praderas repletas de hierba, frescor y agua, son filos rocosos por donde crecen curiosas plantas y son 
dolinas, majuelos, vuelos de buitres, cielos azules, nubes revoloteando y grandes panorámicas. 
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40 - Los Rasos, Picón del Rey, Puerto del Tejo. 
Carril de tierra. Andando o en bicicleta. 

Distancia aproximada: 7 K. 

Duración aproximada: 2,5 horas. 

Dificultad : Media. Zona restringida. 

El desnivel a superar es de unos cuatrocientos metros. 


En la misma casa forestal de Los Rasos, por la parte de atrás, sales la pista. Está cortado con cadena para que no pasen 
los coches. Un carril de tierra perfectamente tallado y que no presenta ningún problema para recorrerlo. Arranca llano y poco a 
poco va ganando altura viniéndose primero para el lado del Puente de las Herrerías, gira en una curva muy cerrada y sube 
buscando el arroyo Cerezo. Un poco antes de tocarlo se vuelve para atrás tomando otra ves dirección Puente de las Herrerías. 
En esta curva, si queremos podemos meternos para el arroyo y saldremos a la Haza de Román. Arroyo arriba sube una senda 
ya muy borrada que corona hasta el mismo puerto del Gilillo juntándose antes con la senda que viene desde el Cerrillo de la 
Vieja en busca de Puerto Gilillo. 


El carril de nuestra ruta tras esta segunda curva avanza cortando la lancha del Picón del Rey para pasarlo por el lado de 
abajo. Un poco más adelante se vuelve otra vez para el arroyo Cerezo y ahora pasa el Pico del Rey por el lado de arriba. Y 
justo por este punto vuelve a girar para el Puente de las Herrerías. Avanza un buen tramo y por la parte alta de los afluentes que 
llevan agua al arroyo de los Cierzos sube buscando la cumbre de la cuerda. Corona la cordillera por donde la Laguna de Cazorla 
y sigue un poco más hasta encajarse en el mismo Puerto del Tejo. En este punto son dos las opciones: para la derecha se sale 
al Parador de Cazorla y para la izquierda se baja por la senda que lleva a Prado Redondo y a la ermita de Cazorla. 


Pero esta ruta, antes de coronar la cuerda, ofrece dos posibilidades distintas a la ya descrita. La primera es campo a 
través por encima del Picón del Rey y siempre subiendo. Bordeando la parte alta de la cuenca del arroyo Cerezo se corona la 
cuerda por encima del Valle del Sinclinal ya en la vertiente al pueblo de Cazorla. Por este terreno, áspero y no muy difícil de 
andar, pastan a su aire los ciervos, las cabras montés y los jabalíes. La otra posibilidad es antes de llegar a la Laguna de 
Cazorla. Cuando ya el carril corona la cumbre, en lugar de seguir para el Puerto del Tejo, se toma la senda que por aquí pasa 
dirección al Vallen del Sinclinal. Es una vieja senda que recorre toda la cuerda y lleva al mismo Puerto del Gilillo para continuar 
para el nacimiento del Guadalquivir o para el Chorro y Cazorla. 


Los paisajes que atraviesa esta ruta son muy bellos. Muchos romeros , majuelos, pinos, carrascas, aulagas y por donde 
los arroyos, preciosas espesuras de vegetación. Hay muchas aves por este terreno y las rocas calizas nos regalan caprichos en 
todos los tamaños y formas. Una época muy buena para hacer esta ruta es en primavera y también en el otoño por las variadas 
tonalidades que por aquí presenta el bosque. 


41 - Barranco de la Vacarizuela, Juan Fría, Aguilón del Loco. 
Carril, algo de vereda y campo a través. Solo andando. 
Distancia aproximada: 3,5 K. 

Duración aproximada: 1,5 horas. 

Dificultad : Media. Zona restringida. 

El desnivel a superar es de unos cuatrocientos metros. 


Dos cosas antes de comentar el recorrido. El barranco por donde discurre esta ruta me lo han transmitido, libros, mapas y 
personas, con nombres distintos. Barranco de las Bacarizuelas, he visto escrito en algunos mapas y libros, de las Vacarizuelas y 
de los Tejos también y por último de la Juan Fría. Hasta donde he podido aprender los serranos siempre lo han llamado de la 
Juan Fría que se refiera a la fuente que mana en medio de la ladera. Fuente Fría parece su origen y lo de los tejos lo es por los 
magníficos ejemplares que en este arroyo crecen. Le diré de las Vacarizuelas porque se refiere a vacas pequeñas y en estas 
sierras siempre muchos serranos criaban y cuidaban vacas. Y lo segundo es que ésta no una ruta convencional. Quiero decir 
que ni está señalizada ni aparece en ninguna de las guías o mapas de este Parque. Es una ruta muy especial que recorre 
también unos paisajes muy concretos. Como yo la conozco por haberla andado en más de una ocasión la reseño aquí para 
quien la quiera gozar. Es ruta para andar por el campo con el solo deseo de sacarle al campo lo más virgen y limpio. 


En la pista forestal que baja desde Puerto Lorente para el Nacimiento del Guadalquivir o al revés, al llegar al arroyo de las 
Vacarizuelas, se toma esta ruta. Un carril de tierra remonta aprovechando el surco del arroyo y algo más arriba se pierde. La 
cristalina y fresca fuente mana por encima de los tejos bajo unas matas y entre los dos arroyos que al comenzar era uno. El 
recorrido se viene para el arroyo que se pega a la Loma de los Agrios y al poco aparecen las robustas paredes rocosas. 
Superadas una y otra vez la ruta sigue ascendiendo y a la vez viniéndose para la Loma de los Agrios. No corona directamente 
la cumbre del Aguilón o Cerro de Villalta. Un poco antes de llegar a la cumbre se viene para el lado de Collado Angosto y se va 
encontrando con las preciosas dolinas en medio de un espectacular paisaje calizo. Recorre esta dolinas y busca la horquilla del 
collado. Por aquí se encuentra con los horizontes que regalan el punto más alto de este terreno y sigue viniéndose para el lado 
izquierdo. Se encuentra con las tierras llanas por donde atraviesa la senda que baja para el barranco de Cañada de las Fuentes. 
Recorre esta senda ahora ya bajando y cuando llega a la Cañada de las Fuentes, por la pista de tierra, busca el punto del 
comienzo. 


Un bonito recorrido plagado de preciosos paisajes con vegetación muy característica y vistas amplísimas. La subida 


resulta pesada porque hasta los collados todo es remontar pero las sensaciones que los paisajes van regalando compensa todo 
esfuerzo. Resulta muy importante esta ruta para explorar y conocer a fondo barrancos, laderas y cañadas que dan forma y vida 
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a los primeros metros del río Guadalquivir. 


42- Puerto Lorente, Aguilón del Loco por Prao la Nava. 
Carril de tierra y vereda. Solo andando. 

Distancia aproximada: 4 K. 

Duración aproximada: 1,5 horas. 

Dificultad : Media. Zona restringida. 

El desnivel a superar es de unos cuatrocientos metros. 


Quiero dejar claro, al igual que en la ruta anterior, que tampoco es este un recorrido normal. La segunda parte va por 
paisajes abiertos, sin senda y por donde puede. En ninguna guía se refleja ni en mapas. Al Puerto Lorente se puede llegar 
desde el nacimiento del Guadalquivir y desde el Chorro, Quesada o Cazorla. Si se llega por este lado un poco antes de coronar 
el puerto, por la derecha, sale un carril. Está cortado con su cadena y por aquí avanza la ruta que ahora comento. Los primeros 
metros discurre muy cómoda y no tarda mucho en regalarnos un precioso manantial de aguas puras y frescas. Es la fuente del 
Tejo. Algo más adelante la montaña ya presenta un fuerte repecho que se supera siguiendo el trazado del carril hasta coronar a 
la loma de la Nava. En el centro de esta nava es donde mana la segunda fuente. Esta agua corre también para el barranco de 
las Vacarizuelas. Por debajo de un precioso y extorsionado pino pasa el carril y por aquí es ya por donde el este recorrido se 
despide de esta pista. 


Campo a través se viene para el lado norte de Aguilón del Loco a la vez que sube por la agreste ladera. Se va 
encontrando con ásperos paisajes de rocas calizas, preciosos bosques de pinos laricios y magníficos horizontes repletos de 
cumbres y montañas. Antes de coronar el recorrido se viene para el lado de la Cañada de las Fuente y se encuentra con una 
pared de rocas que frontalmente corta el paso. Hay dos o tres tajos por donde se puede pasar y algo más adelante ya corona 
parte de la cumbre. No del todo porque a la derecha majestuoso nos saluda la cresta del macizo. Con solo un esfuerzo último 
lo conquistamos. Desde esta grandiosa atalaya se nos abre el mundo y la sierra parece tenderse a nuestros pies. Es la mejor de 
todas las recompensas. 


La bajada es por el mismo terreno pero ahora con muchos menos esfuerzo. Y quiero destacar que además de las 
panorámicas y los singulares paisajes que nos va regalando la ruta también complace mucho los bellos ejemplares de pinos 
laricios, las praderas repletas de vida y fresco y las cabras monteses que con toda seguridad veremos. Los buitres surcan los 
cielos y el aire no puede ser más puro y fresco en verano. 


43- Puerto Lorente, El Chorro por la Raya de Peñaflores. 
Carril de tierra y senda. Solo andando. 

Distancia aproximada: 5,5 K. 

Duración aproximada: 3 horas. 

Dificultad : Media. Zona restringida. 

El desnivel a superar es de unos doscientos metros. 


Este recorrido sí va por senda y de las buenas. Es una vieja senda usada por los serranos, en tiempos remotos, para ir de 
un lado a otro de la sierra. También en el mismo Puerto Lorente, ya volando un poco para la cuenca del Guadalquivir, por el lado 
izquierdo sale un carril forestal. Es casi un ajorro que al principio sube muy repentinamente. Al poco se va para el lado del valle 
del río y así continúan entre subidas y bajadas más o menos pronunciadas. Llega a terrenos por donde las praderas se tupen de 
hierba y plantas menores y luego sube buscando coronar la cumbre. Desaparece el carril de tierra y continúa la senda. Preciosa 
y mágicamente adaptándose al terreno para superarlo y llegar a donde debe. 


Cuando ya termina de coronar, durante un buen trecho discurre por una amplia y bella llanura. Son paisajes de alta 
montaña y por eso seguro que por aquí veremos animales silvestres. La vegetación agrada mucho precisamente por se alta 
montaña. De poco usarla en algunos momentos será complicado adivinar por dómde debe ir la senda. Al final de la tierra llana 
se asoma a un bellísimo filo de rocas, Peñaflores, que da vista al grandioso valle de los olivares por Quesada, Peal del Becerro y 
más lejos el valle del Guadalquivir. Más cerca de los pies se nos derrama la sierra y nos asombra de tan bella como es. Por uno 
de los puntos de este filo rocoso pasa la vereda y comienza a bajar para seguir por la ladera casi cumbre siempre buscando el 
barranco del Chorro, ladera norte del Gilillo. 


Antes de asomarse a esta espléndida hondonada se encuentra con dos o tres collados por donde la tierra se cubre de 
hierba y los majuelos engalanan exquisitamente. Y digo lo mismo que en otros recorridos: lo que más gratifica en este paseo son 
los paisajes. No tiene igual en ningún otro rincón de estas sierras y por eso merece la pena conocerlo y gozarlo. En primavera 
cualquier rincón de estas sierras es bello pero digo que éste es muy especial por los originales paisajes y la vegetación que en 
ellos crece. 


LAS FUENTES DEL GUADALQUIVIR. 

Durante mucho tiempo me he preguntado por el verdadero nacimiento del Guadalquivir. A lo largo de varios años he ido 
recorriendo toda la zona de las cumbres de cabecera donde se fragua este gran río. Hoy, 27-11-88, he realizado una excursión 
más por estos lugares. A estas alturas del año no ha llovido gran cosa, aunque por estas sierras ya han caído las primeras 
nieves. 


Subo por el Barranco de la Vacarizuela y a media altura, bajo un majuelo, descubro la primera de las fuentes o manantial 
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que brota por encima del nacimiento oficial. Algo más arriba hay otro manantial y sobre la cumbre, en el centro de una gran 
nava, brota el tercer venero por este lado de la cuenca. Al bajar por la Cañada de las Fuentes, descubro cuatros manantiales 
más. Todos casi juntos pero con aguas distintas. Por la cumbre de la Loma de Gualay sé que hay otro nuevo manantial y en la 
misma casa forestal, junto al nacimiento oficial, brota otro. En total son ocho las fuentes que brotan por encima del punto donde 
pusieron la placa que indica el nacimiento del río. 


Al bajar por la Cañada de las Fuentes observo como el agua que mana un poco más arriba en gran cantidad, se 
pierde por el estrecho que hay un poco más abajo de los tejos y desde este tramo hasta el nacimiento oficial, todo el cauce está 
seco por completo. Incluso la misma cueva que hay debajo del puente del nacimiento, está seca. 


En cambio arriba, en los manantiales atrás mencionados, el agua brota en cantidad y, además, sé que algunos de 
estos veneros no se secan en todo el verano. ¿Cuál es en realidad el verdadero nacimiento del Guadalquivir? En el plano que 
adjunto con este texto señalo dónde están los manantiales más importantes que brotan en estas laderas. Doy por cierto que han 
sido descubiertos y estudiados hace ya mucho tiempo. 


Los tres manantiales que brotan por la hondonada de Las Vacarizuelas, caen cascada pendiente abajo y ya no ocultan 
sus aguas en todo el recorrido. Los de las Cañada de las Fuentes y los otros dos, ya he dicho antes que sí lo hacen y vienen a 
brotar de nuevo en el lugar para todo el mundo conocido por el nacimiento oficial del Guadalquivir. Pero en realidad ¿es aquí 
donde nace este río? 


Y segundo, después de este ligerísimo paseo por la hondamente rica cuna del nacimiento del Guadalquivir, mirar las 
cresterías que tenemos a la derecha, la que por el lado norte protege a la nava en forma de muralla infranqueable. ¿Qué no 
sabes lo que es una crestería? Son accidentes que se forma cuando las rocas están inclinadas y los estratos duros alterna con 
otros más blandos. La erosión elimina éstos y origina un borde crestado como el que se ve desde el centro de esta nava. 


Uno de los lados de la crestería está formado por la superficie de los estratos inclinados y duros, mientras que el 
opuesto está constituido por una ladera de roca blanca protegida de la erosión. La vertiente por donde hemos subido que se 
derrama hacia la cuenca del Guadalquivir. Las cresterías son comunes a lo largo de los flancos en todas aquellas montañas 
formadas por rocas sedimentarias inclinadas y se desarrollan tanto en los climas húmedos como en los áridos pero en éstos son 
más agudas y de corte más neto, como consecuencia de la acción más débil de la intemperie y de la falta de bosques en tales 
regiones. Los anglosajones dan a estas cresterías erizadas el nombre de hogbaks, es decir, lomos de puercoespín. 


Así que desde donde termina este surco, nos vamos a volver para atrás. Vamos a pasar por ese pino aparaguado, de 
tronco corto y grueso que ha venido a nacer en la hondonada donde empieza el paredón rocoso y termina la nava. Nos gustará 
mucho quedarnos, por entre sus ramas y la tierra que los jabalíes esta noche han removido, un buen rato. Nos quedaremos por 
aquí un buen rato subiéndonos a la cruz de este pino que la tiene a menos de un metro. Abrazando sus ramas que son trozos de 
silencios donde los años y las nieves se han parado. Nos haremos majestad con la gallardía de esta copa tan grande, 
retendremos el aliento para dar paso al del valle que se enreda por el bosque de este inmenso pino y luego jugaremos al juego 
de la soledad por la cumbre. 


Si estuvieras te asombrarías de que aquí, precisamente donde los humanos todavía no han planificado ni la hondonada 
ni la crestería, se concentra tanta belleza. Porque este pino es belleza sobre una gran belleza y su tierra húmeda, su hierba 
verde, sus rocas puntiagudas por le lado norte, sus ramas secas allá en las copas, sus pajarillos ahí cantando, su majoleto 
enredado y por sus flores, las mariposas, el aire, el cielo por arriba y por abajo nosotros caminando casi pedidos. 


44- Casa forestal de Prado Redondo, Puerto 
del Tejo, Parador de Cazorla. 
Duración aproximada: 3,5 horas. 
Dificultad : Media. 
Vieja vereda. Andando. 
Frío en la cumbre 
y temblor de asombro 
que a lo ancho cubre. 
Reza, llora y canta 
y sueña que sube. 


El camino que nos servirá para remontar esta ruta arranca precisamente en la misma ermita de la Virgen de la Cabeza, 
por encima del pueblo de la Iruela. Una senda antigua que aún sigue en buen estado y perfectamente tallada sobre la tierra y 
rocas de la ladera. Recorre la umbría en dirección a la vieja casa forestal de Prado Redondo y justo en este punto, gira hacia 
atrás. 


Repecho arriba por detrás de la Peña de los Halcones, asciende reciamente. Corona el cerro sobre unos paisajes 
grandiosos desde donde se divisa medio mundo: el gran valle del Guadalquivir hacia el lado de la Loma de Ubeda y al frente, el 
barranco de la Escaleruela y la umbría de la cuerda del Gilillo. 


Suavemente seguimos la senda que remonta hasta coronar el Puerto del Tejo desde donde de nuevo se nos abre aún 
más el mundo. Ya hemos volcado hacia el primer valle del Guadalquivir por las profundidades donde nace en estas sierras. 
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Desde aquí, para llegar hasta el Parador de Turismo, ya sólo nos queda seguir bajando cómodamente al tiempo que nos 
dejamos empapar de la gran maravilla que ante nosotros se abre. 


45- Riogazas, puerto y cumbre del Gilillo. 
Duración aproximada: 1 horas. 
Dificultad : Media. 
Vieja vereda. Andando. 
El miedo en la garganta 
de tanta soledad 
ancha. 
Nadie lo conoce 
ni le habla. 


Desde el pueblo de la lruela la pista sube y en el mismo hotel de Riogazas, podemos dejar el coche. Por un arroyo que 
hay un poco antes, siguiendo el cauce a un lado y otro, podremos empezar la subida. No existe por aquí ninguna senda. Sólo 
veredas más o menos buenas que según asciende, se van pasando de un lado a otro del cauce hasta coronar el collado. Aquí 
mismo encontramos dos sendas que nos entran por el lado derecho. Son dos ramales de la que baja del Gilillo que en este 
collado se divide. Un trozo vuelca para la casa forestal del Chorro y el otro, que es el principal, se viene por la ladera que mira a 
Cazorla y atravesando la umbría sale a la pista por encima de Riogazas. 


Puestos en el mismo centro del collado, lo primero que nos rebosa son las mágicas panorámicas del barranco que 
desciende desde el Gilillo y el resto de la sierra en profundidad hacia Quesada. Desde este punto la senda se alarga cortando la 
ladera y la remonta llena de majestad. Roza las recias rocas de los cortados hacia el Chorro y trazando una última y airosa 
curva, corona al Puerto del Gilillo. 


La cumbre máxima todavía nos queda a la derecha y sobre un suave pico rocoso. Este es la corona del Gilillo. Al frente se 
nos abre el barranco del Guadalquivir por donde éste nace y más al fondo y a un lado y otro, la profunda sierra del Aguilón del 
Loco, Cabañas y Navahondona. Un mirador natural de lo más espléndido desde donde tranquilamente podremos llenarnos de 
los mejores matice de la sierra. 


46- La lruela, Puerto de Las Arenas, Fuente del Oso. 
Duración aproximada: 3,5 horas. 
Dificultad : Media. 
Vieja vereda. Andando. Zona restringida. 
Pero a veces grita 
mientras calla: 
te has ido de puntilla 
mi dulce hermana 
llevándote la vida 
de mi alma. 


Es esta una preciosa ruta que tiene su comienzo pasado el pueblo de la lruela, al lado derecho. La señal es un viejo 
lavadero. Aquí mismo comienza una senda que por la ladera se despega de la carretera según asciende levemente. No a 
mucha distancia aparece el cruce de varios caminos. El que nuestra ruta lleva es el de la derecha que remonta buscando la 
cumbre. Corona hasta el Cerro de la Mocha y después de una buena subida encontramos un nuevo cruce de sendas. Seguimos 
ahora por el de la izquierda, por la parte de arriba de los preciosos voladeros rocosos. Ya casi en la cumbre nos sale al paso una 
vieja construcción. De nuevo nos encontramos con otro cruce de sendas. Continuamos por el de la derecha que sube buscando 
del Cerro de la Torquilla. Un cuarto cruce nos lo tropezamos ya casi encima de la cumbre y de nuevo seguimos por el de la 
izquierda. Es aquí donde coronamos el Puerto de las Arenas y volcamos a la otra vertiente. 


Siguiendo la senda salimos al Collado del Oso y desde aquí al Empalme del Valle o a la Fuente del Oso, según, si desde 
el Collado, nos vamos para la derecha o la izquierda. Un precioso recorrido el que nos ofrece esta mágica ruta y por eso lo mejor 
es saborearlo con lentitud para gozar pausadamente de las delicias del paisaje y la visión de los amplios horizontes. 


47- Puente de las Herrerías, Arroyo de los Tornillos. 
Carril y vereda. Andando o en bicicleta algún tramo. 
Duración aproximada: 2,5 horas. 
Dificultad : media. Zona restringida. 
Carril, vieja vereda y campo a través. 
Voy por los caminos 
de las montañas 
buscando los floridos 
prados del alba. 
Nada da consuelo, 
todo me llaga. 
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La pista arranca en el mismo puente, por el lado izquierdo del Guadalquivir según subimos. No se puede entrar con el 
coche por está cerrada con cadena y encontrarse en mal estado. De aquí que el recorrido tengamos que proyectarlo andando. 
Un paseo agradable que al principio sigue el curso del río para despegarse después e irse por el arroyo de los Habares. 


En un juego agradable con el arroyo, las onduladas pendientes de los barrancos y los calares de la Mesa, la ruta remonta 
hasta encontrarse con la pista que viene desde la Nava del Espino. La seguimos ahora viniéndonos hacia el lado derecho por un 
trazado mucho más suave. Remontamos el collado y ya nos encontramos en las tierras llanas que vierten al arroyo de los 
Tornillos. 


Una vez en el rincón, las posibilidades son tantas y tan emocionantes como queramos. Sólo dedicar un tiempo a gozar de 
los paisajes que nos rodean, nos puede relajar profundamente. Pero el agua saltando por la corriente y brotando por entre las 
piedras del arroyo, también contagia grandes sensaciones de paz al espíritu. Recorrer el cauce hacia un lado y otro, se nos 
convertirá en un juego entretenido que nos pondrá en contacto con las cosas más sencillas y limpias de estas sierras. 


48 - Cantalar, Hoyos de Muñoz. 
Duración aproximada: 1,5 horas. 
Dificultad : Media. 
Carril y vereda. Andando o en bicicleta. Zona restringida. 
Fuentes primorosas 
de claras aguas 
regando rosas, 
sin ella son tristísimas 
todas las cosas. 


Esta ruta, corta o largar, según queramos ir a un sitio u otro, va por una de las zonas restringidas para los coches. Penetra 
en uno de los rincones más hermosos de este Parque Natural y por eso, si queremos recorrerla, no tenemos más remedio que 
hacerlo andando. Roblehondo de Guadahornillos es reserva de la Biosfera. 


Justo en el Centro de Naturaleza el Cantalar, la pista tiene su cadena. Aquí tenemos que dejar el coche y comenzar la 
andadura. Sube esta pista hasta el Collado de Cabeza Rubia y un poco antes, se desvía a la derecha. Nos vamos por el ramal 
de la izquierda y después de coronar el collado llegamos al Tranco de la Carrasca. Un grandioso corte rocoso por donde entra la 
pista, se curva para el barranco y levemente luego asciende hasta coronar el Puerto de Los Hoyos de Muñoz. 


Una vez aquí, una de las cosas que podemos hacer, es gozar serenamente de las amplias perspectivas que en todas las 
direcciones se nos abren. Al frente, el magnífico barranco de Roblehondo de Guadahornillos, la cuerda de las Banderillas y al 
otro lado, el gran barranco del río Borosa. 


Desde este punto, la ruta sigue tomando dos direcciones. Cuerda arriba por la derecha la pista sube y penetra cada vez 
más en la hondonada del barranco del Roblehondo. Al frente y bajando, la pista también sigue hasta morir en un raso donde 
empieza a borrarse cada vez más hacia el arroyo. De emoción creciente es todo el recorrido de esta ruta al mismo tiempo que 
grandioso por sus ampulosos paisajes y densos bosques. 


49- Los Rasos, Navahondona, 
nacimiento del Guadalquivir, los Rasos. 
Duración aproximada: 4 horas 
Dificultad : Media 
Vieja vereda. Andando. Zona restringida. 
Narcisos de los prados 
y violetas de las rocas 
no hay azul en los collados 
ni en la lluvia gotas 
que sean como mis llantos 
enamorados. 


En el mismo llano que frente al cauce del Guadalquivir, acoge a la vieja casa forestal de los Rasos, tiene su comienzo esta 
ruta. Una antigua senda arranca desde el borde de las aguas. Sube por el lado izquierdo acompañando al cauce durante un 
trecho y luego se despega por la ladera que cae desde el cerro de Navahondona. Cruza el cauce de un pequeño arroyo y 
ciñéndose a la pendiente, remonta cortando monte y rocas. Ya salvada la ladera, sobre un pequeño rellano de la parte alta, se 
divide. Un trozo de pista, porque ya por aquí la senda se convierte en pista, baja por el lado izquierdo en busca del barranco de 
Los Habares. 


Nuestra ruta continua subiendo por el lado derecho y al poco desemboca en la preciosa llanura de la Nava. Por el lado de 
arriba la corona y siguen remontando en busca de la otra pista, la que desde el nacimiento del Guadalquivir asciende hacia el 
macizo del Cabañas. Un poco más abajo del Pino de las Tres Cruces, es donde la ruta que llevamos se funde con la que desde 
el nacimiento sube. 
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El recorrido de esta sencilla ruta, que no es nada corta, si lo podemos considerar como una sencilla y extraordinaria 
excursión. El primer tramo recorre una vieja senda de aquellos tiempos hasta que en lo alto engancha con la pista trazada sobre 
la vieja senda. Los paisajes que nos vamos a encontrar son bonitos por las amplias panorámicas que desde la ladera se nos 
abren y los bosques de encinas que por entre las rocas crecen. La belleza de la nava y el cerro que lo corona, también nos 
llenará de limpia gozo acompañado de un fino aire transparente siempre y coronados por el azul intenso del cielo. Nota: La 
palabra “Navahondona” hace referencia a unos de los montes ordenados de este Parque Natural y también al cerro y la nava 
que en esta ruta encontramos. 


50- Pino de Las Cruces, Valle de Gualay. 
Duración aproximada: 2,5 horas. 
Dificultad : Media. 
Carril y vieja vereda. Andando. Zona restringida. 
Ya sé que no estará 
ni en la noche ni en la aurora 
pero entre el pinar 
es amapola 
y cielo y libertad. 


Hace mucho tiempo que descubrí este rincón y me llenó de placidez. Se lo dije a mis amigos y cuando lo saborearon, le 
empezaron a llamar “El Paraíso”. Sé que este trozo de sierra también tiene categoría suficiente como para ser llamado “El Valle 
de Dios”. 


En la pista que sube desde el nacimiento del Guadalquivir a Puerto Llano, a la izquierda sobre la Loma de Gualay, crece el 
pino. Un magnífico ejemplar, entre los muchos gigantes del Parque, de la especie de los laricios que nos servirá de punto de 
referencia para saber que aquí es donde tiene su comienzo esta ruta nuestra. La cadena cortándola nos indica que la zona que 
ante nosotros se abre, pertenece a los rincones restringidos. No se puede pasar con coche aunque sí andando en forma de 
paseo y no para acampar ni comer por ningunos de estos lugares. 


Pues la ruta arranca bajo el mismo gran pino de las Tres Cruces y coge dirección hacia el levante. La pista, en un 
principio se va un poco loma abajo al tiempo que sube lentamente hasta coronar el Puerto de Juan Baco. Es aquí justo donde 
atraviesa la loma, traza unas curvas y comienza su descenso hacia el valle del arroyo. Suavemente desciende a trechos 
aprovechando el trazado de aquel viejo camino y a trechos por un trazado nuevo que para la pista han tenido que buscar por el 
mejor sitio de la ladera. 


Casi sin advertirlo, de pronto descubrimos que se derrama llanamente sobre las tierras que rodean el cauce del arroyo. 
Por aquí busca el viejo puente y sobre él avanzan para enseguida comenzar a irse por la ladera del otro lado del cauce. Lo 
remonta un poco a la vez que sigue su trazado bajando y subiendo hasta que se va umbría abajo buscando los calares de Peña 
Juana. Ya al final, en un collado, la pista desaparece y todavía durante un rato más la senda sigue. Por aquí podremos dar por 
finalizada esta excursión que, aunque parece sencilla, nos habrá llenado de gran satisfacción, con el suficiente recorrido como 
para llenar un buen día. La recreación en los bonito y variados paisajes, repletos de bosques, agua, barrancos y cumbres, 
también nos dejará una profunda sensación de paz y gozo. 


51- Cerrillo la Vieja puerto del Gilillo. 
Duración aproximada: 3 horas. 

Dificultad : Media. 

Vieja vereda. Andando. Zona restringida. 


Existe una pista forestal que desde el mismo nacimiento del Guadalquivir, sale por el lado derecho dirección Quesada. En 
una de las curvas, pasando la Fuente del Prado de la Abubilla, en la primera curva pronunciada y a la derecha, sale una pista 
forestal que está cortada con cadena. Es este el un punto de partida para ascender al Gilillo desde el lado del Valle del 
Guadalquivir. 


En un principio la pista baja y luego se viene para el lado izquierdo. Cruza por aquí el arroyo de la Tejadilla y sigue al 
frente. Un poco más adelante otra pista, la que nosotros recorremos y que tenemos que seguir al frente. Esta pista que es sólo 
un jorro para sacar madera, de nuevo corta un par de arroyuelos y luego remonta buscando el cauce del Cerezo y las laderas 
del pico Gilillo. Ya subiendo el último tramo hay un momento en que la pista se borra quedando sólo la vieja senda que los 
serranos usaron en aquellos tiempos. 


Un fuerte repecho se abre frente a nosotros y por él avanza la senda trazando zigzags. En cuanto la remontamos estamos 
en el precioso collado del Gilillo. El pico en sí, nos queda a la izquierda y algo más elevado. La vista que desde aquí se nos abre, 


es grandiosa y servirá para hacernos una buena idea de las formas y extensión del Parque, en estas partes altas. El aire 
siempre es fresco y los paisajes, de un esplendor sin igual. 


52- Las Chozuelas, Puerto Llano, Cabañas. 
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Duración aproximada: 3 horas. 
Dificultad : Media. 
Carril y vieja vereda. Andando. Zona restringida. 


Un poco más arriba del control de Las Chozuelas, a la derecha subiendo, sale la ruta. Un camino de tierra que enseguida 
presenta su cadena correspondiente por ser zona restringida. Los guías del Parque Natural sí tienen acceso a ella para 
acompañar a los grupos de personas que previamente lo hayan solicitado. Pero como el rincón es también lugar de mucha 
belleza, si nos lo proponemos y las fuerzas nos responden, lo podemos hacer andando como es lo de que ahora aquí se trata. 


Pues salvada la cadena remontamos tranquilamente buscando la parte alta de la cuerda. No tendremos ningún problema 
y mucho menos cuando volquemos a la vertiente del segundo arroyo. Un espeso bosque de pinos y unas preciosas cañadas, 
poco a poco irán apareciendo antes nosotros para llenarnos de asombro al tiempo que de serenidad. En primavera y después de 
irse las nieves que sobre estas cumbres se amontonan, son especialmente agradables los paisajes que por aquí iremos 
encontrando. 


Aunque según subamos a nuestra derecha nos irán saliendo nuevos caminos. El nuestro siempre irá al frente hasta 
encontrarse con la llanura de la Fuente del Artesón donde podremos recoger agua para el resto del camino. No mucho más 
adelante nos tropezaremos con el intrincado Torcal de Linares. Lo tendremos que salvar volcando hacia el lado izquierdo, por 
donde buscando el puntal, encontraremos una senda que sube con el propósito de remontar hasta el pico Cabañas. Ya en la 
curva de la pista que sube desde Puerto Llano, la opción es seguir y conquistar la cumbre o bajar a Puerto Llano y coger por la 
pista de tierra que desciende hacia el Barranco de la Canal. 


El regreso por este camino es deliciosamente atractivo pero mucho más largo. Si decidimos volver por aquí el tiempo 
empleado en recorrer la ruta total, puede convertirse en una jornada completa. 


53- Collado Zamora, Barranco del Garbanzal. 
Duración aproximada: 6 horas. 

Dificultad : Media. 

Carril y vieja vereda. Andando. Zona restringida. 


Es este itinerario una zona restringida que se puede visitar en coche contratando algunos de los guías que a ello se 
dedican. Por esta causa también, lo primero que encontraremos en la pista, será su cadena. Pero si nosotros lo que queremos 
es recorrerla a pie, no nos importará. 


Así que siguiendo la pista que desde el chorro, surca la ladera que mira al pueblo de Quesada y busca el nacimiento del 
Guadalquivir, al pasar el Collado de Zamora, encontraremos nuestra ruta. Enseguida a la derecha veremos una pista de tierra en 
muy buen estado. Por aquí hemos de irnos. Desciende suavemente buscando el barranco del río Béjar al tiempo que se 
introduce en la espesura y los cortes de grandes voladeros. Después de cruzado el río atrás mencionado, por aquí todavía poca 
cosa por estar casi remontado en las mismas cumbres que le dan vida, se nos queda atrás la fuente de la Tejadilla. 


Algo más adelante atravesaremos el barranco del arroyo de la Cueva de Jaén. Y un poco más adelante nos 
encontraremos el impresionante barranco de los Tejos. Crecen por aquí algunos ejemplares de esta especia de edad casi 
centenaria. Siguiendo la ruta, llegaremos a dos barrancos más: Barranco de Extremera que da nombre al cauce que por él 
desciende y el barranco de la Buje. Las ruinas de la vieja casa forestal del Garbanzal ya no nos quedan lejos. 


Dependiendo del tiempo que todavía tengamos a nuestra disposición y de las ganas de andar que nos queden, podemos 
seguir un poco más por las inmediaciones de este bello barranco y luego volver por el mismo sitio. Un buen recorrido que 
merece la pena por la gran belleza de sus paisajes y las vistas que al fondo en todo momento nos acompañan. 


54- Puerto de Tíscar, Puerto Lorente. 
Duración aproximada: 3 horas. 

Dificultad : Media. 

Carril y vieja vereda. Andando. Zona restringida. 


Es esta una preciosa ruta que tranquilamente podremos hacer a lo largo de un día entero o si nos apetece, recorrerla más 
aprisa para invertir en ella las aproximadamente tres hora que se indican. Se puede coger desde uno o dos puntos diferentes: en 
el Puerto de Lorente, en la pista que va desde el Chorro al nacimiento del Guadalquivir o en el Puerto de Tíscar. Por los dos 
sitios tiene su correspondiente cadena por tratarse de una zona restringida. 


Si la cogemos por el Puerto de Tíscar, tendremos que ir atentos al comenzar la bajada desde el Puerto hacia el 
Santuario. En una de las curvas, a la izquierda, de la carretera se nos aparta la pista. Remonta un poco hacia el collado pró ximo 
al Rayal y después de unas curvas busca la ladera norte de este gran pico. Aquí es donde encontraremos la cadena. No nos 
importa porque nosotros la vamos a recorrer a pie para gozar mucho mejor y más agradablemente del paisaje. 


Enseguida nos meteremos en la hondonada de un gran barranco cuya cuenca desciende justamente del pico Raya. Lo 
pasamos y mientras remontamos la ladera siguiente que nos llevará de nuevo a otro precioso barranco, nos iremos recreando 
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en el gran valle que a la izquierda se nos abre. Cerca de nosotros tendremos la cumbre de los picos que van cayendo, al fondo 
las oscuras hondonadas por donde empiezan los olivares salpicados de cortijillos y más al fondo, más cerros llenos de olivos, el 
pueblo de Quesada y las lejanías con más olivos. Una panorámica perfecta que nos acompañará a lo largo de toda la ruta y 
cada vez más grande y bonita. 


Andado como la mitad del trayecto o un poco más, se nos presenta una empinada cuesta. La remontamos y nuestra 
sorpresa será grande al descubrir lo que ante nosotros se abre: una amplia llanura de tierra fértil que en casi todas las épocas 
del año aparece tapizada de hierba fresca. Esto es una nava y en su centro brota uno de los manantiales que dan agua a los 
primeros metros del río Guadalquivir. 


Aunque sólo fuera para gozar de este pequeño gran rincón, ya merecería la pena el recorrido de esta ruta. Pero todavía 
tenemos más. Desde la nava, después de remontar un pequeño collado, hasta el final todo es bajada. Un delicioso descenso 
siguiendo la ondulación de la cañada y luego el valle con su fuente y los mil troncos blancos de los gigantes de este Parque: los 
espléndidos pinos laricios. 


cien años o quizás mil siglos 
pero el alma 
te recuerda todos los días 
y aunque sin fuerzas, callada 
te espera hora tras hora 
rezando sin esperanzas. 


Hace cien años que ya no hablas, 
cien años que te fuiste 

en un vuelo de águila 

una mañana de abril 

cuando rayaba el alba. 


Algunos nombres de los sitios por estos rincones. Desde el Puerto de Tíscar, ladera de Quesada. Carasol de la 
Torre, Los Picones, El Picón de los Voladeros, Los Voladeros, Calar de la Fuente Tres Pilas, Calares de la Bujea, Los Calares, 
Royo de la Bujea, El Puntal, La Majá de los Perdigones, La Cimbra de los Perdigones, Poyo Sombrerillo, Cimbras de la Raja, El 
Nacimiento, Los Carasolillos, Los Almagreros, Loma de los Robles, Callados Valiente Y la Nava. Las Navillas, Los Rasillos, La 
Morra de los Collados, La Navilla de la Cueva de los Collados, Picón del Quemaillo, Los Collados, Cueva de Jaén, Praillos de la 
Cueva de Jaén, Viso de la Nava, Raya de la Navilla, Fuente de Pedro García, El Contaero, Aguilón del Loco, Filos del Aguilón de 
la Ventana, Filos del Rayal, Picón del Rayal, Navilla Baja, Navilla Alta, Las Torcas, Collado de la Navilla = Aquí es donde están 
las Torcas, Pecho de las Ardillas. Desde El Santuario para arriba: El Parato, Loma del Praillo, Hoyo de las Fuentes, Loma de 
la Cueva del Diablo, Pinar de la Peguerilla, Peñas Lisas de aquel lado, Pecho Portacho, Rincón de la Calera, Picón Negro, La 
Morra de la Tobilla, Lomilla de En medio, Fuente Taza, Picón Colorado, Picón Alto, Collado del Abogal. Alto de Cerro don Pedro, 
Cueva de los Habares, Collaillo Molina, Barranco don Pedro, El Covón, Filo de Peña Negra, Las Cimbres de don Pedro, La 
Pedrecilla, La Prediza, Fuente de la Cerrá de la Presilla, Fuentecilla de la Presilla, Fuente de Los Gamellones. 


Subiendo del Santuario al Puerto: Arroyo de Las Parras, El Cañao, La Ardilla, Las Lagunillas, Eras de Juan Ramón, 
Prao de la Cruz, Las Carboneras, Casa forestal de las Carboneras, Los Carasoles, Collado del Puerto. Alrededor del 
Santuario: Bar Vadillo, Arroyo de Vadillo, La Fábrica del Vadillo, Las Cuevas del Vadillo, La Revuelta del Cura, El almendral de 
la Revuelta del Cura, Cueva del Polvorín, Cueva Cristino, Cueva Carmona, Cueva del Agua = Hacia Huesa, Revuelta de la 
Ardilla, Las Pedrizas, Pedrecillas, Morra de los Vaqueros, Cerrá del Candilejo, Cueva del Agua de Tíscar, Sendero de la Cueva 
del Agua =: Sendero de la Cueva del Agua, longitud, doscientos metros, tiempo, cinco minutos. En la carretera cruce de Belerda, 
parada autobús, Belerda = tres kilómetros, Barranco de la Cuesta, Los Canjorros, Fuente de la Paloma, Pico del tío Fruto, El 
Pilón de la Zorra, Picón Largillo, Los Nogueros, Molino de Tíscar, la Quebrá, la Lanchuela, Aldea de Mindoreja o Mendoreja, 
Puente de Mindoreja, Los Cortijos, El Peñón del Lauril, El Hayozal, Casa de los Lindos, Casas de la tía Matoja, Huerta Grande, 
Huerta del Hoyo, Haza del Faro, El Pecho de la Aserradora, Las Curvas del tío Carricondo, La Cabañuela, La Asomailla, 
Fábrica de aceite del tío Alemán = donde se junta arroyo Vadillo y el río la Canal, La Loma del Molinico. 


Caballo del Puerto de Tíscar: Dos montes, uno de Quesada y otro de Huesa. Sólo se recoge el de Quesada. Pecho de 
los Hilos, Haza Vieja, Barranco de Belerda, El Goterón, Era Cuenca = Del barranco de Belerda para acá, Belerda Baja, Belerda 
Alta, Era del Pasillo, Barranco Carmona, La Lancha, Picazo, Morra de las Piletas, Morra de los Vaqueros, Las Cañaillas, Collado 
del Madroñal, Collado de las Anchuras, Morra del Carasol del Caballo, Morra de En medio, Morra de las Carboneras, Peñón del 
Ratón, La Piedrecilla. Pecho del Madroñal. En la otra vertiente por la carretera que sube al puerto desde Quesada: Los 
Collaillos, Poyo de las Ovejas, Barrancón Tizón, Morra de la Campana, Morra del Tizón, Barranco Halcón, Peña del Poyo de los 
Toros, Majá de las Escalerillas, Peña borrega, Los Calares, La Mesa, Collado Vitar, Cerro Vitar, Cueva Cabrera, Cueva del 
Corralón, Hoya de la Pileta, Cueva de las Quebradas. Vertiente al Guadalquivir: Praos de Navahondona, El Robleo, Barranco 
de la Nava, Cueva de Abanto, Juanfría, El Collado de la Juanfría, Barranco de la Vacarizuela (Varaquizuelas) Morra de los 
Rasillos, Morra Osera, Aguablanquillas, Los Morrones, Cuerda de la Nava = Cordillera de los Agrios = Cuerda del Collado 
Angosto y de Navilla = Cuerda de la Nava Alta del Espino = La parte alta El Agreal, Morrón del Collado Serbal, Caseta de Cañá 
la Fuentes, Los Seis Pinos, Barranco de los Seis Pinos, Hoyo los Tejos = Cañá de los Tejos, Navilla, Loma de los Agrios = 
Corralón, La Peguera, El Poyo de las Palomas, Collado de la Carrasca, Collao Lácere, Morra de los Palos, Cuesta de la Víbora, 
el Pino de las Cruces, Pocico de Gualay, La Majá del Pepino, Lancha de Navahondona, Tranco de Navahondona, Cerrada de 
los Tejos, Los Rasos. La cueva del Berreal = Frente a los Rasos (Pudiera ser la misma cueva del Bidarral mencionada por el 
mismo lugar) Barranco de los Teatinos, Cueva de la Puerta, Puerto de Juan Baco, Barranco de la Luz, Cueva de la Luz, Lancha 
de la Luz, Cascada de los Goterones, Lancha de la Víbora, Cañada de las Fuentes, Collado Angosto, Barranco de los Pegueros, 
Barranco del Trabino, El Abuelo, Llano del Corralón, 


Barranco de la Canal: El Realejo = Monte Ordenado, Carasol de la Chaparra, Las Chozuelas, Control de las Chozuelas, 
Huerto de las Chozuelas, Cortijo de las Chozuelas, Hoyo de la Zahurdilla, Cerro del Corralón = Por encima de la fuente de la 
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Ponderosa, Empalme de la Sierra del Escalón, Cueva del Toro, Cerrailla de la Cueva del Toro, Fuente de la Losilla, Fuente de la 
Romancha, Poyo Quemao, Poyo de la Yedra, Peña Flores, Cerrá del Escalón, El Escalón = a la derecha subiendo y después de 
la fuente de la Ponderosa, Royo Seco, Loma del Molinillo, El Molinillo, Huerta Perdía, Las Corralizas, Haza Llana, Hoyos de 
Paco, Los Pedazos de Serrano, Fuente del Realejo, Fuente de las Chozuelas, Fuente de la Ponderosa, Fuente del Escalón. 
Raya de Puerto Llano, Los Toyos de la Raya, Peña Flores, Collado Verde, El Calar, Cueva Tejá, Hoyo de la Hoya, Cabañas, 
Hoya de las Cabañuelas = Tranco de Puerto Llano, La Cerrá Nava, Cerro de la Tableta, Aguaderillo de Puerto Llano, La 
Ventana, Fuente de la Ventana, Cueva de la Humosa, Los Corraloncillos de la Humosa, Arroyo de la Humosa, Torcalillo de 
Torcal Llano, Fuente de Parras, Majá Rambla, Nacimiento de la Fuente de la Canal, Río La Canal, La Setera Alta y la Setera 
Baja = Cerca del túnel de la carretera, La Raja del tío Cervantes, Cuevas del Coscojal, La Cimbre del Poyo de las Losas, El 
Covón, Las Hoyuelas, Collado del Realejo, Peñón de los Barrenos = Senda desde el Peñón de los Barrenos a la casa forestal de 
la Fuente del Pino, Collao del Jorro, Empalme de la Fuente del Gallo = donde se desvía la pista que sube al Cabañas, La 
Trinchera, Hoya de los Marillos, El Lomón, Cueva del Toro, Umbría de las Chozuelas, Hoya de los Pendejos, Picónes de 
Pasabarbero, El Corralón, Barranco del Toyo, Cueva de la Raya, Cerrillo de los Corzos, Morra de la Tobilla, Hoya y Morra de las 
Carbonerillas, Loma de la Cinasanta, La Espinarea, Collado de los Cintos, Falda de los Rocales, Toyico Molina, Torcal Pablo, 
Tranco Puerto Llano, Poyo de las Abucaeras = norte Cabañas, Los Puntales, Barranco Cañaveral, Río Belerda, El Barranco de 
don Pedro, Poyo de los Habares, Cueva de los Habares, Cueva del Poyo, Cueva del Collado, Hoya del Chantre, Tranco del 
Cerberín, Los Collaillos del Cerro, Hoya del Cerro, Cueva del Cerro, Fuente del Pino = Casa forestal Fuente del Pino, Hoya de la 
Tobilla, Morra de la Tobilla, Cueva de la Tobilla, Hoyilla Reonda, El Llano de la Cuerda, Cuerda de Cagasebo, Fuente del 
Enebrillo, La Lomilla de En medio, Gozllino Oscuro, Lomilla de la Taza, Picón Negro, Hoyo de los Arros, Filo de la Mata del 
Acebo, Boca de los Callejones = Antes de volcar a la Cañada Trabino, El Trabino, Los Praos del Trabino, La Losa, El Pocico = 
antes de llegar al Aguilón del Loco, La Peguerilla = Filo o raspa entre las dos cañadas, Cueva del Soldado = a la derecha del filo. 


55- Aguasmulas y Banderillas. 


Distancia : 25 km. 
Duración aproximada: 10 horas. 
Dificultad : Media, alta. 


Carril, vieja vereda y campo a través. Andando. 
parte en bicicleta. Zona restringida. 


Rumor de corrientes, 
bosques congelados, 
sol ardiente 

y en mis manos 

las flores relucientes 
de tus prados. 


Aguasmulas es en realidad un río muy parecido al Borosa y que está en la misma vertiente. Nace en las grietas de las 
paredes rocosas que conforma la cordillera de Las Banderillas y los Campos de Hernán Pelea. Es precisamente aquí, en los 
Campos de Hernán Pelea, donde se acumulan las nieves que luego al fundirse en primavera y verano, se filtran y van a salir 
tanto al río Borosa por el Nacimiento de Aguas Negras como al río Aguasmulas, arroyo de Las Espumaredas y arroyo de 
Montero. 


La ruta comienza en la casa forestal de los Bonales. Remonta todo el carril por el margen izquierdo del río y después de 
una larga y fuerte subida termina por donde los cortijos de la Fresnedilla, frente al gran barranco por donde nace el río 
Aguasmulas. Desde este punto sigue una senda que remonta por el lado de atrás del viejo cortijo del “Cojo de la Fresnedilla”. 
Corona al las Hoyas de la Albardía y luego a las tierras de los Campos. Por aquí a la derecha engancha con un carril hasta la 
casa de Pinar Negro. En este punto la subida a la cumbre de las Banderillas es por una vieja y borrada vereda. Merece la pena 
por la hermosura de los paisajes y las grandes panorámicas que se descubren desde las crestas. 


Para subir al pico Banderilla por esta zona hay que pedir información a personas expertas ya que es uno de los picos más 
difícil de este Parque, si se hace frontalmente desde el barranco por donde nace el río Aguasmulas, lado norte, barranco de 
Aguasmulas. Pero desde luego merece la pena el riesgo y el esfuerzo por la grandiosidad de sus paisajes, la limpieza de sus 
cumbres, la belleza de sus bosques y la pureza de las aguas que por sus arroyuelos y manantiales corren. 


56- Collado Zamora, nacimiento del Guadalquivir. 
Duración aproximada: 2,5 h andando. 45 mt. en coche. 
Dificultad : Media. 

Se puede hacer en coche, en bicicleta y andando. 


Tan bonito es tu rincón 
que el alma se embelesa 
y en ancha emoción 
gusta la belleza. 
Te quiere el corazón, 
en el viento te besa. 

El camino. 
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Esta ruta es la prolongación natural de la que viene al Chorro y de la siguiente que es la de Collado Zamora, Barranco del 
Garbanzal. Es la misma pista de tierra que sigue y llega hasta el mismo nacimiento del río Guadalquivir. Por lo tanto el camino 
es bueno. Ya dije que esta pista está bien trazada y con un buen coche no presenta dificulta alguna. Desde el mismo Collado 
Zamora continuamos y al poco vamos coronando hacia las partes altas de un precioso puerto. Es el llamado Puerto Lorente. En 
cuanto la pista vuelca ya estamos en la vertiente opuesta. La que hemos remontado es vertiente de río Extremera y la que 
comenzamos a descender es vertiente al gran río Guadalquivir. el carril de tierra desciende suavemente y después de trazar 
varias curvas algunas de ellas muy cerradas se enfila dirección al pico Aguilón del Loco y Cabañas. Por una ladera muy 
hermosa y larga sigue descendiendo hasta meterse en el profundo barranco de Guarondo. Roza la fuente de la Ubilla y después 
de unas curva delicadamente se aproxima al rincón donde nace el río. Justo unos metros antes de llegar cruza el bonito cauce 
del Barranco de Juan Fría. 


El paisaje. 

Ya en el mismo Collado Zamora los paisajes son de lo más emocionante. Si miramos al frente nos saluda con toda su 
majestad la grandiosa Cuerda del Rayal con la Corona del Rayal en su centro. Si no venimos para el lado donde se pone el sol 
nos van sorprendiendo las profundas hondonadas por las laderas norte de la Cuerda del Rayal. Es por ahí por donde van 
naciendo los bellos arroyos primeros que le van dando agua al río Extremera. Si desde estas hondonadas nos vamos viniendo 
para la derecha y en la dirección que corren las aguas del río los paisajes se irán transformando en olivares surcados de 
arroyos y caminos y entre ellos descubrimos el blanco y bello pueblo de Quesada. Desde el Collado Zamora para arriba los 
bellos pinos laricios saludan clavados en las escarpadas laderas. Por el Puerto Lorente la pista se abre paso por una profunda 
trinchera y al coronar por el lado izquierdo nos miras recogido un ejemplar de roble centenario. 


Al volcar ante nosotros se abre una profunda y larga panorámica. Toda la Cañada de las Fuente con el macizo del pico 
Cabañas al fondo, la cuerda del Calar de Juana, la Mesa el largo y bellísimo valle del río Guadalquivir descendiendo por entre 
montañas y barrancos y al fondo la Cuerda de las Banderillas. Según bajamos para la cuenca de la Cañada de las Fuentes los 
pinares se espesan y los barrancos se ahonda resaltando cada vez más la impresionante figura del Aguilón del Loco, Barranco 
de la Luz y el Cerro de Navahondona que es el que acoge y da vida a las primeras aguas del río Guadalquivir. 


Por donde el Barranco de Guarondo, Aguadero Hondo lo mismo que el Embalse de Aguascebas en la Sierra de las Villas, 
los silencios y las sombras se espesan entre los tupidos pinares, cañadas sembradas de majuelos y laderas repletas de 
espliegos. Ya por donde oficialmente nace el Guadalquivir todo es de una belleza sin comparación. Las escarpadas cuerdas, el 
verde de las praderas, el rumor de la cristalina corriente, la estrechura por donde la cueva del Nacimiento y la cerrada de los 
Tejos. La misteriosa y singular Cerrada de los Tejos y luego las llanuras de la primera parte de la Cañada de las Fuentes. 


Rincones bellos. 

Por escoger un puñado entre tantos diré que es muy bello el mismo Collado Zamora, la ladera que van remontando 
hacia Puerto Lorente, todo el terreno y la vegetación por este puerto, la primera bajada y la primera gran curva cerrada. Por 
aquí los pinos laricios son majestuosos. Según vamos llegando al barranco de la Ubilla todo este barranco, la fuente con su 
acebo ahí mismo, el barranco por el lado izquierdo por donde los pinares se tupen y las laderas que suben para el pico Aguilón 
del Loco. Son de una belleza singular todas las laderas y barrancos que rodean la cueva del Nacimiento y de una forma 
especial la que cae del Cerro Navahondona y la que desde el Nacimiento sube para el Aguilón del Loco. La que es conocida por 
la Loma de los Agrios. 


Del nacimiento para arriba la belleza se presenta en toda la llanura primera de lo que es en realidad la Cañada de las 
Fuentes, en primavera la hierba forma por aquí un delicado y verde tapiz por donde pastan los animales silvestres al caer las 
tardes y al amanecer. Es de una paz sin comparación el mismo rincón de la casa forestal de la Cañada de las Fuentes, por 
donde hay algunas mesas y asientos para descansar y comer. El chorrillo de agua cristalina manando de la fuente que aquí 
hicieron y la sombra de los árboles regalan las mejores sensaciones de paz y pureza. 


57- Nacimiento del Guadalquivir, Tejos milenarios, 
Collado Angosto, Puerto Trabino y regreso. 
Duración aproximada: 2,5 horas andando. 
Dificultad : Media. 
Vieja vereda. Andando. Zona restringida. 


Regalo preñado 

de pinares viejos, 
arroyos cuajados 

de majoletos, 

y por aquí buscando 

el amor de mis sueños. 

El camino. 

Hasta el mismo nacimiento oficial del Guadalquivir la pista llega río arriba y desde el lado de Puerto Lorente y ahora continúa 
para Puerto Llano. Nos vamos por ella y después de cruzar la llanura que hay justo por detrás de la casa forestal Cañada de las 
fuentes gira para la derecha. Unos metros más arriba también por la derecha se aparta otro carril más secundario que enseguida 
queda cortado por una cadena. Subimos por él sin encontrar dificultad ninguna porque el terreno es bastante llano. Desde los 
primeros metros nos dan compañía a un lado y otro muchos majuelos y de vez en cuando aparecen los pinos laricios. Bastantes 
de los que por aquí crecen son de los bellos del Parque. Por el lado derecho según remontamos nos escolta la Loma de los 
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Agrios y algo más arriba el Agrear. Por el lado izquierdo el Poyo de las Palomas y el Pajarillo de los siete Pinos. 


A unos ochocientos metros nos tropezamos con uno de estos grandiosos ejemplares. Se clava casi por donde pasa el 
camino y justo aquí nos venimos para la derecha. Por entre espesos majuelos y siguiendo una senda más estrecha remontamos 
algo más. Ya vamos por la curva de nivel de los 1600 metros. La senda cruza el surco de un arroyuelo y los majuelos siguen 
espesándose. Por entre ellos remontamos y enseguida y por la izquierda se ven los tejos. Quedan clavados entre la tierra de la 
ladera y el filo rocoso que divide la Cañada de las Fuente y Cañada de Trabino. La del Trabino es por la que remontamos. La 
otra es la de las Fuentes. 


Desde los tejos seguimos subiendo ahora ya sin senda pero también sin problemas por la poca dificultad que ofrece el 
terreno. Es campo a través pero con ir siguiendo la hondonada de la cañada es suficiente para no desorientarse en remontar a lo 
más alto del terreno. La pendiente es cada vez más acusada hasta coronar al Collado del Trabino. Justo en este punto tenemos 
el Aguilón del Loco por la derecha y la alta cumbre que viene llegando desde la corona del Rayal. Nos venimos para la izquierda 
por lo más alto del terreno campo a través y al poco llegamos a otro collado. Es Collado Angosto por donde el terreno se torna 
más llano y cómodo de andar. Aquí mismo giramos más para la izquierda y empezamos a bajar por la cañada que ésta sí es la 
de las Fuentes. Al poco aparecerá una senda y un manantial por entre pinos pequeños. Es la Fuente de la Peguera. Ya con 
solo seguir bajando por el trazado de la senda que mejora según avanzamos llegaremos al pino que se clava en la misma pista y 
desde aquí regresamos al comienzo. Se habrá cerrado el recorrido y concluye la ruta. 


El paisaje. 

Muy bello es todo el paisaje que nos regala esta ruta. Por discurrir cañada arriba o cañada abajo en todo su recorrido a un 
lado y otro nos sobresalen las ásperas cuerdas rocosas los elevados picos. El surco del río Guadalquivir en sus primeros 
metros nos da compañía bastante trayecto y luego la fresca vegetación de majuelos, pinos laricios, rosales silvestres y 
escaramujos. Si esta ruta la recorremos en los meses de primavera las praderas de hierba se nos presentarán continuamente. 
Por aquí crecen plantas muy bellas y poco vistas por otros lugares que también nos deleitarán sin somos amantes de la flora. 
Es este rincón muy querencioso para los animales silvestres y también para los pajarillos y los buitres que surcan los cielos. 
Con un poco de suerte podremos gozar de estas bellezas. 


Rincones bellos. 

El primero de todos ellos es el mismo nacimiento del Guadalquivir, por donde la casa forestal con su rincón acondicionado con 
mesas y agua, la pradera que sigue cañada arriba y luego todo el recorrido en busca del gran pino clavado en el mismo camino. 
A partir de aquí son muy hermosas las tierras llanas que por la cañada se presentan repletas de majoletos. Por donde los tejos 
y luego de aquí para arriba todo el filo rocoso que nos va escoltando por el lado de al izquierda. Entre estas rocas crecen 
plantas rupícolas muy curiosas. Ya en los collados las panorámicas que a un lado y otro se nos abren son muy reconfortante. 
Por donde los dos collados atrás mencionados y por donde va manando la primera fuente que da agua al río el terreno nos va 
recreando muy serenamente y con mucha fuerza. En definitiva esta es una pequeña gran ruta para saborearla sin prisas y allí 
por donde nada es espectacular pero sin preñado de la mejor belleza. 


58- Una ruta singular: Aldea de Don Pedro, Curvas del tío Carricondo. Solana de Carasol de la Chaparra, Hoya de la 
Tobilla, Torcal Llano, Puerto Llano, cumbres del pico Cabañas. 
Duración aproximada: 3,5 a 4 horas andando. 
Dificultad: Media. 
Vieja vereda. Solo andando. Zona restringida. 


- Alma 

¿Qué buscas por aquí 
en la mañana? 

Y el alma herida 

mira y calla. 

La ruta. 

Esta singular y preciosa ruta discurre por el trazado de lo que en otros tiempos fue un camino frecuentado por los serranos 
que vivían y se movían por estas sierras. Ya hace mucho que esta vereda dejó de usarse de una forma habitual, por eso se ha 
roto mucho y por eso es necesario pedir información a las personas que viven en la aldea de Don Pedro. Solo ellos nos pueden 
orientar bien para coger la vereda desde su comienzo y no perderla hasta la Cruz de los Vaqueros o Curva de los Vaqueros que 
es donde engancha con la pista que sube a Puerto Llano. Es una ruta muy bella para hacerla andando a lo largo de un día 
entero y rematarla en todo lo alto de las cumbres del pico Cabañas. El mejor broche para tan bella ruta. 


De la misma aldea de Don Pedro arrancamos, cruzamos la carretera que baja a Belerda y comenzamos la ascensión por la 
empinada ladera que va surcando la carretera que baja para el pueblo de Pozo Alcón. A este primer rincón se le conoce por las 
Curvas del tío Carricondo. En cuanto remontamos ya estamos en el conocido Collado de Realejo, a continuación viene un 
rincón que es conocido por las Hoyuelas, que como su nombre indica son terrenos un poco hundidos y de buena tierra. La vieja 
senda sigue y remonta al Poyo de las Losas, pasa por el Tranco del Cerería y ya comienza a remeter con la Cuesta de Carasol. 
La conocida por el Carasol de la Chaparra. Discurriendo por un terreno bastante amable avanzamos más menos cimbreando 
hasta alcanzar lo que se le conoce por el Carasol. Llegamos a otras hoyas o terrenos no muy inclinados que se le conocen con 
el nombre de las Hoyas del Carasol, desde aquí vamos a salir a la Hoya de la Tobilla por encima de la vieja casa forestal de la 
Fuente del Pino y al poco cruzamos el cauce de un arroyo. Se le conoce con el nombre de Barranco de la Tobilla. Desde este 
punto remontamos un poco y vamos a salir a la Cruz de los Vaqueros por donde enseguida enganchamos con la pista forestal 
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que sube a Puerto Llano. 


Ya en esta pista de tierra la ruta es pan comido. Seguir pista adelante para ir pasando por la Loma de la Chaparra, Torcal 
Llano, Loma de la Tiná Santa, Royo Seco y ya desde aquí remontamos a las llanuras de Puerto Llano. Seguimos un poco más, 
cruzamos la llanura y entes de volcar para la cuenca del Arroyo de los Tornillos por la derecha se nos aparta la pista de tierra 
que remonta al pico Cabañas. A partir de este punto no continúo por lo fácil agradable que es el trazo del fin de esta ruta. 


El paisaje. 

Todo el recorrido es un grandioso espectáculo. Los paisajes se nos abren espléndidos desde el mismo comienzo de la 
ruta porque la pequeña aldea de Don Pedro con sus casas blancas salpicada entre los olivos, pinares y árboles frutales es como 
un sueño. Nada más arrancar y comenzar a subir Don Pedro, la aldea de Belerda recogida bajo la gran roca y el amplio 
barranco por donde va discurriendo el río Vadillo comienza a abrírsenos como una bella rosa. Según ascendemos los horizontes 
se abren y los paisajes cada vez son más grandiosos. En cuanto volcamos al Collado del Realejo antes nosotros aparecen 
nuevos paisajes. Unos más próximos y otros más lejanos como las cumbres de Sierra Nevada en la hondura de las lejanías. 


Por las laderas de Carasol de la Chaparra hasta hace unos años los pinares eran muy espesos y verdes. Un año y pico 
antes de escribir estas letras por este punto hubo un gran incendio. Los pinares quedaron arrasados y por eso ahora las tierras 
están como desiertas. Pero aun así el paisaje tiene su encanto. Ya han empezado a brotar la vegetación baja y ello da cierta 
alegría. En cuanto volcamos para el barranco de la Fuente del Pino los paisajes presentan su vegetación llena de vida y verdes. 
El grandioso Barranco de la Canal por aquí llamado de los Lobos y de Cueva Humosa nos va recreando con sus tonos oscuros y 
las profundas hondonadas. Al otro lado nos saluda hermosa Peña Flores y la gran cuerda que va remontando para el pico 
Cabañas. 


Por Torcal Llano y luego por Puerto Llano y las laderas todo el paisaje parece como nuevo. Los pinares se espesan y 
ahora son de troncos largor y rectos. Los pinos laricios presentan una belleza única. La vegetación baja también es única 
porque empieza la alta montaña. Y en cuanto coronamos las primeras cuestas del pico Cabañas la gran sierra se nos abre aun 
mucho más grandiosa. Desde estas alturas es desde donde de verdad gozaremos de magníficos paisajes que se pierden en los 
lejanos horizontes. 


De interés. 

Solo queda añadir que a lo largo de este singular recorrido tenemos agua en el comienzo que ya he dicho es en la aldea 
de Don Pedro. Al llegar a la Hoya de la Tobilla y luego al comenzar la subida para la cumbre del Cabañas. Es suficiente para no 
pasar sed si somos prevenidos. En Torcal Llano un recorrido por los paisajes será de gran satisfacción. Al llegar a Puerto 
Llano, por la derecha se hunde un pronunciado tajo rocoso por cuyas partes bajas brota un manantial. Es de una gran belleza 
este rincón así como también el enorme pino laricio que crece al borde mismo de este tajo rocoso. Por encima de este escalón 
las rocas forman caprichosas figuras y curiosas dolinas. Descubrirlas despacio y sin prisa es un buen ejercicio para dejar 
plenamente satistecho el espíritu. Ya en las primeras cumbres del Cabañas las pequeñas praderas y luego los extraños pinos 
tumbados en la dirección que sopla el viento nos terminaran de colmar. En definitiva, una singular ruta que de la forma más 
natural y emocionante nos hundirá en lo más profundo de la sierra para que la descubramos y gocemos sin límites. 


59- Fuente de los Astilleros, Tranco del Perro. 
Duración aproximada: 8 horas. 

Dificultad : Media-Alta. 

Vieja vereda. Solo andando. Zona restringida. 


Asombrada el alma 

quiere subir, 

beber del agua 

para andar la senda 
que remonta al alba. 


NOTA: es la misma ruta que se describirá más adelante pero aquí más sencillamente contada y con la brevedad que a 
veces se busca. 


Esta es para mí, una de las rutas más hermosas del Parque Natural. La guardo entre mis recuerdos con el cariño de mi 
pequeño amor secreto al mismo tiempo mi tesoro particular. Tanto que ni siquiera me atrevía a decir nada de esta ruta por miedo 
a que me la rompan y la llenen de ruidos y otras cosas. 


El camino, viejo camino que sube a la sierra más profunda, sale justo por detrás de la Fuente de los Astilleros, en el carril 
de tierra que recorre al río Borosa. Desdibujado al principio pero bien tallado en la tierra y rocas de la cumbre que corona. 
Cuesta del Topaero se llama la solana que recorre y sube recto al Calarejo para irse luego al puntal donde estuvo la hermosa 
aldea de Los Villares. 


No muere aquí sino que sigue subiendo y después de cruzar por entre las ruinas, algunos todavía en pie, de los viejos 
cortijos de Roblehondo de los Villares, remonta hasta el Collado del Roblehondo. Aquí mismo se divide en dos. El que corona 
hasta la cumbre remontando por el desfiladero del Tranco del Perro y el que se viene a la izquierda y baja a la casa forestal de 
los Pardales. Impresionante el recorrido, si es que somos capaces de hacerlo y majestuosos los paisajes, por ser esta una de las 


64 


partes más alta de las sierras que conforma este Parque Natural. 


63- RUTAS BREVEMENTE EXPLICADAS. 
Para andar y descubrir los secretos de la montaña. 


Mil años soñando 
verte al alba 

por el prado 

y hoy más necesito 
que me des la mano. 


A lo largo y ancho del territorio de este extenso Parque Natural, al ir por los caminos y las carreteras que lo surcan, puede 
que nos tropecemos con rutas no reseñadas en esta guía. Algunas de estas rutas quizá las encontremos bien señalizadas, 
con sus paneles y croquis, acondicionadas por la administración y la dirección de este Parque. Algunas coincidirán con las 
aquí descritas y las que no, ya lo he dicho: están claramente señalizadas y por eso se pueden recorrer fácilmente. Bastantes 
de las que se describen a continuación quedan fuera de toda señalización y normalización. 


Toda las rutas del bloque que sigue van por los rincones más bellos y salvajes del Parque. Muchas se pueden hacer 
siguiendo sendas o pistas pero otras van campo a través por sitios duros y difíciles. Recorrerlas cuatro veces al año siguiendo 
las estaciones climáticas es realmente bello. MERECE LA PENA. 


1- Ladera sur del pico Cabañas hasta el arroyo de Los Tornillos por la Nava de la Peguera, Puerto Pinillo y Valle de Gualay. 
Trozos de senda y campo a través. 

2- Puerto Llano, Torcal de Linares. Carril y vieja vereda. 

3- Torcal Llano, Aguilón del Loco por la cumbre de Cagasebo. 

4- Puerto Lorente, Aguilón del Loco, Cañada de Las Fuentes. 

5- Puerto de Tíscar, Morra de las Carboneras. Vieja vereda. 

6- El Chorro por la ladera norte del Gilillo, barranco del Chorro, Raya de Peñaflores, Cuerda del Gilillo, Puerto Lorente. Vieja 
senda. 

7- Arroyo de los Haberes, arroyo Amarillo, río Guadalquivir. Carril y vieja senda. 

8- Riogazas, Valle del sinclinal por Peñón Borondo, Gilillo, puerto del Gilillo, collado de la Cerecera, Riogazas. Carril, vieja 
senda y campo a través. 

9- Parador del Cazorla, Puente de las Herrerías. // Parador del Cazorla, Collado del Oso, empalme del Valle. 

10- Cerrada de Utrero desde el puente en el río Guadalquivir, miradores, carril circular al Lanchón, Morra Sebero. 

11- Central eléctrica en el Guadalquivir por el Valle, curso del río arriba hasta la Cerrada de Utrero, ladera norte de la cascada de 
Linarejos, Lancha de Pedro Bueno, central eléctrica. Vereda. 

12- Linarejos, Calarilla, Puerto del Calvario, Linarejos. Vereda. 

13- Linarejos, collado de Piedra Gallinera, cabecera de arroyo Frío por el arroyo de los Ubios. Vieja vereda casi perdida. 

14- Puerto de Las Palomas, pico Viñuela, Laguna de La lruela, Parador de Turismo, Fuente del Oso, Collado del Oso, 
Empalme del Valle, Los Chorrillos, Puerto de Las Palomas. 

15- Puerto de Las Palomas, el Pardal, Nava del Puesto. Carril. 

16- Arroyo y Fuente de la Garganta, arroyo de los Tornillos por el lado sur del Cerro Galán, Cañada de la Media Anega. Vieja 
vereda y campo a través. 

17- Vado de Las Carretas, río Guadalentín, Arroyo de Los Tornillos hasta el Vado de los Perrillo y Cerrada del Pintor. Campo a 
través siguiendo el curso del arroyo. 

18- Casa forestal Fuente Acero, Barranco del Guadalentín, Vado de las Carretas, Siete Fuentes, Poyo Maguillo. Carril y vereda. 
19- NAVA DE PAULO. Primer día, Alto de la Cabrilla. Segundo día, Barranco del río Guadalentín. Vereda casi perdida. 

20- El Cantalar, casa forestal Majá Llana, cabecera del arroyo de la Teja, puerto Calvario. Carril, vieja vereda y campo a través. 
21- Hotel Piedra, Monte Malo, Lancha Tejerina, cortijo de la Tejerina, arroyo del Saúcar, Narigón. Carril y vieja vereda. 

22- Coto Moreno, barranco Granadina, Peñón de Muñoz, arroyo del Calerón, Collado de Cabeza Rubia, el Cantalar. Carril y vieja 
vereda en regular estado. 

23- Chopera de Coto Ríos, arroyo del Zarzalar, cerrada de la Asperilla, cortijos del Zarzalar. Vieja vereda casi perdida. 

24- Coto Ríos, arroyo de Aguarrocín, ladera norte del Calarejo, los Villares. Vieja vereda casi perdida. 

25- Arroyo de los Asperones, solana del Aguadero, Aguadero Alto y Bajo, Arroyo del Aguadero, collado de la Cañada de la Cruz, 
Cañada de la Cruz, ruinas de la Cabañuela, Bujaraiza. Vieja vereda en regular estado. Casi perdida en algunos tramos. 

26- Ruta circula por la Isla Cabeza de Viña. Por carril de tierra y solo cuando se puede acceder a la isla por el Castillo y Llanos 
de Bujaraiza. Es zona restringida. 

27- Arroyo de las Grajas, cortijo de Mirabuenos, Fuente del Roble, Majal Alto, Las Canalejas, Cuevas, Los Centenares. 

28- Arroyo de las Huertecillas, cortijo de Mojoque, collado de Mojoque, Fuente del Tejo, ruinas de la aldea de las Lagunillas. 
Carril de tierra y vieja vereda con trozos ya desaparecidos. 

29- Hotel los Parrales, Majá de Ruto, Cerro de Entredicho, Risca del Quijarón con 1273 m. Por carril de tierra en buen estado. 
30- Puerto Cumbre de Beas, pico La Buitrera con 1245 metros. 

Discurre esta ruta por pista de tierra en mal estado y vereda. 

31- Navalcaballo, Nava del Espino, Fuente del Tejo, río Tus, collado de Morillas, cortijos de Morillas, Prao de Juan Ruiz. Carril en 
regular estado. Desde los Praos de Juan Ruiz se puede seguir hasta salir por el Donal y Yeste. 

32- Navalcaballo, Nava del Espino, Cañada de la Fuente del Tejo, collado de Góntar, Piedra Góntar, cañada del arroyo de 
Saúcar, Prao Maguillo, Los Anchos y Venta de Rampia en río Madera. Todo es carril de tierra en regular estado. 

33- Navalcaballo cortijo de Navalasno en el río Tus. Pista de tierra en regular estado. Zona privada pero transitable. 
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34- Venta del Pescador, arroyo del Torno, cortijo de Toribio, collado de Cabeza Gorda, aldea de Cabeza Gorda. Todo pista 
forestal en regular estado. 

35- La Parrilla, Los Goldines, arroyo de los Goldines, puntal del Robledillo, Hornos el Viejo. Por carril de tierra en mal estado. 
36- Carretera de la Cumbre por Aroca, Fuente del Chorro, collado de Cabeza Gorda, la Tobilla, cortijos del Pinar, arroyo de la 
Fuente del Chorro. Carril y vieja vereda en regular estado. 

37- Tiná de la Fuente del Bierzo, arroyo y cortijo de Masegoso, río Segura, Molino de Loreto, Pontones. Carril de tierra y vieja 
vereda en regular estado. 

38- El Ortuñedo, cumbres del Tolaillo, Peña Amusgo, cabecera del arroyo de la Cerrá, collado del Lentiscal, cabecera de arroyo 
Frío, El Ortuñedo. Ruta circular por vieja vereda y con tramos campo a través. 

39- Casas de Carrasco, collado de la Ramona, Cerro Montalvo, Cerro del Polvo, La Agracea. Vieja vereda en regular estado y 
casi perdida en algunos tramos. 


15- Rutas de pequeño recorrido por las cuencas del río Zumeta y el río Segura en la Sierra de Segura. Están tomadas 
del libro: “Senderos de Pequeño Recorrido”, de Justo Robles Álvarez. Estas rutas sobre el terreno están bien señalizadas. 


Por donde corren los ríos 
y los álamos crecen 

se le vio en la tarde. 

Iba tras el verde 

de bosques y montañas 
y cielos celestes. 


40-1. PR-A99 Río Segura y río Zumeta. 

41-2. PR-A100 Umbría de los Aguijoneas, Puntal de Pilila. 
42-3. PR-A 101 Los Picachos, era de Tutubiero. 
43-4. PR-A102 Camino del Mirabete. 

44-5. PR-A 103 Camino de los Bodoques al castillo. 
45-6. PR-A 104 Era Empedrá. 

46-7. PR-A 105 Cuevas de los Aguijones. 

47-8. PR-A 106 Calar de Cabeza la Mora. 

48-9. PR-A 107 Alquerías árabes. 

49- 10. PR-A 108 Loma del Paerón. 

50- 11. PR-A 124 Ruta de los Cenajos. 

51- 12. PR-A 128 Embalse de las Anchuricas. 

52- 13. PR-AB 10 Camino de Riverte y Jutia. 

53- 14. PR-AB 11 Hoya Maranza. 

54- 15. PR-AB 12 Camino de Góntar. 


6- Rutas de pequeño recorrido en torno al pueblo de Siles. Estas rutas van por carriles de tierra, viejas veredas o campo 
a través pasando por rincones de singular belleza. Casi todo su recorrido está señalizado. 


55- PR-A 74 Siles, collado Milgarcía, Portichuelo. 

56- PR-A 75 Siles, Hoya del Cordero, Cueva St? Quiteria. 
57- PR-A 76 Siles, Cerro Puente del Cerezo, Era Concejo. 
58 PR-A 77 Siles, Arroyo Molinos, norte Cerro Bucentaina 
59- PR-A 78 Siles, Puntal de la Ajedrea, Calar del Mundo. 
60- PR-A 79 Siles, Viejos molinos y río Guadalimar. 


Las partes altas de estas sierras se deben hacer en primavera o en los días suaves del invierno. Es más fácil y siempre 
encontraremos aguas en los muchos manantiales que brotan por los barrancos o laderas entre los bosques. Las zonas medias 
y barrancos es mucho mejor recorrerlas en verano o en el otoño. Los bosques y las corrientes de los ríos nos ofrecerán sombras 
y agua para el alivio de la ruta. 


3 - Rutas de gran recorrido para hacer a pie por montañeros a través de las Sierras de Cazorla, Segura y las Villas. 
Discurren por pistas forestales, viejos caminos y campo a través. No están recogidas en ninguna guía ni mapa de este Parque 
Natural. No están señalizadas. 


Con sus manos abiertas 
gritaba a los silencios 

de limpias praderas. 

Se le vio en la tarde 
surcando las sendas 

y rezando en las cumbres 
frente a las estrellas. 


Estas tres grandes rutas están llenas de hermosísimos paisajes ya que atraviesan las sierras de un extremo a otro por los 
rincones más agrestes y bellos. Para hacerlas se requiere mucha fortaleza, gran resistencia y una buena dosis de experiencia 
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por montañas. Son duras, tienen trozos muy difíciles por lo que se recomienda ir acompañado de alguien que conozca bien 
estos lugares. Se necesita permiso para dormir por las noches fuera de los sitios habilitados. 


15 Días. 

1- Casa forestal de Las Chozuelas, en la sierra del Pozo, Puntal del Gato, Collado del Aire, Torcal de Linarejos, toda la 
ladera Sur del pico Cabañas, arroyo de Los Tornillos, Collado de Los Pegueros, Loma de La Mesa, Navas del Espino, cordillera 
del Calarilla, Embalse de la Feda, Campos de Hernán Pelea con la Cordillera de Las Banderillas, cumbres de Picón, Puntal, 
Cuevas, aldeas de Las Canalejas, Las Espumaredas, Ortuñedo, Casas Carrasco, pico Aroca, Puerto del Yelmo, pico Yelmo. 
Segura de la Sierra. 


10 Días. 

2 - Arroyo de Guazalamanco, Arroyo Frío, todo el río Guadalentín hasta el Vado de Las Carretas, El Caballo de Acero, 
Barranco del río Guadalentín, Los Chorreaderos, Nava de Paulo, Puerto Lézar, Alto del Infierno, Alto del Pinar Negro, montes 
Las Palomas, Cañada Cruz, Cerro Tornajo de Las Palomas, nacimiento del río Segura. Pontones, Molino de Loreto, Huelga 
Utrera, la Toba, Embalse de Anchurica, Tiná de la Umbría, cortijo del Culto, Collado Hermoso, arroyo Cabrero, Cueva de los 
Aguijoneas, el Pantalán, Miller. 


5 Días. 

3 - Santuario de Tíscar, Cañada de Tíscar, Loma de Cagasebo, Puerto Trabino, Cañada de Las Fuentes, Cerro de Villalta, 
Cerro Frío, Puerto Lorente, pico Gilillo, Puerto del Tejo, pico Escribano, Loma de los Castellones, pico Viñuela, Cerro del Mosco, 
Las Albardas, llanura de Jabalcaballo, pico Blanquilla (Pedro Miguel), cordillera del río Aguascebas Grande, pico Almagreros, 
Las Lagunillas, Mojoque, Embalse del Tranco en la aldea que hay junto al muro. 


60- Desde Segura de la Sierra, 
hacia río Madera, todo el río hasta las juntas. 
Carretera asfaltada. En coche o en bicicleta. 
Plaza de Segura de la Sierra desviación a Linarejos 6 km. 
Plaza Segura de la Sierra Fuente Bermeja 8 km. 
Plaza del pueblo Segura de la Sierra Era del Fustal 9 km. 
Era Fustal desviación Morilla, Huecos Bañares 9, 6 km. 
Era del Fustal campamento juvenil río Madera 7+ 9 km. 
Al Campamento de río Madera 15,8 km. 
Campamento de la Morringa 19,6 km. 
Segura de la Sierra aldea de la Toba 37 km. 
Desviación a las Gorgollitas 46 km. 
A las Juntas del río Segura con el río Zumeta 57 km. 


Mañana fresquita 
de primavera en flor 
el viento acaricia, 
canta un ruiseñor 
y esta vida mía 


en su dolor. 
Mañana fresquita Al amanecer salgo a la puerta de la casa que por estos días me recoge. Se encuentra 
de primavera en flor esta casa en el mismo corazón del grandioso pueblo de la cumbre. Conozco esta casa, la 
el viento acaricia, puerta, la calle que pasa y baja, la fuente de piedra que hay enfrente, el pilar donde el agua 
canta un ruiseñor se remansa, el caño de hierro por donde mana el agua y la pared donde crecen las plantas 
y esta vida mía rupícolas. Conozco a este pueblo, el nombre de sus calles, las escaleras que la van 
en su dolor. sujetando para subir o bajar por ellas y conozco a las personas que en las viejas casas 


viven. No a todas pero hasta conozco el horno donde se cuece el pan y me es familiar el 
olor que cada amanecer sale de este horno y del rincón por donde se encuentra. Hoy no me voy a parar en las cosas de este 
pueblo porque ya lo tengo contado en otro libro que escribir unos años atrás. Hoy salgo de la casa, subo el trozo de calle que 
termina en la plaza, subo en el coche que ahora puedo usar, arranco y por la carretera que parte hacia el lado norte, avanzo. 
Enseguida dejo atrás las casas del pueblo y compruebo que desde la plaza a la piscina donde se bañan las personas de este 
pueblo hay quinientos metros. Enseguida una indicación en la carretera donde se señala que hay curvas en cinco kilómetros. Es 
esta una carretera casi de alta montaña, muy estrecha y con un asfalto regular. 


La mañana es muy hermosa. Fresca, llena de un limpio perfume a bosque de pinos y espliegos y como me acompaña una 
sencilla música hasta me animo y canto. No canto nada pero canto el estado de mi alma por el momento tan bello que estoy 
viviendo aunque no estés. Desde la plaza del pueblo al collado donde por la izquierda se aparta una pista de tierra hay tres 
kilómetros ochocientos metros. Esta pista de tierra no va a ningún sitio concreto. Solo le da la vuelta al cerro que también por la 
izquierda he dejado y que se llama Fuentecicas, 1341 m. Pero esta pista de tierra roza las tierras por donde estuvo el cortijo de 
la Zarza, un manantial que se le conoce con el nombre de Tejadilla, otro cortijo más que se llama Hoya Chapinas y por ahí cae 
hacia el nacimiento del arroyo Nacimiento. Es el que se junta con el río Orcera un poco por debajo de Amurjo. Por este collado 
pasa la carretera y se viene para el lado izquierdo a fin de esquivar un cerro que se alza por la derecha. Dos señales al borde de 
la carretera indican que puede haber hielo y que no se puede rodar a más de treinta kilómetros por hora. En este collado por la 
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derecha me queda el nacimiento de otro arroyuelo. Es el conocido por el nombre de arroyo Corazones que lleva sus aguas al río 
Trujala. Así que discurro por las divisorias de dos vertientes y por eso a ambos lados me quedan dos grandes barrancos. El del 
río de Orcera y el del río Trujada. Justo por donde nacen estos dos ríos. 


Unos metros más adelante del primer collado la carretera se viene otra vez para el lado del barranco Trujala. Por este lado y 
en este punto mismo hay una salida que lleva a la aldea de Moralejos. Una aldea muy pequeña pero muy hermosa que se 
recoge justo por las tierras llanas de la cañada donde va naciendo el río Trujala. Hoy me encuentro asfaltada esta carretera. A lo 
largo de muchos años la estuve viendo en una simple pista de tierra. La carretera que voy recorriendo se vuelve a venir para la 
izquierda para soslayar una cumbre muy rocosa. Por la izquierda se viene la carretera que sigo y por la derecha se va la que 
lleva a la aldea de Moralejos dejando en el centro la cumbre que he dicho. En lo más alto de esta cumbre es donde dicen estuvo 
construida la primitiva Segura de la Sierra. Al lugar se le conoce por las ruinas de Segura la Vieja. A cuatro kilómetros y medio 
desde la plaza del pueblo por la derecha se me abre un agreste barranco. Cae desde la cumbre donde estuvo la antigua Segura 
y por eso aquí mismo brota agua. La recogieron en unos tubos y le hicieron una fuente al borde mismo de la carretera. La 
construyeron no hace mucho y la blanquearon. Le pusieron un caño de hierro y por ahí ahora mismo mana un delgado hilo de 
agua. Es muy bonito este barranco pero en invierno tiene mucha nieve. De las paredes rocosas que me van escoltando por la 
derecha mana mucha agua. Con las bajas temperaturas del invierno estas delgadas capas de agua se convierten en hielo. En 
carámbanos que caprichosamente modelan las más originales y bellas figuras. 


En un nuevo panel junto a la carretera puedo leer lo siguiente: "Sierra de Cazorla, Segura y las Villas. Orcera, Campamento 
Juvenil las Acebeas, Campamento Juvenil río Madera y los Negros, Siles, el Yelmo y la Toba". A seis kilómetros justos desde la 
plaza del pueblo de Segura me encuentro con la desviación que por la izquierda llevaría a Orcera. Es una pista de tierra (ya 
carretera asfaltada) que se aparta de esta que llevo justo en un collado. Esta pista de tierra recorre la ladera conocida con el 
nombre de Cuesta del Rey y por el Puerto de Siles se viene para el barranco de Linarejos y por esta ladera sur va cayendo hasta 
alcanzar el río Orcera y Amurjo. El recorrido de esta carretera es muy bello. Es bastante larga pero los paisajes que recorre son 
muy bellos. En este punto me encuentro otros paneles con el anuncio del campamento juvenil, lo de la ruta fotovoltaica de la 
sierra, scout y camping. Por la derecha sigue la carretera que voy recorriendo y que me llevará a la Era del Fustal, a 
Navalcaballo y desde ahí para el corazón del río Madera. En este mismo punto por la derecha me queda otro letrero más. Hay 
aquí cuatro tipo de paneles informativos distintos que corresponden a organismo u organizaciones diferentes y también 
diferentes etapa. Como si se tratara de un a competencia a ver quién lo hace mejor y diferente. Unos los puso la Junta de 
Andalucía hace mucho tiempo, otros los puso el Ceder, organismo que gestiona subvenciones de la Comunidad Europea para el 
desarrollo de la zona, otro de estos paneles los ha puesto la Diputación y otro que es muy antiguo. 


Justo en el punto de la desviación que he dicho la carretera vuelca otra vez para la cuenca del río Trujala. Por estas partes 
altas de este río es por donde construyeron la bonita aldea de los Moralejos. Avanzo y a pocos metros me encuentro un cortijo 
por la derecha al borde mismo de la carretera. Se le conoce con el nombre de los Royos. Algo más adelante por la izquierda me 
queda un arroyuelo con su caño de agua. Es la fuente de los Royos. Hicieron aquí una fuente para recoger el agua que mana y 
le pusieron un tubo para que se pueda beber o coger este fresco y limpio líquido. Viene esta agua de la cumbre que me va 
quedando por la izquierda. Una cresta rocosa con tres puntos que miden 1448,1451 y 1469 metros respectivamente. El agua 
que mana en esta fuente se la llevan para regar las huertas que por la derecha y algo retirado de la carretera hay. Enseguida por 
la izquierda un pequeño pilar con su buen caño de agua. Es otra fuente y esta sé que se llama Fuente Bermeja y por ella brota el 
agua que se almacena en las entrañas de la muralla rocosa que me va quedando por la izquierda y que es Piedra Bermeja. 
Nunca vi seco este manantial y sí en más de una ocasión al pasar vi coches parados y personas bebiendo. Mana aquí un buen 
caño de agua muy fresca y pura. Sabe a lo que saben todos los manantiales que brotan en estas sierras pero es más rica. 
Podría decir que este arroyuelo, conocido con el nombre de arroyo de Piedra Bermeja, es el comienzo del río Trujala, los 
primeros metros de este río porque en realidad es aquí donde nace y en la Era del Fustal que la tengo a solo unos metros más 
adelante. La carretera discurre suave, en malas condiciones en cuanto a su asfalto y estrecha. Pero este rincón es de una gran 
belleza por sus pinares, la muralla rocosa que escolta por el lado norte, el valle que van formando los primeros arroyuelos del río 
Trujala y la limpieza de sus praderas por entre los pinares. 


Estoy en la Era del Fustal y compruebo que desde la plaza del pueblo de Segura de la Sierra a este punto hay 9 Km. Este 
lugar se llamó en otros tiempos Collar Loboso. Era cuando había lobos en la sierra y también muchos serranos viviendo en ella. 
En este punto es donde se dividen o cruzan las carreteras. Para la izquierda sale la que lleva la pueblo de Siles por la Peña del 
Olivar y para la derecha continua la que traigo que lleva al río Madera, a las cumbres del pico Yelmo y desde ahí para Hornos de 
Segura, Pontones, nacimiento del río Segura y Santiago de la Espada. En este punto vuelvo a leer los distintos paneles que para 
oriental han colocado al borde de la carretera. Lo mismo que en el cruce que dejé atrás hace un rato. En uno de estos paneles 
leo: "Ruta fotovoltaica" y ahora recuerdo que esto fue un proyecto que realizó la Junta de Andalucía hace ya varios años y que 
no sirvió casi para nada aunque lo anunciaron a bombo y platillo por todos estos lugares. Por aquí crece un álamo que al verlo 
me llama la atención porque compruebo que ya se le están cayendo las hojas. Ya anuncia la presencia del otoño. Los álamos 
son de los primeros árboles que presienten el otoño. 


Sigo por la carretera que continua por la derecha y a seiscientos metros me encuentro la desviación que lleva a los Huecos de 
Bañares. Es una pista forestal de tierra en buenas condiciones que conozco bien. Si me fuera por ella llegaría a la Nava del 
Espino, que es nava y casa forestal, al Navalasno por donde nace el río Tus, a la cañada del Saúcar, a Morilla, a los Huecos de 
Bañares y también a los Anchos por donde vendría a salir otra vez al río madera por la Venta del Pescador. A diez kilómetros 
doscientos metros me encuentro la casa forestal de Navalcaballo. La construcción queda por la derecha mía según la dirección 
que llevo y aquí mismo y por el lado izquierdo me queda la fuente. Es un bonito fuente construida de cemento y piedra de cuyos 
caños a veces sale un chorrillo de agua. Hoy no salen. Por aquí y a lo largo del verano en más de una ocasión he visto manadas 
de cabras acostadas a la sombra. Lo que hoy me encuentro al pasar es un grupo de hombres algo mayores que se mueven 
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haciendo ejercicios físicos. 


Solo unos metros más adelante, 11,7 Km. desde la plaza del pueblo de Segura de la Sierra, por la derecha se aparta una 
pista de tierra. También la conozco de haberla recorrido en otros tiempos. Si me fuera por ella iría a salir a Dehesa Carnicera, a 
las laderas norte del gran pico Yelmo, a la Fuente Zamarrilla y por ahí a la aldea del Ojuelo, el Robledo, Cortijos Nuevos y 
Hornos de Segura. No me voy por ella sino que continúo por la carretera que vengo siguiendo aunque el recorrido de esta pista 
forestal es de una gran belleza. Atraviesa parajes muy hermosos por estar repletos de pinares, surcados de arroyuelos con 
abundantes aguas limpias y por discurrir a media ladera entre las cumbres del Yelmo y el valle del río Trujala a lo largo de todo 
su recorrido se gozan de grandiosas panorámicas. Veo que esta pista en estos días la está arreglando la Junta de Andalucía. A 
la distancia de 11,9 Km. me tropiezo otra vez con los mismos letreros que he visto por la Era del Fustal. En el panel que puso el 
Ceder puedo leer: "Está usted en el Parque Natural (borrado) Hornos, Santiago de la Espada, río Madera, el Yelmo, Garrote 
Gordo". Puedo ver el panel informativo que también ha puesto la Junta de Andalucía, el que puso la Diputación, el que puso 
Icona y así hasta una buena galimatías. Ya no me asombra encontrarme con estas cosas porque en los pueblos de este 
grandioso Parque Natural ocurre esto. A veces uno tiene la impresión como si la lucha fuera cada pueblo con cada pueblo 
porque cada uno defiende y muestra sólo aquello que considera que le pertenece y los demás o desde fuera no se lo reconocen 
o valora. Y creo sinceramente que esto en más de una ocasión sirve sólo para confundir a los turistas que aparecen por estos 
lugares que por supuesto no tienen tanta información de las cosas ni necesitan tantos matices. Ellos vienen al visitar y conocer 
el Parque Natural. 


Entonces, a 11,9 Km. por la izquierda me sale la carretera que lleva a río Madera y a los campamentos que en su primer valle 
hay. Es una carretera estrecha, con un asfalto bastante regular, con muchas curvas y que recorre todo el curso del río Madera 
desde estos primeros metros por el valle donde va naciendo hasta las juntas con el río Zumeta que es el que baja desde las 
aldeas de los Teatinos, la Matea y el pueblo de Santiago de la Espada. Por esta carretera me voy. Quiero decir que de todos los 
paneles informativos que por estos lugares me voy encontrando los que más me llaman la atención son los que hace unos años 
puso el Ceder. Desde mi punto de vista creo que los instaló con el deseo de significarse y separarse del resto de las sierras que 
conforman este grandioso Parque Natural. No me gustó aquello en aquellos tiempos ni me siguen gustando todavía. Pero estos 
paneles informativos ahora me lo voy encontrando muy deteriorados. Pienso que pasará como ha pasado tantas otras veces: los 
que tuvieron el mando y los dineros decidieron por su cuenta en forma de protesta y como no contaron con la mayoría de los 
habitantes de la zona con el paso del tiempo las cosas se irán acabando en su propio abandono e indiferencia. Quisieron 
protestar por la forma en que la administración aquella hizo las cosas y ellos han caído en el mismo error. Como siempre pasa 
aquí en estas sierras: llegan unos y deciden que las cosas tienen que ser según sus puntos de vista y en cuanto llegan otros 
deciden que los de atrás se han equivocado y que lo bueno es lo que es lo que ellos traen. 


Me encuentro por la derecha las ruinas de un cortijo que se llama Montesinos. A 13,1 Km. por la izquierda se desvía la pista 
de tierra que lleva a la gran llanura por donde tiene sus primeros nacimientos el río Madera. Es la conocida llanura de la Tiná 
Chinchilla. También conozco a fondo este rincón y camino. Es una pista de tierra en buen estado que lleva a un bonito cortijo por 
la izquierda de la llanura de los manzanos. Es una llanura donde en otros tiempos sembraron hortalizas y cereales y que ahora 
la tapiza un buen matorral de espliegos. Los manzanos todavía crecen al final de esta llanura. Hermosos y verdes, puestos en 
fila tal como lo sombraron aquellos serranos que ya no están y hasta dan sus buenas cosechas de manzanas. Son manzanas 
menudas y que al comerlas presentan un sabor ácido y dulce muy agradable. Por la preciosa llanura de este bonito rincón 
crecen hermosos pinos laricios y se remansan cristalinos charcos de aguas. Por entre todos estos pinares se dan muy bien los 
níscalos. Los serranos lo saben. 


"Estoy por la llanura que he dado en llamar nacimiento del río Madera. Es una llanura muy grande, tapizada de pasto, 
mejorana, espliego, poleo, perales y algunos ciruelos. Por donde la pista que lleva al cortijo de las Herrerías cruza el cauce del 
río Madera, éste lleva un chorrillo de agua. Sólo unos metros más abajo se pierde. Por aquí revolotean muchas mariposas. Por 
entre la vegetación del río y las flores de los espliegos florecidos. Me he encontrado varias apareadas. Crecen por aquí muchos 
majoletos ya con sus frutos algo desarrollados. En las aguas de este río hay ranas y renacuajos. Crecen muchos pinos lirios y 
robles. También descubro algunas matas de endrinos. El espliego que por esta llanura crece es muy sano, con una espiga muy 
robusta y con un olor intenso. Es una especie de espliego distinta a la que conozco por otros rincones de estas sierras. En las 
flores de estos espliegos hay muchas abejas y otros insectos que liban el néctar. Las mariposas van de unas matas a otras en 
bandadas hasta de cinco. Algunas de estas mariposas tienen ya las alas rotas. Se nota que están llegando al final de su ciclo. 
En cuanto llegue el otoño y caigan las primeras lluvias morirán. 


Siguiendo el curso del río por encima del puente hay descubro algunas matas que extrañan. Parece narcisos y también 
parecen lirios. No tienen flores. Las aguas por este tramo del río discurren muy remansadas. Cayendo la tarde, son las siete y 
medie del día doce de agosto, se oye el canto de los mochuelos. También he oído varias veces los graznidos de las águilas. 
Parado entre las matas de espliego que son muchas y grandes pienso que uno aquí se podría pasar las horas solo 
contemplando y oliendo tan delicado perfume amenizado por el revoloteo incesante de las mariposas. Son de varias especies 
así como las libélulas y los abejorros. Cuando vuelan en parejas la hembra avanza como con un temblor de alas y en línea recta. 
El macho o los machos la van siguiendo dándole recortes de arriba abajo. Por entre el bosque de pinos laricios muy jóvenes que 
crece casi al mismo borde de las aguas y entre las esplegueras también al caer la tarde se van reuniendo los pajarillos. 
Carboneros y currucas que lanzan sus trinos como llamándose. Hay muchos pajarillos. Estoy descubriendo que en esta extensa 
llanura existe todo un mundo repleto de vida. 


Entre los manzanos y las tierras repletas de espliego también descubro muchos hormigueros. En esta época del año las 


hormigas se afanan y traen todas las semillas que pueden a su hormiguero. Almacenan comida para los meses del invierno. En 
la puerta de cada hormiguero hay un montón de cáscaras de semillas y otros deshechos. Al menos cuatro o cinco especies 
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diferentes de cardos he descubierto por esta llanura. Según la voy recorriendo en la soledad de la tarde y acariciado por el viento 
me resuenan las notas de una canción que nunca oí. No suenan de ningún modo ni por ningún sitio pero yo las oigo. El cortijo 
que se levanta sobre la ladera frente a la llanura tiene tres puertas. Fue este cortijo vivienda para tres familias. En la parta alta 
tiene seis ventanas. Abajo tiene cuatro ventanas. En la misma puerta hay una explanada grande y al borde de la torrentera crece 
un bonito pino laricio. A la sombra de este bello ejemplar he comido y a lo largo de un buen rato he dormido la siesta. Apetece 
dormir la siesta en un rincón como este, al fresco del aire que pasa, abrazado por el hondo silencio y acompañado por el 
monótono concierto de las chicharras que no paran. He llegado sobre las tres de la tarde y a las cinco todavía estoy aquí. 


He puesto el coche a la sombra del pino, he abierto las puertas y mirando frente al pico Espino donde de verdad nace el río 
Madera, me he quedado bastante tiempo. Según miro desde este espacio mío tan solitario, hermoso y apartado del mundo veo 
que por encima de la cumbre del pico Espino se van acumulando algunas nubes blancas. Las hermosísimas nubes blancas de 
estas sierras recortadas sobre el intenso cielo azul. Puede que esta tarde estas nubes se conviertan en tormenta que 
descarguen agua o granizos por estas sierras. Ya han caído algunas gotas y las nubes se van acumulando con negrura cada 
vez más densa. Me gustaría mucho que lloviera. Es uno de los más hondos placeres para mí: gozar de la lluvia en medio de los 
bosques, barrancos y montañas de estas sierras. Me gustaría que esta tarde se formara una tormenta y descargara. Este cortijo 
es conocido por la Tiná Chinchilla, la llanura se le conoce por los llanos de las Herrerías y también por la Cañá de la Tiná de 
Chinchilla. El Coto de las Herrerías y el cortijo también con el mismo nombre están algo más adelante. El vivero Montesino está 
antes de llegar a la Tiná Chinchilla. Y al final de este carril hay un chalé. Desde este silencio tan singular y esta soledad mía te 
recuerdo. También me gustaría que estuvieras y me regalaras el tono de tu voz y la belleza de tu presencia. Me gustaría mucho 
pero sé que este deseo es el sueño más imposible. Pero aun así dejo aquí escrito que en todo momento estás en mi mente y 
como siento dolor creo que las cosas tiene una belleza especial precisamente por eso. 


Una tarde azul, El otro día me contaron algo que por primera vez he oído. Me dijeron que si ahora en el 
de aire fresco y sol de verano mes de agosto o primero de septiembre descargan las tormentas allí donde se acumulan los 
estoy solo en el rincón de tus  granizos nacerán luego muchos níscalos. Y donde los granizos se amontonan más, como 


sierras tardarán más tiempo en derretirse la humedad se acumulará en la tierra y por eso justamente 
y aunque no estás ahí es donde nacerán más níscalos". 
te recuerdo y te quiero. 
Para ti mi pensamiento. El primer campamento de río Madera se me presenta por la izquierda pegado al cauce del 


joven río y lo tengo a 14 Km. del pueblo de Segura de la Sierra. Solo un kilómetro más 

adelante por la derecha me queda el cortijo Montero. Una bonita construcción serrana con 
sabor a rancio porque es un cortijo viejo. Aquí mismo y muy cerca de la carretera crece un magnífico ejemplar de pino laricio. 
Siempre que pasé por este punto me llamó la atención por su grandioso porte. Por detrás de este cortijo y ladera arriba crece un 
singular bosque de pinos laricios todos de tronco resto y blanco y de porte señorial. Son ejemplares muy hermosos. Por entre 
estos pinos nace un manantial y en la tierra crece poleo. Las gallinas corretean por entre el pasto y la hierba. 


Por la izquierda y entre el cortijo y el río queda una gran llanura de tierras buenas. En otros tiempos estas tierras fueron 
huertos. Hoy ya no las cultiva nadie. Siempre que pasé por aquí me llamó la atención esta preciosa llanura donde solo algunas 
veces he visto sembrado maíz, patatas y habichuelas. Algunas veces me paré en este cortijo por si encontraba alguien en él 
para preguntarle cosas de los rincones de por aquí pero nunca tuve suerte aunque sé que todavía está habitado. La llanura este 
verano está sembrada de cereales. Sólo unos metros más adelante el campamento por la izquierda. Es el campamento de la 
Junta de Andalucía llamado de río Madera. La distancia desde el pueblo de Segura es de 15,8 Km. La carretera sigue 
discurriendo por la suave tierra de las riberas del río y enseguida un cruce. Por la derecha se aparta un ramal de carretera que 
lleva a la aldea del río Madera y desde ahí a la Cumbre por donde discurre la carretera que lleva a Pontones y a Segura de la 
Sierra. Hasta este punto y desde el pueblo la distancia es 18,5 Km. En los paneles que por aquí hay puedo leer lo de la ruta 
fotovoltaica, bar restaurante río Madera y lo que puso el Ceder que casi todo está roto. Por la parte de abajo la pintura se ha 
descascarillado y en otros sitios lo han borrado. Quiero decir que el rincón por donde se asienta la bonita aldea de río Madera es 
muy bello. Cerca del cauce del río y al borde mismo del arroyo Canales. Conozco bien este recogido rincón. 


Solo unos metros más y enseguida la carretera cruza el puente del arroyo Canales. Por aquí se tupen las zarzas y en las 
tierras llanas que fueron huertas en otros tiempos ahora libremente crece la hierba. Por la derecha y en la llanura un caballo 
amarrado a su estaca. Es un caballo negro, gordo y con un brillo especial en su pelo. Me paro y durante un rato me dedico a 
curiosear por estas tierras. Las moras todavía están verdes. Crecen por aquí varios ejemplares de pinos laricios muy hermosos. 
Hay un cortijo que me lo encuentro cerrado. Por la parte de arriba le entra una acequia que es la que en otros tiempos traía el 
agua desde el arroyo Canales para regar las tierras por donde hoy pasta el caballo. Hay por aquí membrillos, nogueras, por las 
laderas los pinos laricios y por el arroyo las zarzas. Hay aquí en este arroyo y a lo largo del río Madera una especia de zarza que 
no la he visto yo nunca en estas sierras nada más que aquí. 


Por aquí está el cortijo del Peñón, el cortijo del Cardador, la aldea de río Madera con la iglesia, el restaurante, el 
supermercado, la casa forestal de río Madera, Loma de los Rebozos, el Carillón o Cerrico del Reloj por donde está el cementerio 
de la aldea de río Madera, el Calarejo, el Barranquillo, Huelga las Vigas, también el cortijo Huelga de las Vigas, Praos de la 
Mesta por donde hay algunos cortijos y donde vivieron varias familias con cinco, seis, siete y hasta diez hijos. Un cortijo que 
también se hundió por ahí se llamaba la Tejera. La familia que vivió en este cortijo tuvo diez hijos a todos los crío nada más que 
con lo que les sacaban a la tierra. Tenían vacas, ovejas, cabras y tierras que sembraban. Por estos rincones ahora casi no hay 
nadie. En los meses de julio y agosto sí hay por aquí más personal pero en cuanto se pasan estos meses estos rincones se 
quedan casi solos. No habita por aquí nadie. Según dicen algunos del lugar los montes están perdidos, no se permiten ovejas ni 
vacas y por eso no hay trabajo para nada. 
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A 19,6 Km. me encuentro el campamento de la Morringa. El nombre lo han tomado de un cortijo que desde tiempos lejanos 
se llamó de la Morringa. Ya más adelante otro cortijo se llama de Mesina. La carretera que recorro siguiendo el curso del río en 
este punto se ha retirado bastante para salvar el arroyo que llega por esta derecha mí y luego se acerca otra vez al río. Una pista 
de tierra que se aparta por la derecha y que lleva a los cortijos de Romaguillo, cortijos del Sesterohono, cortijo del Canalón, 
Torcales del Zorro y cortijo de los Asperones. Esta pista se une a la carretera que desde la aldea de río Madera sube para la 
Cumbre. La entrada al camping de Garrote Gordo. A 24 Km. una fuente por la derecha con su buen caño de agua. "A las doce 
de la mañana me he parado donde la carretera cruza el río Madera para irse al otro lado. Por donde se levanta la Venta del 
Pescador y discurre el arroyo de los Anchos. La que fue Venta del Pescador porque ahora ya la han quitado. Por lo menos en 
estos días no existe. El puente es muy bonito, está rodeado de espesas alamedas, por la derecha según se baja le entra al río 
un arroyo con mucho agua. Es el arroyo de la Nogueruela que viene del cortijo la Nogueruela y del pico Calarejos. Hay por aquí 
bastantes edificios. Algunos están reconstruidos y otros no. Miro y por donde el río Segura se junta con el río Madera descubro 
muchas nubes muy densas y muy negras. Puede llover hoy y me gustaría. 


El río Madera por aquí lleva hoy mucha agua limpia y fresca. Es un rincón este muy bonito. Antes de cruzar el río según se 

baja hay un edificio que tiene apariencia de casa forestal. Pero sé que hace años estos fueron las escuelas. Por aquí mismo se 
aparta una pista forestal de tierra que lleva a la aldea de Cabeza Gorda. Otra de las casas que veo por aquí en otros tiempos fue 
una venta y también hubo un molino. Entre la carretera y el río, entes del puente, muchas tierras que en otros tiempos fueron 
huertas. Hoy no están sembradas. 
- Aquello que se ve allí se llama la Venta del Ché. En otros tiempos el camino que llevaba a Segura de la Sierra pasaba por aquí. 
Por la misma puerta de la venta que te he dicho. Todo esto era el camino real. Iba y va casi por donde ahora la carretera. 
Además de los rebaños de ovejas, cabras y vacas por aquí iban los arrieros con los burros cargados de madera, de trigo, de 
aceite, de lo que tuvieran que llevar. 


Eso de ahí enfrente era el molino de la Chica. En él se molía trigo, centeno, maíz, cebada, garbanzos y todo lo que se 
necesitara. Se movía con el agua del río. La piedra que se ve ahí nosotros siempre le hemos dicho la Piedra del Molino. Luego 
está Hoya Honda que está detrás del molino, la finca que tiene el molino se llama el Sargatillo, por este lado tenemos el 
Pedroche que es ese cortijo que se ve, este otro es el cortijo de Jacinto que fue del abuelo Paco que se lo cambió a Manuel de 
los Regazos. Al cortijo verdadero le decían Machaca que es más antiguo todavía. Ahí también había taberna pero esto hace 
más de cien años. Ese es el arroyo del Prao la Empinara. Por debajo del cortijo del tio Machaca hay otra construcción que se 
llama los cortijos. El otro arroyo de allá es el de Torno que nace entre las Seteras y el recó de las Moreras. 


La casa esta que se ve junto a la carretera le decimos el Barrancón. Es de cuando hicieron la carretera. Las escuelas son las 
que hay al lado que las construyeron en el año 1959. Entonces había por aquí mucha gente. El nombre de la Venta del Pescador 
se lo he puesto yo. Venía un hombre por aquí a pescar y por eso me dio por ponerle ese nombre. Frente está la venta de la 
Justa que era la madre de Gallineta. Más abajo está la Venta de Rampia y la Venta de la Sofía que era donde verdaderamente 
se vendía. Más abajo estaba el Hoyado que también vendía que era de la abuela Sofía. Frente a Huelga Utrera estaba la Venta 
del Tío Benito, cerca está el molino, el cortijo de Arrancapechos era también de la abuela. Ella era la dueña de toda la finca esta. 
Del Prao de la Presa río Madera arriba tenemos la Laguna, que se llama así porque en una ocasión hubo un desprendimiento de 
tierra y se tapó el río y por eso se formó la laguna. Había ahí un cortijillo de uno que le decían el Colorao. El Colorao se lo vendió 
al Patrimonio Forestal. Seguimos y nos encontramos con arroyo Maguillo de Abajo y de Arriba. Seguía el camino y llegaba al 
Collao de los Asperones a dar a la carretera de la Cumbre a las faldas del Yelmo, al cortijo de las Gallinas y de ahí a Cortijos 
Nuevos. Esto primero que se ve es la Umbría de Cabeza Gorda, el cerro está en lo alto y al otro lado están los cortijos de 
Cabeza Gorda. En la Tobilla y los Pinares también hay casas". 


A la distancia de 26,6 Km. de Segura de la Sierra cruzo el río y lo hago por un pequeño puentecito de los de aquellos tiempos. 
Este es el conocido Prao de la Presa. A partir de este punto la carretera discurre por el otro margen del río y por terrenos 
bastante suaves. Como si descendiera en un juego divertido con el curso del río, sus riberas, sus álamos y las huertas que 
todavía labran y siembran por aquí algunos serranos. Una construcción que se llama el Molinillo. Es aquí donde se encuentra el 
Prao de la Presa. Y por aquí me voy encontrando la Venta del Pescador que ya ha dejado de ser venta al menos por este 
verano, la venta de Rampia y otras construcciones que alquilan a los turistas. Justo a 26,7 Km. la carretera cruza el arroyo de los 
Anchos y por la izquierda me queda la desviación. Siguiendo este trazado que hoy me lo encuentro asfaltado se llega a la aldea 
de los Anchos y algo más arriba Prao Maguillo y Cañada del Saúcar. 


Unos metros más y me encuentro con otro arroyuelo que se le conoce por arroyo Blanquillo. Por aquí hay algunas casas que 
también alquilan a los turistas. Al comienzo de esta arroyo queda la Fuente del Pino y más elevado la Cuerda del Mosco. Al 
Frente el Cerro de la Misa y una agreste ladera que cae hacia el río. La carretera remonta un buen puntal y luego baja mucho 
buscando otra vez pegarse al río. A 30,4 es donde la carretera baja mucho en busca del cauce del río. Creo que este tramo es 
de los más hermosos en todo el recorrido de este río Madera. Son todos hermosos pero estos parajes asombran. Cruzo un 
arroyuelo y por la izquierda me queda un chorrillo de agua deslizándose por una teja. Aquí me paré a comer el otro día. Por aquí 
cerca queda el cortijo de Arranca pechos. La gran cumbre del Calar del Pino queda por la izquierda y por la derecha monte de 
Cabeza Gorda por donde se asienta la aldea con el mismo nombre, cortijo de los Fresnos y molino de Arranca pechos. Al gran 
barranco que va atravesando la carretera se le conoce con el nombre de Barranco del Goterón. 


Los terrenos por donde se recoge la bonita aldea de Huelga Utrera me los voy encontrando a 32 Km. desde Segura de la 
Sierra. Venta del Santo, un peladillo muy blanqueado con su chorrillo de agua, las ruinas de cortijos abandonados y otros 
reconstruidos para recreo. Ya estoy frente a las casas de la aldea de Huelga Utrera que me quedan al otro lado del río y junto a 
las aguas del Segura. Aquí es donde el río Segura se junta con el río Madera. Un rincón realmente hermosísimo. Y me 
encuentro la desviación para llegar a esta aldea a 33 Km. justo y por la derecha. Ya es por debajo de las juntas. Huelga Utrera 
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es una aldea muy bonita. La describo bien en mi libro "El Pueblo de la Cumbre". Solo unos metros más y una fuentecica y toma 
de agua para incendios que fue construida por Icona. 


Por aquí el terreno casi se torna llano por las riberas del río que ya es el Segura y la vegetación es muy espesa. Por la 
izquierda me queda el Risco del Engarbo y por la derecha la impresionante umbría de Despierna Caballos. Por la derecha me va 
quedando una tiná con sus álamos y sus tierras de cultivo. Las ruinas de lo que fue un puente romano quedan por aquí cerca. 
Algo más adelante también por la derecha presencia de un cortijo grande que se llama del Labrador. Por aquí ya la altura sobre 
el nivel de mal es de mil metros poco más o menos. Los dos ríos fundidos en uno me van quedando por la derecha y una gran 
espesura de álamos me dan compañía. Ya estoy 35 Km. de segura de la Sierra. Este rincón es muy bonito por la gran belleza 
que las laderas y las cumbres dibujan. Hoy y por aquí el río lleva mucha agua. 


Campamento Juvenil la Toba y me lo encuentro a 36 Km. de Segura. Miro y hoy me lo encuentro vacío. Nadie acampa en él. 
¿Por qué será? Un poco antes de llegar a la aldea de la Toba las tierras que a un lado y otro se acurrucan junto al río se van 
ensanchando y se tornan cada vez más llanas. Crecen por aquí muchas nogueras y este verano me las encuentro muy repletas 
de nueces. Por la derecha la desviación para la aldea de la Toba y es a 37 Km. de Segura de la Sierra. Por aquí me encuentro 
varios paneles informativos. Para la derecha todos: Fuente del Esparto, Casicas del río Segura, Embalse de Anchurica, las 
Gorgollitas, arroyo de Quesadas, Paralelos, el Tornadizo, Miller, las Juntas y Yeste. Para la izquierda: río Madera. Sigo mientras 
voy gozando al otro lado del río y algo elevada sobre la ladera las blancas casas de la Toba. No me paro ni habla de su 
manantial bajo la roca y su abundante agua cristalina y fresca. El cauce del río se hunde en el terreno la carretera se aleja de él 
por entre pinares y arroyuelos. un cortijo por la derecha y lado de debajo de la carretera donde me paro porque veo que hay 
personas. Pido permiso, me acerco, están sentados en la puerta y a la sombra de la parra, junto a un buen montón de tabaco 
verde extendido en el suelo para que se seque. Los saludos y les pregunto por los nombres y algo más. 

- el cortijo de las Anchurica de siempre ha sido este. Cuando hicieron el pantano le pusieron el mismo nombre. 

- ¿Y este arroyo? 

- Su nombre es arroyo o barranco de la Carrasquilla. Los montes que sobresalen le dicen la Loma del Calar del Pino. La casa de 
la Malea está por ahí, por donde los pinos esos se llaman la Alberca, el Banal, los Paulinos, la Fuente del Esparto, el Haza, las 
Casicas viejas y las nuevas. Aquello que se ve enfrente es la Cueva de los Aguijoneas, el Collar, la Era de las Cuevas, el 
Taragallo, el Chaparral, el Vado los Grillos, los tres Puentes, el puente del Rincón, el Salto del Moro, el Higuerón. 

- ¿Y en lo que ahora cubren las aguas del pantano? 

- Por ahí estaba el Molino del Robledillo, el Trapicheo, el Higueral, Huelga de las Parras, Huelga del Majano, el Ranchal, la 
Fuente del Osico. 


Me regalan una ristra de tabaco verde y los despido. Desde el pueblo de Segura hasta este cortijo hay 44 Km. En el día de 
hoy el sol cae quemando. Son las primeras horas de la tarde. Las chicharras desgranan sus cantos sin parar. Continúo la ruta y 
ahora la carretera se eleva sobre la solana por donde se asienta las aldeas de las Gorgollitas, la Carrasquilla, el Paralelo, el 
Madroño y Peguera del Madroño. Al llegar a la desviación que por la izquierda se aparta para las Gorgollitas dudo porque qué 
trazado seguir. La desviación parece ser la carretera buena y, sin embargo, no la principal es la que gira un poco para la 
derecha. Por ella sigo. Desde segura de la Sierra hasta este punto hay 46 Km. 


Unos metros más adelante por la derecha me encuentro un bar. En su puerta leo el nombre. "Bar Chacón". Es un respiro en la 
larga ruta porque en todo este recorrido es el único lugar donde poder tomar una cerveza. La aldea del Paralelo me queda sólo 
un kilómetro más adelante. En el Km. 48 de este recorrido. La carretera traza una curva para la izquierda y se mete en una 
hondonada para cruzar el cauce de un arroyo. Es el conocido por el arroyo de la Hila que baja desde el Puntal de la Misa, pasa 
por las Gorgollitas y se une al río Segura por debajo del muro del pantano. Unos metros más adelante me sale la desviación a 
Peguera del Madroño. Hasta este punto son 51 Km. en el recorrido que vengo haciendo. El trazado de la carretera se torna algo 
recto y por la izquierda me sale la bonita fuente de los Cuatro Caños. Hoy también salen llenos de agua fresca y limpia. Me para 
y bebo. He recorrido 52 Km. Desde este punto se va complicando por la estrechura de la carretera y sus muchas curvas. Los 
paisajes siguen sorprendiendo por su belleza, sus tonos verdes, los arroyuelos con sus chorrillos de agua y las riberas del río 
Segura que acompaña por la derecha. Me encajo en la misma fuente de las Juntas. Y hasta este punto y desde el pueblo de 
Segura de la Sierra son 57 Km. Por aquí me encuentro un grupo de hombres. Son los llamados retenes contra incendio. Aquí 
mismo y una vez pasado el puente sobre el río Segura se aparta la carretera que lleva al pueblo de Miller. 


Con el Pastor. 

Me dice que nació y se crió en los Huecos de Bañares y que cuando vino la guerra civil los animales que tenían se los 

quitaron. En esta tarde de agosto me lo he encontrado junto a la carretera con su rebaño de ovejas. Las ovejas ya suben por 
entre los pinares hacia lo más elevado del monte donde tienen su majada. Ahí duermen todas las noches en estos meses de 
verano. 
- Estamos en las mismas ruinas del cortijo Montesino. Ahora ya no vive nadie aquí pero en otros tiempos sí vivió una familia. Lo 
que sigue se llama la Solana Montesinos. Algo más abajo está el vivero que tiene el mismo nombre. Por aquí está la linde de la 
Dehesa y de los Pinares. Toda esta vega es la Cañá de Montesinos. Al cerro de la Chaparra es a donde van a dormir las ovejas 
y que está por encima del cortijo Montesinos. Más allá está la Cañá de los Linderos, las Mojoneras que lindan con la Dehesa de 
la Carnicera. Son los términos de Orcera y Segura. 


Las ovejas remonta para las partes altas del monte y nosotros nos venimos para las llanuras de los pinares. Antes de la 
llanura un rincón que se llama Risca de la Nava. La nava es la que le da nombre al todo el terreno conocido como Navalcaballo. 
Es justo por donde la carretera que lleva y recorre río Madera se aparta de la que desde la Era del Fustal lleva hasta el Puerto 
de la Cumbre y a Pontones. 
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- Esto, ya verás. El agua se mete desde la llanura y no pasa por aquí. 

Dejamos la carretera y por entre los pinares andamos. Llegamos al borde de una gran dolina, lo que aquí en la sierra llaman 
"Sorber". Las aguas y las nieves que se acumulan en la llanura de la nava ni tienen salida natural ni hacia la vertiente del río 
Trujala ni para el río Madera. Se encharcan y con el tiempo el terreno se ha ido hundiendo y ahí se ha formado una gran dolina. 
El agua se filtra y no corre superficialmente sino subterránea. Casi me lleva de la mano y al borde de la dolina nos paramos. Me 
pide que la mire. 

- Esto se llama los Sorbiere. Aquí mismo hay un sorber que se mete el agua por ahí no sale fuera. Aquí hay otro. Todo esto es la 
Nava del Caballo. Estas tierras de la nava la sembraban en otros tiempos. Luego la repoblaron de pinos y cuando ya 
expropiaron las tierras se dejó de sembrar para siempre. 


Las tierras llanas de esta gran nava son las divisorias de las dos grandes cuencas. Para el norte cuenca del Guadalquivir 
en el río afluente que por aquí se llama Trujala y para el lado sur la cuenca del río Segura en el río afluente que se llama 
Madera. Nosotros nos movemos por la raya de la cumbre que es divisoria de las dos cuencas. 

- Si nos meamos aquí las aguas se van para el río Segura y si nos venimos dos metros para acá las aguas corren para el río 
Guadalquivir. ¿Qué te parece? 

- Lo que me gustaría es que me dijeras dónde está el caballo que le da nombre a esta nava. 

- Ya estamos en la casa forestal de Navalcaballo. Si nos ponemos mirando para Segura de la Sierra el Caballo nos queda a la 
derecha y en lo más alto de la cuerda que nos corona. Ese terreno es el caballo de toda la vida y es porque se forma como una 
loma que tiene figura de caballo. Como más abajo tenemos la nava ¿pues qué nombre le íbamos a poner a la nava? Nava del 
Caballo que luego se ha ido juntando y se ha quedando en Navalcaballo. 


Por la casa forestal de la Laguna. 

En el mismo cauce de río Madera, unos metros más arriba del puente Prao de la Presa, está la casa forestal de la Laguna. Se 
le conoce a este rincón con el nombre de la Laguna por un movimiento de tierra que hubo y dejó taponado el río y por eso se 
formó la Laguna. En esta tarde de agosto el cielo se ha cubierto de nubes espesas y negras y ha comenzado a llover. Nada más 
caer las primeras gotas de lluvia el viento se ha llenado de un delicioso perfume a tierra mojada. Es el perfume de los campos en 
el otoño. Entre la carretera y el río es donde levantaron este edificio. Son dos edificios separados. La más grande por la parte 
que mira al río tiene seis ventanas y por delante tiene una puerta con un porche. El edificio menor tiene también su chimenea y 
su porche. La mayor parece como si hubiera sido la casa de los ingenieros. Las cuadras están separadas. Era una casa muy 
bonita construida de piedra y junto a las mismas aguas del río Madera. La que está en el centro, la más pequeña, está abierta. 
Tiene su tejado todavía, su horno, su habitación, su cuadra y su camarilla. Hay aquí trastos viejos. Las puertas están abiertas. La 
que está más separada tiene un candado cerrando. 


Por aquí cerca crecen algunos ciruelos, de ciruelas blancas y amarillas y algunas ya están para comérselas. Por la parte de 
atrás cerca corre el río. Crecen cerezos y membrilleros. Llueve y el rumor de las gotas cayendo sobre las hojas de bosque es 
muy agradable. Uno de estos cerezos está cargado de fruta. La tormenta viene río Segura arriba y para las cumbres por donde 
nace este río. Hay cuatro troncos de pino que sirven para asiento. En uno de ellos me he sentado y son las cuatro y media de la 
tarde. Quiero gozar de esta lluvia y este rincón de la sierra aunque sea en la misma soledad que siempre me acompaña. Truena 
y llueve. Dije hace unos días que sentía ganas de una nueva experiencia de tormentas en esta sierra y ahora mismo la estoy 
teniendo. Ya hace tiempo que no puedo gozar como sí años atrás. Pero hoy tengo un dolor en mi corazón que me hace ser 
distinto. El cielo se ha cubierto por completo y mansamente cae la lluvia. Estallan los truenos y la oscuridad aumenta. Me siento 
bien y soy feliz porque estoy gozando de lo que más me gusta en este mundo pero me faltas. Ahora mismo te recuerdo en este 
tranquilo y escondido rincón de la sierra. Me falta un abrazo y un beso y al no tenerlo ni hoy ni ayer ni desde hace mucho más 
grande es mi necesidad. 


La tormenta de una tarde de agosto. 

Ya cayendo la tarde, a las siete, estoy llegando al pueblo de la Cumbre desde el lado de Segura la Vieja. La tormenta se ha 
extendido por todos estos barrancos y cumbres y por donde se muestra con más fuerza es por el lado del pico Yelmo. Entre este 
monte y la carretera que recorro se abre el gran barranco de la cuenca del río Trujala. Las espesas nubes negras cubren 
densamente y de ella surgen los rayos y los truenos. Según recorro la carretera en este regreso mío voy mirando para gozar del 
espectáculo que la naturaleza me regala y de pronto veo el fuego de un gran rayo. La culebrina chispeante recorre todo el 
corazón de la negrura de la nube y luego abre una senda brillante clavándose en la misma cumbre del Yelmo. Tiemblo 
paralizado por tan hermoso espectáculo y al mismo tiempo me felicito por la suerte que tengo. El trueno estalla y retumba por los 
barrancos y las laderas que me van quedando por la izquierda. Arrecia la lluvia y el viento zumba con fuerza. La nube descarga 
su mar de agua y la sierra se llena de una extraña y hermosa vida. La naturaleza me regala con una emoción única y 
dulcemente excelsa. Por lo que puedo observar desde la carretera que voy recorriendo toda la gran sierra se ha cubierto con la 
espesa nube negra. Es una tormenta con mucha fuerza y el que se dé en esta precisa tarde de agosto me gusta mucho. 


Antes de llegar al pueblo donde voy a terminar mi ruta me he parado. Me he salido del coche y he dejado que la lluvia me 
caiga y el viento azote mi cara. Es delicioso y por eso me digo que ningún otro regalo me podría hacer más feliz. Frente a la 
impresionante figura del monte Yelmo me extasío mirando. No sé ni qué siento ni tampoco sabría qué decir pero en mi corazón y 
alma noto que esto me gusta. Me siento bien y soy feliz. Como tantas veces, días meses y años estoy solo en el centro de un 
universo de bellezas hondísimas. Estoy solo y aunque soy feliz por la caricia que me regala la naturaleza que amo te necesito. 
Te echo de menos y por eso hay un dolor fino en mi alma. Un dolor que no se me calma sino que aumenta cuanto más es la 
belleza que me regalan los bosques, las cumbres, las nubes, la lluvia y el viento. Te echo de menos y así lo digo en esta tarde 
tan original con el cielo de tus sierras cubierto por las nubes y las cumbres tapadas por las nieblas. Durante un rato dejo que la 
lluvia me empape. No me importa mojarme. Quiero mojarme. Quiero que el viento se rompa en la piel de mi cara y en todo mi 
cuerpo. Quiero que esta tormenta me empape mientras los rayos caen sobre la cumbre del Yelmo. Es muy hermoso este 
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espectáculo. Cae otro rayo por donde la casa forestal de Navalcaballo y el trueno retumba por los barrancos. La nube está por 
completo encima. Te la regalo aunque no estés ni lo sepas nunca. Pero te regalo este momento tan bello desde esta soledad 
mía y la lluvia que me empapa. Sé que no hay ni puedo hacer ninguna otra cosa mejor en esta vida y en este suelo. Que lo 
bendiga el cielo si es que le parece bien. Te quiero aunque no estés. 


DOS RUTAS PRÓXIMO A LA 
ALDEA DE HUELGA UTRERA 


61- CUEVA DEL AGUA 

La distancia. 

Arrancando desde las mismas casas de la aldea y siguiendo fiel el camino que discurre por el cauce del río Segura arriba, 
la distancia a recorrer es de unos tres kilómetros ochocientos metros. Si subimos a la aldea de Poyotello, hay que añadir casi un 
kilómetro más. 


Miro al horizonte El tiempo. 
desde mi rincón, Como en todo momento vamos subiendo, aunque no demasiado porque el desnivel a 
tras la cumbre salvar no pasa de los doscientos metros, el tiempo necesario para recorrer esta ruta, llega a la 
el corazón hora y media o dos horas. A la vuelta será menos porque resulta más cómoda la bajada. Pero 
te adivina fuente clara como los paisajes son tan bonitos, los descansos para gozar despacio los rincones, pueden 
y prado en flor. hacernos gastar algún tiempo más en recorrer esta ruta. 


La fragancia eterna. 

Cuando me despierto, me digo que hay que ver con qué fuerza, las cosas en aquellos tiempos, se me quedaron dentro. Y 
lo digo porque ni siquiera por la noche cuando duermo, dejan de agarrarme y gritarme con la misma luz y belleza de lo 
imperecedero. Una prueba de esta realidad que estoy diciendo, se me representa esta madrugada ya a punto de despertarme y 
entrar otra vez al mundo de lo concreto pero por un instante, veo la gran cascada del bosque espeso con su arroyo de agua 
clara corriendo señorial por el mismo cauce y veo la senda vieja que sube desde el valle y trazando zigzags, se remonta y quiere 
coronar a la preciosa llanura del primer venero. 


Suben por ella, ahora pista forestal de tierra, dos coches de los modernos y yo, como ahí estoy presente, de entre el 
bosque y el gran peñón que siempre fue centro, elevo mi ser que ahora ya no es cuerpo y cruzando la brisa de la mañana como 
en un dulce vuelo, remonto por delante de los coches y rozando la copa de los fresnos, recorro la ladera hasta el mismo corazón 
de la llanura del silencio. Y recuerdo yo ahora que mientras venía hecho luz y abarcándolo todo con mi gozo y pensamiento, me 
decía que a pesar de tanto, nadie ni nada logra arrancarme del rincón que tanto quiero y menos logran echarme del perfume que 
en la mañana y en mis campos, de Ti me sigue impregnando y me da tu rotundo beso. 


62- CUEVA DEL ALJIBE. 

La distancia. 

Desde las mismas casas de la aldea hasta la cueva clavada en la ladera y subiendo por la senda que arranca en la misma 
curva de la pista, son unos ochocientos metros. A la mitad se reduce esta distancia si arrancamos no desde la aldea sino desde 
la curva de la pista forestal. 


El tiempo. 
Por las noches te sueño Si desde el primer momento cogemos bien la senda, no se tarde más de quince o veinte 
y mil veces apareces, minutos y la subida o más bien el desnivel a salvar, es de unos cuarenta a cincuenta metros. 
prado, arroyuelo, De todos modos, si no estamos algo acostumbrados a caminar por sendas de montaña, el 
fuentes cristalinas tiempo en subir puede ser algo más. 
refrescando mi pecho. 
El camino. 


Hasta llegar a la curva o en todo caso, a las casas de la aldea, lo que recorremos es una pista forestal de tierra aunque en 
buenas condiciones. Si regresamos para coger la senda, el primer tramo, cortica, va por la misma pista. Ya en la curva, la senda 
que nos llevará a la cueva, es entrechoca, de tierra y como va ciñéndose a la ladera, discurre cortando arroyuelos o remontando 
pequeñas elevaciones del terreno. En todo momento se presenta bien de andar, excepto en los últimos metros que tiene que 
remontar algunas pendientes para acercarse al rincón que vamos buscando. 


El paisaje. 

Corto es este recorrido pero no por eso carente de belleza y menos, de paisajes bonitos donde los haya. Arranca de entre 
unas zarzas que si fuera en otoño, siempre ofrecen exquisitos ramilletes de moras. Por aquí cerca crecen también algunos 
endrinos y en cuanto remonta, nos sitúa sobre el surco del río Segura, ahora ya fundido con el Madera. Al frente, hacia las 
cumbres que coronan por la derecha y para las profundidades que se traga al río, la vista sobre los paisajes, son de ensueño. 
Quizá sea la emoción que transmiten los sencillos paisajes que vamos recorriendo, casi lo más interesante de esta ruta. Las 
nogueras nos salen al paso según avanzamos por la senda y de vez en cuando, los trocico de tierra donde en aquellos tiempos, 
los serranos tenían sus huertecicos. Casi en todas las horas del día nos da el sol de frente y el aire que del río sube, siempre 
corre puro y fresco. 
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La fragancia eterna. 

Hay sentimientos, imágenes y recuerdos que de tanta vida como tuvieron en el día de su nacimiento, se quedan latiendo 
claros y pasan a ser eternos. Y lo digo porque en más de una ocasión, a mi mente acuden los fragmentos de aquellas vivencias 
íntimas, con la fuerza y frescura del primer día y siempre gritando belleza y de Ti, dándome tus besos. Y entre tantas, unas de 
estas imágenes, es la del cerro de los acebuches que baja largo y excelso desde el lado de las encinas grandes y el caudaloso 
venero por donde en aquellos días, al salir el sol, siempre iba la manada de cabras saltando por los romeros y llenando los 
peñascos de las partes altas y volcando hacia el barranco por donde crecen las madroñeras de los troncos gruesos. 


Y bien recuerdo como besado por los primero rayos del sol, yo siempre me camuflaba por el lado que mira al gran valle y 
desde abajo ¡qué grandiosa era mi manada, alegres ellas y de ensueño, derramada por la inclinación de la ladera que cae larga 
y espléndida desde los veneros del barranco! Por eso decía al principio que las imágenes de aquellos días, hay que ver cómo 
quedaron temblando en el universo de la eternidad y hay que ver cómo gritan, desde Ti, quemando y aunque el tiempo sepulte 
tanta realidad, ellas surgen y viven con la fuerza de lo amado y delicadamente bello. 


POR DONDE NACE EL RÍO SEGURA. 
Cuatro rutas, en torno a Pontones 
en versión simplificada del libro. 


El contenido recogido en las páginas de este libro, corresponde a la estructura de varias rutas en torno a los pueblos de 
Pontones. Paseos tranquilos, literarios si se gozan desde el libro, para recrear a fondo e ir empapándose de las mil sensaciones 
que bajan por las laderas, surgen de los valles y desprenden las corrientes. Una forma sencilla, quizá nueva pero hondamente 
humana y bella de abrazar los paisajes de estas sierras. Porque para mí, no es la cantidad, sino la calidad, lo que sacia el alma 
y eleva el espíritu. Pero como el contenido de estas páginas quizá resulte largo y un poco pesado para leer según se va 
caminando, por si a alguien le puede servir y gustar, pongo a continuación esas mismas rutas en su versión simplificada y lo más 
parecido a las rutas de las guías para turistas. 


73 - Ruta del Agua. 


Tarde del primer día. Para hacer andando. 
Distancia aproximada: 5 kilómetros ida y vuelta. 
Tiempo aproximado : 4 horas. 


Dificultad aproximada : Casi ninguna. 


Que comienza por entre las casas y calles de Pontón Alto, se va río Segura arriba, pasa por las tres aldeas de Fuente 
Segura, llega hasta el nacimiento, baja por el ramal de carretera asfaltada y al pasar el Collado de las Minas, se mete por el viejo 
camino que corona la Tiná de la Abuela, baja por la ladera que hay frente a Pontón Alto y viene a morir justo en la pequeña 
plaza del Pajarete. Donde se celebran algunas de las fiestas del pueblo, se sientan los mayores a tomar el sol, lavan las 
mujeres en el viejo lavadero de aquellos tiempos y corre la fuente con el grifo de hierro. Será de larga tanto cuanto queramos y 
el tiempo en recorrerla, lo mismo. En una tarde se hace bien pero mejor es emplear el día entero para gozarla despacio y 
llenarse de aquello que en el fondo vamos buscando. He llamado a esta ruta del agua, por ir en todo momento, acompañada de 
la corriente del río, de los manantiales que por su orilla van brotando y como broche final, la gran fuente del Nacimiento. 


Los detalles. 

La observación detenida de las casas y callejuelas del pueblo de Pontón Alto, lugar donde arranca esta ruta, nos llenará 
de sencillas y limpias emociones. Las calles se adaptan a la ladera del cerro y suben o bajan, unas veces escalonadas y otras 
en rampa. Organización curiosa y llena de encanto por los paisajes que al fondo, en todo momento vamos contemplando, con 
los cauces del arroyo y río que nos encierran y protegen al pueblo a un lado y otro. La soledad es una de las sensaciones que 
más se nos meterá dentro así como la presencia de lo añejo en macetas y balcones junto con el aire fresco con sabor a limpio 
que no deja de acariciar. 


Por la parte alta remontamos el pueblo y siguiendo la pista de tierra que lleva a la Veguilla, tierras llanas junto al cauce del 
río entre las casas de Pontón Alto y Fuente Segura de Abajo. Es este un camino de servicio para ir a las tinadas que por la zona 
se aplastan y también las hierbecillas de las tierras que el río riega así como a las otras casas de las aldeas antes del 
nacimiento. Por este motivo, seguro que en nuestro paseo nos tropezaremos con más de una persona que va o viene tanto a las 
huertas como a las tinadas o a las casas antes mencionadas. Saludarlos y pararnos a charla un rato con ellos, será una 
experiencia rica y bella por los humanos y encantadores que son las personas de esta tierra. 


Pasado la primera cerrada, enseguida tenemos las casas de Fuente Segura de Abajo. En invierno y hasta bien entrada la 
primavera en esta sencilla aldea, apenas vive gente. Sus habitantes, casi todos pastores con raíces profundas en estas sierras, 
se marchan a las tierras de Sierra Morena para invernal con el ganado. Pero al final de la primavera y en verano, estas casas y 
también las de las otras dos aldeas algo más arriba, están llenas de vecinos e incluso, familias que se fueron y vuelven en las 
temporadas de vacaciones o puentes. El lugar es recogido, silencioso, lleno de rumor de corrientes claras manando del río, 
tupido de sombras de nogueras centenarias y ambientado, casi siempre por el balar de las ovejas y los corderos. Saludar a los 
vecinos, pararse a charlar con ellos y hasta sentarse a su lado, es un ejercicio relajante, profundamente enriquecedor y lleno de 
placer humano. 


Desde esta aldea, por el lado de arriba y siguiendo el curso del río, sale una pista que lleva directamente a las casas de 


las dos aldeas aplastadas en la ladera que mira al barranco de la vega por donde bajan las aguas del nacimiento. Subiendo por 
ella llegamos a Fuente Segura de En medio y a Fuente Segura de Arriba, la más grande de las tres aldeas al borde de este 
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manantial. La visión sobre el valle nos irá llenando de placer mientras remontamos cómodamente puesto que la subida es suave 
y seguro que nos encontraremos con más de un rebaño de ovejas llenas de corderos blancos y armonizadas por el son de las 
cencerrillas y el balar de las cabras. Saludar a las personas que cuidan este ganado y pararse a charla con ellas, de nuevo nos 
dará la oportunidad de enriquecernos y expandir nuestro espíritu para sentirnos bien. 


Desde la aldea grande, la pista de tierra, baja suave buscando la fuente del nacimiento. En unos minutos estaremos 
frente al gran charco de aguas purísimas y como al verlo, lo primero que nos sorprende es su silencio a pesar del borbotón tan 
inmenso, nos dejará embelesados. Nos sorprenderá la quietud del rincón, el rumor delicado del agua brotando y luego 
rompiéndose al caer al cauce y por encimas, las cumbres rebosándonos. Un espectáculo sencillo como lo es todo el paisaje que 
hasta este momento hemos recorrido pero rebosante de emociones y traspasado de una luz mágica en belleza y tonos. 


El último tramo de la ruta es el paseo más cómodo aunque no menos emocionante. Desde la misma fuente seguimos la 
carretera asfaltada y mientras la recorremos nos iremos quedando por el valle que surca el río ahora a nuestra izquierda y por 
debajo de nosotros. En un rato llegamos al Collado de las Minas y unos metros más adelante, torcemos a la izquierda por el 
viejo camino que nos llevará a la Tiná de la Abuela y Era Empedrá. Una pequeña hoya desde donde ya empezamos a divisar las 
casas de Pontón Alto aplastadas sobre la ladera y recogidas entre los dos cauces. Una vista preciosa es la que se nos abre 
desde lo alto de esta cuerda sobre el valle casi completo y las alturas algo más lejos. Seguimos bajando por la vieja senda y 
venimos a descansar justo a la Plaza del Pajarete. Es este el punto donde podremos dar por terminada la ruta, cerrando el 
circuito y habiendo empleado en recorrerla desde dos horas, como mínimo, hasta el día entero si la tomamos como paseo para 
gozar tranquilamente. 


El perfume eterno. 

1- Canto al nacimiento del río Segura. 

Yo la vi a ella, a la niña hermana y que es delicia en el espíritu que da vida al alma, la vi subir por la senda cogida a la 
mano de la abuela y toda empapada de la belleza que vestía la mañana. 


Y sólo verla, qué sensación más placentera dejaba su imagen en mi corazón y qué momento más intemporal, se hacia 
esencia en la región del sueño que traspasa y domina la materia. 


Y vi como cuando llegó a la curva del río, donde el agua salta abierta y es espuma de viento, dejó a la abuela y pisando la 
escarcha blanca que se traba en la verde hierba, se puso a saltar por entre los chorros de seda teñida de tonos celestes y oí 
como le dijo la abuela: 

- El río que tanto te gusta, te pertenece porque es tu juego pero en casa la madre espera. 


Y vi yo a la niña que se trajo con ella toda la claridad de la corriente y al cogerse otra vez de la mano de la abuela, vi 
como la hermana hermosa, se hizo de pronto eterna luz de primavera. 


74- Ruta de las vistas hermosas. 

Mañana del segundo día. Para hacer andando. 
Distancia aproximada: 5 kilómetros ida y vuelta. 
Tiempo aproximado : 4 horas. 

Dificultad aproximada: Casi ninguna. 


Que arranca entre las casas y calles de Pontón Alto, justo en la misma plaza del Pajarete donde hemos dejado la primera 
ruta. Por la ladera asciende una vieja senda y en caso de no encontrarla, campo través se puede subir sin problemas ninguno. 
Corona las parte altas del espigón rocoso que el río ha dejado al lado derecho según baja. Sin senda pero con mucha 
comodidad, se recorre la cuerda en la dirección del río, gozando de los preciosos balcones naturales que da vista al cañón por 
donde el cauce avanza hasta que se llega a los picos que corona Pontón Bajo. Se vuelca hacia el lado de Cañá Manzano, 
salvando la cerca de alambres que en la ladera existe y se coge la carretera de asfalto negro que viene del nacimiento. Por la 
parte de las escuelas, se entra al pueblo, se recorren algunas calles y se sale a la plaza principal. Junto al viejo puente o la 
antigua fábrica de tejer mantas, se puede terminar esta ruta aunque yo la sigo. 


En este libro, después de charlar y comprar pan y algunas otras cosas que tengamos necesidad o nos apetezca, 
continuamos por la carretera río arriba. Ahora vamos en dirección contraria a la que hemos traído y por el fondo del cañón, cosa 
que también da gusto. Se goza de las famosas piedras horadas, de los viejos molinos todavía junto a la corriente del río, de la 
charla con los mayores casi siempre entretenidos en sus huertas y cuando acordamos, nos encontramos de nuevo en Pontón 
Alto. Un día largo y bien lleno, puede durar la ruta, aunque como es natural, depende de la actitud que tomemos frente a lo que 
deseamos recorrer, conocer y gozar. Y es ruta de las vistas hermosas, por ir en casi todo su recorrido, por lo alto de la cuerda 
que baja desde Pontón Alto a Pontón Bajo. 


Los detalles. 

Las callejuelas del sencillo pero bello pueblo de Pontón Alto, es lo primero que en esta ruta nos saluda y desde su silencio 
como eterno parado, la sombra limpia que proyectan las casas y el perfume de las macetas que cuelgan de los balcones. Y 
mientras nos venimos para el lado del levante que es por donde el precioso puente cruza el río Segura, nos comienza a dar 
compañía el suave y dulce murmullo de la corriente que salta un poco todavía como asustada por el traje que la naturaleza le ha 
preparado nada más brotar de su limpio manantial. 
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Antes de cruzar el puente, nos acoge la pequeña plaza recogida junto al mismo rumor de las aguas y si fuera por la tarde 
o ya algo avanzada la mañana, seguro que por el rincón y en sus bancos de cemento, encontraremos alguna persona charlando 
o tomando el fresco o el sol de la mañana, si es primavera o algún día claro de los meses del invierno. A estas personas 
mayores, ancianos que siempre se juntan por este lugar para verse y charlar de sus cosas, si le preguntamos por alguna duda 
que tengamos, seguro que nos la aclaran con mucho gusto y, además, profusamente. A las personas mayores de los pueblos 
de estas sierras, siempre les gusta hablar de la tierra y de sus luchas con ella, tema inagotable para ellos y en el cual son 
grandes expertos. 


Sube la veredillas por el suave repecho de rocas que mira al río y mientras casi si esfuerzo la vamos recorriendo, la 
panorámica se nos abre cada vez más y las casas aplastada como en lo hondo que es donde se refugia este pueblo. Si es por la 
mañana, nos dará gusto ver como el sol besa de frente las paredes blancas de estas sencillas casas, fundidas con las rocas 
que las sostienen al mismo tiempo que el verde de las grandes nogueras que, aprovechan las aguas del surco del río, las viste 
de gala ampulosamente. Este es uno de los mil cuadros que por el rincón, nos impresionará gratamente. 


Ya remontados sobre el filo del corte rocoso, el horizonte se nos abre hacia la cuerda por donde se acerca la carretera 
que viene a estos pueblos y hacia el barranco por donde desciende el río penetrando cada vez más en un cañón estrecho de 
grandes rocas, en ocasiones coloradas y blancas por la ruptura de las nieves y los hielos. Si el día está despejado, el cielo se 
nos mostrará con un azul tan intenso, que hasta parece estuviera sangrando infinito o como preñado de viento puro. 


Siguiendo la cuerda, a ratos por rodales de tierra negra cubierta de hierba o pasto y a ratos, por entre rocas que se 
asoman y cuelgan al surco por donde desciende el río, avanzamos buscando las casas del Pontones. Al frente, siempre nos 
saludan las crestas de la bella piedra Horadada, el corte duro que presentan las rocas y arriba, las llanuras del pico Castilla la 
Vieja. Entre la Piedra Horadada y el puntal que recorremos, nos va quedando el río, con su rumor de agua y su gran cañón. La 
Umbría del corral del Solado y a la derecha nos van quedando pequeñas praderas con alguna tinada, las ovejas, casi siempre, 
por aquí pastando y la soledad profunda de los paisajes de estas altas montañas. Nos movemos a una altura de casi 1300 m. 


“Antiguamente esto eran los sesteros del ganado, igual para vacas que para ovejas que para cabras, que había muchas. 
Era un abrevadero que había ahí. Entonces las ovejas de verano venían aquí, durante el día y de noche, se iban a pastar a 
todas esas tierras de Majá la Caña e incluso toda esta zona de La Zorra, que le dicen, Poyo de la Iglesia y esto de Cañá Royo. Y 
por la mañana, a esta hora aproximadamente, cuando ya buscaban el sestero, pues bajaban por ahí, bebían agua y aquí hay 
unos corrales hechos de piedra y se juntaban aquí, a lo mejor, dos o tres hatos de ganado. Que eso está aquí debajo de la 
piedra esta. Son unas cuevas que hay ahí. O sea, que esto ha sido siempre un abrevadero del ganado”. 


Al pueblo de Pontones, el de abajo, lo cogemos o le entramos desde la parte alta y nos metemos por él desde el lado de 
Cañá Manzano. Las escuelas nos quedan sobre la ladera de la izquierda y sobre el valle, las calles estrechas y las bonitas casas 
encajadas en las rocas y asentadas sobre puro firme de piedra. 


El perfume eterno. 

2- Canto a la niña del río Segura. 

Volvieron las mariposas, al llegar la primavera y por la cañada de los manzanos, donde las zarzas se amontonan por los 
lindazos y el agua clara del río empapa la tierra, ellas revolotearon y en los meses de la primavera fresca, se hicieron dueñas de 
las flores de los manzanos. 


Y volvieron, por el mes de agosto, a llenarse de calor los campos y los árboles de la cañada, se cubrieron de hojas 
nuevas y de sus ramas viejas, colgaron relucientes y bellas, las nuevas frutas del viejo año, por la tierra y huertos de la cañá de 
los manzanos. 


Y cuando ya el otoño se hizo presente tiñendo de color miel y caramelo las cañadas y los barrancos, la niña se fue por la 
vereda que acompaña al río claro y de las ramas de los viejos árboles, ella cortó y, mientras jugaba, los frutos sanos y cuando se 
los estaba comiendo, miró a la abuela y le dijo, como en un juego blanco: 

- Estas manzanas de color oro y el agua de nuestro río hermano ¿verdad que son alimentos de dioses que la tierra, el viento y el 
sol, nos ha regalado? 

Y ella: 

- Y un poco las mariposas que en la primavera revolotean y con ellas y el canto de los ruiseñores, Dios que nunca deja de su 
mano. 


Volvieron las mariposas y con ellas y la luz limpia de la primavera, los campos se llenaron de rocío y de perfume las flores 
de los manzanos. 


75 - Ruta a las cumbres. 

Tarde del Segundo día. Para hacer andando. 
Distancia aproximada: 5 kilómetros ida y vuelta. 
Tiempo aproximado : 4 horas. 

Dificultad aproximada: Un poco dura. 


Que comienza en Pontón Alto, aunque puede arrancar desde cualquier otro punto, tanto del primer pueblo como del 
segundo o de la misma Cañada Hermosa, si se viene de Santiago. Por el lado del pico Almorchón que da a la Tiná de Hoya 
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Espinosilla, en un trozo de la vieja carretera, se deja el coche. Se asciende ladera arriba, siempre sin senda por lo fácil que del 
trazado del camino por cualquier punto de la ladera. Se corona el monte por la parte que da a la Cañada que baja hacia los 
Teatinos, se recorre la cumbre hasta el punto geodésico y luego se vuelve pendiente abajo. 


Al final y frente a donde hemos dejado el coche, mana la caudalosa Fuente del Engarbo, cuya agua es limpia y pura como 
la nieve que en invierno se amontona sobre las laderas y cumbres del pico que hemos coronado. Un paseo delicioso que al igual 
que los anteriores, podemos recorrer a lo largo de un día entero para así llenarnos de cuanto a los ojos se va ofreciendo y gozar 
con la calidad y no con la cantidad. Y en cuanto el nombre de ruta a las cumbres, es porque precisamente se trata de un 
paseo que nos lleva a la cumbre más grandiosa de todo este contorno. 


Los detalles. 

Que son tantos y todos tan uno que hay que seguir la carretera del asfalto negro que va desde el pueblo blanco de 
Pontón Bajo hacia Santiago de la Espada y sube por la retorcida cuesta que, por el lado de donde sale el sol, se eleva hasta 
coronar las tierras que van vertiendo hacia el arroyo que baja de Hoya Espinosilla y después de recorrer la larga cuesta y el 
espeso bosque de pinos que escoltan la carretera, asomarse a las tierras llanas, primoroso rincón que es puerta de la Cañá por 
excelencia, y ya dejar que el alma se empape del limpio silencio que eterno late como escondido en cada tallo de hierba y 
enredado con las soledad que, entre los pastores, en la tarde juega. 


Desde esta tierra mitad ondulación y el resto pradera y enseguida la cuesta, comienza la ascensión, sin pista ni senda 
sino a través de los muchos majoletos y las mil piedras blancas y sueltas que desde las partes altas, invierno tras invierno, 
ruedan y mientras la cuesta se van empinando y hasta parece que no termina nunca porque se le mira y ya se le ve por entre las 
estrellas, las visión hacia el norte y por donde se estiran los bosques y se alargan las llanuras que son el techo de otras cumbres 
fieras, cada vez se hace más grande y más profunda y más callada gritando desde su espera. 


Y en coronando las que parecen son las rocas del infinito, más aún se abre el mundo de las bellezas y más parece es 
todo como un reino de libertades inmensas y luego siguen surgiendo los cortes pétreos por donde van las veredas que trazan 
los rebaños cuando en los días de verano coronan estas cumbres para comer la fina hierba y para, en las noches de luna clara, 
dormir amontonadas en lo más elevado de esta tan profunda sierra. 


Y ya aquí en lo alto, no hay nada más que mirar y dejar que el alma se pierda por los barrancos que caen hacia ese otro 
reino de las aldeas y no pronunciar palabra sino quedarse embelesado en los horizontes azules que caen como arroyuelos de un 
lado a otro lado y de una ladera por otra ladera y si acaso, dar gracias a Dios por visión tan completa y beberse todo el aire que 
sube desde las cañadas con tan fino olor a hierba. 


Cañá Hermosa y el Almorchón y las veredas que no se ven y por eso no van a ninguna parte pero sí penetran por las 
tierras, es tan sueño y tan repleto de esencias, por las tardes cuando el sol a lo lejos se quiebra y por las mañanas cuando se 
alzan las auroras teñidas de madreselvas, que recorrerlo y conquistarlo, más que placer en el corazón, lo que deja es sabor a 
eternidad y deseos de hacerse viento e irse volando por los espacios y no volver ya más a esta tierra. 


El perfume eterno. 

3- Canto a la abuela del río Segura. 

Es larga la ladera y cae grandiosa desde la cumbre del cerro oscuro y como mira al río y al sol primero de la mañana, al 
monte que cubre la ladera y a las rocas blancas que la empiedran, desde la junta del arroyo de los granados, se le ve 
majestuosa y rodeada de un misterio que extraña. 


Y como por la parte media y también mirando al sol de la mañana, la cruza el arroyo de la corriente clara, cuando la niña 
va de la mano de la abuela siguiendo la senda que hasta la misma junta, al arroyo acompaña, al llegar a donde los fresnos se 
espesan y crece la higuera blanca, casi siempre ella dice: 

- Abuela, esta ladera, nunca yo todavía sé dónde empieza ni dónde acaba. 


Y la anciana soberana que de tantos años ahora es un poco sueño y un mar de ciencia, a veces calla y a veces contesta: 
- Esta ladera, con su halo oscuro del monte que se inclina y mira al sol de la mañana y remontado sobre el río ¡qué grande es 
ella y qué misterio ahí, Dios, tiene escondido! 


Y las dos siguen llevando sus pasos por la vereda que la curva traza donde el arroyo es ancho y al rozar los troncos de 
las higueras, se paran y durante un rato, miran de frente a la gran ladera que grandiosa, se enfrenta al sol de la mañana y a las 
aguas limpias, que a sus pies, se alejan. 


76 - Ruta al rincón oculto. 

Mañana del Tercer día En coche y andando. 
Distancia aproximada: 3 kilómetros ida y vuelta. 
Tiempo aproximado : 2 horas. 

Dificultad aproximada: Casi ninguna. 


Que también comienza en Pontón Alto. Recorre el trozo de carretera negra que viene hasta Cañada Hermosa, gira por la 


pista de tierra que va a la Aldea de Poyotello, corona los collados que vuelcan hacia la vertiente del río Segura y se encuentra 
con las blancas casas de la pequeña aldea, en medio de la llanura. Recorre y saluda las personas, las calles y las casas de este 


78 


puñado de sueño, mira por aquí y por allá, descansando en la sombra de la milenaria noguera y comienza el descenso a la 
Cueva del Agua. 


Una Veredillas borrada que sigue la hondonada de un corto arroyuelo, se curva por el cauce ya algo al final, se monta 
sobre la asperilla del corte rocoso y tallado por la pared, cae al surco que el Segura por aquí tiene horadado. Sale a la misma 
puerta de la gran cueva, sigue en busca de las tierras que fueron huertas algo más abajo, cuela por debajo de la cascada 
llamada El Chorreón y por aquí puede terminar aunque sigue hasta el Charco de la Ceniza y continua hasta la aldea de Huelga 
Utrera. Otro paseo grandioso que puede durar el día entero, si lo que queremos es empaparnos del esplendor que la naturaleza 
por aquí tiene concentrado. El nombre de ruta al rincón oculto, es precisamente por lo que de apartado y escondido resulta 
este trozo de la sierra sin que ello indique ni deshabitado ni carente de belleza. Quizá todo lo contrario. 


Los detalles. 

Pues que hay que comenzar esta ruta con el corazón preparado para recibir y gozar las emociones más limpias y bellas 
porque aunque no queramos, la presencia de la primera ladera cayendo para el hondo surco del río, la vereda metiéndose por 
entre los pinares que por la tierra chorrean, las figuras de las rocas cortadas en murallas duras que parece gritar soledad y 
sinfonía, el rumor de la corriente del río más hermoso de la tierra, encañonada por el profundo barranco y las esbeltas figuras de 
las cumbres, nos abraza desde el primer momento y nos mantienen en vilo hasta la misma oscuridad de la cueva. 


Ya en el río, la sombra de tantos árboles meciéndose al viento y todavía tan fuerte y clavados en las tierras que ya nadie 
cultiva, los surcos de aquellas acequias que desde la cueva, llevaban el agua a los bancales de los pimientos, las rocas 
quebradas y amontonadas como dando testimonio de otros lejanísimos tiempos, las zarzas espesas, los avellanos, el azul del 
cielo siempre coronando y desde este hondísimo rincón, como aplastando y el perfume de no se sabe qué esencia, puede 
colmarnos tanto que, como es normal en esta sierra, nos sintamos empachados y sin palabras en la boca y con el alma toda 
llena. 


El perfume eterno. 

4- Canto a la madre del río Segura. 

A la reina madre, la que lo es de verdad porque su corona se apoya en el pilar del amor que del corazón nace, se le ve al 
amanecer, yendo tras las ovejas que llenan la ladera grande, de los pinos espesos y las piedras blancas que, en losas, caen. 


Y al acercarme, desde la distancia y la veneración que siempre me inspira ella, y preguntarle: 
- ¿Y tu niña del alma, la que sí parece princesa y aprende en la universidad tremenda del amplio campo y del rocío de las 
estrellas? 
Y la buena madre: 
- Ahora se acurruca en la casa junto al fugo de la lumbre porque fíjate el frío que hace pero en cuanto termine de llegar la 
primavera y la hierba se ponga grande, y se vistan de hojas verdes, los álamos que por el viento llevan su baile, se vendrá por 
aquí conmigo a recoger los borregos que con ella juegan en la tarde. 


Y le digo a ella que: 
- ¡Hay que ver qué niña y qué princesa es la hija que llevas en la sangre! 
Y luego sigo mirando por la anchura de la ladera que se mira en el río que a miel sabe y para mí y en mi corazón, me digo que 
¡hay que ver qué esencia y qué paisajes y por ellos, las ovejas entre el amor de la reina madre! 


DOS RUTAS MENORES PRÓXIMAS A BUJARAIZA. 
77 - Aldea de la Cabañuela. 


Andando por vieja vereda. 
Zona restringida. 


En la mañana faltas La distancia. 
aunque el sol, como rocío, Se puede comenzar la ruta en la curva que la carretera traza frente a las ruinas 
sobre el bosque caiga. de la antigua aldea o a la derecha, subiendo para Coto Ríos, nada más pasar el arroyo 
El silencio es tan hondo de la Cabañuela, instalaciones del campamento juvenil la Huerta Vieja. Si la 
que oig llorar el alma. arrancamos desde este punto, hasta las ruinas de la Cabañuela, es como unos dos 


kilómetros. Si arrancamos desde la curva, la distancia es algo más. 


El tiempo. 

En remontar se puede tardar casi dos horas y algo, si se lleva el camino más recto y no tenemos problemas para 
encontrarlo. En caso de dificultad, tardaremos algo más. Hay que tener en cuenta que todo el recorrido se hace ascendiendo 
desde el nivel de menos de ochocientos metros hasta casi los mil cien. 


El camino. 

El primer tramo, desde cerca del campamento juvenil hasta el collado de las acequias, sube una senda perfectamente 
tallada y visible. Hasta la mitad de la ladera, discurre sin senda, aunque no es del todo cierto. La senda existe pero con el poco 
uso y la desorientación de las personas que ahora la pisan, se ha perdido mucho o queda difuminada en muchas sendicas que 
no van a ninguna parte. Pero en cuanto a mitad de la ladera, cogemos la verdadera senda que atraviesa por la Piedra de la 
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Palomera, siguiéndola fiel, no tendremos problema alguno. Se puede andar con bastante comodidad por lo bien trazada que 
está y con la elegancia que sortea las partes difíciles del terreno. 


El paisaje. 

Desde el comienzo y hasta el tramo último que, aunque lo he situado en las ruinas de la antigua aldea, puede seguir 
hasta donde nos apetezca o estemos dispuestos a andar, los paisajes son pura sorpresa. Robles frondosos y espesos nada 
más arrancar, siempre mezclados con pinos negros y muchas madroñeras. Las encinas también nos acompañan así como las 
madreselvas enredadas a los troncos de los pinos y por las rocas. 


Ya alcanzada la senda, por encima de Piedra Palomera, como la ruta se viene para la derecha buscando el arroyo, la 
espesura de la vegetación y la inclinación de la ladera, nos recrea asombrosamente por la oscuridad de sus sombras y por la 
variedad de plantas. En tiempo de madroños, otoño y algo del invierno, a cada paso, nos tropezamos con madroñeras cargadas 
de frutos rojos y gordos. Los serranos que vivían en estas aldeas, al barranco que atraviesa la senda según remonta, ellos lo 
tenían bautizado con el nombre de Malezas de la Merera o de la Cabañuela. Y era precisamente por la espesura de su 
vegetación. 


En la época de las moras, las zarzas nos ofrecen ramilletes de lujo y lo mismo sucede con el serbal que crece por encima 
de Piedra Palomera. Los níscalos crecen bien por las tierras altas y entre los pinos que nos van quedando por la izquierda. Ya 
sobre las llanuras donde estuvo la bonita aldea, la senda se diluye pero el paisaje gana en matices nuevos y en grandiosidad. 


Lo que hay ahora. 

Son las once de la mañana del día nueve de enero de mil novecientos noventa y nueve. Estoy justo al borde de la 
carretera donde se encuentra el campamento juvenil La Huerta Vieja. Recorriendo esta carretera desde el pantano hacia Coto 
Ríos, por el lado de la derecha, existe una pared de piedra. Justo donde empieza esta pared se puede subir unos metros por la 
ladera y enseguida se encuentra la senda que remonta. Arranca exactamente por detrás del comedor de madera que ahora 
mismo existe en las instalaciones del campamento. 


Muchos pinos curvados hacia el pantano, robles que parecen secos por la desnudez de sus ramas. Las hojas, color 
canela, se extienden por el suelo y ya empiezan a mezclarse con la tierra. Hay mucha hierba y está húmeda. El día de hoy se 
presenta muy nublado, por arriba se ve la niebla cubriendo las partes más altas de las cumbres y ahora caigo en la cuenta que la 
radio ha dicho que por encima de ochocientos metros, puede nevar hoy. 


Me tropiezo con la senda y al mirar despacio, descubro lo que ya sabía. Arranca justo por donde están los asientos de 
madera del comedor del campamento. En cuanto he remontado unos metros, me la he encontrado. La sigo paralela casi a la 
carretera pero elevándose hacia el collado. Hoy están limpiando el monte por algunos rincones de esta carretera y nada más 
verlo, siento pena. 


La senda sube, traza una curva para el barranco de la Huerta Vieja pero sin dejar de remontar. Ya dije antes que esta 
ruta a la Cabañuela, se puede arrancar también desde el lado donde estuvieron las huertas. Hoya de Úrsula, que se llamaba y 
es por la curva que se enfrenta a las ruinas de la vieja ermita. Pero hay que recorrer una gran llanura por donde no viene senda 
alguna, hasta llegar al collado que ahora busco. Resulta más bonito el recorrido pero sin senda y ello complica la orientación. 


Traza una curva ahora para la izquierda, se mete por un espeso bosque de madroñeras de hasta doce y más metros de 
altura, una hondonada pequeña, se abraza a la ladera por donde aparece mucha tierra negra y hojas secas de robles y encinas 
y aquí la tallaron firmemente en la ladera. Atraviesa la hondonada quedando por la izquierda un corte de tierra que surgió 
cuando la hicieron, remonta con fuerza y sale a lo alto. 


Madroñeras por arriba y por abajo y al frente, altísimas y con tronco muy gruesos. Se mezclan con los robles y los pinos. 
El monte bajo lo han hecho desaparecer por completo. Se tarda cuatro o cinco minutos en coronar esta loma menor por donde 
aparecerá el collado de las acequias no dentro de mucho. La senda entra justo por debajo de una madroñera que tiene un 
tronco con cinco ramas y dobladas para el barranco. 


Precioso el cuadro cuando remonta a este carrete. El suelo aparece todo tapizado de hojas de robles, color canela 
muchas de ellas y las más viejas, color tierra porque ya se pudren. Los árboles que han soltado estas hojas, se muestran con 
sus ramas desnudas y con apariencia de estar secos. 


Hay un llanete en todo lo alto y ahora que lo piso, recuerdo que en otros tiempos aquí mismo se alzaba una construcción 
de piedra, no muy grande. Me dijeron que fue la casa del viverista. Estuve junto a ella una tarde y a la mañana siguiente la 
busqué y ya no la encontré. Desde entonces no la he vuelto a ver más. La hicieron desaparecer también. 


Gira la senda para la derecha y se mete por entre unas rocas. La estrecha estas piedras y las matas de los lentiscos y ya 
vuelva para el collado yendo llana ahora e incluso bajando algo. Una llanura menor y busca el collado. Al frente y por la 
izquierda, se ven muchos robles resaltando por entre el verde del bosque con las ramas desnudas de hojas y en otras, con un 
puñado de hojas trabadas todavía pero teñidas de ocre naranja. Es preciosa la visión al tiempo que algo triste por la intimidad 
que transmiten y lo que yo sé. 


Por toda esa ladera para arriba, de entre la vegetación espesa de pinos, zarzas parrillas, madroñeras y madreselvas, 
sobresale también la esbelta figura de los álamos con sus ramas peladas. Crecen por este rincón muchos álamos que arrancan 
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desde los tiempos que ellos poblaron la aldea. 


Al llegar al collado, me digo que tengo que tener mucho cuidado para no desorientarme y quedar sin senda. Bastante 
veces me ha pasado esto y es porque la senda queda muy borrada por el poco uso y se puede confundir con las regueras de las 
canales que vienen desde el arroyo, surcando la ladera. La senda, tal conforme llega, se funde con la primera de las acequias 
que, recorriendo la ladera, viene desde el arroyo. 


Concentro mi atención y cruzo la acequia, giro un poco para la izquierda y remonto olvidándome del lado de la derecha. 
Siguiendo la senda, que sí se nota algo por entre la hierba y la vegetación, remonto y no dejo de venirme para el lado izquierdo. 
El suelo está por completo, tapizado de las hojas que de los robles y los álamos, han caído. Ni siquiera se ve la hierba. 
Lentiscos, retamas, robles, encinas, algún enebro, álamos y majoletos es la vegetación que por aquí me voy encontrando. 

Por la izquierda, la senda se mete por entre unos álamos y roza unas paredes de piedra. Por aquí tuvieron ellos, los de la 
aldea de Bujaraiza, las huertas. Se ve bien por donde va, ya bastante remontada en la ladera y siempre por la izquierda, se 
encaja en las mismas tierras de aquellas huertas. Tuvieron que preparar la tierra y sujetarla en forma de repisas para cultivarla y 
sacar algunas cosechas. 


Ahora se mete por entre una hondonada donde hay muchos álamos mezclados con robles y sigo viendo las paredes que 
sujetaban la tierra. Llego a un trozo donde casi nada tengo claro. Me pasó igual otras veces. Si me vengo para la derecha 
buscando, me voy a ir por una de las acequias, la segunda o tercera que desde el arroyo llega. Está ahora ciega y por eso tiene 
más apariencia de senda que de otra cosa. 


Pero si la sigo, cortaré la ladera y en unos minutos estaré en el surco del arroyo. Será entonces cuando descubra que no 
llevo buen camino. La senda se me ha quedado mucho más elevada por la ladera. El gran tronco de un roble y un pino que cae, 
me sirve como de referencia para entrar por debajo y seguir. Remonta un poco y gira por la hondonada para coronar a otro 
puntal. 


Sale a una llanura donde hay una gran piedra. Por el lado de arriba, se mete por entre robles y zarzas parrillas y sale al 
tronco de un grueso pino. Se ve como la senda que voy buscando y en cuanto me fijo bien, descubro que es una de las 
acequias. 


“Donde se cogía la segunda acequia, en lugar de irse por ella, hay que seguir remontando en busca de un pino negro que 
se ve caído para el lado donde se pone el sol. A unos treinta metros del gran roble, por la derecha, nos queda un buen puñado 
de pinos negros, por entre los cuales, si se mira, a lo lejos se ve la tinada del Fraile. Por la izquierda quedan un par de pinos 
grande y uno de ellos, se curva para el lado de donde se pone el sol. Según se sube, por la derecha, quedan unos pinos caídos 
y remonta por el puntal arriba y entre los helechos. Busca el tronco del roble que tiene liado una hiedra. 


Justo se encuentra la senda por el tronco de un roble y un poco más arriba quedan, dos pinos negros, uno más grande 
que otro y sobre el tronco de los pinos, una piedra que tiene rotulado el número 6080. Dos peanas de pinos cortando se clavan 
aquí mismo. Tres metros más para arriba, hay un bloque de piedras, parece como que siguiera la senda pero la buena senda, se 
viene para el lado derecho. Por el lado de arriba tiene una gran piedra y dos troncos de pinos cortados”. 


Desde la piedra que, con mucho musgo, queda por el lado de arriba, la verdadera senda que viene desde Peña 
Palomera, vuelva y cae hacia una hondonada buscando el surco del arroyo. Este es buen camino. Una media hora, desde la 
pista hasta este punto y ya tengo remontado más de cien metros de desnivel. Casi otros doscientos tendré que elevarme para 
llegar a las viejas casas de la Cabañuela. 


Se ve desde aquí, la hermosa panorámica del barranco hacia arriba y por la izquierda. Por este lado queda el fuerte corte 
de rocas que cae desde la repisa de la Cabañuela. Al frente crece un inmenso bosque de encinas, madroñeras y pinos. Más 
arriba chorrean las cumbres de Lancha Bonifacio. Muchas encinas cuelgan de entre esas rocas blancas. 


Baja la senda metiéndose ahora un una dificultad de piedras rodadas pero se anda bien. Busca cruzar el cauce del 
arroyo. Un alerce con varios troncos, pero sin hojas en sus ramas. Una roca por donde se forma otro puntal menor. Ha rodado 
de la pared que me va quedando por la izquierda. Se pasa bien y se vuelve a meter otra vez en la hondonada en busca del 
arroyo. 


Se ven madroños por el suelo picados de los pájaros. Por la hondonada se allana un poco y remonta para salir al surco 
del arroyo. La mañana, ya avanzada, está por completo en calma, húmeda toda esta tierra porque es umbría, se siente el rumor 
del agua saltando por el arroyo, hay muy pocas personas hoy por los caminos de estas sierras y el silencio es profundísimo. 


Por el lado derecho me queda una pared de piedra que la sujeta para que no se hunda con la inclinación de la ladera. 
Una cuesta menor y desaparece en un collado también enano y por la derecha un roble clavado en la dureza de una buena roca 
y por la izquierda, otro roble. Por la ondulación del collado pasa la senda, se torna llana levemente y se entrega al arroyo. 
¡Precioso, con su cascada cayendo! No tiene mucha agua porque este otoño ha sido de los más secos de los últimos pero sí es 
bonito de verdad. 


Como el cuerpo de una persona es el caño de agua que por el corre, un charco aquí mismo por donde la senda pasa, 


rebosa y la cascada que se abre llena de encanto y verde por el tapiz del musgo. Miro buscando al arroyo por el lado de donde 
cae y me lo encuentro majestuoso por el traje que la naturaleza y el día de hoy, le han puesto. ¡Qué rincón más bonito! Por 
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algunos puntos, se le ve color caramelo miel y por otros tramos, verde vida por la espesura del musgo y el reflejo del bosque que 
lo arropa. 


Hago algunas fotos, lo cruzo y ahora pues, nada más seguir la senda. Yo no hay pérdida ni tampoco es incómodo el 
trozo de camino que queda hasta la meta fijada. Al comienzo se presenta llana, bien tallada y arropada por la vegetación. 
Parece como si invitara a recorrerla y de verdad que entran ganas por lo bonita que se le ve y en una mañana como esta. 


Sale el sol ahora y al darme en la cara, me anima porque el viento sólo entrega frío de hielo. Se mete por entre unos 
lentiscos y madroñeras. Estas sí tienen algunos madroños todavía. Las flores nuevas, ya están secas y empezando a mostrar el 
fruto que madurará el próximo otoño. 


Remonta un carrete, sigue por completo llana y perfectamente fraguada. Ni siquiera el monte complica el paso. Pasa 
una hondonada chica por unas rocas tobáceas y sigue. Busca el puntal de lado derecho del arroyo según se sube. El paisaje 
por aquí es de dulce. Muchas madrofñeras, gran cantidad de lentiscos y todo tupido como la selva más virgen. A esto le llaman 
las Malezas de la Merera. 


Se ve al fondo el pantano y como el día se cierra en nubes grises, aunque se abren algo, las lejanías se presentan 
borrosas y llena de oscuridad. Las aguas del gran charco, son como un largo espejo donde se refleja todas las tonalidades que 
de la naturaleza manan. Huele a jabalíes. Ahora la senda remonta un poco al coronar un puntal menor. La tierra que piso es 
roja y por el suelo se amontonan las conchas de las piñas que las ardillas han mondado. 


Sale a una hondonada por donde corre otro ramal del arroyo. Una encina grande por la derecha, por la izquierda otras 
dos, un bosque espeso de madroñeras, pinos y zarzas parrilla. Según me acerco al segundo arroyo, el rumor de la corriente me 
llega con fuerza. Da la impresión que incluso tiene más agua que el primero. Y aquí mismo, donde la senda cruza el primer 
ramal de este segundo arroyo, un acebo con sus bolitas rojas. Es el árbol de la Navidad y ahora casi todavía estamos en esas 
fechas. 


Cae por aquí un caño de agua y todo abierto por entre un ancho manto de musgo verde. Parece como si este brazo de 
agua manara de por aquí cerca. Nada más cruzar el primer ramal, a unos cinco metros, se presenta el segundo. También trae 
mucha agua. Por el lado de abajo una hondonada, muchas zarzas y muy espesas. Por ese rincón misterioso y oscuro es donde 
se juntan los tres ramales del arroyo de la Cabañuela que es como se llama este que cae por el barranco y atraviesa el 
campamento de la Huerta Vieja. 


El segundo surco de este arroyo, no tiene agua. Por aquí la senda gira para la derecha y se mete por debajo de una gran 
espesura de zarzas parrillas. Remonta por esta ladera gemela de la primera que pise y por aquí, pronto comenzará a girar para 
la izquierda. Corona un cerro pequeño por donde siguen espesas las madroñeras, muchos troncos de pinos podridos y hay 
como una llanura. Por la derecha queda un puntal con muchas piedras y ramas de madroñeras secas y por la izquierda, el llano 
pequeño donde la senda se funde con otra. 


De entre los pinos arranca vuelo una bandada de palomas. Sé que esta zona es muy querenciosa para estas aves e 
incluso en estos fríos meses de invierno. También los zorzales revolotean por entre los lentiscos. La senda que al frente se 
funde con la que remonte, llega desde el lado del arroyo del Fraile. La conozco bien y hasta su punto final. Si la sigo, llega un 
momento que se convierte en jorro y por lo alto de un puntal, cae a la carretera del asfalto más pegado a la cascada del Fraile. 
También por este lado se puede venir y conseguir la meta que ahora persigo. Pero tiene mucha más belleza y emoción la senda 
que hoy estoy recorriendo. 


Me voy para el lado izquierdo y sigo remontando para el lugar de la Cabañuela. Al cogerla para atrás, descubro que 
incluso mejora su trazado y firme. ¡Qué bonita era esta senda y por qué rincón tan bello iba ella! Durante unos metros va casi 
llana sin dejar de elevarse levemente para volver a cruzar otra vez los tres surcos de arroyuelos que he cortado hace un rato. 
Se mete para el gran barranco del arroyo grande pero busca la parte alta para salir a la llanura donde se asienta la aldea. 


Miro al frente y arriba, coronando un poco, sobresalen las últimas rocas de la gran pared que mira al sol de la mañana en 
la parte alta del barranco de la Huerta Vieja. Una vez en este punto, puedo pensar que el grueso de la ruta, lo tengo superado. 
El primer tramo es la parte más complicada. Las ardillas tienen el firme de la vereda, tapizado de cáscaras de piñas. Una boñiga 
de vaca. 


Y aquí, al remontar el puntal, ya metiéndose para la hondonada del arroyo, se allana un poco. Sigue arropada por la 
vegetación que no tiene menos de doce o catorce metros de alta y cubre casi por completo. Se topa otra vez con el primer surco 
del arroyo que aquí presenta dos y ambos bien repletos de agua clara. El punto por donde ahora lo cruza es de ensueño. Tiene 
una llanura y antes de terminar de cruzarlo, me paro en el centro de los dos brazos de arroyo. 


Miro para arriba y se ve como cae todo en un sólo arroyo y al llegar aquí, se divide en dos y algo más abajo, vuelve a 
juntarse. Un tronco seco de pino sirve de puente para cruzar el segundo arroyo que ahora ya he comprobado que trae más agua 
que el primero. La senda se empina un poco y ahora por el lado derecho me queda el arroyuelo y al mirar, capta mi atención 
una enorme pared de rocas blancas. Es un voladero muy bueno que cae desde las llanuras de la aldea. Por entre las grietas de 
esas rocas cuelgan las encinas desafiando a la gravedad y la inclinación. Es de esa robusta pared de rocas de donde nace este 
arroyo. 
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Sigue la senda avanzando por un paisaje delicioso. Recorre una cañada de tierra negra, pegándose al arroyo por el lado 
izquierdo y por este mismo lado izquierdo de la senda, me queda un puntal todo cubierto de espesa vegetación. Vuelve a rozar 
el arroyo y al verlo de nuevo me llama la atención la transparencia del agua. Por entre las piedras se amontona el verde 
culantrillo. Es delicioso este trozo de senda acompañada por el arroyo paralelamente. 


Se aparta un poco de surco del cauce y enseguida, por la izquierda, el llano de lo que fue una era. La tallaron entre gran 
vegetación que ahora se presenta mucho más espesa y alta. Apenas se le ve sino cuando me encuentro a dos pasos. Por el 
lado de arriba bordea la senda, dejando el arroyo por la derecha y despidiéndose de él y viniéndose hacia la izquierda en busca 
del otro arroyo. 


Un arrendajo ha levantado vuelo y llena el barranco de sus gritos. Y mientras aquí ahora va remontando, pues atraviesa 
la espesura de un bosque de encinas y por eso el suelo tiene tres o cuadro dedos de hojas secas. Termina sin hacerlo y corona 
un puntal para seguir avanzando y meterse en el segundo surco del arroyo que en realidad es el primero. Ya me llega su 
murmullo. El que he cruzado hace un rato, se ha quedado atrás, ya no lo siento. 


Y de pronto, se divide en un trocico que se mete hacia el arroyo. Es donde se encuentra la cascada del musgo. Traza una 
curva y la senda sigue subiendo al tiempo que vuelve a girar para la derecha. Me voy por el ramal corto que se mete para el 
surco del primer arroyo. Alzo mi vista y al frente y remontado, me saluda o mira imponente, el gran paredón de rocas. 


Recuerdo ahora, porque la he recorrida varias veces este invierno de atrás, que por el centro de esta enorme pared 
rocosa, ellos metieron una acequia para llevar el agua a la llanura que hay por encina de Peña Palomera. Sirve esta acequia 
como de senda y desde luego que yéndose por ella, se acorta mucho camino pero recuerdo que es muy peligrosa y más aún, 
para aquellas personas que no conozcan el rincón o no tengan soltura a la hora de moverse por la sierra. 


Por este trozo de arroyo, corre también mucha agua. Hay aquí un charco que, casi siempre que vengo, me lo encuentro 
con su fondo tapizado de madroños. Una gran mata de esta planta crece al borde y como es ladera, los frutos rojos que caen de 
las ramas, ruedan y no paran hasta descansar en el fondo del cristalino charco. De ensueño es el cuadro y desde luego que se 
mete en el corazón, por la belleza que desprende. 


Por el lado de arriba de este charco, es donde se ha originado la bellísima cascada del musgo. La que tanto me gusta y 
tanto he fotografiado por la dulce belleza que regala a los ojos. Por el lado de abajo del charco, un enorme roble que se muestra 
verde en cualquier época del año, menos en estas fechas. Crece aquí mismo un precioso tejo y claro que entiendo por qué ellos 
llamaban a este remanso precisamente con el nombre de Charco del Tejo. Sabían lo que se decían y también sabían que nada 
tiene que ver este charco y tejo con los otros muchos que abundan en la ancha sierra. 


Por debajo de la roca se remansa otro buen charco, en el que se derrama una cascada que no es la del musgo 
propiamente, aunque sí lo tiene. ¡Qué bonito esta cascada del centro, el charco y los puñados de musgo que lo tapizan! Por esto 
le hago unas cuantas fotos más. Quisiera ahora mismo, llevármelo conmigo para gozarlo sin interrupción. ¡Emociona tanto! 


Hacia el charco y por el lado de la derecha mirando para arriba, es donde crece el tejo. Tiene un tronco bastante grueso y 
está muy verde. Rozando este noble tronco, remonto hacia el lado de arriba y ya estoy por encima del segundo charco y frente 
a la impresionante cascada del musgo. ¡Qué primor, Dios mío, y cómo me quema dentro transmitiendo vida y al mismo tiempo 
muerte! 


Mide como unos seis metros de altura. Desde lo alto cae el agua y de tanto tiempo, se ha ido formando como una 
mampara Tobáceo en forma de abanico y como en todo momento está húmeda, el musgo ha crecido tan espeso y en tanta 
cantidad, que parece un puro manto esculpido por el mejor de los artistas. El caño de agua que de continuo cae, ha tallado un 
surco en el centro y como el musgo cubre tanto, cuando este caño llega al final, casi no se le ve por lo perdido que se queda en 
la espesura del verde. Deliciosamente bella la imagen que presenta esta primorosa cascada. 


Subo algo más y me acerco a ella. Casi por completo debajo me pongo y entonces veo el agua caer con una fuerza 
impresionante y toda blanca por lo batida que queda. Se estrella en un charco grandecito pero un trozo de roca ha rodado y lo 
ha dejado medio ciego. Me mojan las gotas que saltan desde arriba y hasta me gusta. Por el suelo ruedan algunas bellotas y 
mientras ahora hago algunas fotos más para recogerla con la belleza que desprende, el corazón me arde de emoción. 


Salto por entre el tronco del roble y el de tejo, rozo la madroñera y aunque no me gustaría quedarme todo el día en tan 
emocionante rincón, me retiro del arroyo, remonto algo y vuelvo a recorrer la senda que me lleva a las tierras de la aldea. Al 
mirar para atrás, veo la ladera de rocas que mira al sol de la mañana y ahora compruebo que justo debajo, es donde se 
encuentra la cascada. 


Coscojas por la izquierda, encinas, pinos negros, madroñeras, algún enebro y la senda que remonta el puntal que se 
recoge entre los dos arroyos y ahora vuelca para el segundo. Se mete por un torcal, muchas piedras calizas pero en este caso 
cubiertas por un espeso bosque de encinas menores y tapizadas por un delicado manto de musgo verde. ¡Qué cosas más 
bonitas presenta la naturaleza en el rincón que menos me lo espero! 


Cae para el barranco del segundo arroyo y aunque siento el murmullo del agua, no la veo porque ya se ha quedado muy 


atrás. Por la ladera opuesta, derecha según subo, remonta la senda por entre muchas rocas, ramas de pinos caídos y la densa 
vegetación. Un gran pino caído y por aquí vuelve la senda para la izquierda. Se ve la vegetación que sale del borde rocoso 
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donde se asienta la aldea. Remonta el puntal y se mete otra vez al arroyo de la cascada del musgo. 


Se va ahora recto puntal arriba y va metida como en un surco que se fue haciendo de tanto pasar ellos y sus bestias 
cargadas de monte, paja, trigo y otros productos de la tierra. Oigo el murmullo de la cascada cayendo. Al salir del surco, una 
encina y un pino y ya se torna algo llana. Ha salido por la parte de arriba de la cascada y todavía sigue remontando ahora ya, 
paralela al arroyo. 


Otra pequeña cascada con su vestido de musgo, bonita como ella sola aunque en tamaño sea más reducida que la del 
centro. Gira para la derecha y ahora descubro que este era el único sitio fácil para subir desde el barranco de la Huerta Vieja 
hasta la aldea de la Cabañuela. Una gran encina por la derecha, muchas piedras blancas que son ya las de la pared sobre la 
que se sujeta la llanura de la aldea. 


Un nuevo giro para la izquierda, en todo lo alto y metida por un surco menos pronunciado que el primero y sigue rodada 
de rocas blancas con su musgo. Por la izquierda, me empieza a quedar un trozo de arroyo que me gusta mucho. Son justo los 
diez o doce metros antes de empezar a despeñarse. Se desliza por encima de una losa caliza blanca por completo, extensa y 
sin apenas arrugas. Ver la corriente deslizándose por esta superficie rocosa, es de las emociones más limpias y bonitas que se 
pueden gozar en la vida. 


Se aproxima la llanura, un pino seco casi al final por donde cae la hebra de la corriente y por arriba, pues el agua que le 
entra al arroyo recién nacida en su manantial caudaloso. Se encuentra unos metros más arriba, entre muchas zarzas y a la 
sombra de varias encinas centenarias. ¡ Qué bonito ese rincón y la alegría que sentí la primera vez que lo vi! 


De por aquí mismo, arranca la acequia que metieron por la pared rocosa que mira al sol de la mañana. Se ven las 
cumbres que rebosan desde Pontones y tienen nieve. Por eso hace tanto frío hoy. Por la derecha me tropiezo con una especie 
de covacha y todavía no he terminado de coronar a la llanura. Me voy por ella y me encuentro algunas tablas, un perol viejo, 
varias latas, algunas botellas, una llanura de tierra buena en la entrada, algunas señales de personas que por aquí han 
encendido fuego y hasta parece que han dormido y al dominarla bien con mi vista, compruebo que es el borde de la llanura. 


Por el lado izquierdo y entre el arroyo, sigue la senda. Un torcal de rocas, muchas encinas y parece que el último 
escalón para llegar a la tierra que dan sostén a las viejas casas de aquella bonita aldea. Junto al arroyo y por la izquierda, las 
tierras llanas que ellos sembraron. Por el otro lado, ya veo los trozos de pared de las casas remontadas sobre las rocas. Al 
frente y pegado al arroyo, un buen bloque de encinas gruesas y viejas. Ellos respetaban a muchas cosas de la sierra. 


Por aquí termino de coronar, habiendo dejado la senda por el lado de la derecha y antes de pisar la tierra llana, por el 
lado de las casas, la boca de una oscura sima. Es como un pozo profundo y grande, algo cubierto por lentiscos, cornicabras y 
algunas carrascas y produce cierto miedo acercarse a él. La primera vez que lo vi, hace años, me gusto al tiempo que me 
asombró tanto, que no me lo creía. ¡Cuántas maravillas Dios tiene repartido por estas sierras! Se encuentra por detrás de las 
casas, hacia el arroyo y al borde mismo de uno de los trozos de tierra que sembraban. 


Por aquí remonto, girando ahora hacia la derecha, en busca de las ruinas de aquellas casas. Varias encinas gruesas que 
me arropan con su fronda. Por la izquierda me va quedando el verdadero arroyo. Nace algo más arriba y ya he dicho que 
conozco el rincón donde brota el venero. ¡Qué puñado de tierra más bonito por lo escondido en la ladera y la vegetación que lo 
arropa! 


Se ha despejado la niebla. Alza vuelo un cuervo. El día sigue gris plomizo y corre aire fresco. Por el filo de una especie 
de castellón, voy remontando porque las casas ellos las levantaron en una elevación del terreno y donde éste estaba llano. 
Varias cornicabras sin hojas ningunas y ya me acerco. Un trozo de tabla y las ruinas de las casas, aparecen por la derecha 
remontadas. Una noguera sobre el puntal que me corona por arriba y por ahí, sigue revoloteando un cuervo. 


Lo primero, sobre la elevación del terreno que remonto, dos encinas grandísimas y bajo ellas, como un corral de pared de 
piedra con mezcla de cal. Seguro que fue la chiquera donde encerraban y engordaban a los marranos de la matanza. La puerta 
la tiene mirando hacia el barranco que es donde ahora se remansa el pantano. Enseguida, las paredes de la casa. 


Tiene una puerta por el lado que le voy entrando. Lo que me encuentro son nada más que pequeños trozos de muro, sin 
techo ninguno. Los palos que fueron vigas, los rollizos, caídos hacia el centro de la que fueron las casas y pudriéndose por entre 
las piedras y los trozos de tejas. Bellotas, algunas, por el suelo y son de las encinas que arropan la chiquera. 


Muchas zarzas que han crecido en lo que en otros tiempos fueron las casas y hasta en las mismas chimeneas. Por el 
lado que da a la gran montaña, otro cuerpo de casa con dos ventanucos y como una estrecha calle que penetra hacia el corazón 
de las viviendas. Unas ocho o diez, parece que hubo aquí. Por el lado que da al pantano, siguiendo esta calle dirección a las 
Lagunillas, quedaban unas cuantas casas y por el lado que da a la cresta de las cumbres, quedaban otras pocas. 


Muchas zarzas por esta original callejuela. Una de las casas todavía con las vigas de un lato a otro pero sin tejas. Entro 
por la puerta como al recinto de lo que parece fue un corral. Me asomo por la izquierda y al frente, bajo las ramas del gran almez 
que ellos sembraron en la llanura que va hacia las Lagunillas, tres ciervos machos comiendo. Ni me han visto ni se han 
asustado. El aire le lleva mi olor pero ahora mismo, todavía no se han inmutado. 


Me camuflo detrás de unos de los trozos de pared y durante un rato, los observo. Uno de ellos, alza la cabeza, otea y algo 
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le dice que por aquí hay alguna presencia humana. No me muevo pero en unos segundos, arranca a correr dando un gran 
bufido. Saltan los otros y por la llanura que se alarga hacia las Lagunillas, en segundos, se pierden. Ni quería asustarlos ni 
tampoco fotografiarlos. Simplemente me hubiera quedando por aquí escondido observándolos despacio para gozarlos a fondo y 
en el silencio que por el rincón se extiende. 


Por el lado de la izquierda, salgo a la parte de las dos nogueras. Muchos trozos de tejas, hozaduras de jabalíes, la hierba 
se amontona y ahora caigo en la cuenta que la soledad por el rincón, chorrea espesa. Desde que ellos se fueron, el rincón bello, 
dejó de ser lo que era. Nunca ya será igual aunque la hierba crezca, caigan las nieves, las lluvias empapen a la tierra y las 
encinas sigan dando sus bellotas. Nunca será igual aunque los pinos cubren las ricas tierras que ellos sembraron, los ciervos 
pasten a sus anchas, los jabalíes se bañen en los charcos y los que llegan de fuera, recorran los lugares como buscando no se 
sabe qué. Nunca ya será igual este rincón desde que se fueron ellos. 


Por el lado que miran hacia las Lagunillas, la pared muestra hasta cuatro puertas que daban entrada a otras tantas 
casas y al lado, las pequeñas ventanas. Por aquí, una llanura grande y rica en tierra buena, un pino creciendo y no muy lejos, el 
gran almez. ¡Cuántos puñados de almesinas no habré cogido yo de este árbol! Están buenas cuando en otoño maduran y mejor 
saben cuando pienso que les pertenece a ellos. 


Varias nogueras en la misma puerta y por donde se encontraba el horno. Se ven por aquí algunas cagadas de vacas, 
muchas cagarrutas de los ciervos y las zarzas que silenciosas van invadiendo los trocico amados y ahora abandonados. Chillan 
los arrendajos y graznan los cuervos mientras sigo pisando la tierra como si también buscara algo. Y sí que lo busco pero en la 
dimensión de la eternidad y la belleza limpia de Dios. Lo siento aquí mismo, dándome su abrazo tierno a la vez que sosteniendo 
a mi corazón para que aun siga palpitando un poco más. 


A uno de los almezos, se ha liado una hiedra y ahora se lo come casi por completo y hasta se le ve frondosa y repleta de 
semillas negras. El suelo me lo encuentro tapizado de las hojas secas que han soltado los almezos. Paso por debajo de uno de 
ellos, al más grande y del que cogía sus frutos para comerlos, aquellos días de otoños lluviosos. Hoy no tienen nada más que 
ramas peladas y grises. 


Me tropiezo enseguida con el arroyuelo segundo, el que nade casi en el centro de la llanura que desde las casas se va 
para las Lagunillas y por aquí sí tiene un chorrillo de agua. Varias encinas grandes que clavan sus raíces en el surco de este 
arroyuelo, el mío y el limpio, que enseguida se seca. Las aguas se filtran al llegar al borde de la llanura y tropezarse con el 
voladero rocoso y ahora comprendo. 


El segundo arroyo, es justo el que nace pegado a la senda que remontaba hace un rato. Doy la vuelta por la derecha, 
piso la tierra llana donde comían los ciervos y ya estoy asomado al borde de la llanura con la ladera rocosa. Por donde cae el 
arroyo, un espeso bosque de encinas y bajo ellas, una tierra negra y suelta. ¡Que buen suelo para sembrar cualquier cosa de las 
que ellos cultivaban! 


Siento el arrullo de las palomas y al mirar para arriba, veo toda la amplia y hermosas Lancha Bonifacio. Yo bien que la 
conozco y hasta los latidos de sus covachas grises donde se refugiaban los de esta aldea en los días de lluvias cuando con sus 
animales iban por esas laderas. ¡Qué mundo más rico, ahora sepultado en el silencio y para la eternidad, olvidado de los 
hombres, que no de Dios ni tampoco de mí! Sigo viendo por esas laderas, sus verdes sementeras de trigos recios y hasta 
algunos olivos y muchos nogales. 


Desde este punto, ellos se hermanaban con los que vivían en la aldea de las Lagunillas, hacia el lado del muro del 
pantano y con los que vivían en el Aguadero, hacia el lado en que se pone el sol. Me conozco las sendas y también la belleza 
que les escolta y la emoción que palpita en las piedras y la vegetación que acompaña. ¡Qué dos aldeas más bonitas en la 
espesura de estos montes y a media altura entre las cumbres y el valle del río Grande! 


Miro mi reloj y compruebo que yo hoy, habiéndome parado buenos ratos y en varios puntos, he tardado una hora y media 
poco más o menos. Me vengo para el lado donde el arroyo quiere despeñarse hacia el barranco. Buenos rodales de tierra 
negra, algunas paredes de rocas y muchas encinas grandes. Cuelo por debajo de estas encinas, todas bien pisoteadas por los 
animales que acuden buscando sus bellotas y busco el filo del voladero. 


También muchas rocas por completo vestidas de musgo y cubiertas de mil hojas secas de encinas. Compruebo que se 
puede bajar sin problemas por este lado aunque no sé hasta dónde. Algunas repisas donde ellos sujetaban trozos de tierra para 
sembrarlos. Es enormemente bello este rincón. Me vuelvo a tropezar con el surco del arroyo ya sin agua. Cuando llueve mucho, 
sí corre agua por aquí pero cuando hay poca agua como es el caso de hoy, se filtra y sale a media ladera y por donde remonta 
la senda. 


Se puede bajar bien pero lo que me esperaba, sucede: antes de caer a donde resurge otra vez el arroyo, el borde de la 
llanura, presenta un escalón rocoso. Me asomo al filo y, abajo, un impresionante roble. Surge justo en los cimientos de este 
escalón de rocas y exactamente donde el arroyo cae cuando el agua corre por esta cascada. Por la superficie de las rocas, se 
nota las señales que el agua ha ido dejando de tanto caer. 


Justo donde se estrella la cascada, cuando hay agua, se clava el tronco del roble. Y como le coge en un barranco algo 


umbroso y tiene humedad y rocas para hundir sus raíces, pues ha crecido hasta el asombro. No tienen hojas sus ramas pero 
aún así, qué belleza de árbol silvestre y en rincón tan original. 
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Por aquí mismo y siguiendo la pared hacia las Lagunillas, no se puede pasar. Me vuelvo para el lado de las casas y 
enseguida me encuentro unas sendillas de animales que caen hacia el barranco. Las sigo y bajo cómodamente hacia donde 
crece el gigante. Por entre una enorme espesura de encinas y lentiscos, caigo para la hondonada. Me tropiezo con los troncos 
de algunas parras. Son las que ellos sembraron que a pesar del abandono, siguen vivas. 


Siguiendo la hondonada he llegado hasta el mismo tronco del roble. Pongo mi mano sobre sus nudos y qué impresión de 
estar tocando casi un trozo de la eternidad. Tres personas casi no lo abarcan. Se abre para arriba buscando la luz del sol y se 
arruga su tronco que muestra casi el mismo color de las rocas donde se clava. ¡Qué belleza y nada más que para regocijo de su 
Creador! Y es por esto, por lo que el alma se me abre en un gozo profundo y dar las gracias diciendo: “Tú bien sabes, Dios mío, 
por cuanto y por qué cosa concreta”. 


Descubro que por aquí mismo corre el arroyo, cuando corre y por eso me digo que lo voy a seguir hasta encontrarme con 
el venero que lo regurgita. Ando y enseguida compruebo que el terreno se hunde bruscamente porque el nivel por aquí es muy 
pronunciado. Es espesísimo el bosque de encinas, madroñeras, madreselvas y lentiscos que cubre muchos metros por encima. 
Por el lado de la derecha, según bajo ahora, es por donde remonta la senda que acabo de recorrer y por el lado de la izquierda, 
se pronuncia la pared rocosa que sujeta a la llanura. 


Oigo ya el rumor del agua. Por toda esta espesura, andan los animales y por eso tienen trazados muchas sendas que 
sirven para cruzar el terreno. Como caen tantas hojas de la vegetación, hay mucha tierra suelta y al pisar, se clavan bien las 
botas. Sigo oyendo el rumor del agua. Ya no la tengo lejos. Es justo por debajo de los cimientos mismos de la pared. 


Un buen mechón de zarzas y el tronco de un viejo roble que ya dejó de vivir. Se ha caído y por entre la espesura de esta 
vegetación y en este barranco, se pudre. A puñados le crecen las setas en su carcomida madera. Por aquí, pues salgo a donde 
brotan las primeras aguas de este segundo arroyo. Muy pegado a la pared y justo por donde la senda pasa. No lo descubrí al 
subir y mira que está casi rozándola. 


Un charco menor, una pequeña cascada y un buen caño de agua que ya salta y llena el surco del arroyo hacia el 
barranco de la Huerta Vieja. Queda arropado por la parte de arriba de muchas zarzas, pinos caídos y secos y por abajo, hasta 
por una mata de durillo. Lo cruzo y enseguida, la senda. Justo nace donde a la vereda, a la izquierda según remonta, le queda 
la llanura de la era que ya dije. Donde dejaba de oírse el rumor del agua del arroyo. 


Y ya, pues dar las gracias a mi Dios, que una vez más, ha permitido que mis pasos y mis ojos, se recreen en belleza tanta 
y hasta creo que hoy, con un traje especial. Me nace de dentro dale las gracias a El, por tanto, como me regala y en un día 
como el de hoy. Gracias, Dios mío, y que mis pobre palabras sirvan para que Tú seas un poco más amado y conocido en este 
suelo. En el espejo de tu naturaleza hoy te he visto otra vez y qué bello, desde tu silencio preñado y tu amor de Padre bueno. 


La fragancia eterna. 

El valle que tiene su descanso en el mismo centro de mi corazón y desde ahí rebosa, por el lado de la derecha, hacia la 
curva grande del río, al frente, para la ladera y el puerto del pino y por el lado de la izquierda, hacia el cortijo, la huerta y las 
encinas grandes, anoche lo volví a ver en mi sueño y lo saboreé en mi alma mientras lo recorría en silencio. 


Y vi como los charcos del arroyo ya no estaban o sí estaban pero convertidos en baños de fantasía para miles de los que 
llegan de fuera y lo mismo el camino que va desde la curva al puntal que mira al río e igual la ladera que se achata por el puerto 
del pino viejo y otro tanto por la tierra llana que fue el prado de las ovejas y la alberca donde se recogía el agua para regar la 
huerta. 


Y como por entre la hambrienta muchedumbre fui caminando sintiéndome herido y extraño y superior a ellos porque 
tengo mis principios casi donde comienza el tiempo, al preguntarles, muchos me fueron diciendo: 
- Pues ahora lo que necesitamos es un mapa que recoja los nombres y los caminos viejos con las ruinas de los cortijos y las 
cascadas de ensueño. 


Y a tal proyecto y antes la muchedumbre, no respondí ni una sola vez sino que seguí recorriendo la tierra llana de mi valle 
y a cada recodo del camino y detrás de cada encina vieja, la tierra se me presentaba tan cambiada que más que gozo por haber 
vuelto, lo que sentía era un río de amargura me quemaba doliendo por la sangre. 


78- Collado Serbal. 
Por pista de tierra. Andando o bicicleta. 
Zona restringida. 


Todo es hermosísimo La distancia. 
en la limpia y azul mañana Siguiendo la pista de tierra que remonta desde la casa de artesanía los Casares y hasta el 
pero hasta el acebo del río arroyo del Cerezuelo, más arriba del Collado Serbal, la distancia a recorrer, son unos cinco 
te llama kilómetros. 
y conmigo tiene frío. 
El tiempo. 
Se puede tardar casi dos horas y no es porque la distancia sea grande sino porque el 
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trazado de la ruta discurre en ascensión. Arranca por la curva de nivel entre los setecientos y ochocientos metros y alcanza casi 
la de los mil doscientos. La pista traza muchas curvas para ir sorteando las dificultades del terreno. 


El camino. 

Es pista forestal de tierra que no presenta ningún tipo de dificultad a la hora de recorrerla a pie. Sólo las muchas curvas 
que traza, necesarias para irse elevando y la monotonía de la cuesta que parece no tiene fin nunca. Esta es la única dificultad y 
el regreso, pues todo comodidad y gozo profundo por la vista que al fondo, en todo el recorrido, tenemos. 


El paisaje. 

Lo que más sorprenden es la espesura de los pinares y por entre ellos, la vegetación arbustiva que por momentos se 
espesa según remontamos. Fuera de la pista, hay sitios por donde es casi imposible andar. Son muy abundantes, por la zona 
las madroñeras, los roble y las madreselvas. 


Si en los descansos que, inevitablemente haremos para tomar aire y seguir remontando, miramos para atrás, se nos 
ensanchará el alma frente a las hermosas panorámicas que antes los ojos se presentan. Todo el valle ahora cubierto por las 
aguas del Embalse del Tranco, parte de Cabeza de Viña, las laderas al otro lado hacia las cumbres de Pontones y las lejanías 
hacia un lado y otro. 


Ya por las tierras del collado, se nos abre una profunda panorámica hacia el barranco del Cerezuelo y por las laderas que 
lo remonta desde el lado que lo surca la carretera. Los bosques que por esas umbrías existen, son impresionantes y más en la 
época del invierno. Los troncos de las encinas y los robles son tan espesos que casi no le da el sol en todo el día y esto hace 
que los musgos, los cubra casi por completo. Como la humedad es tanta, se les ven verdes y ciertamente que el espectáculo es 
de ensueño. 


Ya donde habremos fijado la meta, que es al llegar al surco del arroyo, más o menos, según decidamos, lo que más 
agrada precisamente son las aguas limpias del arroyuelo que cae desde las cumbres del Almagreros. Por la derecha nuestra y 
hacia el barranco del Cerezuelo, caen unas cascadas, difíciles de ver por lo quebrado del terreno y más difíciles acercarse a 
ellas, que son de fantasía. La primera caída de esta casca es por un profundo agujero abierto en la pura rocas y luego surge 
como a la mitad de la pared rocosa. En definitiva, un rincón primoroso y con todos los alicientes del mejor paisajes serranos. 


Lo que hay ahora. 

A las dos y diez, arranco por la pista de tierra que, un poco antes de llegar a la casa de artesanía Los Casares y bajando 
desde Coto Ríos, se aparta por la izquierda. En los primeros metros remonta bastante suave por entre pinos, lentiscos, robles, 
algunas encinas y monte bajo. En la primera curva, un poco antes, se siente correr agua. Miro y veo una arqueta de cemento y 
al escuchar, descubro que el agua baja entubada hacia la casa de artesanía. 


Gira para la izquierda trazando una curva bastante cerrada y la pista, pues, para los coches que van por todo terreno, sí 
está bien pero para otro tipo de coche, ni pensarlo. Corre viento y al romperse por entre las hojas de los pinos silba con un ruido 
característico. De vez en cuando, se oyen el tableteo de un pájaro carpintero. Una bandada de mirlos se me ha levantando y han 
formado un buen jaleo. 


Por toda esta zona, entre tantos lentiscos y pasto ahora por la abundante hierba, en los años buenos de lluvia, se dan 
bien los níscalos. Una segunda curva para la izquierda y se asoma al primer arroyuelo que cruza la carretera al subir de los 
Casares para Bujaraiza. Gira otra vez para la derecha, sobra la tierra del puntal. 


Mientras esta tarde ahora remonto hacia el arroyo del Cerezuelo y sin nombre en algunos mapas, recuerdo yo ahora que 
esta pista la recorrió aquel día, el amigo que ya no está. Desde el Cerezuelo remontamos hasta la aldea de las Lagunillas y 
desde allí, hasta las cumbres del Almagreros. La vuelta la hicimos siguiendo el curso del arroyo que esta tarde busco pero antes 
de llegar al collado Serbal, yo me tiré por la ladera abajo y fui a salir al Cerezuelo, mientras que mi amigo se vino por esta pista. 
Quería él conocerla y la recorrió en solitario. Subí con el coche a buscarlo y lo encontré por la casa de los Casares. 


Habiendo girado para la derecha, remonta para un puntal y va muy bien por aquí. El firme es de piedra molida y no tiene 
ni baches ni surcos. Una curva menor para la izquierda. Se mete en una hondonada y gira de nuevo para la derecha. No es 
muy pronunciada la ladera que voy remontando, sino que asciende levemente todavía por la franja que queda entre los 
setecientos y ochocientos metros. Pero la pista sí se inclina porque tiene que tomar altura para remontar el collado que se eleva 
sobre los mil doscientos metros. 


Una vaguada donde durante unos catorce o quince metros, es casi llana y traza una airosa curva para la izquierda. Se 
adapta a la ladera dirección a la caída del Fraile buscando remontar el puntal pero mucho más para arriba. Por entre muchas 
madroñeras lo corona, el rumor del aire al quebrarse en las hojas de los pinos y el tableteo del pájaro carpintero. Durante un rato 
va asomándose a la hondonada del primer arroyuelo. Varios zorzales levantan vuelo y por la izquierda, una madroñera con 
muchos frutos rojos. 


Es solana esta ladera y por eso me llama la atención que las plantas tengan tantos frutos en fechas tan avanzadas. 
Como casi todo el día tiene el sol de frente, me inclino a creer que los madroños de estos arbustos, deberían madurar mucho 
antes que aquellos que se encuentran en barrancos o zonas umbrosas. Veo ahora que mi lógica no encaja en la realidad. 


Otro rodal de madroñeras y una de ellas, recta y está doblada de madroños maduros. Por la izquierda varias matas más 
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repletas de estos frutos rojos. Me aparto de la pista, saco algunas fotos, muevo los troncos de las matas y cojo un puñado de 
madroños y me los como. Están riquísimos. 


DOS RUTAS PRÓXIMO A LA 
ALDEA DE HUELGA UTRERA 


61- CUEVA DEL AGUA. 

La distancia. 

Arrancando desde las mismas casas de la aldea y siguiendo fiel el camino que discurre por el cauce del río Segura arriba, 
la distancia a recorrer es de unos tres kilómetros ochocientos metros. Si subimos a la aldea de Poyotello, hay que añadir casi un 
kilómetro más. 


Miro al horizonte 
desde mi rincón, 

tras la cumbre 

el corazón 

te adivina fuente clara 
y prado en flor. 


El tiempo. 

Como en todo momento vamos subiendo, aunque no demasiado porque el desnivel a salvar no pasa de los doscientos 
metros, el tiempo necesario para recorrer esta ruta, llega a la hora y media o dos horas. A la vuelta será menos porque resulta 
más cómoda la bajada. Pero como los paisajes son tan bonitos, los descansos para gozar despacio los rincones, pueden 
hacernos gastar algún tiempo más en recorrer esta ruta. 


La fragancia eterna. 

Cuando me despierto, me digo que hay que ver con qué fuerza, las cosas en aquellos tiempos, se me quedaron dentro. Y 
lo digo porque ni siquiera por la noche cuando duermo, dejan de agarrarme y gritarme con la misma luz y belleza de lo 
imperecedero. Una prueba de esta realidad que estoy diciendo, se me representa esta madrugada ya a punto de despertarme y 
entrar otra vez al mundo de lo concreto pero por un instante, veo la gran cascada del bosque espeso con su arroyo de agua 
clara corriendo señorial por el mismo cauce y veo la senda vieja que sube desde el valle y trazando zigzags, se remonta y quiere 
coronar a la preciosa llanura del primer venero. 


Suben por ella, ahora pista forestal de tierra, dos coches de los modernos y yo, como ahí estoy presente, de entre el 
bosque y el gran peñón que siempre fue centro, elevo mi ser que ahora ya no es cuerpo y cruzando la brisa de la mañana como 
en un dulce vuelo, remonto por delante de los coches y rozando la copa de los fresnos, recorro la ladera hasta el mismo corazón 
de la llanura del silencio. Y recuerdo yo ahora que mientras venía hecho luz y abarcándolo todo con mi gozo y pensamiento, me 
decía que a pesar de tanto, nadie ni nada logra arrancarme del rincón que tanto quiero y menos logran echarme del perfume que 
en la mañana y en mis campos, de Ti me sigue impregnando y me da tu rotundo beso. 


62- CUEVA DEL ALJIBE. 

La distancia. 

Desde las mismas casas de la aldea hasta la cueva clavada en la ladera y subiendo por la senda que arranca en la misma 
curva de la pista, son unos ochocientos metros. A la mitad se reduce esta distancia si arrancamos no desde la aldea sino desde 
la curva de la pista forestal. 


Por las noches te sueño 
y mil veces apareces, 
prado, arroyuelo, 
fuentes cristalinas 
refrescando mi pecho. 


El tiempo. 

Si desde el primer momento cogemos bien la senda, no se tarde más de quince o veinte minutos y la subida o más bien el 
desnivel a salvar, es de unos cuarenta a cincuenta metros. De todos modos, si no estamos algo acostumbrados a caminar por 
sendas de montaña, el tiempo en subir puede ser algo más. 


El camino. 

Hasta llegar a la curva o en todo caso, a las casas de la aldea, lo que recorremos es una pista forestal de tierra aunque en 
buenas condiciones. Si regresamos para coger la senda, el primer tramo, cortica, va por la misma pista. Ya en la curva, la senda 
que nos llevará a la cueva, es entrechoca, de tierra y como va ciñéndose a la ladera, discurre cortando arroyuelos o remontando 
pequeñas elevaciones del terreno. En todo momento se presenta bien de andar, excepto en los últimos metros que tiene que 
remontar algunas pendientes para acercarse al rincón que vamos buscando. 


El paisaje. 
Corto es este recorrido pero no por eso carente de belleza y menos, de paisajes bonitos donde los haya. Arranca de entre 
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unas zarzas que si fuera en otoño, siempre ofrecen exquisitos ramilletes de moras. Por aquí cerca crecen también algunos 
endrinos y en cuanto remonta, nos sitúa sobre el surco del río Segura, ahora ya fundido con el Madera. Al frente, hacia las 
cumbres que coronan por la derecha y para las profundidades que se traga al río, la vista sobre los paisajes, son de ensueño. 
Quizá sea la emoción que transmiten los sencillos paisajes que vamos recorriendo, casi lo más interesante de esta ruta. Las 
nogueras nos salen al paso según avanzamos por la senda y de vez en cuando, los trocico de tierra donde en aquellos tiempos, 
los serranos tenían sus huertecicos. Casi en todas las horas del día nos da el sol de frente y el aire que del río sube, siempre 
corre puro y fresco. 


La fragancia eterna. 

Hay sentimientos, imágenes y recuerdos que de tanta vida como tuvieron en el día de su nacimiento, se quedan latiendo 
claros y pasan a ser eternos. Y lo digo porque en más de una ocasión, a mi mente acuden los fragmentos de aquellas vivencias 
íntimas, con la fuerza y frescura del primer día y siempre gritando belleza y de Ti, dándome tus besos. Y entre tantas, unas de 
estas imágenes, es la del cerro de los acebuches que baja largo y excelso desde el lado de las encinas grandes y el caudaloso 
venero por donde en aquellos días, al salir el sol, siempre iba la manada de cabras saltando por los romeros y llenando los 
peñascos de las partes altas y volcando hacia el barranco por donde crecen las madroñeras de los troncos gruesos. 


Y bien recuerdo como besado por los primero rayos del sol, yo siempre me camuflaba por el lado que mira al gran valle y 
desde abajo ¡qué grandiosa era mi manada, alegres ellas y de ensueño, derramada por la inclinación de la ladera que cae larga 
y espléndida desde los veneros del barranco! Por eso decía al principio que las imágenes de aquellos días, hay que ver cómo 
quedaron temblando en el universo de la eternidad y hay que ver cómo gritan, desde Ti, quemando y aunque el tiempo sepulte 
tanta realidad, ellas surgen y viven con la fuerza de lo amado y delicadamente bello. 


ALGUNAS RUTAS PRÓXIMO AL 
PUEBLO DE SEGURA DE LA SIERRA. 


63- Segura de la Sierra, Fuente de la Tejadilla. 
Carril de tierra. Andando, en coche o en bicicleta. 


Por las noches te sueño 
y eres cumbres nevadas, 
palomas en vuelo 

que regalan al alma 
dicha y consuelo. 


La distancia. 

Desde el pueblo de Segura de la Sierra hasta la desviación al la Fuente de la Tejadilla son tres kilómetros. Desde este punto 
hasta la fuente la distancia es sólo de un kilómetro. Esta ruta le da la vuelta al cerro Fuentecicas y regresa al pueblo de Segura 
de la Sierra por donde la piscina pública. Si hacemos el recorrido completo tanto en un sentido como en el otro la distancia es de 
unos seis kilómetros solo la pista forestal de tierra más los tres kilómetros que va desde el pueblo hasta la desviación a la Fuente 
de la Tejadilla. 


El Camino. 

Si arrancamos la ruta en el mismo pueblo de Segura de la Sierra hasta la desviación a la fuente es carretera asfaltada. En la 
desviación comienza una pista forestal de tierra que lleva a la misma fuente. Se puede recorrer en coche sin ninguna dificultad 
pero lo mejor es hacerlo andando para así gozar más a fondo de los paisajes y de la excursión. En la misma desviación han 
puesto una señal con la indicación de Pequeño Recorrido 83. Ahí se indica que el tiempo que se tarda en llegar a la fuente es 
solo de quince minutos. Es todo cuesta abajo y por una buena pista de tierra. El trazado de esta ruta es circular y en todo su 
recorrido discurre casi por la misma curva de nivel que es la que va por los 1150 metros aproximadamente. 


Lo que hay ahora. 

Esta ruta en realidad arranca en las mismas casas del pueblo de Segura de la Sierra. Por la carretera que por la parte de 
atrás del castillo sale del pueblo para las Acebeas. Justo a tres kilómetros y en el primer collado que se encuentra esta carretera 
por la izquierda se aparta una pista de tierra. A la derecha de la carretera han puesto una señal con la indicación de esta ruta. En 
este collado se dan las divisorias de las vertientes del río Trujala y la del río Orcera. Y en realidad el carril de tierra lo que hace 
es darla la vuelta entera al bonito monte conocido con el nombre de Fuentecicas. Son dos picos muy unidos casi con la misma 
altura. El primero tiene 1369 metros y el segundo 1341 metros. La pista la da la vuelta a este macizo en forma de cumbre y a 
media altura entre el barranco por donde nace el río Orcera y se asienta la recogida aldea de Linarejos regresa otra vez al 
mismo pueblo de Segura de la Sierra. Justo por la fuente del Góntar que es donde están los lavaderos que se usaban en otros 
tiempos y es donde ahora se encuentra la piscina del pueblo. Así que si nos apetece esta ruta también se puede arrancar en 
este punto. 


El recorrido ya he dicho que es circular, casi por la misma curva de nivel y en todo momento por un buen trazado. No tiene 
ninguna pérdida. Según se va recorriendo esta ruta las vistas hacia el gran barranco por donde va naciendo el río Orcera son 
cada vez más amplias y bellas. Nada más comenzar la ruta por el collado de la carretera ya se abre una extensa panorámica por 
nuestra derecha. El bosque de pinos de la especie pinaster y carrascos nos va acompañando. Antes de llegar a la fuente en lo 
hondo del valle se ven las casas de la aldea de Linarejos. Ya donde mana la fuente nos encontramos con un pilar construido de 
piedra y cemento justo al borde de la pista y en el lado de arriba que es el izquierdo. En su frotar se puede leer: "Icona, Fuente 
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de la Tejadilla". Así que ya sabemos que esta fuente la hizo aquella Administración. Solo unos metros más adelante por la parte 
de abajo han construido unos pilares en forma de tornajos para que beban los animales. También los hizo Icona. En el verano 
del 2002 al borde mismo de estos pilares pusieron una sencilla mesa de madera con cuatro asientos a su alrededor. Algo muy 
bonito pero también escaso. 


Sentado en esta mesa me he pasado tardes enteras en los primeros días del mes de agosto y también he gozado del fresco 
del agua que mana por el chorrillo que vierte a estos pilares. El rincón ciertamente es de una sencillez rotunda y por eso también 
de una tranquilidad y paz perfecta. Al final de los dos pilares que retienen el agua para que beban los animales se abre lo que en 
otros tiempos fue una alberca. Excavada en la tierra en esta alberca retenían el agua en otros tiempos para luego regar las 
tierras que sembraban algo más abajo. Ahora ya no sirve para nada. Desde el rincón de la pequeña y bonita fuente de la 
Tejadilla la pista forestal continúa. Si la seguimos dirección al pueblo de Segura de la Sierra en unos metros remontamos a un 
puntal rocoso. Desde este punto se nos abren unas preciosas vistas hacia el gran barranco por donde va naciendo el río Orcera, 
sobre las viejas casas de la aldea de Linarejos, hacia el Puerto de Siles y para la robusta cumbre del pico Peñalta que tiene 
1412 metros. Este monte es el que corona al pueblo de Orcera por el lado del levante y justo a la altura del rincón de Amurjo. 
Continuando la ruta por el carril de tierra en cuanto trazamos unas curvas muy bellas y atravesamos los espesos pinares 
remontamos a un collado. Desde aquí torcemos para la parta alta y enseguida ascendemos a una llanura. Por la izquierda se 
nos presenta la construcción de una tenida. Este lugar se le conoce con el nombre de Hoya Chapinas. Quizá por las abundantes 
de carrascas que por aquí crecen. 


Desde este punto la vista hacia Peñalta y el pueblo de Orcera es inmejorable. Si seguimos en poco tiempo se nos aparecen 
las siluetas de las almenas del castillo de Segura de la Sierra. La pista avanza ahora casi llana o más bien bajando un poco y 
tras unas curvas y unos barrancos nos encontramos frente a las casas de Segura de la Sierra por el lado de la Fuente de Góntar 
y la piscina pública. Aquí se puede decir que es el final de esta ruta o el comienzo según la tracemos en una dirección o en otra. 
Pero de cualquier manera merece la pena por el bonito paseo que nos puede ocupar buena parte de un día siempre gozando de 
unas vistas muy hermosas. Hacer esta ruta en verano es muy emocionante pero hacerla en invierno o en la primavera lo es aun 
más. 


64- Segura de la Sierra Pozo de la Nieve. 
Carretera y carril de tierra. Andando, bicicleta o coche. 


Qué grandioso aquel día 
de los cerezos, 

las higueras en la ladera, 
los borregos 

y el agua de la fuente 
regando el huerto. 


La distancia. 

Desde la desviación de la carretera de las Acebeas al mismo Pozo de la Nieve la distancia es solo de dos kilómetros. Si 
seguimos por esta pista forestal y avanzamos hasta el camping de la Canalica la distancia es de tres kilómetros y medio. Este es 
el recorrido que en realidad tiene la pista de tierra que pasa y recorre el rincón por donde el Pozo de la Nieve. Lo mismo da que 
cojamos la ruta por del camping de la Canalica subiendo desde el pueblo de Siles o desde el campamento de las Acebeas. 


El Camino. 

A lo largo de todo su recorrido discurre por una buena pista forestal de tierra. Se puede hacer en coche, con bicicleta o 
andando. Desde luego que es mucho más bello si se hace en forma de un paseo andando para gozar sin prisa y a fondo de los 
bonitos paisajes. No tiene ninguna dificulta ni hay posibilidad de perderse. 


Lo que hay ahora. 

Ya he dicho que la ruta esta se puede tomar en la desviación que se aparta por la izquierda de la carretera que desde las 
Acebeas lleva a Siles. Al pasar el Campamento Juvenil de las Acebeas, cuando la carretera va a cruzar el surco del pequeño 
arroyo que desciende desde el lado norte de Navalperal por la izquierda se aparta una pista de tierra. Por aquí lo que más nos 
sorprende son las figuras de los viejos pinos laricios. De vez en cuando aparecen los paneles donde se puede leer lo de zona de 
reserva siempre por la izquierda. La pista forestal sigue resta todo el surco del arroyo arriba y en unos metros remonta a un 
pequeño collado. Justo en este punto baja y durante casi quinientos metros discurre resta. Gira para la izquierda y solo unos 
metros más abajo ya sale al frente y también por la izquierda la construcción de la fuente y la figura del Pozo de la Nieve. Por 
esta zona siguen sorprendiendo los pinos laricios y la espesura del bosque. Arriba corona la robusta figura del monte. Es el pico 
de la famosa nava que por este lado alcanza la altura de 1536 metros. Por donde el Pozo de la Nieve ahora sólo existe la fuente 
que ya he dicho y los nuevos tornajos construidos de cemento y ladrillos. Ahí mismo se pudren los viejos. Los que tallaron en 
dos troncos de pinos laricios y en tiempos ya muy remotos. Los verdaderos tornajos de estas sierras siempre fueron de troncos 
de pinos pero desde hace tiempo en estas sierras las cosas son distintas. 


Junto a la carretera, por donde el campamento Juvenil, en el verano de 2003, la Junta de Andalucía había puesto un panel 
con el siguiente texto: 


“Las Acebeas, Zona de acampada libre organiza. 


Está usted en un lugar privilegiado. Su conservación depende de todos. Para ello es necesario guardar unas normas 
mínimas de respeto y convivencia. Deposite la basura en los contendores instalados para dicho fin. Si están llenos o no hay por 
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favor llévela a los contenedores de los núcleos urbanos más próximos. El fuego es un riesgo para usted y para el medio natural. 
Por ello, haga fuego sólo en aquellos lugares permitidos. Arrojar cigarrillos encendidos o cualquier otro objeto que produzca 
combustión, puede ser el inicio de un incendio. Evite los ruidos innecesarios, no corte o arranque la vegetación, ni moleste a la 
fauna. Respete igualmente las horas de descanso del resto de los usuarios del área. Ante cualquier problema recurra a los 
agentes del medio ambiente o a las autoridades locales, ellos tratarán de resolverlo. Gracias por su colaboración”. 


65- Segura de la Sierra, Las Acebeas, Navalperal. 
(Esta zona ha sido declarada reserva forestal) 
Carril de tierra. Andando. Zona restringida. 


Qué grandiosa la cañada 
de aquel día concreto, 

los pinares, mares verdes, 
azul limpio el cielo, 

por la ladera las ovejas 

y en el llano, los almendros. 


La distancia. 

Desde el pueblo de Segura de la Sierra hasta la Era del Fustal la distancia es de ocho kilómetros. Desde este punto hasta la 
desviación para la casa forestal de las Acebeas hay como un kilómetro. Ya por la pista de tierra que lleva a la misma casa 
forestal la distancia es de un kilómetro doscientos metros poco más o menos. Desde aquí seguimos la ruta hasta coronar el pico 
de Navalperal y la distancia a recorrer desde la casa forestal es de unos tres kilómetros y medio. En el panel que la Junta de 
Andalucía ha puesto al comienzo de la ruta se puede encontrar la siguiente información: 


“Ruta a Pie PR-A 176 (Panel al comienzo de la pista para las Acebeas) 
Acebeas-Cumbre de Navalperal. 

Recorrido : lineal. 

Distancia : 3,1 Km. (ida). 

Tiempo : 1 horas (ida). 

Cota mínima: 1290 m. 

Cota máxima: 1640 m. 

Dificultad: media. 

Observaciones: una vez en la cresta, dos mojones de piedras nos indican el camino hacia la caseta. 


Esta ruta permite admirar uno de los enclaves de mayor singularidad botánica de la Península lbérica y disfrutar de 
maravillosas panorámicas. En el paraje de Las Acebeas se da un microclima especialmente húmedo y fresco. Gracias a él, bajo 
el dosel de pino laricio crece un sorprendente avellanar con abundancia de acebos de gran tamaño. Abundan plantas trepadoras 
como la hiedra y la clemátide, y hay especies muy escasas en Andalucía, como la fresa silvestre y la hepática noble. El conjunto 
transmite una sensación de frescura y abundancia vegetal propia de los bosques norteños. Según ascendemos aparecen 
encinas, arces y rebles mezclados con los pino, y finalmente la vegetación clarea dando paso al piornal y al lastonar. La ruta 
finaliza en la caseta de vigilancia, aéreo promontorio desde el que se dominan amplísimas vistas. Antes de bajar, se recomienda 
un paseo por el calar de Navalperal para disfrutar de sus prederías y su típico paisaje kárstico”. 


La excepcionalidad en el sur de España del bosque de avellanos y acebos, junto con la presencia numerosas especies 
vegetales endémicas o en peligro de extinción, han hecho que esta zona sea declarada como Área de Reserva de Las Acebeas- 
Nava del Espino. Goza, por tanto, del mayor nivel de protección dentro del Parque Natural. Por favor, no dejes rastro de tu paso 
en este enclave dedicado a la conservación y la investigación”. 


El Camino. 

Un buen camino a lo largo de todo su recorrido. Desde Segura de la Sierra hasta la desviación para la casa forestal es 
carretera asfaltada. Luego pista forestal de tierra que continúa hasta la misma cumbre de este pico de Navalperal que alcanza 
los 1620 metros. Este camino no tiene ninguna pérdida ni ofrece ningún tipo de dificultad. Solo la distancia y la cuesta que hay 
que remontar para coronar a la cumbre pero se puede hacer en forma de paseo sin prisa para gozar más a fondo la gran belleza 
de los paisajes. 


Lo que hay ahora. 

Nada más tomar la pista que se aparta de la carretera nos saluda un espeso bosque de acebos mezclado con avellanos, 
pinos laricios, hiedra, helechos y álamos. El nombre del rincón viene precisamente de la cantidad de acebos que por aquí crecen 
espontáneos. Donde más en todo este Parque Natural y es precisamente por lo mucho que llueve por esta zona. La mayor 
pluviometría en todo el Parque. Según asciende la pista pegada al surco del arroyo la vegetación se espesa y ya por donde la 
casa forestal se aclarara un poco. Es en este punto donde parece que muere este bonito carril de tierra. No es verdad. Sigue por 
la parte de atrás de las casas y empieza a subir por la ladera. Según va ganando altura la espesura del bosque es menos hasta 
que desaparece casi por completo. Es ahora cuando se nos abren los horizontes para ofrecernos amplísimas panorámicas en 
todas la direcciones. Es otro de los alicientes emocionantes que nos ofrece esta ruta. Ya en la cumbre nos encontramos con la 
bonita llanura de la cumbre y caseta del vigilante de incendios. Alcanzamos la cumbre siguiendo la pista justo por la mitad del 
casi perfecto rectángulo que dibuja esta montaña. Si nos ponemos mirando al sol de la tarde a la derecha nos queda la amplia 
llanura de la nava y al final de esta llanura un pico que llega a los 1535 metros. Esta llanura llamada "Nava" porque se encuentra 
sobre una cumbre es la que le da nombre a la zona. A la izquierda nuestra otras dos pequeñas llanuras y al final la elevación es 
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donde se alza la caseta. Por este punto la cumbre mide 1646 metros. Es la máxima altura de la cumbre de Navalperal. Pues 
recorrer sin prisa para gozar a fondo las hermosas panorámicas que estas alturas nos regalan es lo más gratificante de esta ruta 
por lo que enriquece y calma. 


66- Segura de la Sierra, La Correllana, Orcera. 
Vieja vereda muy bella. Andando. 


La distancia. 

Desde la vieja torre de la antigua muralla, que es por donde sale la senda para Orcera, hasta la entrada al pueblo de Orcera la 
distancia a recorrer son unos tres kilómetros. Justo al comenzar la senda en la vieja torre hay un letrero donde se puede leer que 
el tiempo para recorrer esta vereda es de cuarenta y cinco minutos. Quizá se tarde algo más porque la senda se ha roto en 
algunos sitios y al pasar por los olivares también la han arado. 


El Camino. 

Es una vieja vereda de herradura. Por donde en otros tiempos subían y bajaban a los pueblos de Segura de la Sierra y a 
Orcera o al revés. Esta vereda está perfectamente tallada en las rocas de la montaña por la que desciende y en la tierra de las 
laderas y arroyos por las que pasa. En los tiempos antiguos la usaban mucho, hoy menos pero todavía hay quien la recorre. 
Esta vereda no ofrece ninguna dificultad. En la bajada desde Segura de la Sierra para Orcera es muy cómoda y agradable de 
andar. En la subida es un poco más pesada por el gran desnivel que hay que salvar en un recorrido no muy largo. En los tres 
kilómetros de senda se asciende o desciende casi doscientos cincuenta metros. 


Lo que hay ahora. 

Lo primero que quiero es aclarar algo sobre el nombre de esta vereda. En el pueblo de Segura de la Sierra algunos me han 
dicho que se llama "Correllana" y así lo tengo escrito en mi libro "Desde Segura de la Sierra el Pueblo de la Cumbre". No he 
podido saber lo que significa la palabra Correllana. Otras personas me han dicho que su hombre es "La Carillona". Este nombre 
me gusta más y le encuentro más sentido. Parece que quiere decir Cara Llana realidad que le encuentro sentido. En los 
primeros metros de bajada la senda avanza por la cara de un puntal rocoso por un nivel casi por completo llano. Luego ya sí 
desciende porque tiene que cruzar el arroyo de Góntar y después el río Orcera. El nombre de Carillona me parece que sí es un 
buen nombre serrano. 


Ya he dicho que la senda desde el pueblo de Segura de la Sierra arranca justo donde se desmorona un trozo de la vieja 
muralla. Por donde está tiene una torre también ya muy rota. Aquí mismo es donde se toma la senda. No hace mucho en este 
mismo punto hincaron un palo de madera de unos tres metros de alto y en la parte de arriba le clavaron tres tablas. En ellas 
escribieron nombres y datos con relación a esta senda. En la primera tabla puedo leer "IR 147.1. Orcera 45 minutos. Benatae 
3,30 minutos. Siles 4,30 minutos. Continuación de sendero de la Puerta de Catena". Las tablas que son en forma de flecha 
indican que Orcera y Benatae es para la derecha, es decir, siguiendo la senda que arranca de aquí mismo. Y para la izquierda la 
Puerta de Catena. Justo aquí mismo han construido una casita y en su puerta crece una frondosa y vigorosa parra. La senda 
sale justo por detrás de la torre y baja por entre mucho pasto, pinares y otras plantas de estas montañas. A las once y cuarto de 
esta mañana 5 de agosto de 2002 corre un suave viento fresco pero seguro que hoy hará mucho calor. La senda se viene para 
el lado del arroyo Góntar buscando la altura de un puntal que por aquí baja. Por este lado derecho y en lo hondo del barranco 
por donde baja el arroyo Góntar hay muchos bancales donde todavía siembran huertos. Por las rocas de este puntal crece 
mucho té de roca. Gestiona glutinosa es el nombre científico de esta planta. Ya está florecida y por eso es un buen momento 
para recolectarla. 


Al final del puntal la senda se vuelve para la izquierda y por entre pinares de la especie carrasco atraviesa una hondonada 
poco pronunciada. Busca su verdadero terreno que es la cara algo norte del gran puntal que desciende desde la vieja torre. 
Estos pinos carrascos son muy enanos pero parece viejos y se nota que todavía no los han podado nunca. En la tierra blanquilla 
casi arenisca que hay en el camino se ven las huellas de las bestias de herradura que por aquí van y vienen de vez en cuando. 
Todavía hay personas por aquí que conservan sus bestias como en los viejos tiempos. Al pasar la hondonada es donde se nota 
que este camino fue importante en otros tiempos. Su trazado por aquí está perfectamente sujeto con paratas por la parte de 
abajo. Cuando termina de cruzar el barranco se va poniendo recto con la figura del puntal rocoso que cae desde la vieja torre. 


Cuando ya llega al puntal se traba en el lado derecho que es el del arroyo de Góntar y baja muy cómodamente. Creo que 
precisamente este es el tramo que le da nombre a la senda. Es la Carillana, la cara llana del puntal rocoso y por eso aunque la 
senda baja lo hace por un terreno casi llano. Por este lado derecho me va quedando la figura del Cerro del Picorzo con sus 1041 
metros de alto. Algo más al fondo sobre sale el cerro de los Villares y arriba la mayor elevación de esta zona, Peñalta que tiene 
1412 metros. Entre Picorzo y Peñalta corre el río Orcera. La vegetación que va dando compañía a la senda por este tramo es 
espliego, tomillo, retama, té de roca, cardos y los pinos carrascos. Al fondo del todo va apareciendo la figura del pueblo de 
Orcera. La vista que desde esta senda se descubre es muy bella. Si miro para atrás la robusta figura del pueblo de Segura 
destaca cada vez más sobre la cumbre que le da apoyo. El recorrido de esta senda entre otras cosas regala panorámicas muy 
hermosas. 


La ladera que voy viendo al frente y que ya he dicho es la del Cerro Picorzo ardió el otro año. Todavía se ven por ahí los 
troncos de pinos ardidos y medio podridos tumbados por la ladera y el monte bajo con muy poca altura aún. Ya casi al final del 
punta la vista sobre el pueblo de Orcera y de Segura es muy brillante. Por aquí el camino atraviesa un tramo mucho más rocoso. 
Se pronuncia el desnivel y por eso para irlo sujetando le construyeron pequeño escalones. Traza una curva para ir cayendo de 
nivel y se viene para la izquierda ay luego para la derecha. Al poco vuelve a trazar otras dos curvas para bajar o subir con 
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mucha comodidad. Ya que ha dejado atrás el puntal se viene para el barranco como si quiera meterse en el arroyo pero antes de 
hundirse se pone paralelo al cauce del arroyo. Por aquí crece mucho romero, tomillo, romero y los pinos carrascos. Se pronuncia 
otra vez en la dirección que cae el puntal y al poco aparecen los olivos. Esta senda en cuanto llega a la linde de los olivos parece 
que se pierde. Aquí mismo han hincado otro palo y en la parte de arriba han clavado otra tabla igual que las que hay al comienzo 
de la senda. En ella puedo leer el nombre de Segura de la Sierra y la flecha indica para la cumbre que he dejado atrás. A partir 
de este punto la senda se pierde un poco por el barbecho de los olivos y luego aparece al otro lado del arroyo por entre pinares. 
Desde hay hasta Orcera ya es pista forestal de tierra que recorren los coches y los tractores. Todavía queda aun buen tramo 
hasta el pueblo pero ya es muy cómodo y si ninguna posibilidad de perderse. 


Nota para complementar. 

Nada más arrancar este camino, en cuento baja unos metros, por la izquierda se aparta una estrecha senda. Es la que 
lleva a los huertos de Segura de la Sierra. Quedan estos huertos por debajo de la Fuente de Góntar, antiguos lavaderos y actual 
piscina. En las fértiles tierras de la cañada es donde los lugareños prepararon el terreno para sembrar. Se baja por esta senda y 
en unos doscientos metros ya se llega al barranco. Por el barranco corre una acequia con agua clara y crecen muchas zarzas. 
Dan buenas moras estas zarzas y también dan buenos higos las higueras que crecen por aquí. Pero en las tierras de las huertas 
se cría tomates, pimientos, habichuelas, pepinos, calabazas y otras hortalizas. Todavía algunas de las personas mayores que 
viven en este pueblo cultivan las tierras de los huertos por este barranco. La moras que dan las zarzas son gordas y muy 
buenas. También los higos de las higueras, las patatas, los tomates y otras frutas. En estas huertas hay cerezos y nogueras. En 
más de un momento yo me he venido por este bonito rincón muy cerca del pueblo de la cumbre y me he pasado buenos ratos 
recorriendo las veredillas que van por estas tierras y charlando con algunas personas. Son unos huertos muy singulares por el 
rincón donde se encuentras y la peculiaridad del terreno. Corona el castillo del pueblo y adornan los bosques de pinos a ambos 
lados del barranco. Al fondo complementan las blancas casas del pueblo de Orcera y los extensos olivares. 


67- Segura de la Sierra aldea de Moralejos. 
Carretera asfaltada. Andando, bicicleta o coche. 


Qué grandiosa la visión 
desde la cumbre del viento, 
por la senda el pastor 
y sobre el alma, el beso 
de la brisa perfumada 
con romero. 


La distancia. 

Desde el pueblo de Segura de la Sierra hasta la desviación para la aldea de Moralejos hay 3,5 kilómetros y desde esta 
desviación a las primeras casas de la bonita aldea la distancia a recorrer es de solo tres kilómetros. Ya en esta aldea se pueden 
recorrer algunos rincones hacia arriba o hacia abajo y esto aumentaría la distancia. Una alternativa es subir a las cumbres de 
Segura la Vieja y otra es bajar por el carril hasta los cortijos de Moralejos de Abajo. Hay otras posibilidades. 


El Camino. 

Desde el pueblo de Segura de la Sierra hasta la misma aldea todo es carretera asfaltada en buen estado. Por lo tanto se 
puede recorrer en coche en muy poco tiempo y también andando en lo que se tardaría unas dos horas y media o tres a un paso 
lento. Es esta una bonita ruta para hacer por la mañana temprano antes de que salga el sol para regresar sobre media día a 
Segura de la Sierra o al caer la tarde con la fresquita. Esto en los meses de verano que en invierno o primavera es agradable 
recorrerla a lo largo de un día entero. 


Lo que hay ahora. 

El recorrido que va desde Segura de la Sierra hasta la desviación a Moralejos como es común para otras rutas que también 
indico aquí no voy a describirlo mucho. Solo diré que a lo largo de su recorrido la naturaleza nos regala con una bonita 
panorámica sobre el barranco del arroyo de Moralejos y cumbres y laderas del pico Yelmo. Por la izquierda nos quedan las 
cumbres de Fuentecicas. Desde la desviación a la aldea de Moralejos ya el paisaje presenta otros alicientes. La carretera 
arranca justo en un collado entre Fuentecicas y las cumbres de Segura la Vieja. Es el segundo collado desde la salida de Segura 
y entre este segundo y el primero quedan dos bonitos picos con 1254 y 1242 metros. Son estos picos como la muralla que divide 
la vertiente a la cuenca del río Orcera y vertiente a la cuenca del río Trujala. Propiamente en cada uno de estos collados nace un 
arroyo, cuatro en total, dos para cada cuenca. Los dos que bajan para el río Trujala que es nuestra derecha según avanzamos 
hacia Moralejos al juntarse un poco más abajo reciben el nombre de arroyo de los Corazones. Los que nacen para la cuenca del 
río Orcera también al juntarse más abajo se empiezan a llamar arroyo Fuente de la Zarza. 


Nada más avanzar unos doscientos metros por la carretera que lleva a Moralejos por la izquierda y en la torrentera aparecen 
unas escaleras de cemento. Son las que nos ayudan para situarnos sobre la senda que remonta a la cumbre de Segura la Vieja. 
Por eso la carretera por aquí discurre por la solana de este monte y a una altura de 1200 metros. En todo momento va casi por 
la misma curva de nivel. Solo al llegar a la aldea de Moralejos baja a los 1100 metros. Por esta solana que mira a la cara norte 
del pico Yelmo los pinos son espesos y por entre ellos crecen abundantes los romeros, la mejorana, el espliego, algunas encinas 
y enebros. A un kilómetro más o menos de la desviación la carretera gira para la izquierda y lo hace por el collado del Acebuche. 
Por la derecha se aparte una pista de tierra que muere solo un poco más abajo. Por aquí la carretera comienza a meterse en 
una hondonada y por eso abandona la curva de nivel que va por los 1200 metros y se aproxima a la de los 1100 metros. Esta 
hondonada es la que baja del collado que hay antes del que arriba divide las cumbres de Segura la Vieja. Por aquí sube una 
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senda que lleva a las cumbres de estos montes. Al cruzar el arroyuelo de la hondonada la carretera traza una curva y sigue 
bajando. Por el lado fe la izquierda corona un gran picacho rocoso. Es uno de los cinco grandes picos que conforman el macizo 
por donde estuvo asentada Segura la Vieja. Éste alcanza los 1325 metros. La carretera bordea a este gran picón rocoso que 
corona a Moralejos y ahora se endereza barranco arriba en busca de la aldea y en la dirección contraria a como corren las 
aguas del arroyo. Solo unos metros más adelante aparecen algunos olivos. Son las primeras señales de la proximidad de la 
aldea y también son los olivos a mayor altura sobre el nivel de mar por toda esta zona. 


Un poco más adelante por la izquierda y pegado a la carretera se presenta una fuente. Se le conoce por la fuente de la 
Quiebra y echa un buen chorrillo de agua que sirve para saciar la sed del que por aquí camina y también para regar las huertas 
que hay a la derecha por debajo de la carretera. En estas huertas todavía siembran tomates, maíz, patatas, pimientos, cebollas y 
otras hortalizas. Crecen por aquí algunos ciruelos, cerezos y nogueras. Por la derecha y al lado de debajo de la carretera solo 
unos metros más delante de la fuente hay una era. Está empedrada y en ella todavía se trillan garbanzos y algunos cereales que 
aun siembran los habitantes de la aldea. Muy poco más adelante aparecen las primeras casas. A la izquierda nos saluda un 
edificio de piedra realmente bello. Lo han remodelado con mucho gusto y arte. Tiene parras, alguna noguera y por el lado de la 
derecha junto al edificio más modesto crecen algunas higueras muy buenas. Dan buenas brevas y también buenos higos. Su 
duelo la usa para sombra de las gallinas que en la cerca hay bajo esta higuera. 


Por la derecha solo unos metros más adelante aparece una pista forestal de tierra. Es la desviación que lleva a los cortijos de 
Moralejos de Abajo. Una buena pista de tierra que tendrá como unos quinientos metros de recorrido y luego acaba en un rellano 
por encima de las dos o tres casas que conforman esta porción de aldea. Por las tierras que rodean a estos dos o tres cortijos se 
siembran también muchas hortalizas. Patatas y tomates lo que más y hay cerezos, nogueras, perales y muchos álamos junto al 
cauce del arroyo. Estas casas las han levantado casi al borde mismo del cauce del arroyo que es el que ya va dándole cuerpo al 
río Trujala. 


Por donde se desvía la pista que lleva a las casas de Moralejos de Abajo también a la derecha hay una era empedrada. Junto 
a ella crecen algunas encinas y aquí mismo han hincado un palo y le han clavado tres tablas en forma de flecha. Se lee lo 
siguiente: "PR A 198. Moralejos, Segura la Vieja 45 minutos. Segura de la Sierra 2 horas". La aldea de Moralejos está al lado sur 
de la gran cumbre rocas por donde estuvo Segura la Vieja y al borde mismo del arroyo que nace en la Era del Fustal. De allí, de 
este collado, el macizo de Navalperal y Piedra Bermeja junto con las cumbres de Segura la Vieja es de donde le llega el agua a 
este arroyo que más abajo será el río Trujala. Moralejos es un bonito grupo de casas rodadas de pinares, encinas, muchas 
huertas, nogueras y enormes picachos por el lado norte. Desde la era empedrada que hay justo por donde se desvía la pista que 
lleva a las casas de abajo se observa una preciosa vista del frontón rocoso que corona. Es elevado, con tonos rojizos y parece 
una muralla de verdad. Lo que desde aquí se ve es la cara sur de los dos grandes picachos por el macizo de Segura la Vieja. 
Estos dos picachos son los de mayor altura. Tiene 1406 y 1433 metros pero en su cumbre no hay planicie o tierras llanas como 
en el picacho primero que mide 1361metros. En este último es donde estuvo el asentamiento de Segura la Vieja. Y de esta ruta 
a la bonita aldea de Moralejos ya no digo nada más. Solo que hay que hacerla y gozarla sin prisa para empaparse del encanto 
de los paisajes que le rodean y de la frescura y verdor de sus bosques. Quedarse por aquí a la sombra de los árboles y buscar la 
compañía de algunas de las personas que habitan en estas casas es una buena idea que llenara mucho. También llenará 
mucho beber agua en los lavaderos que están a la salida de la aldea según se remonta arroyo arriba. El verdor de sus huertos 
anima al espíritu y llenan de salud. 


Algunos nombres y otras pinceladas por 
el rincón de Moralejos y Segura la Vieja. 


Recorro el trocico de calle que va desde la entrada a esta aldea hasta la salida que es donde están los viejos lavaderos. En 
ellos ya no se lava pero sigue con la misma presencia que cuando lo hicieron. Por los mismos lavaderos pasa un carril de tierra 
que continua arroyo arriba y lleva a los huertos. Vengo metido en el asombro que me produce tanto verdor y silencio cuando en 
los mismos lavaderos me la encuentro. Ni me conoce ni la conozco pero al acercarme le pregunto. 


- Ese monte que vemos al frente y que sobresale tanto es el Calar de Navalperal. Este chico que hay aquí abajo se llama el 
Control. Abajo hay una caseta que ya está abandonada y por eso a todo ese rincón le dicen el Control. Ese que hay ahí solo le 
dicen el puntalillo y todo lo que nos queda para la derecha y en todo lo alto le dicen Segura la Vieja. Todo esto es la Risca de 
Moralejos. 


- ¿Y la ladera que tenemos enfrente? 

- A todo esto le llamamos la Dehesa de Navalcaballo. De aquí para allá hay una fuente que le decimos la Fuente de la Umbría. 
Por ahí hay unos llanos preciosos. El terreno este que vemos aquí también tiene sus nombres. Aquello de allá se llama los 
Atascadero, lo de abajo donde están las patatas la Suertecilla y este arroyuelo que corre por aquí yo nunca sentí de mis viejos 
nombres. Por aquí abajo que hay un trozo de terreno muy grande que le decimos las Huelgas. Por donde están las patatas para 
abajo se le dice el Llano. Allí arribonas que también hay una alberca muy preciosa le decimos el Centenar. El centenar es donde 
está la huerta y la alberca se llama Las Higueras. Ahí tenemos una huerta digna de ver. 


Según me señala la huerta digna de ver se encuentra por debajo del gran frontal rocoso que corona a la aldea de 
Moralejos desde el lado de Segura la Vieja. 
- Por el lado este de abajo que es por donde están las casas de Moralejos de Abajo también tenemos muchas albercas muy 
bonicas. Esto de aquí es Moralejos Alto. Y de lo que dice de este arroyo ya le digo, yo de mis viejos nunca sentí ningún nombre. 
Si quiere usted venir a ver a mi marido que está allí en la casa a lo mejor él sí se lo sabe. 
- Ahora después vamos a ver a tu marido pero antes y ya que estamos en estos lavaderos tan bonito dime algo de aquí. 
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- ¿Y qué le voy a decir? 

- Lo que tú sepas. 

- Yo todavía vengo a lavar a este pilar. Tengo lavadora pero todavía vengo yo aquí a lavar de vez en cuando. Antes aquí nos 
veníamos las mujeres a lavar. Ahora llega muy poquita agua pero es porque se ha roto la tubería. 

- ¿Conociste tú cuando hicieron estos lavaderos? 

- Tengo yo hijos mayores de esta edad. Lo hicimos entre todos los vecinos. El material lo puso el ayuntamiento y los jornales los 
tuvimos que pagar nosotros. También le dábamos de comer al peón. Y quedamos contentos. Los maceros cada vecino puso un 
cacho. 

- ¿Entonces estos lavaderos son vuestros? 

- Pues claro que es nuestro. Lo hemos hecho entre todos los vecinos. 


Nos acercamos a las pilas y le digo: 
- Explicame un poco. ¿Esto para qué es? 
- Esto es para lavar. Nosotros le decimos la losa. Lo que hay en la parte de abajo es la canalilla para que se vaya el jabón y no 
se ensucie la pila. Yo cojo una prenda y la pongo sobre la losa. Meto la mano en el agua de la pila y la empapo. El agua que sale 
de la prenda con el jabón y la suciedad corre por los surcos de la losa y se va por la canalilla esta y corre hasta caer fuera. Así el 
agua de la pila siempre está limpia. Está lavando en la misma pila y no la ensucias. Por el centro como ves va otra canalilla que 
es la que reparte el agua a todas las pilas. Si queremos que esté el pilar lleno pues tapamos esta canalilla del centro y por los 
agujeros se reparte el agua a los seis pilares que tiene estos lavaderos. Si queremos que el pilar esté más vacío pues 
destapamos y el agua se va junto con las aguas sucias que va saliendo de las losas. 
- ¡Qué invento más bueno! 
Le digo realmente asombrado. 


Luego le sigo preguntado qué utilidad tiene el pilar grande que hay donde cae el chorro de agua que viene del manantial. 
- Ese pilar grande lo hicimos así para en caso de un fuego. Entonces no había ningún otro medio para convertir los fuegos. En 
caso de un fuego de ese pilar grande cogíamos el agua. También servía y sirve para que beban las bestias. Como ves ahí el 
agua está limpia tal como sale del venero. Cuando cualquiera de nosotros necesitamos llenar un cubo de agua pues la cogemos 
de ese pilar grande. De esa pila grande nos servimos más que de estas de las losas. 
- Ya veo que en este lavadero podía lavar seis mujeres a la vez. ¿Se completaba alguna vez? 
- Muchas veces. Yo he tenido que esperar que terminara una para ocupar su losa. Mientras lavábamos pues aquí se hablaba de 
todo. Ahora algunas venimos pero es un poco por la tradición. 


Nos vamos para su casa y al entrar llama a su marido. Es medio día y éste duerme tumbado en el sillón. Lo saludo y le 
digo que me hable de los nombres de los sitios. Empezamos por el collado que hay en el centro de los picachos que forman 
Segura la Vieja. 

- A ese collado nosotros de siempre le hemos dicho el Collado de la Ventana por la piedra grande que se alza allí con una 
ventana en el centro. ¿Lo has visto? 

- Sí que lo he visto. ¿Cómo le decís vosotros al picón alargado que hay junto a la Piedra de la Ventana? 

- Pues lo mismo, el Picón de la Ventana. A los picachos de la derecha y a estos que se ven desde aquí de siempre le hemos 
dichos los Riscales de Segura la Vieja. Todo es la misma piedra. Al otro lado hay un majal que le dicen los Tejos o la Piedra de 
los Tejos. En otros tiempos hubo allí un tejo, ya no está. Desde la Piedra de los Tejos así para allá hay otra piedra que mira para 
Linarejos. Aquello se llama el Puntal de la Fuente del Hambre. Por debajo hay una fuente de donde cogen agua para Segura. Yo 
no sé por qué le dicen la Fuente del Hambre. Sería un agua muy buena y cuando se bebía daba hambre. Por encima hay un 
morro que le llaman el Morro de las Meriendas. 


- ¿Y por donde subía la senda que iba a Segura? 

- Por ahí hay unos praos que se le conocen por los Praos de la Josefa. La fuente que hay algo más arriba con unos tornajos 
también se llama Fuente de la Josefa. Yo no sé por qué. Los riscales que hay por encimas de las olivas le dicen los Puertecicos. 
Aquí cerca tenemos la Fuente de la Quiebra, más para allá tenemos el Arenal y ya pues las Olivas de los Peñones. El Collado 
de la Tala es por donde sube el camino. Luego tenemos el Prao Colmenar, el Barranco de Foro que es lo que baja, el piazo el 
Pocico, las Erillas que están sembrado de olivas, todo lo que hay por encima ya se llaman las Olivas de Pin Carrasco. Al llegar a 
las lomas antes de las curvas todas esas lomas se llaman el Gallinero. Cuando se va por la carretera y se llega al final donde 
hay una curva que da vista a Segura aquello se llama Pin Carrasco que está antes del Gallinero. Ahora le dicen la Carrasca pero 
el nombre viejo de siempre es Pin Carrasco. El collado que hay más acá le dicen el Collado de los Muertos. Donde da una curva 
así que hay unos malacones aquello se llama arroyo del Agua. Cuando da vista un piquillo más para allá, antes de llegar a un 
muro que se ha hecho una quiebra, se le conoce por la Fuente del Piojo. 


En el mismo collado ese de la Ventana hay unas bellotas que se las han llevado para analizarlas. Son bellotas de piedra. 
Se ve que en otros tiempos hubo allí una carrasca y las bellotas que daban ahora se han vuelto de piedra. 


- ¿Alguien se ha encontrado por aquí cosas? 

- Yo no recuerdo. Buscar sí han buscando mucho. Yo esta mañana mismo me he encontrado el hueso de una persona. No lo he 
guardado. Otro día estábamos arando y también salió otro hueso de una persona. Se ve que por este sitio tenían el cementerio 
los moros porque más de una persona se han encontrado por aquí huesos. Tesoros por aquí nunca se ha encontrado nadie 
nada. 

- Preguntaba por el nombre del arroyo que baja ahí por los lavaderos 

- A todo esto se le dice el Barranco. Por ahí va el término de Segura y de Orcera. El arroyo grande, el que viene desde la Era del 
Fustal se llama arroyo Millar. Por aquí no sabían el nombre. Unos decían que era arroyo de los Arroyos, otros que arroyo de 
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Moralejos. Este se junta con el río Trujala pero abajo. Donde se junta es arroyo Cerezos y de allí para abajo es el río Trujala. 
los cortijos que hay por ahí son: el cortijo de la Morra, el Sequeral y ya Romillán que viene de la unión de arroyo y Millar. De ahí 
sale la palabra "Romillán". 

- Me decía tu señora que todo eso se llama la Dehesa de Navalcaballo. 

- A la loma este la llamamos Loma de las Zorreras. Todo lo de enfrente pues la Alegas y para arriba el Cerro Pelo. 


- Hasta no hace muchos por aquí no había ni carril ni carretera. Era la verea esa que se ve todavía. Entonces íbamos 
andando a Segura, al médico, a comprar, a las fiestas y todo lo que hubiera que hacer. A la tienda de los Abanicos, el padre de 
la Concha allí iba yo con los mulos a traerme harina. De aquí a Segura con los mulos o andando se tardaba una hora y cuarto. 
Los niños estaban en la Escuela Hogar y para ir y venir por ese camino lo hacían andando. Cuando moría alguien en esta aldea 
lo llevábamos a hombros entre cuatro hombres andando por el camino. Cuando aquí moría alguien no se cargaba en las bestias. 
A mí se me ha levantado el hombro más de una vez llevando muertos a Segura. 

- ¿Y el nombre de Moralejos? 

- Moralejos es Moralejos desde que estuvieron los moros. En nombre no es porque se refiera a moros sin importancia. Es por 
otra cosa. Linarejos también. Todos estos nombres son puestos de cuando los moros. Cuando llegaron los reyes la mora se tiró 
desde la piedra abajo. Quedaron las dos criadas. Y al llegar ahí la gente las "espacharon". En Linarejos hay una cueva. A una de 
las criadas que se llamaba Lina le dijeron: "Lina, Lejos". Se fue a la cueva que ahí en ese rincón y desde entonces le empezaron 
a llamar a eso Lina lejos. Luego se juntaron las dos palabras y ya salió lo de "Linarejos". La gente dice Linarejos pero se escribe 
Lina lejos. A la otra criada le dijeron lo mismo: Mora, lejos y se vino a estos riscales. Desde entonces a este rincón se le conoce 
con el nombre de Mora lejos. Luego pasó lo mismo que con Lina Lejos, se juntaron las dos palabras y salió lo de Moralejos. Pero 
se escribe Mora lejos. 


Trujala se llama así porque antes la aceituna se llamaba estrujar. Por aquí se ve que ha habido olivas de siempre. Ahí las 
almazarillas que había. Entonces no molían sino que estrujaban para sacar el aceite de las aceitunas. Con un rulo, un mulo y un 
palo fuerte así iban machacando las aceitunas. Como en aquellos tiempos se llamaba estrujar pues de aquí se le fue quedando 
el nombre a lugar. De estrujar viene el nombre de Trujala para la aldea que en el rincón hay ahora. Los Praos de la Mesta 
también es lo mismo. Por allí pasa una verea para el ganado y allí había una casilla para descansar. 

- ¿Y los más viejos de esta aldea de Moralejos? 
- Los más viejos que yo conozco de esta aldea es el Facus Chinchilla, el abuelo Foro y la abuela Epifania. Porque esto era antes 
de dos hermanos y luego lo dividieron. Los Moralejos de Abajo y los Moralejos de Arriba. 


Otra posibilidad para esta ruta. 

Es el recorrido que discurre por el camino viejo que va desde Segura de la Sierra a Moralejos. El primer tramo va por la 
carretera pero antes de la desviación para la aldea una señal en tabla indica por donde va el camino de aquellos tiempos. En 
realidad este trazado es el que han cogido para ofrecerle la ruta a los turistas. No sé cuantas serán las personas que lo hagan 
pero ahí está perfectamente señalado. La senda sale por el lado derecho de la carretera cuando se va dirección a Moralejos. 
Bajan por un puntal hasta el arroyo de los Corazones. Sube por la otra ladera de enfrente hasta el collado del Acebuche y ya por 
ahí engancha con la carretera. Está bien señalado y dicen el tiempo que se puede tardar en hacer así como las distancias a 
recorrer. Discurre por paisajes muy bellos. 


68- Segura de la Sierra, cumbre de Segura la Vieja. 
Carretera y vieja vereda. Andando, bicicleta o coche y la vereda solo andando. Rincón histórico. 


Por las viejas veredas 
de cumbres alargadas 
se le vio en la tarde 
curando sus llagas 
con tallos de tomillo 
y secas mejoranas. 


La distancia. 

Entre tres o seis kilómetros. Si tomamos esta ruta a unos doscientos metros del comienzo de la carretera a los Moralejos, por 
las escaleras que a la izquierda existe la distancia a recorrer dependerá de la porción de terreno que queramos explorar. Ya la 
he hecho arrancando por las escaleras que hay a la izquierda al poco de comenzar la carretera que lleva a Moralejos. En cuanto 
subí al primer puntal me viene para la izquierda y directamente remonté a la meseta por donde estuvo el asentamiento. Hice un 
buen recorrido por aquí y desde el collado del pico largo y el arco de la sabina regresé por la fuente del tornajo. Este recorrido 
creo que tiene unos tres kilómetros. Si hubiera incluido los dos picos que coronan al arco de la sabina para el lado de Navalperal 
y luego el picón que se asoma para la aldea de Moralejos el recorrido habría sido de unos cinco kilómetros poco más o menos. 
Por lo que quiero decir que el trazado de esta ruta depende de lo que cada persona quiera explorar. 


El Camino. 

Nada más arrancar la ruta lo hace por una vieja senda. Esta senda se alarga durante un buen trozo de terreno y con más o 
menos dificultad llega hasta el collado central que es el del picón largo y el arco de la sabina. Pero para recorrer bien todos los 
bonitos paisajes de esta singular cumbre lo mejor es prescindir de la senda. Ya en lo alto de los picos se puede andar con 
bastante comodidad y hay que andar de acá para allá todo lo que se pueda porque es la mejor manera de gozar al tope todo el 
encanto que ofrecen estos parajes. Por eso decía que el camino ni es bueno ni malo ni senda ni pista de tierra. Es vieja senda 
pero ella nos sirve solo en algunos tramos y momentos. Aunque para no perderse y coronar a la cumbre con más comodidad 
quizá sea bueno seguir el trazado de esta senda por todos aquellos sitios que sea posible. 
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Lo que hay ahora. 

Por la carretera que desde Segura de la Sierra va hacia la Era del Fustal sobre el kilómetro tres por la derecha se aparta una 
carretera secundaría que lleva a la aldea de Moralejos. Entrando por ella a unos doscientos metros por la izquierda aparecen 
unas escaleras trabadas en la torrentera de la ladera. Es el comienzo de la senda que lleva a las cumbres por donde estuvo 
asentada Segura la Vieja. Nada más remontar estas escaleras aparece la vereda. Perfectamente dibujada en el terreno y 
bastante cómoda de andar. Sube levemente en la dirección que discurre la carretera y poco a poco se va elevando. En unos 
metros aparece una pequeña hondonada. Hay juncos y mucha humedad en el terreno. Mana por aquí un chorrillo de agua que 
no se seca ni en los meses de verano. En pleno mes de agosto yo he bebido agua en este manantial. La senda continúa su 
ascensión y no tarda en coronar un puntal rocoso. Justo aquí mismo hay un poste de madera que sujeta los cables del teléfono 
de la aldea de Moralejos. En este punto la senda vuelca para el lado de la aldea y comienza a bajar buscando la hondonada que 
aparece al frente. Este es su recorrido natural pero resulta algo largo y menos vistoso que el que yo tracé el día que hice esta 
ruta. 


Al llegar a lo alto del collado que ya he dicho, el del poste del teléfono, me viene para el lado izquierdo. Por aquí, puntal arriba, 
suben algunas sendillas que van salvando las dificultades que presenta el terreno y al poco ya remonta a lo más alto de la 
morra. Es propiamente la gran morra donde estuvo asentada Segura la Vieja. Tiene esta morra una altura de 1361 metro y toda 
ella presenta un terreno bastante llano. Casi sin rocas, con algunos pinos creciendo por aquí y allá, mucho pasto en los meses 
de verano y entre el paso mucha mejorana. El terreno es algo alargado y se prolonga para el lado de Navalperal por donde 
crecen algunos pinos más y empieza a caer una ladera de tierra buena. Por todo este terreno hay pequeños montones de 
piedras. Algunos dicen que estos son los restos de aquella Segura Vieja pero yo creo que estos montones de piedras han sido 
como resultado de limpiar el terreno para sembrarlo. Estas tierras han sido sembradas en otros tiempos. Crece por aquí mucha 
mejorana y eso indica que las tierras fueron labradas en otros tiempos. Por esta ladera que mira para Navalperal el terreno cae 
para una hoya por donde se ve algo de humedad y desde aquí para el lado de la derecha se llega al collado central. Es un 
collado abierto o tendiendo puente entre esta primera morra y las tres siguientes. Se alzan a la derecha de este collado y su 
elevación es de 1273, 1406 y 1433 metros. Estos tres picachos son las alturas máximas en todo este macizo de Segura la Vieja 
pero ninguna de ella ofrece tanta comodidad para asentar una población como la morra primera que he recorrido. Los tres 
picachos de la derecha del collado son muy quebrados aunque el paisaje es muy hermoso. Presenta muchas formas rocosas 
muy originales y desde su cumbre se abren preciosas panorámicas en todas las direcciones. 


Pero vuelvo a decir que lo más hermoso de todo este conjunto es precisamente el collado central. El que hace de puente 
entre la primera morra de tierras buenas, pinares y mejoras y los elevados picachos de la derecha. El collado da paso a la 
vertiente del río Trujala, para Moralejos y la vertiente del río Orcera, aldea de Linarejos. Y en el mismo centro del collado se 
levantan dos formas rocosas muy curiosas y bellas. Una de estas figuras en un arco perfectamente modelado y casi en ele 
mismo centro del collado. Es una roca que el viento, la lluvia y la nieve ha ido erosionando hasta comerse las partes más 
blandas y por ahí abrir una ventana. En realidad son dos ventanas. Una muy grande y otra bastante más pequeña sobre la 
primera. A los lados quedan como dos pilares o columnas que también presenta como huecos o pequeñas grietas. En la misma 
base hay algunas covachas o pequeños agujeros que incluso usan los animales para refugiarse. En el lado izquierdo de este 
arco crece una sabina y otra en lo más alto del conjunto rocoso. Creo que este arco natural podría ser el símbolo de la cumbre 
donde estuvo asentada Segura la Vieja. 


A la derecha de este arco se levanta un enorme picón rocoso. Es muy parecido este picón al que hay en la entrada de la 
aldea de Don Pedro por donde el santuario de Tíscar. Es como un pilar de pura roca que se clava en la tierra del collado, a la 
derecha del arco, y se eleva recto hacia el cielo. Está algo pegado a las rocas que vienen cayendo de la primera cumbre de las 
tres que ha dicho se elevan por frente a la morra pelada. Los elementos naturales, lo mismo que al arco, le han dando forma a 
este picón y realmente ha salido de lujo. Con una figura muy curiosa, robusta, gigante, resta y puntiaguda en su parte alta. 
También este monolito podría ser símbolo de Segura la Vieja. Desde este collado central arranca y llega la senda que dejamos 
en el primer collado por donde el poste de teléfono. Desde aquí arranca la senda muy desdibujada y poco a poco cae para un 
tercer collado. El que divide los dos barrancos que desde estas cumbres caen para la aldea de Moralejos. Cuando la senda llega 
a este collado se viene para el lado de Segura de la Sierra y por ahí desciende hasta encontrarse con un tornajo. Por ahí crecen 
muchos juncos y otras plantas y entre la hierba y otra vegetación mana un chorrillo de agua. Para aprovecharla le han puesto un 
tornajo y un pequeño tubo de plástico por donde sale el chorrillo. Aquí se puede beber y reponer agua. La senda sigue bajando 
por el barranco en la dirección que corren las aguas y unos metros más abajo se divide en dos. Para la derecha se viene la que 
remontó al collado del poste del teléfono y para la izquierda o al frente se va la que desciende hasta la aldea de Moralejos. Así 
que desde este punto todo es muy fácil. Solo tenemos que decidir qué dirección tomar y continuar. 


Resumo. 

Hay varios manantiales donde se puede beber y coger agua. Desde lo alto de las cumbres se divisan amplias y hermosas 
panorámicas en todas las direcciones. En el collado del centro es, para mí, donde encontramos lo más curioso de todo este 
rincón. En primavera por la morra llana el tapiz de hierba es de lo más gratificante. La abundancia de mejorana creciendo por las 
tierras llanas de la morra redonda es muy peculiar. Por entre las rocas de las cumbres a la derecha del collado central en verano 
anidan varias especies de pajarillos. 


69- Segura de la Sierra, aldea de Linarejos. 
Carretera y carril de tierra. Andando, bicicleta o coche. 


Las distancias. 
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Plaza de Segura de la Sierra desviación a Linarejos 6 km. 


Desviación a la aldea de La Hueta 5,2+6. 
A la casa forestal y fuente Peñalta 5,446. 
Desviación carril a Linarejos 7,746. 
Se junta con la que sube de Amurjo a 9,4+6. 
A Linarejos 10,2+6. 
Al área recreativa Los Estrechos 12,2+6. 
A la carretera de Orcera 15,2+6. 


Junto a la fuente 
que en el llano mana 
detiene sus pasos 

y lava su cara. 

Es agoto 

el sol achicharra. 


Estas distancias son siguiendo el trazado de la carretera y la pista de tierra que lleva a la aldea de Linarejos. Para ir a esta 
aldea desde Segura de la Sierra hay otras posibilidades a trozos por pista o carretera y otras veces por sendas o campo a 
través. Seguro que las distancias son algo menor. 


El camino. 

Hasta la desviación a seis kilómetros de Segura de la Sierra es la misma carretera que va para las Acebeas y río Madera. 
A seis kilómetros que es donde está la desviación se toma por la izquierda otra carretera que en realidad es una pista forestal de 
tierra asfaltada. Está en buen estado pero en invierno es probable que sea intransitable por la nieve y el hielo. Al llegar a la 
desviación que lleva a Linarejos lo que aparece es una pista de tierra. En buenas condiciones pero carril de tierra que se junta 
algo más abajo con el carril también de tierra que sube desde Amurjo. Hasta la aldea de Linarejos lo que sigue es este mismo 
carril de tierra. Desde las casas de esta aldea hasta la piscina de Amurjo sigue la misma pista forestal de tierra y desde aquí 
hasta la unión con la carretera de Orcera ya es carretera asfaltada. En general un buen camino para una bonita ruta. 


Lo que hay ahora. 

El tramo hasta la desviación a Linarejos no lo describo por ser común a otras rutas ya reseñadas. En general es una carretera 
asfaltada sin ninguna dificultad excepto en los meses de invierno. A partir de la desviación la carretera también asfaltada 
comienzo a bajar. Casi todo el recurrido de esta ruta es bajada. Comienza su bajada por la curva de nivel de los mil trescientos 
metros y por la solana que se enfrenta a la gran cuenta de Linarejos que es propiamente la cuenca del río Orcera. Por esta 
altura atraviesa los primeros metros del arroyo de Rolamiel, también conocido este lugar por la Cuesta del Rey. De este arroyo y, 
bajo los picachos rocosos que majestuosamente coronan, cogen el agua para el pueblo de Segura de la Sierra. Al pasar por el 
lado de arribe se pueden ver los tubos. Y en esta misma ladera pero algo solana, es donde se encuentra la tiná de Rolamiel. Hoy 
solo ruinas de lo que en otros tiempos fue una tiná y un cortijo con dos viviendas. Por la solana todavía se ven las tierras en 
forma de bancales donde sembraban las personas que por aquí vivían. Un paseo por el recogido rincón nos dejará muy 
satisfechos. Unos metros más adelante por la izquierda se ofrece un puntal rocoso desde donde se puede gozar de una gran 
panorámica sobre la hoya de la aldea de Linarejos, Segura la Vieja y el Cerro de Segura, por donde la fuente de la Tejadilla. 


Unos metros más adelante por la derecha aparecen tierras llanas repletas de romeros y la salida de un carril de tierra. Lleva a 
la Fuente de la Laguna y al arroyo de La Hueta que más abajo ya será el río Morles. Este arroyo en realidad nace un poco en la 
cara norte de grandioso macizo del Navalperal. Siempre las grandes cumbres tienen nacimientos de arroyos y ríos en todas las 
direcciones. Este macizo de Navalperal da nacimiento al río Trujala por Moralejos, arroyo de las Sierras de Agua para el río Tus, 
arroyo de la Peña del Olivar para el río Siles y arroyo de la Hueta para el río Morles. También al arroyo de Rolamiel para el río 
Orcera. La ruta que recorremos sigue bajando y unos metros más adelante por la izquierda se le aparta otra pista de tierra. Es 
muy secundaria pero se puede recorrer para llegar hasta las casas de la aldea de Linarejos. A partir de este punto la carretera 
traza una recta larga que culmina con tres curvas muy cerradas. Es el momento de ir descendiendo desde la cumbre para el 
valle. En un recorrido corto baja de los mil doscientos metros a menos de mil. Justo por esta altura es donde por la derecha se la 
aparta otra carretera. Es la que nos llevaría a la aldea de la Hueta si nos fuéramos por ella y nos la encontraríamos a solo 1,3 
kilómetros desde este punto. Algunos mapas sitúan en este lugar en el Puerto de Siles. En realidad puede ser porque se pasa 
de una vertiente a otra pero yo situaría tal puerto en otro punto. A partir de este punto la carretera se viene definitivamente para 
la cuenca de Linarejos. Desde la desviación hasta este punto ha venido ofreciendo vistas tanto para la cuenca de Linarejos 
como para la de La Hueta. 


La Hueta es una pequeña aldea que se recoge en la hondonada de las laderas norte del Navalperal. Por donde esta 
aldea hay muy buenas tierras todas llanuras y por donde en otros tiempos, ahora menos, se sembraban muy buenas huertas. 
Nada más llegar a las primeras casas de esta aldea aparece la fuente por la derecha. Un pilar con dos buenos caños de agua y 
por la izquierda los lavaderos. Unos metros más adelante por la derecha se aparta una carretera estrecha. Se remonta y en las 
eras delante de un par de casas se puede dejar el coche. Desde aquí siguiendo la senda que va por el borde de la acequia se 
llega al cauce del arroyo llamado de la Hueta. Se pasan unas cascadas menores que es de donde cogen el agua para la acequia 
y algo más arriba y por entre una cerrada aparecen las cascadas mayores. Una preciosa cascada con mucho agua incluso en 
verano y con una cueva por el lado de la izquierda. Estas son las primeras cascadas que regala el arroyo cuando se le entra 
subiendo desde la aldea pero más arriba de este primera con su cerrada y su cueva hay más cascadas. Cuatro o cinco en total y 
la última subiendo o primera bajando es la que se originan donde se juntas los dos arroyos. El que baja del Navalperal y el que 
llega desde la Laguna. En esta junta es donde se origina la cascada más bella de todas. Por lógica las de más abajo son las 
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que más agua tienen. 


Por este rincón de la Hueta se pueden observan grandes ejemplares de encinas y nogueras. El agua es muy abundante y 
también son muy bellos los paisajes y el bosque en todas las direcciones. En realidad La Hueta es uno de los rincones más 
bellos de la sierra tanto por la abundancia del agua como por la vegetación, la bellas vistas que desde aquí se abren y la 
frescura del lugar. 


Solo unos metros más abajo de la desviación a La Hueta, por la derecha, aparecen varios edificios. Son los de la casa 
forestal Peñalta y ahí mismo corre una fuente que también se le conoce con el nombre de Peñalta. En su frontal se puede leer: 
"Fuente de Peñalta, año 1930". Desde aquí mismo y por la derecha se aparta una pista forestal que lleva a lo más alto de la 
cumbre de Peñalta. Peñalta es la cumbre que corona al pueblo de Orcera y tiene 1412. En lo más elevado de su cumbre hay 
una caseta de vigilantes de incendios como en Navalperal. Más pegada a la carretera se ven las ruinas de una bonita casa de 
piedra que ha sido derribada. Ahora la carretera se empieza a hundir para el cauce del río Orcera y por aquí lo hace siguiendo el 
curso del arroyo de Linarejos que es el que nace justo mismo en el Puerto de Siles. Algo más abajo y en el kilómetro 6,2 desde 
la desviación aparece un palo hincado en la tierra con unas tablas clavadas donde se puede leer: "IR 147, Siles". La tabla con 
punta de flecha indica que Siles queda en la dirección contraria a la que llevo. Es extraña esta señal aquí pero mis ojos la han 
visto. La altura ya es menos. La carretera avanza por la curva de nivel que recorrer los novecientos metros. Solo unos metros y 
por la derecha aparece el carril que lleva a la aldea de Linarejos. Es un buen carril de tierra con un buen firme y cae casi en 
picado para el surco del arroyo grande que en realidad ya por aquí es el río Orcera. 


Nada más comenzar esta pista trazas varias curvas, luego se pone resta y al cruzar el cauce del arroyo de Linarejos que es el 
que baja del Puerto de Siles gira la para la derecha y enseguida se una al carril de tierra que remonta cauce arriba desde el 
rincón de Amurjo. La vegetación por aquí es muy espesa. Pinos carrascos, romeros, jara blanca, jaguarzos y retamas. El carril 
que viene buscando a la que sube se ha juntado con esta segunda a nueve cuatrocientos kilómetros desde la desviación. En 
este punto al carril se pone resto arroyo arriba pegado al arroyo por el lado derecho y unos metros más arriba se tropieza con las 
tierras de un bonito cortijo. Gira para la izquierda, el arroyo se divide en dos y por el otro lado se ve la construcción de un nuevo 
edificio. La pista traza una curva muy cerrada, remonta al puntalillo de tierra y ya está en las casas de la aldea de Linarejos. En 
realidad esta aldea fue a construirla sobre un cerro de tierra muy buena y llana. Sobre esta llanura y asomada a los surcos de los 
arroyos. Se llega por entre varias casas algunas muy bien reconstruidas y otras con aspecto de viejas y con la misma cara de 
aquellos tiempos lejanos. 


Nada más llegar sorprende el abandono de esta aldea. No vive nadie en ella. En verano vienen por aquí algunas personas 
para vivir durante unos días en alguna de las casas reconstruidas. Hay solamente dos o tres. Las demás están casi en ruinas 
aunque en sus puertas crezcan las parras, los rosales y algunas otras plantas. El carril muere un poco al llegar pero todavía 
sigue y por la parte de arriba de la aldea se alarga. Aquí mismo corre un caño de agua que cae a los pilares de lo que en 
aquellos tiempos fueron los lavaderos. La pista de tierra se mete por entre olivares, zarzas, muchas higueras y poco a poco va 
girando para la izquierda dejando a las tierras de las huertas por el lado de abajo. Crecen por aquí muchas higueras, muchas 
parras, membrillos, ciruelos y nogueras. Ya casi al final del carril aparece la alberca. Una gran alberca a con su grueso caño de 
agua que le llega del lado de Navalperal. Es lo natural. Le llega desde una pequeña hondonada con su arroyo que corre entre el 
arroyo de Rolamiel y el de Linarejos. 


Desde esta alberca reparten el agua para las tierras de riego que ya he dicho quedan por el lado de abajo. Y en estas tierras 
de riego hay muchas huertas sembradas de patatas, tomates, calabazas, pimientos y habichuelas. Las patatas que por aquí se 
crían son las de las coloradas y hacen honor a la tierra que también es colorada. En las acequias que van surcando estas tierras 
y al borde de las huertas crece los ciruelos, los perales, algunos cerezos, nogueras y las zarzas. Más pegado a las casas de la 
aldea crecen buenos ejemplares de olivos que incluso tienen su riego por goteo. En las zarzas hay muchas moras y en este día, 
siete de agosto, las moras ya están maduras. Cojo las que puedo y me las como. Están buenas. Sigo girando con las acequias 
que van de huerta en huerta y regreso a las casas de la aldea entrándole ahora desde el lado de arriba. Por aquí están 
remodelando otra vieja casa y en la calle estrecha y corta que desde este punto va para el carril que ha llegado cuelgan las 
parras y los rosales. En las parras hay muchas uvas que todavía no han madurado. 


Por donde esta aldea de Linarejos el terreno forma como una gran hoya casi por completo redonda y desde las laderas van 
cayendo los arroyuelos. Al menos seis o siete son los arroyos y por donde estos se van juntando para da cuerpo al que será río 
de Orcera es donde levantaron la aldea. Ya ha dicho que aquí la tierra es llana y con una excelente calidad y por eso 
aprovecharon este rincón. Desde luego que quedarse por aquí para sin prisa gozar de la belleza de los paisajes es una buena 
decisión. Como en tantos otros rincones de las sierras el silencio y la paz es total y el verdor de los bosques junto con el rumor 
de la acequia y el chorrillo cayendo a los lavaderos llenan de sensaciones muy agradables. 


Pero la ruta sigue aunque termine en esta aldea y ahora se va por el surco del río abajo. A unos dos kilómetros aparece el 
rincón de los Estrechos. En un área recreativa en el mismo surco del río por donde han puesto mesas y asientos junto al agua y 
a la sombra de los pinos. No hay sitio para bañarse. Aparece el palo hincado y en él las tablas con punta de flecha. A Segura de 
la Sierra desde este punto a una hora cuarenta y cinco minutos, a Orcera treinta minutos y a Siles tres horas. Los Estrechos 
están aquí mismo. Desde este punto la piscina de Amurjo no está lejos. Se sigue bajando por el carril de tierra y después de 
rozar Amurjo aparece la carretera asfaltada. Se llega a la carretera de Orcera y la distancia recorrida desde la desviación en la 
Cumbre de Segura la Vieja es de quince kilómetros con trescientos metros. 


70- Segura de la Sierra cortijo de Romillán por el río Trujala. Vieja vereda. Solo andando. Zona señalizada. 
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Las distancias. 

El recorrido que voy a describir aquí tiene una distancia aproximada de nueve kilómetros y medio. Casi en todo su trazado 
discurre por senda y pista de tierra pero en algunos tramos va campo a través yendo y viniendo casi por el mismo sitio porque lo 
que pretende es explorar todos los rincones para gozar el máximo los mil matices que por este bonito rincón regala la 
naturaleza. Aproximadamente las distancias podrían ser como las pongo a continuación. 


Por entre las aguas limpias 
del arroyo y las zarzas 

lo vieron caminando 

en busca del alba. 

¿Por que iba tan solo 

sin pronunciar palabra? 


Collado de San Vicente huerta sobre el puntal 800 m. 
Huerta del puntal arroyo de los Pinos Buenos 800 m. 
Arroyo de los Pinos Buenos puente de Romillán 500 m. 
Puente de Romillán Manantial de la Higuera 1 kilómetro. 
Fuente de la Higuera cortijo de los Yeros (ida y vuelta) 3 k. 
Junta Arroyo Pinos Buenos ruinas molino (ida y vuelta) 1,5 k. Puente Moro río Trujala collado San Vicente 2 kilómetros. 


El camino. 

A lo largo de todo el recorrido este camino se reconoce sin ninguna dificultad. Hay trozos que van por pista forestal de tierra, 
en otros momentos discurre por tramos de viejas veredas de herradura y en algunos trechos va campo a través. Es necesario 
que sea así para atravesar y gozar al máximo todos los bonitos rincones y los sencillos matices que hay en cada uno de estos 
rincones. Cuando el camino comienza la bajada desde el collado de San Vicente ya lo hace regalando una bonita vista sobre el 
gran valle del río Trujala y la cumbre y ladera norte del pico Yelmo. Cuando se hunde en los surcos de los arroyos los horizontes 
se acortan pero las laderas y perfiles de las cumbres se pronuncian con más belleza recortadas sobre los bonitos tonos azules 
del cielo o las nubes que casi siempre revolotean por esta parte de la sierra. La última subida hacia el collado de San Vicente es 
quizá lo más pesado de esta ruta pero compensa el gozo de haber culminado con éxito una muy bella ruta y recrearla 
tranquilamente mientras se va rematando. La ascensión final es como el resumen de todo lo recorrido. 


Lo que hay ahora. 

Esta ruta sale del pueblo de Segura de la Sierra en dirección a Orcera. Se baja por la carretera y después del mirador de 
Peñalta y las dos pronunciadas curvas que traza la carretera, al llegar al collado es el comienzo. Por el lado izquierdo según se 
baja se ven unas señales de las que han puesto ahora. Es un palo hincado en el suelo y en él dos tablas en forma de flecha 
clavadas. En una de las tablas se puede leer: IR 147, Segura de la Sierra". La punta de flecha de la tabla señala para el pueblo 
de la cumbre y en la otra tabla se lee: IR 146, río Madera". La punta de flecha señala para donde el río Madera que es el 
barranco por donde se juntan los arroyos y se refugia el cortijo de Romillán. Es decir, el gran barranco por donde se va formando 
el río Trujala después de la junta de los arroyos que le llegan desde las tres vertientes. La senda que indica esta tabla antes de 
llegar a río Madera tendrá que pasar por este gran barranco y luego tendrá que remontar para la cumbre de Navalcaballo. 


Pues donde ya he dicho se encuentra este palo hincado con las tablas en forma de flecha es por donde arranca la ruta que he 
recorrido. Pero la tabla que señala para río Madera lo hace apuntado a una vieja senda que enseguida se deja caer por la 
hondonada de un pequeño arroyuelo. Yo he arrancado la ruta algo más arriba. Por la pista de tierra que arranca de ahí mismo 
pero en lugar de caer por el arroyuelo sube un poco y se viene para el lado del mirador Peñalta. Se le ve al frente sobre la 
imponente roca clavada en la ladera. Por debajo de esta roca pasa la pista de tierra que he dicho y justo por aquí mismo de esta 
pista se aparta otra más secundaria por el lado derecho y de abajo según avanzo. Esta pista de tierra se mete por entre zarzas, 
olivares, las ruinas de un gran cortijo que ahí se desmorona y al poco cae un puntal abajo para venir a salir a otro cortijillo ya casi 
al final del puntal. Por entre los olivos en este punto se descubre una pequeña huerta que en verano está sembrada de 
hortalizas. 


Por el lado izquierdo de esta huerta se desciende un poco y enseguida aparece la vieja senda. Es muy vieja y por algunos 
sitios está bastante perdida pero se le reconoce bien. No está señalada como sí la que recomiendan en la tabla del comienzo de 
esta ruta. Se le descubre descendiendo puntal abajo por entre las rocas, los romeros, las retamas y otras plantas y como 
formando surco en el terreno. Es el surco que se fue creando de tanto usarla a lo largo de los años. Mientras se desciende si 
miramos bien y vamos con cuidado por aquí podremos ver cabras monteses entre la vegetación y los olivos. La senda desciende 
un poco por el mismo puntal y luego se va para el lado izquierdo. Por ahí va cayendo sin dejar de trazar curvas hasta que se 
mete en un barranco después de venirse para el lado del castillo. Corta la ladera de este barranco y luego traza varias curvas 
más. Al poco y después de haber recorrido como kilómetro y medio más o menos llega a la pista de tierra que baja por el 
barranco de los Pinos Buenos. Es la misma pista que por debajo del mirador habíamos dejado para buscar la senda del puntal. 


Esta pista forestal se encuentra en buenas condiciones. Baja desde el mismo puntal de las tablas que dan información de la 
ruta y es el camino que desde Segura de la Sierra han arreglado para venir al cortijo de Romillán. Al poco de cogerla cruza el 
arroyo de los Pinos Buenos, remonta un cerrillo y enseguida da vista a una construcción nueva. Es algo que tiene relación con el 
futuro del nuevo parque de la naturaleza. Se nota que su construcción es reciente. Por ahí se ven tendidos eléctricos y la pista 
que sigue desde esta construcción arroyo de Moralejos arriba. En cuanto remonta un poco llega a las ruinas de un viejo cortijo. 
Es el conocido cortijo de Romillán donde también quiere hacer obras para lo del nuevo parque de la naturaleza. Por ahora está 
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todo parado. Quizá se ha agotado el presupuesto o existen otras dificultades. 


En esta primera construcción yo me vengo para la izquierda buscando el puente que se ve sobre el surco del arroyo. Es el 
conocido puente de Romillán sobre el arroyo que baja de la aldea de Moralejos. Se le conoce a este arroyo con el nombre de 
Romillán, también con el nombre de arroyo de Moralejos o el del río Trujala porque en realidad este es propiamente tal río. Trae 
un buen caño de agua este arroyo. La vieja senda cruza el puente que fue construido de piedra cuando en aquellos tiempos las 
personas ocupaban y vivían en los cortijos de estos rincones y remonta un poco. Ahora lo hace protegida por unas barandas de 
madera que le han puesto. Ya he dicho que intenta acondicionar este rincón para el nuevo parque de la naturaleza. Cosa algo 
extraña y que no se sabe qué será pero así lo pretenden. Después de cruzar el puente sube un poco trazando varias curvas y 
sobre el puntal rocoso se divide. Sigue al frente y baja para el siguiente arroyo que es el que desciende de la ladera norte del 
pico Yelmo. Pero también sigue por la izquierda y comienza a remontar puntal arriba en busca de la espesura de la gran umbría. 
Por aquí esta senda ya es la misma que al comienzo dejábamos yéndose sola barranco abajo. Es la buena según la 
señalización de los palos hincados y las tablas en forma de flecha. Han puesto muchos por todas estas sierras. 


Pues si seguimos la senda y con ellas nos vamos puntal arriba después de remontar una larga ladera llegamos a la conocida 
fuente de la Higuera. Desde ahí continuamos hasta remontar a lo más alto de la cumbre por donde encontraremos la pista de 
tierra que desde Navalcaballo se alarga por toda la ladera norte de pico Yelmo y va a salir al Robledo. Desde esta pista casi en 
lo más alto de la cumbre la senda busca la carretera y luego se va para la vertiente de río Madera. Ya he dicho que esta es la 
ruta señalada en el palo y las tablas en forma de flecha. Y esta ruta es la vieja senda que en otros tiempos usaban los serranos 
que vivían por los cortijos de río Madera para ir y venir al pueblo de Segura de la Sierra. Pues en la ruta que yo he trazado por 
estos rincones no continuo por esta senda. Después de remontarla un poco regreso y sobre el puntal después del Puente de 
Romillán me vengo para la derecha y bajo. Cruzo un puente de tablas que hay levantado sobre el arroyo de los Yeros que es el 
que baja desde las laderas del Yelmo y aquí mismo me encuentro una buena pista de tierra. Es la que remonta todo el río 
Trujala arriba desde la aldea del Batán. Por ella me voy en la dirección contraria a como corren las aguas por el arroyo y 
comienzo a remontarla. Es un buen camino. Se anda con mucha comodidad y agrado porque va discurriendo por parajes muy 
bellos. El carril cruza el cauce del arroyo algo más arriba y aquí mismo y por la derecha aparece una caseta con puerta de 
hierro. Es justo en este punto donde este arroyo tiene su nacimiento. Desde aquí para arriba la pista sigue y al poco se divide en 
dos. La de la izquierda que es la más importante lleva hasta unas tierras llanas por donde parecen las ruinas de un cortijo, 
tierras con olivares y árboles frutales y todo cercado con alambrada. Este es el cortijo de los Yeros. Justo a la llegada y en el 
mismo arroyo crece un gran laurel. De ahí corté una ramita la tarde que hice la ruta y me la traje de recuerdo. 


Desde este punto yo regresé. Volví por el mismo carril y un poco antes de llegar a donde el arroyo de Moralejos se junta con 
el que trae la pista me vine para la derecha. Crucé el arroyo que baja desde el cortijo de los Yeros y remonté un precioso puntal. 
Por aquí están las eras todavía empedradas. En ellas ponen colmenas en los meses del verano. Y por el lado derecho de estas 
eras se ven una senda. La seguí y vine a salir a las ruinas de un gran cortijo. Son las ruinas de un viejo molino. El molino de 
Romillán porque está en el mismo arroyo. Todavía se ven por ahí los árboles frutales que los habitantes de este cortijo 
sembraron en aquellos tiempos. Una gran noguera y tierras llanas junto al arroyo. Son las tierras donde sembraban las huertas. 
Lo único que ahora hay por aquí son parras, nogueras, zarzas, mucho pasto o hierba según la época del año y luego el rumor de 
la corriente del arroyo. 


Desde este cortijo y siguiendo el surco de arroyo en la dirección que corren las aguas por el lado izquierdo baja la senda. Muy 
metida entre el monte pero perfectamente reconocible. La seguí aquella tarde y al poco la senda cruza el surco del arroyo de los 
Yeros. Se una a la pista que sube desde la aldea del Batán y unos metros más abajo aparece el puente. Es el segundo puente 
que en aquellos tiempos construyeron sobre los cauces de estos arroyos. En este punto ya corren juntos todos los arroyos. El 
terreno se ensancha y las laderas son de tierra muy buena. Por eso aparecen los olivares y las construcciones. En cuanto se 
cruza el puente aparece una casa y ahí mismo también aparece el típico palo hincado en el suelo con sus dos tablas. Casi las 
mismas que se ven al comienzo de esta ruta. En ellas han escrito exactamente lo mismo.: "IR 147, Segura de la Sierra". La 
punta de flecha de la tabla señala para el pueblo de la cumbre y en la otra tabla se lee: IR 146, río Madera". La punta de la 
flecha señala para río Madera que es la senda que he dejado atrás y que en parte he recorrido. 


Sigo la dirección que hacia Segura de la Sierra señala la punta de la flecha y comienzo a subir la cuesta. Se ve con toda 
claridad la senda. Ya he dicho que es la vieja senda que en los tiempos antiguos usaban los serranos para ir y venir al pueblo de 
Segura de la Sierra. Y la senda comienza a trazar curva por la ladera que se enfrenta al Yelmo. Es la misma ladera que recorría 
al comienzo cuando comenzaba la ruta por debajo de la peña del mirador. Se sube con mucha comodidad pero es larga. Traza 
curvas y más curvas para ir ganando altura y en todo momento se nota que esta senda fue muy andada. Está muy bien hecha y 
en más de un tramo se ha hundido mucho en el terreno. De tanto pisarla se han abierto trincheras. Pero tengo que decir que el 
recorrido es muy bello. Según ganamos altura se abre el horizonte y las panorámicas se ensanchan. Por eso decía que este 
tramo de la ruta es el resumen de todo lo recorrido. Poco a poco se va dominando todo el barranco, las laderas que conforman 
este barranco y las cumbres que coronan. Después de aproximadamente tres horas llego a donde comencé la ruta. Al collado de 
San Vicente que es por donde sube la carretera a Segura de la Sierra y es también donde el palo hinchado indica el comienzo 
de la ruta que lleva a río Madera. Yo no he seguido al pie de la letra lo que recomienda en esa información pero doy fe que me 
ha gustado mucho más. He trazado una ruta preciosa que ha pasado por todos los puntos más importantes de estos rincones y 
he gozado de parajes muy bellos. Merece la pena y por eso la he dejado reseñada aquí. 


Los nombres de los sitios 

Al arroyo que sube para la ladera norte del Yelmo se llama arroyo de los Cerezos hasta donde nace que es donde está la 
Fuente de los Cerezos y de ahí para arriba arroyo de Monegrí por lo del cortijo de Monegrí que se encuentra al final de la pista 
que sube. De ahí para arriba se llama arroyo de la Canalica. Por donde lo cruza la pista que recorre toda la ladera norte del 
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Yelmo este arroyo solo corre cuando cae alguna tormenta. Por debajo del cortijo de Monegrí hay otro que se llama Cheterejos. 
Las ruinas que hay por debajo del puente de Romillán son las del molino de Santiago. Por debajo del mirador de Peñalta todavía 
se ven las ruinas del que fue un gran cortijo. Se le conoce por el cortijo de la Florida. Me han dicho que ahí nació el obispo cuyo 
busto se puede ver en los jardines por donde la segunda fuente en Segura de la Sierra. Martín Pérez de Ayala es como se llama 
este personaje. La senda que desde las ruinas de este cortijo baja para el arroyo se le conoce por las vueltas de la Florida por lo 
del cortijo de la Florida que se encuentra en lo alto. 


El puente de Romillán le llamaban puente de la Higuera porque ahí siempre hubo una higuera. El puente Moro es el que está 
más abajo ya en el cauce del río Trujala. Por ahí pasa la vereda que lleva a río Madera. Antes de llegar a este río hay un cortijo 
que le llamaban cortijo de Ramón Millar. El Barrueco es toda la ladera por donde sube la senda desde el Puente Moro para 
arriba. A toda esa ladera sembrada de olivos se le conoce con el nombre de El Barrueco. El collado por donde pasa la carretera 
y es de donde arranca la ruta que he descrito se le conoce por la Era del Coso. El cerro de San Vicente es el que queda a la 
derecha según se baja. Todavía se ven por ahí algunos restos de la Ermita de San Vicente. 


71- Segura de la Sierra carril por la ladera norte del Yelmo, Fuente de Zamarrilla, el Robledo. 
Carretera y carril. Andando, bicicleta o coche. 


Las distancias. 
Desde el pueblo de Segura de la Sierra al comienzo de la pista por donde la casa forestal del Navalcaballo hay diez kilómetros 
y medio. Desde este punto y siguiendo toda la pista de un extremo a otro las distancias son las siguientes: 


Al arroyo de Monegrí 8,9 kilómetros. 

Al siguiente arroyo 9,6 kilómetros. 

A la cueva por la izquierda 12,6 kilómetros. 
A la pista Tiná Ojeda 16,8 kilómetros. 

A la Fuente del Tejo 18,3 kilómetros. 

A la desviación al Yelmo 18,6 kilómetros. 
A la entrada al Robledo 20,5 kilómetros. 


Estas distancias son solo siguiendo fiel el trazado de la pista forestal. A lo largo de este recorrido hay algunas 
posibilidades de pequeñas rutas hacia un lado y hacia otro. Si recorremos algunas de estas rutas las distancias serán otras. 


El camino. 

A lo largo de los veinte kilómetros de recorrido todo es pista forestal de tierra en buen estado. Se puede recorrer en coche 
siempre que no sea un turismo bajo. En algunos tramos hay surcos y piedras rodadas. Pero lo mejor para esta ruta es hacerla 
andando. Es un buen recorrido pero las vistas que se van gozando a lo largo del trayecto compensan. Casi de un extremo a otro 
esta ruta va por la curva de nivel que discurre entre los mil cien metros y los mil doscientos. Solo cuando va llegando al Robledo 
baja porque esta población se encuentra ya sobre los novecientos metros. Agua sí hay en la Fuente de la Higuera, en la Fuente 
de Zamarrilla, en la Fuente del Tejo y en el Robledo. La mejor fecha para hacer este recorrido es en primavera, al final de esta, 
en verano y en los meses de otoño. En los meses de invierno podremos encontrar nieve y hielo en algunos sitios. 


Lo que hay ahora. 

De la carretera que va desde la Era del Fustal para Navalcaballo y río madera, al pasar la casa forestal del Navalcaballo, por 
la izquierda se aparta un carril de tierra. Aquí da comienzo esta ruta. Nada más arrancar el carril traza varias curvas y baja 
mucho. Parece que quiere buscar las casas de la aldea de Moralejos. Se aproxima al arroyo hasta una distancia de quinientos 
metros. Pero cuando parece que ya sí se va para la aldea de Moralejos y después de cuatro curvas gira hacia el Yelmo y por 
una llanura repleta de pinares y encinas se endereza para el rincón que debe atravesar. A tres kilómetros paso por enfrente de la 
aldea de Moralejos. El carril ha bajado tanto porque debe salvar un monte con una altura de 1357 metros. Algo más adelante 
hay otro monte con 1321 y otro más que llega a los 1325 metros. La carretera de la cumbre va algo volcada para la vertiente de 
río madera dejando estos montes al lado norte. La pista que recorremos se ha volcado para la cuenca del río Trujala y por eso 
deja estos picos al sur. 


Este primer tramo y hasta llegar a un pequeño collado por donde a la izquierda se aparta un carril que lleva a la carretera es 
terreno del pueblo de Orcera. Tres kilómetros setecientos metros desde el comienzo. Discurre por la curva de nivel que va por 
los mil doscientos metros. A partir de este punto ya es término de Segura de la Sierra. Los pinos se presenta espesos y de la 
especia laricios. Parece que a partir de este punto el carril mejora. El carril se pone casi por completo paralelo a la carretera que 
va por la cumbre entre los mil trescientos y mil cuatrocientos metros. Todo el terreno que ahora empieza a atravesar este carril 
se le conoce por el Monte ordenado de la Dehesa de la Carnicera. Cruza un arroyuelo y por la derecha se ven unos hitos. Son 
los que van marcando los kilómetros y lo hace desde el lado en que he tomado esta ruta. Por aquí tiene tramos muy buenos. 
Incluso le han construido alcantarillas para que corran las aguas. En el kilómetro seis baja una pendiente y antes de que se 
termine por la derecha se presenta como una hoya. Parece como si hubiera agua porque la vegetación está muy verde, hay 
muchas zarzas y mucha hierba. Sigue bajando moderadamente. El firme ahora se presenta más estropeado. Al ser bajada por la 
pista corren las aguas de las lluvias que abren surcos y levantan piedras. 


Traza una curva para la izquierda y a lo lejos al frente se ve precioso el pueblo de Segura de la Sierra. Desde todo el recorrido 


de esta pista se va viendo una vista muy limpia y brillante de las casas de este pueblo trabadas en la ladera con el castillo en 
todo lo alto. A seis kilómetros novecientos ha terminado de bajar y justo aquí por la izquierda me encuentro el palo hincado con 
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las tablas clavadas que tanto ahora se ve en tantos puntos de estos montes. "IR 147 río Madera" en una de las tablas en forma 
de flecha que apunta para la cima de la cumbre que es el lado por donde corre el río Madera y la punta de la otra tabla apunta 
para el pueblo de Segura de la Sierra. No indican ni las distancias ni el tiempo en recorrer esta senda. Es la que viene subiendo 
desde el Puente Moro y pasa por la fuente de la Higuera. La senda que pretende señalar estas tablas es el viejo camino que los 
habitantes de los cortijos por esta parte de la sierra usaban para ir al pueblo de Segura de la Sierra. 


Ahora el carril remonta un poquito y se presenta un espeso bosque de encinas. Cruza el cauce de un arroyuelo y otra vez 
baja. Este cauce es el conocido Barranco Borracho. Viene de la fuente que mana a la derecha algo más arriba y que se llama 
Fuente Jordana. Si desde este punto me fuera arroyo arriba llegaría a esta fuente, atravesaría la carretera que va para el Yelmo 
y por ahí colaría por un collado a 1372 metros de altura y volcaría para la vertiente y cauce de río Madera. Llegaría a este río por 
el cortijo del Prao de la Mesta, algo más abajo del Campamento Juvenil río Madera. Al cruzar por collado que he dicho antes la 
senda deja a los lados dos cerros bastantes elevados. El de la izquierda y para el lado de Navalcaballo se le conoce con el 
nombre de Cerro del Rayo y tiene 1497. el de la derecha no sé el nombre pero sí sé que tiene tres alturas muy igualadas: 
1403,1428 y 1430 metros. 


El carril vuelve a bajar y se mete para el barranco por donde va naciendo el arroyo de los Yeros, según los mapas, el arroyo 
de los Cerezos, según me han dicho algunos y el arroyo de Monegrí según yo creo que es su nombre verdadero. Ha caído de 
nivel. Ahora discurre por la curva que marca los mil cien metros. Antes de llegar al barranco se torna llana. Ya avanza por el 
kilómetro ocho justo desde el punto de arranque. Por este punto me van quedando cerca los cortijos de Monegrí. Abajo en el 
barranco de la derecha pero no se ven desde este carril. Se presenta el terreno como en forma de hoyas con algunas llanuras 
pobladas de carrascas y preciosos pinos laricios. Si alzo la vista y miro al frente me van saludando las imponentes laderas del 
pico Yelmo. Cuando ya se va aproximando al arroyo sube bastante buscando el mejor paso. Por aquí otra vez la pista ha sido 
usada por las aguas que al correr por ella le han dibujado surcos. 


Cruza el cauce del arroyo de Monegrí y lo hace a ocho novecientos del comienzo. Lo cruza por un sitio muy bello. Por donde 
crecen muchas zarzas, helechos, hiedra y pinos. En el día de hoy no baja y en este mes de agosto no trae agua este arroyo por 
este punto. Su nacimiento podría situarse unos trescientos metros más arriba y en un punto que se le conoce con el nombre de 
Fuente del Avellanar. Casi al borde de la llanura que por la parte más alta va aprovechando la carretera que va desde 
Navalcaballo para Pontones. A partir de aquí la pista sube un poco y lo hace para cortar un precioso y robusto puntal que según 
cae de la cumbre del Yelmo va configurando dos vertientes. Esta primera vertiente que es la que el carril va remontando presta 
aguas a los primeros metros del arroyo Monegrí en el tramo que hay por debajo del carril que recorro hasta los cortijos de 
Monegrí. La segunda vertiente también por debajo de la pista es la que va dando forma a un arroyuelo que baja paralelo al 
arroyo Monegrí y por donde sube un carril poco usado. Lo que estoy describiendo es como un puntal que se desprende de las 
cumbres más altas del Yelmo y en un kilómetro doscientos metros de recorrido tiene un desnivel de setecientos metros. Casi 
pura pared en vertical. 


Según avanzo ya por este lado del arroyo empiezo a ver el rincón por donde el cortijo de Monegrí. Queda como a 
cuatrocientos metros en línea resta. Al terminar del remontar el puntal que ya dije se presenta como un replanto y por la derecha 
se aparta un Trocico de pista. Se nota que está muy poco usada pero se me ocurre pensar que podría ser la pista que remonta 
arroyo por el arroyo que corre paralelo al de los cortijos de Monegrí. Ya he dicho que es este un barranco de cauce muy corto, 
sin agua ninguna y muy torrencial. Por ese barranco el otro día vi que subía un carril poco usado. Quizá este ramal que ahora se 
me presenta por la derecha sea al final del que viene desde lo hondo. A hora la pista discurre muy pegada a las paredes que 
caen desde la cumbre del Yelmo. Por la curva de nivel que limita los mil doscientos metros. Y a partir de este punto hasta el 
arroyo de la Aliseda ni sube ni baja. Avanza casi llana. Pero para subir por el arroyo de Monegrí y llegar hasta esta pista hay que 
remontar mucho. El Puente del Moro se sitúa sobre los ochocientos metros y la pista por aquí va por los mil doscientos metros. 


En el kilómetro nueve seiscientos vuelve a cruzar el arroyuelo que ya dije discurre paralelo al de Monegrí. Ahora discurre 
enfrentada a toda la enorme ladera que acabo de recorrer. Sube una cuesta bastante empinada y como tiene que cortar las 
rocas para abrirse paso desde el lado de arriba han rodado piedras. Se han quedado por la pista y en algunos momentos es 
difícil avanzar con el coche. Es esto lo normal porque por el lado de arriba es por donde se alzan las grandes paredes que caen 
desde la cima del Yelmo. Por el lado izquierdo del carril aparecen algunos álamos. El pueblo de Segura de la Sierra destaca al 
frente con una figura muy hermosa. En cuanto avance un poco más me voy a encontrar casi en línea resta con el pueblo de la 
cumbre. Desde el punto más próximo en línea resta hay una distancia de algo más de un kilómetro pero siguiendo las formas 
del terreno sería necesario recorrer siete u ocho kilómetros. 


Aparecen los olivos que sembraron por estas laderas y que se ven muy bien desde el mirador de Peñalta. Ya va concluyendo 
la curva que ha dibujado para rodear al macizo del Yelmo. Por eso se empieza a ver el valle de Cortijos Nuevos y todos esos 
olivares. Con los primeros olivos se presenta un collado pequeño y un rellano. En el kilómetro once doscientos hay una curva 
que baja mucho para superar la pared que cae desde la cumbre. Sobre la misma pared veo algunas construcciones formadas 
de piedras sueltas. Parece que fuera un pequeño corral de piedra para encerrar ganado en una covacha que es muy poca cosa. 
La tierra es la propia de los sitios donde duermen ovejas. Desde por aquí se puede coger alguna Veredillas que remontando algo 
más lleva al rincón conocido por los Frailecillos. En un rincón donde en tiempos pasados levantaron una humilde construcción 
cerca de unas tierras más o menos llanas. Ya cae esto un poco al lado del sol de la tarde pero todavía casi enfrentado a las 
casas de El Batán. A esta sencilla construcción le llega un carril que se aparta de esta pista que recorro bastante más adelante. 


En este mismo punto crecen muchos álamos por la parte de abajo del carril que recorro. Se nota que son tierras algo 


húmedas. Por aquí mana agua en los momentos de lluvias o nevadas. Ya dije que por aquí es por donde empieza a nacer el 
arroyo de la Aliseda. Además de los álamos hay fresnos y alguna higuera, muchos helechos, pinares y romeros. En cuanto 
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avanzo un poco veo la figura de unos cortijos remontados sobre dos carretas. Son los cortijos de los Poyos. A esta misma 
altura y por debajo de la pista hay por lo menos cinco cortijos pero los que desde la pista se ven son los dos de los Poyos. 
Desde las casas de El Batán por esta ladera del Yelmo suben varias pistas de tierra. Son las que vienen a estos cortijos. Me 
paro y al observarlos despacio compruebo que los cortijos no están habitados. Son ruinas que se desmoronan en la soledad de 
esta ladera. Las tierras que les rodean parecen buenas. En ellas estaban las huertas en los tiempos pasados. Ahora por aquí 
solo hay zarzas, pasto y juncos y algunos olivos. Me asombran las grandes encinas que por aquí clavan sus raíces. Lo mismo 
que ya he descubierto junto a las ruinas de muchos cortijos en estas sierras. Los cortijos estos se presentan en el kilómetro 
once ochocientos. 


Kilómetros doce. Por la derecha hay una anchura grande. Parece que esto es un sitio para cargar camiones o remolques. 
Sólo unos metros más adelante y también por la derecha y en la misma pista se abre una cueva. Está cercada y cerrada con 
candado. Es una preciosa cueva natural que usan como corral para encerrar ovejas. Hace muchos años estuve en esta cueva y 
en aquella ocasión no estaba cerrada con alambrada. Kilómetro trece. Por aquí van cayendo el surco de algunos arroyos. Sé 
que por aquí cerca es por donde la Fuente Zamarrilla tiene su nacimiento. La famosa fuente que tengo descrita en mi libro de 
Segura de la Sierra y que también se describe en textos antiguos. No he tenido todavía la suerte de beber agua en esta fuente. 
De las laderas del Yelmo y sobre todo estas que caen para el río Trujala brota mucha agua. Ya desde aquí veo una amplia 
panorámica del gran valle de Trujala y desde Cortijos Nuevos para la Puerta de Segura. 


Remonta mucho y traza dos curvas muy cerradas. Alcanzo el kilómetro catorce quince. Llega a un collado pequeño y vuelca 
para Cortijos Nuevos. Ahora baja. Cruza los surcos de varios arroyuelos que van naciendo por aquí y llevan sus aguas al río 
Hornos. Un poco más adelante por la izquierda se le aparta una pista de tierra. Desciende por la ladera y por entre olivares va 
buscando la aldea de El Ojuelo. Unos metros más adelante cruza el arroyo del Tornadizo. Este muere en el río Hornos justo por 
la aldea de Carrasco. En el kilómetro dieciséis ochocientos llega la pista que por la derecha remonta a la Tiná de José Ojeda y a 
la de los Frailecillos. Se mete ahora como para las entrañas del Yelmo mientras remonta un poco y sobre el kilómetro dieciocho 
trescientos aparece la Fuente del Tejo. Es una construcción en forma de covacha toda de piedra y en su interior y al fondo mana 
el agua de esta fuente. La hizo Icona y le pusieron una tabla colgada en la entrada y arriba donde se puede leer: "Agua de la 
Fuente del Tejo". Los de las aldeas de Trujala y al Ojuelo conocen bien esta fuente. 


Solo unos metros más adelante y por la derecha se aparta la pista que remonta al Yelmo y engancha a la carretera que va 
para Pontones y Segura de la Sierra. Lo hace por el kilómetro dieciocho seiscientos. En una tabla hincada por la derecha puedo 
leer: "Fuente de los Ganados". Desde aquí el carril que recorro cae ya muy en picado. Un poco más adelante también por la 
derecha se presenta el mirador de El Robledo. Kilómetro diecinueve justo. Lo levantaron sobre un cerrillo que da vista al pueblo 
de Hornos y a Cortijos Nuevos. El carril ahora desciende muy en picado y después de varias curvas aparecen las primeras 
casas de la aldea de El Robledo. Por la derecha la entrada al camping y es el kilómetro veinte quinientos. Aparece la carretera 
asfaltada y las casas de la aldea. Debería ahora pararme despacio y contar aquí lo que mi corazón ha sentido a lo largo del 
recorrido de esta ruta. Debería contar los mil recuerdos que por este rincón del camping, por la Fuente del Tejo, por las laderas 
del Yelmo y por otros muchos rincones tengo. Debería hacerlo porque esto haría que me sintiera bien pero no tengo tiempo. Cae 
la tarde del día quince de agosto y mañana por la mañana ya me marcho otra vez de este pueblo de la Cumbre. Me llevo los 
recuerdos, el aire puro, el perfume del espliego, el azul del cielo y el fresco de las mañanas y también el dolor de tu ausencia. 
Me llevo conmigo un mundo que ni tiene nombre ni interesa a nadie pero me lo llevo mientras me da la muerte y la vida en el 
alma y en el cuerpo y me marcho mañana. Por eso no tengo tiempo ni debo escribir más en este día. 


Algunos nombres. 

Por donde los cortijos de los Poyos se encuentra el Collado Aliseda, cortijo de los poyos de en medio y los Poyos. Cortijos de 
Monegrí de Arriba y cortijo de Monegrí de Abajo. También tenemos, arroyo de Monegrí, arroyo de la Maleza, arroyo de los 
Cerezos, Molino de Arriba o de Santiago y Molino de Abajo por donde el Puente del Moro. Morro del Molino de Arriba, Los 
enarenares, arroyo Borracho, arroyo de la Canalica, el Barranco de Soguilla, Era del Gamonal, Piedra del Carril, Cueva 
Hernando, Manantial de Zamarrilla que da agua a toda la comunidad de regantes de Trujala. Más adelante está el Barranco del 
Lobo y ya la Fuente del Tejo... 


72- Segura de la Sierra carretera y carril a las cascadas del arroyo de La Hueta. 


Las distancia. 

El recorrido total de esta ruta es de, aproximadamente, siete kilómetros. Pero como por muchos puntos va campo a través 
y luego ofrece varias opciones, estas distancias pueden ser solo orientativas. El tiempo a emplear también variará pero para una 
orientación siguiendo la ruta que describiré es necesario unas tres horas sin ir muy aprisa. Una de las opciones es terminar el 
recorrido en la misma aldea de La Hueta y en este caso las distancias son menos. Quiero decir que esta ruta no está señalizada 
ni se recoge en casi ninguna guía para turistas. Pero es una ruta muy bella y con rincones llenos de un encanto como pocos en 
estas sierras. Está muy poco trillada por las personas y por eso es casi seguro que en todo momento iremos en la más absoluta 
soledad. 


La ruta. 

La trazo saliendo desde Segura de la Sierra por la carretera que lleva a la Era del Fustal. En la desviación antes de los 
Arroyos se viene por la carretera que baja a Orcera, cruza un primer arroyo conocido por el arroyo de Rolamiel, por donde 
existen las ruinas de unas tinadas a la derecha y se ven los tubos que recogen el agua para el pueblo de la cumbre. Pasando 
este primer arroyo y dos o tres curvas, el final de una pequeña recta y al cruzar otro arroyuelo de menor entidad, por la derecha 
sale un carril de tierra. No tiene cadena por lo que se puede recorrer con el coche pero esta ruta está descrita recorrida andando. 
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Así que en el punto atrás mencionado se puede dejar el coche en una cantera que existe por la derecha. Como luego hay que 
regresar por la carretera arriba desde La Hueta encontraremos el coche mucho más cerca. El carril que sale por la derecha es 
el que lleva al arroyo de la Fuente de la Laguna conocida por el lugar como La Laguna y al arroyo de la Hueta. Por este carril 
arranca la ruta subiendo un poco. Enseguida se encaja en unas tierras llanas muy poblada de pinos. Por la zona crece en 
abundancia el espliego y por eso en verano seguro que por estas tierras encontraremos colmenas. También por aquí crece en 
abundancia el romero. La floración del romero y del espliego lo aprovechan muy bien las ovejas para la elaboración de la miel. 
Atravesadas las tierras llanas el carril se mete por entre pinares, baja un poco y después de una curvas, por la izquierda se 
aparta un carril menos usado. Siguiéndolo se llega a la fuente de la Laguna. Es justo donde nace el arroyo que luego antes de la 
aldea de La Hueta se juntará con el arroyo de la Hueta y ambos formarán la primera gran cascada. La que visitará esta ruta. 


La fuente de La Laguna propiamente es una laguna natural. Una dolina que se han hundido en el terreno y en su centro 
tiene un sumidero. El Ojo de la Laguna o el Ojo de Mar es como le llaman por el lugar. En verano casi se seca pero en invierno 
y primavera tiene agua porque en esta hondonada natural se acumulan las nieves y las aguas de las lluvias. Tiene un 
rebosadero natural pero casi todas sus aguas se escapan por el sumidero central donde acumula fango. Este hoyo tiene gran 
peligro ya que si alguna persona o animal se hunde en este barro probablemente sea tragado. El rincón es de una belleza 
excepcional por donde crecen los juncos, los pinos, la mejorana y el espliego. 


El carril principal que sigue al frente lleva hasta el mismo arroyo de la Hueta. Lo cruza y por esta ladera norte se va hasta 
la Piedra del Agujero, los Pozo de la Nieve y el camping de la Canalica. Justo al llegar al arroyo, por el lado de la izquierda se ve 
una llanura y en ella unos tornajos. Esta es la fuente de Peñallana. La peña llana es una roca que ahí mismo, entre la fuente y el 
arroyo, parece dormir plácidamente. Desde estos tornajos salen unas sendas de animales que se van por el surco del arroyo 
bajando. Se pueden seguir bien pero algo más abajo se van perdiendo y hay que ir cogiendo el mejor terreno para continuar 
bajando lo más pegado posible al arroyo hasta tropezar con un carril de tierra muy poco usado. Se le sigue para la izquierda 
cruzando el arroyo y poco a poco va cayendo para el centro de los dos arroyos. En un momento el carril se aparta del arroyo de 
la Hueta y se viene para el arroyo de la Laguna. Se asoma a un puntal y ya deja ver este arroyo. Enseguida se le oye y unos 
metros más adelante, después de descender una empinada ladera, se tropieza con el mismo cauce del arroyo de la Laguna. 
Solo unos metros más abajo la senda se asoma al barranco por donde se despeña la cascada. No se le ve bien pero se le intuye 
grandiosa. Esta es la primera cascada del arroyo de La Hueta. Son seis las cascadas en este arroyo y todas en este tramo y 
muy seguidas. A este tramo se le conoce con el nombre de “La Cerrá”. Tiene sentido porque justo por donde se originan las 
cascadas todo el recorrido del arroyo es una pura cerrada. El cauce del arroyo tiene que cortar todos los voladeros, tajos 
rocosos, que caen desde la montaña y por eso se ha formando un profundísimo surco. Una grandiosa cerrada que a su vez 
originas las preciosas cascadas. 


La senda se pega al lado izquierdo ahora de los dos arroyo ya fundidos en uno y en cuento recorre unos metros por el 
lado de abajo de una gran pared rocosa, se le aparta por la derecha una senda muy pobre y por completo cayendo en vertical 
para el arroyo. Es senda turistera, hecha por los turistas y por eso va por donde puede y de cualquier forma. Por ella se baja 
con cuidado para no salir rodando y en unos metros llegamos a las aguas de los dos arroyos fundidos. Por el cauce sube la 
senda solteando las aguas como puede y se mete debajo mismo de la preciosa cascada. Muy bella por la caída tan alta que 
tiene y por lo abierta que se despeña. Solo unos metros más arriba se ve la otra cascada. La que se forma con las aguas del 
arroyo que baja del calar del Navalperal. La primera que visitamos y más bella se forma con las aguas que descienden por el 
arroyo de la Laguna. El rincón es de una belleza sin comparación. Esta es la primera cascada del arroyo de la Hueta que en 
realidad la forman la unión de los dos arroyo y por eso hay dos cascadas. Más abajo hay otras pero ya no es posible llegar a 
ellas desde este lado de arriba. Para verlas hay que entrar por la aldea de la Hueta arroyo arriba y aun así no es fácil llegar a 
todas. También es posible seguir por la senda y cuando se divide para la derecha bajar por ese ramal. Lleva a la que sería la 
segunda cascada o la tercera si decidimos que la primera esta formada por dos, para cada arroyo una. 


En esta segunda cascada o tercera se puede ver, desde el lado de arriba, la cuarta cascada. Pero para verla desde abajo 
hay que subir desde el lado de la aldea de La Hueta. De todos modos desde arriba también es muy bonita. Desde este punto 
hay que remontar otra vez por la senda y ya en la principal seguir hasta encontrar otro ramal de senda que se aparta por la 
derecha. Cae bruscamente por la ladera hacia la aldea y cuando ya ha bajado bastante se puede entrar otra vez al arroyo para 
ver las siguientes cascadas. 


Desde las dos primeras cascadas la senda sigue por la ladera y por el lado de debajo de grandes paredes rocosas y se va 
viniendo para el valle de la aldea de la Hueta. Dos o tres veces se van apartando ramales para el lado de abajo pero la principal, 
si es que ya pretendemos regresar, es la que siempre sigue al frente y sin perder altura sobre la ladera. Ante nosotros van 
apareciendo las casas de la Hueta y la espléndida llanura por donde se recogen las huertas. Al poco de seguir esta senda 
encontraremos las ruinas de un cortijo. Se le conoce por la Tiná de la Hueta. Desde este cortijo hasta la carretera ya es pista de 
tierra aunque poco usada. Siguiéndola se remonta hasta la carretera asfaltada justo por el kilómetro siete. Desde aquí solo nos 
queda girar para la izquierda y subir carretera arriba en busca del coche que nos queda a unos tres kilómetros. 


Pero si hemos optado por seguir los ramales de sendas que se van apartando para la derecha y llevan a las otras 
cascadas de las cerrada al final saldremos a la aldea de la Hueta. Desde este punto para regresar hasta donde hemos dejado el 
coche hay una buena distancia. Todo por carretera y subida. Lo más pesado y duro del recorrido. Pero si alguien se ha traído el 
coche hasta la aldea todo queda resuelto. El recorrido se hace desde las partes altas para ir bajando arroyo adelante en las 
dirección que corren las aguas hasta salir por la aldea de la Hueta. Creo que esta es una de las formas más emocionantes y 
bonita de recorrer estas cascadas. También es posible dejar el coche en el kilómetro siete de la carretera asfaltada y desde aquí 
seguir la senda que lleva directamente a las dos primeras cascadas. Ya en este punto es cuestión de organizar el recorrido 
como se quiera. Las personas de la aldea siempre lo organizan subiendo por el arroyo. Para ellos es lo más cómodo puesto que 
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parten desde la aldea pero luego tienen que regresar a ella por lo que un trozo de la ruta se repite. De la forma que yo la he 
descrito nunca se repite ningún trozo de la ruta. 


En general la ruta no presenta muchas dificultades ni se hace larga pero recorre un buen trozo de terreno y sobre todo, 
desde la fuente de Peñallana hasta la cascada, el tramo es un poco complicado. Pero merece la pena por la belleza de los 
paisajes y la emoción que se va experimentando según se acerca la cascada. Al comienzo de la primavera, a lo largo de toda 
esta estación y hasta mediado del verano es la mejor época para visitar esta ruta. Es cuando más agua tiene el arroyo. En 
invierno puede presentar algún problema por la nieve y los hielos que siempre son peligrosos a la hora de salvar las torrenteras 
que hay junto a las cascadas. Pero si lo logramos seguro que el espectáculo será muy bello. Junto a las cascadas y por toda la 
gran cerrada crece la Pingúicula vallisnerifolia. Es la famosa planta insectívora, única en todo el Parque Natural pero que 
también se da en otros lugares fueras de estas sierras. En esta cerrada se le puede ver con mucha facilidad. Permanece verde 
todo el verano. 


En verano son abundantes por esta zona las mariposas. Aprovechan el fresco que regalan las aguas de las cascadas, las 
plantas que junto a estas aguas y las rocas, crecen y sobre todo aprovechan las limpias florecillas de muchas de estas plantas. 
Contemplar estas bonitas mariposas, la corriente saltando limpia, el verde del musgo trabado por donde se deslizan las aguas y 
los mil perfiles que regalan las cerradas, es un gozo único en este suelo. Ya solo con esto y por esto, sería suficiente para 
colmar plenamente una visita al rincón. Pero el rincón, como ya he dicho atrás, regala mucha más belleza, paz, frescura y 
misterio. Por las partes de arriba de la aldea de La Hueta, tierras donde en otros tiempos estuvieron las huertas, todavía crecen 
las higueras, los ciruelos, las parras y las nogueras. Muchas de estas frutas no las recoge nadie por lo que son alimento para las 
aves y otros animales del bosque. Especialmente son ricas y muy buenas las redondas moras que cuelgan de las zarzas. Todas 
las moras que cuelgan de las zarzas repartidas por este grandioso Parque Natural, son buenas y gordas, pero las que se dan 
por las tierras de este rincón de la Hueta, parecen que tienen un algo concreto. Lo digo porque las he saboreado en muchas 
ocasiones. Por eso decía que la sierra no es solo trazar una ruta a cualquier rincón y recorrerla sin más. Los pequeños matices 
que ofrecen cada uno de los caminos, paisajes y lugares por donde van las sendas a veces pueden resultan mucho más 
placenteros que el más espectacular panorama. 


Algunos nombres en torno a la aldea de La Hueta 

La bonita aldea de La Hueta queda enmarcada por tres grandes picos que son los siguientes: Peñalta con 1412 metros, 
Monte de las Acebeas y pico de Navalperal con 1620 metros, y el Monte de Bucentaina y Cerro de Bucentanina con 1395 
metros. Entre Navalperal y Bucentanina queda la bonita y curiosa Piedra de los Agujeros. Así que La Hueta se recogen en un 
bonito valle repleto de vegetación y mucho agua. Fundamentalmente el agua le llega del gran macizo del Navalperal. Es en 
estas laderas nortes donde nace el arroyo de la Cerrá, el de las cascadas que algo más abajo se le conoce por el arroyo de La 
Hueta y luego más abajo por el río Morles. 


Desde las mismas casas de la aldea se ven y rodean los rincones con los siguientes nombres: el Cerro Bucentanina, en la 
falda está la Tiná de la Casica, la Piedra del Bujero, divisoria de las vertientes Arroyo de los Molinos y río Morles, el Calar de 
Navalperal, Arroyo de la Cerrá que es donde se originan todas las cascadas, La Laguna, por encima del Arroyo de la Cerrá y 
que da lugar a un corto arroyo que más abajo ofrecerá la más bonita de todas las cascadas. Cerro del Caquirucho, Tiná de La 
Hueta, Peñalta, Puerto de Siles, Arroyo de las Praeras, Los Arenales, Las Praeras, Los Pardales, Cortijillo Pedro Cózar, Cerro 
Pelao, Arroyo de La Hueta, la Ribera del Cortijo, Poyo de los Perales, La Huerta, El Nacimiento, El Llano, Cañá del Moral, La 
Muralla por debajo de las casas de La Hueta. Ya en las casas de estas aldeas tenemos el Lavadero y el Pilar. Muchos otros 
nombres hay por estas tierras pero ya no son de tanta relevancia. 


POR DONDE NACE EL RÍO SEGURA. 
Cuatro rutas, en torno a Pontones 
en versión simplificada del libro. 


El contenido recogido en las páginas de este libro, corresponde a la estructura de varias rutas en torno a los pueblos de 
Pontones. Paseos tranquilos, literarios si se gozan desde el libro, para recrear a fondo e ir empapándose de las mil sensaciones 
que bajan por las laderas, surgen de los valles y desprenden las corrientes. Una forma sencilla, quizá nueva pero hondamente 
humana y bella de abrazar los paisajes de estas sierras. Porque para mí, no es la cantidad, sino la calidad, lo que sacia el alma 
y eleva el espíritu. Pero como el contenido de estas páginas quizá resulte largo y un poco pesado para leer según se va 
caminando, por si a alguien le puede servir y gustar, pongo a continuación esas mismas rutas en su versión simplificada y lo más 
parecido a las rutas de las guías para turistas. 


73 - Ruta del Agua. 


Tarde del primer día. Para hacer andando. 
Distancia aproximada: 5 kilómetros ida y vuelta. 
Tiempo aproximado : 4 horas. 


Dificultad aproximada : Casi ninguna. 


Que comienza por entre las casas y calles de Pontón Alto, se va río Segura arriba, pasa por las tres aldeas de Fuente 
Segura, llega hasta el nacimiento, baja por el ramal de carretera asfaltada y al pasar el Collado de las Minas, se mete por el viejo 
camino que corona la Tiná de la Abuela, baja por la ladera que hay frente a Pontón Alto y viene a morir justo en la pequeña 
plaza del Pajarete. Donde se celebran algunas de las fiestas del pueblo, se sientan los mayores a tomar el sol, lavan las 
mujeres en el viejo lavadero de aquellos tiempos y corre la fuente con el grifo de hierro. Será de larga tanto cuanto queramos y 
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el tiempo en recorrerla, lo mismo. En una tarde se hace bien pero mejor es emplear el día entero para gozarla despacio y 
llenarse de aquello que en el fondo vamos buscando. He llamado a esta ruta del agua, por ir en todo momento, acompañada de 
la corriente del río, de los manantiales que por su orilla van brotando y como broche final, la gran fuente del Nacimiento. 


Los detalles. 

La observación detenida de las casas y callejuelas del pueblo de Pontón Alto, lugar donde arranca esta ruta, nos llenará 
de sencillas y limpias emociones. Las calles se adaptan a la ladera del cerro y suben o bajan, unas veces escalonadas y otras 
en rampa. Organización curiosa y llena de encanto por los paisajes que al fondo, en todo momento vamos contemplando, con 
los cauces del arroyo y río que nos encierran y protegen al pueblo a un lado y otro. La soledad es una de las sensaciones que 
más se nos meterá dentro así como la presencia de lo añejo en macetas y balcones junto con el aire fresco con sabor a limpio 
que no deja de acariciar. 


Por la parte alta remontamos el pueblo y siguiendo la pista de tierra que lleva a la Veguilla, tierras llanas junto al cauce del 
río entre las casas de Pontón Alto y Fuente Segura de Abajo. Es este un camino de servicio para ir a las tinadas que por la zona 
se aplastan y también las hierbecillas de las tierras que el río riega así como a las otras casas de las aldeas antes del 
nacimiento. Por este motivo, seguro que en nuestro paseo nos tropezaremos con más de una persona que va o viene tanto a las 
huertas como a las tinadas o a las casas antes mencionadas. Saludarlos y pararnos a charla un rato con ellos, será una 
experiencia rica y bella por los humanos y encantadores que son las personas de esta tierra. 


Pasado la primera cerrada, enseguida tenemos las casas de Fuente Segura de Abajo. En invierno y hasta bien entrada la 
primavera en esta sencilla aldea, apenas vive gente. Sus habitantes, casi todos pastores con raíces profundas en estas sierras, 
se marchan a las tierras de Sierra Morena para invernal con el ganado. Pero al final de la primavera y en verano, estas casas y 
también las de las otras dos aldeas algo más arriba, están llenas de vecinos e incluso, familias que se fueron y vuelven en las 
temporadas de vacaciones o puentes. El lugar es recogido, silencioso, lleno de rumor de corrientes claras manando del río, 
tupido de sombras de nogueras centenarias y ambientado, casi siempre por el balar de las ovejas y los corderos. Saludar a los 
vecinos, pararse a charlar con ellos y hasta sentarse a su lado, es un ejercicio relajante, profundamente enriquecedor y lleno de 
placer humano. 


Desde esta aldea, por el lado de arriba y siguiendo el curso del río, sale una pista que lleva directamente a las casas de 
las dos aldeas aplastadas en la ladera que mira al barranco de la vega por donde bajan las aguas del nacimiento. Subiendo por 
ella llegamos a Fuente Segura de En medio y a Fuente Segura de Arriba, la más grande de las tres aldeas al borde de este 
manantial. La visión sobre el valle nos irá llenando de placer mientras remontamos cómodamente puesto que la subida es suave 
y seguro que nos encontraremos con más de un rebaño de ovejas llenas de corderos blancos y armonizadas por el son de las 
cencerrillas y el balar de las cabras. Saludar a las personas que cuidan este ganado y pararse a charla con ellas, de nuevo nos 
dará la oportunidad de enriquecernos y expandir nuestro espíritu para sentirnos bien. 


Desde la aldea grande, la pista de tierra, baja suave buscando la fuente del nacimiento. En unos minutos estaremos frente 
al gran charco de aguas purísimas y como al verlo, lo primero que nos sorprende es su silencio a pesar del borbotón tan 
inmenso, nos dejará embelesados. Nos sorprenderá la quietud del rincón, el rumor delicado del agua brotando y luego 
rompiéndose al caer al cauce y por encimas, las cumbres rebosándonos. Un espectáculo sencillo como lo es todo el paisaje que 
hasta este momento hemos recorrido pero rebosante de emociones y traspasado de una luz mágica en belleza y tonos. 


El último tramo de la ruta es el paseo más cómodo aunque no menos emocionante. Desde la misma fuente seguimos la 
carretera asfaltada y mientras la recorremos nos iremos quedando por el valle que surca el río ahora a nuestra izquierda y por 
debajo de nosotros. En un rato llegamos al Collado de las Minas y unos metros más adelante, torcemos a la izquierda por el 
viejo camino que nos llevará a la Tiná de la Abuela y Era Empedrá. Una pequeña hoya desde donde ya empezamos a divisar las 
casas de Pontón Alto aplastadas sobre la ladera y recogidas entre los dos cauces. Una vista preciosa es la que se nos abre 
desde lo alto de esta cuerda sobre el valle casi completo y las alturas algo más lejos. Seguimos bajando por la vieja senda y 
venimos a descansar justo a la Plaza del Pajarete. Es este el punto donde podremos dar por terminada la ruta, cerrando el 
circuito y habiendo empleado en recorrerla desde dos horas, como mínimo, hasta el día entero si la tomamos como paseo para 
gozar tranquilamente. 


El perfume eterno. 

Canto al nacimiento del río Segura. 

Yo la vi a ella, a la niña hermana y que es delicia en el espíritu que da vida al alma, la vi subir por la senda cogida a la 
mano de la abuela y toda empapada de la belleza que vestía la mañana. 


Y sólo verla, qué sensación más placentera dejaba su imagen en mi corazón y qué momento más intemporal, se hacia 
esencia en la región del sueño que traspasa y domina la materia. 


Y vi como cuando llegó a la curva del río, donde el agua salta abierta y es espuma de viento, dejó a la abuela y pisando la 
escarcha blanca que se traba en la verde hierba, se puso a saltar por entre los chorros de seda teñida de tonos celestes y oí 
como le dijo la abuela: 

- El río que tanto te gusta, te pertenece porque es tu juego pero en casa la madre espera. 


Y vi yo a la niña que se trajo con ella toda la claridad de la corriente y al cogerse otra vez de la mano de la abuela, vi como 
la hermana hermosa, se hizo de pronto eterna luz de primavera. 
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74- Ruta de las vistas hermosas. 

Mañana del segundo día. Para hacer andando. 
Distancia aproximada: 5 kilómetros ida y vuelta. 
Tiempo aproximado : 4 horas. 

Dificultad aproximada: Casi ninguna. 


Que arranca entre las casas y calles de Pontón Alto, justo en la misma plaza del Pajarete donde hemos dejado la primera 
ruta. Por la ladera asciende una vieja senda y en caso de no encontrarla, campo través se puede subir sin problemas ninguno. 
Corona las parte altas del espigón rocoso que el río ha dejado al lado derecho según baja. Sin senda pero con mucha 
comodidad, se recorre la cuerda en la dirección del río, gozando de los preciosos balcones naturales que da vista al cañón por 
donde el cauce avanza hasta que se llega a los picos que corona Pontón Bajo. Se vuelca hacia el lado de Cañá Manzano, 
salvando la cerca de alambres que en la ladera existe y se coge la carretera de asfalto negro que viene del nacimiento. Por la 
parte de las escuelas, se entra al pueblo, se recorren algunas calles y se sale a la plaza principal. Junto al viejo puente o la 
antigua fábrica de tejer mantas, se puede terminar esta ruta aunque yo la sigo. 


En este libro, después de charlar y comprar pan y algunas otras cosas que tengamos necesidad o nos apetezca, 
continuamos por la carretera río arriba. Ahora vamos en dirección contraria a la que hemos traído y por el fondo del cañón, cosa 
que también da gusto. Se goza de las famosas piedras horadas, de los viejos molinos todavía junto a la corriente del río, de la 
charla con los mayores casi siempre entretenidos en sus huertas y cuando acordamos, nos encontramos de nuevo en Pontón 
Alto. Un día largo y bien lleno, puede durar la ruta, aunque como es natural, depende de la actitud que tomemos frente a lo que 
deseamos recorrer, conocer y gozar. Y es ruta de las vistas hermosas, por ir en casi todo su recorrido, por lo alto de la cuerda 
que baja desde Pontón Alto a Pontón Bajo. 


Los detalles. 

Las callejuelas del sencillo pero bello pueblo de Pontón Alto, es lo primero que en esta ruta nos saluda y desde su silencio 
como eterno parado, la sombra limpia que proyectan las casas y el perfume de las macetas que cuelgan de los balcones. Y 
mientras nos venimos para el lado del levante que es por donde el precioso puente cruza el río Segura, nos comienza a dar 
compañía el suave y dulce murmullo de la corriente que salta un poco todavía como asustada por el traje que la naturaleza le ha 
preparado nada más brotar de su limpio manantial. 


Antes de cruzar el puente, nos acoge la pequeña plaza recogida junto al mismo rumor de las aguas y si fuera por la tarde 
o ya algo avanzada la mañana, seguro que por el rincón y en sus bancos de cemento, encontraremos alguna persona charlando 
o tomando el fresco o el sol de la mañana, si es primavera o algún día claro de los meses del invierno. A estas personas 
mayores, ancianos que siempre se juntan por este lugar para verse y charlar de sus cosas, si le preguntamos por alguna duda 
que tengamos, seguro que nos la aclaran con mucho gusto y, además, profusamente. A las personas mayores de los pueblos 
de estas sierras, siempre les gusta hablar de la tierra y de sus luchas con ella, tema inagotable para ellos y en el cual son 
grandes expertos. 


Sube la veredillas por el suave repecho de rocas que mira al río y mientras casi si esfuerzo la vamos recorriendo, la 
panorámica se nos abre cada vez más y las casas aplastada como en lo hondo que es donde se refugia este pueblo. Si es por la 
mañana, nos dará gusto ver como el sol besa de frente las paredes blancas de estas sencillas casas, fundidas con las rocas 
que las sostienen al mismo tiempo que el verde de las grandes nogueras que, aprovechan las aguas del surco del río, las viste 
de gala ampulosamente. Este es uno de los mil cuadros que por el rincón, nos impresionará gratamente. 


Ya remontados sobre el filo del corte rocoso, el horizonte se nos abre hacia la cuerda por donde se acerca la carretera que 
viene a estos pueblos y hacia el barranco por donde desciende el río penetrando cada vez más en un cañón estrecho de 
grandes rocas, en ocasiones coloradas y blancas por la ruptura de las nieves y los hielos. Si el día está despejado, el cielo se 
nos mostrará con un azul tan intenso, que hasta parece estuviera sangrando infinito o como preñado de viento puro. 


Siguiendo la cuerda, a ratos por rodales de tierra negra cubierta de hierba o pasto y a ratos, por entre rocas que se 
asoman y cuelgan al surco por donde desciende el río, avanzamos buscando las casas del Pontones. Al frente, siempre nos 
saludan las crestas de la bella piedra Horadada, el corte duro que presentan las rocas y arriba, las llanuras del pico Castilla la 
Vieja. Entre la Piedra Horadada y el puntal que recorremos, nos va quedando el río, con su rumor de agua y su gran cañón. La 
Umbría del corral del Solado y a la derecha nos van quedando pequeñas praderas con alguna tinada, las ovejas, casi siempre, 
por aquí pastando y la soledad profunda de los paisajes de estas altas montañas. Nos movemos a una altura de casi 1300 m. 


“Antiguamente esto eran los sesteros del ganado, igual para vacas que para ovejas que para cabras, que había muchas. 
Era un abrevadero que había ahí. Entonces las ovejas de verano venían aquí, durante el día y de noche, se iban a pastar a 
todas esas tierras de Majá la Caña e incluso toda esta zona de La Zorra, que le dicen, Poyo de la Iglesia y esto de Cañá Royo. Y 
por la mañana, a esta hora aproximadamente, cuando ya buscaban el sestero, pues bajaban por ahí, bebían agua y aquí hay 
unos corrales hechos de piedra y se juntaban aquí, a lo mejor, dos o tres hatos de ganado. Que eso está aquí debajo de la 
piedra esta. Son unas cuevas que hay ahí. O sea, que esto ha sido siempre un abrevadero del ganado”. 


Al pueblo de Pontones, el de abajo, lo cogemos o le entramos desde la parte alta y nos metemos por él desde el lado de 


Cañá Manzano. Las escuelas nos quedan sobre la ladera de la izquierda y sobre el valle, las calles estrechas y las bonitas casas 
encajadas en las rocas y asentadas sobre puro firme de piedra. 
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El perfume eterno. 

Canto a la niña del río Segura. 

Volvieron las mariposas, al llegar la primavera y por la cañada de los manzanos, donde las zarzas se amontonan por los 
lindazos y el agua clara del río empapa la tierra, ellas revolotearon y en los meses de la primavera fresca, se hicieron dueñas de 
las flores de los manzanos. 


Y volvieron, por el mes de agosto, a llenarse de calor los campos y los árboles de la cañada, se cubrieron de hojas 
nuevas y de sus ramas viejas, colgaron relucientes y bellas, las nuevas frutas del viejo año, por la tierra y huertos de la cañá de 
los manzanos. 


Y cuando ya el otoño se hizo presente tiñendo de color miel y caramelo las cañadas y los barrancos, la niña se fue por la 
vereda que acompaña al río claro y de las ramas de los viejos árboles, ella cortó y, mientras jugaba, los frutos sanos y cuando se 
los estaba comiendo, miró a la abuela y le dijo, como en un juego blanco: 

- Estas manzanas de color oro y el agua de nuestro río hermano ¿verdad que son alimentos de dioses que la tierra, el viento y el 
sol, nos ha regalado? 

Y ella: 

- Y un poco las mariposas que en la primavera revolotean y con ellas y el canto de los ruiseñores, Dios que nunca deja de su 
mano. 


Volvieron las mariposas y con ellas y la luz limpia de la primavera, los campos se llenaron de rocío y de perfume las flores 
de los manzanos. 


75 - Ruta a las cumbres. 

Tarde del Segundo día. Para hacer andando. 
Distancia aproximada: 5 kilómetros ida y vuelta. 
Tiempo aproximado : 4 horas. 

Dificultad aproximada: Un poco dura. 


Que comienza en Pontón Alto, aunque puede arrancar desde cualquier otro punto, tanto del primer pueblo como del 
segundo o de la misma Cañada Hermosa, si se viene de Santiago. Por el lado del pico Almorchón que da a la Tiná de Hoya 
Espinosilla, en un trozo de la vieja carretera, se deja el coche. Se asciende ladera arriba, siempre sin senda por lo fácil que del 
trazado del camino por cualquier punto de la ladera. Se corona el monte por la parte que da a la Cañada que baja hacia los 
Teatinos, se recorre la cumbre hasta el punto geodésico y luego se vuelve pendiente abajo. 


Al final y frente a donde hemos dejado el coche, mana la caudalosa Fuente del Engarbo, cuya agua es limpia y pura como 
la nieve que en invierno se amontona sobre las laderas y cumbres del pico que hemos coronado. Un paseo delicioso que al igual 
que los anteriores, podemos recorrer a lo largo de un día entero para así llenarnos de cuanto a los ojos se va ofreciendo y gozar 
con la calidad y no con la cantidad. Y en cuanto el nombre de ruta a las cumbres, es porque precisamente se trata de un 
paseo que nos lleva a la cumbre más grandiosa de todo este contorno. 


Los detalles. 

Que son tantos y todos tan uno que hay que seguir la carretera del asfalto negro que va desde el pueblo blanco de Pontón 
Bajo hacia Santiago de la Espada y sube por la retorcida cuesta que, por el lado de donde sale el sol, se eleva hasta coronar las 
tierras que van vertiendo hacia el arroyo que baja de Hoya Espinosilla y después de recorrer la larga cuesta y el espeso bosque 
de pinos que escoltan la carretera, asomarse a las tierras llanas, primoroso rincón que es puerta de la Cañá por excelencia, y ya 
dejar que el alma se empape del limpio silencio que eterno late como escondido en cada tallo de hierba y enredado con las 
soledad que, entre los pastores, en la tarde juega. 


Desde esta tierra mitad ondulación y el resto pradera y enseguida la cuesta, comienza la ascensión, sin pista ni senda 
sino a través de los muchos majoletos y las mil piedras blancas y sueltas que desde las partes altas, invierno tras invierno, 
ruedan y mientras la cuesta se van empinando y hasta parece que no termina nunca porque se le mira y ya se le ve por entre las 
estrellas, las visión hacia el norte y por donde se estiran los bosques y se alargan las llanuras que son el techo de otras cumbres 
fieras, cada vez se hace más grande y más profunda y más callada gritando desde su espera. 


Y en coronando las que parecen son las rocas del infinito, más aún se abre el mundo de las bellezas y más parece es todo 
como un reino de libertades inmensas y luego siguen surgiendo los cortes pétreos por donde van las veredas que trazan los 
rebaños cuando en los días de verano coronan estas cumbres para comer la fina hierba y para, en las noches de luna clara, 
dormir amontonadas en lo más elevado de esta tan profunda sierra. 


Y ya aquí en lo alto, no hay nada más que mirar y dejar que el alma se pierda por los barrancos que caen hacia ese otro 
reino de las aldeas y no pronunciar palabra sino quedarse embelesado en los horizontes azules que caen como arroyuelos de un 
lado a otro lado y de una ladera por otra ladera y si acaso, dar gracias a Dios por visión tan completa y beberse todo el aire que 
sube desde las cañadas con tan fino olor a hierba. 


Cañá Hermosa y el Almorchón y las veredas que no se ven y por eso no van a ninguna parte pero sí penetran por las 


tierras, es tan sueño y tan repleto de esencias, por las tardes cuando el sol a lo lejos se quiebra y por las mañanas cuando se 
alzan las auroras teñidas de madreselvas, que recorrerlo y conquistarlo, más que placer en el corazón, lo que deja es sabor a 
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eternidad y deseos de hacerse viento e irse volando por los espacios y no volver ya más a esta tierra. 


El perfume eterno. 

Canto a la abuela del río Segura. 

Es larga la ladera y cae grandiosa desde la cumbre del cerro oscuro y como mira al río y al sol primero de la mañana, al 
monte que cubre la ladera y a las rocas blancas que la empiedran, desde la junta del arroyo de los granados, se le ve 
majestuosa y rodeada de un misterio que extraña. 


Y como por la parte media y también mirando al sol de la mañana, la cruza el arroyo de la corriente clara, cuando la niña 
va de la mano de la abuela siguiendo la senda que hasta la misma junta, al arroyo acompaña, al llegar a donde los fresnos se 
espesan y crece la higuera blanca, casi siempre ella dice: 

- Abuela, esta ladera, nunca yo todavía sé dónde empieza ni dónde acaba. 

Y la anciana soberana que de tantos años ahora es un poco sueño y un mar de ciencia, a veces calla y a veces contesta: 

- Esta ladera, con su halo oscuro del monte que se inclina y mira al sol de la mañana y remontado sobre el río ¡qué grande es 
ella y qué misterio ahí, Dios, tiene escondido! 


Y las dos siguen llevando sus pasos por la vereda que la curva traza donde el arroyo es ancho y al rozar los troncos de las 
higueras, se paran y durante un rato, miran de frente a la gran ladera que grandiosa, se enfrenta al sol de la mañana y a las 
aguas limpias, que a sus pies, se alejan. 


76 - Ruta al rincón oculto. 

Mañana del Tercer día En coche y andando. 
Distancia aproximada: 3 kilómetros ida y vuelta. 
Tiempo aproximado : 2 horas. 

Dificultad aproximada: Casi ninguna. 


Que también comienza en Pontón Alto. Recorre el trozo de carretera negra que viene hasta Cañada Hermosa, gira por la 
pista de tierra que va a la Aldea de Poyotello, corona los collados que vuelcan hacia la vertiente del río Segura y se encuentra 
con las blancas casas de la pequeña aldea, en medio de la llanura. Recorre y saluda las personas, las calles y las casas de este 
puñado de sueño, mira por aquí y por allá, descansando en la sombra de la milenaria noguera y comienza el descenso a la 
Cueva del Agua. 


Una Veredillas borrada que sigue la hondonada de un corto arroyuelo, se curva por el cauce ya algo al final, se monta 
sobre la asperilla del corte rocoso y tallado por la pared, cae al surco que el Segura por aquí tiene horadado. Sale a la misma 
puerta de la gran cueva, sigue en busca de las tierras que fueron huertas algo más abajo, cuela por debajo de la cascada 
llamada El Chorreón y por aquí puede terminar aunque sigue hasta el Charco de la Ceniza y continua hasta la aldea de Huelga 
Utrera. Otro paseo grandioso que puede durar el día entero, si lo que queremos es empaparnos del esplendor que la naturaleza 
por aquí tiene concentrado. El nombre de ruta al rincón oculto, es precisamente por lo que de apartado y escondido resulta 
este trozo de la sierra sin que ello indique ni deshabitado ni carente de belleza. Quizá todo lo contrario. 


Los detalles. 

Pues que hay que comenzar esta ruta con el corazón preparado para recibir y gozar las emociones más limpias y bellas 
porque aunque no queramos, la presencia de la primera ladera cayendo para el hondo surco del río, la vereda metiéndose por 
entre los pinares que por la tierra chorrean, las figuras de las rocas cortadas en murallas duras que parece gritar soledad y 
sinfonía, el rumor de la corriente del río más hermoso de la tierra, encañonada por el profundo barranco y las esbeltas figuras de 
las cumbres, nos abraza desde el primer momento y nos mantienen en vilo hasta la misma oscuridad de la cueva. 


Ya en el río, la sombra de tantos árboles meciéndose al viento y todavía tan fuerte y clavados en las tierras que ya nadie 
cultiva, los surcos de aquellas acequias que desde la cueva, llevaban el agua a los bancales de los pimientos, las rocas 
quebradas y amontonadas como dando testimonio de otros lejanísimos tiempos, las zarzas espesas, los avellanos, el azul del 
cielo siempre coronando y desde este hondísimo rincón, como aplastando y el perfume de no se sabe qué esencia, puede 
colmarnos tanto que, como es normal en esta sierra, nos sintamos empachados y sin palabras en la boca y con el alma toda 
llena. 


El perfume eterno. 

Canto a la madre del río Segura. 

A la reina madre, la que lo es de verdad porque su corona se apoya en el pilar del amor que del corazón nace, se le ve al 
amanecer, yendo tras las ovejas que llenan la ladera grande, de los pinos espesos y las piedras blancas que, en losas, caen. 


Y al acercarme, desde la distancia y la veneración que siempre me inspira ella, y preguntarle: 
- ¿Y tu niña del alma, la que sí parece princesa y aprende en la universidad tremenda del amplio campo y del rocío de las 
estrellas? 
Y la buena madre: 
- Ahora se acurruca en la casa junto al fugo de la lumbre porque fíjate el frío que hace pero en cuanto termine de llegar la 
primavera y la hierba se ponga grande, y se vistan de hojas verdes, los álamos que por el viento llevan su baile, se vendrá por 
aquí conmigo a recoger los borregos que con ella juegan en la tarde. 
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Y le digo a ella que: 
- ¡Hay que ver qué niña y qué princesa es la hija que llevas en la sangre! 
Y luego sigo mirando por la anchura de la ladera que se mira en el río que a miel sabe y para mí y en mi corazón, me digo que 
¡hay que ver qué esencia y qué paisajes y por ellos, las ovejas entre el amor de la reina madre! 


DOS RUTAS MENORES PRÓXIMAS A BUJARAIZA. 


77 - Aldea de la Cabañuela. 
Andando por vieja vereda. 
Zona restringida. 


La distancia. 

Se puede comenzar la ruta en la curva que la carretera traza frente a las ruinas de la antigua aldea o a la derecha, 
subiendo para Coto Ríos, nada más pasar el arroyo de la Cabañuela, instalaciones del campamento juvenil la Huerta Vieja. Si la 
arrancamos desde este punto, hasta las ruinas de la Cabañuela, es como unos dos kilómetros. Si arrancamos desde la curva, 
la distancia es algo más. 


El tiempo. 

En remontar se puede tardar casi dos horas y algo, si se lleva el camino más recto y no tenemos problemas para 
encontrarlo. En caso de dificultad, tardaremos algo más. Hay que tener en cuenta que todo el recorrido se hace ascendiendo 
desde el nivel de menos de ochocientos metros hasta casi los mil cien. 


El camino. 

El primer tramo, desde cerca del campamento juvenil hasta el collado de las acequias, sube una senda perfectamente 
tallada y visible. Hasta la mitad de la ladera, discurre sin senda, aunque no es del todo cierto. La senda existe pero con el poco 
uso y la desorientación de las personas que ahora la pisan, se ha perdido mucho o queda difuminada en muchas sendicas que 
no van a ninguna parte. Pero en cuanto a mitad de la ladera, cogemos la verdadera senda que atraviesa por la Piedra de la 
Palomera, siguiéndola fiel, no tendremos problema alguno. Se puede andar con bastante comodidad por lo bien trazada que 
está y con la elegancia que sortea las partes difíciles del terreno. 


El paisaje. 

Desde el comienzo y hasta el tramo último que, aunque lo he situado en las ruinas de la antigua aldea, puede seguir hasta 
donde nos apetezca o estemos dispuestos a andar, los paisajes son pura sorpresa. Robles frondosos y espesos nada más 
arrancar, siempre mezclados con pinos negros y muchas madroñeras. Las encinas también nos acompañan así como las 
madreselvas enredadas a los troncos de los pinos y por las rocas. 


Ya alcanzada la senda, por encima de Piedra Palomera, como la ruta se viene para la derecha buscando el arroyo, la 
espesura de la vegetación y la inclinación de la ladera, nos recrea asombrosamente por la oscuridad de sus sombras y por la 
variedad de plantas. En tiempo de madroños, otoño y algo del invierno, a cada paso, nos tropezamos con madroñeras cargadas 
de frutos rojos y gordos. Los serranos que vivían en estas aldeas, al barranco que atraviesa la senda según remonta, ellos lo 
tenían bautizado con el nombre de Malezas de la Merera o de la Cabañuela. Y era precisamente por la espesura de su 
vegetación. 


En la época de las moras, las zarzas nos ofrecen ramilletes de lujo y lo mismo sucede con el serbal que crece por encima 
de Piedra Palomera. Los níscalos crecen bien por las tierras altas y entre los pinos que nos van quedando por la izquierda. Ya 
sobre las llanuras donde estuvo la bonita aldea, la senda se diluye pero el paisaje gana en matices nuevos y en grandiosidad. 


Lo que hay ahora. 

Son las once de la mañana del día nueve de enero de mil novecientos noventa y nueve. Estoy justo al borde de la 
carretera donde se encuentra el campamento juvenil La Huerta Vieja. Recorriendo esta carretera desde el pantano hacia Coto 
Ríos, por el lado de la derecha, existe una pared de piedra. Justo donde empieza esta pared se puede subir unos metros por la 
ladera y enseguida se encuentra la senda que remonta. Arranca exactamente por detrás del comedor de madera que ahora 
mismo existe en las instalaciones del campamento. 


Muchos pinos curvados hacia el pantano, robles que parecen secos por la desnudez de sus ramas. Las hojas, color 
canela, se extienden por el suelo y ya empiezan a mezclarse con la tierra. Hay mucha hierba y está húmeda. El día de hoy se 
presenta muy nublado, por arriba se ve la niebla cubriendo las partes más altas de las cumbres y ahora caigo en la cuenta que la 
radio ha dicho que por encima de ochocientos metros, puede nevar hoy. 


Me tropiezo con la senda y al mirar despacio, descubro lo que ya sabía. Arranca justo por donde están los asientos de 
madera del comedor del campamento. En cuanto he remontado unos metros, me la he encontrado. La sigo paralela casi a la 
carretera pero elevándose hacia el collado. Hoy están limpiando el monte por algunos rincones de esta carretera y nada más 
verlo, siento pena. 


La senda sube, traza una curva para el barranco de la Huerta Vieja pero sin dejar de remontar. Ya dije antes que esta ruta 


a la Cabañuela, se puede arrancar también desde el lado donde estuvieron las huertas. Hoya de Úrsula, que se llamaba y es 
por la curva que se enfrenta a las ruinas de la vieja ermita. Pero hay que recorrer una gran llanura por donde no viene senda 
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alguna, hasta llegar al collado que ahora busco. Resulta más bonito el recorrido pero sin senda y ello complica la orientación. 


Traza una curva ahora para la izquierda, se mete por un espeso bosque de madroñeras de hasta doce y más metros de 
altura, una hondonada pequeña, se abraza a la ladera por donde aparece mucha tierra negra y hojas secas de robles y encinas 
y aquí la tallaron firmemente en la ladera. Atraviesa la hondonada quedando por la izquierda un corte de tierra que surgió 
cuando la hicieron, remonta con fuerza y sale a lo alto. 


Madroñeras por arriba y por abajo y al frente, altísimas y con tronco muy gruesos. Se mezclan con los robles y los pinos. 
El monte bajo lo han hecho desaparecer por completo. Se tarda cuatro o cinco minutos en coronar esta loma menor por donde 
aparecerá el collado de las acequias no dentro de mucho. La senda entra justo por debajo de una madroñera que tiene un 
tronco con cinco ramas y dobladas para el barranco. 


Precioso el cuadro cuando remonta a este carrete. El suelo aparece todo tapizado de hojas de robles, color canela 
muchas de ellas y las más viejas, color tierra porque ya se pudren. Los árboles que han soltado estas hojas, se muestran con 
sus ramas desnudas y con apariencia de estar secos. 


Hay un llanete en todo lo alto y ahora que lo piso, recuerdo que en otros tiempos aquí mismo se alzaba una construcción 
de piedra, no muy grande. Me dijeron que fue la casa del viverista. Estuve junto a ella una tarde y a la mañana siguiente la 
busqué y ya no la encontré. Desde entonces no la he vuelto a ver más. La hicieron desaparecer también. 


Gira la senda para la derecha y se mete por entre unas rocas. La estrecha estas piedras y las matas de los lentiscos y ya 
vuelva para el collado yendo llana ahora e incluso bajando algo. Una llanura menor y busca el collado. Al frente y por la 
izquierda, se ven muchos robles resaltando por entre el verde del bosque con las ramas desnudas de hojas y en otras, con un 
puñado de hojas trabadas todavía pero teñidas de ocre naranja. Es preciosa la visión al tiempo que algo triste por la intimidad 
que transmiten y lo que yo sé. 


Por toda esa ladera para arriba, de entre la vegetación espesa de pinos, zarzas parrillas, madroñeras y madreselvas, 
sobresale también la esbelta figura de los álamos con sus ramas peladas. Crecen por este rincón muchos álamos que arrancan 
desde los tiempos que ellos poblaron la aldea. 


Al llegar al collado, me digo que tengo que tener mucho cuidado para no desorientarme y quedar sin senda. Bastante 
veces me ha pasado esto y es porque la senda queda muy borrada por el poco uso y se puede confundir con las regueras de las 
canales que vienen desde el arroyo, surcando la ladera. La senda, tal conforme llega, se funde con la primera de las acequias 
que, recorriendo la ladera, viene desde el arroyo. 


Concentro mi atención y cruzo la acequia, giro un poco para la izquierda y remonto olvidándome del lado de la derecha. 
Siguiendo la senda, que sí se nota algo por entre la hierba y la vegetación, remonto y no dejo de venirme para el lado izquierdo. 
El suelo está por completo, tapizado de las hojas que de los robles y los álamos, han caído. Ni siquiera se ve la hierba. 
Lentiscos, retamas, robles, encinas, algún enebro, álamos y majoletos es la vegetación que por aquí me voy encontrando. 

Por la izquierda, la senda se mete por entre unos álamos y roza unas paredes de piedra. Por aquí tuvieron ellos, los de la 
aldea de Bujaraiza, las huertas. Se ve bien por donde va, ya bastante remontada en la ladera y siempre por la izquierda, se 
encaja en las mismas tierras de aquellas huertas. Tuvieron que preparar la tierra y sujetarla en forma de repisas para cultivarla y 
sacar algunas cosechas. 


Ahora se mete por entre una hondonada donde hay muchos álamos mezclados con robles y sigo viendo las paredes que 
sujetaban la tierra. Llego a un trozo donde casi nada tengo claro. Me pasó igual otras veces. Si me vengo para la derecha 
buscando, me voy a ir por una de las acequias, la segunda o tercera que desde el arroyo llega. Está ahora ciega y por eso tiene 
más apariencia de senda que de otra cosa. 


Pero si la sigo, cortaré la ladera y en unos minutos estaré en el surco del arroyo. Será entonces cuando descubra que no 
llevo buen camino. La senda se me ha quedado mucho más elevada por la ladera. El gran tronco de un roble y un pino que cae, 
me sirve como de referencia para entrar por debajo y seguir. Remonta un poco y gira por la hondonada para coronar a otro 
puntal. 


Sale a una llanura donde hay una gran piedra. Por el lado de arriba, se mete por entre robles y zarzas parrillas y sale al 
tronco de un grueso pino. Se ve como la senda que voy buscando y en cuanto me fijo bien, descubro que es una de las 
acequias. 


“Donde se cogía la segunda acequia, en lugar de irse por ella, hay que seguir remontando en busca de un pino negro que 
se ve caído para el lado donde se pone el sol. A unos treinta metros del gran roble, por la derecha, nos queda un buen puñado 
de pinos negros, por entre los cuales, si se mira, a lo lejos se ve la tinada del Fraile. Por la izquierda quedan un par de pinos 
grande y uno de ellos, se curva para el lado de donde se pone el sol. Según se sube, por la derecha, quedan unos pinos caídos 
y remonta por el puntal arriba y entre los helechos. Busca el tronco del roble que tiene liado una hiedra. 


Justo se encuentra la senda por el tronco de un roble y un poco más arriba quedan, dos pinos negros, uno más grande 
que otro y sobre el tronco de los pinos, una piedra que tiene rotulado el número 6080. Dos peanas de pinos cortando se clavan 
aquí mismo. Tres metros más para arriba, hay un bloque de piedras, parece como que siguiera la senda pero la buena senda, se 
viene para el lado derecho. Por el lado de arriba tiene una gran piedra y dos troncos de pinos cortados”. 
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Desde la piedra que, con mucho musgo, queda por el lado de arriba, la verdadera senda que viene desde Peña Palomera, 
vuelva y cae hacia una hondonada buscando el surco del arroyo. Este es buen camino. Una media hora, desde la pista hasta 
este punto y ya tengo remontado más de cien metros de desnivel. Casi otros doscientos tendré que elevarme para llegar a las 
viejas casas de la Cabañuela. 


Se ve desde aquí, la hermosa panorámica del barranco hacia arriba y por la izquierda. Por este lado queda el fuerte corte 
de rocas que cae desde la repisa de la Cabañuela. Al frente crece un inmenso bosque de encinas, madroñeras y pinos. Más 
arriba chorrean las cumbres de Lancha Bonifacio. Muchas encinas cuelgan de entre esas rocas blancas. 


Baja la senda metiéndose ahora un una dificultad de piedras rodadas pero se anda bien. Busca cruzar el cauce del arroyo. 
Un alerce con varios troncos, pero sin hojas en sus ramas. Una roca por donde se forma otro puntal menor. Ha rodado de la 
pared que me va quedando por la izquierda. Se pasa bien y se vuelve a meter otra vez en la hondonada en busca del arroyo. 


Se ven madroños por el suelo picados de los pájaros. Por la hondonada se allana un poco y remonta para salir al surco 
del arroyo. La mañana, ya avanzada, está por completo en calma, húmeda toda esta tierra porque es umbría, se siente el rumor 
del agua saltando por el arroyo, hay muy pocas personas hoy por los caminos de estas sierras y el silencio es profundísimo. 


Por el lado derecho me queda una pared de piedra que la sujeta para que no se hunda con la inclinación de la ladera. 
Una cuesta menor y desaparece en un collado también enano y por la derecha un roble clavado en la dureza de una buena roca 
y por la izquierda, otro roble. Por la ondulación del collado pasa la senda, se torna llana levemente y se entrega al arroyo. 
¡Precioso, con su cascada cayendo! No tiene mucha agua porque este otoño ha sido de los más secos de los últimos pero sí es 
bonito de verdad. 


Como el cuerpo de una persona es el caño de agua que por el corre, un charco aquí mismo por donde la senda pasa, 
rebosa y la cascada que se abre llena de encanto y verde por el tapiz del musgo. Miro buscando al arroyo por el lado de donde 
cae y me lo encuentro majestuoso por el traje que la naturaleza y el día de hoy, le han puesto. ¡Qué rincón más bonito! Por 
algunos puntos, se le ve color caramelo miel y por otros tramos, verde vida por la espesura del musgo y el reflejo del bosque que 
lo arropa. 


Hago algunas fotos, lo cruzo y ahora pues, nada más seguir la senda. Yo no hay pérdida ni tampoco es incómodo el trozo 
de camino que queda hasta la meta fijada. Al comienzo se presenta llana, bien tallada y arropada por la vegetación. Parece 
como si invitara a recorrerla y de verdad que entran ganas por lo bonita que se le ve y en una mañana como esta. 


Sale el sol ahora y al darme en la cara, me anima porque el viento sólo entrega frío de hielo. Se mete por entre unos 
lentiscos y madroñeras. Estas sí tienen algunos madroños todavía. Las flores nuevas, ya están secas y empezando a mostrar el 
fruto que madurará el próximo otoño. 


Remonta un carrete, sigue por completo llana y perfectamente fraguada. Ni siquiera el monte complica el paso. Pasa una 
hondonada chica por unas rocas tobáceas y sigue. Busca el puntal de lado derecho del arroyo según se sube. El paisaje por 
aquí es de dulce. Muchas madroñeras, gran cantidad de lentiscos y todo tupido como la selva más virgen. A esto le llaman las 
Malezas de la Merera. 


Se ve al fondo el pantano y como el día se cierra en nubes grises, aunque se abren algo, las lejanías se presentan 
borrosas y llena de oscuridad. Las aguas del gran charco, son como un largo espejo donde se refleja todas las tonalidades que 
de la naturaleza manan. Huele a jabalíes. Ahora la senda remonta un poco al coronar un puntal menor. La tierra que piso es 
roja y por el suelo se amontonan las conchas de las piñas que las ardillas han mondado. 


Sale a una hondonada por donde corre otro ramal del arroyo. Una encina grande por la derecha, por la izquierda otras 
dos, un bosque espeso de madroñeras, pinos y zarzas parrilla. Según me acerco al segundo arroyo, el rumor de la corriente me 
llega con fuerza. Da la impresión que incluso tiene más agua que el primero. Y aquí mismo, donde la senda cruza el primer 
ramal de este segundo arroyo, un acebo con sus bolitas rojas. Es el árbol de la Navidad y ahora casi todavía estamos en esas 
fechas. 


Cae por aquí un caño de agua y todo abierto por entre un ancho manto de musgo verde. Parece como si este brazo de 
agua manara de por aquí cerca. Nada más cruzar el primer ramal, a unos cinco metros, se presenta el segundo. También trae 
mucha agua. Por el lado de abajo una hondonada, muchas zarzas y muy espesas. Por ese rincón misterioso y oscuro es donde 
se juntan los tres ramales del arroyo de la Cabañuela que es como se llama este que cae por el barranco y atraviesa el 
campamento de la Huerta Vieja. 


El segundo surco de este arroyo, no tiene agua. Por aquí la senda gira para la derecha y se mete por debajo de una gran 
espesura de zarzas parrillas. Remonta por esta ladera gemela de la primera que pise y por aquí, pronto comenzará a girar para 
la izquierda. Corona un cerro pequeño por donde siguen espesas las madroñeras, muchos troncos de pinos podridos y hay 
como una llanura. Por la derecha queda un puntal con muchas piedras y ramas de madroñeras secas y por la izquierda, el llano 
pequeño donde la senda se funde con otra. 


De entre los pinos arranca vuelo una bandada de palomas. Sé que esta zona es muy querenciosa para estas aves e 
incluso en estos fríos meses de invierno. También los zorzales revolotean por entre los lentiscos. La senda que al frente se 
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funde con la que remonte, llega desde el lado del arroyo del Fraile. La conozco bien y hasta su punto final. Si la sigo, llega un 
momento que se convierte en jorro y por lo alto de un puntal, cae a la carretera del asfalto más pegado a la cascada del Fraile. 
También por este lado se puede venir y conseguir la meta que ahora persigo. Pero tiene mucha más belleza y emoción la senda 
que hoy estoy recorriendo. 


Me voy para el lado izquierdo y sigo remontando para el lugar de la Cabañuela. Al cogerla para atrás, descubro que 
incluso mejora su trazado y firme. ¡Qué bonita era esta senda y por qué rincón tan bello iba ella! Durante unos metros va casi 
llana sin dejar de elevarse levemente para volver a cruzar otra vez los tres surcos de arroyuelos que he cortado hace un rato. 
Se mete para el gran barranco del arroyo grande pero busca la parte alta para salir a la llanura donde se asienta la aldea. 


Miro al frente y arriba, coronando un poco, sobresalen las últimas rocas de la gran pared que mira al sol de la mañana en 
la parte alta del barranco de la Huerta Vieja. Una vez en este punto, puedo pensar que el grueso de la ruta, lo tengo superado. 
El primer tramo es la parte más complicada. Las ardillas tienen el firme de la vereda, tapizado de cáscaras de piñas. Una boñiga 
de vaca. 


Y aquí, al remontar el puntal, ya metiéndose para la hondonada del arroyo, se allana un poco. Sigue arropada por la 
vegetación que no tiene menos de doce o catorce metros de alta y cubre casi por completo. Se topa otra vez con el primer surco 
del arroyo que aquí presenta dos y ambos bien repletos de agua clara. El punto por donde ahora lo cruza es de ensueño. Tiene 
una llanura y antes de terminar de cruzarlo, me paro en el centro de los dos brazos de arroyo. 


Miro para arriba y se ve como cae todo en un sólo arroyo y al llegar aquí, se divide en dos y algo más abajo, vuelve a 
juntarse. Un tronco seco de pino sirve de puente para cruzar el segundo arroyo que ahora ya he comprobado que trae más agua 
que el primero. La senda se empina un poco y ahora por el lado derecho me queda el arroyuelo y al mirar, capta mi atención 
una enorme pared de rocas blancas. Es un voladero muy bueno que cae desde las llanuras de la aldea. Por entre las grietas de 
esas rocas cuelgan las encinas desafiando a la gravedad y la inclinación. Es de esa robusta pared de rocas de donde nace este 
arroyo. 


Sigue la senda avanzando por un paisaje delicioso. Recorre una cañada de tierra negra, pegándose al arroyo por el lado 
izquierdo y por este mismo lado izquierdo de la senda, me queda un puntal todo cubierto de espesa vegetación. Vuelve a rozar 
el arroyo y al verlo de nuevo me llama la atención la transparencia del agua. Por entre las piedras se amontona el verde 
culantrillo. Es delicioso este trozo de senda acompañada por el arroyo paralelamente. 


Se aparta un poco de surco del cauce y enseguida, por la izquierda, el llano de lo que fue una era. La tallaron entre gran 
vegetación que ahora se presenta mucho más espesa y alta. Apenas se le ve sino cuando me encuentro a dos pasos. Por el 
lado de arriba bordea la senda, dejando el arroyo por la derecha y despidiéndose de él y viniéndose hacia la izquierda en busca 
del otro arroyo. 


Un arrendajo ha levantado vuelo y llena el barranco de sus gritos. Y mientras aquí ahora va remontando, pues atraviesa la 
espesura de un bosque de encinas y por eso el suelo tiene tres o cuadro dedos de hojas secas. Termina sin hacerlo y corona un 
puntal para seguir avanzando y meterse en el segundo surco del arroyo que en realidad es el primero. Ya me llega su murmullo. 
El que he cruzado hace un rato, se ha quedado atrás, ya no lo siento. 


Y de pronto, se divide en un trocico que se mete hacia el arroyo. Es donde se encuentra la cascada del musgo. Traza una 
curva y la senda sigue subiendo al tiempo que vuelve a girar para la derecha. Me voy por el ramal corto que se mete para el 
surco del primer arroyo. Alzo mi vista y al frente y remontado, me saluda o mira imponente, el gran paredón de rocas. 


Recuerdo ahora, porque la he recorrida varias veces este invierno de atrás, que por el centro de esta enorme pared 
rocosa, ellos metieron una acequia para llevar el agua a la llanura que hay por encina de Peña Palomera. Sirve esta acequia 
como de senda y desde luego que yéndose por ella, se acorta mucho camino pero recuerdo que es muy peligrosa y más aún, 
para aquellas personas que no conozcan el rincón o no tengan soltura a la hora de moverse por la sierra. 


Por este trozo de arroyo, corre también mucha agua. Hay aquí un charco que, casi siempre que vengo, me lo encuentro 
con su fondo tapizado de madroños. Una gran mata de esta planta crece al borde y como es ladera, los frutos rojos que caen de 
las ramas, ruedan y no paran hasta descansar en el fondo del cristalino charco. De ensueño es el cuadro y desde luego que se 
mete en el corazón, por la belleza que desprende. 


Por el lado de arriba de este charco, es donde se ha originado la bellísima cascada del musgo. La que tanto me gusta y 
tanto he fotografiado por la dulce belleza que regala a los ojos. Por el lado de abajo del charco, un enorme roble que se muestra 
verde en cualquier época del año, menos en estas fechas. Crece aquí mismo un precioso tejo y claro que entiendo por qué ellos 
llamaban a este remanso precisamente con el nombre de Charco del Tejo. Sabían lo que se decían y también sabían que nada 
tiene que ver este charco y tejo con los otros muchos que abundan en la ancha sierra. 


Por debajo de la roca se remansa otro buen charco, en el que se derrama una cascada que no es la del musgo 
propiamente, aunque sí lo tiene. ¡Qué bonito esta cascada del centro, el charco y los puñados de musgo que lo tapizan! Por esto 
le hago unas cuantas fotos más. Quisiera ahora mismo, llevármelo conmigo para gozarlo sin interrupción. ¡Emociona tanto! 

Hacia el charco y por el lado de la derecha mirando para arriba, es donde crece el tejo. Tiene un tronco bastante grueso y 
está muy verde. Rozando este noble tronco, remonto hacia el lado de arriba y ya estoy por encima del segundo charco y frente 
a la impresionante cascada del musgo. ¡Qué primor, Dios mío, y cómo me quema dentro transmitiendo vida y al mismo tiempo 
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muerte! 


Mide como unos seis metros de altura. Desde lo alto cae el agua y de tanto tiempo, se ha ido formando como una 
mampara Tobáceo en forma de abanico y como en todo momento está húmeda, el musgo ha crecido tan espeso y en tanta 
cantidad, que parece un puro manto esculpido por el mejor de los artistas. El caño de agua que de continuo cae, ha tallado un 
surco en el centro y como el musgo cubre tanto, cuando este caño llega al final, casi no se le ve por lo perdido que se queda en 
la espesura del verde. Deliciosamente bella la imagen que presenta esta primorosa cascada. 


Subo algo más y me acerco a ella. Casi por completo debajo me pongo y entonces veo el agua caer con una fuerza 
impresionante y toda blanca por lo batida que queda. Se estrella en un charco grandecito pero un trozo de roca ha rodado y lo 
ha dejado medio ciego. Me mojan las gotas que saltan desde arriba y hasta me gusta. Por el suelo ruedan algunas bellotas y 
mientras ahora hago algunas fotos más para recogerla con la belleza que desprende, el corazón me arde de emoción. 


Salto por entre el tronco del roble y el de tejo, rozo la madroñera y aunque no me gustaría quedarme todo el día en tan 
emocionante rincón, me retiro del arroyo, remonto algo y vuelvo a recorrer la senda que me lleva a las tierras de la aldea. Al 
mirar para atrás, veo la ladera de rocas que mira al sol de la mañana y ahora compruebo que justo debajo, es donde se 
encuentra la cascada. 


Coscojas por la izquierda, encinas, pinos negros, madroñeras, algún enebro y la senda que remonta el puntal que se 
recoge entre los dos arroyos y ahora vuelca para el segundo. Se mete por un torcal, muchas piedras calizas pero en este caso 
cubiertas por un espeso bosque de encinas menores y tapizadas por un delicado manto de musgo verde. ¡Qué cosas más 
bonitas presenta la naturaleza en el rincón que menos me lo espero! 


Cae para el barranco del segundo arroyo y aunque siento el murmullo del agua, no la veo porque ya se ha quedado muy 
atrás. Por la ladera opuesta, derecha según subo, remonta la senda por entre muchas rocas, ramas de pinos caídos y la densa 
vegetación. Un gran pino caído y por aquí vuelve la senda para la izquierda. Se ve la vegetación que sale del borde rocoso 
donde se asienta la aldea. Remonta el puntal y se mete otra vez al arroyo de la cascada del musgo. 


Se va ahora recto puntal arriba y va metida como en un surco que se fue haciendo de tanto pasar ellos y sus bestias 
cargadas de monte, paja, trigo y otros productos de la tierra. Oigo el murmullo de la cascada cayendo. Al salir del surco, una 
encina y un pino y ya se torna algo llana. Ha salido por la parte de arriba de la cascada y todavía sigue remontando ahora ya, 
paralela al arroyo. 


Otra pequeña cascada con su vestido de musgo, bonita como ella sola aunque en tamaño sea más reducida que la del 
centro. Gira para la derecha y ahora descubro que este era el único sitio fácil para subir desde el barranco de la Huerta Vieja 
hasta la aldea de la Cabañuela. Una gran encina por la derecha, muchas piedras blancas que son ya las de la pared sobre la 
que se sujeta la llanura de la aldea. 


Un nuevo giro para la izquierda, en todo lo alto y metida por un surco menos pronunciado que el primero y sigue rodada de 
rocas blancas con su musgo. Por la izquierda, me empieza a quedar un trozo de arroyo que me gusta mucho. Son justo los diez 
o doce metros antes de empezar a despeñarse. Se desliza por encima de una losa caliza blanca por completo, extensa y sin 
apenas arrugas. Ver la corriente deslizándose por esta superficie rocosa, es de las emociones más limpias y bonitas que se 
pueden gozar en la vida. 


Se aproxima la llanura, un pino seco casi al final por donde cae la hebra de la corriente y por arriba, pues el agua que le 
entra al arroyo recién nacida en su manantial caudaloso. Se encuentra unos metros más arriba, entre muchas zarzas y a la 
sombra de varias encinas centenarias. ¡ Qué bonito ese rincón y la alegría que sentí la primera vez que lo vi! 


De por aquí mismo, arranca la acequia que metieron por la pared rocosa que mira al sol de la mañana. Se ven las 
cumbres que rebosan desde Pontones y tienen nieve. Por eso hace tanto frío hoy. Por la derecha me tropiezo con una especie 
de covacha y todavía no he terminado de coronar a la llanura. Me voy por ella y me encuentro algunas tablas, un perol viejo, 
varias latas, algunas botellas, una llanura de tierra buena en la entrada, algunas señales de personas que por aquí han 
encendido fuego y hasta parece que han dormido y al dominarla bien con mi vista, compruebo que es el borde de la llanura. 


Por el lado izquierdo y entre el arroyo, sigue la senda. Un torcal de rocas, muchas encinas y parece que el último 
escalón para llegar a la tierra que dan sostén a las viejas casas de aquella bonita aldea. Junto al arroyo y por la izquierda, las 
tierras llanas que ellos sembraron. Por el otro lado, ya veo los trozos de pared de las casas remontadas sobre las rocas. Al 
frente y pegado al arroyo, un buen bloque de encinas gruesas y viejas. Ellos respetaban a muchas cosas de la sierra. 


Por aquí termino de coronar, habiendo dejado la senda por el lado de la derecha y antes de pisar la tierra llana, por el lado 
de las casas, la boca de una oscura sima. Es como un pozo profundo y grande, algo cubierto por lentiscos, cornicabras y 
algunas carrascas y produce cierto miedo acercarse a él. La primera vez que lo vi, hace años, me gusto al tiempo que me 
asombró tanto, que no me lo creía. ¡Cuántas maravillas Dios tiene repartido por estas sierras! Se encuentra por detrás de las 
casas, hacia el arroyo y al borde mismo de uno de los trozos de tierra que sembraban. 


Por aquí remonto, girando ahora hacia la derecha, en busca de las ruinas de aquellas casas. Varias encinas gruesas que 


me arropan con su fronda. Por la izquierda me va quedando el verdadero arroyo. Nace algo más arriba y ya he dicho que 
conozco el rincón donde brota el venero. ¡Qué puñado de tierra más bonito por lo escondido en la ladera y la vegetación que lo 
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arropa! 


Se ha despejado la niebla. Alza vuelo un cuervo. El día sigue gris plomizo y corre aire fresco. Por el filo de una especie 
de castellón, voy remontando porque las casas ellos las levantaron en una elevación del terreno y donde éste estaba llano. 
Varias cornicabras sin hojas ningunas y ya me acerco. Un trozo de tabla y las ruinas de las casas, aparecen por la derecha 
remontadas. Una noguera sobre el puntal que me corona por arriba y por ahí, sigue revoloteando un cuervo. 


Lo primero, sobre la elevación del terreno que remonto, dos encinas grandísimas y bajo ellas, como un corral de pared de 
piedra con mezcla de cal. Seguro que fue la chiquera donde encerraban y engordaban a los marranos de la matanza. La puerta 
la tiene mirando hacia el barranco que es donde ahora se remansa el pantano. Enseguida, las paredes de la casa. 


Tiene una puerta por el lado que le voy entrando. Lo que me encuentro son nada más que pequeños trozos de muro, sin 
techo ninguno. Los palos que fueron vigas, los rollizos, caídos hacia el centro de la que fueron las casas y pudriéndose por entre 
las piedras y los trozos de tejas. Bellotas, algunas, por el suelo y son de las encinas que arropan la chiquera. 


Muchas zarzas que han crecido en lo que en otros tiempos fueron las casas y hasta en las mismas chimeneas. Por el 
lado que da a la gran montaña, otro cuerpo de casa con dos ventanucos y como una estrecha calle que penetra hacia el corazón 
de las viviendas. Unas ocho o diez, parece que hubo aquí. Por el lado que da al pantano, siguiendo esta calle dirección a las 
Lagunillas, quedaban unas cuantas casas y por el lado que da a la cresta de las cumbres, quedaban otras pocas. 


Muchas zarzas por esta original callejuela. Una de las casas todavía con las vigas de un lato a otro pero sin tejas. Entro 
por la puerta como al recinto de lo que parece fue un corral. Me asomo por la izquierda y al frente, bajo las ramas del gran almez 
que ellos sembraron en la llanura que va hacia las Lagunillas, tres ciervos machos comienzo. Ni me han visto ni se han 
asustado. El aire va le lleva mi olor pero ahora mismo, todavía no se han inmutado. 


Me camuflo detrás de unos de los trozos de pared y durante un rato, los observo. Uno de ellos, alza la cabeza, otea y algo 
le dice que por aquí hay alguna presencia humana. No me muevo pero en unos segundos, arranca a correr dando un gran 
bufido. Saltan los otros y por la llanura que se alarga hacia las Lagunillas, en segundos, se pierden. Ni quería asustarlos ni 
tampoco fotografiarlos. Simplemente me hubiera quedando por aquí escondido observándolos despacio para gozarlos a fondo y 
en el silencio que por el rincón se extiende. 


Por el lado de la izquierda, salgo a la parte de las dos nogueras. Muchos trozos de tejas, hozaduras de jabalíes, la hierba 
se amontona y ahora caigo en la cuenta que la soledad por el rincón, chorrea espesa. Desde que ellos se fueron, el rincón bello, 
dejó de ser lo que era. Nunca ya será igual aunque la hierba crezca, caigan las nieves, las lluvias empapen a la tierra y las 
encinas sigan dando sus bellotas. Nunca será igual aunque los pinos cubren las ricas tierras que ellos sembraron, los ciervos 
pasten a sus anchas, los jabalíes se bañen en los charcos y los que llegan de fuera, recorran los lugares como buscando no se 
sabe qué. Nunca ya será igual este rincón desde que se fueron ellos. 


Por el lado que miran hacia las Lagunillas, la pared muestra hasta cuatro puertas que daban entrada a otras tantas casas 
y al lado, las pequeñas ventanas. Por aquí, una llanura grande y rica en tierra buena, un pino creciendo y no muy lejos, el gran 
almez. ¡Cuántos puñados de almesinas no habré cogido yo de este árbol! Están buenas cuando en otoño maduran y mejor 
saben cuando pienso que les pertenece a ellos. 


Varias nogueras en la misma puerta y por donde se encontraba el horno. Se ven por aquí algunas cagadas de vacas, 
muchas cagarrutas de los ciervos y las zarzas que silenciosas van invadiendo los trocico amados y ahora abandonados. Chillan 
los arrendajos y graznan los cuervos mientras sigo pisando la tierra como si también buscara algo. Y sí que lo busco pero en la 
dimensión de la eternidad y la belleza limpia de Dios. Lo siento aquí mismo, dándome su abrazo tierno a la vez que sosteniendo 
a mi corazón para que aun siga palpitando un poco más. 


A uno de los almezos, se ha liado una hiedra y ahora se lo come casi por completo y hasta se le ve frondosa y repleta de 
semillas negras. El suelo me lo encuentro tapizado de las hojas secas que han soltado los almezos. Paso por debajo de uno de 
ellos, al más grande y del que cogía sus frutos para comerlos, aquellos días de otoños lluviosos. Hoy no tienen nada más que 
ramas peladas y grises. 


Me tropiezo enseguida con el arroyuelo segundo, el que nade casi en el centro de la llanura que desde las casas se va 
para las Lagunillas y por aquí sí tiene un chorrillo de agua. Varias encinas grandes que clavan sus raíces en el surco de este 
arroyuelo, el mío y el limpio, que enseguida se seca. Las aguas se filtran al llegar al borde de la llanura y tropezarse con el 
voladero rocoso y ahora comprendo. 


El segundo arroyo, es justo el que nace pegado a la senda que remontaba hace un rato. Doy la vuelta por la derecha, piso 
la tierra llana donde comían los ciervos y ya estoy asomado al borde de la llanura con la ladera rocosa. Por donde cae el arroyo, 
un espeso bosque de encinas y bajo ellas, una tierra negra y suelta. ¡Que buen suelo para sembrar cualquier cosa de las que 
ellos cultivaban! 


Siento el arrullo de las palomas y al mirar para arriba, veo toda la amplia y hermosas Lancha Bonifacio. Yo bien que la 
conozco y hasta los latidos de sus covachas grises donde se refugiaban los de esta aldea en los días de lluvias cuando con sus 
animales iban por esas laderas. ¡Qué mundo más rico, ahora sepultado en el silencio y para la eternidad, olvidado de los 
hombres, que no de Dios ni tampoco de mí! Sigo viendo por esas laderas, sus verdes sementeras de trigos recios y hasta 
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algunos olivos y muchos nogales. 


Desde este punto, ellos se hermanaban con los que vivían en la aldea de las Lagunillas, hacia el lado del muro del 
pantano y con los que vivían en el Aguadero, hacia el lado en que se pone el sol. Me conozco las sendas y también la belleza 
que les escolta y la emoción que palpita en las piedras y la vegetación que acompaña. ¡Qué dos aldeas más bonitas en la 
espesura de estos montes y a media altura entre las cumbres y el valle del río Grande! 


Miro mi reloj y compruebo que yo hoy, habiéndome parado buenos ratos y en varios puntos, he tardado una hora y media 
poco más o menos. Me vengo para el lado donde el arroyo quiere despeñarse hacia el barranco. Buenos rodales de tierra 
negra, algunas paredes de rocas y muchas encinas grandes. Cuelo por debajo de estas encinas, todas bien pisoteadas por los 
animales que acuden buscando sus bellotas y busco el filo del voladero. 


También muchas rocas por completo vestidas de musgo y cubiertas de mil hojas secas de encinas. Compruebo que se 
puede bajar sin problemas por este lado aunque no sé hasta dónde. Algunas repisas donde ellos sujetaban trozos de tierra para 
sembrarlos. Es enormemente bello este rincón. Me vuelvo a tropezar con el surco del arroyo ya sin agua. Cuando llueve mucho, 
sí corre agua por aquí pero cuando hay poca agua como es el caso de hoy, se filtra y sale a media ladera y por donde remonta 
la senda. 


Se puede bajar bien pero lo que me esperaba, sucede: antes de caer a donde resurge otra vez el arroyo, el borde de la 
llanura, presenta un escalón rocoso. Me asomo al filo y, abajo, un impresionante roble. Surge justo en los cimientos de este 
escalón de rocas y exactamente donde el arroyo cae cuando el agua corre por esta cascada. Por la superficie de las rocas, se 
nota las señales que el agua ha ido dejando de tanto caer. 


Justo donde se estrella la cascada, cuando hay agua, se clava el tronco del roble. Y como le coge en un barranco algo 
umbroso y tiene humedad y rocas para hundir sus raíces, pues ha crecido hasta el asombro. No tienen hojas sus ramas pero 
aún así, qué belleza de árbol silvestre y en rincón tan original. 


Por aquí mismo y siguiendo la pared hacia las Lagunillas, no se puede pasar. Me vuelvo para el lado de las casas y 
enseguida me encuentro unas sendillas de animales que caen hacia el barranco. Las sigo y bajo cómodamente hacia donde 
crece el gigante. Por entre una enorme espesura de encinas y lentiscos, caigo para la hondonada. Me tropiezo con los troncos 
de algunas parras. Son las que ellos sembraron que a pesar del abandono, siguen vivas. 


Siguiendo la hondonada he llegado hasta el mismo tronco del roble. Pongo mi mano sobre sus nudos y qué impresión de 
estar tocando casi un trozo de la eternidad. Tres personas casi no lo abarcan. Se abre para arriba buscando la luz del sol y se 
arruga su tronco que muestra casi el mismo color de las rocas donde se clava. ¡Qué belleza y nada más que para regocijo de su 
Creador! Y es por esto, por lo que el alma se me abre en un gozo profundo y dar las gracias diciendo: “Tú bien sabes, Dios mío, 
por cuanto y por qué cosa concreta”. 


Descubro que por aquí mismo corre el arroyo, cuando corre y por eso me digo que lo voy a seguir hasta encontrarme con 
el venero que lo regurgita. Ando y enseguida compruebo que el terreno se hunde bruscamente porque el nivel por aquí es muy 
pronunciado. Es espesísimo el bosque de encinas, madroñeras, madreselvas y lentiscos que cubre muchos metros por encima. 
Por el lado de la derecha, según bajo ahora, es por donde remonta la senda que acabo de recorrer y por el lado de la izquierda, 
se pronuncia la pared rocosa que sujeta a la llanura. 


Oigo ya el rumor del agua. Por toda esta espesura, andan los animales y por eso tienen trazados muchas sendas que 
sirven para cruzar el terreno. Como caen tantas hojas de la vegetación, hay mucha tierra suelta y al pisar, se clavan bien las 
botas. Sigo oyendo el rumor del agua. Ya no la tengo lejos. Es justo por debajo de los cimientos mismos de la pared. 


Un buen mechón de zarzas y el tronco de un viejo roble que ya dejó de vivir. Se ha caído y por entre la espesura de esta 
vegetación y en este barranco, se pudre. A puñados le crecen las setas en su carcomida madera. Por aquí, pues salgo a donde 
brotan las primeras aguas de este segundo arroyo. Muy pegado a la pared y justo por donde la senda pasa. No lo descubrí al 
subir y mira que está casi rozándola. 


Un charco menor, una pequeña cascada y un buen caño de agua que ya salta y llena el surco del arroyo hacia el barranco 
de la Huerta Vieja. Queda arropado por la parte de arriba de muchas zarzas, pinos caídos y secos y por abajo, hasta por una 
mata de durillo. Lo cruzo y enseguida, la senda. Justo nace donde a la vereda, a la izquierda según remonta, le queda la llanura 
de la era que ya dije. Donde dejaba de oírse el rumor del agua del arroyo. 


Y ya, pues dar las gracias a mi Dios, que una vez más, ha permitido que mis pasos y mis ojos, se recreen en belleza tanta 
y hasta creo que hoy, con un traje especial. Me nace de dentro dale las gracias a El, por tanto, como me regala y en un día 
como el de hoy. Gracias, Dios mío, y que mis pobre palabras sirvan para que Tú seas un poco más amado y conocido en este 
suelo. En el espejo de tu naturaleza hoy te he visto otra vez y qué bello, desde tu silencio preñado y tu amor de Padre bueno. 


La fragancia eterna. 

El valle que tiene su descanso en el mismo centro de mi corazón y desde ahí rebosa, por el lado de la derecha, hacia la 
curva grande del río, al frente, para la ladera y el puerto del pino y por el lado de la izquierda, hacia el cortijo, la huerta y las 
encinas grandes, anoche lo volví a ver en mi sueño y lo saboreé en mi alma mientras lo recorría en silencio. 
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Y vi como los charcos del arroyo ya no estaban o sí estaban pero convertidos en baños de fantasía para miles de los que 
llegan de fuera y lo mismo el camino que va desde la curva al puntal que mira al río e igual la ladera que se achata por el puerto 
del pino viejo y otro tanto por la tierra llana que fue el prado de las ovejas y la alberca donde se recogía el agua para regar la 
huerta. 


Y como por entre la hambrienta muchedumbre fui caminando sintiéndome herido y extraño y superior a ellos porque tengo 
mis principios casi donde comienza el tiempo, al preguntarles, muchos me fueron diciendo: 
- Pues ahora lo que necesitamos es un mapa que recoja los nombres y los caminos viejos con las ruinas de los cortijos y las 
cascadas de ensueño. 


Y a tal proyecto y antes la muchedumbre, no respondí ni una sola vez sino que seguí recorriendo la tierra llana de mi valle 
y a cada recodo del camino y detrás de cada encina vieja, la tierra se me presentaba tan cambiada que más que gozo por haber 
vuelto, lo que sentía era un río de amargura me quemaba doliendo por la sangre. 


78- Collado Serbal. 
Por pista de tierra. Andando o bicicleta. 
Zona restringida. 


La distancia. 
Siguiendo la pista de tierra que remonta desde la casa de artesanía los Casares y hasta el arroyo del Cerezuelo, más 
arriba del Collado Serbal, la distancia a recorrer, son unos cinco kilómetros. 


El tiempo. 

Se puede tardar casi dos horas y no es porque la distancia sea grande sino porque el trazado de la ruta discurre en 
ascensión. Arranca por la curva de nivel entre los setecientos y ochocientos metros y alcanza casi la de los mil doscientos. La 
pista traza muchas curvas para ir sorteando las dificultades del terreno. 


El camino. 

Es pista forestal de tierra que no presenta ningún tipo de dificultad a la hora de recorrerla a pie. Sólo las muchas curvas 
que traza, necesarias para irse elevando y la monotonía de la cuesta que parece no tiene fin nunca. Esta es la única dificultad y 
el regreso, pues todo comodidad y gozo profundo por la vista que al fondo, en todo el recorrido, tenemos. 


El paisaje. 

Lo que más sorprenden es la espesura de los pinares y por entre ellos, la vegetación arbustiva que por momentos se 
espesa según remontamos. Fuera de la pista, hay sitios por donde es casi imposible andar. Son muy abundantes, por la zona 
las madroñeras, los roble y las madreselvas. 


Si en los descansos que, inevitablemente haremos para tomar aire y seguir remontando, miramos para atrás, se nos 
ensanchará el alma frente a las hermosas panorámicas que antes los ojos se presentan. Todo el valle ahora cubierto por las 
aguas del Embalse del Tranco, parte de Cabeza de Viña, las laderas al otro lado hacia las cumbres de Pontones y las lejanías 
hacia un lado y otro. 


Ya por las tierras del collado, se nos abre una profunda panorámica hacia el barranco del Cerezuelo y por las laderas que 
lo remonta desde el lado que lo surca la carretera. Los bosques que por esas umbrías existen, son impresionantes y más en la 
época del invierno. Los troncos de las encinas y los robles son tan espesos que casi no le da el sol en todo el día y esto hace 
que los musgos, los cubra casi por completo. Como la humedad es tanta, se les ven verdes y ciertamente que el espectáculo es 
de ensueño. 


Ya donde habremos fijado la meta, que es al llegar al surco del arroyo, más o menos, según decidamos, lo que más 
agrada precisamente son las aguas limpias del arroyuelo que cae desde las cumbres del Almagreros. Por la derecha nuestra y 
hacia el barranco del Cerezuelo, caen unas cascadas, difíciles de ver por lo quebrado del terreno y más difíciles acercarse a 
ellas, que son de fantasía. La primera caída de esta casca es por un profundo agujero abierto en la pura rocas y luego surge 
como a la mitad de la pared rocosa. En definitiva, un rincón primoroso y con todos los alicientes del mejor paisajes serranos. 


Lo que hay ahora. 

A las dos y diez, arranco por la pista de tierra que, un poco antes de llegar a la casa de artesanía Los Casares y bajando 
desde Coto Ríos, se aparta por la izquierda. En los primeros metros remonta bastante suave por entre pinos, lentiscos, robles, 
algunas encinas y monte bajo. En la primera curva, un poco antes, se siente correr agua. Miro y veo una arqueta de cemento y 
al escuchar, descubro que el agua baja entubada hacia la casa de artesanía. 


Gira para la izquierda trazando una curva bastante cerrada y la pista, pues, para los coches que van por todo terreno, sí 
está bien pero para otro tipo de coche, ni pensarlo. Corre viento y al romperse por entre las hojas de los pinos silba con un ruido 
característico. De vez en cuando, se oyen el tableteo de un pájaro carpintero. Una bandada de mirlos se me ha levantando y han 
formado un buen jaleo. 


Por toda esta zona, entre tantos lentiscos y pasto ahora por la abundante hierba, en los años buenos de lluvia, se dan bien 
los níscalos. Una segunda curva para la izquierda y se asoma al primer arroyuelo que cruza la carretera al subir de los Casares 
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para Bujaraiza. Gira otra vez para la derecha, sobra la tierra del puntal. 


Mientras esta tarde ahora remonto hacia el arroyo del Cerezuelo y sin nombre en algunos mapas, recuerdo yo ahora que 
esta pista la recorrió aquel día, el amigo que ya no está. Desde el Cerezuelo remontamos hasta la aldea de las Lagunillas y 
desde allí, hasta las cumbres del Almagreros. La vuelta la hicimos siguiendo el curso del arroyo que esta tarde busco pero antes 
de llegar al collado Serbal, yo me tiré por la ladera abajo y fui a salir al Cerezuelo, mientras que mi amigo se vino por esta pista. 
Quería él conocerla y la recorrió en solitario. Subí con el coche a buscarlo y lo encontré por la casa de los Casares. 


Habiendo girado para la derecha, remonta para un puntal y va muy bien por aquí. El firme es de piedra molida y no tiene ni 
baches ni surcos. Una curva menor para la izquierda. Se mete en una hondonada y gira de nuevo para la derecha. No es muy 
pronunciada la ladera que voy remontando, sino que asciende levemente todavía por la franja que queda entre los setecientos y 
ochocientos metros. Pero la pista sí se inclina porque tiene que tomar altura para remontar el collado que se eleva sobre los mil 
doscientos metros. 


Una vaguada donde durante unos catorce o quince metros, es casi llana y traza una airosa curva para la izquierda. Se 
adapta a la ladera dirección a la caída del Fraile buscando remontar el puntal pero mucho más para arriba. Por entre muchas 
madroñeras lo corona, el rumor del aire al quebrarse en las hojas de los pinos y el tableteo del pájaro carpintero. Durante un rato 
va asomándose a la hondonada del primer arroyuelo. Varios zorzales levantan vuelo y por la izquierda, una madroñera con 
muchos frutos rojos. 


Es solana esta ladera y por eso me llama la atención que las plantas tengan tantos frutos en fechas tan avanzadas. Como 
casi todo el día tiene el sol de frente, me inclino a creer que los madroños de estos arbustos, deberían madurar mucho antes que 
aquellos que se encuentran en barrancos o zonas umbrosas. Veo ahora que mi lógica no encaja en la realidad. 


Otro rodal de madroñeras y una de ellas, recta y está doblada de madroños maduros. Por la izquierda varias matas más 
repletas de estos frutos rojos. Me aparto de la pista, saco algunas fotos, muevo los troncos de las matas y cojo un puñado de 
madroños y me los como. Están riquísimos. 


Corta la pista el primer barranco y sigue por la ladera metiéndose cada vez más en dirección a la cascada del Fraile. 
Atraviesa el arroyuelo y todavía sigue yéndose para la izquierda. Remonta ahora para el puntal que se recoge frente a la gran 
cascada. Por aquí cerca va el cortafuegos. El día sigue nublado, color ceniza pero con las nubes altas. Al sol ni se le ve, hace 
fresco y por lo que sé, no parece que pueda llover ni nevar. Es otro fenómeno lo que el día derrama sobre las sierras. 


Corona la parte alta del collado y traza una curva para la derecha. Me sorprende junto al camino un pino carrasco de 
menos de un metro de alto con tres piñas pequeñas. Me gusta y por eso me paro y le hago una foto. Si desde aquí miro para la 
caída del Fraile, sobre aquel puntal, veo las ruinas de la tiná que conozco. Muchas madroñeras por aquí. Han limpiado el monte 
bajo y sus troncos y todas se elevan casi rectas hasta tres o cuatro metros. 


Por aquí acabo de cortar la curva de nivel que va por los ochocientos metros. Me llega el olor de macho montés. Recorrí 
yo este tramo de pista, por este puntal, aquel día que subí a la tinada del Fraile. Me gustó y por eso ahora me alegra recorrerla 
en profundidad. Va cortando la altura de este puntal por entre buenos bloques de rocas hasta que se allana un poco y se viene 
para la derecha. Creo que esta dirección es la querencia natural para llegar a la meta que busca: el collado Serbal. 


Las encinas, madroñeras, pinos y los lentiscos, sobresaliendo de entre el rebaño de rocas que pueblan las tierras del 
puntal. Es un paisaje de ensueño. Sólo por verlo y gozarlo despacio merece la pena la caminata pero hay mucho más, al menos 
para mí. Corona y una leve llanura. Tierra buena esta y se adivina que ellos la sembraron muchas veces. Se viene para la 
derecha buscando el collado. 


Los zorzales no dejan de levantar vuelo a mi paso. Por el lado de arriba de este buen rodal de tierra, pasa la pista, 
remonta para la derecha, gira más aún y sigue. Vuelve otra vez a cruzar el arroyuelo que atravesó antes. En el mismo surco de 
este arroyo, un par de árboles creciendo y como no tienen hojas, me inclino a creer que son fresnos. Termina de remontar este 
otro puntal después de cruzar el arroyo y por unos metros, se convierte en llanura casi bajando algo. Entre la curva de nivel de 
los ochocientos y novecientos metros, va ahora. 


Atraviesa otra hondonada mientras de nuevo gira algo más para el lado de la derecha que es el collado. Ya descubro que 
traza una enorme curva buscando remontar por esta ladera. Las aguas del pantano por la cola de Bujaraiza hacia arriba, se ven 
brillantes porque las besa el sol de la tarde pero la bruma las deja como perdidas en misteriosas lejanías. Se ven las ruinas de la 
ermita y la aldea y al fondo, el castillo y el Cerro del Almendral. Más al fondo, casi no se distingue nada. 


Sobre este puntal, otra llanura, gira algo para la derecha y sigue atravesando una bonita llanura. Es otro rodal de tierra 
llana que ellos sembraron muchas veces. Al frente, una raspa de rocas que caen desde el collado que busco. La parte más 
elevada de este puntal pétreo, se encuentra la raja de la Cabrilla y por ahí, creciendo algunos tejos. Cuando esta raspa se 
hunde para el pantano, le sale la impresionante Piedra del Acebuche. Bien la conocían los pastores y cabreros que poblaron 
estas tierras en aquellos tiempos. 


Tierra llana por la derecha y por la izquierda ya que la pista corta a la llanura casi por el centro. Algunas esparragueras, 


algunas cornicabras, juncos por la parte de arriba y más arriba, lentiscos, cornicabras y pinos mezclados con encinas y 
madroñeras. Sigue llaneando un poco y ahora, se me arrancan unos ciervos. El aire me trae un penetrante olor a ellos. 
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Coscoja y zarzas. Los pinos son carrascos todos. Remonta ahora mucho al tiempo que traza una carilla para la izquierda. 
Y a continuación sigue remontando fuertemente por una ladera que es solana total. Hay muchas rocas calizas, mejoranas, jaras 
blancas y jaguarzo. Sigue remontando y ahora parece que se quiere clavar de frente en la cresta rocosa que me tapa el 
horizonte. 


Al terminar de remontar, como otra llanura más pequeña y ya casi en los cimientos de la raspa que cae. Es tierra buena 
esta también. La recorre por el centro quedando a los lados juncos y lentiscos y algunos torviscos. Es como una hondonada que 
se mete casi en el corazón de la raspa rocosa. Al menos, esto es lo que parece. Por la parte de arriba, sobresalen dos 
Castellones rocosos robustos y bonitos. 


Cruza la tierra llana por su mismo centro y también por entre los dos frailes rocosos que se alzan desde esta llanura. Son 
dos peñascos tremendos como clavados en las tierras llanas y una frente al otro. Me paro y durante un rato observo despacio la 
belleza del rincón. Se me cuela dentro con la fuerza de lo verdaderamente hermoso y más por el recodo que traza pegado a la 
pared que cae. 


Traza una curva menor para la izquierda y sigue remontando. Cruzo ahora la curva de nivel que va por los novecientos 
metros. Todavía tendré que remontar tres curvas maestras antes de coronar el collado. El bloque de rocoso que ya he dicho, el 
más grande, me queda por la izquierda. El menor, se me queda por el lado derecho. Al frente veo la robusta silueta del pico 
Almagreros en todo lo alto de la cumbre. Se le ve con nieve. 


Otra llanura más que en realidad es casi la misma que queda un poco dividida por los dos espigones rocosos. Tiene 
mucha hierba a pesar del crudo invierno y muchas matas de carrasca. En esta cañada es donde nace un arroyuelo que pasa 
justo por el lado de abajo de la casa de artesanía los Casares. La pista la recorre con toda comodidad y muy bellamente, traza 
una curva muy airosa para la derecha y luego para la izquierda y ya se despide de esta cañada y sigue remontando. 


Yo espero que se venga para la derecha que es su querencia natural pero no. Remonta otra vez el puntal que la cañada 
tiene en esta dirección hacia el Fraile y durante un largo trayecto no deja de elevarse siempre en esta dirección. Por aquí es 
donde comienza a tomar inclinación puesto que en un tramo mucho menos largo que lo que ya tengo recorrido, tiene que 
coronar al collado. 


El pantano ahora por la izquierda, me queda muy al fondo. He remontado mucho, creo yo pero en realidad sólo me he 
elevado unos doscientos metros. Termina de remontar este puntal y desde aquí veo abajo la primera gran llanura que atravesé. 
Me queda por la izquierda. Una roca grande para la derecha, se allana un poco y miro al frente por donde se me alarga toda la 
enorme cuerda del Almagreros. Portillo de Arroyo Frío y loma de las Aspersiones es como se llama ese grandísimo macizo 
rocoso y bello. 


Si ahora mismo siguiera la curva de nivel que va recorriendo toda esta solana, llegaría a la aldea de la Cabañuela 
siguiendo un trazado por completo llano. Me encuentro casi exactamente a esa misma altura y lo puedo comprobar a simple 
vista. Las Lagunillas y el Aguadero se encuentran mucho más elevadas. 


La hondonada que crucé abajo, por aquí se ve cayendo en ladera muy pronunciada. Cruza ahora por lo que sería la 
cabecera de la cañada grande y por donde va naciendo otro arroyuelo. Muchos juncos. Por el lado de arriba y derecha, unos 
barrancos por donde rezuma agua y se bañan los jabalíes. Sigue todavía remontando dirección al Fraile. 


En la ladera que cae hacia la llanura, por la izquierda y en el centro, cuatro árboles sin hojas que sigo pensando son 
fresnos. Se vuelve a meter en otra hondonada. Veo al frente como una torrentera donde parece que la pista quedaría frenada. 
Llego y descubro que aquí mismo traza una curva muy cerrada y se vuelve para la derecha. Dos robles muy bonitos por la 
izquierda. 


Para la derecha que es el lado del Cerezuelo, sigo pensando que es su querencia natural porque va buscando el collado. 
Una hora hasta este punto, desde que comencé la ruta. A un paso normal y por una camino también normal, serían unos cuatro 
kilómetros y algo. 


Por la izquierda remontando este puntalete, un roble con sus hojas todavía verdes. Le dan compañía un buen puñado de 
madroñeras de troncos gruesos. Se mete por aquí cortando otra vez la cañada de los dos castellones pero ahora muy 
remontada en la ladera y se va de frente a la raspa rocosa. Unos ciervos han arrancado a correr por delante de mí. Varias 
madroñeras con muchos madroños rojos. 


Se eleva mucho ahora y parece como si por aquí ya sí quisiera cortar la raspa de rocas. Muchas rocas y muy agreste el 
paisaje porque ha remontado mucho. Una llanura pequeña, una roca por la derecha y vuelve a trazar una cerrada curva para la 
izquierda. Todavía tiene que remontar más antes de alcanzar el collado. La curva la ha trazado justo en lo que es la parte alta de 
la cañada. 


Vuelve a tomar dirección al arroyo del Fraile y por este punto, roza la curva de nivel que va por los mil metros de altura. El 


paisaje se torna duro y poblado de muchas rocas sin que esto sea carencia de belleza sino lo contrario. A un lado y otro, un 
cataclismo de rocas. Y es que ya comienza a cortar parte de la cresta que se me alzaba al frente. 
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Por la izquierda, una dolina por entre las rocas, muchas madroñeras y zarzas parrilla. Corona otro puntal y se asoma al 
barranco del Fraile. Se mete en otra hondonada y durante un rato discurre algo llana. Y en esta misma hondonada vuelve a 
trazar una cerrada curva y se viene para su lado natural. Varios pinos del grupo de los negros y ellos me dicen que la altura ya 
es mucha. Son muy grandes. 


Una curva cerrada ya casi teniendo frente total, las rocas que sobresalen de la raspa. Se encaja en la hondonada y por la 
ladera se aleja, parece. En el mismo puntal, ya asomándose para el barranco del Fraile, vuelve a traza otra cerrada curva y 
busca su lado natural. Se ciñe a la ladera para buscar la cañada y ahora ya se ve por ahí, la claridad del cielo. Sale por encima 
de la raspa rocosa, quizá donde nace ésta. Y esta claridad me anuncia que la meta del collado, no la tengo lejos. 


La raspa rocosa se me ha quedado ya algo por debajo aunque al frente. Cruza la hondonada que ha sido como el juguete 
que le ha regalado a la ruta mil curvas para que la pista no se aburra en su recorrido. Es como el espacio natural por donde la 
pista ha remontado trazando zigzags y por la derecha, más madroñeras con gruesos troncos. Pinos pinaster y no carrascos 
porque estoy ya muy elevado. No dentro de mucho voy a rozar la curva de nivel de los mil cien metros. 


Se me hace pesado este último tramo hacia el collado y más por la hora que es. No he comido todavía y sí me he pasado 
bastantes horas sin dejar de remontar cumbres. Me tiemblan las piernas y por eso tengo ganas de pararme y descansar. No lo 
hago porque el viento corre muy frío y porque ya no me queda tanto. Son casi las tres y media de la tarde. 


Dos ciervos que se me han quedado mirando plantados en la misma pista unos metros delante de mí. Va metiéndose en 
la raspa rocosa y compruebo que por aquí el camino se presenta muy roto. Se puede andar bien pero no es lo mismo que al 
comienzo. Una subida muy fuerte para coronar la raspa siempre en la dirección del Cerezuelo que es la natural para esta ruta. 
Asciende tallada casi en la pura roca. 


Por la izquierda me queda la visión de la aldea de Bujaraiza y el pantano y es preciosa. Lástima que la bruma sea tanta 
hoy. Merece la pena subir hasta este punto aunque sólo fuera por la panorámica que se extiende hacia el valle del río y el 
pantano. Una preciosa roca al coronar aquí, la raspa rocosa. Es una roca muy bonita y con la vegetación creciendo sobre ella. 


Traza una curva muy cerrada para la izquierda al pie mismo de la roca y la raspa. Aquí mismo me he cruzado con un 
coche todo terreno en dirección contraria. Son guardas forestales. Justo en este punto alcanza la curva de nivel que va por los 
mil cien metros. Sigue adelante, para la izquierda ahora pero convertida por completo en llanura. Avanzan siguiendo la línea 
misma de la curva de nivel. 


Ya ha remontado todo lo que tenía que remontar. Voy de nuevo dirección al sol de la tarde y el día sigue con su bruma. 
Casi por completo como si estuviera cubierto de niebla. Arriba la cumbre, blanca y el sol, casi sin alumbrar. Se puede mirar 
directamente sin que dañe a los ojos. Hace mucho frío aunque yo no lo noto porque la ruta me ha hecho sudar. En las partes 
altas de las cumbres, blanquea la nieve. 


Una curva más, la última para la derecha y remonta al collado. Se me alegra el corazón y doy gracias a Dios, mientras me 
digo que qué laberinto, qué juego de curvas y cuestas, trae esta pista desde que arranca hasta que corona por este collado. Por 
fin se viene para la derecha de una vez por todas y lo hace por entre tres pinos por un lado y cuatro por el otro. 


Atraviesa el collado para el barranco del Cerezuelo. A la derecha me queda un castellón rocoso y a la izquierda, pues el 
collado que se suaviza en forma de U muy abierta. Vuelca por aquí y enseguida cae. La tierra es llana y tiene muchos helechos 
secos y con el tono miel caramelo. En primavera el rincón que ahora veo, se mostrará con una belleza sin igual. Son justo las 
cuatro menos veinte. 


A lo lejos veo el pueblo de Hornos y la cola que el pantano tiene por ese lado. También se ve parte de la cola que el 
pantano tiene para este lado de Bujaraiza. Desde las casas del Cerezuelo, suben los olivos hacia el collado y el cerro que 
corona al barranco. Por detrás quedan las Lagunillas. Se oye el canto de un arrendajo y ahora ni siquiera se mueve el viento. Es 
umbría por donde ahora la pista avanza. Todo se muestra en calma y de verdad que es bonita esta bajada. 


La Raja de la Cabrilla me queda ahora por la derecha. Es un pico bastante elevado, roza los mil metros. Por abajo y 
pegado al pantano, veo las casas del Cerezuelo y la carretera asfaltada que se curva por entre los pinos. Discurre ahora la pista 
llana y baja algo. Por la derecha me queda del barranco que, en solitario el día que estuve por aquí con el amigo que se fue, 
recorrí mientras él se fue por la pista que ahora llevo. Por la hondonada esta existe un bosque de encinas muy espeso y lo que 
más asombra, es la sombra que proyecta y los troncos de los árboles todos recubiertos de musgo. 


Por la izquierda, lo que suben son laderas hacia las cumbres, todas repletas de pinos. Creo que ahora voy por el borde 
rocoso que corona al barranco del Cerezuelo y justo por la curva de nivel que recorre los mil cien metros. Tierra llana en esta 
especie de repisa o descanso que la naturaleza ha modelado en mitad de esta escarpada ladera. Es muy bonito el paraje que 
recorro. 


Muchas rocas blancas, cornicabras, enebros y la pista que busca al cauce del arroyo. Un espeso bosque de cornicabras 
que me saluda por el lado izquierdo y crecen al borde mismo de las rocas. Se oye un fuerte estruendo que se parece mucho a 
cuando un avión remonta vuelo y no es nada más que el viento, por la ladera de enfrente, que se quiebra por entre las ramas de 
los pinos. Se parece a rumor de cascadas pero agua no hay tanta por aquí. 
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Remonto un poco por debajo de un gran pino, tierra llana con mucha hierba y al remontar, por la derecha, las rocas 
blancas en forma de losas donde han puesto bolas de sal para los animales silvestres. Veo algunos palos clavados en la tierra 
como si fuera un cercado. Lo alambres o tela metálica, están enrollados por el suelo. Quizá tengan pensado montar un cercado 
por aquí para alguna cosa. Eso es lo que parece. 


Ya tengo a dos pasos el surco del arroyo. No tiene agua y lo encuentro lógico. No ha llovido este año casi nada. El viento 
sopla con una fuerza tremenda. La pista cae y atraviesa el surco del arroyo. Es bonito de verdad pero sin agua y en un día tan 
gris y frío como el de hoy, qué sensación más extraña. Todavía y durante un buen trecho, la pista sigue subiendo por el arroyo 
hasta que se borra por completo y ya es el fin. Pero siguiendo el surco del este arroyo, se corona hasta lo más alto de la cumbre 
y pico de Almagreros que tiene mil cuatrocientos sesenta y siete metros. 


Freno mi caminar. Lo que desde aquí hasta las cumbres y por una ladera y otra, existe, lo conozco a fondo pero no voy a 
meterlo en esta ruta. A las cuatro menos cinco he llegado al arroyo. Me vuelvo un poco para atrás, dejando la pista y me voy a 
asomar por aquí para ver por donde cae este arroyo. Pero donde este cauce empieza a inclinarse para chorrear por la pared 
rocosa, descubro algo que me llena de asombro. Es como una sima, profunda y perfectamente en vertical por donde las aguas 
de este arroyo, se sumen y se pierden hasta que salen bastante más abajo y en mitad de la ladera que corona al barranco del 
Cerezuelo. Impresionante y bellísimo este agujero en forma de ojo que se traga a la corriente del arroyo. 


Me vuelvo para atrás, busco el resguardo de unas rocas y donde da el poco sol que hoy brilla, descuelgo mi macuto y me 
pongo a comer. Y mientras lo hago, me digo que merece la pena el recorrido de esta bellísima ruta. Merece la pena el 
encuentro con el rincón y el abrazo con el silencio aunque sólo sea para asombrarse una vez más y dar gracias a Dios por 
tantas maravillas como tiene desparramadas por estos paisajes. 


Así que como tantas veces, nada más que darte las gracias a Ti, Dios mío, por la luz del sol que me has regalado para 
que vea estos rincones, por los paisajes que has puesto antes mis ojos para que los goce, por el aire que me ha rozado y ha 
dado fuerza a mi corazón y por la posibilidad de haber recorrido, con éxito, la ruta y meta que hoy me había trazado. 


Nada más que darte las gracias, ahora cuando ya el sol se va ocultando, el aire sigue fresco y murmurando por entre los 
pinos, el cielo se cumbre con más nubes negras y por donde se pone el sol, el horizonte se tiñe de oro naranja. Gracias Dios mío 
por este día que hoy también has querido regalarme sin que yo lo merezca. 


La fragancia eterna. 

Recuerdo yo aquel día dulce que, aunque de gris estaba vestido y de soledad se me abría todo cuajado, se me colaba por 
la garganta para el corazón y se despeñaba hasta el alma, como el más íntimo río de belleza que de Ti, nunca me dio su 
abrazo. 


En el viejo cortijo que desde la ladera mira al valle que se extiende por abajo, yo estaba aquella mañana lleno de frío y 
triste y sin la compañía de los que siempre me han dado su mano y como el latido de la tierra me gritaba desde los campos, cogí 
tres piñas y un trozo de tea y le prendí fuego y la lumbre, surgió y comenzó a darme el calor preñado y al instante, me salí de la 
casa y me fui por la sombra del mudo campo y de aquí y de allí, recogí más piñas secas y luego me volví y ya que estuve junto 
al calor sentado, las fui echando sobre las llamas y la lumbre se hizo grande y en la mañana fría, calentó a fondo el gélido 
espacio. 


Y recuerdo yo hoy, después de tanto tiempo y en esta gris mañana de invierno apagado, lo dulce e íntimo que aquel día 
lejano y con aquella esencia y en el cortijo viejo, se me hacía presente el gozo que trasmitía el abrazo que de Ti y en la soledad 
de la tierra, me daban las llamas de la lumbre en el pequeño rincón amado. 


CINCO RUTAS MENORES 
PRÓXIMAS A HORNOS DE SEGURA. 


Nota: lo de rutas menores no es porque lo sean en belleza o emoción. Lo expreso así para diferenciarlas de un gran 
trabajo mío, sobre este mismo tema, de todo el Parque Natural y que tiene por título: Grandes rutas por la sierra profunda. Y 
lo de grandes, tampoco lo es porque condensen más belleza que las menores. Creo y, en más de una ocasión lo he 
comprobado, que en lo pequeño se concentra tanto o más misterio y gozo que en lo grande, por su volumen. 


79, 80- ALCOBA VIEJA Y PISCINA NATURAL. 
Solo andando aunque es carretera y carril de tierra. 


La distancia. 

Desde la curva de la carretera que sube al pueblo de Hornos y que viene del Embalse del Tranco y Cortijos Nuevos y 
hasta el mismo rincón de la fuente Alcoba Vieja, son unos trescientos cincuenta metros. Al cauce del arroyo que es donde se 
encuentra la piscina natural, llega a los mil quinientos metros. 


El tiempo. 


Andando y partiendo desde la misma curva de la carretera, no se tarda cinco minutos. Desde el pueblo, en un paseo 
tranquilo a fin de ir dejando que el alma se empape de lo que rezuma el paisaje, se puede tardar media hora. Al rincón de la 
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piscina que se embalsa en el arroyo, si se hace andando cosa que es de una emoción singular, se puede tardar unos treinta 
minutos. Si se recorre en coche, cinco o seis. 


El camino. 

El ramal de pista de tierra que remonta al rincón de la Alcoba vieja, está en muy buenas condiciones, tanto para hacerlo a 
pie como en coche. El otro tramo, que es algo más largo y baja buscando la piscina, también se encuentra perfecto en su firme. 
Es de una emoción especial recorrerlo por la vista que muestra en todo momento hacia los barrancos. 


El paisaje. 

Es común para las dos rutas puesto que se desarrollan por el mismo rincón. El que sube a la Alcoba Vieja, transcurre 
escoltado por acacias, olivos colgando de las laderas, muchos pinos ya al final y árboles frutales en algunas de las viejas huertas 
que todavía existen por entre los olivos. La visión es hermosísima tanto al frente como a la izquierda según avanzamos, que es 
por donde nos queda el barranco del arroyo. 


El tramo que nos lleva a la piscina natural, como es más largo, presenta matices más ricos. Los olivos chorrean por arriba 
y por abajo, higueras que se cargan de frutos en su tiempo y el bosque de pinos, romeros, retamas y enebros que nos escoltan 
hasta lo hondo del arroyo. Ya en este punto, la corriente que llega, presenta tonos y rincones de verdadera fantasía. 


Lo que hay ahora. 

Son las once y media de la mañana del veintiocho de diciembre. Estoy en la misma curva donde, por la derecha, se 
apartan las dos pistas que llevan a la Alcoba Vieja y a la piscina del arroyo. Por la derecha y por la parte de arriba, sale la que 
va a la fuente bella. Es una mañana muy fría. Aquí mismo está la escarcha blanqueando sobre la hierba al borde de la pista. El 
día se muestra como parado, íntimo y al mismo tiempo, misterioso y algo triste, sin serlo del todo. Sube la pista un poco, no 
demasiado y enseguida compruebo que el firme está muy bien. Pasan por aquí los tractores y coches y con la húmeda que tiene 
el suelo, la tierra se ha compactado mucho. 


Se siente el canto de algunos pajarillos. Unos árboles que se parecen mucho a los serbales, escoltan por ambos lados del 
camino. No tienen hojas porque lo son de las caducas y el invierno se las ha llevado por delante. Algunos son acacias que se 
mezclan con majoletos y otras especies que no conozco. 


Sigue remontando como unos veinte metros y a la izquierda, la construcción de una pequeña casa. Tiene las paredes de 
piedra y salta a la vista que la han reconstruido no hace mucho. Tiene su chimenea y una placa solar. Por aquí mismo, la pista 
se allana. La casa tiene la puerta mirando hacia el rincón de la fuente con una entrada muy bonita. 


Con el camino, avanzo cómodamente ceñido a la ladera buscando la sombra del misterioso rincón. Ya lo veo frente como 
a unos cien metros de mí. Le da el sol a los pinos que le quedan por la parte de arriba y relucen verdes, con un pequeño matiz 
amarillento que el frío de las heladas ha dejado sobre las hojas. Los otros árboles, álamos, granados, higueras y almendros, 
silenciosos se clavan en la tierra, desnudo de hojas y con apariencia de sequedad. Parece como si lloraran no se sabe qué 
sobre la luz fina que la mañana les va regalando. 


Según recorre la pequeña hondonada, la pista discurre por completo llana. Por la izquierda me va quedando una bonita 
hilera de acacias desnudas. Y por la derecha, los olivos aparecen cargados de aceitunas. Han madurado porque se les ve 
negras y no son muy gordas. Es tiempo ahora de la recogida pero por este punto, aun no ha tocado. 


Por el barranco y las otras laderas de enfrente, se le ve a la gente afanada en esta tarea. Unos varean, otros recogen los 
mantos, varios se calientan en la lumbre que humea en abundancia y por los caminos, recogiendo los sacos llenos, van los 
tractores. A donde no llegan ellos, sí entra el burro blanco que llamo Platero. Sobre su lomo transporta los sacos de aceitunas 
que huelen a alpechín y hasta sueltan sus gotas de aceite. 


Sigue llamando mi atención, la escarcha presente a un lado y otro del camino que recorro. Casi en todo el invierno se va 
de aquí esta escarcha y es que el terreno, se recoge en la zona de la umbría y por eso, ni siquiera al medio día, dan los rayos 
del sol. Que por otro lado, tampoco calienta demasiado por lo caído que va, sobre la raya, casi, de la parte más alta de la sierra 
que recorro. 


Como las hojas de los árboles, ya hace días que se cayeron, por el suelo forman un tapiz espeso, negras algunas ya, 
otras cubiertas de blanco por las escarchas y las más bonitas, mostrando el color naranja oro que les regaló el otoño. Se 
mezclan las de los olivos con las de los álamos y las acacias y por donde ellas no cubren, asoma la hierba con su traje de 
escarcha. 


La pista tuerce un poquito y ya se enfila recta al rincón de la Alcoba. Se le ve al frente, por entre varios de estos árboles 
sin hojas y el corazón se alegra un poco por no se sabe qué perfume presente en el ambiente. El rumor del chorrillo que cae, ya 
llega con su tono alegre y ello rellena el placer por el alma. 


Por la izquierda, ahora la ladera se hace más larga. Con mucha hierba y ya desaparecen los olivos. Lentiscos, 
madreselvas, algún roble, zarzas e hierba embutida entre las zarzas y apiñada con el musgo y las hojas secas de los árboles 
que no dejan de acompañar, por la derecha. Y por la izquierda, mucha espesura de zarzas con sus hojas mitad verdes y mitad 
color miel naranja. 
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Entro al recinto, que es un rellano ganado a la ladera. Por eso, por el lado de arriba, le pusieron una pared de piedra con el 
fin de sujetar la pendiente. Pegado a la pared pero en la tierra llana que es propiedad de la fuente, a una distancia de tres o 
cuatro metros, van apareciendo unos bancos de piedra. Los cuanto y me salen siente en fila, que miran hacia la fuente y se 
escapan para el barranco del arroyo y las laderas de enfrente. 


En el mismo centro del rellano, levantaron la fuente. Varios árboles por entre los asientos construidos de cemento, una 
papelera, la hierba impregnada de rocío y escarcha y al final de la pared que me acompaña por el lado de arriba, traza un ángulo 
recto y se va para el barranco. En este lado, también aparecen dos asientos mirando hacia la fuente y el pueblo de Hornos que 
queda mucho más lejos. Unos metros baja la pared y ya aparece la baranda. 


Se la pusieron por el lado que da al barranco un poco para sujetar el rellano y otro poco para sujetar a las personas visitan 
el rincón, mientras se apoyan en sus hierros y miran para las profundidades, que es por donde, en un mar amplísimo, se 
extienden los olivos. Sobre esta baranda, también pusieron bancos pero tuvieron un problema: como la belleza se queda en el 
centro, chorreando con la fuente y su cristalino caño de agua, pues no sabían para qué debía mirar estos asientos. 


Lo resolvieron poniendo tres mirando hacia el barranco, dos, a la entras, mirando para la fuente y los dos últimos, uno para 
cada lado. De este modo, las personas mayores que desde el pueblo vienen dando su paseo a por agua o simplemente para 
matar el tiempo y de paso respirar la naturaleza que tanto aman, pueden escoger lo que más les apetezca. Por este lado son 
en total siete asientos. 


Las acacias no tienen hojas. Recorro la baranda del lado de abajo, por donde sobresale la hiedra que viene creciendo 
desde la base del muro, me asomo y aquí están los olivos, mezclados con los árboles frutales de alguna vieja huerta. Son 
granados, membrillos y alguna higuera. Por el suelo del rellano donde en su centro mana la fuente, siguen tapizando las hojas 
secas y la espesa hierba. 


Por aquí entran los coches, le dan la vuelta a la fuente y vuelven. Pero yo sí me acerco a ella. Es cónica con la parte más 
ancha, arriba y por el centro le sale un pivote. De ahí salen dos grifos dorados porque son de cobre. De cada uno de ellos sale 
un buen chorro de agua que cae en el centro de la taza que presenta el cono. Ahí se queda recogida y por el agujero que tiene 
el pivote en un lado, se escapa para seguir corriendo hacia el barranco. 


Nadie aprovecha esta agua a no ser para regar las huertas de la ladera o los olivos. Y claro, dos chorros más grueso que 
un dedo gordo, es mucha agua a lo largo de un día entero. Es bonita esta fuente y a ello colabora la construcción de piedra que 
le pusieron. Tiene una plataforma también de cemento a todo su alrededor y una arqueta por el lado del pueblo. 

Me acerco y bebo por el puro gozo de empaparme por dentro de lo que es tan puro y la tierra que amo, me ofrece con 
tanta abundancia a la vez que con tanto amor sincero. No hay nadie esta mañana aquí en el rincón y ello me ayuda a sentir que 
para mí solo, la naturaleza y en ella Dios, palpita y se ha vestido el traje de gala que presenta. Un regalo sin igual que acepto 
humildemente y lleno de gozo al tiempo que doy las gracias. 


Justo en la cerrada curva de la carretera, donde también pusieron unos bancos para que las personas mayores que dan 
su paseo hasta el lugar, se sienten y gocen de las vistas hacia los horizontes, sale la pista de tierra que lleva a la piscina natural 
del arroyo. Pero arranca y en lugar de subir, baja levemente para irse por el lado de abajo de la Alcoba Vieja. Llama la atención, 
entre otras cosas y al comienzo, el firme tan bueno que también este camino presenta. 


Zarzas a la izquierda y por la derecha, olivos que cuelgan en la torrentera con sus aceitunas todavía sin coger, mucha 
escarcha en la hierba al lado de arriba y el barranco por el lado de abajo, impresionante y hundido. Desde son fondo, rebosan 
las laderas sembrada de olivos y la nieblecilla, no mucha, revolotea inquieta. Se mezcla con el humo que sale de las lumbres 
que los aceituneros han encendido para no sentirse tan desamparados frente a la mañana de este frío invierno. 


Baja bastante en el primer tramo, pasa por debajo de la pista que lleva a la fuente y atraviesa la hondonada que la 
arrugada tierra de la ladera, presenta. Al lado de arriba, una parata de piedras con mucho musgo y éste, tapizado del blanco de 
la escarcha. Los olivos son grandes, muy grandes. Se amontona con una espesura de ramas tremenda y caen casi cubriendo la 
pista que recorro. Se doblan de tanta aceituna como tienen. 


Sigue bajando, mucha hierba por la torrentera por donde caen los olivos, algunas matas de tomillo, pasto del año pasado y 
otra parata que va sujetando el barranco para que no rompa a la pista cuando la lluvia arrastra tierra y piedras. Dos olivos muy 
densos y justo aquí mismo, a doscientos metros, el camino se divide. El de la izquierda se mete en picado para el surco del 
arroyo. Creo que esta lleva a lo que fue en aquellos tiempos la central eléctrica. 


Por la que sigue al frente y por el lado de arriba, continuo. Remonta levemente y aquí, por el lado de arriba, desaparecen 
los olivos. Hacen su presencia los pinos que caen desde la fuente de la Alcoba Vieja. A la izquierda y el lado de abajo, una 
higuera sin hojas. La conozco y por eso sé que da brevas muy ricas. Cuando en la fecha oportuna, otras veces he pasado por 
aquí, la he visto doblada de estos dulces frutos y no he podido resistir la tentación de coger algunos. Al levantarse la mañana, 
bien maduros y fresquitas ¡qué ricos están! 


Remontando un poco, dos grandes olivos por este mismo lado y ya toma posición llana. Por el lado derecho, caen las 
piedras del rincón de la Fuente. Ya la tengo rebasada y también dejo atrás a los olivos. El monte es el bosque natural que tan 
bellamente puebla las cumbres y laderas de la inmensa sierra. Aparecen los enebros, los romeros, matas de carrasca, pinos, 
jaras blancas y tomillos. Durante unos metros, por el lado de abajo todavía me acompañan los olivos. 
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Algunas piedras que han rodado por la ladera, otra higuera pequeñita por el lado del arroyo y como si en el rincón hubiera 
habido alguna construcción antigua. Gira en una escasa curva que viene para la derecha, sigue remontando sin ser mucho, un 
olivo muy bonito con un sólo tronco, se mete en una hondonada menor y aquí ya, despido el último olivo por la derecha, casi 
solitario entre el monte. 


Con asombro comienza a presentarse los pinos. Gira otro poco para la derecha con la curva, por completo clavada en la 
ladera. Como me voy aproximando al arroyo, la inclinación del terreno, cada vez es más fuerte. Tuvieron que cavar por aquí una 
buena zanja para construir la pista que recorro. 


Al frente sobresale Peña Rubia, muy bonita por entre los pinos y ya el barranco por donde se despeña el arroyo. Le entra 
el sol desde el lado de la cumbre y la nieblecilla que se va levantando, le presta un traje mitad misterio y el resto asombro por la 
rara belleza. 


Se allana levemente y sigue trazando otra curva para la derecha. Romero, jara blanca y retamas. A setecientos metros, 
me he parado porque de la ladera, ha rodado una gran piedra y para poder pasar, le he quitado. Hay coscoja también, enebros 
con sus semillas y ahora, deja de ser llana y cae en picado para el surco del arroyo. El firme sigue bueno y la anchura también. 


Ya bien metida entre pinos. Por el lado de arriba, un gran corte en la pura roca por donde tuvieron que tajar para seguir 
adelante. En todo momento voy por la curva de nivel que marca los ochocientos metros, rozando un poco antes, la de los 
novecientos. Al rincón me lo voy encontrando solitario y esto me anima. 


Gira otro poco para la derecha y ya me da el sol de frente. Arriba se ve el cielo azul con unas barras de nubes blancas y 
que trazan el mismo recorrido que el perfil de la montaña. Es el punto más alto de la Cumbre que acoge la carretera que lleva a 
Pontones y Santiago de la Espada. 


Se inclina ahora mucho y baja. Por el lado de arriba, continuamente se desprenden las piedras y la tierra. Pinos 
carrascos, el sol que me sigue besando de frente y aunque son ya las doce de la mañana, pues se presenta por completo 
horizontal y por eso, muy poco levantado de la cumbre por la que asoma. Juncos y la torrentera que se hace más larga. Es de 
pura tierra. Cuando son abundantes las lluvias en invierno, esta tierra se empapa y aveces se hunde dejando la pista cortada. 


Hay aquí dos trozos que están mal. Lo arreglaron el año pasado. Un ensanche menor y se allana levemente muy cerca del 
arroyo. A un kilómetro del punto de partida. Ahora sube, quedándole por el lado de arriba el tajo de la torrentera en pura roca y 
gira. A un kilómetro cien, una desviación por el lado de arriba y para abajo, aparece como una explanada donde muchos de los 
coches que llegan, se quedan. Desde aquí a la piscina, la distancia es corta y el rincón muy bonito. 


Dejo aquí mismo el coche, donde me encuentro otro parado y por un momento me vengo al lado izquierdo donde, en la 
tocona de un pino, he visto tres preciosas setas. Le voy a sacar una foto. Se refugia entre la espesura de coscojas, romeros y 
enebros. En cualquier rincón y cuando menos me lo espero, me tropiezo con la belleza vestida con su mejor traje. Por el suelo, 
muchos rectos de piñas comidas por las ardillas. 


El rincón de la piscina. 

Atravieso la explanada y ya busco el cauce del arroyo. Aquí mismo crecen muchas matas de espliego. Todavía tienen sus 
flores que, aunque secas, concentra un perfume delicioso. El romero tiene algunas florecillas abierta y los tomillos se muestran 
callados y algo heridos del frío invernal. 


El rumor de la corriente me llega nítido y, en el momento pequeño, se me alegra el corazón. En cualquier rincón y hora del 
día, cuando uno recorre estas sierras, puede quedar sorprendido y hasta paralizado por el abrazo tan limpio y sincero que la 
naturaleza da de repente. Es lo que me sucede ahora y de ello me alegro porque así compruebo que es dentro de uno, donde 
las cosas tienen su verdadero sabor. 


El amplio silencio de la mañana, sólo es roto por la música que mana de la corriente que salta. Los pinos quietos, la 
naturaleza sin moverse, no corre ni chispa de viento y el día medio se abre teñido de azul brumoso. 


Una piña casi enana, me sorprende al verla en el suelo. Es de un pino carrasco y se nota que alguna ardilla la ha cortado 
no hace mucho. La cojo y me la guardo en el bolsillo. Por el lado izquierda me saluda una madroñera grande, ya sin madroños 
pero con algunas flores todavía colgando de sus ramas. 


Hay aquí un trozo que está muy malo y por eso los coches no entran, algunos, hasta el final. Caen en una pendiente muy 
pronunciada y enseguida, sobre la misma orilla del arroyo, un rellano. Una construcción que son los servicios cuando en verano 
este rincón se llena de gente. Mira al cauce y compruebo que trae mucha agua. Arroyo de los Molinos es como se llama por 
este tramo y por las partes altas, de la Garganta. 


El hielo que la noche ha dejado por el campo, se ve blanco sobre la hierbecilla y arena de los bordes de esta explanada. 
Un pino que se ha caído y se dobla justo por encima de las aguas de la corriente. El rellano, con una pared por el lado que da al 
cauce, otra pared que le pone fin por el lado que pega a la piscina y en la esquina, un puentecico de tablas para cruzar al otro 
lado. Tablas por abajo y la baranda también de tablas. 
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Por la derecha se me presenta el muro de la piscina natura, hoy con sus compuertas levantadas y por eso, vacía. Sólo el 
chorro de agua que trae el arroyo, corriendo por el fondo de ella, que es arena fina. Por el lado izquierdo del arroyo, una sendica 
estrecha y remonta unas escaleras con diez peldaños y ya estoy encima del muro de la piscina. 

Es muy sencilla este charco grande que usan como piscina. En un tramo del arroyo, donde se estrecha mucho y queda 
recogido entre dos paredes naturales de piedra, construyeron un pequeño muro de cemento. Le pusieron una compuerta y con 
sólo cerrarla, el agua se remansa a lo largo del surco del arroyo y esa masa limpia que se renueva continuamente, es la piscina. 
Por eso lleva el calificativo de natural. Nada de depuradoras ni cloro. 


Por las paredes de rocas naturales que tiene a los lados, ahora mismo se ve con claridad la marca que han dejado las 
aguas mientras se remansaban. Por el lado de la izquierda, sobre un muro de cemento, entre unas rocas y las raíces de un pino, 
pues sigue subiendo la senda para irse a donde comienza la piscina. Remonta otras escaleras con una baranda de hierro que le 
han puesto por el lado que pega a la piscina y al llegar a lo alto, se allana. Es de cemento y ya baja. 


El rincón es precioso a estas horas de la mañana, sin más ruido que el rumor del agua, el canto de algún pajarillo y el sol 
que besa mudo. Baja una leve torrentera y aquí, por una esquina sin escaleras, es por donde las personas se meten en las 
aguas de la piscina cuando está llena. Sigue un rellano algo más amplio y ancho, por la izquierda todavía y con un muro para 
sujetar por el lado de las aguas. 


Hay ya aquí una pequeña cascada que cae hacia lo que sería la piscina. Otro puentecico, este no de tablas sino con dos 
vigas de hormigón y cemento tapando el centro. Da paso para el lado derecho del arroyo. Y nada más descansar en este lado, 
un rellano menor, una cuestecica hacia la torrentera de rocas, una apariencia de cueva y por debajo, sobre una repisa de tierra 
por delante de esta covacha, una mesa de cemento para que las personas se puedan sentar y comer, sin lo desean. 


Mucho culantrillo hay por aquí, zarzas y coscojas. Avanza unos metros ahora por el lado de la izquierda sobre un pequeño 
muro de cemento y enseguida se tropieza con la masa azul de un gran charco. Una escalera por la derecha que remonta para 
salvar este charco y para la izquierda, se va la senda. Pasa saltando de pivote en pivote, dos o tres, de cemento. El charco se 
remansa mostrando una buena masa de agua cristal y la senda lo recorre por el lado de la izquierda. 


Busca el chorro de una fuente menor que mana y construyeron en el mismo rincón de estas rocas que se abren en forma 
de covacha poco profunda. Le hicieron por aquí un rellano de cemento para que sea más fácil acercarse a la fuente e incluso 
quedarse sin agobios. 


El chirrido que mana de la roca, sale por un caño de hierro y cae a una pileta de cemento que también le hicieron y ahí se 
estanca en un juego primoroso en el lado de lo pequeño. Lo arropa una gran masa de culantrillo y para decorarla un poco mejor, 
un rayo de sol se cuela por entre los pinos de la ladera y viene a morir justo en el rincón y sobre las aguas del dulce manantial. 
El recto del arroyo, todo queda en sombra y eso hace que aún resalte más la luz que este rayo de sol derrama generosamente. 


El charco queda por completo en sombra, la cascada que le entra por arriba, también pero escoltada por muchas matas de 
hierba que se ha secado y ahora tienen tonos oro y como en el fondo del arroyo, crece mucho musgo con un verde puro e 
intenso, el cuadro es de ensueño. ¿Quién sobre esta tierra podría crearlo con más sencillez y al mismo tiempo, con tanta belleza 
simple, a los ojos humanos y tan honda, al pensamiento y al alma? 


Y como el silencio junto con la soledad que esta mañana presenta el rincón, me abraza con tanta fuerza, ahora ya voy a 
dejar de hablar. Durante unos minutos me voy a dedicar a sacar algunas fotos y luego, me pararé y sentado frente a lo que tanto 
me asombra, me quedaré todo el rato que sea necesario. O mejor, hasta que mi alma se sienta saciada, de tanta abundancia de 
Dios, reflejado en espejo tan perfecto. 


La fragancia eterna. 
En la tierra negra que deja al descubierto el arroyo pequeño, justo donde crece el fresno del tronco torcido, maduro y viejo, 
esta mañana se amontona la escarcha que, al pasar, ha dejado la fría noche del invierno. 


Y ahí mismo, por la primera ladera, todavía chorrean las matas de las calabazas y cuelgan, hermosas y desteñidas por el 
tiempo, los frutos gordos como esperando un poco más a ver si el cielo y la niebla de esta noche oscura, los madura del todo y 
los deja por completo añejos. 


Y claro que recuerdo cuando aquella mañana subí siguiendo los pasos de la niña hermana, buscando los últimos frutos del 
invierno y al llegar a las tablas de la tierra buena, padre nos saludó diciendo: 
- Al amanecer de los días estos del invierno, en la solana que desde el río se alza y bajo las rocas del agujero, se ve una 
maravilla tan grande que aquello ¡qué misterio! 

Y le decimos nosotros a padre que un día tendremos que ir a verlo porque hoy, de la tierra negra del embarrado huerto, 
tenemos que recoger las calabazas que todavía cuelgan por la torrentera donde crece el fresno. 

81- Las Celadillas. 


Carretera y vereda. Coche y andando. 


La distancia. 
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El punto de partida es justo el cruce de la carretera que, de la que sube a Pontones, se desvía un ramal para entrar al 
pueblo. Pues desde ese punto hasta el rellano donde arranca la senda que lleva al mirador, son unos cuatrocientos metros. 
Desde la carretera al mirador, el trocico de senda, no llega a cien metros. 


El tiempo. 

Muchas personas mayores de este pueblo, al caer las tardes, se dan su paseo por la carretera hasta el mirador. No se 
tarda más de quince minutos aunque el ritmo sea lento que es como realmente, de estas rutas menores, se aprovecha todo su 
valor esencial: paz para el espíritu y amplios horizontes para el descanso de lo más íntimo. 


El camino. 

El primer tramo, va por carretera asfaltada porque es la misma que lleva a Pontones y Santiago de la Espada. Donde hay 
que coger la senda por el lado derecho, lo primero que se presenta es un rellano muy agradable, arropado por la sombra de los 
pinos y luego el pequeño trozo de senda hasta el mirador, discurre perfectamente visible y con suave inclinación por lo alto del 
cerro hacia el mirador. 


El paisaje. 

Por ser esta una ruta cortica y quedarse casi a los mismos pies del pueblo, el paisaje que le va acompañando, es 
precisamente y casi de continuo, la figura blanca del bonito pueblo sobre su pedestal rocoso. Pero, como desde que arranca 
hasta que termina en las tierras del cerro, no deja de remontar, por más que miremos, nunca el paisaje es el mismo ni los fondos 
que lo resaltan ni la luz ni el matiz en cada momento. 


Por el lado de arriba nos acompañan pinos verdes que caen desde las cumbres del pico Hornos y por la parte de abajo, 
siempre los claros reflejos de las aguas del Pantano, como si eterno, quisiera repetirnos que él pertenece y es gran parte del 
sueño que, sobre la dorada roca, de continuo brilla. 


Ya en el Caminillo que nos llevará al mirador fantástico, lo grande que no la belleza, se torna pequeño y las rocas blancas 
que empiedran la corona del cerro, restallan fascinación siempre resaltadas por la verde hierba, la sombra de los pinos y el 
azul, a lo lejos. 


Lo que hay ahora. 

La carretera sube y al rozar las primeras casas del pueblo, se abre la curva hacia la izquierda. Nada más arrancar para 
seguir por el ramal que se escapa hacia las cumbres lejanas, por la izquierda todavía se ve el edificio de la Guardia Civil, hoy 
deshabitado, una curva menor para la derecha y dos edificios algo más pequeños. Las escuelas, un recinto que ahora es 
guardería y años atrás acogió al Ayuntamiento mientras se remozaba el actual. 


Por la derecha también y algo caído por la ladera que se inclina, la cooperativa o fábrica de aceite pegada a la carretera 
que sube y a la que baja hacia las aldeas. Remonta un poco la carretera empinándose mucho para ganar altura desde el 
Collado de las Eras y por la izquierda, tierra desnuda de bosque pero sí con mucho pasto e hierba enratoná. Por el lado 
contrario, se ven los montones de aceitunas en los recintos de la fábrica, se oye su trajín y el olor de alpechín, llega penetrante y 
consolador. 


Las casas del pueblo quedan recostadas en la ladera hacia el castillo y por los bordes, el tajo de la roca que lo sostienen. 
Algunos almendros por la derecha y al fijarme bien, noto que en sus ramas se apiñan las yemas que no dentro de mucho, 
reventarán en flores perfumadas. Parece que el frío de estos días los está reteniendo un poco. 


Sigue remontando con energía y por la izquierda ya aparecen los pinos que cubren las laderas del Cerro Hornos. La vista, 
como desde tanto puntos de esta gran ladera, es preciosa hacia el pantano, toda la extensa vega y hacia el pueblo. Gira 
brevemente hacia la derecha y ya pinos por ambos lados. Sobre este cerro y a una altura de algo más de mil metros, es donde 
se encuentra el Mirador de las Celadillas. Es un puntal que le sale a la ladera al que cae desde la cumbre más elevada que es 
el Cerro Hornos, con mil ciento cuarenta y dos metros. 


Hay aquí un collado menor, lo remonta la carretera, a la derecha quedan pinos y algunos cipreses, se allana el terreno, por 
la izquierda unos olivos y al frente un letrero donde se puede leer la presencia del mirador. Una explanada menor donde me 
paro. Por el lado de la derecha y de aquí mismo, se aparta o sale una senda que es la que lleva al mirador. 


En cuanto se empieza a recorrer, por la izquierda queda una hondonada y entre árboles, se ven unas construcciones. Es 
ahí donde quisieron hacer una piscina para el pueblo. La avanzaron mucho pero antes de concluirla, se quedó parada y así está. 
El trozo de senda que lleva al mirador, es muy bonito. Pinos carrascos, mucha hierba por entre las piedras calizas que 
sobresalen de la tierra y se muestran con una belleza extraña pero agradable. 


Por el suelo se amontonan las hojas secas de los pinos, el pasto y por entre ellos, la hierba queriendo crecer. El frío no la 
deja demasiado. Ante de llegar al mirador, por entre los pinos y mirando para la derecha, se ve la torre de la iglesia, el torreón 
del castillo y el pueblo. Una visión nueva por el marco que le presta el cerro y los pinos. 


Se va un poco dirección hacia el pantano. Al final de este puntal, es donde pusieron el mirador artificial porque antes, 
siempre fue natural, sin arreglo por parte de los humanos. Lo primero que aparece es la cola del pantano por donde le entra el 
río Hornos, ese trozo hoy sin agua y desde lo hondo, la ladera que sube hacia la roca del pueblo. Se ven trozo de tierra con 
olivos, otros repletos de pinos, muchos pelados porque es donde antes sembraban los trigales y algunas huertas con sus 
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árboles frutales. 


Me asomo a la primera esquina, la que forma la pared que le hicieron y queda por el lado del pueblo. En primer plano, 
tengo el pueblo, siempre bonito porque no hay quién agote el misterio que le arropa. A la iglesia se le ve como colgada en el 
rincón, filo de la roca y ahí mismo, el balcón del Aguilón. Desde este punto, si me vengo para mí, las casas que rebosan por la 
Puerta Nueva y cuando llegan a la ladera por donde subía el viejo camino que venía de la Vega, por ella se siguen derramando. 
El punto final lo ponen las ruinas de aquella fábrica de aceite. 


Siento el ruido que sale de la nueva fábrica y es porque hoy está moliendo aceitunas “a to mete”. Al fondo, resalta el azul 
del cielo sobre el que se recorta la figura blanca del pueblo. Lo que más sobresale, son las dos robustas torres de piedra: la del 
castillo y la de la iglesia. 


Desde donde me he parado, me muevo siguiendo el muro pero desde el lado del pueblo hacia el de la gran cumbre de 
Pontones. Lo que al frente, abajo y por este lado queda, es la gran profundidad de las sierras hacia el valle del gigante pantano. 
Ahí es donde se recoge remansado mostrando su cara de asombro, por la belleza que ciertamente concentra pero al mismo 
tiempo y, penetrando con los ojos por entre el tiempo y más allá de las superficies de sus aguas, por la belleza y riqueza que 
inundó para siempre y ya nadie verá nunca. 


A este mirador, frente a las azules y verdes aguas de este pantano, le pusieron cinco asientos. Por delante levantaron un 
muro y claro, tiene casi un metro de alto y ello impide que se vea con comodidad y aquello que desde aquí apetece. Por la parte 
de atrás de estos asientos, los pinos, un rodal de tierra llana sin apena rocas por donde los tomillos y la hierba surge del suelo. 


No hay más ni menos y, sin embargo, para mí que tanto me gusta la sierra y encuentro el valor de su grandeza hasta en el 
más pequeño arroyuelo, qué rincón más bonito es este por lo que tiene de privilegio para que el alma se alimente de tanto como 
necesita. Porque el alma, a veces se muere y grita pidiendo un trocico de ese pan vital que sólo regala el sincero beso de Dios. 
Desde este rincón ¡qué momento para ello! 


La fragancia eterna. 
Se le ve, al cerro, chorreando sus laderas, todas surcadas de sendas y por la parte más alta, se le ve redondo y repleto de 
llanuras pequeñas, por donde los peñascos y la hierba, se apiñan llenos de asombro. 


Y ahí, donde parece acabar el infinito porque termina la cuesta y ya todo es la redondez del cerro, a él se le ve 
caminando tras su rebaño de ovejas que van y vienen y regresan del valle a las praderas de las cumbres, por donde la nieve se 
espesa. 


- Pues cuando llegues con tus borregos, los separas y los dejas, por las llanuras anchas que extienden por la derecha. 
Comenta el hermano amigo al pastor que remonta el cerro. 
- Cuando llegue con mis borregos, me parecerá mentira y con esta lluvia fina que nos empapa calando hasta los huesos. 


Y desde lejos y al otro lado del tiempo, si se mira atento, se le ve, al cerro, redondo en su parta más alta, algo más abajo, 
al pueblo y ya en lo hondo del todo, al valle en su silencio y por las sendas que remontan, se le ve al pastor luchando con sus 
ovejas. 


82 - CASCADA DE LA ESCALERA. 
Carretera. Andando, coche o bicicleta. 


Nota: el último tramo de esta ruta, senda de aproximación por el arroyo hacia la cascada, presenta variada dificultad y la 
aproximación total a la cascada y el gran charco que la genera es muy peligroso. Se recomienda no hacerlo a no ser con 
alguna persona que conozca el terreno. 


La distancia. 
Desde el mismo cruce de la entrada a Hornos hasta el puente sobre el arroyo de la Cuesta de la Escalera, son unos dos 
kilómetros y medio. El recorrido por el arroyo hasta la cascada no llega setecientos metros. 


El tiempo. 

Se arranca en el mismo cruce de la entrada al pueblo y si se va en coche, no se tarda más de diez minutos, bajando 
despacito. Si se hace andando, hasta el puente del arroyo, se puede tardar más de media hora. Desde el puente por la senda 
desdibujada que sube pegado al cauce, hay que ir andando y el tiempo para recorrerla no llega a quince o veinte minutos. 


El camino. 

Es carretera asfaltada desde Hornos hasta el puente del arroyo Cuesta de la Escalera. No presenta ninguna dificultad ni 
por el nivel ni el firme del camino tanto si se hace en coche como andando. El tramo de senda, muy desdibujado, que remonta 
arroyo arriba en busca de la cascada, al comienzo, tampoco tiene problemas pero al final, se va complicando por la espesura del 
monte y la senda ya casi perdida por el poco uso. 


El paisaje. 
El tramo de carretera que lleva desde el pueblo hasta el arroyo que nos marca la meta, discurre en todo momento, 
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asomado a las profundidades del valle grande donde ahora se embalsa el pantano. Si es por la tarde, la visión es menos 
espectacular porque el sol cae desde el lado contrario y la masa de las aguas, siempre se muestran como un espejo que refleja 
la luz. 


Pero si la ruta la recorremos por la mañana y en épocas de días largos, el cuadro que nos ofrecen las aguas lejanas y 
remansadas por los valles y barrancos, es de ensueño. Más aún asombrará sin las nubes, las nieblas o los vientos, revolotean 
trazando sus juegos fascinantes por cualquier rincón o palmo de agua. 


Siempre nos acompañan los olivos y las crestas de las cumbres por todos lados y cuando ya recorremos el trozo de senda 
que lleva a la cascada, el profundo surco que el arroyo ha horadado cayendo desde las partes altas, nos dejará más que 
colmados. Los pinos, romeros, enebros, zarzas, olivos y álamos, en todo momento nos irán dando su compañía para que el 
alma se reconforte y desde dentro se ensanche hacia los horizontes que necesita para la vida. 


Lo que hay ahora. 

El Cruce, que es como lo llaman ellos, casi siempre aparece como punto de arranque para ir a las tierras que rodean al 
pueblo. El Cruce sigue siendo el Collado pero en aquellos tiempos más que ahora. Siempre el progreso trae ventajas y se lleva 
por delante bellezas y valores únicos. 


Pues por entre la carretera que sube para Pontones y la que se mete para el pueblo, sale la que lleva a las aldeas de las 
laderas del Valle. Se mete por entre las casas, cae muy en picado, por la izquierda roza la fábrica de aceite con sus montones 
ce aceitunas y el suelo manchado de alpechín y por la derecha, las casas nuevas. Tampoco hoy hay mucha gente por aquí 
porque las tareas del campo, recogida de las aceitunas, se los ha llevado a los olivares. 


En cuanto termina de bajar la parta más inclinada de esta cuesta, por la izquierda, se aparta la carretera que hoy voy a 
recorrer. La que sigue al frente, es la que en la otra ruta, nos llevará a los Viejos Saleros. Así que me voy por la carretera de 
arriba. Recién arreglada con fondos Europeos, según puedo leer en el letrero que aquí pusieron. Me preparo y ya me siento 
bien porque voy a recorrer otra de las bonitas rutas que enriquecen las emociones que regala el pueblo. 


Se allana un poco. Por el lado de arriba, algunas higueras secas. Varios niños juegan. Por la derecha, las ruinas de aquel 
otro viejo molino. Otra vez por arriba y bajo unos pinos, un chambaillo para encerrar ganado. Al fondo, siempre las aguas del 
pantano donde se refleja el sol de la tarde y ello impide que se vea claro. Es como un espejo pero ahora sólo del redondo sol 
que sobre él se quiebra. 


Monteagudo recortado sobre las nubes blancas y más a lo lejos, la sierra de las Lagunillas. Qué rincón ese también. Gira 
un poco para la derecha y discurre por completo llana ciñéndose a la ladera. Una curva a la izquierda y enseguida, en el 
barranco, el cementerio nuevo. Un gran peñón por el lado izquierdo y acompañando al cementerio, un buen bosque de cipreses. 


Lo roza la carretera que recorro y por el barranco, busca su paso para seguir hasta donde le corresponde. Por la derecha 
ahora, se me abre el barranco de los viejos Saleros. Remonta y baja enseguida levemente. Olivos a un lado y otro y al fondo, la 
gran sierra vestida siempre de espesos bosques de pinos y romeros. Como voy cara al sol, todas estas laderas y barrancos, se 
quedan hundidos en la sombra que cae desde las partes más altas. Esto hace que los paisajes no queden claros antes mis ojos 
sino como brumosos y perdidos en lejanías y profundidades mucho más largas y hondas de lo que en realidad son. 


Una curva para la derecha y baja muy empinada. Por este mismo lado, una gran pared de rocas, con los pinos y muchas 
higueras. Esta carretera, casi en todo momento, avanza por la curva de nivel que recorre la franja de los ochocientos a 
novecientos metros. Por aquí cerca mana la fuente Camarillas. 


Se mete para la izquierda buscando cruzar un arroyuelo. Por el lado de abajo se ven unas huertecicas. Una hondonada, 
cruza el surco del arroyo y gira para la derecha. Los olivos acompañan de continuo. A tramos aparecen higueras y muchas 
zarzas. Gira para la izquierda, remonta un poco el puntalete, otra curva para la derecha y se ve la cola del pantano al meterse 
por el valle del arroyo que voy buscando y el salero de abajo. 


Gira para la izquierda y ya se va metiendo en el barranco del arroyo que es meta. Por aquí aparecen los romeros, jaras 
blancas, coscojas, carrascas, enebros y sabinas coronadas por pinos. Un almendro por la izquierda, muchos troncos de pinos 
que han cortado por las partes altas y han arrastrado hasta esta carretera para llevárselos. Muy en picado baja buscando el 
surco del arroyo por donde, a las tres y cuarto de la tarde, queda por completo en sombra. 


Por donde nace este arroyo llamado de la Cuesta de la Escalera, se muere la Hoya del Cambrón, una bonita aldea que se 
quedó abandonada en aquellos tiempos del Coto Nacional. Traza una curva casi de ciento ochenta grados, primero para 
meterse muy airosa en el surco del arroyo y luego para irse por la otra ladera hacia las aldeas. 


Un puentecico antes del arroyo grande y al llegar, antes de cruzar el segundo puente, por la derecha queda una pequeña 
explanada que la han remozado precisamente estos días de atrás. Voy a dejar el coche en este punto y a partir de ahora, el 
recorrido hacia la cascada, es por una senda que sube por entre el monte. 


Aproximación a la cascada. 


A las tres y veinte me pongo en marcha arroyo arriba. La sombra es húmeda, el viento me roza frío porque la escarcha 
todavía sigue fresca sobre la hierba, el rumor del arroyo que acompaña y la gran soledad del barranco. Algunos olivos me salen 
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al paso en un puñado de tierra que todavía le robaron al arroyo a estas alturas de la sierra. Son unos treinta o cuarenta. No 
tienen muchas aceitunas y puede que dentro de unos días ya se las hayan cogido todas. 


Cornicabras, romeros, jaras blancas, alguna madroñera, tarayes y pinos. Una pista de tierra, muy poca cosa, atraviesa por 
entre los olivos y se nota enseguida que sirve casi exclusivamente para que los tractores pasen a por las aceitunas y a labrar el 
terreno. Por ella camino. Sube unos metros y en cuanto atraviesa un puñado de bosque, sale al olivar. Higueras sin hojas y una 
mata de durillo. Desde el mismo surco del arroyo, cuatro álamos salen rectos en busca de los rayos del sol que quedan muy 
arriba. No tienen hojas pero sí presentan un porte bello y elegante. 


Remonto un poco y aquí se pega más al arroyo por donde se acaban los olivos. Los tres últimos y el monte. Se termina la 
pobre pista de tierra que traía y toma el relevo una senda estrecha. Se la come el monte y muchas zarzas pero se ve bien. La 
tapiza la hierba y sobre ésta, se derrama la blancura de la escarcha. Por el suelo también hay mucho musgo que tapiza con su 
verde brillante, esmaltado de cristales de hielo y adornado con muchas gotas de rocío. La humedad es muy densa. 


Remonta un poquito y todo el bosque ya a manta. Un pino que se ha doblado y traza un arco dejando que la senda pase 
por su centro. Muchos pinos secos y los que no, sobresaliendo rectos desde la hondonada del barranco en busca de los rayos 
del sol. Se allana ahora un poco al tiempo que baja y aquí, muchas ramas secas de pinos. Otro que se ha caído y corta la 
senda. Tengo que saltar por encima. Enseguida otro que también corta la vereda pero paso por debajo. Como si se tratara de 
un juego para que no se aburra la emoción. 


Discurre llana ahora, muy pegado al arroyo y busca remontar por el surco. Canta algún pajarillo y a la corriente clara, se le 
ve por entre la vegetación en su limpio juego de cascadas primorosas. A pesar de la sequía de este año, trae mucha agua este 
arroyo y ello se debe a que es bastante largo. Es afluente, este cauce, del río Hornos cuando éste no tenía el pantano y al 
mismo tiempo y por esta vertiente, compañero del arroyo Montero, las Espumaredas, río Aguasmulas, río Borosa, arroyo de 
Linarejos, arroyo de los Habares y arroyo Amarillo. Los grandes y limpios cauces que al Guadalquivir le entran por este lado 
desde su nacimiento y hasta que ya empieza a despedirse de la sierra profunda. 


Remonta algo, vuelve a bajar y ahora comienza a complicarse. El monte se la va comiendo poco a poco y como por ella 
no pasa casi nadie, se pierde y se pierde. Lo que más cubre ahora son los romeros. Baja y se mete casi recta al arroyo. No se 
puede cruzar porque nadie trazó por este punto un paso y me voy por el lado izquierdo con el deseo de no perderla. 


Descubro, en un vistazo rápido, que lo que entra hacia las aguas del arroyo, es como un paso abierto por los turistas, que 
siempre va a “troché y moché” sin ninguna lógica y a lo más recto. No es la senda buena y con la dignidad que le estamparon en 
aquellos viejos tiempos. Sigo por la izquierda. Remonta un poco y la veo de nuevo. Sigue remontando y de pronto una ladera. Al 
arroyo se le ve ya bastante abajo. 


Un pino caído cortando otra vez la senda que sigue progresando en dificultad y oscuridad. A cada metro se borra más. 
Paso por el lado de arriba de una madroñera. Otro pino caído que vuelve a complicar el paso. Mucho monte que se espesa por 
aparecer aquí una breve hondonada. Un surco de arroyuelo sin agua y empujando a las matas, paso y sigo. Una piedra gorda 
en el centro y zarzas que la envuelven. 


Miro con atención y veo a la senda que sigue aunque todo parece indicar que es casi imposible. Noto que baja para el 
arroyo y al mismo tiempo, se enfrenta a un bosque denso y alto. Sigo adelante apartando ramas o pasando por debajo. Parece 
que esta vereda que ahora sigo no es la verdadera senda sino algo que han forjado las personas que por aquí se acercan con el 
deseo de ver la cascada. No tiene mucha lógica pero sí busca el arroyo por la parte de abajo de lo que parece una cerrada con 
su cascada. 


Sale a un reducido plano del mismo cauce del arroyo. Intuyo que este puñado de terreno sí fue cultivado por serranos en 
tiempos pasados. Unos pocos pinos tapizados de musgo y al mirar hacia el otro lado, me parece ver una pista forestal. No es 
tal cosa. Se termina la llanura y por el lado de arriba, busco para entrar al cauce. Muy espesa se presenta la vegetación pero 
parece que la senda, la moderna, continúa. Mucho durillo, madroñeras y zarzas. 


Recorro una torrentera muy complicada por la vegetación y salto al surco del arroyo. Mucho monte crece también por lo 
que es arroyo. El agua pasa por aquí mismo, hozaduras de jabalíes y la cascada que se me presenta por el lado de arriba y por 
la derecha. ¡Qué bonita ella, tan vestida de verde en las rocas que moja y trazando tantos juegos de caños, pozas y remolinos! 


Son las cuatro menos veinte cuando acabo de situarme a los pies de esta preciosa cascada. Se estrecha el cauce y se 
complica el paso hacia la cascada. Algunos charcos están por completo helados. Muchos juncos, por el lado de la derecha, 
como una covacha en las rocas y si miro en la dirección que el arroyo baja, veo la cascada cayendo hermosa. Blancas son sus 
aguas que al mismo tiempo son cristal y es tanto el musgo que cubre las rocas por donde pasa, que también tienen tonos verdes 
claros y reflejos azules del cielo que cubre por arriba. 


Quiero aproximarme y no puedo porque me lo impide la corriente por la parte más llana y el monte con las rocas, por los 
lados. Observo atento y descubro que por encima de la cascada, el arroyo se estrecha formando una profunda garganta con 
paredes rocosas casi en vertical y entre ellas, se remansa un gran charco. A un lado y otro, ladera arriba, las pendientes se 
pronuncian fuertemente y las rocas complican el paso. Por eso decía que es muy peligroso irse por algunos de los lados de esta 
cerrada, sino se va con personas expertas y se encuentra un buen paso. 
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La visión es mágica y la senda, sí que remonta por el lado izquierdo hasta alcanzar una pista de tierra que recorre la 
ladera por las partes altas y que lleva al cortijo de la Cuesta de la Escalera. Pero la senda se encuentra muy rota porque casi 
nadie la recorre ya. Por esto, lo más prudente, es quedarse en el delicioso rincón que ofrece tan extraña y bella cascada. 
Merece la pena el esfuerzo y el que ahora se goce con calma. 


La fragancia eterna. 

Volvieron los cerezos a cubrirse de flores blancas y, el aire cálido de los meses largos, volvió a llenar de perfume las 
mañanas y al poco, las ramas de los cerezos, volvieron a cubrirse de hojas verdes y el viento al pasar, de nuevo llenó de 
aromas las Vegas y las cañadas. 


Y no tardaron en volver otra vez las golondrinas negras que al revolotear se les ven manchadas y en las ramas de los 
cerezos y los almendros, se posaron ellas y con los días nuevos y en las alboradas, esparcieron sus trinos por el mar celeste de 
la primavera mágica y al poco, volvieron los ruiseñores a cantar por entre las zarzas. 


Y cuando el sol de los primeros días del verano, brilló en lo más alto, una vez más volvieron los cerezos a llenar sus ramas 
de frutos color sangre y a teñir de vida y de esperanza, a las mañanas hermosas del verde Valle y cuando ya nadie lo esperaba, 
los niños serranos de los cortijos blancos, desparramados por las tierras llanas, volvieron a jugar sus juegos de gañanes, 
pastores y dulces hadas. 


Y estaban ya los garbanzos de las tierras buenas, bien maduros en sus vainas, cuando oyeron el rumor del agua y al 
poco, medio asombrados, medio llorando y el resto deshechos en el alma, se fueron yendo de sus cortijos por las veredas que 
inertes callan y al volver la vista para atrás y observar, desde la distancia, vieron como sus cortijos, sus tierras, sus ovejas, sus 
cerezos y sus vacas, se quedaban sepultados para siempre bajo las azules aguas, del gran pantano de la Vega que por primera 
vez, grandioso se remansaba. 


Y desde aquel amanecer y aquella inolvidable luz del alba, ya no volvieron a florecer los cerezos ni revolotearon más las 
golondrinas al posarse en sus ramas ni tampoco cantaron los ruiseñores junto a sus nidos entre las zarzas y los niños, callados y 
a coro, dijeron: “cuando la primavera vuelva a teñir de rojas cerezas nuestros juegos en las mañanas ¿por dónde encontraremos 
un rincón libre que tenga tantos cerezos cuajados de flores blancas?”. 


83- SALEROS DE ARRIBA. 
Carril de tierra. Andando. 


La distancia. 
El punto de arranque también es desde el mismo cruce de la entrada al pueblo de Hornos. Pues desde aquí y hasta las 
mismas ruinas de los saleros, hay como un kilómetro y medio. 


El tiempo. 

Saliendo desde el cruce que da entrada al pueblo, con el coche y hasta próximo al viejo edificio de los saleros, se puede 
tardar diez minutos. Es pista de tierra con pendiente muy pronunciada. Andando, es como media hora para bajar y algo más 
para subir. 


El camino. 

Descendiendo por el barrio de las casas nuevas y por la pista de tierra que se apoya sobre el viejo camino de aquellos 
tiempos, camino real verdadero, no encontramos más dificultad que el firme que es de tierra y la inclinación del terreno. Ya 
próximo a la vieja construcción de los Saleros, tenemos que irnos campo través para acercarnos al rincón que buscamos y 
recorrerlo. Pero tampoco hay grandes dificultades y sí paisajes muy bellos tanto aquí como a lo largo de todo el recorrido. 


El paisaje. 

Cae el camino desde las casas blancas del pueblo, y al comienzo, la atención se recrea en las ruinas que por el lado 
derecho nos quedan. Son las de uno de los tres viejos molinos que en otros tiempos hubo en este pueblo. Luego nos abrazan 
los olivos colgados en sus laderas y siempre repletos de misterio por el verde de sus hojas y sus figuras retorcidas pero 
explotando de vida. 


El juego de los caminos que a un lado y otro nos van saliendo y sentir que estamos pisando sendas reales que, tantos los 
serranos como otros personajes ilustres, pisaron en aquellos tiempos, nos recogerá la atención en todo momento para que la 
experiencia sea profunda. 


Por las hondonadas donde se conservan las instalaciones de estos viejos saleros, a un lado y otro, el paisaje se nos 
presenta de lo más variado. Pinos carrascos que se mezclan con olivos, algunos árboles frutales y zarzas, nos recrearán 
clavados en su tierra mientras el sol los besa y por entre sus ramas, cantan o revolotean, algunos pájaros pequeños. 


Lo que hay ahora. 

Desde el Cruce o Collado de las Eras, parten muchos caminos y más hacia el lado de lo que fue la gran Vega y ahora 
pantano. Ya son menos pero siguen arrancando y otro de ellos, es aquel camino viejo y real, porque lo era de verdad, que por 
este lado entraba al pueblo llegando desde la verde Vega. No ha muerto del todo aunque los tiempos y el progreso lo hayan 
cambiando tanto, que ya sea casi irreconocible para el que lo pisó en aquellos lejanos días. 
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Pero se sigue yendo y viniendo por él para entrar y salir del pueblo hacia los olivares y tierras que todavía cultivan las 
personas del lugar. Es el mismo camino viejo de aquellos tiempos pero hoy resulta más cómodo de andar para los pocos que lo 
andan porque ahora, casi todos van en los vehículos del tiempo y a lo más, en burros blancos compañeros de Platero y hasta el 
mismo Platero, porque él también trabaja. 


Pues desde el Collado que fue y sigue siendo cruce de muchos caminos, arranca la ruta que ahora nos va a llevar a las 
viejas ruinas de los Saleros de Hornos. Los de arriba, aunque también sigue hasta los de abajo y a casi todos los rincones que 
por esta Vega perdida aun quedan fuera de las aguas del Pantano. 


Desciendo por la pendiente que desde el Cruce cae y el primer tramo, es común con la ruta que lleva a la Cascada de la 
Escalera. Al dejar atrás las casas, por la derecha, las ruinas de aquel viejo molino de aceite. Lo hicieron un poquito antes de 
llegar al collado porque el sitio era bueno y había agua. Todavía se ve aquí un pilar con su chorrillo y ahora sirve para que beban 
los animales. 


Son las cuatro y veinte. Unos metros más adelante, mana también agua. En este pueblo de Hornos, a pesar de 
encontrarse remontado sobre tan dura roca, en muchos puntos del terreno, mana agua. Suben unos coches que vienen de la 
recogida de la aceituna. Pregunto si se puede dar la vuelta cerca de los saleros y me dicen que sí. Conozco el rincón de años 
atrás pero siempre fui él andando y desde los Saleros de Abajo. 


El camino es pista forestal de tierra por donde pasan bien los todoterrenos y los tractores. Por la derecha, en el puntal y 
entre olivares, se ven las piscinas del alpechín. No llevan mucho tiempo hechas y como en tantos otros lugares, sirven para 
recoger este líquido negro que sale de la molienda de las aceitunas y que no se vaya directamente a los cauces ni contamine 
mucho la tierra. El sol reverbera sobre las aguas del pantano y no deja verlo bien. 


Por el lado de arriba, almendros sin hojas pero con las almendras todavía trabadas en las ramas y por el suelo. Ayer por la 
tarde mismo, estuve debajo de uno de estos almendros. Busqué unas piedras y sin apenas molestarme, recogí un buen puñado 
de estos frutos secos y me los comí. Son del año que está terminando y por eso no se han podrido aún y de verdad que estaban 
buenas. Tanto que me decía y me digo por qué ellos no las recogen en lugar de dejarlas ahí como sin dueño y abandonadas por 
completo. 


La pared sujeta a la tierra que por la izquierda presenta la ladera. Por la derecha y un poco antes de un collado menor, 
una granja. Vuelco el collado y antes de una pronunciada curva, dejo el coche justo donde otra pista se va por la izquierda. Me 
bajo y lo primero que me impresiona es la tarde derramándose dulce sobre el pueblo, las laderas donde me encuentro y crecen 
los olivares y las llanuras y barrancos hacia el gran pantano. ¡Qué bonito, Dios mío y cómo te me muestras desde tu silencio 
que grita! Sé que estás y noto que tu belleza es la que de verdad sacia al alma que has puesto en mi cuerpo. Sé que estás y por 
eso te adoro y te doy las gracias. 


Si me quedara toda la tarde, mirando al pueblo desde este punto, no me cansaría porque hay que ver con qué traje se 
presenta recortado sobre su roca y el cielo azul de fondo. El camino traza una curva hacia la derecha y por ella me voy. 
Subiendo, veo a Platero que viene con su dueño sobre el lomo. Regresan de los olivares y de acarrear sacos de aceitunas. 
Ellos suben y yo bajo y mientras los miro, ya me digo que al cruzarnos, les tengo que decir algo. 


Y no me los cruzo del todo porque el dueño, ha guiado a Platero por la trocha que acorta esta curva y yo, acabo de irme 
por el vuelo de la curva a pesar de bajar. Pero un poco me acerco y le digo: 
- Tiene fuerza este burro ¿verdad? 
Y él. 
- Ya ve que está gordo. 
- Lo estoy viendo y, además, noto que, aunque lleva a su dueño en lo alto y la cuesta es dura, sube a todo correr. ¡Qué Platero 
más bueno! 
- No se llama Platero pero da igual. Es blanco de algodón muñido y además de ser un buen amigo, trabaja como él solo y nunca 
da coces. 


Me alegra lo que acabo de oír y quiero seguir hablando pero como lleva su ritmo, en un periquete, nos alejamos. 


Platero, mi burro bonito 

de sangre de olivos y nardos, 
qué suerte más grande la tuya 
siempre entre hierbas y barro 
y surcando los viejos caminos 
que yo siempre voy soñando. 


Sigo, con el camino, bajando y ahora compruebo que cuando ellos subían del Valle, tenían que remontar una cuesta muy 
empinada. Casi recto habían trazado este sendero real. Otra división más y me voy por el ramal de la izquierda. Veo un collado 
algo más abajo y ya tengo ganas de estar en él. 


Esta ladera es tierra blanca y roja y hasta en lo más complicado, está sembrada de olivos. Algunos de los trozos que rozo, 
los han sembrado no hace muchos días. Por eso le han puesto una alambrada. Noto que el firme del camino está empedrado 
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aunque desigual y tirando a muy malo. Ello me indica que ciertamente voy por lo que fue el camino real. 


Un arroyuelo sin agua con su alcantarilla de construcción y piedras de aquellos tiempos. Se pone recto puntal abajo y 
busca el collado. Parece como si desde aquí, quisiera tirarse de cabeza en las aguas del pantano. Se le ve frente total y con sus 
aguas ardiendo por los rayos del sol que en él se bañan. 


Por la izquierda, una cuneta donde aparecen juncos. Una parata de piedra que separa a los olivos del camino. Un viejo 
pilar con un dedal de agua pero no le entra ningún chorrillo. Algo más abajo, a la tierra se le ve húmeda porque rezuma algún 
venero poco caudaloso. Aunque no es año de muchas lluvias, ya lo decía, en las laderas de este pueblo, sí hay muchas 
fuentecilla con sus hebras de agua. 


Llega la pista al collado segundo y noto que, para rodear el cerro que me queda frente, se va por el lado norte y lo abraza. 
El viejo camino, se viene por el lado sur y recto, cae hacia el barranco de los Saleros de Arriba. Por este lado de la izquierda y 
siguiendo el deteriorado camino, me vengo. Lo descubro empedrado pero en muy malas condiciones y desde luego que para 
recorrerlos sólo andando o montado en alguna bestia. 


En lo alto mismo de este puntal, veo las ruinas de algún cortijo. Muy derruidas ya e ignoradas de todos. El camino se 
hunde como en una trinchera no muy profunda. Se fue haciendo al desgastarse el terreno de tanto usarlo. El empedrado que 
lleva hasta tiene escalones que ya han roto las lluvias y el abandono. Se va para Monteagudo y luego se viene para el lado de 
cementerio nuevo. Se nota que es camino pero de tan malo que está de andar, casi se ha convertido en arroyuelo. 


El camino de estos tiempos que es el que acabo de dejar en el collado segundo, le ha dado la vuelta al cerro y ahora 
aparece por esta solana y se viene hacia mí por donde me lo encuentro precisamente en la hondonada. En este punto, por 
donde sigo, toma un aspecto nuevo y mucho más cómodo. Pueden pasar por aquí los coches y los tractores sin ningún 
problema. Me queda una alambrada por el lado de abajo que protege a otros olivos jóvenes y ya tengo cerca las ruinas del 
cortijo que vengo buscando. 


Una hondonada bastante extensa y llana por donde crecen muchos juncos y la apariencia es que este rodal de tierra, fue 
cultivada en otros tiempos. La pista que voy recorriendo, sigue ladera adelante casi paralelo a la carretera que algo más arriba 
va a las aldeas del Valle pero yo me vengo para la derecha. Cojo otro camino de aquellos tiempos y por donde no pueden pasar 
los coches, que se aparta por la derecha. 


Por aquí mana agua porque corre un chorrillo. Compruebo que éste vuelve a ser camino antiguo. Corre agua que se sale 
del camino por la derecha y yo sigo, sorteando el barro y piso la llanura que precede al viejo cortijo que busco. Tierra repleta de 
juncos y llana. Fue tierra de cultivo en aquellos tiempos. Por la derecha queda otra hondonada con tierra llana y recogida entre 
bancales. Ahí es donde ellos sombraban. 


Ya todo esto son los saleros. Si miro para arriba, por la cañada que me queda a la izquierda, veo el cementerio nuevo en 
su hondonada y pegado a la carretera nueva. Me acerco a las ruinas de la casa que me viene tirando. El camino rozas unas 
piedras, pasa un poco hundido por entre ellas y una llanura limpia de vegetación y ya tengo la casa a diez metros. 


Por el lado que le estoy entrando, parte de arriba, una alambrada le precede recogiendo la primera de las puertas del 
cortijo y en la misma entrada, el tronco casi seco y arrugado de una higuera. Ahí mismo se ve todavía el horno con su puerta. 
Intuyo que puede servir para encerrar ovejas. Por la izquierda, un árbol sin hojas y un pilar también sin agua. Avanzo unos 
metros y por lo que sería la puerta, tres árboles sin hojas y tierras llanas con mucha hierba. 


Sigo por el lado del puntal recorriéndolo a todo lo largo. Es rectangular y por eso, además de la puerta que queda 
recogida con la alambra, presenta otras tres más, la primera cerrada con tablas y una especia de porche con tres columnas con 
un trocico de techado todavía. Ya tengo claro que las puertas de este cortijo eran cuatro y miraban para donde se encuentra el 
cementerio nuevo. La parte de abajo, lado pequeño del rectángulo, queda para Monteagudo y la parte de atrás, da al arroyo que 
es por donde estaban las piscinas del agua salada. No tiene ni entradas ni ventanas. Sólo un ventanuco en la primera vivienda. 


Me asomo por detrás y ya veo las piscinas. De entre las zarzas, salen unos pájaros. Por aquí, por entre estas zarzas y 
carrizos, voy a bajar hacia los manantiales. Mueve el aire a los carrizos y el rumor parece de agua saltando por las cascadas del 
arroyo. Paso por entre ellos y salgo a un canalizo. Es por donde iba el agua de la piscina grande a las chicas. Lo sigo y en unos 
metros encuentro que se divide. Para pasar de una piscina a otra, hay una zanja grande y con un tronco de pino, vaciaron la 
mitad e hicieron un canal para que corriera el agua por él. Todavía se conserva sano. 


Sigo el canalizo y me lleva a la alberca principal, un hoyo casi redondo cavado en la tierra y recubierto de cemento o 
mezcla de cal y arena. Por la parte de arriba de esta alberca, de la tierra, brotaba en venero y el agua se quedaba embalsada en 
el estanque. Hoy sale un chorrillo de agua. Lo rodeo un poco y compruebo que por la pared que pega al cortijo, se ha roto y 
ahí mismo crece un gran lentisco. 


Me asomo. Tiene un poco de agua esta alberca. Por el lado de arriba, donde el agua no cubre, del verano, todavía tiene 
sal blanca trabada en la tierra y piedras. Tiene unas escaleras muy rústicas para entrar dentro y bajar a su fondo. Y ya está. No 
hay más excepto un taray que ha nacido en su mismo centro, la tarde que besa muda, las ruinas del cortijo que miran 
extrañadas, en la soledad del barranco y el viento que besa ajeno a la ausencia y presencia. 
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Me retiro desde esta alberca, primera por el lado derecho bajando en la dirección que van las construcciones y salgo a 
las cuatro piscina más pequeñas que venía viendo desde arriba. Son por completo planas, con poca profundidad y ello dice que 
es aquí donde se evaporaba el agua y se fraguaba la sal. Paso por el lado de la izquierda rozando los pinos y las piscinas, que 
tienen agua las dos primeras y las otras dos, pues barro. Cuando llueve las aguas corren y arrastran barro que hoy está seco y 
con sus grietas abiertas. 


Al final de las cuatro primeras cuadradas, hay una a por completo redonda. También está ciega de barro. Corre por aquí 
un hilo de agua que sale de la alberca esta y se nota que es salada porque a un lado y otro, la tierra blanquea. Recuerdo yo 
ahora que el otro verano, me encontré por aquí preciosos chuzos de sal que colgaban de las canales de madera. En verano sí 
pero ahora no. 


Sigue en hilo de agua, empapa a la tierra que por aquí es roja por completo, al final hay como una alcantarilla y ya se va 
por el arroyuelo hacia la profundidad del barranco. Por ese fondo, se ven algunas abarquillas de estas para hacer la sal. Salto 
una zanja que hay por el lado de la izquierda y salgo a otras dos albercas que hay aquí en dirección del cortijo, si bajara. Están 
comidas por la vegetación: carrizos, tarayes y zarzas. Las paredes están rotas y se muestran empedradas. Se parecen a eras 
más que a piscinas. Quizá era aquí donde amontonaban la sal en espera a que los habitantes de los cortijos de la Vega y otros 
rincones, viniera a por ella para salar sus matanzas, sus jamones y sus cocidos de garbanzos. 


Es una piscina completa, larga y rectangular y por eso está cortada en trozo y con pedazos de tablas de pino. Por el lado 
de arriba hay una pared que es por donde viene el canalillo y el agua. Está roto. Lo dejo, me vengo más para la izquierda y 
aparecen aquí dos tandas de seis alberquitas menores y en dos niveles distintos. Le entra una pared por el lado de arriba y por 
ella viene el canalillo. Su finalidad era traer el agua y repartirla en cada una de estas piscinas. 


Muy bonito esto. Ahora, al llegar a este punto, vuelvo a salir a la senda que al bajar, pasaba por la misma puerta del 
cortijo. Ya remonto puntal arriba. Conforme subo descubro que por aquí había unas cinco o seis tandas de albercas pequeñas 
preparadas en niveles distintos y cada nivel, con cinco o seis piscinas reducidas. La última por arriba, la más larga, tiene siete 
divisiones pero con tablas. 


Se ve que aquí tenían montado toda una compleja industrial salera. ¿Por qué la dejaron abandonada? Siento pena y me 
recojo para subir hacia las ruinas del cortijo. Entre la última alberca y el cortijo, se me presenta un trozo de tierra con muchas 
coscojas y rocas. La vegetación invadiendo las tierras que ellos amaron. Y sin saber por qué, reflexiono y me digo que puede 
que con cada trozo de aquellas presencias sepultado en el pasado y el olvido, algo importante se pierde para siempre que no 
será nunca más, aunque el presente venga lleno de avances y comodidades. 


La fragancia eterna. 
A la niña hermana, río azul por donde van las estrellas, se le ve en su juego justo por donde surca la senda tapizada de 
matas de enebro y corre el hilillo de agua que brota bajo la piedra. 


Y como es invierno y la escarcha de la noche ha pintado de blanco la hierba, el padre de la niña dulce, ha encendido una 
lumbre justo pegado al camino y en el recodo de tierra. 
- Para que te calientes tú en esta mañana gris que tanto frío de hierro clava en las tiernas carnes de tu cuerpo. 
Le dice el padre. 


Y como el hermano pequeño también está ahí tiritando, manchado de barro y de las aceitunas de los olivos que caen por 
la ladera, como si pidiera permiso, se acerca y donde la niña está en su juego y derritiendo su frío, se queda y reanima sus 
manos que tiemblan. 


Y a la niña hermana, se le ve en la fría mañana, enredada en el misterio de la escarcha y el noble barro que ofrece la 
inerte tierra y la lumbre ardiendo mientras ellos, los aceituneros, ahí mismo recogiendo la cosecha mitad ilusión y mitad 
temblando frente al invierno que sonríe y deja el corazón helado junto al amor que calienta. 


CUATRO RUTAS HISTÓRICAS LITERARIAS. 
y cuatro paseos en torno al Embalse del 
Tranco por la cola de Hornos de Segura. 


La belleza y el placer más limpio, 

en la naturaleza, a lo pequeño. 

El núcleo de donde manan las páginas de este pequeño libro de rutas y paseos, se posiciona en el cortijo Soto de Arriba, 
hoy bajo las aguas del Embalse del Tranco, en su cola hacia Hornos de Segura. Al final de la ruta 3, nos situamos en el balcón 
de Fuente de la Higuera y desde tan grandioso mirador, se nos abre la gran panorámica. 


Al frente, un poco a la izquierda y hacia el norte, tenemos el muro del pantano, justo debajo de nosotros, el gran brazo de 
aguas azules y en su fondo, el cortijo Soto de Arriba, al frente y en la orilla opuesta, el cortijo de Los Parrales, más hacia la 
derecha y en la orilla, el cortijo de Montillana, siguiendo la misma orilla y subiendo hacia el pueblo de Hornos de Segura, el 
cortijo de El Chorreón, en esta dirección y siempre girando de izquierdas a derechas, al final de la gran cola, y sobre la 
imponente roca, el blanco pueblo de Hornos de Segura y si desde él nos venimos hacia nosotros, siguiendo el borde de las 
aguas pero por el lado apuesto al del cortijo de Montillana, tenemos las aldeas de El Carrascal, La Platera, Hornos el Viejo y 
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más próximo a nosotros, el viejo cortijo de Moreno, La Laguna, Los Baños, el cortijo de Joaquín y volvemos otra vez al cortijo 
del Soto de Arriba, corazón de aquella Vega y ahora, de este trabajo. Y ya, y como dominando la espléndido visión, La Canalica 
y Fuente de la Higuera que es donde estamos. 


Una grandiosa panorámica inundada, en el fondo de su Valle, y por donde quedan las huellas de un mundo con su historia 
y cultura casi por completo desaparecida y la que no, olvidada. Estas cuatro rutas y cuatro paseos, intentan penetrar en este 
pequeño universo para descubrirnos y acercarnos un poco a lo que fue tan rico en vida y belleza y no debe morir nunca. 


84 - Muro del Embalse del Tranco, 
Cañada Morales. 
Carretera. Andando, bicicleta o coche. 


La distancia. 
Desde el muro del Pantano al Camping, hay tres kilómetros trescientos metros y hasta la aldea de Cañada Morales, son 
unos 7 km. La carretera que vamos a recorrer es la A-319, según la nueva señalización de hace poco. 


El tiempo. 
En coche, son unos siete u ocho minutos yendo despacio para gozar el paisaje. Andando puede tardarse una hora y 
media y sería un paseo delicioso sobre todo en esta época aunque lo mismo da, porque en otoño o invierno, también es bonito. 


El Camino. 
Justo en el muro del pantano, existe una amplia explanada asfaltada y desde aquí hasta Cañada Morales y luego hasta el 
pueblo de Hornos y Cortijos Nuevos, es carretera asfaltada que discurre a media ladera sobre las aguas del Embalse del Tranco. 


El paisaje. 

A la derecha, según subimos desde el muro hacia Cañada Morales, nos va quedando una preciosa panorámica sobre lo 
que fue el antiguo Valle de la Vega de Hornos, hoy bajo las aguas del pantano. A la izquierda, la preciosa ladera que desciende 
desde las Cumbres de Beas, toda poblada de pinos. Aquí fue donde ocurrió aquel primer incendio recogido en las páginas del 
libro “En las aguas del Pantano del Tranco”. 


Lo que hay ahora. 

A la derecha, según llegamos por la carretera que sube por el Guadalquivir desde Villanueva del Arzobispo, existe una 
explanada con algunos chiringuitos y, algo en la ladera del cerro, algunas casas que son construcciones de cuando se levantaba 
el muro de la presa. Eucaliptos, pinos e higueras. A la derecha nos van quedando las azules aguas del pantano. Nada más salir 
de la explanada, a la derecha hay una pequeña pista que baja a las aguas donde existen algunas barcas que se pueden alquilar 
para dar un paseo. 


La carretera discurre entre pinos carrascos y a la izquierda nos queda ya una gran pared de rocas que baja desde las 
laderas que nos van coronando. A la derecha, 
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En los días de sol radiante, como 
pudiera ser hoy mismo, catorce de marzo de 1998, si se mueve el viento, no muy fuerte, se ven las aguas del pantano irisada 
por completo y sobre la superficie, mil olas pequeñas que son como trozos de espejos, al ser besados por el sol, brillan en la 
forma y belleza que lo haría un cielo cuajado de estrellas. Es una visión realmente hermosa porque pareciera que las aguas 
azules de este pantano, que de tan azules y profundas, son casi negras, estuvieran ardiendo con infinitas estrellas que 
parpadean y son los reflejos del sol que se quiebran sobre las ondulaciones. 


En la orilla de enfrente, por donde va la carretera hacia Coto Ríos, sobre la tierra desnuda, se quiebran aun mucho más. 
Con movimientos de apagarse y encenderse como si fueran pequeñas bombillas de Navidad. Es precioso. Ya al fondo, las 
aguas se ven mucho más tranquilas y sin reflejos del brillante sol primaveral que esta mañana baña toda la sierra. Cantan los 
pajarillos en este día porque muchos han vuelto de aquellos lugares lejanos y la tierra, pues muestra la primavera algo 
adelantada porque se ven muchas plantas brotadas como las margaritas y los pinos, también con sus flores abiertas y 
esparciendo polen al viento. 
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Justo encima de este primer mirador, nos queda Piedra Capitana, que es un gran paredón de rocas que por aquí la 
carretera tuvo que cortar para atravesar y seguir. La ladera se ve cubierta de pinos y arriba, en todo lo alto, los más atrevidos, 
cuelgan en el vacío asomados al precipicio. Es un rincón bastante bonito para saborearlo despacio en el arranque de esta ruta 
que nos irá, poco a poco, adentrando a un núcleo fantástico y lleno de hondas bellezas. 


Cincuenta metros, avanzando desde el mirador, en la curva justo donde Piedra Capitana cae hacia la carretera, en roca 
color caramelo, hoy descubro unas matas de hierba que están florecillas y son como pequeños moños que cuelgan de la misma 
piedra y como tienen tantas flores pequeñas, blancas y algo azuladas, son preciosas, mirando al sol de media mañana. Toda la 
pared está cubierta de estas macetas de flores abiertas como si estuvieran saludando a la primavera y realmente sí son bonitas. 
Desde aquí, estamos casi frente a lo que sería la cola que va hacia Coto Ríos y la que nos queda a la izquierda que es la de 
Hornos. El romero también está florecido pero es normal porque este año, incluso en el mes de enero, lo he visto en flor. 


A unos setecientos metros del muro del pantano estamos casi en lo que sería el corazón de las dos colas de este gran 
embalse. Todavía y a la izquierda, Piedra Capitana nos va acompañando mientras la carretera se enfila algo más recta hacia el 
final de este pantano. A unos novecientos metros del muro, a la derecha sale una pista de tierra que es la que viene desde el 
cortijo de Montilla, porque esta pista es el antiguo camino que por aquí trazó la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir. 


Nos siguen escoltando los pinos carrascos y si miramos a la izquierda, que es por donde la cumbre nos remonta, se ve el 
cielo azul y algunas nubes blancas revoloteando por lo más alto. Por la derecha, continuamente las aguas del pantano y, a un 
kilómetro cuatrocientos metros, se nos abre al frente el gran macizo de Monteagudo. Por su ladera se cuelgan Fuente de la 
Higuera y la Canalica, núcleo del libro que recoge la vida de esta Vega, perdida hoy, en aquellos tiempos. 


A un kilómetro seiscientos metros, se desvía otra pequeña pista a la derecha que va también hacia el rincón del cortijo de 
Los Parrales. Todo como si confluyera buscando el corazón de aquel hermoso valle donde estuvo el cortijo del Soto de Arriba. A 
dos kilómetros, a la izquierda nos aparece un gran corte de rocas y la carretera lo atraviesa cortándolo y quedando a la derecha 
un espigón. Subido en él, se nos abre una preciosa vista de todo el pantano hacia la Isla de Bujaraiza. 


Al frente y sobre el cerrillo, se ve el hotel Los Parrales, antigua casa forestal hoy acondicionada y que es bonita. Justo 
está construida en lo alto de un espigón de rocas que caen hacia las aguas del pantano y abajo, el nido donde se recogió el 
cortijo de Los Parrales, escenario central de este trabajo que se completa en el libro del Soto. 


La carretera sube un poco hacia la izquierda, para atravesar una pequeña hondonada y enseguida, al frente, una gran 
parte de las Cumbres de Beas. Mucha cornicabra, coscoja, romeros y pinos es la vegetación que por aquí nos va acompañando. 
Al cruzar la hondonada, una cuestecilla que remonta suave y el mural donde se anuncia el Hotel de Los Parrales. 


Y aquí justo al dar la curva, a la izquierda, sale una pista que está cortada con su cadena y sube a la cumbre del Quijarón. 
La carretera sigue subiendo suavemente por entre pinos y a la derecha, la depuradora del agua del Camping que nos 
tropezaremos en unos segundos. Una pequeña recta y enseguida se ve la casa que fue de peones camineros, que está a la 
izquierda, un espeso bosque de pinos y en el muro que da a la carretera, con letras grandes, escrito: Camping Montillana. 


Nada mas remontar, a la izquierda vemos la zona de acampada y a la derecha, un panel que anuncia el arranque de la 
que serán nuestras tres rutas estrellas: Hoya de la Sorda, El Chorreón, Los Parrales. En el panel podemos leer: “Sendero Los 
Parrales, datos básicos: Longitud, 2,5 km. Tiempo aproximado: 45 m. Dificultad: alta. Tiempo de trazado: lineal”. Ahora dentro 
de un rato veremos que todos estos datos como que se nos esfuman porque la emoción y belleza de las dos rutas que vamos a 
recorrer, partiendo desde este punto, es una realidad mucho más profunda y grande. 


Y si subimos un poco a la derecha, nos encontramos una hondonada, llanura y esto es la antigua Hoya de la Sorda. Toda 
la tierra se ve cubierta por la hierba y a la izquierda, un poco en la ladera del cerro que vamos a recorrer, las viejas ruinas de 
aquel cortijo que se parecen un poco, entre otros muchos, al que hoy yace en las profundas aguas del Pantano. Si la 
observamos despacio veremos lo hermoso que aquellas construcciones rústicas, eran y lo bien distribuidas para dar servicio a 
todos sus habitantes y a los animales que ellos siempre tenían a su lado. 

Al volcar desde la Hoya de la Sorda, siguiendo la carretera y antes de cruzar el arroyo de Montillana, se ve una magnífica 
vista de toda la cola del pantano. Desde las aguas hacia la carretera y la ladera que sube, queda ampliamente derramadas bajo 
nuestros ojos y al frente, las otras aldeas entre los bosques y las cumbres que las coronan. En la segunda pequeña curva hacia 
el arroyo, a la izquierda, el bosque de pinos y la carretera tallada en la pendiente de la ladera. 


Por el lado derecho, la calzada de la carretera está sujeta con poyetes de cemento y justo desde aquí, al frente, se ven las 
viejas casas de las Cuevas de Montillana. Hay un espigón rocoso y en su corte fue donde metieron estas humildes viviendas. 
Un puñado de casas, hoy comidas de zarzas y destrozadas por las inclemencias del tiempo pero seguro que ahí vivían varias 
familias. Por encima de ellas y en al paredón rocoso, se ve la cueva. 


A la izquierda nos queda un trozo de olivar y más para arriba, los pinos. Se ven los álamos que van cubriendo toda la 
caída del cauce de este arroyo hasta las mismas aguas del pantano. Cruza la carretera el arroyo y a la derecha, el viejo letrero 
donde se puede leer: “Cuevas de Montillana”. Se abre la curva hacia la derecha y al frente, al otro lado de la gran vega cubierta 
de agua, la imponente figura de Monteagudo. 


Y al remontar y girar, enseguida otra pequeña curva a la izquierda y ahí mismo, un fresno a la derecha y debajo y entre un 
bosque de pinos, Fuente Mala. Un gran caño de agua es lo que siempre brota por aquí y un pilar de cemento como preparado 
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para que beban los burros y mulos, de aquellos tiempos, por supuesto. Como ya la conozco, casi siempre que paso por el lugar 
me paro a beber pero esta fuente, queda inadvertida casi por todas las personas que surcan esta carretera. Es lo que me pasó 
a mí en aquellos años. 


Una reducida extensión de tierra, a la derecha de la carretera donde se puede dejar el coche y desde aquí baja una 
sendilla hasta la fuente. Se ha ido haciendo de pasar las personas que por aquí vienen. Según bajamos, a la izquierda nos 
queda un buen bosque de pinos. Su sombra y en los días que se aproximan, primavera avanzada y verano, nos pueden servir 
para un descanso largo. 


Fuente Mala, ya lo decía, tiene un gran caño de agua y un pilar. El rincón donde se encuentra es muy bonito por su 
vegetación y la tranquilidad. Arrancando desde el lugar, la carretera transcurre suave, bien elevada sobre el pantano y desde 
aquí, la pequeña recta, se divisa con toda claridad el cortijo de Montillana, la isla, las tierras antes de la isla y las aguas hacia la 
otra vertiente. Monteagudo nos queda al frente total. 


Gira la carretera un poco a la izquierda y ladera arriba, monte bajo y pinos altos y torcidos hacia la carretera. Un buen 
peñón arriba y en una curva menor que viene hacia la derecha, al borde, se extiende una llanura de tierra. Este lugar es el mejor 
mirador natural para gozar ampliamente de toda la cola del pantano y las tierras que le rodean. Muchas personas se paran aquí 
y se quedan admirados por la gran belleza. 


Si ya conocemos un poco la historia que se recoge en las paginas del libro “En las aguas del Pantano del Tranco”, es el 
momento para observar los escenarios e ir encajando las piezas. Desde ningún otro punto se puede gozar de una más 
completa panorámica. Se ven las aldeas y con perfecta claridad, la isla de La Laguna. Hoy, las aguas cubren hasta casi el 
mismo borde. 


Aquí mismo crece un almendro que da frutos dulces y ahora que todavía están casi en flor, ya muestra sus ramas con un 
buen puñado. No ha hecho mucho frío este año y por eso tiene muchas almendras. También está ya cubierto por completo de 
hojas nuevas. Desde aquí hacia el rincón de El Chorreón, toda la ladera poblada de olivos y entre ellos, almendros que se 
adaptan bien a las ásperas tierras. 


Arrancando desde este mirador sin acondicionar y, mientras recorremos la recta que hay, vemos al frente y con una 
claridad impresionante, el pueblo de Hornos de Segura. Por encima de sus casas, la impresionante mole del pico Yelmo. Blanca 
y en todo lo alto, las construcciones para la repetición de señales de radio y televisión. A la derecha olivas y a la izquierda, la 
ladera con sus rocas y algunas encinas que caen en la dirección del barranco. Atravesamos un trozo de olivar y ya la carretera 
se retuerce armoniosamente hasta derramarse en la llanura de Cañada Morales. 


Unos metros antes de tomar la llanura que precede a la aldea, en una curva, una pequeña fuente trabada en la pared de la 
izquierda con su cañito de agua. Si no vamos atentos, también nos pasaremos sin verla. Un gran pino por la parte de arriba y si 
nos asomamos hacia abajo, se ve la pista de tierra que sube desde el barranco de El Chorreón. Por aquí también se puede ir a 
ese rincón pero es otra cosa. Justo en esta fantochada está el kilómetro seis doscientos desde el muro del pantano. 


A unos cincuenta metros más adelante, un gran pino que se abre con cuatro pies, muy bonitos. La carretera empieza a 
caer, sin dejar de trazar pequeñas curvas hacia las casas de la aldea. Precisamente este accidente del terreno es una cañada 
que se recoge entre varios cerros que caen y quedan frenados antes del valle. Una antigua aldea muy bonita, donde hubo una 
fábrica de aceite y ahora, pues todavía viven aquí algunas de aquellas personas. 


A la derecha, Cañá Morales, la explanada que atraviesa la carretera y a la izquierda, al final de la llanura, el hotel Los. Un 
edificio nuevo. Justo en el kilómetro siete desde el muro del pantano, se alza Cañada Morales. En esta llanura donde ahora se 
alza el hotel, es donde amontonaban las traviesas que sacaban de los pinos de estas sierras. Por aquí pusieron grandes 
máquinas con las cuales cortaban los troncos de los pinos, sacaban de ellos traviesas para las vías del tren y las apilaban en 
esta gran llanura hasta que llegaba el tiempo de llevársela flotando por la corriente del río Guadalquivir hasta la estación de 
Jódar donde las sacaban del río y las cargaban en vagones de tren. Esta hermosa llanura, en aquellos tiempos, fue un 
hormiguero de personas trabajando en la madera que sacaban de la Sierra de Segura. Fue esto por la etapa de la Renfe. 


Frente al hotel, a la derecha y sobre un cerrillo, la ermita de esta deliciosa aldea, tan recogida ella en su tierra amada, en 
su silencio y como ajena a los que por aquí vamos y venimos. Volcando un poquito, nos queda Guadabraz, El Majal y El Tóvar. 
Tres pequeñas aldeas que se aplastan humildes en las tierras fértiles de esta sierra que tanto las quiere. 


La fragancia eterna. 

Y la otra cosa es que, mientras tú ibas andando por la senda del cerro de la ladera con la visión del cortijo sobre la 
lomilla y un poco a tus pies, a pesar del verde de esta ladera por la vegetación y la abundancia de pinos, el suelo, la tierra que 
pisabas, no se parecía a ninguna de las tierras que hasta hoy conoces. Por una extraña sensación real o sólo sentida, tus ojos 
captaban una tierra llena de brillo parecido a ese que refleja el charol cuando lo tocas. Y no era esto lo más llamativo sino que 
sobre esta tierra tan llena de esa extraña belleza ibas descubriendo huellas de pisadas humanas. 

- ¿Qué son? 

Preguntaste al padre del joven que en estos momentos te acompañaba y en tu interior sabías que él era el más profundo 
conocedor de cuanto late y respira en estos montes. 

- Las he visto muchas veces yo. Ellas son las huellas de aquellas personas atravesando los cerros de estas sierras y que se han 
quedado aquí para que no se nos olvide que todo esto tuvo su historia. 
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- Una historia, por lo que se ve, llena de vida y por ser de gente humilde y sin estudios no quedó escrita en ningún libro y estas 
huellas serían precisamente eso: los libros no escritos pero llenos de mensajes imperecederos para que sepamos de ellos. 

- Exactamente, eso son estas huellas que, además, encierran otro pequeño gran misterio. 

- ¿Cuál es? 

- Que son invisibles para mucha gente. Sólo pueden verlas y gustarlas algunos y más que desde los ojos de la cara, desde 
dentro. 

- Algo así como dice el libro del Principio que sólo se ve bien con el corazón. 

- Algo así y parece que este es el principal atractivo de estas huellas que se extienden por toda la sierra y todos los rincones, 
arroyos, laderas y valles de estos montes. 

- Pues todo un fabuloso tesoro que anda perdido, ignorado y desconocido para casi todo el mundo. Tienes que tener cuidado 
porque si de esto se enteran algunos, ya verás lo que harán de estas laderas y arroyos. 

- Y sobre todo si se enteran algunos de esos que se pasan la vida diciendo que el mundo, la tierra y todo el planeta e incluso la 
creación entera, ha sido puesta aquí para que el hombre la domine, la transforme y haga de ella lo que le apetezca. 

- Exactamente eso es lo que pienso. 


En fin, esto es lo que tú viste aquella noche en tu sueño y ahora que andas por aquí te dices que en realidad entre aquello 
y esto sí hay algún parecido. Aunque el cortijillo es sólo unas cuantas paredes de piedra color chocolate ya bastante caídas, 
comidas por la vegetación y sin señales ninguna de vida humana. ¿Quién vivió aquí y en qué época? Interrogantes que se te 
amontonan en el río de todas esas experiencias que tienes de estas sierras quizá para quedar ahí eternamente arrinconadas y 
sin respuesta. El silencio y la soledad de estos montes hacen todo lo demás. 


Pero ellos, desde tiempos lejanos, se refugiaron en el rincón y en noble amor por la tierra, la llenaron del sudor de sus 
frentes y de la vida que les corría por el corazón callado y como la tierra los amó, cada mes y cada año, ella les dio su fruto en 
forma de trigales verdes y de habas frescas que relucían al sol de la mañana y de fuentes claras y unos días más tarde, en 
forma de trigo dorado que se convertía en harina blanca y en pan candeal que de nuevo daba la vida y devolvía al corazón, el 
calor y amor que del corazón había salido. 


f Y a ellos, un día los echaron aquellos segundos que llegaron 
cuanto sopra FÓ Horos y luego los fueron acorralando las propias aguas de este pantano y 
TE A los que después hemos llegado y ellos, siempre vivos y abrazados 
ZA) al tiempo que nunca los olvidó y ahora, aquella tierra que fue 
sangre porque fue hermana en la propia sangre y en el beso de 
amistad al brotar las primaveras cada año, los sigue llamando y 
A esperando porque los quiere y en la soledad y la tarde, está 
“A contenida, soñando. 
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fueron pero su esencia quedó en el rincón y aunque pasen mil 
siglos y tanto cambie todo de nuevo, el rincón les pertenece porque 
lo amaron desde lo más limpio y duro y por eso espera que vuelvan, quizá con el perfume de cualquiera de estas muchas 
primaveras o con el sol que va de la mano del viento o con el verde de la hierba, porque ellos, amaron tanto a la tierra que 
además de hacerse sudor con ella, también se hicieron sueño y trigales frescos que da la vida y con el inmenso azul del cielo, la 
fuerza que transmite un perfume de olor eterno”. 





85 - Puente sobre el Río Hornos, Los Baños. 
Carril de tierra. Andando, bicicleta o coche. 


Las distancia. 
Siguiendo estrictamente el trazado del carril de tierra, con algún tramo asfaltado, el recorrido total es de ocho kilómetros 
seiscientos metros. Esto sólo hasta el punto de Los Baños y La Laguna. 


El tiempo. 

Si lo hacemos en coche y yendo despacio por lo mal que se encuentra el firme, podemos tardar quince o veinte minutos. 
Si el recorrido lo planeamos andado, que sería lo más emocionante, tardaremos entre una hora treinta minutos a una hora y tres 
cuartos. 


El Camino. 

Justo al cruzar el puente sobre el río Hornos, kilómetro diez cien desde el muro, se desvía la ruta que discurre asfaltada 
hasta un poco antes del arroyo de los Saleros. Desde este punto hasta los antiguos baños, hoy La Laguna, es pista de tierra con 
baches y barro en invierno. Este recorrido y hasta la altura de la aldea de Hornos el Viejo, discurre encajado en la vía pecuaria, 
con categoría de cordel que viene desde los Campos de Hernán Pelea y por Beas, sale hacia las tierras de Sierra Morena. El 
nombre que corresponde a este tramo es el de “Cordel de Hornos el Viejo”. 
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El paisaje. 

Por donde discurre esta ruta es un paraje de los más deliciosos, sobre todo en invierno y en la primavera. Coronando y a 
la izquierda y sobre la roca, el bello pueblo de Hornos y las laderas hacia el pico de Monteagudo, toda poblada de extensos 
pinares. A la derecha, los arroyuelos que van muriendo en las aguas del pantano. Varios de estos rincones se describen en el 
libro “En las Aguas del Pantano del Tranco”. 


Lo que hay ahora. 

A la derecha de la carretera que traemos hacia el pueblo de Hornos, es donde se desvía el carril de tierra que va a los 
Baños y Fuente de la Higuera. En el punto cero, una gran encina a la derecha, nos saluda con la solemnidad de su espera y 
silencio contenido. Las ovejas pastando junto a las tierras del río Hornos. Todavía por aquí quedan tierras fuera de las aguas del 
pantano. A la derecha y sobre la llanura, un rodal de álamos y muchos majuelos. 


A cien metros atravesamos el gran arroyo que se llamó, en otros tiempos, del Aceite y ahora se le conoce por el arroyo de 
la Garganta, en la parte alta y de Los Molinos, este tramo final. Baja el cauce desde las mismas cumbres de las laderas sur del 
pico Yelmo y en cuanto comienza a descender, que es por donde ahora discurre la carretera que lleva a Pontones, una aldea 
abandonada con el mismo nombre: “La Garganta”. Algo más abajo está Capellanía y luego el precioso charco de aguas claras 
donde en verano se bañan los habitantes del pueblo de Hornos. También es conocido este cauce con el nombre de arroyo de 
los Molinos por haberlos tenido en otros tiempos. Dos y a la altura en que ahora lo cruza la carretera que sube a Hornos. 


Trae mucha agua y el puente casi remite a los primeros que por estas sierras se construyeron. Al atravesarlo, arriba y a la 
izquierda, sobre la robusta roca, las casas blancas del precioso pueblo de Hornos. Discurre la carretera, estrecha y aunque 
asfaltada, con muchos baches, por una pequeña llanura. Cuando llueve, todo está lleno de agua y es casi imposible pasar por 
ella a no ser con algún coche grande o andado. Y cuando no llueve, sigue teniendo los mismos baches y con mucho polvo. 


La ladera a la izquierda con algunos olivos asilvestrados, entre carrascas y a la derecha, la vega que va a ir cortando el río 
Hornos mientras discurre buscando la cola del pantano. Por aquí cruzaba el camino que en aquellos tiempos salía desde esta 
Vega y por aquí fue donde aquella niña Maricruz, lloraba montado en el mulo y con la vista puesta en el precioso pueblo de la 
roca, mientras se alejaba de sus raíces y su amada tierra. 


Algunas de las amarcigas de álamos, fueron cortadas no hace mucho. A quinientos metros de la salida, una vaguada muy 
hermosa. Y si miramos hacia la izquierda, en todo lo alto, el blanco pueblo que pareciera dormir o quizá esperar. Cae un arroyo 
que se abre en una llanura grande y las laderas todas repletas de olivares. Y la tierra llana, cubierta de una vistosa capa de 
hierba verde. Pegando al río, muchos tarayes. Al fondo, remontando una cuestecilla, las aguas del pantano irisadas por el suave 
vientecillo que corre y como les da el sol de la tarde que está cayendo, brillan pero con un destello distinto a como lo hacían esta 
mañana. Es como un gran espejo líquido que estuviera todo encendido y haciéndose viento con la leve brisa que pasa. 


A la izquierda, una pequeña llanura con algunos olivos asilvestrados entre juncos y mucha hierba fresca. Al otro lado, una 
ladera de olivos y enseguida un pequeño bosquecillo de pinos repoblados. Recorrer este camino a pie, también es muy bonito e 
ir bajando despacio para que se nos meta el misterio dentro. Se van alternando los olivos y los pinos, con las retamas y algunas 
carrascas y en todos los casos, siempre mucha hierba como señal de la fertilidad de estas tierras. 


Algunas que otras encinas viejas, la luz de la tarde que le cae de lleno y el imperceptible murmullo de la solitaria tierra. 
Justo en el kilómetro uno quinientos, hay una llanura muy amplia por donde recta avanza la carretera y por el lado de la derecha, 
se ensancha más. Toda cubierta de hierba con la apariencia de haber nacido esta noche misma por lo intenso de su verde. Al 
final de ella, antes de la curva, un rodal de olivos muy buenos. Se abre la curva a la derecha y luego a la izquierda y remonta 
por entre un collado menor. Se estrecha el valle y a un lado y otro, las dos laderas que lo van recogiendo y repletas de retamas, 
mucha hierba, carrascas, olivos y algunos pinos. 


Remontamos y al volcar, enseguida cae una cuesta bastante larga y a los lados, olivos. Al frente, en el barranco de un 
arroyuelo que baja de las laderas donde se asienta Hornos, un rodal de pinos altos y espesos. Es ahora la época de la poda 
para los olivos. Por todas estas laderas y barrancos, además de verse y oírse las motosierras, los tractores y con sus remolques 
y mucho personal en la faena, se ven mil chorros de humo blanco que salen de entre cualquiera de estos olivares. Son los 
despojos de la poda que arden en cualquiera de las mil lumbres que los mismos trabajadores encienden entre los olivares para 
quemarlos. 


Se ven las ramas por el suelo y en algunos sitios, además del humo elevándose por el aire, se ven los restos de lumbres. 
Justo al terminarse la cuesta, antes de cruzar el arroyo, se acaba el endeble asfalto que le pusieron a esta casi olvidada 
carretera. Es el kilómetro dos cien. Empiezan los baches. El arroyuelo, como si fuera pura llanura con mucha hierba y el bosque 
de pinos espesos. Hasta Fuente de la Higuera, el camino es todo de tierra y, como decía antes, con muchos agujeros y 
profundos. 


Justo al terminar el asfalto, a la derecha se aparta un camino y sube por la ladera a un cortijo que se ve sobre lo más 
elevado del cerro. Según tengo entendido, esta construcción se asienta sobre la Loma Alcanta, que quiere decir Alcántara y es 
el cortijo de Joaquín. En la casa, todavía viven personas y al mirarlo y mirar el arroyo, descubro que sólo unos metros después 
de cruzar la pista, ya aparecen las aguas del pantano. Como ahora está tan rebosantes, todas las entradas de los arroyos y ríos 
que les llegan desde las laderas, son como pequeñas colas de este inmenso mar. 
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Por muchas de estas colas repletas de aguas transparentes y también tupidas de tarayes y zarzas, las personas de los 
pueblos cercanos, vienen a pescar. Giramos una curva hacia la izquierda y aquí, con mayor esplendor y claridad, la cola del 
pantano. Se introduce por la cuenca del arroyo de la Cuesta de la Escalera dándose la mano con el camino que recorremos. 
Este cauce también fue conocido por aquellos serranos por el de Los Saleros. Las piscinas donde se evaporaba el agua para 
dejar la blanca sal, las veremos en un instante. Casi hasta ellas llegan las aguas remansadas. 


De aquella sal, buena y gruesa, se surtían casi todos los habitantes de los cortijos que se asentaban en la vega que 
ahora cubren las aguas. Con ella salaban las carnes de las matanzas y con ella condimentaban los variados guisos y comidas. 
En otros tiempos, las salinas de Hornos, eran conocidas por todos estos contornos y se valoraban como algo de mucha 
importancia. 


Justo en el kilómetro dos ochocientos, a la izquierda y por donde la cola del pantano se va introduciendo en la cuenca del 
arroyo, se ven las ruinas de aquellas piscinas. Los manantiales están a nuestra izquierda y bastante remontados en la ladera y 
barranco hacia el pueblo de Hornos de Segura. Todavía se mantiene en pie el viejo cortijo donde se recogía la sal y luego se 
vendía. Allí mismo existen más piscinas y una alberca tallada en la tierra a donde caen el chorrillo de agua que brota de la tierra. 
Este verano pasado, recogí yo de ese lugar, buenos puñados de sal fina. La mejor porque es la que se cuaja, en forma de 
chuzo, al caer las gotas por las canales de madera que allí se pudren. 


El arroyo este también trae mucha agua. Lo atraviesa un puente y ahora recuerdo que al lado izquierdo, siguiendo su 
cauce, enseguida hay una gran llanura todavía con los árboles de aquellas magníficas huertas, perales, parras, manzanos, 
granados, membrillos, y al final y pegando al cauce, la construcción de uno de aquellos viejos molinos de trigo. A él acudían 
muchos de los habitantes de los cortijos de la vega para moler su trigo y de esa harina, cocer su pan en los hornos de leña en 
cada una de las casas. 


Ya no es molino sino casa de recreo de alguien que tampoco es de estas sierras. Pero se conservan casi todas aquellas 
construcciones y el precioso rincón repleto de vegetación y abundante agua. El alma se inquieta sólo notar la presencia de la 
tierra muda y en ella, aquella esencia viva. 


Sólo cruzar el arroyo, una curva a la derecha, muchos baches y enseguida remontamos una cuesta. Al subir, una llanura 
que se prolonga hacia el lado de El Chorreón. Al frente se ve la gran cola del pantano que va penetrando en las tierras que 
desde la Vega, se escapan hacia los extremos. 


A derecha y a izquierda, según bajamos después de un puntalillo cubierto de muchas retamas y pinos, nos rebosa la 
tierra con sus mil matas de tomillo aceitunero. Estas plantas pequeñas y la mejorana junto con la espesura de los pinos, 
perfuman el viento de la tarde y los rayos de sol que besa la tierra. Las aguas del pantano que se ven aquí mismo y bajamos 
hacia otro arroyuelo que se encuentra justo en el kilómetro tres seiscientos. 


Lo cruzamos y de nuevo al remontar, nos saludan los espesos pinos carrascos a un lado y otro. No estoy seguro que por 
aquí mismo viniera aquel camino real que atravesaba la Vega y subía hasta Hornos. Pero en todo caso, si no era por este 
mismo trazado, seguro que sí atravesaba casi los mismos parajes. Y claro que parece como si ellos, montados en sus burros o 
mulos, fueran a presentarse en cualquier momento y detrás de cualquiera de estas muchas curvas y cerrillos. 


En el kilómetro tres setecientos justo hay una curva que gira a la izquierda y desde aquí, una vista preciosa sobre el cortijo 
de la Loma de Alcanta y el pueblo de Hornos de Segura. A la izquierda, el pantano que nos va continuamente acompañando y 
mientras salimos del barranco del la Cuesta de la Escalera que es por donde se ha originado esta preciosa cola. 


A la izquierda, las retamas adornadas con sus mil florecillas amarillas oro que al ser iluminadas por el sol de la tarde, 
parecen como si ardieran. ¡Qué colores más bonitos nos presenta la naturaleza en las plantas más insignificantes y donde 
menos lo esperamos! Como si cualquier tallo fuera la plenitud total de la Creación o como si hacia ella confluyeran todas las 
ciencias y todos los ríos del tiempo para mantenerla con el vigor y frescura de lo que es único y no tiene otro igual. 


Y el pueblo de Hornos a la derecha, remontado sobre la roca con el sol de la tarde chorreándole amorosamente. ¡Qué 
espectáculo en cualquiera de los rincones o matices en que los ojos se paren! ¡Qué sencillo y pequeño todo cuanto a un lado y 
otro aparece y qué sensación de plenitud y exuberancia! 


Justo en el kilómetro cuatro doscientos, remonta la pista un poquito por entre un bosque de pinos y las aguas del pantano, 
muy cerca. Cuatro trescientos y remontamos un puntalillos donde hay unas olivas todavía pequeñas y gira a la izquierda. Se ve 
ya Monteagudo al frente y como surgiendo de la profunda sierra. La cola del pantano pareciera que brotara de las entrañas del 
mismo cerro. Más al fondo y a la derecha, el centro donde fueron las juntas de los ríos cuando las aguas del pantano relucían 
por su ausencia. 


Bajamos y una extensa llanura con el mismo mágico vestido de belleza que he visto tantas veces. Kilómetro cuatro 
ochocientos y cruzamos un arroyuelo. Al frente y a la izquierda, el cortijo que tanto me impresiona cada vez que lo veo. Todavía 
no sé quién vive en él a pesar de que esta tarde, una mujer mayor barre la entrada. Me entran ganas de parar y acercarme para 
preguntar por algunas de los millones de dudas e ignorancias que sobre esta sierra me acompañan en cada momento. Pero no 
paro. Sigo y me voy diciendo que volveré otro día pero ¿será ya tarde? 


Otra llanura y llena de viejas encinas. Kilómetro cinco y tenemos una señal de stop. Justo es aquí donde se junta el trozo 
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de pista que desde Hornos de Segura, pasa por la Platera y el Carrascal y continua en la dirección que llevamos. A partir de este 
empalme, los agujeros en el firme, ya no son tantos y la pista hasta se ensancha. A lo largo del año, la arreglan varias veces 
porque las personas de las aldeas que tenemos al final, tienen que usarla para comunicarse con el resto del mundo. 


Cinco seiscientos y tenemos una curva a la derecha y las aguas de este hermano charco artificial, nos quedan casi al 
alcance de las manos. Al frente se ve con toda claridad las ruinas de El Chorreón. Al dar la curva, desde lo hondo, nos sigue 
saludando Monteagudo. Por el lado que le vamos entrando, se derrama la sombra de la tarde y así parece más misterioso. 


Siete doscientos y de continuo nos va acompañando, por la derecha, el bosque de pinos y las aguas del pantano. A la 
izquierda los olivares. Al frente aparece, siempre esbelto y profundo, el pico de Monteagudo. Toda la ladera sembrada de olivos 
y de la mitad hasta la cumbre, el espeso bosque de monte virgen. Un día recorrí ese bosque y por eso sé ahora que ahí crecen 
las madroñeras, lentiscos, cornicabra, muchos enebros y sabinas y sobre todo pinos y zarzas. 


En todo lo alto del pico de Monteagudo, que es un cono que acaba cortado en horizontal, en la pura roca que emerge 
como en un volcán hacia las nubes. En esa explanada podrían aterrizar los helicópteros, si fuera necesario pero las muchas 
rocas quebradas y grietas que ahí se abren, lo impedirían. En el libro del Soto de Arriba, se habla profusamente de este pico y la 
excursión que al final de la guerra, los vecinos de este cortijo hicieron a rezar el rosario para dar gracias. 


La ladera que se derrama hacia los Baños, está poblada de unas piedras que nunca he visto en ninguna otra parte de 
estas sierras. Parecen de origen volcánico. Muy irregulares, negras y duras como el mismo pedernal. Toda la ladera. Nunca he 
visto yo piedras iguales por ningún sitio. Y por esto, hasta me he dicho, en alguna ocasión, que las aguas calientes que afloran 
por el manantial de Los Baños, ¿no podrían pasar por alguna fuente de calor en la profunda tierra? ¿No hay por aquí alguna 
actividad volcánica? 


En realidad, la cúspide de Monteagudo, es como si fuera una columna de rocas surgida desde el vientre de la tierra. 
Como si fuera una chimenea volcánica. Kilómetro ocho quinientos y tenemos el final de nuestra ruta, Fuente de la Higuera, que 
no es la aldea sino una zona de acampada libre que junto al ojo de la Laguna y por el cerrillo de Los Baños, montaron. Hay un 
mechón de pinos y muchos tarayes que ahora cubren las aguas del pantano y por eso, las tierras donde se instalaban los que 
venían a acampar, quedan por completo cubiertas. 


Kilómetro ocho seiscientos y ya estamos en el punto exacto. Nos saluda el bosque de pinos y la fuente de piedra que 
fabricaron para que los campistas tuvieran agua. No brota aquí este manantial sino bastante más arriba y en el arroyo de Los 
Baños. Desde ese rincón se la traen hasta este punto metida en su tubo de plástico negro. También las hornillas ahora solitarias 
y el canto de muchos pajarillos. La isla de La Laguna, la tenemos al alcance de la mano. Es justo el cerro donde estuvo 
construido el cortijo Moreno. 


Vi yo que el otro invierno pusieron por aquí una cerca de palos alrededor de las aguas de La Laguna para evitar que las 
personas se metiera y cayeran. Ahora descubro que no hacen falta. La Laguna queda por completo cubiertas por las aguas y 
también las ruinas de los viejos baños. ¡Lo que ha subido este pantano en estos dos últimos años! Y lo digo porque yo lo tengo 
recorrido y hasta me he bañado en la vieja bañera que todavía queda de aquel balneario. 


En el libro inédito “Desde el Embalse del Tranco del Alto Guadalquivir”, del mismo autor que esta guía, se dice: “Según las 
noticias que me estás dando descubro que ese lugar fue un verdadero mundo lleno de vida y riqueza pero me queda por ahí la 
confusión del balneario. ¿Hubo o no balneario en algún lugar de esa llanura? 

- Sí que hubo balneario por esos llanos y eso en los textos antiguos puedes leerlo pero no se encontraba por esta parte de El 
Chorreón. 

- ¿Por dónde estaba? 

- ¿Tú conoces el “Ojo de la Laguna?”. 

- ¿Te refieres a ese charco de agua turbia que hay cerca de Fuente de la Higuera? 

- Allí donde todavía sigue funcionando la única zona de acampada libre que existe en el Parque, ahí mismo se encuentra lo que 
nosotros llamamos el “Ojo de la Laguna”. 

- Pues sí la conozco. Varias veces he ido por el lugar porque con esa laguna me pasa como con las ruinas de El Chorreón, me 
tiene fascinado. 

- Pues allí mismo, doscientos metros más abajo aún se ven las ruinas de lo que fueron “Los Baños”, que es como por aquí 
nosotros siempre hemos llamado a ese rincón. 

- ¿ Y por qué dejaron eso? 

- Tú tendrías que saber que esos baños son muy antiguos y aunque ya antes de la construcción del pantano no funcionaban 
plenamente, a partir de cuando el pantano se llenó, todo quedó cubierto bajo sus aguas. Dicen que el agua de esos baños es 
una de las mejores del mundo porque las han llevado a Madrid y todo y dicen que van a sacarlos de esa zona a un lugar donde 
el agua del pantano no llegue para poner en funcionamiento otra vez esos baños pero la verdad es que yo no sé si eso será 
posible y el dinero que pueda costar. Quizá si ese proyecto, casi sueño se hiciera real, podría ser bueno para este pueblo mío, 
porque fíjate que teniendo como tenemos estas y otras cosas tan buenas, casi únicas en el mundo entero, nadie le da 
importancia y ahí se pudren sin aportar ningún beneficia a la sociedad y menos a los pobladores de estas tierras. Quizá ese 
decir se quede en lo que se quedan tantas otras cosas que también dicen. Sería estupendo ¿Verdad? 

- Sí que lo sería y por eso hay que esperar a ver si al final salen adelante estos proyectos que dicen pero la verdad es que yo 
todavía no he terminado con la aclaración de estas dudas mías”. 


Al pasar esta tarde por aquí recuerdo como fueron los primeros tiempos de los baños: “Esto era una familia que había en 
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los Baños de la laguna. Se dedicaron a hacer casetas y bañarse. Sus casetas con sus pilas. A ese lugar acudían las personas 
para bañarse. Uno de la Canalica bajó porque estaba perdió de reuma y hasta con la cabeza torcida. A los tres días de bajar ya 
volvió con su propio pie. Siguió bajando hasta siete veces. Ya no tuvo que volver más. Se curó por completo. 


En aquellas fechas a los baños acudían muchas personas de todos estos pueblos cercanos y también de los pueblos de la 
Loma de Úbeda. Estos baños parecían una feria. Y encima de que tenían muchas casetas para dormir, cerca de los baños, 
crecían cuatro robles gigantes. En las sombras de estos árboles sesteaban muchas de las personas que acudían a los baños en 
busca de remedio para sus enfermedades. Al mismo tiempo, como aquello parecía una feria, se formaban sus bailes. Tocaban 
con una guitarra que tenía una sola cuerda. Otras veces acudían a la gramola que tenían allí. Por los cortijos de la Vega de 
Hornos todo el mundo oía que en los baños, toda aquellas personas que acudían a quitarse el reuma, allí se la dejaban. Y los 
de la Vega dijeron: 

- Y no nosotros que estamos aquí cerquita ¿por qué no vamos a los baños? 
De muchos cortijos de la Vega acudieron a los baños y en aquellas aguas se dejaron también su reuma. 


Cuando se iba la gente de los baños, las personas del Soto, de Fuente de la Higuera, de la Platera y de Hornos, 
acudíamos a los bailes que por todos esos cortijos se formaban. Todas las noches estábamos sino en un lado, en otro. Pero a 
base de buenos bailes y no lo que hay ahora. Lo de antes era mejor que lo de ahora. En aquellos bailes se cantaban coplas 
como la que dice: 


Montillana y los Parrales, 
la Laguna y la Platera, 
Hornos y Cañá Morales, 
Cortijos Nuevos y Orcera, 
la Puerta y los Ventiscales. 


La fragancia eterna. 

Es por la mañana y aunque la tierra de la ladera y la sombra de las encinas que se derrama en ella, es la misma del día 
anterior y la de hace cien primaveras, por ella hoy duermen los caminos que llevan al centro de la emoción que sabe a tristeza y 
por ella, baja el pastor detrás de sus blancas ovejas que corren buscando las bellotas y como la tierra hoy sí tiene sabor a hiel y 
a esencia, él habla y les dice, a las tres que por su lado se quedan: 

- Vosotras comeros estas bellotas que voy cortando de las ramas y pongo sobre la tierra que ya veréis como os saben a gloria y 
os alimentan. 


Y mientras desciende por la pendiente que precede al Valle, de las ramas viejas y de las bajeras de las encinas, arranca 
las bellotas y a puñados, las va soltando en el pasto y entre la hierba que ya comienza a brotar y las ovejas se las comen 
mientras las otras ya se han perdido por entre las sombras densas de las tierras llanas que es hacia donde vienen bajando 
porque es por ahí por donde está el calor del corazón y como ahora él siente el cansancio, la confusión y la tristeza, otra vez 
habla con ellas y les dice, mientras se comen su bellotas: 

- Cuando ya por fin sea viejo ¿quién se acordará de mí y quién me dará una mano para que me apoye, al bajar por esta ladera y 
quién me dará el cariño que necesito y en el rincón tranquilo de mi casa pobre y quién se encargará de prestar su cuidado a los 
tomates de mi huerto y a vosotras mi ovejas? 


Y como en la mañana clara, el mundo entero parece confluir hacia el centro del Valle que es por donde se celebra la 
fiesta, sigue descendiendo los caminos que vienen desde todos los extremos y al llegar a la curva del arroyo, se tropieza con la 
abuela que también camina encorvada y mientras da sus pasos torpes y reza, viene pronunciando el dolor que dentro le quema: 
- Al encuentro de la última fiesta en este Valle pero es necesario para que, aunque ya seamos extraños en la propia tierra, nos 
quedemos abrazados y envueltos en la fragancia eterna. 


Y el Valle, como callado y rebosando casi de la misma angustia que en sus corazones ellos llevan y los caminos fluyendo 
por donde manan las fuentes y todo, como en su espera y como es por la mañana, unos a otros se dicen que todavía hoy tienen 
tiempo de juntarse y rezar y charlar y contarse las cosas que en sus almas les inquieta aunque todo esté tan claro que fluya 
como un río inmenso pero no de aguas limpias, sino de amarga tristeza. 


86 - Los Baños, La Canalica, Fuente de la Higuera. 
Carril. Andando, bicicleta o coche. 


Las distancia. 
Desde la antigua zona de acampada, que es donde brota La Laguna, siguiendo siempre la vieja pista de tierra y, hasta 
Fuente de la Higuera, es sólo un kilómetro quinientos metros. 


El tiempo. 

Remontando desde este lugar de La Laguna, si lo hacemos andando, cosa que sería mucho más emocionante, podremos 
tardar una media hora pero si subimos en coche, serían sólo tres o cuatro minutos. Desde La Canalica y Fuente de la Higuera, 
podríamos trazar alguna ruta hasta el picacho de Monteagudo. 
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El Camino. 
Este camino o ruta es la prolongación de la pista que hasta Los Baños, hemos traído. Asciende ladera arriba por entre 
olivares y aunque el firme sigue siendo tierra, está mejor que el primer tramo. 


El paisaje. 

Desde Los Baños o La Laguna que es donde 
estuvo la zona de acampada, se extiende un 
precioso olivar que según se asciende, va 
abriéndose hacia las aguas del pantano. En el libro 
“En las Aguas del Pantano del Tranco”, se habla 
extensamente de las dos aldeas sobre estas laderas, 

= La Canalica y Fuente de la Higuera, así como de las 
eiaa T] personas y cortijos que por aquellos tiempos vivían 
| por aquí y daban vida a estas tierras. El pico de 
Monteagudo, corona a estas aldeas y puede 

servirnos para una bonita excursión a pie. 













i | Cortijo | a Los Baos F 5 
Soto de Arriba | Cortijo de ~ p glo de la 
TN ¡Marcelino >= aguna 


Pantano del Tranco 


Fuente de 
la Higuera 


La Canalica 





Lo que hay ahora. 

Justo donde hemos dado por finalizada el recorrido que nos ha traído por la orilla de las aguas hasta La Laguna y Los 
Baños, comienza la pequeña ruta que nos lleva a la aldea de La Canalica y Fuente de la Higuera. En realidad sólo tenemos que 
continuar por la misma pista. Pero como cada rincón de estos parajes encierra tanto y es tan núcleo en el inmenso mar de 
aquella historia ensordecida, es necesario fragmentar para gustar la propia esencia y con sus matices únicos. 


Recto y pegado al pinar, avanza el primer trocico de camino y formando línea paralela con los límites de las aguas. A los 
cien metros, se despega la pista y ya empieza a remontar en busca de las mágicas aldeas que, en forma de balcón, todavía hoy 
siguen mirando al Valle perdido para siempre. Primero entre zarzas y se ven los olivos a un lado y otro y al frente, nos 
deslumbran las blancas casas de esta antigua aldea. 


El camino está bastante bien y una curva a la izquierda. Sigue remontando entre zarzas y muchos olivos. Quizá estos 
árboles son todavía algunos de los que Maricruz conoció cuando aún vivía en su idílico cortijo del Soto de Arriba. Desde este 
curva, se nos abre al fondo el precioso pueblo de Hornos con la gran cola del pantano como de alfombra. Desde esta ladera y, 
según nos vamos elevando, la vista es cada vez más impresionante. 


Un kilómetro hasta la segunda curva que es donde ya la pista de tierra gira hacia la derecha y enristra recto a La Canalica. 
Tiene una recta que sigue subiendo y pinos a un lado y otro. Los olivos están por aquí pero se pierden por muchos trozos porque 
no es posible su cultivo en tierra tan quebrada. Vamos dirección al poniente y desde aquella lejanía por donde el sol se oculta, 
se alza la sierra de Las Lagunillas, desde aquí mucho más hermosa y como trazando una muralla entre las aguas del pantano y 
la gemela montaña que es esta que vamos remontando. 


Las cuatro o seis casas de La Canalica y un kilómetro trescientos. Muchos paneles solares de aquellos que pusieron para 
que estas personas tuvieran luz eléctrica. Llaman la atención nada más acercarse. Unas casas a la derecha y varias a la 
izquierda bastantes viejas. Paredes de alguna casa derruida y al frente, precioso y con toda su majestad a pesar de los 
escombros, el cortijo de Montillana. Por encima queda el arroyo con el mismo nombre, el cerro de Hoya de la Sorda y la zona 
del camping. 


En aquellos tiempos, en esta bonita aldea de la Canalica vivía la tía Asunción que tenía cuatro hijas y dos hijos. La tía 
María, que le decían la Panadera que tenía dos hijos y dos hijas. Una se casó y se fue a vivir a las Lagunillas. Cuando se casó la 
otra se fue a la Hoya de los Trevejiles y creo que los otros quedaron solteros. Estaba Santiago el Chico, que le decíamos así y 
tenía otros cuatro, dos marginas y dos varones. También vivía allí Catalina Marín que tenía tres hijos y cuatro hijas. También se 
fueron por ahí lejos. Una de estas hijas queda en Cortijos Nuevos. En el cortijo de Isidro Marín, había siete hijos, dos del 
matrimonio, eran nueve y la abuela, diez. 


“Esas casas que dices que hay en La Canalica, cuando yo estaba allí, no existían. Sólo el cortijo Grande del Maestro 
Parras, su mujer y sus hijos, cuando vivía toda la familia allí. La construcción era de un cortijo grande, de labranza y el cortijillo 
chico donde vivía Santiago Caro, de apodo “El Chico” y su mujer Victoria, con estas dos niñas gemelas que yo te cuento y otros 
niños más que tenían. Si desde aquellos tiempos han edificado más casas nuevas, no lo conozco yo porque cuando vivía en mi 
Soto, no existian”. 


Es, por lo tanto, este punto, un balcón para terminar de gozar la ruta 1 y los paseos al El Chorreón y a Los Parrales. La 
carretera sigue adaptándose a la ladera pero nosotros, metiéndonos por entre las páginas del libro del Soto de Arriba, 
escuchamos a María de la Cruz y de La Canalica, entre otras cosas, nos dice: 


” Y esta mujer no sabía rezar el rosario. Pero su corazón, ella lo tenía puesto en Dios. Cuando mi abuela decía “Dios te 
salve María...” como no sabía contestar: “Santa María...” decía: “que no le pase ná mi Juan a mi Modesto a mi Antonio y a mi 
Manuel”. Luego en la letanía, cuando se decía: “Ora por nobis...”, como era antes, ella: “que no les pase ná, que no les pase 
ná...” Aquello, vamos, emocionante de oírla. Pues no les pasó nada. Cuando terminó la guerra, volvieron sus cuatro hijos. Los 
cuatro y a ninguno le pasó nada. Que dos viven todavía en la Canalica: Juan y Manuel. Allí a lo que se le tenía también mucha 
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devoción era a la cruz. El día tres de mayo, casi en tos los cortijos, hacían una cruz y organizaban fiestas. La cruz de mayo era 
muy famosa por el lugar. Y luego la fiesta del pueblo, la patrona, Nuestra Señora de la Asunción y San Roque... 


... En la llanura se juntaban mozos de la Fuente de la Higuera, de la Canalica, de la Laguna, del Baño, de Cañá Morales, 
acudían también, de los Parrales. De todos aquellos cortijos. Es que no sé por qué, si porque estaba precisamente a orillas del 
camino real, mi Soto era muy popular. Muy pasajero, de todo el mundo pasar por la puerta, el Soto era muy popular. Allí se 
juntaban todos los mozos a jugar a los bolos. Y a ambos lados del camino, los viejos y los chiquillos, mirando a los muchachos 
compitiendo con sus bolos”. 


Sigue el camino, ciñéndose a la ladera, casi llano y siempre en la dirección en que se pone el sol. Y ya al frente, en la 
ladera, por debajo de un pico muy parecido a Monteagudo pero mucho más pequeño y que está arropado de olivos hasta casi la 
misma cumbre, mirando al pantano, está Fuente de la Higuera. Es un bloque de casas, todas apiñadas y clavadas en las tierras, 
que se caen sin caerse y por eso asomadas como si todavía no se creyeran que lo del pantano sea real. 


Se ve el artilugio de las placas solares y la carretera le llega suavemente. Desde aquí, la mejor vista para gozar y 
orientarse por todo este amplio rincón de la cola del pantano que se comió lo más fértil del pueblo de Hornos. Nada más llegar, 
la tarde que vine por aquí para empaparme más a fondo de estos rincones, me encontré con un señor algo mayor y al pararme, 
le pregunto: 

- ¿Es esto Fuente de la Higuera? 

Y me responde: 

- Donde hay agua, higos y brevas. 

Y al salir su señora, también le pregunto: 

- ¿Qué sabes tú del cortijo Soto de Arriba? 
- ¡Madre mía! Si ahí me he criado yo. 


Y sin querer ni pretenderlo, desde el balcón de la bella Fuente de la Higuera, nos metimos bajos las aguas del pantano y 
por entre las ruinas de aquel gran cortijo nos pusimos a jugar: 


“Yo vivía en el Soto, enfrente de Mary Cruz. La casa de ella y la mía estaban así porque mi abuelo y su padre eran 
hermanos. Pues una distancia de Mary Cruz como desde aquí a esa cochera. 
- ¿Y cómo era aquella niña? 
- Mary Cruz era una maravilla. Era una niña bonita que siempre iba muy bien vestida. Entonces no se compraban las cosas 
como ahora pero su abuela tenía unas manos que eran divinas. ¡Le hacía unos calcetines, calados y de colores, que eran 
preciosos! La niña, desde luego, era bonita pero es que iba como una princesa. 
- ¿Y tú jugaste con ella alguna vez? 
- ¡Pues claro! Pero ella ha sido muy religiosa, siempre estaba con las estampas. Y es que la abuela era una persona muy 
especial y así salió aquella niña tan dulce que nunca se enfadaba, sin rabia ni pataleos. Vamos que era una niña maravillosa. Ya 
después no la he visto pero siempre la planta desde chica crece. 


La tarde es brillante y el sol cae sobre las azules aguas del Pantano. Desde estas casas de Fuente de la Higuera, balcón 
sobre el Valle perdido, se adivina aquel mundo sumergido para siempre en el gran lago de aguas color cielo. Mirándolo y 
mirándola a ella y con el recuerdo del Soto en mi mente, me digo que hay que ver cómo son las cosas y el tiempo resbalando 
por ellas. Y lo digo porque parece que después de tanto, lo único que al final queda, es aquello que pasado el sueño, permanece 
vivo. 


“Y ya que te hablo de La Fuente de la Higuera, quiero decirte, una vez más, que allí vivían unas personas buenísimas y a 
todas las recuerdo perfectamente. Te puedo contar muchas vivencias y muy agradables como de todas las cosas y personas 
que conocí en mi Vega. Y aquello lo tengo muy andando porque unas veces subíamos por gusto y otras por aquello de las 
cartas de los soldados. De La Fuente de la Higuera, también había muchachos en la guerra. Concretamente al hermano Jacinto 
y a la hermana Paula, le mataron un hijo en la guerra que se llamaba Isidro. Además de otras hijas que tenía, yo al que más 
recuerdo era a Domingo porque era muy amigo de mi hermano Ángel. Quiero decirte que hasta esta pequeña aldea de mi tierra 
amada, llegó la tragedia de la guerra. 


Recuerdo perfectamente al hermano Blas y a la hermana Ramona que es la que te conté que bailaba con tanta gracia 
aquel día tres de mayo. Esta señora y su marido, Blas, son los padres de Paulino el que se casó con mi prima Ramona como ya 
sabes. Recuerdo al hermano Eustaquio, a la hermana Piedad, el hermano Toribio, la hermana Ramona, el hermano Ángel 
Hernández y su mujer Dionisia. Este matrimonio tenía varios hijos pero hijas sólo una que se llamaba Lorenza y creo que 
todavía vive y se casó con Domingo, el hijo del hermano Jacinto y la hermana Paula. Todas estas personas eran 
bondadosísimas. 


Seguro que nadie se acordará de mí pero yo sí me acuerdo de ellos. Me dejaron mucha huella por lo buenos que eran 
todos conmigo. La huella que dejan las personas buenas que conoces, es para toda la eternidad”. 


Al frente, un poco a la izquierda y hacia el norte, tenemos el muro del pantano, justo debajo de nosotros, el gran brazo de 
aguas azules y en su fondo, el cortijo Soto de Arriba, al frente y en la orilla opuesta, el cortijo de Los Parrales, más hacia la 
derecha y en la orilla, el cortijo de Montillana, siguiendo la misma orilla y subiendo hacia el pueblo de Hornos de Segura, el 
cortijo de El Chorreón, en esta dirección y siempre girando de izquierdas a derechas, al final de la gran cola, y sobre la 
imponente roca, el blanco pueblo de Hornos de Segura y si desde él nos venimos hacia nosotros, siguiendo el borde de las 
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aguas pero por el lado opuesto al del cortijo de Montillana, tenemos las aldeas del El Carrascal, La Platera, Hornos el Viejo y 
más próximo a nosotros, el viejo cortijo de Moreno, La Laguna, Los Baños, el cortijo de Joaquín y volvemos otra vez al cortijo 
del Soto de Arriba, corazón de aquella Vega y ahora, de este trabajo. Y ya, y como dominando la espléndido visión, La Canalica 
y Fuente de la Higuera que es donde estamos. 


La fragancia eterna. 

Vino un tiempo esplendoroso y al explotar la primavera, la Vega se cubrió de hierba fina y los cerezos de los huertos, se 
llenaron de flores blancas, en cantidad tanta, que parecían una nevada intensa y las perdices, por las laderas, a todas horas 
desgranaban sus cantos y como el buen tiempo se prolongó y las lluvias llegaron tarde, la tierra se empezó a secar mientras las 
zarzas por los cibantos, echaban sus hojas nuevas. 


Y una tarde de aquella primavera adelantada y toda esplendorosa aunque algo seca, se cubrió el cielo de nubes y al caer 
la noche, la lluvia fina regó la tierra y con las temperaturas cálidas de la noche negra, salieron los caracoles y de luces de teas 
encendidas se llenó toda la Vega y al salir el sol, al otro día por la mañana, sí era de verdad un ensueño ver tantas flores 
abiertas e impregnadas de gotitas transparentes y oliendo, todo el campo, a dulcísima esencia. 


Y el joven, el que recorría la Vega soñando y esperaba a la otra primavera y tenía el corazón herido y temblaba de tanto 
miedo, se sentó bajo la encina a contemplar el momento mágico y a ver de qué manera encontraba un camino que le llevara al 
corazón del amor que le quemaba por dentro y otra vez, no encontró consuelo sino incertidumbre y mil destrozos en todo cuanto 
amaba con fuerza. 


Y estando en esta angustia florecida de tan dulce primavera por la tierra que tanto ama, se dice que quizá una manera de 
encontrar algo de consuelo, sea concentrarse en los ojos y desde ahí, por las venas que llevan al alma, relajarse y lo mismo 
hacer con el aliento que por la nariz se le cuela y también con la garganta y luego con el corazón, que es donde está la fuente de 
los sueños y así de este modo, dejarse dormir sin dolor, en el fluir de la primavera “porque quizá sea este el camino que me 
hace esencia con las cosas y las fuentes que brotan en mi Vega”, se dice. 


Y aquella mañana, la primavera dulce, estaba llenando la tierra y él sentado bajo la encina con su dolor doliendo y con su 
sueño bello, intentando hacerse fragancia con el latido de su amada Vega. 


87- El Carrascal, La Platera, Hornos el Viejo, Hornos de Segura. Carretera y carril. Andando, bicicleta o coche. 


Las distancia. 
Desde el cruce con la pista que va a Los Baños y pasando por las aldeas de El Carrascal, La Platera y Hornos el Viejo, 
unos seis kilómetros. 


El tiempo. 

En coche y subiendo despacio para empaparnos a fondo de la preciosa vista que nos ofrece el pantano, ahora desde otra 
perspectiva y más lejos, se tardan unos diez minutos. Andando, realidad que es muy gratificante, se puede recorrer en una hora 
y media aproximadamente por ser cuesta y en algunos tramos, muy pronunciada. 


El Camino. 

Se trata de una pista de tierra que comunica a las aldeas de El Carrascal, La Platera y Hornos el Viejo con su hermano 
mayor sobre la gran roca. Discurre a media ladera elevada sobre el valle donde se embalsan las aguas y su firme está bien pero 
depende de la estación del año en que la recorramos. 


El paisaje. 
Desde las tres pequeñas aldeas hasta Hornos nos acompañan las laderas pobladas de olivares clavados en las tierras 
que un día fue despojada de encinas y robledales. 


Hornos de Hoy, los espesos bosques de pinares cubren las 

Segura partes altas de estas laderas y ascienden hasta las 

o mismas cumbres que nos van quedando a la derecha. 

\ C. de los El arroyo de la Cuesta de la Escalera, nos sale al 
Saleros 





paso a mitad de la ruta y nos asombra un poco más 
Ceomenterlo con su caudaloso cauce y profundo surco arropado 
de sombras y espesa vegetación. Siempre al fondo, la 
grandiosidad de las aguas del pantano y sobre ellas, 
los reflejos de luces suaves y mágicas. 


Lo que hay ahora. 
Por el trozo de pista que nos dejábamos a la 
y Sia Arroyo Cuesta C iaa Izquierda cuando bajábamos hacia Los Baños, 
| de la Escalera os Gnoz Mos kilómetro cinco, torcemos de regreso hacia el pueblo 
de Hornos de Segura. En la llanura y entre viejas 
encinas y olivos, nos tropezamos con las blancas 
casas del El Carrascal. El camino por aquí está bastante bien. Sube no demasiado empinado y busca la segunda aldea que es 
La Platera. Es este un grupo de casas bastante grande y por aquí, todavía tienen ellos sus huertos, sus animales de aquellos 
tiempos y casi pura, su forma de vida. 


Carretera sin asfalto 






La Platera 
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Se ven algunos burros, nos recrean los huertos bien cuidados y las manadas de ovejas pastando. Gira el camino hacia 
Hornos el Viejo, porque las tres aldeas casi se dan la mano y antes de entrar a sus casas, a la derecha, nos sale una pista de 
tierra que remonta. Por aquí descienden los pastores de la gran Sierra de Segura, Pontones y Santiago de la Espada, cuando 
bajan a las tierras de Sierra Morena a invernal. Es por aquí por donde viene la vereda de trashumancia y por esta pista, es 
también por donde se ha pensado desviar la carretera asfaltada que viene desde Jaén capital hasta Santiago de la Espada. 


Y a la entrada de Hornos el Viejo, una gran noguera y a la derecha, la fuente sobre una preciosa explanada donde se 
puede aparcar y beber agua fresquita. Es muy cortito el recorrido por el centro de las pocas casas que forman este pueblo y a la 
salida, una encina grande a la izquierda. Una mujer mayor que corta troncos de pino con su hacha vieja. No vive mucha gente 
en esta aldea y menos en las temporadas de invierno. En verano, como suele suceder en muchos pueblos y aldeas de estas 
sierras, si vuelven muchos de los que fueron emigrando porque las raíces tiran. 


Justo en este Hornos el Viejo, el camino deja de remontar y gira para el pueblo de Hornos de Segura, surcando las sierra 
a media ladera y remontado bastante sobre el pantano. Abundan los pinos, porque esto sí es ya tierra del Parque Natural. Tierra 
blanca y roja y monte bajo, torviscos, cornicabra, romeros y enebros. En el kilómetro uno cien, en una curva hacia Hornos, una 
vista preciosa del pueblo al frente y más cuando ahora cae el sol y lo tenemos mucho más cerca. Al fondo y a lo lejos, sobresale 
Cortijos Nuevos y el Cerro de Hornos que es el que por al lado del levante, corona el pueblo. 


Otra curva, ya más cerca, y el pueblo que sigue viéndose al fondo y remontado sobre la gran roca. Por debajo se descubre 
el barranco donde están los manantiales de aguas saladas, usadas en aquellos tiempos, para extraer la sal que se consumía en 
muchos de los cortijos y se ve el camino que sube hacia las ruinas que por ahí todavía quedan. Vamos dando una curva por 
esta ladera repleta de pinos y al frente, antes de cruzar el arroyo de la Cuesta de la Escalera, nos mira la empinada ladera 
cubierta de olivos. 


Abajo a la izquierda, se nos abre el arroyo y por sus orillas, un espeso bosque de álamos subiendo por el cauce y un 
edificio antiguo que es uno de los tres molinos que por aquellos tiempos funcionaban en este arroyo. Molían trigo, cebada, 
habas, panizos y pimientos colorados. A la derecha la gran ladera tan repleta de pinos y el cerro cayendo hacia el barranco con 
sus recios farallones rocosos. El camino corta esta pendiente y sube paralelo al cauce del arroyo buscando un punto mas 
propicio para atravesarlo. Es preciosa esta subida buscando el puente. 


Justo en esta angostura los pinos parecen desplomarse amontonados y entre ellos, los olivos. Como es por la tarde, da la 
sombra y como es ya casi primavera, resulta un paseo delicioso hacer calladamente este camino. Una perdiz se me cruza antes 
de alcanzar el puente y se me para sólo a quince metros, entre las aulagas y pegado a un olivo. Están en celo y por eso, en el 
pecho de enfrente, oigo a la otra reclamándola. Tiene un plumaje muy bello. 


En el kilómetro tres trescientos, desde El Carrascal hacia Hornos de Segura, está el puente que da paso al cauce del 
arroyo Cuesta de la Escalera. Es este un rincón tan lleno de encanto que bien merece una larga parada y gozarlo 
detenidamente. Las perdices, pues aquí están en su mundo como también ocurre a lo largo y ancho de todas estas sierras. 
Mucha tierra suelta que es lo que a ellas les gusta, mucha agua tienen ahora y mucha hierba. Ya estarán preparando sus nidos 
porque el refrán dice que “en marzo, con tres o cuatro”. 


Desde el arroyo, la pista de tierra, remonta algo empinada y por momentos aparecen los típicos baches. Por la otra ladera 
vamos buscando el pueblo blanco de la gran roca. Al principio son pinos y monte bajo y enseguida, muchos olivos. Como es por 
la tarde, el sol está cayendo sobre el pantano y su luminosidad no deja que veamos claramente la majestad del gran charco 
lleno hasta los bordes. Si fuera por la mañana, la imagen sería a la inversa y ello desprendería mares de belleza mágica. 


Y es un gran espectáculo porque al fondo, se divisa toda la cola ahora desde la perspectiva que nos da la distancia que 
tenemos por medio. Al fondo, desde cualquier ángulo que contemplemos este pantano, nos queda siempre la sierra de Las 
Lagunillas y al otro lado, la cordillera y sierra de Beas. Por aquí, mucho romero florecido, mucha aulaga y ya, algunas personas 
mayores que, como sucede en todos los pueblos de estas sierras, salen a pasear al caer la tarde. 


Ahora hay abundantes espárragos y por eso muchas de estas personas se entretienen buscándolos para hacerse su 
tortilla al caer la noche. Aprovechan, hacen gimnasia, gozan del campo que tan dentro llevan y de paso, cogen sus espárragos. 
Este año hay buena cosecha porque ha llovido bastante y ahora estamos teniendo un buen tiempo. 


Kilómetro cuatro trescientos, la visión del pueblo blanco sobre la roca, nos sigue sorprendiendo y cada vez más cerca. La 
pista se va adaptando a la ladera del olivar sin dejar de trazar curvas y formando balcón sobre el amplio valle. De la pista para 
abajo, muchos olivos y de la pista para arriba, todo monte espeso porque subimos hacia las partes altas del Cerro de Hornos. En 
el kilómetro cuatro setecientos y en una curva hacia Hornos, la vista del pantano es esplendorosa. 


Una cueva a la izquierda, muchas higueras, el antiguo lavadero del pueblo también a la izquierda y unas niñas que se han 
parado a beber, en su paseo con bicicletas. Este lugar es la famosa Fuente de Camarillas. Los lavaderos verdaderos del pueblo 
de Hornos, en aquellos tiempos que no ahora, están justo a la entrada por la vieja Puerta de la Villa. Es justo este el kilómetro 
cuatro novecientos. Y el cementerio algo más adelante y a la derecha. Al remontar, se allana la carretera y en el kilómetro cinco 
cien, se encuentra el cementerio. A la izquierda nos queda una gran piedra, entre olivos y un buen pino. 


“La fuente que tú dices se encuentra por la parte del cementerio nuevo, eso se llama Camarillas. Ese lavadero, esa fuente 
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es así como se ha llamado de siempre y el lavadero que hay o había, no sé si estará todavía, a la entrada del pueblo por la 
Puerta de la Villa, es donde siempre se ha lavado. Allí iba una cantidad de agua muy enorme y es a donde bajaban del pueblo a 
lavar también pero este lavadero es más moderno que el de Camarillas. Lo hicieron después. 


Y antes de llegar a Camarillas, en una curva que en la carretera de Hornos a Pontones, hay un mirador. A ese rincón le 
llaman Las Celadillas y desde allí se ven cosas maravillosas. Yo no sé qué nombre tendrá ahora pero a aquella curva y al lugar, 
nosotros le decíamos Las Celadillas”. 


Kilómetro cinco trescientos, a la izquierda una roca grande, pegada a la carretera y abajo, el barranco donde se 
encuentran los manantiales salados y las viejas ruinas de aquellas construcciones. “Otro recuerdo de aquella escuela y la 
maestra es que un día, nos llevó a todas las niñas, de excursión al salero para que lo viéramos. Esto fue durante el tiempo de la 
guerra. Vimos como brotaba el agua, como se convertía en sal y ella nos iba explicando el proceso de como se iba cristalizando. 
Me acuerdo que vimos unas piletas, unas abarquilla chicas y el agua iba entrando, clara que parecía agua corriente pero luego 
se convertía en sal. Ella nos lo explicaba pero yo no me acuerdo. Y había allí unas piletas que estaban llenas de sal y aquello 
estaba precioso de tanta sal blanca que parecía nieve. 


Los hombres que trabajaban tenían unas herramientas que parecían legones y con estos utensilios la recogían y la 
amontonaban para irla sacando y vaciar las piletas para que se llenaran otra vez de agua y que se fuera haciendo sal. Aquella 
sal, luego la iban vendiendo y como por allí todo el mundo hacia su matanza, pues aquella sal se distribuía por todos sitios. 
Mucha gente iban a los saleros a por sal para salar los jamones, los embutidos y para el gasto de las casas. Los saleros de mi 
pueblo de Hornos eran los que abastecían a todos los cortijos de aquellos contornos. 


No sé en qué otro sitio habría algún salero más, porque yo no tengo noticias nada más que de las salinas de Hornos. Le 
decían el Salero de Arriba y el Salero de Abajo y yo estuve, entrando por el pueblo de Hornos, en el Salero de Arriba”. 


Kilómetro cinco quinientos, la curva y se abre majestuosa y al frente, Hornos. Estamos como a quinientos metros del 
pueblo. Es precioso, remontado sobre la roca, en primer plano, las casas nuevas y las torres del castillo y de la iglesia. Desde el 
valle, la ladera sube llena de almendros ya todos vestidos con sus nuevas hojas que revientan de un verde intenso. 


A la entrada y a la izquierda, unas ruinas, una fuente, una higuera a la derecha, tierra roja de la torrentera y ya las casas 
del pueblo y la calle que se empina. “Yo creo que esas ruinas son las del molino de aceite de don Francisco Blanco”. Al coronar, 
dos direcciones: a la derecha, se sale a la carretera asfaltada que viene desde Cortijos Nuevos. Es la vía principal de acceso a 
este pueblo que al llegar, lo roza, trazando una cerrada curva y sigue remontando. Escala por el barranco de la Garganta y 
asciende hasta el Puerto de la Cumbre. Si desde aquí continuamos por esta carretera, nos llevará a Pontones Alto y Bajo, al 
nacimiento del río Segura, a los Campos de Hernán Pelea y a Santiago de la Espada, con todas su bellas aldeas y grandiosos 
paisajes. 


Por la dirección de la izquierda, penetramos en el corazón del pueblo de Hornos de Segura. Enseguida y a la izquierda, la 
plataforma del mirador sobre la amplia Vega que hoy cubren las aguas del pantano. A la derecha y enseguida, la Puerta Nueva, 
tallada en la pura roca que baja desde el cerro del castillo y que en otros tiempos sirvió de muralla. La entrada al recinto 
amurallado, era por unos arcos en la muralla, al otro lado del pueblo y también cortando el espigón rocoso. En cuanto 
atravesamos el estrecho de esta roca, aparecen las casas y las calles estrechas por entre ellas y bajando un poco, salimos al 
recinto de la plaza de la iglesia. “La Rueda” como desde siempre se llamó el rincón y de ello, María en su libro del Soto, nos da 
buena referencia. 


Nos queda a la izquierda la fachada de la iglesia y la puerta y una entrada, por donde está el Ayuntamiento, nos sitúa en 
otro de los miradores, el del Aguilón, que se abren desde todos los extremos de este pueblo. Asomados a él, casi colgado en la 
pura roca, al frente y desde las profundidades, se nos presenta la azul llanura de las aguas del pantano y, hacia los lados y 
hasta las cumbres, las grandes laderas como rebosando y vestidas con su manto verde negro. 


Es este un momento importante por lo que tiene de resumen, en un sólo vistazo, del rincón que hemos surcado 
recorriendo las distintas rutas. Si nos concentramos y observamos atentos, veremos como el gran Valle se nos presenta con la 
belleza del cuadro más perfecto jamás pintado por artista humano. Desde el fondo, allá a lo lejos y por la derecha, emerge la 
carretera por donde sube la primera de las rutas. A la mitad y desde ella, se descuelga el primero de los paseos que sobre el 
Valle y por las orillas de las aguas, se divide en los otros dos paseos, el de El Chorreó y Los Parrales. 


Ya en la parte alta, por la izquierda, la pista de la segunda ruta y al final pero sobre las sierras que descienden desde las 
cumbres de Pontones, las dos rosas de aldeas asomadas a su balcón como si esperaran que el cortijo del Soto, en cualquier 
momento, surgiera de las aguas. Más por nuestra izquierda, las otras tres aldeas y la pista que asciende hasta el núcleo de 
casas donde ahora estamos detenidos. Pero en el centro de este reino de ensueño que más parece pertenecer a otro universo 
que a la propia tierra que lo contiene, el juego de colores y luces tamizando los remansos y las llanuras verdes. 


Y todo, y lo que se adivina guarda su silencio en espera del momento y pareciera que está como de rodillas o altombrando 
el real camino de la eternidad, que desde lo hondo arranca hacia nosotros y las blancas casas de Hornos de Segura, sobre el 
pedestal de rocas. Y nosotros, absortos sin saber ni hablar o en todo caso preguntando: “¿quién nos los puede describir con la 
claridad con que nos quema dentro?” 


Y como la imagen de tan irreal cuadro de belleza fina y misterio condensado, no me cabe en las palabras que por mi 
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mente pasan, aquí guardo silencio. Que la quietud de las casas de este dulce pueblo y la grandiosidad de su Valle aplastado, 
obre en nosotros el milagro y nos abra los ojos del alma, que es donde se fraguan los caminos que llevan a las más completas 
rutas y manan las fuentes que dan color a todas las praderas. Que Dios quiera poner su hálito de amor en el corazón que nos ha 
regalado y nos premie con el gozo de lo puro para que lo rozado por nosotros quede más limpio y aquello que nos ha rozado a 
nosotros, nos haga más libres, grandes, trascendentes y enamorados. 


La fragancia eterna. 

Siguió pisando la arena blanca, acompañado del rumor del agua y el perfume de la primavera colgada desde las rocas y al 
mirar al frente, como era por la mañana, vio el sol brotando desde sus cumbres largas y vio sus chorros de luz, blancas y color 
naranja, caer por los barrancos de las nieblas finas y la espesura de las zarzas y vio luego arder de luz pura la superficie de los 
charcos y el musgo trabado en las piedras y por donde el río corta las rocas que bajan de las partes altas, vio como en manojos 
espesos, el sol se colaba e igual que en aquellos tiempos, encendía de oro y primavera fuego, el surco por donde sigue 

cruzando la corriente plata. 
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en el agua fresca que saltaba por la corriente clara. 


Y siguió bajando y al dar la curva y meterse, con el río, en la garganta del misterio verde y los charcos blancos encajados 
entre las rocas y la arena del lecho de las aguas, vio que por la derecha y, rompiendo las arrugas de la cara de las piedras, iba 
tallada la senda y luego encajada en el estrecho y después con barandas de hierro y más escalones de cemento y al llegar al 
charco de sus sueños, donde con el hermano y la hermana niña y la primavera bella y los puros rayos de sol del verano, se 
había bañado tantas veces entre aquel juego celeste de rosas inmaculadas, vio que casi nada era blanco a pesar del río 
corriendo y la primavera colgando por las laderas, en las rocas y a los lado de las aguas. 


Y siguió, todavía un poco más, bajando y al ver la carretera de alquitrán negro y tallada por donde estuvieran las 
madroñeras y los nidos de las águilas, ya no quiso avanzar más y se quedó mirando al hermano sol que redondo asomaba por 
las cumbres y como en aquellos días, al campo venía bañando de frente y al agua del río blanco y a las hojas de los álamos y a 
la primavera entera que estaba por doquier brotando y a él que allí, quieto y en silencio, observaba al valle amado, tan dulce y 
todo teñido de luz naranja y aunque era el mismo de siempre, le parecía tan otro y raro, dentro de su corazón, que hasta en 
llanto se le transformaba porque más que nadie, él sabía y estaba viendo que se lo habían robado a la fuerza y a traición y de 
espaldas al brillo mágico de la singular mañana. 


88 - LOS PASEOS. 
Hoya de la Sorda, cortijo de Montillana. 
Carril y vereda. Solo andando. 


Las distancia. 
Si nos bajamos siguiendo la pista de tierra que atraviesa los olivos, puede llegar al kilómetro y algo. Si nos vamos 
acortando las distintas curvas que traza este camino, el recorrido es menor. 


El tiempo. 
Hasta las ruinas del cortijo de Montillana, no se tarde más de veinte minutos pero es obvio que también depende del 
ritmo que llevemos y lo despacio y a fondo que deseemos gozar los paisajes. 


El Camino. 

Este camino es un trozo de pista que baja desde el Camping de Montillana, Hoya de la Sorda, hasta enlazar con el que 
recorre las orillas de las aguas del Embalse del Tranco por Montillana y el viejo cortijo de Los Parrales. 

El paisaje. 

El punto de partida de esta ruta, es el mismo collado de la Hoya de la Sorda, justo donde se encuentra el camping. 
Desciende casi en picado buscando la hondonada del pantano y lo recorremos entre olivares, encinas, viejos robles, aulagas y 
muchas zarzas por el arroyo que nos va quedando a la derecha. Al frente nos va impresionando la vista de las aguas del 
pantano, las cumbres de Monteagudo, las aldeas en su ladera y más cerca de nosotros, el viejo cortijo de Montillana y las 
llanuras por donde se asienta. Poco a poco nos vamos metiendo en el corazón de lo que recoge el libro: “En las aguas del 
Pantano del Tranco”. 
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Lo que hay ahora. 

En cuanto paramos sobre la llanura del pequeño collado, a la derecha, si subimos desde el muro del pantano, vemos un 
panel que recoge algunas indicaciones de la ruta que vamos a recorrer: “Sendero Los Parrales, datos básicos: Longitud, 2,5 km. 
Tiempo aproximado: 45 m. Dificultad: alta. Tiempo de trazado: lineal”. Ahora dentro de un rato veremos que todos estos datos 
se nos esfuman porque la emoción y belleza de las tres rutas que vamos a recorrer, partiendo desde este punto, es una realidad 
mucho más profunda y grande. 


Y si subimos un poco a la derecha, nos encontramos una hondonada, llanura y esto es la antigua Hoya de la Sorda. Toda 
la tierra se ve cubierta por la hierba y a la izquierda, un poco en la ladera del cerro que vamos a recorrer, las viejas ruinas de 
aquel cortijo que se parecen un poco, entre otros muchos, al que hoy yace en las profundas aguas del Pantano. Si la 
observamos despacio veremos lo hermoso que aquellas construcciones rústicas, eran y lo bien distribuidas para dar servicio a 
todos sus habitantes y a los animales que estos habitantes siempre tenían a su lado. 


La vegetación que vemos aquí es: jaguarzos, coscoja, cornicabra, jara blanca, pinos carrascos y encinas, entre otros. Un 
gran pino carrasco que se dobla hacia las ruinas del viejo cortijo. Sobre el esqueleto de lo que fue el cortijo, se adivina que era 
bonito. Si lo rodeamos por detrás todavía vemos cómo estaba distribuido esta construcción. Las paredes están casi intactas, no 
el tejado, por la parte de atrás, una higuera que es donde tenía la puerta, se ven las distribuciones por dentro, un pequeño rodal 
de tierra con mucha hierba, que cae hacia el barranco y la higuera que todavía sigue con vida pero comida por las zarzas y entre 
los escombros de las ruinas. Aquí es donde vivía aquella gente, buenas personas que penaron trabajando la tierra para sacar el 
pan que les daba la vida. 


Desde aquí hay una vista muy bonita sobre las cumbres de Beas. Podemos recorrerlo y observarlo y aunque está roto casi 
por completo, todavía se ven las vigas de madera que eran las que sujetaban el tejado y la cámara, donde estuvo la chimenea, 
las habitaciones, la lacena, las paredes blanqueada con la cal que ellos mismo cocían en sus caleras, el corral de los animales, 
las piedras que formaban las paredes, calizas y la mezcla que las sujetaban y los marcos de la puerta y las vigas amontonadas. 
Con un poco de interés, podemos hacernos una idea de cómo era la vida de aquellas personas que un día se fueron y por el 
rincón quedan sus huellas, puede que, para la eternidad. 


El sendero que baja es una pista de tierra que desciende hacia el cortijo de Montillana. Arranca justo a la derecha a la 
altura del camping Montillana y lo primero que tiene a su derecha, son dos grandes encinas que con su sombra cubre la tierra 
hoy tapizada de mucha hierba verde. El vestido hermoso de estas bellas sierras y las señas de identidad que remiten a lo 
sublime. Cantan los pajarillos, porque en primavera, todo este bosque se llena de mil pajarillos que anuncian y proclaman la 
vida y sube un aire fresco desde el barranco. 


Desciende enseguida, cayendo casi en picado porque baja hacia la hondonada de lo que fue el gran Valle de la Vega de 
Hornos y se viene por el lado izquierdo de las ruinas del cortijo que dejamos atrás. Y baja cortado entre las dos pequeñas 
laderas del collado que va dando configuración a un arroyuelo. Se divide enseguida en dos: uno que va a la derecha, por entre 
los olivares que será el bueno y otro que sigue casi al frente, más pegado a las partes altas del cerro y busca la ladera que se 
enfrenta a la aldea de Fuente de la Higuera. No es este el bueno y lo descubrimos enseguida. 


Lo vemos cortado con una cadena y unas letras que dicen: “Camino particular”. Una alambrada protege las tierras y como 
nosotros ya vamos por el de la izquierda, seguimos bajando y en unos metros nos metemos por entre los olivos. Se ve que los 
todoterrenos si bajan a lo hondo y también los tractores cuando tienen que hacer alguna faena entre estos olivos. Mucho 
lentisco, zarzas, jara blanca y pinos grandes que tienen gran vistosidad. 


Enseguida aparecen los olivos. Como dos pequeñas estacas a los lados por donde estaría la cadena cuando la ponen. A 
la derecha nos va quedando el arroyuelo que empieza a tomar forma y se le ve lleno de zarzas entre varios fresnos. Al frente y 
en lo hondo, el gran lago de las aguas del pantano, todo hermoso con sus tonos azules verdes y los reflejos de los montes y 
cielo que le rodean. Al otro lado se ven la Canalica y Fuente de la Higuera. Se ve el camino dibujando revueltas por la ladera. 
Desde aquí ya vamos viendo también la pequeña isla de Montillana. Es un puntal de tierra algo elevado que cuando el pantano 
se llena, queda rodeado por las aguas. 


Y si subimos un poco a la derecha, nos encontramos una hondonada, llanura y esto es la antigua Hoya de la Sorda. Toda 
la tierra se ve cubierta por la hierba y a la izquierda, un poco en la ladera del cerro que vamos a recorrer, las viejas ruinas de 
aquel cortijo que se parecen un poco, entre otros muchos, al que hoy yace en las profundas aguas del Pantano. Si la 
observamos despacio veremos lo hermoso que aquellas construcciones rústicas, eran y lo bien distribuidas para dar servicio a 
todos sus habitantes y a los animales que estos habitantes siempre tenían a su lado. 


La vegetación que vemos aquí es: jaguarzos, coscoja, cornicabra, jara blanca, pinos carrascos y encinas, entre otros. Un 
gran pino carrasco que se dobla hacia las ruinas del viejo cortijo. Sobre el esqueleto de lo que fue el cortijo, se adivina que era 
bonito. Si lo rodeamos por detrás todavía vemos cómo estaba distribuida esta construcción. Las paredes están casi intactas, no 
el tejado, por la parte de atrás, una higuera que es donde tenía la puerta, se ven las distribuciones por dentro, un pequeño rodal 
de tierra con mucha hierba, que cae hacia el barranco y la higuera que todavía sigue con vida pero comida por las zarzas y entre 
los escombros de las ruinas. Aquí es donde vivía aquella gente, buenas personas que penaron trabajando la tierra para sacar el 
pan que les daba la vida. 


Desde aquí hay una vista muy bonita sobre las cumbres de Beas. Podemos recorrerlo y observarlo y aunque está roto casi 
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por completo, todavía se ven las vigas de madera que eran las que sujetaban el tejado y la cámara, donde estuvo la chimenea, 
las habitaciones, la lacena, las paredes blanqueada con la cal que ellos mismo cocían en sus caleras, el corral de los animales, 
las piedras que formaban las paredes, calizas y la mezcla que las sujetaban y los marcos de la puerta y las vigas amontonadas. 
Con un poco de interés, podemos hacernos una idea de cómo era la vida de aquellas personas que un día se fueron y por el 
rincón quedan sus huellas, puede que, para la eternidad. 


El sendero que baja es una pista de tierra que desciende hacia el cortijo de Montillana. Arranca justo a la derecha a la 
altura del camping Montillana y lo primero que tiene a su derecha, son dos grandes encinas que con su sombra cubre la tierra 
hoy tapizada de mucha hierba verde. El vestido hermoso de estas bellas sierras y las señas de identidad que remiten a lo 
sublime. Cantan los pajarillos, porque en primavera, todo este bosque se llena de mil pajarillos que anuncian y proclaman la 
vida y sube un aire fresco desde el barranco. 


Desciende enseguida, cayendo casi en picado porque baja hacia la hondonada de lo que fue el gran Valle de la Vega de 
Hornos y se viene por el lado izquierdo de las ruinas del cortijo que dejamos atrás. Y baja cortado entre las dos pequeñas 
laderas del collado que va dando configuración a un arroyuelo. Se divide enseguida en dos: uno que va a la derecha, por entre 
los olivares que será el bueno y otro que sigue casi al frente, más pegado a las partes altas del cerro y busca la ladera que se 
enfrenta a la aldea de Fuente de la Higuera. No es este el bueno y lo descubrimos enseguida. 


Lo vemos cortado con una cadena y unas letras que dicen: “Camino particular”. Una alambrada protege las tierras y como 
nosotros ya vamos por el de la izquierda, seguimos bajando y en unos metros nos metemos por entre los olivos. Se ve que los 
todoterrenos si bajan a lo hondo y también los tractores cuando tienen que hacer alguna faena entre estos olivos. Mucho 
lentisco, zarzas, jara blanca y pinos grandes que tienen gran vistosidad. 


Enseguida aparecen los olivos. Como dos pequeñas estacas a los lados por donde estaría la cadena cuando la ponen. A 
la derecha nos va quedando el arroyuelo que empieza a tomar forma y se le ve lleno de zarzas entre varios fresnos. Al frente y 
en lo hondo, el gran lago de las aguas del pantano, todo hermoso con sus tones azules verdes y los reflejos de los montes y 
cielo que le rodean. Al otro lado se ven la Canalica y Fuente de la Higuera. Se ve el camino dibujando revueltas por la ladera. 
Desde aquí ya vamos viendo también la pequeña isla de Montillana. Es un puntal de tierra algo elevado que cuando el pantano 
se llena, queda rodeado por las aguas. 


Según vamos bajando, porque la ladera se pronuncia cada vez más, al frente se nos va abriendo la gran panorámica de 
los montes donde se asienta Hornos el Viejo, El Carrascal, La Platera y más a la derecha, los barrancos hacia el Collado de 
Montero, con el arroyo de la Canalica, la aldea de la Canalica y Fuente de la Higuera. El pueblo de Hornos de Segura, se nos 
queda por debajo de las cumbres del Yelmo y el cerro de Hornos pero al frente de nosotros y remontado en su roca y como si 
surgiera de las azules aguas del gran pantano. 


Al venir por aquí, ya es bueno haber leído el libro “En las aguas del Pantano del Tranco”, porque al ver ahora los paisajes, 
sin duda que nuestro gozo a la vez que nuestra compresión, será mucho más completa. Ahora nos iremos haciendo una buena 
idea de lo que fueron, en aquellos tiempos, los paisajes de este espléndido rincón y lo que son hoy. 


También al frente pero ya un poco atrás y a la derecha, se nos alza el pico de Monteagudo. Son las doce y media de la 
mañana y el disco del sol, está en todo lo alto. Con razón aquellas personas tenían como referencia el gran picacho de 
Monteagudo, para saber en qué hora del día se encontraban y sobre todo, el medio día. Sobre las aguas del pantano se reflejan 
las laderas de este monte, con las aldeas de La Canalica y Fuente de la Higuera. Es una visión preciosa. 


Y aquí por donde vamos andando, a la izquierda nos va quedando la cumbre de un pequeño cerrillo de tierra blanca 
poblado de jaguarzos, carrascas arbustivas, una encina bastante vieja y gruesa, mucho romero y aulagas que por estas fechas 
están florecidas. A la derecha, los olivos que son todavía jóvenes sobre esta tierra blanca. Y al fondo, las aguas azules del 
pantano. Y más a la derecha, por donde viene el camino bordeando las aguas, el bosque de pinos y entre ellos, el gran concierto 
de pájaros. Se ve, al frente, el cortijo de Montillana. 


Saliendo de este cerrillo, la pista se divide en dos. El ramal de la izquierda, va al frente por entre los olivos y la de la 
derecha, sigue bajando en busca de la que sube desde el cortijo de Los Parrales. Aquí gira ahora hacia la derecha buscando el 
barranco por donde viene el pequeño arroyuelo que nace justo donde hemos cogido esta pista. Se ve al frente, con toda su 
majestad, la ladera repleta de olivos y arriba, la corona de pinos entre espeso monte bajo que es por donde se nos han quedado 
las ruinas del cortijo Hoya de la Sorda. 


Según llegamos a la curva, descubrimos que por el arroyuelo baja un chorrillo de agua. Seguro que no será así en otras 
épocas del año pero hoy sí tiene este chorrillo y muy claro. Ha llovido mucho este invierno y se puede adivinar que ya más 
metidos en verano, puede que no tenga agua ninguna. Pegado a sus zarzas crece el poleo y a las palomas torcaces, que toman 
bien las sombras y espesura de estos pinares, se les siente por entre las zarzas bebiendo. 
123579tyuio 

La pista va tallada en la ladera de este cerrillo de tierra roja con vetas blancas y gris ceniza, y también se adivina que su 
principal misión es para dar paso a los olivos que vamos atravesando. En cuanto damos la curva otra vez hacia la izquierda 
porque este camino desciende trazando muchos zigzags, enseguida a la derecha y abajo, el camino que viene desde el cortijo 
de Los Parrales. Arranca del muro del pantano, pasa por Los Parrales, el cortijo de Montillana, los parajes de El Chorreón y 
sigue hasta salir a la carretera por el río Hornos. Este es el camino que trazó la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir 
cuando terminaron de construir la presa. 
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Este camino es nuestro paseo dividido en dos preciosos tramos. Cogiéndolo en el cortijo de Montillana que es donde tiene 
su centro, hacia un lado y otro, quedan dos distancias casi iguales y repletas de mucha belleza. No es la cantidad sino la calidad, 
la calma, la reflexión y el gozo pausado lo que nos proporciona un placer grato y suave que cuela hasta lo más hondo. 


Al llegar al puntalillo, otra vez se vuelve a dividir. Un tramo que sigue hacia el arroyo y desde aquí ya se oye el rumor de 
la corriente del arroyo de Montillana, y otro ramal que tira a la derecha y remonta, bajando, un puntalillo de tierra blanca con 
aulagas y olivos a la izquierda. Este es el que va al cortijo. Desde aquí mismo, si miramos hacia el arroyo, se ve la gran 
espesura de álamos que pueblan las orillas del cauce. Por ahí, narra María, mana la caudalosa Fuente del Tobazo. El manantial 
donde nace, con toda su fuerza, este arroyo de Montillana. Frente queda la ladera de olivos por donde está Fuente Mala y más 
para arriba, las Cuevas de Montillana, el barranco por donde baja el arroyo, arriba las cumbres y la ladera tupida de pinos. De la 
carretera para abajo, pinos y olivos. 


“La Fuente del Tobazo, yendo por la carretera del Tranco hacia Cañá Morales, está a la parte de abajo de la carretera. 
Más abajo de la cueva y dando vista a Montillana. Es una fuente poco visible, yo no sé ya si después le habrán puesto algún 
pilar o la habrán señalizado de alguna manera. No lo sé. Yo me acuerdo de verla allí. Y por gusto, por complacer a mi hermano 
Cesáreos, fuimos una vez, mi hermano, su mujer, mi marido y yo. Echamos la comida y nos estuvimos todo el día en la fuente 
aquella, que como ya aquello lo anda menos la gente, pues estaba todo cubierto de zarzales y tuvimos que apartarlos como 
pudimos. Allí pusimos sandias y melones para que se refrescaran porque salía un agua que era gloria bendita. 


Por esto te decía que está muy oculta. Hay que buscarla por entre la maleza y por esto creo que el arroyo de Montillana 
es el agua que suelta la Fuente del Tobazo. Aunque entonces había una desviación para no tener que subir a llenar los cántaros 
al mismo nacimiento. Había una desviación por una acequia que siempre estaba muy limpia y muy respetada porque ya 
sabíamos todos que de allí cogíamos agua para beber. Que había un árbol que me parece que era un fresno y allí sí estaba el 
agua encauzada con una teja donde se ponían los cántaros para llenarlos. Por las tardes, después de dar de mano de la trilla, 
es cuando mi hermano iba y llenaba los cántaros por el gusto de beberla tan fresquita. Y esa fuente no tiene más remedio que 
estar allí”. 


Una alameda preciosa. Por entre los árboles, muchas zarzas, muchos juncos y rosales silvestres y el rumor de la 
corriente que ya se siente con toda claridad. Al girar un poco hacia la derecha, ya se ve perfectamente el cortijo de Montillana. 
La pista rodea el cerrillo de tierra blanca y vuelve a girar otra vez hacia el poniente, buscando ahora el arroy uelo que baja desde 
el collado del comienzo. Entre dos arroyos y por lo alto de pequeños puntales, es por donde desciende esta pista. Esta ladera 
ahora es más larga y sigue sembrada de olivos. Y aquí ya busca el camino que viene desde Los Parrales. 


La distancia a recorrer no es muy larga y es ahora cuando se advierte mejor pero como el camino desciende trazando 
zigzags para ir acomodándose a la ladera, el recorrido sí se hace más largo. Pero si se baja monte a través por la hondonada 
que trae el arroyuelo, la distancia es mucho más corta, aunque se pierden matices y comodidades. Nos acercamos al surco del 
arroyo que nos acompaña desde arriba por el lado derecho y por aquí, espesura de zarzas y monte bajo. Traza otra curva, la 
última, y se funde con la pista que sube desde Los Parrales. 


A una distancia de quince o veinte metros, los dos caminos empiezan a ser paralelos en la dirección del cortijo de 
Montillana. Si nos venimos buscando el arroyuelo por fuera de la pista, podemos coger el que sube desde el muro del pantano. 
Entre un bosque de pinos grandes, es donde se juntan los dos caminos. El que ya hemos cogido, que es el de verdad bueno y 
bello, baja un poco porque también se adapta al terreno, por entre pinos, no olivares porque esto es ya tierra de la 
Confederación y atraviesa un puntalete y enseguida al fondo, vemos las llanuras y las ruinas del cortijo de Montillana. 


En esta llanura, entre álamos, zarzas, juncos y pegado al arroyo, es donde estuvo instalado aquella zona de acampada 
libre. Después de dar esta pequeña curva según vamos bajando, gira otra vez a la izquierda buscando el arroyo de Montillana y 
se allana. Un precioso bosque de pinos largos y espeso con mucho romero florecido, cornicabra y por entre la sombra de este 
monte bajo, algunas orquídeas florecidas. Nos siguen acompañando las esparragueras, jara blanca, retamas y la espesa sombra 
de este fresco bosque de pinos. 


Por estas fechas, todavía hay muchos zorzales escondidos entre las ramas de las cornicabras y los lentiscos que es la 
vegetación que más les gusta a ellos. Todavía no se han marchado estos zorzales que revolotean a nuestro paso mezclados 
con los mirlos y algunos arrendajos. Por encina vuelan los grajos y al fondo, sobre las aguas azules y cristalinas, se ven algunos 
patos silvestres. 


El camino ya es precioso. Un trozo del paseo que viene desde el cortijo si hacemos la ruta que va desde este rincón a las 
ruinas del cortijo Los Parrales. Es precioso este camino y su rincón. Enseguida se allana y aparece la llanura. Las aguas del 
pantano, cerca y lo primero que asombra es verlo tan lleno como está hoy. Están aquí mismo remansadas entre retamas, 
muchos tarayes y una gran llanura. Ya se adivina lo que fueron las tierras de aquella vega sepultada por las aguas del pantano. 


Se refleja el azul del cielo, porque estamos muy al nivel de las aguas y es como un mar de espejos que juguetean en un 
sueño mágico. Muy bonito este cuadro y la mañana chorreando esencia de aquellas ausencias y presencia de este perfume de 
primavera brotando. 


Desde donde se junta el camino que baja desde la Hoya de la Sorda hasta el cortijo de Montillana, pues habrá, unos 
doscientos metros. El arroyo nos lo encontramos un poco antes. Y ahora vamos a cruzarlo. Al llegar aquí tenemos la sensación 
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como si de pronto descansáramos porque la tierra se suaviza. Totalmente llana. Si miramos, según vamos acercándonos al 
arroyo por donde se oye la corriente saltar, si miramos hacia arriba y al frente, nos sorprenden las cumbres de Beas, las nubes 
blancas y los azules intensos del cielo coronándolas, el bosque de álamos en primer plano, mezclado entre pinos y majoletos, 
rosales silvestre, juncos y retamas, mucha hierba baja y esparragueras. 


Sobre la tierra del camino, el tapiz de hojas viejas que en el otoño pasado cayeron de estos álamos, la dulce llanura por 
donde vamos cruzando y nos aproximamos al arroyo. Por momento se oye más el rumor de la corriente saltando y ya estamos 
en el puente que levantó la Confederación. Antes de entrar en él, a la izquierda, uno de los mojones que también pusieron por 
aquí. Es de cemento, algo cuadrado y con tres letras grabadas: C.H.G. 


Es bonito este puente de piedra que fue construido a conciencia y vemos la preciosa corriente que limpia y fresca, viene 
buscando el descanso en las aguas del remanso grande, ya sólo a unos metros. A la izquierda nos queda un álamo lleno de 
madreselvas, zarzas y juncos. A la derecha nos escolta las zarzas y enseguida, a la derecha, un pequeño portillo por donde se 
sale a la llanura donde estuvieron las hornillas de aquel camping y la fuente que por ahí también construyeron. 


Y remonta un poco la pista y enseguida, arriba y sobre el carrete, adivinamos las ruinas del cortijo. Están aquí mismo 
pero no las vemos hasta que no remontemos. Y de pronto, la pista se viene por la izquierda y nosotros nos desviamos por un 
viejo camino bastante en desuso, a la derecha para llegar al cortijo. Avanzamos unos metros, pisando la espesa hierba y a la 
derecha y ahora ya un poco desde lo alto, vemos la llanura donde estuvo la zona de acampada libre y las cocinas de piedra. 
Más retirado se mecen las aguas del pantano y el arroyo fundiéndose con ellas. 


Y al frente, nada más coronar, el viejo e histórico cortijo de Montillana. Todavía tiene su tejado y las paredes intactas por lo 
cual no es difícil adivinar cómo fue este cortijo. Por detrás, el lado por el que entramos, una empalizada reciente que sirve para 
recoger ganado. El caminillo que sube le entra por el costado que mira al sol de la tarde. Lo rodea un poco y por donde están 
las aguas del pantano, la gran explanada que fue era. Esta es la puerta. 


Una higuera cubierta por completo de zarzas, un gran álamo todavía por aquí clavado en la tierra pero seco y tronchado 
por la mitad y el tronco blanco. Y por la parte que mira al pueblo de Hornos, ya se ha caído bastante la pared del cortijo. Entre el 
cortijo y las aguas del pantano, la grandiosa explanada vestida de hierba y el frente y al otro lado del gran lago, las otras aldeas 
y las laderas teñidas de oscuro bosque. Las baña el sol y duerme en silencio un mundo hermoso que no ha muerto. 


Otro tronco de álamo también caído y roto en dos mitades. Una se tiende en el suelo, sin corteza ya y blanco por las 
lluvias y el sol y la otra mitad, todavía sigue hincada en su tierra pero sin vida y, además, astillada y hasta podrida del tiempo. 
iSi pudieran hablar estos dos trozos de álamo, sin vida hoy y en otros tiempos, tan llenos de sabia y hojas frescas! ¿qué nos 
dirían? Y ella, la niña humilde que llenó con sus juegos los aires y tierras de aquellas praderas hoy bajo las aguas, responde: 


“Entonces, en ese sitio donde hay tantas zarzas, no las había porque todo estaba muy cultivado y muy bien criado y allí no 
había zarzas. Porque estas plantas suelen criarse en los linderos que nadie cultiva, como los arroyos, los cibancos, los 
padrones. Esas zarzas, han nacido después al estar el terreno descuidado. Y esos troncos de árboles sin vida, eran en aquellos 
tiempos, árboles deliciosos, grandísimos, frondosos y con una frescura y una hermosura que eran todo una maravilla. Y sobre 
todo, el lilo y los rosales silvestres, posiblemente sean los mismos que había en aquel hermosísimo jardín. Estaban muy bien 
cuidados y por la orilla del jardín, pasaba esa acequia. Con el agua que por ella corría, se regaban las plantas de este jardín. 
Muchos manojos de las rosas que daban esos rosales, fueron a parar a mi casa porque me las regalaba doña Rosario”. 


Los miramos y se ven frente justo a Monteagudo, las aguas del pantano y muchas zarzas aquí mismo. Por entre ellas se 
ven todavía algunos granados y algunas higueras, fresnos, rosales silvestres, juncos, un torvisco y un arbusto menudo, un 
espino, totalmente cubierto de flores blancas. La hierba tapiza por completo el rodal de tierra que fue la era. 


“Los granados sí estaban cultivados porque las granadas servían de postre en los inviernos. De eso sí que me acuerdo 
también. Y si pudieran hablar todos estos árboles pues podrían contar cuántas vivencias tuvimos allí, cuánto jugamos los niños y 
las niñas en aquella plazoleta. Doña Rosario y don Justician no tenían nada más que un hijo, Juanita, y era mayor que nosotras. 
Pero los otros niños que vivían allí, que era el Pequeño Ruiseñor y sus hermanos y hermanas y mis primas Francisca y Virginia 
que muchas veces íbamos allí, por lo bonito que era el cortijo y el jardín y a visitar a la familia, cuántas tardes jugamos en 
aquella era tan parecida a un pequeño edén de tantos árboles y sombras”. 


Me acerco y cojo una ramita de este espino de flores blanca de nieve y al olerlas percibo el perfume de miel. ¡Qué delicia y 
qué sensación de estar tocando la vida de aquel pasado con el silencio y la ausencia de este presente! Aquí al lado, dos rosales 
silvestres. Muchas plantas ya tienen sus nuevas hojas brotadas y abiertas. La acequia por donde venía el agua para regar las 
tierras. Y por la parte que mira a Hornos, el álamo tronchado y podrido, un ciprés viejo, una higuera y el cortijo caído. Por este 
lado se ha hundido. Se ven las vigas, trozos de aquellos viejos pinos, muchas zarzas cubriendo y llenando la tierra y saliendo de 
entre ellas, granados y fresnos. 


“En aquella era claro que se trillaba. Y por la parte de abajo del cortijo, había una vereda que desde el Soto de Arriba ¡ba 
hasta la Fuente del Tobazo. Por allí pasaban mis hermanos y las personas que iban a por cántaros de agua fresquita a esa 
fuente. Estaba más arriba del cortijo pero había que pasar por entre el cortijo y el arroyo”. 


Y de pronto, un lilo. Lo miro y me asombro por lo que representa como eslabón entre este momento presente y aquel 
pasado en silencio y enterrado como para la eternidad. Ya tiene brotadas sus nuevas hojas y entre las zarzas, la tierra hozada 
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de los jabalíes. Por este lado que mira a Hornos de Segura, se puede salir para buscar el camino que viene desde Los Parrales 
y continua hacia El Chorreón. Pero este rincón es precioso. Para estarse aquí, sin prisa y dejar que el corazón se empape de lo 
que late y sólo se oye con los oídos del alma. 


“Para mi padre y madre, el cortijo de Montillana, tenía recuerdos muy grandes porque en él vivieron mis abuelos paternos, 
como ya te conté y allí se casó mi tío Ramón, que era el mayor de los hermanos, y en este cortijo fue la boda. Y mi padre 
contaba una anécdota muy graciosa que fue lo siguiente: como la boda se celebró en el cortijo, allí pusieron las trébedes 
grandes para guisar la carne y cuando terminaron, al retirar las trébedes de la lumbre, estaban rojas. Las pusieron en la calle y 
mi padre, que entonces era pequeñito, porque él había nacido en Los Parrales y cuando se mudaron allí, todavía era niño. 


Y al ver los hierros de aquellas trébedes color rojo, tan bonico, como decía él, se creyó que aquello era otra cosa y fue y 
las cogió con la mano y se achicharró. Salió corriendo y se metió por entre los de la boda llorando y con la mano extendida y 
todos los de allí: “¿Pero hombre qué has hecho?” Le preguntaban y él: “Pues que he cogido las trébedes bonicas”: 


Mi tío Ramón, como te vengo diciendo, se casó con mi tía Espíritu Santo, que era hermana del hermano Frasquita que 
vivía en la Tejera. Su mujer se llamaba la hermana Aurelio. La Tejera es un cortijo que había más arriba de Cañá Morales. 


De la acequia lo que recuerdo es verla pasar por entre el cortijo y el jardín y ya seguía para abajo, en dirección a la Vega. 
Pero yo no sé dónde terminaba. Servía de riego a todas aquellas tierras y supongo que iría a desembocar al río Hornos. Y claro 
que este rincón sí es en mi memoria un recuerdo florido y bonito que se niega a desaparecer. Que se resiste morir porque fue 
bello un día y estuvo alimentado del amor de las personas que por allí lucharon. Y aquellas bellezas que son transparentes, yo 
sé que no mueren nunca aunque la tierra se transforme y los caminos se borren”. 


La fragancia eterna. 

La primavera ha ido llenando los campos y como a lo largo del invierno que ha pasado, las lluvias sí han sido abundantes, 
la hierba por la tierra y las fuentes en las laderas, han brotado con la fuerza de lo nuevo y ya con la primavera bien avanzada, 
todo queda y aparece, grandemente colmado. 


Pero como en estos dos últimos meses, las lluvias han brillando por su ausencia, aunque la primavera, hoy ya final de 
marzo, ha ido apareciendo con el vigor de lo limpio y fresco, la verde hierba, poco a poco se fue secando igual que le ha pasado 
a las sementeras de los trigos y de las habas y a los maizales y también la cebada y a los garbanzos y a las fuentes que manan 
por los cibancos y por los otros cortijos de la sierra y en las pequeñas aldeas y por eso ya las personas estaban diciendo: “Esto 
lleva mala pinta, porque nos pasará como el año pasado que antes de que acabe el mes de abril, la mitad de la hierba y las 
cosechas, se habrán secado”. 


Pero como Tú que viste, con los colores de lo hermoso, a las violetas humildes y haces brotar las semillas y das de comer 
a los mil pajarillos que adornan los campos, hoy has hecho que las nubes cubran el cielo y esta noche, cuando todo estaba 
callado, la lluvia ha caído mansamente sobre la hierba fina y sobre el bosque espeso de las hojas que se mecen en los álamos y 
sobre toda la tierra hermana y ahora, esta mañana templada de treinta y nueve de marzo, los paisajes enteros, por llanuras, 
laderas y barrancos, están vestidos de perfume o de gloria bendita o de mil gotitas de rocío que tiemblan en las hebras de la 
hierba, llenando de una frescura nueva que anuncia y sigue anunciando, la cara dulce de la primavera y a la mañana hermosa 
con su momento mágico. 


Y claro que en estos momentos me acuerdo de aquel lejano día cuando todavía padre era rey en esta Vega y era hermano 
de los cantos de los ruiseñores y hasta me parece que lo estoy viendo tumbado allá en aquella cama de nieve y era de madera 
seca y de monte viejo y a su lado, a madre que con su amor de reina, le está diciendo: “Con ese resfriado que en tu cuerpo 
tienes, tú no te levantas hoy ni sales de esta casa”. Y él que era valiente: “¿Pero y los campos?” “Los campos, que esperen y si 
el trigo está gritando en la tierra de la ladera, ya vendrá Dios y con su mano, derramará su amor, como lo hace con los pajarillos 
y con los lirios que también llenan los campos”. 


Y recuerdo que aquel día por la ladera que ahora mismo voy atravesando, pastaba el rebaño de las cabras comiendo los 
tallos tiernos del romero y llenando de música, los cencerros, la umbría florecida y la espesura del barranco, cuando a media 
mañana se acercó a ellas el amigo muchacho que era el que siempre las cuidaba y en cuanto estuvo a su lado, las llamó y 
aquello fue como un asombro de belleza porque los animales, al oírlo y verlo allí en el centro, transmitiendo el mensaje de cariño 
que salía de su corazón enamorado, dejaron de comer su monte y al instante, se pusieron a mirarlo y con las orejas inclinadas 
hacia las palabras que pronunciaba el muchacho, parecían decirle que allí estaban ellas, a su lado y dispuestas a seguirle a 
donde él quisiera porque ellas le amaban y lo sentían como al amigo, al rey y al buen hermano. 


Y ya digo que bien recuerdo aquel día de aquella primavera perfumada por aquel valle tan repleto de esencias y fuentes 
brotando y hoy, cuando ahora bajo la lluvia nueva que llega como agua en el mes de mayo, vengo empapando mi alma de 
aquella fragancia, me digo que todo parece como si todavía por aquí nada hubiera muerto sino que las cosas y las sementeras 
con el sudor de ellos, parecen como si sólo se hubieran transformado y lo que tenía el sello de lo inmortal, que era mucho, por 
aquí sigue, conmigo y entre el cuidado de tu amor divino, hoy y mañana y siempre, palpitando. 


89- LOS PASEOS. 
Camino Viejo a El Chorreón. 
Carril y vereda. Solo andando. 
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Las distancia. 
Desde el cortijo de Montillana, la distancia puede ser algo más de tres kilómetros pero también depende si seguimos 
fielmente el trazado del camino o nos desviamos para atajar o visitar las orillas del pantano. 


El tiempo. 
Desde el cortijo de Montillana hasta el puntalillo que se enfrenta a la cascada de El Chorreón, media hora. Hasta las 
mismas ruinas, unos cuarenta y cinco minutos, a un paso normal. 


El Camino. 

Es un trozo del camino que trazó la 
Confederación Hidrográfica del Guadalquivir 
a todo alrededor de las aguas del pantano. 
Se asienta sobre tierra y rocas y discurre 
\ l por la misma orilla de las aguas. Está 
Muro del coi r J e E S | bastante roto por algunos sitios aunque 

IS tiene tramos en buenas condiciones. Este 
camino es para recorrer a pie y en forma de 
paseo. 
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Jiga de n El paisaje. 
SS == : A : == Desde el viejo cortijo de Montillana, 
f a << que es donde arranca la ruta, remonta el 
camino siempre por el borde mismo de las 
aguas escoltado, a trozos, por olivares y en 
otros tramos, por pinares y monte bajo. La 
visión que vamos gozando, es de lo más relajante para el espíritu por las aguas tan cerca y las cumbres de Santiago-Pontones, 
algo más lejos. Un libro recoge mucha información de aquellos tiempos lejanos por estos lugares: “En las aguas del Pantano del 
Tranco”. 


Los que hay ahora. 

Desde las ruinas del cortijo de Montillana, salimos por el lado derecho que es la parte que mira al pueblo de Hornos y 
buscamos el viejo camino. Nos movemos por entre retamas, rosales silvestres, el pequeño bosque de cipreses y buscamos la 
pista de tierra que nos dejará sobre las ruinas de El Chorreón. 


Por entre estos cipreses, los jabalíes se meten y se ven los troncos, pues llenos de barro de restregarse ellos después de 
tomar sus baños de cieno en los charcos del camino. Una espesura de pinos mezclados con cipreses y se nota enseguida que 
esto fue tierra buena que aquellas personas sembraban. Se ve por aquí restos de una acequia que venía desde el arroyo con su 
caño de agua para el riego e iba hacia las otras llanuras que ahora cubren las aguas. 


Remontamos unos metros y volvemos a coger el camino que va a El Chorreón. Muchos cardos, grandes y pegados 
contra el suelo y aquí, el camino. Empieza a ceñirse a la ladera sin despegarse mucho de las aguas y avanza hacia las 
profundidades de lo que en aquellos tiempos fue la Dehesa. Es la una menos cinco minutos y andando a un paso normal, pues 
vamos a ver lo que se tarda desde aquí hasta las viejas ruinas de aquel cortijo casi fortaleza que se llamó, y para la historia se 
seguirá llamando, El Chorreón. 


Lentiscos a un lado y otro. Muchos lentiscos, olivillas, fresnos, algunos robles por aquí según bajamos un poco hacia la 
hondonada y por la parte de arriba, olivas de las que se cultivan y pienso pueden ser todavía algunas de las de aquellos 
tiempos. Por la parte de abajo, que es la derecha y por donde se remansan las aguas del gran “Charco”, tierra virgen, poblada 
de zarzas, retamas, hierba y el sol que las besa mientras el silencio se la come guardando el secreto de lo que desapareció. Lo 
que hay desde el camino hacia la orilla de las aguas, pues eso: la tierra poblada de vegetación baja y la quietud contenida como 
si esperara el momento que un día de estos tiene que llegar. 


Las zarzas que nos vuelven a salir otra vez al paso y tenemos que venir con atención porque si avanzamos siguiendo el 
camino, sin apartarnos a las ruinas de Montillana, por estos tiempos nos encontramos con charcos de barro y cieno que nos 
complicaría algo el paso. Nos vamos por el camino que va más pegado a las aguas azules y por una llanura muy bonita con su 
tapiz de hierba fina y la pura tierra. Muchas zarzas al frente y emergiendo de entre ellas, los membrillos, florecidos y ya con las 
hojas despuntadas. Su color verde y blanco juega con la luz brillante del sol. Unos cuantos álamos, todavía sin hojas, que se 
recortan sobre la ladera de enfrente, por encima de Fuente Mala. El azul del cielo y las nubes blancas revoloteando libres. 


Y al llegar, el camino, a lo que fue una acequia, un gran fresno que permanece en su tierra amada. Ya tiene brotadas sus 
hojas y por el suelo se ven muchas hozaduras de jabalíes. Mucho barro hubo por aquí este invierno pero ahora se puede pasar 
sin problemas. Ha pasado por aquí, no hace mucho, un tractor oruga. Una pequeña curva, una vez atravesado la llanura o 
vaguada y si miramos para atrás, descubrimos las tierras por donde hemos bajado y se nos presenta una vista preciosa. 


Antes, la llanura que hemos atravesado, verde, el cortijo de Montillana ya un poco en la distancia y la tierra llana que le da 


cuna y al frente, la ladera de los olivos por donde hemos bajado y el cerro de la Hoya de la Sorda, con su esplendor de 
vegetación. Más al fondo, la sierra de Las Lagunillas, el azul del cielo y las mágicas nubes blancas. Es de ensueño este rincón. 
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Muy bonito y por más que intento meterme en aquel mundo cuando ellos estaban, no lo consigo en la intensidad que lo deseo. 
Sin duda que este fue su edén particular aunque tuvieran que sudarlo para sacarle a la tierra su fruto. 


Nos acompaña en todo momento, el canto variado y dulce de los pajarillos y si fuera ya primavera avanzada, también se 
oirían en trino de los alegres ruiseñores. Porque en estas tierras, hubo y hay muchos ruiseñores saltando por entre las sombras 
de las zarzas. Y si fuera primavera avanzada, nos alegrarían los silenciosos vuelos de las mariposas que liban las mil florecillas 
de estos prados. Esto pequeños cuadros, como unas endebles pinceladas de aquella niña del Soto de Arriba y en aquellos 
tiempos en que su Vega era un paraíso. 


De vez en cuando, por arriba, nos atraviesa algún cuervo o graja que al cruzar, grazna como si quisiera decirnos algo. De 
entre los lentiscos, se arrancan los zorzales. Los mirlos son los más escandaloso. Atravesamos otra pequeña llanura y 
enseguida, otro arroyuelo. Es pequeño pero tiene su puente construido en aquellos tiempos del camino y el pantano. A la 
izquierda y justo en el mismo muro del puente, otro mojón de la Confederación. Es un arroyuelo que no trae agua porque es muy 
cortito. 


Aquí hay cemento y se ve que cuando lo echaron, alguien escribió lo que fuera. Intento leer pero no lo descifro. El puente 
es muy bonito, entre zarzas, casi tapado y en su silencio como tanto por este rincón y no es porque falte presencia de humanos 
o de otros seres vivos. El silencio mana de otra fuente y se consume con otra materia. Romeros florecidos y rosales silvestres 
con sus semillas rojas. Por debajo del puente, el arroyuelo lleva una hebra de agua que mana de aquí mismo. Enseguida hay 
unas torrenteras grandes de tierra roja que se ha hundido hacia el surco del arroyuelo y a pocos metros, el agua del pantano 
remansada. 


A la derecha, unos metros más adelante, un puntalillo que desde aquí y hasta las aguas embalsadas en el pantano, está 
repoblado de pinos. Son carrascos y endebles. Hacia la izquierda, este mismo puntalillo, la pista remontando y los olivos. Unos 
olivos muy bellos, de hojas anchas y otro mojón de la Confederación justo en la curva y al remontar el cerrillo. 


Ya en lo alto, si miramos hacia atrás por nuestra izquierda, vemos todo el gran barranco que acoge al arroyo de 
Montillana, que es por donde surca la carretera del asfalto y mana Fuente Mala y arriba, las grandiosas cumbres pobladas de 
pinos, las rocas de los espigones que sobresalen de entre la oscuridad de la espesura y más lejos, el eterno cielo azul que tanto 
compañía da en cada momento y que también arropó al mágico mundo que latió en este Valle. 


Mas cerca de nosotros, el puntalillo, repleto de olivos que chorrean verdes y todavía huelen a aceitunas maduras. Y a la 
derecha, allanándose hacia El Chorreón, sigue la repoblación de pinos. Se ve claramente que fue repoblación porque con 
claridad se distinguen los surcos que trazaron para sembrarlos. Nada más atravesarlos un poco y dejando el puntalillo, la pista 
cae hacia el barranco. Otro arroyuelo menor que baja de esta ladera de los olivos. Baja unos metros, se ven las zarzas y al 
frente, los majuelos florecidos. La sombra se espesa porque a la izquierda nos quedan siete u ocho pinos gruesos y proyectan 
una gran sombra. 


Muchas zarzas y aquí, pues no hay puente porque es un arroyuelo pequeñito y aunque sí tiene algunos chasquidos de 
agua, no es gran cosa. Las zarzas que aprovechan cualquier puñado de tierra para brotar y algún árbol espinoso florecido en 
blanca nieve. La pista remonta otra vez a otro puntalillo que también presenta muchas hozaduras de jabalíes, casi barro, 
todavía porque hay gran humedad a pesar de la poca lluvia de estos últimos meses de invierno. 


A la derecha, en todo momento, nos van acompañando las aguas del pantano que se ven por entre la espesura de los 
pinos, algún olivo también arrinconado entre los pinos y aquí se espesa el monte. Es lentisco, muchas zarzas, juncos porque 
hay mucha humedad. Remonta como unos cien metros. Subimos la pequeña ladera quedando a la izquierda una torrentera llena 
de zarzas y esparragueras, manando unas hebras de agua y un lentisco. 


En cuanto termine de explotar la primavera, este rincón se tornará un jardín grandioso. Una ardilla me sale de entre el 
monte y corre tronco arriba de uno de los pinos. Ya en lo alto, según vamos coronando, vemos un puñado de encinas 
centenarias. Son: dos, cuatro, seis, siete encinas en total con sus troncos grises y gruesos que adornan tanto el camino como el 
rincón donde están clavadas. Las dos primeras, según vamos, crecen rectas y abiertas en forma de cascada que se abriera 
hacia la luz que del sol les llega. Otras dos más también rectas hacia el azul de firmamento. 


Atraviesa el camino por en medio de tres de ellas. La ardilla que sigue en su juego porque parece que sí quiere 
esconderse de mí y en las ramas altas pero al mismo tiempo, parece como si no quisiera irse tan pronto. Como si pretendiera 
algo que ni sé ni puedo adivinar. Me paro y al mirar despacio para gozar con más calma la figura de estas viejas encinas, 
observo que unas se curvan hacia las cumbres de Beas. Y me asombro: es precioso este rincón y ahora más con las 
corpulentas encinas, tan majestuosas bebiéndose el misterio que las abraza. La ardilla sigue poniendo su pincelada de juego 
inocente. Ya ha subido a lo más alto pero se para y me mira una y otra vez. ¿Qué quiere? 


Desde aquí mismo, el rincón de las encinas hermosas, si miramos para atrás, la vista impresiona más que desde ningún 
otro punto. La inseparables y elevadas cumbres de Beas, en la lejanía la sierra de Las Lagunillas y el monte y los olivos por 
donde hemos bajado que al verlo desde esta distancia, se presenta con tonos y misterios nuevos. Se adivina el collado donde se 
encuentra el camping y las ruinas de nuestro primer cortijo. 


Para delante y por la izquierda, nos siguen acompañando los olivos y a la derecha, el bosque de pinos que ahora ya nos 
tapan las aguas del gran lago. Como hemos remontado, nos hemos alejado de la orilla. El camino se allana un poquito sin dejar 
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de ceñirse a la tierra siempre recto hacia las ruinas de El Chorreón. 


Pues hemos tardado, justo hasta estas encinas andando a un paso normal, doce minutos. Por entre los pinos que nos van 
quedando a la derecha, se ven muchas esparragueras, mucha retama, muchas hozaduras de jabalíes, porque es esta una tierra 
que la toman con gusto estos marranos silvestres y más, desde que se fueron aquellos serranos. Y aunque los pinos son 
endebles, están espesos y dan mucha sombra fresca. En primavera más avanzada, esto es delicioso. 


Ha bajado un poco el camino, unos cincuenta metros y, al volver a subir, forma una hondonada por donde rezuma el agua. 
Aquí se vienen los marranos salvajes para bañarse porque el barro, eso es lo que indica. Ahora remonta un poquito y ya se 
adentra en el bosque de pinos espesos que es el mechón boscoso que rodea la cascada de El Chorreón. Porque junto a las 
ruinas de este viejo cortijo, no hay olivos. Es una zona muy quebrada por donde baja el arroyo de Cañada Morales y las olivas 
se quedan mucho más arriba. 


Se mete el camino por entre el bosque de pinos pequeños a un lado y otro y ya se oye el rumor de una corriente. Al 
momento me creo que son las aguas de la cascada grande y no es cierto. Tengo un poco más de paciencia y enseguida 
descubro el arroyo. Nada más remontar quince o veinte metros, aquí se ha caído la torrentera de la izquierda que corta el 
camino. Es esta tierra greda roja y como se ha hundido bastante el camino se ha quedado casi cortado. 


Ya estoy justo en el arroyuelo de donde manaba el rumor que parecía cascada. Trae mucha agua y baja de la ladera que 
precede a la aldea de Cañada Morales. Alguien de por aquí, en la tierra del camino, ha tallado un surco estrecho para que la 
corriente atraviese toda recogida y así no se encharque. Y entonces, el camino se allana y busca el rincón oculto de las ruinas 
de El Chorreón. A la izquierda y a la derecha, espeso bosque de pinos. Se ven menos repoblados y sí con muchas zarzas 
parrillas, cornicabra y coscoja y muchas esparragueras y lentiscos. El bosque está espeso y el monte bajo, también. 


Después de atravesar este arroyo, baja un poquito, corona un puntalillo y se divide. ¡Ojo porque tenemos que seguir por 
el ramal de abajo! Sube otro ramal para la izquierda y este atraviesa por ahí los olivares y busca la aldea de Cañada Morales. El 
que nosotros llevamos sigue al frente. Ya se ve allí un espigón de tierra que se adentra hacia las aguas del pantano, el camino 
como que bajara un poco y se mete por entre bosque mucho más espeso no sólo de pinos, sino enebros, robles, alguna sabina 
y siguen los lentiscos. 


Mucho pasto entre el monte. Pinos que se han caído y encinas grandes, muchas encinas viejas y robustas. Es este un 
rodal de bosque todavía autóctono, de aquellos tiempos enganchado a las rocas de esta ladera por donde cae la cascada que 
fue compañera del viejo cortijo. No repoblaron por aquí y por eso está virgen y espeso. 


Baja el camino por entre el bosque y la tierra roja y atraviesa otro pequeño arroyuelo. Si vamos despacio y sin meter 
mucho ruido, veremos bastantes bandadas de palomas torcaces. Hay agua, porque este año sí hay mucha agua, y al bajar el 
camino hacia el arroyuelo, pues aquí se encharca. Y otra vez más los jabalíes con su barro para bañarse y las hozaduras por 
toda la tierra. Se puede cruzar sin problemas. Y ahora remonta suavemente. 


A la derecha nos queda un trozo de camino menos usado y aquí otra vez mucha atención. No es el bueno, para nuestra 
pretensión, el trozo de camino más usado que es el que remonta. Lo es el que baja y parece que fuera algo muerto. Es justo el 
de la derecha el que nos llevará a El Chorreón. No está usado porque por aquí no hay olivares que son lo que ponen en uso a 
los caminos y sobre todo, en la temporada de las aceitunas. 


Cruzamos otro pequeño arroyo, sin agua y una encina grande y la bandada de palomas que revolotean y llenan el cielo de 
arreboles. Al llegar al puntalillo, tenemos una vista muy hermosa sobre el valle de las aguas del pantano. Al frente y muy atrás, 
Monteagudo, la ladera con sus aldeas, las aguas del pantano y el reflejo sobre ellas pero abajo, donde los ojos no pueden ver, 
durmiendo la vida y entre ella la eternidad, aunque no se note. Hermosa vista. 


Aquí en el puntalillo, el camino baja como si buscara el pantano y el otro remonta ladera arriba y es el que lleva a los 
olivares y luego al pueblo de Cañada Morales. Veinte minutos es lo que hemos tardado hasta llegar a este puntalillo en un paso 
normal. Al frente, según subimos el repecho, el agua del pantano, más hacia la derecha y al fondo, el pueblo de Hornos, tapado 
un poquito con los pinos, el Yelmo y las laderas de toda aquella gran cumbre. Traza una curva, mientras remonta, quizá el tramo 
más duro de todo el trayecto y luego otra y ya se viene hacia El Chorreón. 


Vuelca y ya estamos en el barranco de El Chorreón. Se oye, y ahora sí es verdadero, el rumor de la cascada. Bajamos 
unos metros, atravesamos un rodal de tierra por donde las margaritas blancas están florecidas y ya va resto a la cascada. Se 
oyen los cencerros de las ovejas y no son las de aquellos tiempos, sino las que aún quedan por aquí y conozco al pastor. Está al 
otro lado de las aguas del pantano. 


Remontamos el puntalillo que se enfrenta a El Chorreón y se ve el pantano. ¡Precioso! Nos queda casi a nuestros pies y 
la cascada más al frente cayendo. Muy bonita y en un día como el de hoy. Este año sí tiene agua. Bajamos un poquito el 
puntalillo hacia el borde de las aguas y es justo cuando nos queda frente, la preciosa cascada con sus chorros abiertos en forma 
de nubes que se esfumaran por el cielo. El remanso nos queda al alcance de las manos y las ruinas del viejo cortijo, al frente 
remontadas sobre la roca que le servía de fortaleza. El rincón es de ensueño. Visto desde aquí, es fantasía que por un 
momento se ha posado sobre la tierra a descansar y se prepara para remontar e irse hacia lo intangible. 


Y frente a la imagen de un fragmento de tu rostro, mi alma siente la necesidad de darte las gracias por regalo tan 
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grande que me das y no merezco y porque Tú, Dio mío, eres así de grande y bueno, que me das y me vas quitando para 
que vaya aprendiendo que el viento que respiro y el agua que me refresca y bebo, es puro amor para conmigo que voy 
caminando por los caminos de este suelo. 


Y frente a la imagen de la fragancia de este tu beso, me paro y te digo que Tú eres así de rey y al mismo tiempo, 
sencillo y sabio y bello para que, yo que soy un niño que no sabe hablar, vaya aprendiendo que nada hay bajo el sol 
que no te pertenezca y así haces brotar las fuentes para cada uno de nosotros y en cualquier momento. Gracias, Señor 
a pesar de aquella herida y este dolor, por regalo tan grande que me das y no merezco. 


Hasta este puntalillo hemos tardado justo media hora y a un paso normal. Aquí, el camino sube un poco para salvar la 
cascada por la parte de arriba y se va hundiendo en el barranco del arroyo de Cañada Morales. Atraviesa este pequeño primer 
arroyo, que no tiene agua ni puente pero sí muchos pajarillos y al frente el paredón de rocas por donde cae el chorro. 


Cruzando el arroyuelo, remonta un poco pegándose a las rocas de la izquierda que es una pared muy considerable. Y, 
justo rozando, va metido el camino y sigue remontando para buscar la cascada y saltarla por el lado de arriba. Escala una 
cuesta bastante empinada, a la derecha nos queda el gran pino, grueso como el cuerpo de varias personas y sigue remontando 
para volcar dentro de un rato. 


Corona el puntalete y una vista impresionante con el pantano remansado y la cascada. Justo trabado en las rocas, pasa el 
camino. A la izquierda, la pared pétrea sobre la que ha sido tallada con la anchura de unos cinco metros sujetada, por el lado 
que da al embalse, con un muro de cemento. ¡Impresionante, este rincón! 


Y al frente sobre el puntalillo, las ruinas de El Chorreón, casi, casi cubiertas por las aguas pero no llegan a taparlo. Sobre 
las olas pequeñas que modela el suave viento, las irisaciones de las mil estrellitas que parecen bailar en una fiesta limpia, sólo 
para la hermana paz y misterio del rincón. Se van quedando a la izquierda y son preciosas. Otro fresno viejo. Bajo un poco y, 
enseguida, se allana el camino y el arroyo. Dos grandes fresnos a la izquierda, por debajo del puente y casi colgados en la 
pared de la caída. 


Y la transparente cascada. El agua que sale del puente y cae hacia el abismo y como el remanso del pantano está 
enseguida, pues la caída de esta cascada, hoy, no es muy larga. El nivel del líquido embalsado ha subido tanto que más de la 
mitad de esta cascada, está cubierta. Pero desde arriba, el camino que ahora se sujeta en el viejo puente, sí se ve chorreando. 
Otro gran roble que se ha secado y el agua que viene por entre una intrincada espesura de cornicabras, zarzas, rosales 
silvestres y pinos. 


Hace unos años, el pantano estaba casi seco y recorrí las tierras llanas que ahora cubren las aguas. Entre otros misterios 
y rincones visité el de esta cascada y ruinas. Para el libro “Desde el Embalse del Tranco del alto Guadalquivir”, dejé escrito lo 
siguiente: 


“Ya debajo, entre otras muchas cosas, lo primero que observo es que esta fascinante cascada se parece a la que también 
existe en el cortijo de Los Parrales en esta misma ladera y por la orilla del mismo pantano. Aquella es muy bonita, allí recogida 
entre los pinos y cayendo desde la pared de rocas. Esta no se encuentra tan recogida entre pinos sino mucho más abierta al sol 
de la tarde y a los espacios de la gran llanura pero cae casi por la misma pared rocosa, aquí más pegado al pueblo de HORNOS 
mientras que aquella se haya más cerca del muro del pantano. 


El agua que en otros ocasiones cayó por aquí fue depositando la cal sobre la pared de piedra y a lo largo del tiempo se 
formó la maravilla. Hermosas figuras de rocas de tobas que cuelgan ahora de esta pared y ni son estalactitas siendo estalactitas 
y estalagmitas y, además, bloques preciosos, anudados, perfectamente fundidos con la roca de la pared. Todo el farallón, desde 
lo más alto hasta la poza de abajo que es donde caía el agua que saltaba por la cascada, ha quedado preciosamente 
engalanado y aunque ahora esta singular cascada no tiene agua, si se ven aquí las señales que a lo largo de los años la 
corriente del arroyo dejó sobre las rocas por donde se despeñaba. ¡Que bonito, que asombro tan gran es esto! 


Con la prisa de la tormenta ya casi encima del valle y el asombro de los truenos, apenas me da tiempo recrearme un buen 
rato frente a esta cascada. Así que salto por los grandes bloques de rocas que despeñados desde lo alto han quedando por 
aquella zona y me voy a venir para las ruinas, cuando me asombro una vez más: una ampulosa y verde mata de té de roca 
brotando allí mismo, entre la tierra y las rocas desprendidas de la pared. Nunca he visto antes, y mira que he visto matas de té 
de roca, una mata tan grande y tan perfectamente redonda, como si fuera toda una maceta cuidada con el mayor esmero, en 
lugar de crecer de la forma en que casi siempre me lo he encontrado, una mata con cuatro o cinco tallos clavada y colgando en 
las paredes de las rocas. 


Pero no, la que aquí veo es toda una gran maceta. Una planta que se ha desarrollado tanto, que de tener sólo cinco o seis 
tallos tiene más de cien brotes, todos vigoroso, llenos de verdor y como, además, ha venido a nacer no en la pared de este 
acantilado sino en la parte de abajo, donde la pared se clava en la tierra, no cuelga sino que bellamente se abre en forma de 
maceta. Corto un buen puñado de esta olorosa y en este caso bien desarrollada planta de té, Gestiona glutinosa, y aunque 
quisiera quedarme mucho más rato debajo de esta cascada para mirarla y remirarla desde un lado y otro, como la tormenta 
sigue tronando y ya incluso caen algunas gotas, la prisa me come. 


¡Una pena porque es todo lo contrario a la que es siempre mi disposición cuando vengo por estas sierras! Me digo que si 
empieza a llover y me coge por aquí me tendré que buscar un refugio entre estas rocas o debajo de algún árbol pero si me coge 
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cerca de las ruinas de este caserón o por entre ellas, por allí me será más fácil encontrar algún refugio mejor y con menos 
peligro. 


Así que sintiéndolo mucho me vuelvo para atrás, despidiéndome ya de esta bonita cascada y me voy hacia las ruinas. 
Remonto un poco una corta ladera rocosa y ya estoy entre las paredes de piedra que sobre esta otra gran roca se desmoronan. 
Y claro, que había pensado que estas ruinas podrían ser los restos de aquel antiguo balneario del cual unos y otros me habéis 
hablado, me siento ahora un poco decepcionado. Me he equivocado y se equivocaron los que como yo pensaron lo mismo. 


Una vez que ya desde aquí dentro voy mirando despacio veo que esto tiene pinta de haber sido un gran cortijo y no un 
balneario. Le entro por la parte de atrás y veo dos cosas: el camino este de la Confederación que pasa por aquí mismo e incluso 
al llegar a la cascada le entra por la parte de arriba, cortando la roca casi sin temerle y sigue adelante y la otra cosa es que en 
una de las paredes que de este edificio todavía quedan de pie veo como muchas pequeñas divisiones. Con pared también de 
piedra, desde la parte más larga que sería el muro principal, a lo largo de la fachada norte, existe toda una hilera de divisiones 
que al verlas me recuerdan a las cochineras que en mi niñez vien los cortijos de Sierra Morena, para individualizar a las 
marranas con sus gorrinos cuando acaban de parir. No me refiero a la pocilga que es donde duerme toda la piara sino a unas 
divisiones pequeñas especialmente dispuestas y construidas para un solo animal con sus crías. Las marranas recién paridas 
sólo entran a estas pocilgas para amamantar a los lechones y cuando salen sus crías se quedan dentro para así evitar que se 
mezclen con los de las otras marranas paridas. 


A estos apartadijos me remitían estas pequeñas divisiones que acabo de ver sobre la vieja pared de este edificio en 
ruinas. Y no me sorprenden porque según sigo adelante voy viendo más divisiones y estos son corrales. Por entre este laberinto 
de paredes semi derruidas ya no existe ningún aposento que tenga techo. No veo nada más que trozos de paredes y hasta 
tengo la impresión de que aquí en otros tiempos sólo se encerraban animales porque entre estas ruinas no aparece ningún 
rincón que tenga aspecto de haber sido antes vivienda humana. Y por lo que voy descubriendo hasta empiezo a pensar que esta 
roca hace ya mucho tiempo que fue abandonada. 


En el rincón de varias de estas paredes crece una encina que por lo menos tiene ya cuarenta años y la rodean varias 
matas de coscoja, cornicabra y pinos. Todas estas plantas han nacido aquí después de haber sido abandonado el lugar. Y 
realmente el lugar es bonito. Algo así parecido al pueblo de HORNOS, que lo proyectaron ahí, sobre la base de una amplia roca, 
un poco llana por la parte de arriba y la misma lancha que sirve de plataforma para toda la construcción, hace de pared, de 
muralla por el lado que mira al río. Y como este punto se encuentra aquí tan elevado y en un lugar tan concreto del valle, la vista 
que desde aquí se observa es magnífica. Como si la única finalidad de esta construcción fuera sólo ser mirador natural justo 
donde el valle empieza. 


Así que satisfecha ya mi curiosidad y recorrido muy a lo rápido este pequeño y hermoso rincón de la cascada y las ruinas, 
me pongo en movimiento y cruzo de nuevo la llanura en busca del coche. Tan emocionante ha sido el encuentro con las ruinas 
para mí que hasta me he olvidado de la tormenta y ello ha sido también porque la tormenta al final se ha ido deshaciendo 
sobre las cumbres del Yelmo y un poco por las laderas hacia el valle. Ni siquiera llueve con seriedad a pesar de tanto escándalo. 
Pero tengo que decir que por culpa de esta tormenta no gocé yo a fondo, como realmente me hubiera gustado, este enigmático 
rincón. Es cierto que sí se me ha quedado algo más claro de lo que antes lo tenía pero todavía este lugar es bastante 
desconocido para mí”. 


Atravieso el puente y a la derecha me va quedando un puñado de romeros todos vestidos de diminutas florecillas azules 
brillantes. La sombra de los pinos que me arropan y enseguida, unas rocas y pequeña curva y ya, las ruinas de El Chorreón. 
Casi debajo de mis ojos y en el puntalillo de enfrente que fue pura plataforma rocosa. Aquí el camino es dulce, como si con 
nosotros, quisiera descansar para aproximarse a la vieja fortaleza, de puntilla no sea que se asombre y se caiga definitivamente 
a la profundidad. Trabado en la roca y casi colgado en la pared de lo que es propiamente “El Chorreón”: el caudal que baja por 
el arroyo que al llegar a este escondido tranco, se despeña, hoy ya, sólo como un juego solitario para ir llenando un poco más la 
enormidad del pantano que tanto cubrió pero en aquellos tiempos, como un espectáculo sincero que derramaba sabia de vida 
por todas las tierras de la gran Vega. 


Las aguas del charco, abajo, moviéndose azuladas y tranquilas como si acabaran de ganar la mayor de todas las batallas 
y ahora se recrearan sobre el reino conquistado. Sigo bajando y a la derecha, el gran pino, todavía trabado en el mismo borde 
del camino. Por la izquierda me va quedando una pequeña muralla de rocas sobre la que ha sido tallado este camino. Aparecen 
cinco o seis pinos que por fin se cayeron después de tanto aguantar y echar de menos a los que, en aquellos días, también se 
fueron. 


Si desde donde está este pino caído, miramos para atrás, vemos el puntalete desde donde gozamos la primera 
panorámica de este recodo y su cascada cayendo. Nos quedan muy lejos las sierras de Las Lagunillas. A la izquierda otro roble 
seco, una espesura de pinos, sale de la pequeña curva que es hondonada y ya, cae y va de frente a las ruinas de aquel 
impresionante mundo recogido entre las paredes de piedra de lo que fue casi una fortaleza. Antes de asomar totalmente a las 
ruinas, a la derecha, otro pino grueso y dos más. Y las ruinas, a dos pasos. 


Desde estos dos pinos y la pequeña curva, como si se nos abriera con todo su secreto y los latidos de lo que fue y ahora 
no es. Sobre la roca, rodeado de aguas, besado por el sol de la tarde limpia que cae, arrullado por algunos trinos de pajarillos, 
mucha hierba fresca en las tierras que todavía le acompaña, la sombra de otro manojo de pinos, unos cuantos más caídos y 
más hierba que ya no da de comer ni a las ovejas ni a los cerdos de la matanza. 


158 


Si volvemos la vista, porque el rumor de la cascada casi reclama a voces nuestra atención, vemos el despeñadero con 
todo su esplendor y el rincón que ha ganado el agua hacia la cascada y las ruinas del cortijo. Las piedras de aquellas paredes y 
el agua del pantano que se mece aquí mismo. El recodo azul verde, la blanca cascada cayendo y la senda tallada por encima y 
en las puras rocas. 


Por entre las ruinas y abrazado a lo que, ni moja el agua embalsada ni pudre el tiempo, si pudiéramos escuchar y 
descifrar ¿no se oirían los pasos de aquellos mulos amarrados a la retranca y monótonamente dando vueltas a las piedras del 
molino? Porque este Chorreón, fue un gran molino en aquellos tiempos. ¿No se oiría el goteo del aceite puro y fresco saliendo 
de las aceitunas machacadas? ¿No se oiría el quejido sordo de cada uno de ellos, en la lucha diaria y el sueño siempre a flor de 
piel? Si escucháramos despacio y desde la dimensión del amor ¿qué sería lo que desde estas ruinas, bañadas de agua cristal, 
oiríamos? 


Son las dos menos veinte y salí de Montillana a la una menos diez. Pues justo cuarenta y cinco minutos, he tardado, a un 
paso normal y empapándome del entorno y cuanto respira y vive por esta tierra. 


La fragancia eterna. 

Al rodal de tierra que se traba en la ladera y mira al barranco y por encima de las rocas grandes, como que se aplasta 
silencioso besado por el sol de la tarde y regado por el chorro de agua que todavía le llega del arroyuelo, ahora se lo comen los 
pinos espesos y bajo ellos, los jaguarzos, las retamas, las cornicabras y las zarzas y el puro silencio. 


Pero como por el rodal de tierra late la vida y entre el polvo que ahora sólo da hierba silvestre, permanecen las huellas de 
aquellos y de ella cuando regaban sus tomates y cortaban sus pimientos en las tardes que aunque se comió el tiempo, siguen 
aplastadas en la soledad y luz que muda la besa, ayer por la tarde al pasar y de nuevo verlos y sentirlos, me paré con el deseo 
de quedarme y beber un sorbo del latir inmenso que por el rincón humilde todavía sigue latiendo. 


Y por el rodal de tierra, el insignificante y pobre sobre la ladera que mira al Valle, me pareció ver, con los ojos del corazón, 
la figura de la abuela acompañando al nieto y derramando el sudor de su frente sobre el áspero suelo y ella, entre tarea y tarea, 
pronunciando sus palabras con acento a inmenso: 

- Tú, hijo mío, pídele siempre a la tierra y a los hermanos, desde lo limpio que llevas en tu corazón y lo noble que ella tiene 
dentro. 

Y el nieto: 

- Algo de lo que deseas decirme, sí entiendo pero como dice padre ¿si otros vienen y se hacen dueños y manchan e ignoran a la 
tierra diciendo que son otros tiempos? 

Y la abuela: 

- ¡Ay hijo mío! Dura será la lucha y ella y tú y yo y los que vengan después, seguro sucumbiremos pero si a la tierra la 
prostituimos y nuestra identidad y rumbo vamos perdiendo 
¿qué seremos nosotros bajo este sol que nos alumbra sin 
señas propias y sin centro y sin el amor purísimo que los 
manantiales de estas tierras nuestras, nos van 
transmitiendo? 







Caada 
Morales 





Quijarn 


¡Arroyo de 
[Montillana 


Cuevas de 
| Montillana 


Muro del 
Pantano Fuente Midaror 


| Mala 









Aldea del 
ranco paiete del 

Camino 

El Chorr 


N Y en el rodal de tierra que riega o regaba el agua que 

N SA limpia saltaba por el arroyuelo, sigue en su faena la abuela y 

Tean se emn A el nieto y como hoy han pasado ya tantos años, desde el 
4 aS ANN A silencio de esta tarde incierta, miro las huellas de ellos y de 

Ta E aia E aa estos y en mi dolor y en mi secreto, me digo, desde lo más 

¿ F dl adentro: 
- ¡Ay abuela! Si tú levantaras la cabeza y vieras ¿qué dirías 
de estos nuevos tiempos? 


a 
en 





Pledra 


Mirador | Capltana 


Y la abuela, desde su rodal de tierra en la región de lo eterno: 

- No hace falta que me lo digas porque lo estoy viendo pero lo mismo que aquella tarde, te digo que la tierra y todo lo que por 
aquí fue nuestro y con herida tremenda, hoy se desangra y se muere, que al final, lo cierto no es ni esta realidad ni aquella 
sino el latido que fuimos los humildes y con la tierra y en nuestro perfume, aquí sigue inmaculado y en su centro. 

Y entonces quiero decirle: 

- Pero abuela ¿tú estás viendo lo que yo veo? 


90 - LOS PASEOS. 
Camino Viejo a Los Parrales. 
Carril y vereda. Solo andando. 


Las distancia. 


De un punto a otro e incluyendo un corto paseo por entre las ruinas del cortijo de Los Parrales, es un kilómetro y medio, 
escaso. 


El tiempo. 


Desde el cortijo de Montillana a las ruinas del cortijo de Los Parrales, en un paso tranquilo para empaparse y gozar a 
fondo, no se tarda más de media hora. 
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El Camino. 

Este camino es un trozo del que hemos llevado a El Chorreón pero en dirección al muro del pantano. Discurre por firme de 
tierra aunque, bastante roto por algunos sitos y algo mejor, por otros. Es este un paseo delicioso que nos dejará el espíritu lleno 
de paz. 


El paisaje. 

El punto de partida de esta ruta, es el mismo cortijo de Montillana pero en esta ocasión hacia el muro del Embalse del 
Tranco. Pinares y muchas zarzas y carrizales, por el arroyo de Montillana, es lo que nos encontramos al comienzo de este 
camino que es para recorrer a pie. Ya por el cortijo de Los Parrales, nos sorprende el paredón rocoso donde estuvo el cortijo con 
el mismo nombre y la preciosa vista del pantano al fondo. Desde este rincón arranca el libro: “En las aguas del Pantano del 
Tranco”. 


Lo que hay ahora. 

Hoy es ya cuatro de abril, son las once de la mañana y está lloviendo. Estoy ahora mismo en el cortijo de la Hoya de la 
Sorda y aunque es sábado anterior al domingo de ramos, no se ve a nadie por aquí. Me encuentro justo frente a las ruinas de 
este cortijo entre el monte de lentisco y coscoja, con sus tallos brotados y su trama a punto de abrir. Está el campo precioso 
puesto que llueve y la hierba se muestra fresca y verde como la más pura esmeralda y en sus hojas se traban las frágiles gotitas 
de la fina lluvia que cae. 


Las once y cuarto de la mañana y ya estoy por detrás del cortijo de Montillana. Sigue lloviendo. El pantano se ve muy 
poquito porque la niebla, no hay niebla sino más bien nieblina y la lluvia que está cayendo casi lo funden con las nubes que le 
cubren. Hoy es un día de los de verdad mágico, con las cumbres arropadas por estas nubes bajas y los barrancos con sus tonos 
oscuros. Las hierbecilla o la gran pradera de hierba que cubre las tierras alrededor del cortijo de Montillana, se viste con un traje 
de ensueño: toda chorreando y surgiendo con la fuerza de la mejor de las primaveras. 


Al llegar al lugar doy una vuelta y me encuentro con una manada de ovejas metidas en el pequeño establo de tablas que 
han construido contras las paredes en ruinas del cortijo. La construcción está en su silencio, sola y bajo la lluvia que lo besa y la 
niebla que lo arropa, como en un misterio que se presenta antes mis ojos y al mismo tiempo se oculta a mi conocimiento como si 
desconfiara. Pero, aún así, es impresionante. 


Recorro la era por donde entre la hierba todavía se ven las piedras que la empedraba y me vengo hacia el tocón del viejo 
álamo seco y ahora tronchado. Me vuelvo para atrás y miro a las ruinas del cortijo. Precioso y hoy más por tanta hierba como le 
rodea, las cumbres cubiertas de niebla y la lluvia derramándose mudamente. Las ruinas del cortijo por la parte de delante 
comidas por las zarzas que han nacido sobre la pared. 


Los troncos de álamos caído y ya casi podridos, chorrean la lluvia, junto con las matas de la hierba espesa. Andar hoy por 
aquí es ponerse chorreando pero es también un placer como pocos en este mundo y potenciado por el silencio de la mañana y 
la soledad de los paisajes. Me vengo por la parte de atrás que es por donde crece el fresno y los granados que están ya con sus 
hojas muy abiertas pero todavía no tienen flores y me encuentro con el viejo lilo. Ya sí está cargado de flores frescas que al ser 
acariciadas por las finas gotas de la lluvia que mansa caen, parecieran las más bellas de cuantas flores brotaron nunca bajo el 
sol. 


Aquí mismo y sobre las zarzas que pegan a las ruinas, los jabalíes esta noche han hecho de las suyas, porque la tierra 
está toda levantada y con la lluvia que le cae, casi barro. Corto unas cuantas ramas del viejo lilo para llevarme un recuerdo de 
aquel perfume que se prolonga a través del misterio, el silencio y la humedad que corre por las venas de la tierra y me voy por 
delante del cortijo. 


En este momento estoy empapándome del olor de las ovejas que están aquí encerradas, el de la hierba mojada y la lluvia 
besándola, el de los pinos cercanos que también tienen sus flores abiertas, el olor de las hojas de los álamos recién brotadas 
porque ya sí es la primavera, el perfume de las lilas que acabo de coger y el olor de este cortijo aquí hundiéndose entre zarzas, 
frente a las aguas del pantano y sobre la tierra llana de la era. Y por si me faltara algo, ahora mismo, de las aguas de este 
pantano se me arranca una bandada de patos. 


Es un día precioso, misterioso y profundo por la lluvia que lo impregna y las nubes que lo coronan. Las aguas del pantano 
en silencio y las otras laderas de enfrente, por donde reposan las aldeas hermanas de este cortijo, como si estuvieran 
fundiéndose con la tenue luz que se aplasta sobre los barrancos. La hierba, mucha con sus florecillas abiertas, el rumor del 
arroyo de Montillana que baja con su caño de agua hoy sí grueso y los pajarillos, a pesar del día apagado y la lluvia, que se les 
oyen en sus cantos dulces y revolotean a mi presencia como en un juego inmenso donde son parte esencial. 


Ellos hoy y también la lluvia fina y la hierba, celebran conmigo la primavera recién estrenada en las tierras de este Valle 
que sigue perteneciendo a los que estuvieron y ya no se les ve. Quizá por esto es más precioso el día. Y ya desde aquí, el 
cerrillo por detrás de las ruinas, me voy poniendo en marcha en dirección al otro cortijo hermano y también derruido: el de Los 
Parrales. 


Por la parte de atrás, existe como un carrito y en todo lo alto también se ve la tierra llana. Da la impresión como si aquí 


también hubiera habido una era. Pero ahora se la come, además del gran manto de hierba, las retamas y las zarzas en una 
lucha silenciosa por querer que la vida siga presente donde tanto es la abundancia de muerte desde que ellos se marcharon. 
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En un día como el de hoy, desde luego que esta ruta de cortijo a cortijo, es de un encanto que no tiene parangón ni 
comparación con nada bajo el sol. No hay nadie, la lluvia cae mansamente, empapa la hierba verde y la vegetación que también 
está verde, porque ya toda ha brotado y entre ellos los majoletos, los fresnos, los lentiscos, las cornicabras, las zarzas. Y todo 
es realmente mágico, de tanta belleza, tanto recogimiento y tanto secreto. 


Me aproximo al arroyo de Montillana y claro, ahora por la izquierda me queda como una pared de zarzas y es por aquí 
donde se abre el portillo que da paso a la llanura donde estaban las hornillas y la fuente cuando esto fue zona de acampada. 
Pasando el portillo, ya a un lado y otro, dos muros de juncos, zarzas, majoletos, esparragueras y lentiscos que me escoltan 
hasta justo cruzar el puente. Hoy Montillana, el arroyo, trae mucha más agua que otros días. La lluvia, aunque es menuda, ya 
está escurriendo y desde las altas cumbres de Beas, el arroyo la recoge. 


Al cruzarlo, enseguida una llanura repoblada de álamos y como están brotados, se les ve reluciente de verde y con la 
lluvia que los lava, el color de las hojas nuevas, es más puro y fresco. Transmiten una sensación magnífica y única y al pasar 
junto a ellos, huelen con el perfume de lo puro aunque sea olor de álamos recién brotados. Los majoletos crecen aquí mismo, 
todavía algunos cubiertos con sus flores blancas y otros, vestidos tupidamente de hojas nuevas. 


A la izquierda, el pequeño letrero de hace unos años: “Zona de acampada, clausurada”. Se ve la llanura y enseguida las 
aguas del pantano que vienen subiendo. Por ahí revolotean los patos que con esta lluvia y niebla y la tierra solitaria, hoy sí hay 
muchos. Y la llanura, a la izquierda, baja hasta las mismas aguas tapizada de hierba que se adornan con las perlas de las 
gotitas transparentes. Es impresionante de bonita. 


Enseguida y muy suavemente, la pista comienza a remontar. Un roble a la izquierda, y ya nos va llevando plácidamente y, 
abrazados por la armonía que mana del bosque, hacia el rincón de Los Parrales. Las jaras blancas, han florecido y a muchas de 
ellas, se les ve con sus pétalos abiertos y otras flores algo más viejas, con la lluvia se han caído y se desparraman por la tierra, 
mojadas y rotas. Pero la lluvia, ¡ay que ver lo hermoso que está dejando el campo en esta mañana tranquila! 


Va a ser una primavera, esta que entra, impresionante por estas tierras si el tiempo sigue fresco. El romero también 
permanece con sus flores aunque esta planta se viste con flores azules desde el mes de enero e incluso antes. Pero ha vuelto a 
florecer y, además, está brotado. Las coscojas que me encuentro por aquí, todas también con sus tallos nuevos. Ahora recuerdo 
una curiosidad de las hojas de esta planta. Son duras, con muchas púas y éstas tienen los bordes dentados. Dicen que lo de las 
púas es para defenderse de los animales que se la comen y lo de las hojas dentadas, indica que es una planta muy resistente 
tanto a los fríos como a los calores del verano. Muchos jaguarzos y retamas. Un bosque de pinos grandes por donde sube un 
poco la pista de tierra y esparragueras. Muchas esparragueras también a un lado y otro, de las cuales voy cortando algún 
espárrago verde y tierno. 


De aquel año de sequía, que fue cuando este pantano se quedó casi seco, tengo un pequeño texto que recogí al pasar por 
la curva de este pinar. Dice así: “A veces tienes la impresión de estar viviendo un sueño. Ves un paisaje y tienes la sensación 
como si lo conocieras de siempre. Hoy, esta tarde, al pasar por aquí, me ha ocurrido a mí esto. Tuve un sueño anoche y en él vi 
una pequeña senda que, desde el cortijo en lo alto del cerrillo, bajaba hacia el arroyuelo de la junta. Trazaba una curva en forma 
de media luna y conforme iba ciñéndose al barranco todo el rincón se llenaba de un misterio especial. 


Sé el nombre del cortijo que se llama Valdetrillo y está en una finca que tiene también el mismo nombre, precisamente en 
las tierras que hoy son el núcleo del Parque Natural de Los Villares al norte de Córdoba. Pero el rincón que vi en el sueño no se 
parecía al que allí existe y es real. Me veía yendo por allí pero los paisajes que en mi alma se reflejaban no eran aquellos. 


Esta tarde, ahora mismo, en cuanto hemos llegado a la curva que esta pista da al pasar por este pinar, en cuanto 
penetramos por entre sus sombras, algo tiembla dentro de mi espíritu. Es éste el rincón que anoche vi en mi sueño. Pero ¿Cómo 
es posible si por aquí no he venido nunca? No conozco de nada este paisaje ni el camino ni el bosque ni las sombras húmedas 
que de él mana. Mas no me engaño: el arroyo, la ladera, el manantial en forma de fuente, casi todo y exactamente es lo 
que anoche recorrió mi mente mientras yo dormía. Y sobre todo, algo muy concreto: los parajes, todo el murmullo de aves 
aleteando, piando, trinando, resonaron anoche por mi mente mientras dormía y ahora están aquí pero es que, además, ahora 
tengo la sensación que este rincón es el mismo de hace cuatrocientos años según las ordenanzas que se proclamaron por 
aquellas fechas: 


“Otrosi ordenamos y mandamos que qualquier persona de nuestro término no siendo vecinos dellos cortaren y llevaren 
fuera sin licencia de nos el dicho concejo acores y otras aves y yeruas o mineros u otras cossas que son defendidas por 
nuestros fueros e por otras nuestras ordenanzas quelo haya perdido y pierda con más las bestias en que lo llevare y incurra en 
las demás penas de estas nuestras ordenanzas que son mil mars. por cada pie de siñuelo que sacare y llevare a lo mismo por 
las dichas aves e mineros y otras cossas que aplicamos donde ellas las aplican”. 


A mí al menos, me parece eso: que a veces tengo la impresión de estar viviendo un sueño. Veo un paisaje y me digo que 
lo he soñado y cuando voy andando por él, ya no sé acertar si aquello es real o sueño”. 


Remonto la cuestecilla hacia el pequeño arroyo que baja desde la Hoya de la Sorda y de entre los lentiscos y las coscojas 
he cortado ya ocho o diez espárragos grandes. Nada más cruzar el arroyo la pista remonta suavemente entre pinos grandes, 
mucha hierba y mucha retama. Algunas de ellas dobladas de flores amarillas oro y una encina a la derecha. Remonto más y a la 
izquierda muchos jaguarzos y sobre el tronco de un pino, un espárrago de tres metros de alto, todo blanco y tierno porque se 
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esconde entre la sombre de este espeso bosque. Me salen de por aquí varios mirlos que llenan el momento con sus chillidos y a 
la derecha y puntalillo arriba, sube todo sembrado de jaras blancas que están cuajadas de flores rosa carita y como la lluvia le 
cae, mudamente extienden un espectáculo delicioso. 


Se allana un poco la pista a la izquierda y se ven las aguas del pantano al fondo. Cantan los pajarillos porque en este 
momento ha dejado de llover y el bosque, pues se espesa en una curva no muy pronunciada. Por aquí ya remontada sobre la 
ladera del cerro de la Hoya de la Sorda. Frente y por entre el roto de los pinos, se ven La Canalica y Fuente de la Higuera. Los 
pinos se amontonan junto a la pista, espesos indicando que fueron repoblados y una pequeña hondonada. Y están llenos de 
musgos. Esa pelusa larga y verdosa que al mojar la lluvia se torna tan verde que pareciera acabara de nacer ahora mismo. Es la 
pelusa que recogen por algunas zonas de este parque para extraer esencias. 


La mañana está muy tranquila, no hay nadie y ahora caigo en la cuenta que ni en el camping aunque sean ya comienzo 
de las vacaciones de Semana Santa. Con esta lluvia las personas se han desanimado algo y de esto modo, no se llena tanto la 
sierra. Hacer una ruta como esta en un día como el de hoy, es pues, un puro privilegio. 


Remonta un poco la pista, suavemente y sigue por entre el bosque de pinos carrascos y a la derecha, encinas y algún 
roble que también están ya brotados. Los jaguarzos ahora son los que cubren la ladera hacia arriba y como también están 
florecidos y sus flores son blancas, pues parece que sobre el verde intenso y lavado por la lluvia, hubiera caído una nevada y no 
lo hubiera cubierto todo, sino sólo con algunos puñados de copos blancos, por aquí y por allá. Es de ensueño. 


Junto al camino un puñado de hierba espesa con sus mil gotitas de lluvia trabadas. Los enebros también están ya con sus 
tallos nuevos que resaltan entre las otras hojas viejas que son más negras. Sobre salen, por entre los lentiscos, los tallos de la 
madreselva. Que como esta planta es trepadora los tallos nuevos son largos e intentan agarrarse a las ramas de las encinas o 
de las cornicabras. Mientras crecen y van buscando donde enredarse, son largos y finos con el color de lo tierno y delicado. 


Baja ahora la pista, una piedra gorda que ha rodado del lado de arriba, sigue por entre el bosque de pinos, muy cerca de 
las aguas del pantano que no se ven con claridad por la espesura de las ramas. Por sus rotos, la espesura deja ver algunos 
trozos de las aguas. A esta altura pero en todo lo hondo de pantano, estuvieron los cortijos del Soto de Arriba y Soto de Abajo. 
Al otro lado los olivos de Fuente de la Higuera y las casas. 


Dos pinos casi igual de grandes y gruesos, al borde izquierdo de la pista. A la derecha el lentisco espeso, la hondonada y 
las retamas florecidas. En este caso, lo que se derrama por la ladera que sube, son retamas y como están florecidas, todo 
pareciera que se tiñen de oro que es el color de estas flores. El romero emerge por entre ellas con su pincelada de azul, algún 
roble surgiendo de un puñado de rocas vestidas de musgo y también pequeñas matas de lentisco nacido sobre la pura piedra. 


Siguen con su canto los pajarillos y el paisaje de lo más dulce y beso para el espíritu. Sobre la pista, en los trozos llanos, 
se remansan chasquidos de agua. Y por la ladera que me va escoltando, cuando desaparece el monte, a un lado y otro, se ve la 
tierra y como del suelo está brotando la primavera, la hierba la cubre con un esplendor verde profundo. Toda sigue bañada por 
completo de frágiles gotitas. 


Una curva, la pista que baja y ya tengo, casi rebasado, las casas de Fuente de la Higuera. Frente se me va presentando el 
espigón que baja de la cumbre de Monteagudo y se hunde en las aguas del Pantano. Por ahí ya no hay olivos y lo que se acerca 
a las aguas, es el bosque de pinos. Por aquí, hacia la derecha y ladera arriba, los pinos son grandes y gruesos. Al cruzar otra 
hondonada un chorrillo de agua que cae a la alcantarilla y sale de aquí mismo: de entre unos juncos, juncia y rosales silvestres. 
De aquí mismo brota este pequeño chorrillo de agua. 


Desde la hondonada la pista remonta un poco y aquí sobre ella, encuentro algo muy curioso: pequeños montoncitos de 
tierra roja que ha sido sacada por las hormigas como si estuvieran limpiando, cada una, su casa, porque llega la primavera. El 
pantano se me acerca mucho más según voy dando esta curva y a la derecha, remontando levemente, se ve la tierra desnuda 
de árboles. Adivino que estas son ya las tierras del cortijo de Los Parrales. 


Lo primero, una higuera sobre el  puntalillo. Está ya con sus hojas brotadas también y la ladera sin árboles, pues cubierta 
por completo por un manto de hierba. Se adivinan cerca las ruinas de aquel cortijo. Otra leve hondonada y remonta 
imperceptiblemente buscando las ruinas de aquel abrigo humano. Y justo abajo y a la izquierda, dos grandes fresnos y una roca 
que se inclinan ya casi al borde de las aguas del pantano. 


Esta zona es más pendiente porque el valle por donde corría el río Hornos, se estrecha. Si por un milagro todavía vivieran 
aquí aquellas personas, hoy no podrían casi ni salir del cortijo porque las aguas remansadas llegan hasta la misma puerta. Y al 
mirar veo, sobre las rocas del filo del despeñadero, el mirador que construyeron por el lado del hotel, casi colgado. Justo cae 
encima de las ruinas de aquel cortijo. 


Ha dado una curva la pista, se mete por entre un bosque de pinos que la escolta a un lado y otro, al frente me ha salido 
una bandada de palomas y ya veo las ruinas. Arriba y por debajo del mirador, las grandes rocas al resguardo de las cuales 
estaba levantado el cortijo y por la parte de abajo, más rocas, muchas zarzas e higueras. Unas enormes rocas que sobre salen y 
al frente, el espigón que baja desde la cumbre de Monteagudo hacia el pantano. Un espigón muy quebrado con una roca 
coronándolo. 


Sigo avanzando y ahora subiré al cortijo. Y entonces bajo un poco, cortando por entre la roca y los troncos de los 
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fresnos, muchas zarzas a la derecha y aquí ya las rocas y las aguas del pantano al alcance de mi mano. Me aparto de la pista, 
bajo por una sendilla estrecha, busco la roca que traza límite entre la tierra y las aguas y vengo a descansar justo a una 
pequeña llanura tapizada de hierba. Es precioso este rincón y ahora que lo miro despacio, hasta pienso que este punto pudo ser 
una de las eras. 


Tres o cuatro espárragos sobre los troncos de los pinos, muchos arrendajos que arrancan vuelo formando gran 
escandalera y la llanura como si se hubiera abierto para recibirme. Aquí mismo, justo al borde total de las aguas pero en la tierra 
de la era, dos troncos de álamos secos y también tronchados. Como si estos árboles también se hubieran negado seguir con 
vida al irse los que por la tierra vivían. Me acerco a las aguas y donde ya las olas menudas y transparentes se quiebran sobre la 
hierba que surge de la tierra, varias amapolas florecidas. 


Las miro despacio y descubro que son rocas tabacos todas las que por aquí ruedan y se amontonan. Se han desprendido 
desde la pared del despeñadero que es por donde cae la cascada y al lado de arriba mana la Fuente del Prao. Justo debajo del 
Chorreaderos de las cascadas, estaban las construcciones del cortijo. Sobre la pura piel de las rocas, descubro que han nacido 
zarzas, mucha hierba, dos o tres variedades de musgo y hasta un buen puñado de árnica. Té de roca, no veo. 


Es precioso el borde que talla aquí junto a las aguas. Fueron tierras cultivadas por los que aquí vivieron y por eso siguen la 
presencia de álamos, higueras, granados y otros árboles que se resisten desaparecer. Ha nacido algún lentisco, algún majoleto 
y por lo demás, hierba verde mojada por la lluvia y espesa y alta. También muchos espárragos. Cojo cinco o seis en un 
manojillo de nada. 


Remonto hacia el rinconcito donde estaban los cortijos. Y lo hago sin dejar de coger espárragos a un lado y otro. 
Mientras me va acompañando el verde de la hierba intenso y limpio y el canto de los mirlos. Como ha dejado de llover, ahora 
ellos pues parece que saludaran al día que la creación les ha regalado. Es un canto suave y agradable. 


Miro hacia arriba, veo a las higueras y por entre ellas, saliendo, las ruinas. No hay nada más que hierba, los pinos que 
sembraron, algunas higueras secas que llaman la atención por lo verde que se les ve a las otras, fresnos, por entre las higueras, 
muchas zarzas y hierba espesa y quemando de verde fresco y limpio. Me llega casi hasta la rodilla y por eso, tantos mis pies 
como los zapatos y los pantalones, los tengo chorreando y trabado en ellos, los pétalos de las florecillas que voy pisando. 


Subo, un roble pequeño, grandes lentiscos y muchas zarzas. He remontado y salgo a la segunda era que debió ser la 
primera por el lugar donde está y lo grande. Desde aquí, la visión hacia el rincón de las ruinas, muy hermoso. Apenas veo las 
paredes porque las cubren los robles, las zarzas, las higueras y muchos lentiscos. La hierba en la ladera, se espesa y ahora lo 
que veo son muchos hinojos. Están ya también brotados y bañados por el agua. Las higueras tienen ya sus frutos trabados en 
las ramas y las hojas empiezan a ensancharse. Los granados, pues todavía tienen la cáscara, ya podrida, de las granadas viejas 
del otoño pasado. 


Desde la era me voy aproximando a las ruinas del cortijo y siento por ahí caer un chorrillo de agua. Las ruinas están aquí, 
bajo una roca, por completo caídas. La roca les protege por el lado de arriba, un pino que sale de entre ellas, desde la roca 
cuelga un gran lentisco y una zarza que ha nacido en la base. Luego, muchas higueras repletas de higos con las hojas 
brotadas, lentiscos, cornicabras e hierba espesa por todo el suelo. La roca que tiene por el lado de arriba, se ve que les servía 
incluso de pared y por aquí, como si tuviera una chimenea. 


Me muevo por el lado de abajo y no hay nada más que higueras, todas asilvestradas, muchas ramas pero muy verdes 
y con muchos higos. Y la tierra, con hierba casi de medio metro y chorreando por la lluvia que le ha caído. Me vengo por esta 
parte de abajo, salvo las higueras y remonto otra vez hacia las ruinas que por aquí parecen como si fueran más grandes. 


Veo un gran fresno y la puerta del cortijo, con sus maderas todavía por arriba y las dos ventanas a los lados, con una 
tercera, aún más reducida y un pino saliendo de entre los escombres de las ruinas. Era este un cortijo bello. Por la parte de 
arriba, según estoy mirando hacia las cumbres de Beas, está el fresno. Un gran árbol viejo emergiendo de entre unas rocas 
negras y al frente, otras rocas más grandes que presentan incluso una cueva. Y la llanura que hay delante, desde donde estoy 
mirando, repleta de hierba de medio metro y entre ella, muchos hinojos. 


He remontado como una pared y ya estoy casi en la misma puerta de un metro. Se ve, bueno pues, toda caída, comidas 
por el gran lentisco que ha crecido en la misma puerta, las dos ventanas abiertas con su agujero mirando hacia lo que fue el 
valle. Me asomo por el roto de lo que fue la puerta y lo único que veo dentro es otro lentisco que cubre con sus ramas todo lo 
que fue la casa por dentro. La pared de roca de la parte de arriba. El lentisco tiene sus flores a punto de abrirse y reluce de 
verde. 


Entre otras cosas y los recuerdos imborrables que permanecen en su silencio, en cuanto termine de explotar la primavera 
y se levanten las nubes y salga el sol, todo el monte que cubre, arropa o envuelve las ruinas de aquellas viviendas, se llenará de 
mil florecillas. Por entre cada una de estas florecillas revolotearán las abejas en busca de su gotita de miel y del polen que las 
cubre. 


Por la roca que hay por delante de lo que fue la puerta del cortijo, un poco hacia donde se pone el sol, se extienden los 
tallos de las parras. Aquellas viejas parras que ellos tanto cuidaban para que les dieran su vino. Una de ellas, todavía sigue por 
aquí engarbada a las ramas de una gruesa cornicabra. Y estos vigorosos tallos de parras ya tienen sus pequeños racimos de 
uvas que, como en aquellos tiempos, el sol del verano irá madurando. 
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Una esparraguera por el lado izquierdo según voy subiendo, otra higuera por el rincón, muchas zarzas y sobre la roca del 
fresno, una pared por la parte de abajo que seguro era el corral para los animales y el hueco de la roca, ahumado. Ahí crecía un 
granado que se ha secado. Las ramas del fresno arropan todo el rincón tiñéndolo de sombra y oscuridad. Y arriba, en los 
agujeros de esta gran roca de toba, crecen algunas matas de esparto. Por el lado en que se pone el sol, la misma roca presente 
otra cueva más pequeña. 


Atravieso como puedo y la hierba espesa y alta. Bordeo la roca y descubro más ruinas de construcciones. La gran roca 
tobáceo, negra todavía de aquel humo, comida por las zarzas y más hundida, oscura y verde por la lluvia y las ramas del fresno. 
Remonto y ya estoy por la parte alta del tronco de este viejo fresno que se retuerce hermoso y como cansado hacia las aguas 
del pantano. Tiene en su base las zarzas amontonadas y podridas entre otras ramas secas y ahora es cuando quisiera 
preguntarle, mientras acaricio su tronco, por la presencia y vida de aquellas personas que tanto lo mimaron a lo largo de 
tantísimo tiempo. No me responde porque él, igual que yo, tiene su pacto de silencio con la eternidad de los sentimientos y las 
cosas. 


Subo algo más y ya me dejo abajo el fresno con su roca negra, pegado a las ruinas del cortijo y aquí otra pequeña llanura. 
Cornicabras, muchas zarzas, el rumor de la cascada que me rebasa, los trinos de varios pajarillos y mi pequeñez en el centro de 
este verde rincón que no transmite muerte sino luz y belleza que se toca con el cielo. 


Sobre la gran pared que caen desde lo alto y forma como un escalón, otra construcción, también bastante rota y justo 
pegada el despeñadero. La roca se muestra con tonos rojos y las señales de haber corrido agua por ahí, en otros tiempos. 
Siento la cascada pero me queda más a mi izquierda que es por donde cae el arroyuelo que baja desde la Fuente del Prao. Y 
como este farallón rocoso mira al sol de la mañana, toda la inmensa roca está cubierta de pequeñas macetas de una mata 
herbácea redonda y florecida. Muestra muchas florecillas diminutas con tonos blancos tirando a rosado. 


La lluvia ha comenzado a caer de nuevo y según me voy acercando a las segundas ruinas oigo con más claridad el agua 
que chorrea. Es un escalón de rocas que la montaña tiene por aquí, muy parecidas a como son las de El Chorreón y contra 
estas rocas levantaron el cortijo y esta segunda construcción para encerrar a los animales. Remonto y ya estoy por el lado de 
arriba de la pared. Ahora veo más claro que esto debió ser una tinada para encerrar animales. Crece una cornicabra y mucha 
hierba entre la pared y las rocas. Y por aquí mismo, arranca o llega, lo que seguro fue el camino que en aquellos tiempos venía 
desde la Hoya de la Sorda. 


Desde aquí mirando hacia el pantano, una vista esplendorosa de Monteagudo y toda la ladera que cae hacia lo que fue la 
Junta de los Ríos. La ladera de Fuente de la Higuera hasta el arroyo y las casas. La higuera que tengo a mi lado es grandísima 
y está repleta de higos. Sigue lloviendo y con el rumor de la cascada que se despeña y sobre este bosque inmenso de hojas 
verdes, está pues eso, cayendo la lluvia, el silencio del día, la soledad y el recuerdo. Por encima revolotean 
algunos cuervos y al pasar graznan como si quisieran decirme algo. 


En aquellos años en que empezó lo del pantano, quizá todavía y puede que durante un tiempo, pareciera, parece y 
parecerá que quien ganó fue el pantano y los desmontados, arrancados de sus raíces y hasta borrados en sus huellas por estos 
rincones, fueron ellos: los humildes y pequeños ¿pero no se abrirá un día el gran libro de la verdad suprema y se verá que el 
triunfo es a la inversa? ¿No se intuye, más allá de lo que pueden ver los ojos y escudriñar la mente humana que lo que ahora 
parece éxito y triunfo, puede ser fracaso y destrucción final mientras que el dolor de los pequeños y su insignificante verdad, 
será lo eternamente hermoso y bello? 


Desde este rincón verde y entre las ruinas de lo que fue grande, miro las aguas remansadas y contemplo las gotas de 
lluvia caer. Y con el paladar del alma, saboreo un gozo dulce y positivo que mana y me lo presta el latido de lo eterno y en ello, 
Dios que está aquí presente. Y hoy, sé que este dulzor profundo y nítido, es más real y positivo que todas las imágenes que 
puedan contemplar con mis ojos y analizar mi mente. 


Quizá por esto y en este momento, viéndome en la fina lluvia que va empapando la tierra y se hace perlas de luz en las 
hojas de la hierba, el único deseo que tengo en el alma, es el de fundirme con este silencio y el verde que reflejan las hojas del 
bosque y con el silencio de aquellos que aquí vivieron y ya no están, dejarme ir y hacerme luz con la luz del sol y morir 
limpiamente con las gotas que mansas caen. Esto es lo que ahora mismo quiero porque intuyo y sé que esta realidad intangible 
es la puramente verdadera y cuyo nombre rotundo y cierto es Dios y en su centro, la eternidad. 


No hay más y ahora bien lo sé y por eso digo que el triunfo que proclaman las ruinas y las aguas del pantano, es distinto al 
que parece. De aquí que en este momento quiera irme con la lluvia que riega el campo y el canto del pajarillo que revolotea por 
el rincón. Es un instante supremo y estoy viendo el camino y sintiendo la música de la voz que me llama y quiere y palpo que 
ahí, está la gran verdad y ellos y la meta final con todo en su exacta belleza y perfección, según saboreo en mi alma y desde la 
soledad de la tierra, a chorros bebo. 


La fragancia eterna. 

A ella se le ve subir por los caminos que surcan la tierra y al poco, se le ve entrar al cortijo que arropan los pinos y como 
ella, hoy al igual tantos días, sí trae su tragedia propia en el alma que le hace bella, también hoy como tantos días, se olvida de 
su dolor y en cuanto llega a la casa se interesa por le hermana aquella y luego por los pequeños de la otra hermana y por el 
muchacho y después, por las cosas de la cosecha y por el dolor del padre amado y por la salud de la reina abuela. 

- Pues aquí vamos tirando, que no es poco y amontonando cada día un grano de arena en la ilusión que traemos entre manos 
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pero tú ¿cómo es que siempre estás en las penas de los otros y las tuyas, como si no existieran? 

Y la hermosa hermana: 

- Las tengo y las llevo por dentro pero sabes que desde pequeña me enseñaron a bordar sencillas letras que forman palabras 
hermosas porque al fin y al cabo, si bordar la vida es nuestra obligación, hacerlo correcto y con amor ¿qué trabajo cuesta? 


Y durante un rato más, se le ve dentro del cortijo rodeada de las personas buenas que le expresan su cariño y le dicen 
que la quieren por ser ella tan alegre y hermosa, no hablando nunca de su dolor y sí pendiente de las otras penas y por eso esta 
mañana, como tantas otras por esta Vega, alrededor suyo y en el cortijo, todo parece una fiesta simplemente porque ahí entre 
ellos y bien cerca y a pesar de su hermosura, no se habla de otra cosa sino del dolor de los presentes menos del de ella. 


- Esta hermana humilde que parece una princesa hay que ver cuánto entusiasmo contagia, sólo verla. 
Dicen las personas del cortijo y a estas palabras contesta sincera: 
- Todos y, en esta lucha con la tierra, estamos como escribiendo un libro y en ello se nos va el afán diario y la ilusión y los 
sueños y hasta la salud y las fuerzas pero ya sabes que lo importante es que al final, en ese libro, las letras contengan y 
expresen grandes mensajes porque ese es el único tesoro que, después de todo, queda. 
- ¿Y quién nos leerá ese libro que tú dices, a diario vamos escribiendo, aunque no sepamos, a nuestro paso por la tierra? 
- ¡Quién va a ser, mujer, sino el Dios supremo que es el dueño y el maestro y el Padre Bueno que nos quiere, cuida y besa! 


Y al poco, a ella, se le ve caminando por los sencillos caminos que surcan la grandiosa Vega y dejando tras de sí, una 
aureola de perfume y, en los corazones de los amigos pobres, el entusiasmo y la luz que alumbra e indica el camino que 
atraviesa la vida y tierra y lleva a la región de lo eterno, que es donde el dolor de los humildes, son letras de oro y luz Purísima 
que exhala sagrada esencia. 


91 - LOS PASEOS. 
Cruce del río Hornos, El Chorreón. 
Carril y vereda. Solo andando. 


La distancia. 
Desde la carretera asfaltada hasta las ruinas del viejo molino de El Chorreón, que es donde termina el paseo, son unos 
tres kilómetros. 


El tiempo. 
A un paso tranquilo para ir gozando de la paz del paisaje, las preciosas panorámicas a los lados y las aguas del pantano 
remansadas, se tardan unos cuarenta y cinco minutos. 


El Camino. 

Es el último tramo de la pista que la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir, trazó a todo alrededor del pantano y que 
viene desde casi el mismo muro y pasa por Los Parrales, Montillana, El Chorreón y sigue hasta enlazar con la carretera 
asfaltada por donde ésta cruza el río Hornos. 

















El Paisaje. 
a E Panai Este paseo recorre paisajes muy bellos por ir todo 
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el río Hornos y luego, se hace pantano. Mucha vegetación 
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Sie Jent R Mpe de tarayes, viejas encinas, pinos, cornicabra, retama y 

Morales de Segura tee olivares. Continuamente nos va acompañando la hermosa 

w ¡Et gere de figura del pueblo de Hornos recogida sobre la bella roca y 

A e ps m las laderas que por el lado del levante y Pontones, orlan al 
e, a Hino 


magnífico Valle de Hornos de Segura. 


Lo que hay ahora. 

Son las cinco de la tarde del día ocho de abril y me 

po pongo en camino desde donde se desvía la pista, de la 

eS carretera asfaltada, que baja río Hornos adelante hacia El 
Chorreón. Un rebaño de oveja me queda a mi izquierda 

pastando por la gran pradera de hierba que tienen estas riveras del río. Los pastores están sentados algo más arriba y miran 

mientras me acerco y los saludo. 


A la izquierda el río Hornos que trae mucha agua y a la derecha, la ladera con algunas encinas grandes. El camino es el 
tramo final del que sube bordeando el pantano desde casi el muro y está bien. Es pista de tierra y por eso tiene muchos charcos 
de pasar los tractores que van a los olivos que me quedan por la derecha. Estos días de atrás ha llovido bastante. 


Me van acompañando majoletos, por la izquierda y todos florecidos. A unos doscientos metros de la carretera, la junta del 
arroyo de Los Molinos con este río Hornos. Lo miro y veo que trae casi tanta agua como el río y toda muy clara. Por estas tierras 
llanas, años atrás, existía una gran alameda que ahora han cortado y por el suelo se ven los troncos en espera de que terminen 
de sacarlos y se los lleven. Sólo quedan algunos con vida y se les ve brotados y por eso, muy verdes. 
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- ¿Lo cubre las aguas cuando el pantano se llena? 
- Justo por el borde mismo de las aguas va él serpenteando y al principio atraviesa unas alamedas y luego unos pinares a cuya 
sombra puedes encontrarte un rebaño de ovejas sesteando. Te ladrarán los perros pero no temas, son mansos y más si no te 
asustas y los acaricias. Algo más adelante, a la derecha y ya por una ladera llena de olivos, te encontrarás una vieja casa 
abandonada. Y ya que estamos ahí, fíjate, aquí tengo un pequeño escrito que unos amigos míos me dieron el otro día donde 
hablan de esta ladera y el trozo de camino que estamos recorriendo. Lo pongo en tus manos porque ello lo explica mejor que yo. 


El te alargar un trozo de papel que guarda en su bolsillo y lo coges todo lleno de interés. Te pones a leer y descubres que 
el escrito dice lo siguiente: ʻA la derecha, antes de cruzar el puente del río de HORNOS, se desvía la pista que ya imaginaba. Es 
la que recorre toda la zona del arroyo de Montillana y los Parrales, antigua carretera de la Confederación Hidrográfica. Una pista 
de tierra y por aquí, he entrado con el coche hasta bien avanzado pero aunque al principio sí estás bien, no sé más adelante 
como se encontrará. Me gustaría llegar hasta donde se encuentran los antiguos baños. A un kilómetro o así me he tropezado 
con una manada de ovejas sesteando bajo los pinos y he buscado al pastor pero no aparece por ningún lado. 


Tampoco estoy muy seguro de que pueda seguir con el coche y recorrer toda esta pista porque ya he llegado hasta un 
sitio donde el firme de esta pista se encuentra muy estropeado. He querido dar la vuelta pero no he podido, este coche mío es 
tan grande y sobre todo tan largo que no se puede hacer maniobras con él en cualquier sitio. He avanzado con bastante miedo y 
he dejado el coche en un rellanillo donde sí he podido maniobrar para volverme para atrás. Voy a seguir andando un trozo más a 
ver si quedan por aquí cerca esas ruinas que busco. Y sí, aquí a la derecha veo ahora ya un cortijillo al cual me voy a llegar 
cuando luego regrese porque en este momento sigo pista adelante con la intención de descubrir lo que en el fondo deseo. 


Y lo primero que voy descubriendo es que cada cien metros se ve un poste de estos con las iniciales de la Confederación 
Hidrográfica del Guadalquivir. Por aquí hay mucho jaguarzos, aulagas y realmente la tierra seca. Son estas plantas ahora mismo 
una buena muestra de la dura sequía porque tanto el jaguarzo como la aulaga sí aguantan bien la falta de agua. Pero cuando el 
agua falta hasta el extremo en que ocurre este verano, hasta estas plantas sucumben. Me he asomado aquí a este barranco, 
una lomilla que tiene este puntal como si bajara buscando las ruinas del antiguo balneario pero no veo nada. Me vuelvo para 
atrás. 


Crecen por aquí muchos olivos entre el monte y aunque olivos hay también por todo el cerro y se ven cultivados, estos que 
salpican el monte los han dejados perdidos. Se ve que son árboles muy antiguos de un sólo pie, viejos y no cultivados. En 
cambio ya, de la pista para arriba, sí y lo que me extraña es que estos árboles no tengan ni una sola aceituna. Me extraña y no 
debería extrañarme, porque la sequía les está afectando profundamente pero por estas sierras los olivos siempre resistieron 
bien tanto la sequía como los fríos y los calores. Los expertos dicen que este año va a ser un año bastante malo para la cosecha 
de aceituna y creo que tienen mucha razón según estoy viendo ahora mismo. En este olivar no sólo no estoy viendo ni una sola 
aceituna sino que algunas, que en su día llegaron a cuajar, se han secado. Están por completo secas. Las cojo en mis manos y 
las veo secas, como si fueran ciruelas pasas. En algunos he visto unas cuantas verdes pero poquitas. 


Ya estoy en las ruinas de este cortijo que como decía queda entre el olivar cultivado al lado de arriba de la pista. Y lo 
primero que me asombra son las cuatro o cinco encinas que le rodean. Aunque es olivar toda esta ladera, junto a este cortijo no 
cortaron las encinas cuando en aquellos tiempos cortaron todo lo que cortaron, quizá en un principio para no sembrar nada y 
luego para sembrar olivos y pinos. Y lo que ya siempre he dicho: si todavía crecen por aquí cuatro o cinco encinas que son como 
catedrales, es muestra esto de que en aquellos tiempos hubo muchas y muy grandes en todas estas tierras. ¡Qué hermoso sería 
ver ahora en esta ladera, en la siguiente y en la otra, no olivos o pinos carrascos como estoy viendo sino un gran encinar! Si 
fuera así al menos tres cosas buenas y hermosas ocurrirían: no sería barbecho esta ladera como ahora mismo es, no se 
estarían secando las encinas como ahora mismo se secan los olivos y para la vista ¡qué hermoso sería la gran visión de este 
encinar viejo cubriendo todas estas laderas y no estos pobres olivos y estos pobres pinares! Además, la tierra también estaría 
llena de vegetación y no como ahora que sólo veo tierra roja y desolación. 


Es un cortijo grande. Tiene la fachada mirando hacia lo que en otros tiempos fue el río de HORNOS y ahora, cuando el 
pantano se llena, la cola de este pantano. Tiene una puerta, cuatro ventanas arriba y dos a los lados. Entro por la puerta que en 
estos momentos ya no es entrada porque de este cortijo sólo quedan las paredes de piedra sin techo y dentro veo que también 
todo se ha hundido. Una pequeña estancia con las vigas caídas, una segunda estancia también con su puerta y marco todo 
caído. Es un poco extraño aquí este cortijo porque por esta ladera no se ve que brotara ningún manantial y un venero de agua 
era siempre fundamente para la presencia de una vivienda serrana. 


Por la parte de atrás de este monte que llega a alcanzar los 911 m. sí se encuentra la aldea de El Tóvar, el Majal, 
Guadabraz y más adelante Cañada Morales. Y por aquí, cerca de las ruinas de este cortijo, además de unos olivos, también veo 
ahora algunos almendros que tampoco tienen almendras y aquí mismo, por la parte de atrás, otras ruinas que se parecen a lo 
que sería el horno y junto a la pared de estas ruinas y de la casa, la temporada pasada hicieron fuego los aceituneros. Estas 
laderas son muy escarpadas y a pesar de eso la sembraron de olivos y las aran con tractor. Pero este año, con esto de la gran 
sequía, no habrá aceitunas ni para cubrir los gastos. 


Aquí, a la bajada del cortijo, tengo el coche y como ya me he convencido de que no puedo seguir, voy a dar la vuelta. Ya 
veré si en otra ocasión logro recorrer todo este rincón de un extremo a otro’. 


Así que este pequeño escrito te ilustra un poco esos cuatro o cinco kilómetros primeros del camino viejo que en otros 


tiempos te llevaba y te traía desde el pueblo para el Tranco y al revés. ¿Para dónde quieres que sigamos ahora? 
- Ya que estamos metidos en camino y por ese camino que me fascina sin saber por qué, vamos a seguir. ¿Qué ruinas eran las 
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que según el texto buscaba el que iba por allí? 

- Se refiera a las ruinas de unos baños árabes que en otros tiempos hubo por estas llanuras de La Laguna. 

- ¿Y caen por allí cerca o no? 

- Por allí cerca, siguiendo todo esta pista forestal caen las ruinas de lo que en otros tiempos fue casi una aldea. 

- ¿Te refieres a ese cortijo que se encuentra junto a las paredes de una gran cascada seca? 

- A ese cortijo me refiero ¿De qué lo conoces? 

- El caso es que lo conozco nada más que de vista pero ni sé cómo se llama ni qué fue aquello en otros tiempos ni ninguna otra 
cosa. 

- Luego te digo su nombre y lo que aquello fue en otros tiempos, porque antes te toca a ti explicarme lo que conoces de aquello”. 


El pueblo de Hornos me queda remontado sobre su roca inmensa, a la izquierda y como le da el sol de la tarde, brillan sus 
paredes y la hermosa figura de las casas. Es un día con muchas nubes altas y por entre estas nubes gordas y negras, grandes 
rotos por donde asoma el cielo azul. Hoy quizá más azul que nunca y por eso me parece tan bonito el pequeño pueblo 
encaramado en su gran roca y en el silencio. Como el sol le está dando desde el lado de la tarde avanzada, el cuadro es 
mágico. 


A los cien metros de la junta del arroyo de Los Molinos con el río, a la izquierda, aparece el grueso de lo que fue la 
alameda. Ahora es llanura repleta de hierba y salpicada de tarayes. Más a lo lejos, los olivares que por la ladera suben hacia el 
pueblo. No tarda en aparecer el agua del pantano remansada. La pista sube por entre juncos, olivos y pinos. Es tierra sin cultivar 
y por eso tiene mucho majoletos y esparragueras. 


Cantan los pajarillos porque es una tarde deliciosa y como no ha llovido en todo el día, ya parece más primavera de lo que 
en realidad es. Como llovió hace unos días, el campo está mojado y todo preñado de verde. Hay muchos pajarillos por aquí. 
Florecidas las retamas y las encinas con sus tallos nuevos. También los fresnos cargados de hojas recién brotadas y los olivos, 
ya tienen su trama a punto de convertirse en florecillas. 


Se allana un poco la pista, después de haber remontado y pinos a la izquierda mezclados con muchos tarayes por donde 
se ve más cantidad de agua remansada del pantano. A la derecha, una ladera de olivos. Y entre los pinos de la izquierda, 
majoletos espesos, con muchas esparragueras, lentisco y encinas, entre algunos olivos sin cultivar. 


Se curvan la pista hacia la derecha, remonta un poco y entonces a la izquierda, se separa algo del pantano y queda un 
puntalillo repoblado de pinos muy espesos. Endebles y bajos pero muy espesos. Huelo intensamente a la flor del majoleto que 
es un perfume delicioso porque hasta sabe a miel, además de a primavera fresca. 


En el  puntalillo este, la pista sube un repecho, corto pero muy empinado. Al remontar y a la izquierda, me saludan dos 
grandes encinas. Se allana en cuanto sube y a la izquierda y luego a la derecha, bastante remontada sobre el pantano que se ve 
ya grande. Tiene una cola muy ancha. Ahora baja algo quedándome, entre la pista y el pantano, una ladera con muchos pinos 
grandes y gruesos y una espesura de encinas y olivos asilvestrados. A la derecha, siempre la ladera con los olivos de verdad y 
bien cultivados. 


Arrancan vuelo un par de patos. Voy viendo que la pista está muy estropeada porque este invierno han pasado por aquí 
muchos tractores. Con el agua que ha caído se ha formado mucho barro y los charcos han ido creciendo en cantidad y 
profundidad. Baja un poco y me queda, a la izquierda y a la derecha, un bosque bastante espeso de monte corto de pinos, 
encinas, retamas, lentiscos, jaras blancas, jaguarzos, esparragueras y mucha hierba. Y conforme voy bajando por el centro de 
este bosque me acompaña, el trino continuo de un pajarillo. Por delante de mí revolotea una mariposa y esto me indica que ellas 
también ya están surcando los aires de estas sierras. 


El silencio por aquí es total. Sólo se oye el canto de algún pajarillo, el suave viento que se mueve casi imperceptible, por 
arriba las nubes blancas que se rompen a trozos para dejar ver el azul del cielo y los rayos del sol que caen desde el lado en 
que corre el Guadalquivir. Al fondo se ve el pantano por entre los claros de las ramas del bosque. Es un paseo realmente 
sencillo y por eso profundamente agradable y relajante. Un encuentro suave, desde el espíritu de uno con esa bocanada de aire 
limpio que tanto deseamos y con ese charco de paz que tanto nos hace falta. Si lo que quiero es gozar calladamente no el 
asombro de grandes maravillas sino la perfección de lo pequeño y sencillo, siempre latiendo hasta en la más humilde hoja de 
hierba, aquí lo tengo y a puñados. 


Si lo que busco es tener un contacto tranquilo con el silencio y la armonía de los paisajes, este paseo me los proporciona 
en cantidad más que suficiente como para saciarme. Ya voy viendo Monteagudo que no me queda lejos. Y a la derecha y como 
esto se abre un poco, aparecen otra vez los olivos cultivados. La pista sigue bajando aproximándose a las aguas del pantano. 
Se ha abierto el bosque y por esto la superficie del embalse, se ve con todo su esplendor. 


Viene el viento desde la profundidad del valle y al tropezar sobre la pulida superficie, como el agua es blanda, se arruga y 
entonces se forman como pequeñas olas que llenan toda la planicie de las aguas dando la impresión como si se moviera en 
bloque hacia las partes altas. Es un espectáculo muy bello que ni siquiera mete ruido ni se alza con la fuerza de una montaña. 
Más al fondo, este esplendor se ensancha hasta perderse en la lejanía. 


Ya estoy viendo las casas de El Carrascal y Hornos el Viejo. Se allana la pista y ladera hacia la orilla del pantano, se 


hace casi llanura. Por eso veo que las aguas se abren tanto que hasta construyen una pequeña playa tapizada de hierba. Me 
queda a una distancia de unos veinte metros. La luz que la tarde está derramando sobre estos paisajes, en medio de este 
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silencio y la anchura de las aguas que reflejan la claridad, es limpia, suave y silenciosa como son siempre estos rincones. Es 
también hermosamente bonita puesto que el campo se viste con un traje casi divino por el tono de hierba verde que se funde 
con el del bosque. 


Un puñado de encinas grandes, me saludan por el lado de la izquierda. Todas apiñadas y entre ellas, muchas 
esparragueras. Cojo cinco o seis espárragos y como son las cinco y veinticinco de la tarde y todavía no he comido porque 
parece como si hoy me estuviera alimentando con otro majar más delicado, me dispongo a comerme unos pocos de estos 
espárragos verdes y tiernos que he cogido de la sombra de estas encinas. Los espárragos verdes, comidos crudos si están 
limpios y tiernos, son deliciosos por su sabor dulce amargo y al mismo tiempo puro. 


Una curva aquí hacia la derecha. A la izquierda me queda la tierra ahora muy pronunciada y el pantano mucho más cerca. 
Sigo viendo y cogiendo por aquí muchos espárragos. Bajo hacia una hondonada por donde ya el pantano muestra mucho más 
anchura porque me voy moviendo hacia el corazón de este embalse. Y según voy avanzando no deja de levantarse algún que 
otro pato. 


El agua que se remansa, por las orillas, se ve cristalina. Remonto una cuesta y se va curvando la pista. Bastante más 
cerca veo El Carrascal, La Platera y Hornos el Viejo. Al frente y en todo lo hondo, el picacho de Monteagudo, siempre como la 
torre pétrea que domina toda la extensión del Valle. 


Me he elevado bastante sobre las aguas del pantano. También está bien florecido y perfumado el tomillo aceitunero que 
por aquí se mezcla con la mejorana. Sus flores son rosadas y diminutas y esta pequeñez le presta una belleza única. Da una 
curva muy pronunciada bajando hacia una leve hondonada. A la derecha los olivos que me vienen acompañando y a la izquierda 
los pinos con su escolta de retamas. 


Se retira esto un poco más del pantano y aquí se fragua un recoveco que se parece, aunque más pequeño, al de El 
Chorreón. Mientras remonta como penetrando en el cerro adaptándose a la ondulación del barranco para cruzar el arroyo, al 
frente las laderas y cumbres del Cerro del Cañada Morales por este lado del pantano. Se ven muy tupidas de pinos y matorrales. 
Cruza el arroyuelo sin agua y gira a la izquierda. Se allana ahora bajando con suavidad y derecho hacia las aguas del pantano, 
como si fuera a caerse de bruces. 


De vez en cuando, además de otras muchas florecillas de la hierba que todavía no ha florecido del todo, me encuentro con 
algunos puñados de orquídeas. Es la que tiene su flor amarilla y por el centro como si fuera una abeja. Canta el pájaro que 
siempre he oído con el nombre de trigueros. De nuevo se curva buscando cruzar otro arroyuelo. Y como por abajo ahora no 
tengo bosque, se da de bruces con las aguas remansadas. 


Y aquí, la pista, ya se interna en un puntal que cae desde el cerro hacia las llanuras de lo que fue el valle. Esto es ya la 
vegetación autóctona que rodea a las ruinas de El Chorreón. Grandes pinos altos, mucha madreselva y carrascas y por entre 
ellas no dejo de coger espárragos. Gordos muchos de ellos y blancos por crecer a la sombra de este bosque espeso. Están 
dulces y eso lo sé porque según los voy cogiendo me los voy comiendo. 


Baja suavemente como si fuera buscando las orillas y es que tiene que salvar este puntal. Es muy bonita esta bajada 
puesto que el bosque se presenta espeso y por eso, lleno de sombra húmeda y suave. A la izquierda una pequeña pared de 
rocas cubierta con muchas encinas viejas y muy espesas puesto que es un rincón oscuro por la densidad de la vegetación que 
es la propia de aquellos tiempos. Enebros y quejigos. 


Aquí entro en un rincón muy hermoso. Es, o al menos esto me digo para mí, como el premio a esta ruta. Sube un poco 
para remontar el puntal y ya voy intuyendo la presencia del rincón donde se desmoronan las ruinas de El Chorreón. Orquídea a 
un lado y otro, muchas. Al remontar en una suave curva hacia la izquierda, a la derecha me queda un pino con tres pies y luego 
otro más grueso y varias encinas. Remonta y aquí una llanura encantadora por donde la hierba la tapiza por completo enredada 
con las jaras blancas y las viejas encinas. Y el silencio que hasta duele de tan espeso y amigo. Adivino que no estoy muy lejos. 


Por delante del disco del sol, se ha puesto una gran nube negra que amenaza descargar en tormenta en cualquier 
momento. Otra pincelada más para resaltar el paseo que esta tarde voy trazando por esta hermosa pista. A la derecha una 
pared de piedra y a la izquierda, dejada atrás la llanura, vuelve aparece como una pendiente por donde crecen muchas encinas 
y pinos viejos y las aguas del pantano al fondo que se abren inmensas. 


Una garza real me ha salido del rincón. Por aquí la ladera del cerro de Cañada Morales que es el que vengo bordeando, 
se presenta muy quebrada. Casi en picado hacia las aguas del pantano cae la pista otra vez. A las aguas me quedan como 
unos treinta metros. Se me arranca ahora una gran bandada de pastos. Un enorme pino que se ha caído y tiene toda su copa 
metida en las aguas mientras que el tronco y la peana con sus raíces, se quedan fuera cayendo desde la ladera. 


Gira la pista ahora hacia la derecha y remonta, casi tallada en un inmenso bloque de roca que caen desde las partes altas. 
Se inclina mucho para subir mientras por el lado del pantano se le ve sujeta con una pared de piedra entre troncos de viejas 
encinas y el agua clara que se mece al final. Sube bastante entre mucha vegetación de jara, pinos, romeros y enebros y ya 
adivino que este punto es el majestuoso mirador. 


A la izquierda, un bosquete de encinas clavadas en las rocas y una pendiente. El espigón se me va abriendo cada vez 
más elevado y esbelto. Ya remonto y sí: este es el mirador natural de Covatillas. Majestuosas y en su tierra amada que más bien 
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es la pura roca donde estuvo clavado, veo las ruinas de El Chorreón. Las tengo a dos pasos. Me paro, porque de pronto y como 
si fuera un puro sueño que se abre en su momento justo, la panorámica sobre la inmensidad del pantano y la gran cuenca de 
este esplendoroso valle, se extienden ante mis ojos. ¡Qué vista más bella! 


Este sería el gran mirador de la cola que el Embalse del Tranco tiene hacia el pueblo de Hornos porque está aquí mismo, 
sobre las aguas y en un ángulo tan perfecto que deja ver toda la majestad que aletea por el delicioso Valle. Un escenario único 
montado sobre y frente al más singular de los decorados. Son las cinco menos diez de la tarde, y aquí en este espigón que tiene 
una piedra con una cara plana, voy a comer mientras me deleito, calladamente, de la vista que ante mis ojos tengo. 


El Chorreón me queda a doscientos metros. Al otro lado y mirando hacia el muro del pantano, me quedan El Carrascal, 
Hornos el Viejo y la Platera. Desde su rincón, toda la vega que cae hacia las aguas y más a la derecha, la ladera con pequeños 
rodales de olivos y pinos, el Collado del Montero y el picacho de Monteagudo. Desde esta cumbre y por las laderas que cae, las 
aldeas de La Canalica, Fuente de la Higuera y frente a La Canalica y en línea recta hacia mía, la isla de La Laguna por donde 
estuvo el cortijo de Moreno y más hacia la profundidad del pantano, por donde caen unos rayos de sol esplendorosos, la gran 
anchura de lo que fue la espaciosa vega y ahora son llanuras de aguas azuladas. 


Cayendo el sol sobre la sierra de Las Lagunillas por donde se alzan unas nubes negras con bordes blancos y dorados y 
más cerca de mí, siento los graznidos de los patos que puebla estas aguas y los veo nadar y zambullirse de vez en cuando. 
Sólo para gozar la visión y el silencio desde este mirador rocoso, merece la pena el paseo. 


Mientras estoy comiendo descubro asombrado que es todo un espectáculo este rincón y la panorámica que ante mí tengo. 
Sigo oyendo el graznido de los patos, observo el vuelo pausado de dos águilas que han levantado vuelo y coronan la cumbre del 
cerro que tengo a mis espaldas y sobre los picos de las sierras hacia Pontones, planean varios buitres leonados. La nube negra 
que venía alzándose desde lo hondo del río Guadalquivir, mientras estoy comiendo, la veo concentrarse sobre el picacho de 
Monteagudo. 


Mudamente comienza a descargar su agua y como por encima de la sierra de Las Lagunillas las otras nubes se abren, 
dejan escapar a los rayos del sol que atraviesan el espacio y al chocar con los chorros de lluvia que descarga la nube del 
Picacho de Monteagudo, se transforman en los siete bellos colores del arco iris que se abre magnífico y entre gotas y algo de 
bruma, cae hermoso sobre las casas blancas de las tres pequeñas aldeas al otro lado del pantano. Insólito y bello el 
espectáculo, a estas horas de la tarde, sobre este mirador y frente a escenario tan grandioso. 


La superficie del pantano se ha tornado negra azul y brillante y a los lados y como en franjas, se ven los reflejos del sol 
que les llega desde las brumosas cumbres de la sierra lejana. Las aguas de este pantano y en este día, cambian de color casi 
de continuo según el ángulo desde donde se observen y también según las nubes se abran o se cierren, se cambien en niebla, 
salga el sol y se quede el cielo con sus azules limpios. Al fondo surge la sierra de Las Lagunillas, ahora más impresionante y 
alargada desde donde está el muro del pantano y casi hasta la altura de la Torre del Vinagre. 


Canta algún pajarillo y por lo demás, no se oye nada más que el rumor de las pequeñas olas del agua al romperse contra 
la orilla, que aquí por donde estoy, son puras rocas. Cinco o seis patos se han concentrado en uno de los recados del agua en 
este rincón y mientras graznan, revolotean y saltan uno sobre otro como en un juego. 

Sé que están en celo y este revoloteo suyo es una expresión más de la naturaleza en su lucha por la continuidad de la 
vida. Y también para mí y en este momento, otra pincelada de belleza que se me transforma en gozo dentro de esta inmensa 
panorámica tan repleta de misterio y, a estas horas del día, tan preñadas de luces, sombras y tonos vigorosos. Como si la 
eternidad estuviera por aquí revoloteando y por puro detalle de amor del Creador para conmigo, me estuviera obsequiando con 
uno de sus mejores besos. Esto es lo que parece y en mi alma así lo percibo y siento. 


La fragancia eterna. 

A punto de caer la tarde, se asomó a la cumbre del picacho y echó una última mirada al valle y además del silencio y la 
soledad y los caminos rotos, vio que hoy ya no hacia falta barrer la chiquera ni la cuadra de los animales porque descubrió que 
por la tierra ni careaban los marranos ni las vacas ni las ovejas ni tampoco estaban verdes los huertos ni en las llanuras del 
querido valle seguían creciendo los cerezos ni los robles ni los pinos ni los perales y además de ésta, como desolación o 
desbandada a lo grande, vio y sintió en su corazón que en la puerta de la amada casa, ya no se amontonaban las ramas para la 
lumbre cuando llegaran los fríos del invierno ni tampoco, de las chimeneas de los otros cortijos, brotaba su chorro de humo como 
siempre y, desde tiempos lejanísimos, había sido en este valle. 


Y como el corazón se le descuajó desde la visión del cerro mientras iba cayendo la tarde, quiso levantarse y bajar e irse 
por los caminos rotos, no sabía hacia qué lugar que pudiera un poco consolarle, cuando al mirar, ya sí por última vez, los vio 
subiendo por la vereda del centro siguiendo los pasos lentos del burro grande y subidas sobre el lomo la abuela y la niña y al 
lado y detrás, los hermanos, la madre y el padre y vio que al llegar a la fuente, detienen su marcha y se bajan y antes de beber 
del agua purísima que a miel todavía sabe, la niña extiende sus brazos y como si estuviera en el juego que manaba de la 
abundancia y la belleza de aquellas remotas tardes, mirando a la abuela le dice: 

- Es que antes de irme del todo quiero beber el último sorbo de esta agua fresquita y quiero, la cara y las manos, lavarme para 
así conmigo llevarme el último beso de la esencia más fina que mana y, durante un rato más, por nuestro grandioso valle. 


Y mientras ella bebe y medio juega en el cristalino chorro de agua que por la caudalosa fuente sale, la abuela la mira 


muda y en su silencio la mira la madre y el hermano dice que ya no se puede perder más tiempo porque el camino que sube por 
la tierra rozando las encinas grandes, es largo y más largo es el otro que lleva al infinito y arranca o muere por donde el 
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empalme. 


Y el que mira desde su picacho de siempre y está a punto de irse también porque ya muy avanzada viene la tarde, al 
echar su última mirada por las tierras dulces de su amado valle, descubre que con la sombra de la noche que avanza desde lo 
hondo, vienen subiendo las aguas desde el lado del río Grande y con las tinieblas de la noche que llega, juntas y al mismo 
tiempo, viene cubriendo las tierras y sepultando ya para siempre sus raíces y su corazón y las tumbas de los suyos y el vergel 
tan repletos de árboles y hasta la luz del propio sol porque ya es por la noche y todo se acurruca en su nido y el mundo entero 
ya no late. 

- Hasta que Dios venga con su amor de padre y ordene que resuciten los muertos y que los cerezos florezcan y los ruiseñores, 
en sus rincones, otra vez canten. Se dice él para sí, llorando desde su picacho y como escondido mientras vienen subiendo las 
aguas y, con ellas, la triste tarde. 


2 - Bloque de rutas. 


Para meterse más en el corazón de la sierra y gustarla en sus detalles más íntimos. Grandes rutas para recorridos 
largos y duros. Discurren estas rutas por los paisajes más hondos, bellos y salvajes de la sierra. Lo normal es emplear un día o 
más en recorrerlas. Se describen con muchos detalles. 


ENSUEÑO DE CRISTAL RÍO BOROSA. 


El bloque de rutas que siguen están elaborada en una versión literaria y siempre matizadas desde lo más hondo del 
alma para que la fragancia eterna que de la sierra mana fluya y aparezca y así no sea sólo recorrer los paisajes por el deseo de 
conocer rincones nuevos y coleccionar estampas. 


Ruta - 92 
1- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Borosa. 


Piscifactoría, Cerrada de Elías, Salto de los Órganos, 
Túneles, Nacimiento de Aguas Negras, Lagunas, 
Collado del Haza, Cortijo del Haza. 16- 5 - 98. 

Carril y vieja vereda. Andando. Zona restringida. 


La distancia. 

Tomando como punto de partida la cadena que corta la pista en la piscifactoría y la meta final en el Nacimiento de Aguas 
Negras, las distancia a recorrer, en ida y vuelta, son de unos veintidós kilómetros. Si se incluye la subida al Collado y cortijo del 
Haza y a la Laguna de Valdeazores, unos cuatro kilómetros más. 


Desde la cadena al Charco de la Junta: 1 Km. 
Al puente de los Caracolillos: 2 Km. 
Al Vado de los Rosales: 3,3 Km. 
Desde la cadena a la Cerrada de Elías: 4 Km. 
Desde la cadena hasta la Central: 7,5 Km. 
Desde la central hasta el embalse: 3 Km. 
Desde el embalse a la Laguna: 1 Km. 
Desde el canal al Collado del Haza: 0,8 Km. 
Sendero de la Cerrada de Elías: 1 Km. 


El comienzo de esta ruta se sitúa sobre unos seiscientos cincuenta metros y va discurriendo entre los novecientos a mil 
para alcanzar los mil trescientos metros, poco más o menos. 


El tiempo. 

Dependiendo del ritmo o las paradas y contando que se van a recorrer las rutas a la Laguna de Valdeazores y la del Collado 
y cortijo del Haza, el tiempo empleado puede ser de ocho a nueve horas, desde la salida hasta la vuelta. Una jornada muy 
completa y de aquí que, en épocas de pocas horas de luz, nos falte día por arriba y por abajo. 


El Camino. 

Desde la entrada a esta ruta por la pista que recorre el río Borosa hasta la casa de la Central Eléctrica, siete kilómetros y 
medio, es una pista forestal de tierra en buen estado, excepto los charcos y el barro en los días de invierno. Para recorrer la 
grandiosa Cerrada de Elías, en el Vado de los Rosales, se desvía una senda que se interna por el mismo cauce del río y 
después de atravesar varios puentes y luego la hermosa cerrada, se une otra vez a la pista por la parte de arriba. Tiene este 
sendero como un kilómetro. 
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Desde la casa de máquinas sube una senda, buena a tramos y más estropeada en algunos trozos, que asciende siempre 
pegado al curso del río y va ofreciendo pequeños miradores naturales sobre las grandiosas cascadas y los profundos charcos 
azules y transparentes. Para salvar el gran desnivel del Salto de los Órganos, gira hacia el levante y después de elevares por 
entre las tierras de una pendiente repisa que se encaja entre dos grandes voladeros, se interna por los túneles para coronar a la 
parte alta del Salto de los Órganos. Da una gran curva siguiendo siempre el borde del canal que recoge el agua para la central, 
atraviesa otro túnel menor y ya descansa sobre el muro del primer embalse. 


Desde este punto la senda sube al nacimiento de Aguas Negras y luego continua hasta la Laguna de Valdeazores y desde ahí 
sigue ascendiendo en pista forestal hasta coronar el Collado Bermejo. Un delicioso recorrido que no tiene más dificultad que su 
gran distancia, puesto que los caminos son buenos y los paisajes esplendorosos. 


Para subir al Collado del Picón del Haza, entre el primer y segundo túnel, hay que girar a la izquierda, si subimos por el río, y 
por entre monte de bujes y escaramujos, en una pendiente repentina pero muy bella, coronamos a las tierras de este grandioso 
collado. Desde aquí mismo ya se ven las llanuras donde estuvo el cortijo y todo el esplendor de la grandiosa cuerda de las 
Banderillas, con el Cinto de las Higueras, Castellón del Haza de Arriba, Tranco del Perro, el Fraile de las Banderillas, Collado de 
Roblehondo y el Calarejo de los Nevazos. Esta enorme muralla rocosa es la que da origen al gran río Borosa y los espléndidos 
saltos de agua que los conforman. 


El Paisaje. 

Nada más arrancar, a la derecha, nos sorprende el grandioso Charco de la Cuna, siempre rebosante de azul y las cascadas 
saltando los muros de las placas rocosas. Una entrada al río llena de sencillez pero majestuosa por la estrechura de la cuerda 
que el cauce por aquí ha cortado y las dos laderas tan repletas de vegetación y en su profundo silencio. 


Unos metros y el claro chorro de la Fuente de los Astilleros, nos saluda con otro encuentro agradable mientras la corriente del 
río comienza a darnos compañía por la derecha. El camino sube bastante bien y llano y en una primera curva, por el lado 
derecho se nos cuela la preciosa cascada del arroyo de Las Truchas que salta limpia y se derrama en el azul Charco de la 
Gracea. Por arriba se abren las profundidades del largo barranco de Roblehondo y un poco al frente y en este mismo lado, la 
gran cuerda del Castellón del Moro que durante un largo trecho nos irá acompañando. 


Por la izquierda se nos levantan las laderas de la Cuesta del Topaero, todas ellas pobladas de romeros, carrascas, 
madrofñeras casi milenarias, durillo y mucho lentisco enredado con las hiedras que se agarran a las grandes rocas calizas que 
por un lado y otro afloran. En un día como el de hoy y después de lluvias intensas, de estas laderas chorrean caños de aguas 
limpias que se adornan con las florecillas abiertas y el canto de muchos pajarillos. 


En el primer puente que da paso a la pista hacia el lado derecho y es justo donde se aparta la que sube para el barranco de 
Roblehondo, al lado izquierdo, los caprichos de las rocas nos saludan enredadas entre el monte y curvadas en forma de uve 
invertida. Son las blancas rocosas que por aquí ha ido cortando la corriente y al quedar al descubierto muestran dibujos 
realmente bonitos. Anticlinales que parecen dibujos realizados en el desorden y libertad más limpia y de ahí su gran belleza. De 
este fenómeno tectónico es de donde le viene al puente su nombre. El de los Caracolillos. 


Mientras el río ahora nos sigue acompañado por la izquierda, en un juego dulce de olas, charcos y cien rocas lavadas por las 
aguas, por el lado de la derecha nos aplasta la grandiosa vegetación que chorrea desde la misteriosa ladera que nos corona. Es 
este uno de los bosques más bellos de todo el parque por estar todavía poco alterado y guardar entre, su espesura, las mejores 
sabinas, enebros y madroñales, encinas y robles que se dan en todo el territorio. 


La travesía de la Cerrada de Elías, sí es por la mañana y cuando todavía hay poco personal por aquí, resulta un momento de 
profundo placer por la frescura que desprende la vegetación que la arropa, los mágicos charcos que en el río se remansan, las 
blancas cascada casi de juguete, las peñas depositadas en el surco del río y las bellas laderas que a un lado y otro nos escoltan. 
La misma cerrada, con sus rocas repletas de florecillas, helechos, caños de agua que rezuman por cualquier grieta y la 
corriente del río entre remansada y violenta, nos deja una grata impresión de limpieza y gozo sobre el espíritu. 


Ya saliendo de la cerrada y otra vez por la pista, mientras no dejamos de cruzar puentes que nos van dejando a una orilla y 
otra del río, empiezan a darnos compañía los grandes picos rocosos que sobresalen desde la cuerda de las Banderillas. El 
Puntal de la Cerrada y la gran solana de Roblehondo de los Villares, por el lado izquierdo con las morras. Por el lado derecho, el 
picón de la Lancha de los Pinos y al poco, nos metemos en otra de las impresionantes cerradas de este mágico río Borosa: 
Cerrada de Puente de Piedra y a continuación la pequeña llanura de Huelga Nidillo que nos sale al paso por el lado izquierdo y 
donde todavía se pueden ver las higueras que sembraron aquellos serranos, las parras y la senda que, cruzando el cauce por un 
vado de cristal, ascienden hacia el cortijo de Roblehondo. 


La Cerrada de Puente de Toba, unos metros más adelante. Dos grandes y profunda gargantas que no han sido adaptadas 
para introducirse por ellas y por eso conservan toda su belleza primitiva. Al dar la curva, la pista, hacia la derecha para enfilar 
más recto hacia el sur, una repentina subida, una llanura, las crestas de la gran cordillera que parecen desplomarse sobre 
nosotros y entre olor de tomillo y mejoranas, la casa de máquina de la central eléctrica. 
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Se termina la pista y la senda nos ofrecen su mejor amistad para irnos colocando sobre los deliciosos miradores naturales 
frente a las cascadas y los charcos de este río. Al frente y por la derecha, la gran ladera de la escarpada Lancha de Pilatos y 
Poyo de los Cerezos por donde se escalonan las rocas y en sus repisas, las milenarias encinas entre pinos y robles. ¡Qué 
impresionante concentrar la mente en los secretos y bellezas de este agreste monte! 


Mientras vamos alcanzando la estrechura del río para enfrentarnos con la cascada final o primera, según queramos situarlo, 
las praderas de hierba, las oscuras rocas, los enredados bujes y zarzas y las blancas espumas de las aguas nos acompañan de 
asombro en asombro hasta dejarnos sin aliento frente al escalón y tranco final. La caída de este dulce salto nos refresca el alma 
al tiempo que nos contagia el ánimo para continuar remontando y después de atravesar los dos túneles, seguir anonadados y 
aplastados en el asombro. La visión de las plácidas aguas del Embalse de la Feda y los borbotones del manantial de Aguas 
Negras, nos dejaran hondamente satisfechos y más limpiamente abiertos al infinito y con ganas de gritar un sincero gracias. 


Desde este rincón, conquistado no sólo por el placer de conocer sino por la necesidad de descubrir la grandiosidad de la 
creación de la que somos parte y arte, el horizonte se nos presenta coronado de cumbres oscuras, algunas por la vegetación 
que cubre las laderas y blancas o color caramelo, otras por las rocas lavadas de nieves e hielos. Siempre arriba, el profundo 
cielo azul, lleno de nubes con formas de vellones de algodón o negras como la misma lejanía de lo que aún se intuye y no se ve. 


Lo que hay ahora. 

A las ocho y cuarto de la mañana, el sol está un poco remontado sobre el Calarejo de los Villares. Como estos días de atrás, 
ha llovido tanto, la naturaleza se encuentra empapada y chorreando por todos sitios. Y como ahora está haciendo buen tiempo, 
por la noche, la hierba y el monte se cubre de rocío y al amanecer, el vapor de agua, empieza a elevarse desde los barrancos, 
velando todas las laderas y las hondonadas de los arroyos. Es como si fuera una niebla fina que al no tapar por completo, deja 
transparentar las figuras de las montañas y el disco dorado del sol que se alza. Y al mirar, se ve como un grandioso mundo 
brumoso que pareciera querer despertar de un sueño profundo y largo sin dejar traslucir cual será el resultado final. 


Y el alma se queda embelesada frente a esta mágica visión y tampoco sabe distinguir la realidad exacta y clara del universo 
que tiene ante sí. Esta es, en toda su amplitud, la sensación que transmite la profunda sierra y la turbación que experimenta el 
pobre humano que la pisa con el deseo de encontrar y encontrarse para saber, siquiera un poco, cual es el lugar que le 
corresponde y el trozo que le pertenece. Y lo primero que aprende, en la mañana cálida y hermana, es el sentimiento de 
humildad, por la pequeñez frente a lo que por los ojos se cuela y la necesidad de pedir perdón al tiempo que agradecer desde lo 
más hondo del corazón. ¿De quién son estas sierras, sus caminos, sus ríos y sus montes junto con el palpitar de tantos como 
por aquí vivieron luchando con la tierra y cruzando las veredas? 


Son las ocho y media de la mañana. Me pongo en movimiento con el deseo de recorrer los caminos y, algo los secretos, de 
este río llamado Borosa. En la explanada ya hay algunos coches parados y al verlos pienso que hoy tampoco no voy a ser el 
primero. Es sábado dieciséis de mayo de mil novecientos noventa y ocho. Es fiesta en Madrid y por eso ayer me enteré que en 
la sierra, este fin de semana, hay muchas personas. 


Está el campo húmedo. Cae agua por las cascadas de la izquierda nada más arrancar por la pista. Si miro, conforme voy 
caminando, por este lado de la izquierda me queda la primera pared de piedra que voy a rozar hoy. Tiene madreselvas 
florecidas y muchas matas de lino blanco. Me asomo un poco, por el lado de la derecha, y se ve la cascada de este río Borosa. 
Hoy el río trae mucha agua y por eso esta primera cascada se ve grande, azul y muy ampulosa. Charco de la Cuna se llama 
este rincón y al mirarlo, lo que más sorprende en él, son las placas rocosas que la corriente va limando y como todavía no ha 
podido romperlas, se les enfrentan en forma de pequeños muros que quieren sujetar la corriente. No lo consiguen y por eso el 
agua se arremolinar, salta, se hace espuma, se quiebra lanzando su lamento de viento herido y al llegar a la parte más honda, 
se remansa plácida al tiempo que se viste de azul verde y muestra su transparencia más fina. 


Podría ser este el puro espejo del humilde río que acaba de bajar de las cumbres. O también podría ser el resumen de la 
grandiosa sinfonía de donde ha nacido y llega. Podría ser el puñado de esencia que contiene todos los demás perfumes y podría 
ser el poema redondo y menor que expresa todo lo sustancial y ya no hay modo de poderle añadir ni quitar, porque alcanza la 
perfección suprema. 


La hierba que bordea la pista se ve chorreando de gotas blancas de rocío. Bañado en pura agua que es casi vapor, se ven 
las matas de las zarzas y las de las cornicabras. Ya va dando el sol por la ladera que me queda frente y a mi derecha. La otra 
ladera gemela que me queda por la izquierda, al mirarla, descubro que muestra un terreno áspero y quebrado por donde los 
pinos sobresalen y hasta cuelgan hacia el barranco. Las siluetas de estos árboles y de las encinas, junto con las madroñeras y 
los durillos, se ve recortadas contra la luz del sol que les llega por detrás, del lado del Calarejo. 


En la primera curva de esta pista que recorre el río, es donde se forma la cascada de esta cuna del río. La corriente hoy le 
entra amplia, alegre como quizá pocos días del año y al rebosar por las rocas que quieren sujetarla, se transforma en espuma 
que más parece pura nieve. Si lo miro detenido descubro que no es una cascada: todo el río se abre en un inmenso abanico de 
agua cristal que juega con las piedras mientras se despeña y canta la melodía más dulce de cuantas músicas, los oídos 
humanos, puedan percibir. 


De aquí mismo arranca el canal que coge el agua para la piscifactoría. Hoy tiene tanta que rebosa generosamente. Ya doy la 
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curva hacia el arroyo de Ruejo. Un letrero que dice: “Toma de agua piscifactoría. No bañarse”. Una pequeña represa y al 
remontar la corriente por encima, se abre en un abanico transparente al tiempo que se riza en encajes primorosos. Lo miro surco 
arriba y lo veo bajar, todo abierto, suave por algunos tramos y más revolucionada al chocar con las piedras y las raíces de las 
plantas. Multitud de olas con crestas de espumas inmaculadas y muchas matas que se mecen casi al ritmo de la corriente. 


Es esta una mañana muy tranquila aunque creo que por delante de mí, van ya muchas personas. Esto es lo que creo. La 
tierra del camino como peinada por las corrientes de agua que ayer mismo bajaron por aquí. Y por los indicios, las lluvias han 
sido abundantes. Miro detenido y no se ven pisadas humanas ni rodadas de coches. 


En la misma curva del arroyo Ruejo, se mira al río y se le ve hasta unos cincuenta metros hacia arriba y baja sereno, amplio y 
todo rebosante. Parece un rey sin que deje de ser espejo y al mismo tiempo el más sencillo de todos los ríos por el privilegio de 
aguas tan puras. El arroyo me queda a la izquierda con su muro menor de contención para sujetar la tierra que arrastran las 
corrientes de la ladera y en el mismo centro, cinco o seis agujeros para desaguar y sólo por uno de ellos, sale un grueso caño. 
La Fuente de los Astilleros vertiendo agua por su caño de hierro y por todas las grietas de las rocas. 


Con la pista, la fuente como punto de arranque y el arroyo que lo besa, desde aquí el río se alarga casi recto hacia el arroyo 
que le entra por el lado derecho. Sin una sola curva al menos en veinte o treinta metros. Antes de la fuente, por la izquierda 
brota un manantial de entre las raíces de una jara. Toda esta pared rocosa llena de agua y unos metros más arriba, un gran 
caño cristalino que fluye de la misma tierra y con la fuerza de lo salvaje. Es como si el cerro entero estuviera hueco y en su 
centro se remansara un gran lago y por estas grietas hoy estuviera echando sus aguas al río. 


Pero no caen directamente al cauce mayor, sino a la cuneta por donde corre paralela a la pista hasta encontrar el mejor paso 
para vaciarse sobre el río. Pasando la fuente, un muro de contención para sujetar la ladera que se está cayendo hacia el río. De 
aquí mismo y por dos puntos distintos, arranca la senda que viene desde el Tranco del Perro, pasa por las ruinas de la Aldea de 
los Villares y cae por esta cuesta llamada del Topaero. Es este camino o senda, otra de las profundas rutas que bordeando al 
río, se llega hasta las más elevadas crestas del Tranco del Perro y de las Banderillas para volcar a los Campos de Hernán 
Pelea. 


Treinta metros pasado la fuente, la corriente baja algo más torrencial, como jugando al esconder con las rocas que sobre el 
lecho están clavadas y las raíces y ramas de las plantas que en el lecho crecen. Se remansa en charcos no muy grandes ni 
profundos y al quebrarse el agua, surgen los remolinos y de los remolinos, nacen una y cien olas de crestas blancas. El agua es 
azul transparente. 


En las orillas y donde no llega la corriente, crece mucha hierba que hoy muestra su mejor verde por el rocío que le ha 
regalado la mañana y la luz del sol que ahora mismo empieza a besarla. Las zarzas están brotadas también y florecidas las 
retamas con sus flores amarillas oro nuevo y de las encinas cuelgan los zarcillos de trama color oro algo viejo. Las hojas nuevas 
que ya les han nacido, muestran un tono verde claro para contrastar con las viejas que se tiñen de verde oscuro casi negro. Las 
madroñeras también estiran sus tallos nuevos, algunos ya de diez y hasta quince centímetros y mucha madreselva con su mejor 
traje de primavera. Porque la primavera de este año, está siendo y será una de las más esplendorosas que se han conocido por 
aquí. Todavía el romero conserva algunas de sus flores y los tomillos menudos cuelgan por las torrenteras cargados de 
diminutas flores rosáceas y blancas. 


Pino pequeños y a la izquierda, pues espesura de monte que al mirarlo, agrada mucho porque sus tonos verdes son 
deliciosos. Contrastan mucho el de las nuevas hojas que ha dejado por aquí la presente primavera con el de las viejas hojas 
que se tostaron al sol de los veranos pasados. Sobre el lecho del río, aflorando los estratos de la roca que forman como 
escalones rotos donde al llegar, el agua pierde su serenidad y se distorsiona en arrugas blandas e irregulares. Todo ello y la 
mañana, pertenecen al mismo juego que me trae este cauce para ir entreteniendo a las mariposas que ya empiezan a revoletear 
y alos absortos ojos de los humanos que por aquí caminamos en busque de no sabemos qué paraíso perfecto. 


Un coche parado con la inscripción de Junta de Andalucía y algunas personas que parecen pescar. Había pasado unos 
minutos antes de comenzar esta andadura mía en este día y por este río. Un rosal silvestre mostrando sus rosas blancas a la 
inmaculada luz de la mañana e impregnadas de rocío. La hierba que le nace por entre sus tallos, se ve toda empapada de este 
rocío que son como gotas diminutas muy limpias, parecidas a diamantes pero si las tocas, se espachurran. Al pisarla, tiemblan 
en las curvas o puntas de las hojas y al chocar unas con otras, se crecen y con el peso, caen al suelo. Otras se mecen como no 
queriendo desprenderse del verde donde han nacido por la noche y al temblar, relucen besadas por los rayos del sol que les va 
trayendo la mañana. 


Y la ladera que va quedando por el lado derecho del río, es un bosque inmenso de pinos no muy grandes, que se alargan 
desde la tierra donde clavan sus raíces y por el tronco, los abraza el espeso bosque de matorral. Muchas madroñeras son las 
que acompañan a estos pinos y durillo ya también brotado y por eso mostrando su traje verde de vida nueva. Y como también el 
bosque está sembrado de infinitas gotas de rocío y lo mismo las ramas de los pinos, al darle el sol que por la cumbre del 
Calarejo viene subiendo, pues relucen como en un revuelo de perlas recién talladas para la mejor fiesta. 


Por la parte que me va quedando entre la pista y las aguas del río, donde hace unos años construyeron un muro para que las 
aguas no se comieran la pista, otro rosal silvestre y este tiene sus flores más frescas y teñidas de un rosa vivo y puro. De entre 
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ellas surgen algunos tallos de zarzas que tienen casi un metro de largo. Esta vegetación es de la que sembraron por aquí 
cuando terminaron la construcción del muro para que el trozo quedara lo más natural posible. Zarzas, rosales, jaguarzos, 
retama, algún pino y el amplio tapiz de hierba que ha nacido por su cuenta. 


Por la ladera de enfrente, la derecha que es donde viene dando el sol, se empieza a levantar la niebla. Como los rayos del sol 
la ilumina, al tiempo que se empieza a levantar por entre los pinos y las madroñeras, pareciera que estuviera ardiendo sobre un 
mar de hojas verdes y gotas de rocío. Pero la iluminación que le llega desde el lado del Calarejo, es tan bonita, que brillan las 
nieblas mientras juegan con la brisa de la mañana y se escapan por entre las ramas de los pinos hacia el azul del cielo que 
arropa. 


Un poco antes del arroyo de las Trucha, el río que siguen mostrando los filones de rocas que emergen desde la tierra y 
quieren sujetar al agua que baja. Ya se ven las crestas de las olas que saltan desde la cascada del arroyo del Las Truchas. Me 
voy acercando y aunque la tengo gozada de otras muchas veces, siempre me pasa igual: la presencia de este chorro de agua 
cayendo por esa canal de rocas calizas y lavadas pulcramente, se me clava en lo más hondo del espíritu quemándome con su 
belleza transparente. Las miro como queriendo quedarme mientras paso y descubro que sobre las piedras de los bordes que 
sujetan el profundo charco azul, saltan algunas personas afanada en su pesca. 


Al cruzar y quedar frente total con el arroyo que llega, se le ve asomar por entre la profunda lejanía que no lo es tanto, sino 
que la espesura del bosque la tiñe de sombras y de rincones densos y oscuros. Este arroyo es casi un segundo río porque su 
cuenca de recepción, además de ser muy amplia, cae desde toda la gran cordillera del Calarilla. En esa altiplanicie se acumulan 
las nieves del invierno que luego al fundirse, se hacen manantiales claros que van alimentando a los arroyuelos menores que 
dan vida a este bellísimo arroyo de las Truchas. Algunos de esos arroyos nacidos entre las grietas de las rocas mejor 
esculpidas, como el Castellón del Moro, Majá Izquierdo, Voladeros del Campanario, Calarilla, Poyos de Guadahornillos, 
Barranco de las Iglesias, Puente de Guadahornillos, tienen también nombres preciosos. Fuente de la Umbría, Arroyo de la 
Gracea, arroyo de Guadahornillos, arroyo del Tejar y así hasta quedar en este grandioso que ahora mismo se funde con las 
aguas de este río. 


En los último metros queda, este arroyo, encajonado y aprisionado entre los pliegues de las rocas que le salen al paso y 
saltando de un escalón a otro, la corriente se estrella hasta encontrar su descanso, después de la última cascada, en el charco 
llamado de la Gracea. Al caer, se forman las olas de espuma y al dormirse durante unos segundos, sobre el cristal del hermano 
mayor, se viste de azul y verde bosque y ya sigue, todo uno, con el Borosa. 


Al Puente de los Caracolillos. 

El primer puente que tiene este río, me sale al encuentro por el lado derecho y aunque algunos no le dan categoría de puente, 
lo es atravesando el cauce elegantemente y se apoya, en este lado, sobre el muro de la pista y en aquel, sobre una roca algo 
modificada con cemento y con unas vigas sujeta las tablas para dar paso. Lo conozco bien y lo tengo cruzado hasta incluso en 
sueño y cuando aquellos días de ¡ilusión inmaculada. Tiene una baranda de hierro pintados de verde y las cadenas colgando 
para que se puedan sujetar las personas. 


Otro letrero: “Toma de agua piscifactoría, no bañarse, Ama”. La pista gira hacia la derecha y con ella el río y quizá sea al 
revés y a la derecha, un puntal con unos cuantos pinos negros que resaltan por entre el monte y en todo lo alto, uno seco y 
tumbado hacia el barranco del río. Precisamente el sol le da de frente y como arriba está el cielo azul, queda recortado con una 
figura mágica. 


Otra curva hacia la izquierda siempre adaptándose al cauce y pegado al muro de contención que le hicieron por aquí, una 
higuera a la derecha y a mi lado izquierdo, una gran pared de rocas por donde se ven los pliegues con claridad. Chorrean agua 
casi a lo redondo. Pasando la higuera, dos pinos clavados entre el muro y el río. Un arrendajo que se arranca desde las aguas 
del río hacia los pinos de la izquierda y traza su vuelo por la espesura del bosque. Un pino seco caído hacia las aguas y verdes, 
un grupo de doce o catorce que se clavan en las mismas piedras que bañan las aguas de la corriente. Del beso que le ha dado 
esta noche el río, todavía tienen sus troncos mojados. 


El trébol y las margaritas, también tienen sus florecillas abiertas y cada una con sus gotas de rocío correspondiente. Y ello 
como si alguien quisiera decir que tanto lo grande como lo pequeño, tiene el traje y las joyas que les corresponde sin que 
ninguno se repita ni sea menos bello que el otro. Los álamos, algunos por aquí, ya se han vestido con sus nuevas hojas y en la 
mañana soñolienta, se lavan tanto en las puras aguas que se le pasean por su sombra como en las frágiles gotas que, al 
rozarlos, la niebla les ha prestado. 


A la derecha, una curva y ya frente se ve y muy remontado, el puntal de lo que sería la prolongación del Castellón del Moro. 
Por entre la espesura de ese bosque, remonta la pista que atraviesa Roblehondo y llega hasta Linarejos. Se muestra elevado en 
el centro del bosque y frente al sol de la mañana que lo va llenando de niebla. Por detrás de esta elevación pero muy adentro, se 
alza el Castellón del Moro y un poco más abajo y volcando al río, el lugar donde estuvo el cortijo de Guindas. Por ahí también 
sube una media senda que remonta hasta las altiplanicies del Calarilla. 


Una parra silvestre enredada en el tronco de pino justo en la curva que traza la pista cuando ya sobre pasa el puntal que cae. 
Un charco grande que llena toda la pista por donde sale el agua que viene por la cuneta. Esta zanja se presenta como un río 
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menor de tanta agua como ha venido recogiendo de toda la ladera esta de la izquierda. Sobre ella tiembla una vieja madroñera y 
al pararme, porque la gota de agua, condensada del rocío, que cuelga de cada madroño me reclama la atención, siento 
necesidad de beberme tan tierna transparencia y de comerme tan verde fruto y lavado con esencia tan fina. Ya están bastante 
garitos, casi como huevos de gorrión. Y ahora caigo en la cuenta que los madroños tardan un año entero en madurar. Se abren 
sus flores en los meses del otoño y hasta el otoño del año siguiente, no maduran, justo cuando la planta vuelve a tener nuevas 
flores. 


La pista se estira bastante llana, casi a nivel del río y entre éste y el camino, pequeñas praderas de buena tierra y con mucha 
hierba esponjada de rocío. Una hilera de pinos negros, algunos que se doblan hacia el río y el bosque espeso de romeros, 
lentiscos, majoletos y zarzas. Rosales silvestres también y mucho bujes. 


Todavía no da el sol en este barranco porque a estas horas de la mañana, los picos del Calarejo de los Villares, me lo viene 
tapando por este lado. De la izquierda, por la pared esta de rocas que me escoltan, de entre un mechón de juncias y helechos, 
brota un caño de agua grueso como una pierna. Es esto un macizo de rocas negras y todo rezuma agua y en su centro, el 
borbotón mayor. Llevo andando sólo quince minutos. 


Un arroyo menor que muere sobre la pista por el lado izquierdo y a la derecha, otro puntal que cae del gran castellón y un 
pliegue que es un anticlinal perfecto. Dibuja una uve invertida y se ve todo roto por el fiero bocado que le ha pegado el río a lo 
largo del tiempo. La corriente se estrecha mucho porque la comprimen los pliegues rocosos por un lado y otro. Salta en una 
cascada grande y un poco más arriba, muchas rocas que han rodado y al tropezar el agua con ellas, se abre paso locamente sin 
llegar a formas cascadas. 


En el mismo firme de la pista, dos rocas grandes que han rodado desde la ladera de la izquierda. Casi cortan el paso. El 
puntal por donde se abre paso la pista que atraviesa Roblehondo, por aquí ya se le ve la cara mejor. Le da el sol y como arriba 
emerge un espigón rocoso, deslumbra con sus tonos color café con leche y brilla por entre el verde del bosque. En todo lo alto, 
varias encinas y dos o tres pinos secos recortados sobre el cielo. 


Una tabla escrita que pone: “Acotado de pesca sin muerte”. La pista traza otra curva hacia la izquierda y al frente veo el vuelo 
del amplio recodo que dibuja la ladera justo donde se encuentra el puente de los Caracolillos. Lo contiene toda la grandiosa 
ladera de la izquierda que sube hacia las tierras de Los Villares. Toda esa ladera se muestra a arropada por la sombra porque el 
sol viene saliendo desde ese lado y por eso se ve como brumoso por la niebla que arranca desde el río aunque se distingue la 
vegetación de romero y cornicabras, muchas encinas, algunos pinos y resaltando, los pliegues de las rocas. 


Es este uno de los sitios donde más claramente se ven los pliegues de las rocas que conforman a estas sierras. Si ahora 
mismo siguiera la pista que sale por la derecha, antes de llegar a la casa forestal de Roblehondo, justo al cruzar el arroyo del 
Barranco de las Iglesias, también me la encontraría descarnada donde los pliegues se presenta claramente. Y estoy pensando 
que por las cumbres de Caga Sebo, justo en el macizo del Cabañas, hay una cuerda enormemente bella por la figura que 
presenta las curvas de los pliegues allí visibles. En otros muchos puntos de este gran espacio natural, se ve este fenómeno pero 
desde luego, en este recodo del Puente de los Caracolillos, se muestran especialmente bonitos. 


Desde el puente hacia la cumbre, se le ve formando como una uve invertida, cerca de la pista, hay algunos que se les han 
roto la mitad de la uve y por eso son sinclinal sin llegar a ser desmantelado. Este rincón desprende un encanto especial no sólo 
por la figura que presentan los pliegues de las rocas sino también por la vegetación, la amplitud del recodo y la clara corriente 
del río besándolo en los pies. 

Casi todo son encinas, algún pino muy salteado, romero y lentiscos brotando de las mismas rocas. 


Hasta este primer puente del dulce río, la distancia es de dos kilómetros más o menos y el tiempo empleado han sido 
veinticinco minutos. Justo al cruzar el puente, por la derecha sale la pista que sube hacia el profundo barranco de Roblehondo y 
coronando el Puerto del Calvario, sigue hasta el arroyo de Linarejos. Un largo recorrido pero muy bello por la soledad y la 
grandeza de los paisajes. Tiene esta pista su cadena y al mirar hacia este barranco que hoy no voy a recorrer, lo veo con una 
anchan franja de niebla que lo parte por la mitad y al darle el sol, se refleja y mana como un borde de arco iris. 


Cruzo el puente y ya el río me queda a la izquierda, muy hundido en el surco rocoso por donde lo veo saltando, todo 
espumeante y rebosante como pocas veces lo he visto. Entre las piedras que bañan las aguas, unos álamos que están 
cubiertos de hojas y en la mañana se estiran serenos con la majestad de lo hermoso. Y si desde este punto, nada más cruzar, 
miro hacia la otra ladera, los pliegues que ya he dicho, se me cuelan por los ojos con la fuerza de lo tangible y lo claro. 


Al Vado de los Rosales 

Al dar la primera curva después de cruzado el puente, me encuentro con Faustino, mi buen amigo y el último habitante de los 
viejos cortijos que poblaron las profundas sierras de este rincón del Parque. Vive él el cortijo de Roblehondo de los Villares y lo 
conozco y también a sus tres hijos y al suegro Manuel, porque varias veces he pasado por la vereda que corona el Tranco del 
Perro precisamente un poco más arriba de donde se alza su cortijo. Gran persona este hombre y parece que resignado a vivir 
en lugar tan apartado y donde tan lejos coge de la civilización y la carretera y también, por donde tantas nevadas caen en 
invierno. 
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Pues me ha dicho que Manuel, ha estado internado en el Hospital de Úbeda, con problemas intestinales. La mujer de este 
hombre, es sorda muda y hay que ver dónde viven ellos y lo malo que es de andar la ladera que hay antes de llegar a su cortijo. 
Faustino me dice que ahora trabaja en el jardín botánico de la Torre del Vinagre y que todos los días baja y sube, desde ese 
lugar, hasta su cortijo. Pues casi cinco kilómetros desde la parta alta de la Cerrada de Elías y algo más de uno más, hasta llegar 
a su cortijo en la mitad de la ladera entre el Calarejo de los Nevazos y el surco del este río. 


La pista aquí, da una curva muy ampulosa adaptándose al río, por donde se estrecha también. Le obliga a ello un espigón por 
la izquierda y otro por la derecha. Dos grueso pinos negros entre el río y la pista. Es bonita esta hondonada y a estas horas de la 
mañana, cuando todavía no hay nadie por el lugar y sí la niebla, desde el río, sube rozando la punta del monte que cubre las 
laderas. Los rayos del sol la va alcanzando y los colores de luz y sombras, alegran y animan. 


Al dar la curva, muy cerrada, a la corriente se le ve entrar violenta, toma un respiro de serenidad nada más avanzar unos 
metros y enseguida arremete con fuerza contra las piedras del lecho del río. Tan bello es el espectáculo que desde luego, 
contarlo es una cosa y verlo, otra muy distinta. Justo entre el río y la curva, entre el río y la pista, crece un árbol grande que no 
puedo decir a qué especie pertenece por encontrármelo todo desnudo de hojas. Creo que es un almez. Lo miro porque le tengo 
gran cariño y hasta dudo si se habrá secado por lo desnudo que me lo encuentro. Al volver me voy a parar un rato junto a él. 


Una lata de refrescos, papeles de paquetes de pipas y bolsa de plástico por aquí tiradas. Algunas personas no son muy 
cuidadosas con la belleza de este río. Al final de esta curva, el cauce se estrecha otra vez y gira un poco a la derecha. 
Enseguida aparece una recta de unos cien metros y el camino se pega a la corriente. Muchos charcos y el segundo puente que 
ya se ve. Va de una orilla a otra aprovechando que el surco por aquí se comprime obligado por las placas de rocas que por la 
izquierda se le clavan. Una de estas placas es muy gruesa y justo donde descansara o tuviera su apoyo, es donde le han 
puesto el puente. 


Antes de llegar al puente, al frente, por la derecha, barranco arriba, donde ya da el sol y el bosque es espeso, sobresalen los 
troncos de cuatro o cinco pinos secos. Y también por la derecha un gran corte de rocas donde muchos de los que por aquí 
pasan, dejan escrito su nombre y hasta la fecha. Los que no lo graban con navaja o alguna otra herramienta, lo dibujan con 
pinturas. Dos kilómetros quinientos metros hasta este segundo puente si no contamos el pequeño de tablas que hay junto al 
Charco de la Gracea. Son las nueve y diez de la mañana. 


Lo cruzo y observo que va de un lado a otro de un sólo tirón. Lo refuerza, por los lados, dos vigas de madera y en el centro, 
tablas sacadas de los pinos de estas sierras. Ya voy ahora por la izquierda del río. Cantan los pajarillos y como la mañana ya 
viene alzada por las cumbres, todo parece anunciar que hoy no va a llover. El durillo con sus nuevas hojas abiertas y alguna que 
otra mata de tomillo y mejorana. 


Por la izquierda me va quedando una pared de rocas por donde han tenido que meter la pista cortando, porque aquí el río es 
muy estrecho y llega un punto en que el espigón rocoso casi arropa por completo a la pista. Cae como una visera y se ven como 
unas cuevas por el espacio que han dejado unas placas y otras. La gente sube y el agua que chorrea en cantidad. 


Los helechos comunes también están ya brotados, bastante altos algunos y el olor que sale de la tierra, ahora que la va 
calentando el sol, pues es a humedad y a primavera y a fresco y a mañana tranquila. Y por esto me digo que hoy es como si 
fuera el día corazón de la primavera. Y lo digo porque de aquí para atrás no ha hecho tanto calor y entonces la naturaleza no 
estaba tan brotada. De aquí para delante ya hará mucho calor y la naturaleza se irá desplegando hasta su máxima capacidad. 
Ahora mismo, como ha llovido mucho y el tiempo se presenta templado, la vegetación está brotada, tierna, florecida por muchos 
rodales y por eso a hoy le llamo el día corazón de la primavera. Dentro de unas semanas ya estará todo más crecido y más 
seco y unas semanas atrás, estaba todo en su letargo invernal. 


Se estrecha la pista obligada por la vegetación que le crece a los lados y un gran chorro de agua que en forma de cascada, 
cae por la torrentera hasta la cuneta. Por ella baja formando arroyuelo hasta que encuentra por donde escaparse hacia el río. 
Según voy dando esta curva aquí metido entre la vegetación y el río remansado, que aparece por un claro, profundo y 
rebosante, azul verde y a la derecha y arriba, el Castellón del Moro. Como dos grandes bloques de rocas que sobresalen 
clavados en lo más alto de la cumbre por donde se amontonan los pinos y la luz del sol cayendo sobre las rocas. Desde allí 
hacía el río, el bosque espesísimo y verde. Muchas encinas, madroñeras, cornicabra y lentiscos. 


Por el lado izquierdo y, no muy lejos de aquí, se aparta una vieja senda y siguiendo un poco paralelo al arroyo que baja desde 
el Calarejo, sube a la aldea de Los Villares. No la conozco bien porque nunca la usé pero sí tengo referencias de ella. A esta 
vieja aldea, hoy inexistente porque ya la derribaron, se le llega por aquella vereda que dijimos sales desde la Fuente de Los 
Astilleros. También he subido a ella por lo que hoy es un jorro y baja pegado al arroyo de los Villares, justo donde la Cerrada de 
Elías logra que la pista que remonta este río, se eleve por el lado derecho. En la misma curva que da la pista en ese puntal 
rocoso, sale la senda y remonta arroyo arriba que es por donde bajaban y subían aquellos serranos. Hoy se ha borrado casi por 
completo esta senda aunque es fácil descubrirla y seguir por ella. 


Una curva hacia la izquierda y ya veo arriba la cumbre del Banderillas, toda llena de los rayos del sol que le entran desde la 


parte del Nacimiento del río Segura. Otra vez que me da el sol al tiempo que se derrama sobre la corriente que viene saltando 
en su juego eterno y la espuma blanca que la corona mientras su música me envuelve hasta lo más hondo. Muchos charcos 
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sobre la tierra de la pista. Son las nueve y veinte. 


Antes de llegar al claro del Vado de los Rosales, una suave cuesta, el río que me queda abajo, abierto por entre mucha 
vegetación y rocas y la pista que remonta para irse por la ladera de la izquierda para así salvar la Cerrada llamada de Elías. A la 
derecha y no despegándose mucho del río, la senda que lleva a la cerrada. 


El Raso de lo Rosales se me presenta desde su silencio, con una blanca llanura, un contenedor para que las personas 
puedan depositar la basura, unas piedras amontonadas en el centro de esta llanura y una tabla donde han escrito: “Precaución, 
senda peligrosa”. En otros tiempos también se podía leer el nombre de este rincón y hasta creo que la distancia del sendero de 
la Cerrada. 


A la Cerrada de Elías 

Por entre una espesura de encina, madroñeras y quejigos se mete la senda. Desde el Puente de los Caracolillos y con el 
segundo puente en la mitad del trayecto hasta este Vado, un poco más de un kilómetro. El paso avanza colgado casi en la 
misma torrentera que cae en picado hacia el cauce. Por entre la espesura de los troncos se van las aguas del río y como trae 
mucha espuma, blanquean a la luz de la mañana. 


Muchas hojas secas de estas encinas y robles por la senda y charcos. Todo embarrizado por lo usada que está de tantas 
personas como pasan por aquí. Sobre este limpio rocío que la mañana muestra derramado en la hierbecilla y el musgo de las 
rocas, se ven muchas pisadas de personas. Baja un poco y casi se toca con la corriente sin llegar porque los bujes y las zarzas 
se ponen por en medio. 


El rumor de la corriente es por completo amplio y denso y sobre su espeso concierto de notas bravas, el solo de un pajarillo 
que parece como si me acompañara a lo largo de todo el recorrido. No es el mismo pero como continuamente estoy oyendo a 
uno o dos, lo parece. La sombra espesa de esta senda atravesando este bosque, sobrecoge un poco y más cuando es tan 
temprano y con la única compañía de la corriente. 


Una pequeña llanura en forma de playa, con su puñado de arena, muchas piedras y tierra y las plantas rupícolas que la 
arropan. Es como un breve respiro en la senda y enseguida otra vez el bosque escoltando a un lado y otro. Una encina, a la 
derecha entre el río y en la torrentera, con no más de medio metro de alta y el tronco grueso como la pierna de una persona. Es 
enana y por eso resulta más singular y bella. 


Sube y baja la senda, con charcos donde el agua se ve turbia de pisarla y chorreando por completo por todos sitios: el monte, 
las piedras, la hierba y la tierra. El rocío es mucho y se junta con el agua que rezuma de cualquier sitio de esta ladera. Una 
curva muy cerrada por la presencia de las rocas y el primer puente que se ve ya. De tablas y colgado de un lado a otro del río. 


Antes del puente, como una llanura y dos pinos, a unos quince metros uno del otro, de troncos negros y entre el río y en 
camino. Y por el puente se ve, bajando recto desde arriba, el agua clara de esta copiosa corriente. A mi presencia, alza vuelo 
una lavandera cascadeña y al verla remontar recuerdo que en este río también se da el mirlo acuático y la nutria, a parte de las 
truchas y en algunos tramos, el cangrejo y otros seres vivos. 


A la izquierda, la pared de rocas con tomillo florecido, una higuera que arropa a la senda que sube un poco, piedras en el 
firme del camino y ya, el puente. Da una curva menor y para cruzar a la derecha del río, el recogido puente de tablas. Me paro 
antes de entrar y lo veo prolongado de roca a roca, de un lado a otro. Los mismos hierros verdes y las cadenas en forma de 
comba de un hierro a otro para que las personas puedan sujetarse y no caigan al cauce. 


Miro a una encina que crece entre el puente y el río y está toda ya llena de hojas nuevas pero como se encuentra tan 
empapada, las hojas caen lacias hacia abajo cada una con su gotita de agua, que es rocío transparente y puro. Al pasar el 
puente, aquí el río muy remansado y si miro hacia arriba, una cascada y un pino caído que atraviesa la corriente de un lado a 
otro. 


La nueve y media en punto y aun me queda como la mitad hasta la cerrada desde el Vado. Se interna la senda y la oscuridad 
se hace más densa. Muchos papeles de lo que por aquí pasan. Al otro lado, la izquierda del río según subo, cae como una 
ladera arropada por la sombra de la mañana y tapizada de mucha hierba. Es ese un rincón por donde existen unas cascadas 
grandes o mejor, las señales por donde en otros tiempos caían estas cascadas ahora sólo adivinables por la cantidad de rocas 
tobáceas que ahí quedan colgando. 


Otra playa menor, con su arena fina y las rocas rodeándola donde las personas se paran a comer y al irse, dejan sus papeles 
y los plásticos, entre otras cosas. Y lo repito: como voy muy temprano siendo un día tan especial hoy, no me encuentro con 
nadie. Solitario por completo este hermoso rincón del río, lleno de mucha humedad, mucha frescura y vida para las plantas que 
reflejan primavera y una soledad grande. Lastima por tantas señales de los que por aquí pasan. 


La senda sube por unas rocas grandes por donde chorrean gotas, hilillos y charcos transparentes. Le da el sol a la hierba y al 


monte y como también tienen sus gotas de rocío, brillan hermosas. Las hojas de la hierba se doblan hacia la senda, escurriendo 
el agua y como detenidas en un mágico sueño. El romero lo mismo, las zarzas, los tallos nuevos de las retamas, la madreselva, 


177 


el durillo y la flor de la viuda. Todas estas plantas y otras muchas, por aquí van colgando de las rocas mientras paso sigiloso 
como si temiera despertarlas. 


El río me queda a la sombra y ello no impide que me llame la atención los profundos charcos azules. Este trozo de senda es 
muy hermoso. Mucho musgo que por aquí tapiza a la roca y el boj que también se dobla por el peso de las gotas de agua. Los 
helechos comunes ponen una pincelada más de belleza a este entrañable rincón. 


Sube la senda tallada en la pura roca sin dejar de tener su chorro de agua limpia corriendo por el centro. Muchos charcos 
menores, a cada paso y las cascadas de juguete que caen por la derecha. El rezumar del agua a veces es gota a gota y otras 
veces, en hebras continuas que parecen viento líquido. Y es que la naturaleza se muestra como si esta noche alguien hubiera 
cogido una inmensa manguera y a lo largo de muchas horas, la hubiera estado regando. Y claro, ahora al amanecer, pues se le 
ve toda empapada y soltando agua por cualquier punto y roca. 


Una curva y entre el río y la cascada, una amplitud y desde el suelo, surgiendo una gran roca en forma de monolito. Por la 
parte de arriba un gran charco remansado, arropado por varias higueras y el pecho de enfrente, un espigón con mucha hierba 
que nace desde las cascadas secas que se desploman hacia el río. Algunas de esas grandes rocas, se han quebrado y están 
clavadas en el mismo centro de la corriente. Por aquel lado, como covachas, mucha hierba adornándolas y las rocas 
quebradas. 


El gran charco se encuentra remansado justo donde se alza el cuarto puente si no contamos el de las tres tablas en la junta 
del arroyo de las Truchas. Azul profundo y por el lado de las rocas cubiertas de hierba, como chorrea el agua y cae sobre la 
superficie del charco remansado, la visión es como un juego de gotas que al chocar con la superficie, rebotan y se quiebran 
produciendo una música enormemente triste y dulce a la vez. Me paro porque me fascina tan singular espectáculo y durante un 
rato dudo si mi presencia por aquí es real o puro sueño. 


Son las diez menos veinticinco. El puente igual a los otros: de un lado a otro, con unas paredes de obra que le han hecho, 
varios hierros pintados de verde con las cadenas y de tablas. Si subido en él miro hacia abajo, en el centro, otro charco 
remansado con su espuma navegando a la deriva hasta llegar a la cascada de la higuera donde se vuelve a convertir en espuma 
para caer al gran charco azul. Si miro hacia arriba por donde baja el río encajado en una cerrada, veo otra cascada por una 
enorme roca que lo cierra. Pasa con violencia y emitiendo un fuerte bramido al tiempo que la espuma danza como buscando su 
lugar entre la corriente. 


Cruzando el puente, en la misma pared y entre la juncia que cae desde la derecha hacia el río, muchas raíces de estas 
plantas y por entre ellas, manando agua en cantidad. Enseguida piso otro chorro de agua que es como un río menor que nace 
aquí mismo. Se eleva unos metros hacia la derecha despegándose del río y por aquí cae un arroyo. Veo dos caños de agua 
grandes y arriba, una pared grande con su espigón rocoso y en todo lo alto, una roca apoyada como jugando al equilibrio y en lo 
alto, una gran planta verde. Todo, como si fuera el más extraño capricho y, además, a lo grande y en lo más salvaje. 


El arroyo que cae es el de la Oradá que nace al lado del levante del Castellón del Moro pero mucho más arriba de su collado. 
Por la cabecera de este arroyo sube una senda, ya muy rota, que lleva hasta las altiplanicies del Calarilla. La senda por aquí 
escoltada por fabulosas macetas de juncia y varios chorros de agua que salen de aquí mismo. Se encharcan, corren unos 
metros y caen al río. 


Al frente pero por la derecha y al otro lado del río, otro gran espigón rocoso que corona y anuncia la presencia de la Cerrada 
de Elías. En todo lo alto, varias encinas. A dos pasos ya de mí, el quinto puente que es el último antes de la Cerrada. Sube una 
escalera, crece un álamo a la izquierda y lo mismo: varias rocas formando escalones, los hierros, las cadenas y las tablas. Nada 
más cruzar, al frente, un chorro de agua que surge de entre el musgo y un letrero sobre la típica tabla: “Extreme la precaución. 
Máximo, quince personas”. 


Esta es la puerta de la gran cerrada del río Borosa. Me voy aproximando y veo que le entra el sol desde arriba y por eso la 
pared de la derecha, según subo, está iluminada a trozos y brilla el agua que por ella chorrea dando la sensación de un 
auténtico espejo cristalino. El largo charco que se remansa de un lado a otro de esta cerrada, arropado por la sombra que se 
rompe sólo por algunos rayos de sol y el puente de tabla adosado a su pared, como extrañado y constreñido en el lugar que no 
le corresponde. Pero es verdad que el rincón es mágico. Gotea el agua desde las ramas de los árboles y las rocas. 


Son las diez menos veinte. Hace una hora y diez minutos que salí de la cadena que cruza la entrada a este río. Desde el 
Vado de los Rosales, unos ochocientos metros. Antes de atravesar la angosta garganta de este entrañable y hermosísimo 
rincón de Elías, me remonto en un pequeño murete que hay aquí y miro: a la derecha me queda una covacha por donde cae una 
higuera y en el suelo, un montón de helechos. 


En la pura roca, han tallado una fuente artificial, le han puesto un tubo de hierro y por él sale un caño de agua cristal y fresca 
como el hielo. Cae a la pileta casi de juguete que de cemento también le hicieron y desde aquí, el chorro corre por una estrecha 
reguera buscando la senda y desde aquí, al río. Otro caño menor con su tubo de hierro a sólo unos metros del primero pero más 
pegado a la cerrada. 


178 


La senda que sigue por lo alto de la superficie rocosa y según comienzo a penetrar por la sombra que llena la cerrada y las mil 
gotas de agua que me mojan al caer desde todos los puntos de la pared que me queda por el lado derecho. Aquí también le 
pusieron cemento para señalar la senda y que, de algún modo, se pueda pasar más cómodamente. 


Los helechos que cuelgan de la pared, culantrillo o cabellos de Venus, están secos algunos, otros algo brotados con sus tallos 
tiernos y la pingúicula florecida. En la parte alta le da el sol de la mañana, está húmeda y de aquí que se presente con su mejor 
vestido. Es esta una pequeña planta insectívora que nace precisamente en las paredes rocosas y donde hay mucha humedad 
como es el caso de este rincón. Miro para un lado y otro y para arriba, y las paredes que me escoltan, sólo rezuman agua que en 
forma de gotas o hebras menores, chorrean y me mojan mientras avanzo. 


El agua que baja por el río y llena los charcos de esta cascada, azul, muy serena y como le entran algunos rayos de sol desde 
arriba, brilla con el color de la pureza. Cuento y me salen cinco escalones hasta remontar a las tablas de la pasarela que aquí le 
han clavado para que la senda siga. Las tablas estas las han puesto nuevas y también los hierros que sujetan la cadena. Hace 
unos años, precisamente en Navidad, como llovió tanto, la riada se llevó por delante las viejas y podridas tablas que 
conformaban esta pasarela y por eso la han reparado. 


Mientras avanza, traza cuatro o cinco curvas porque se viene adaptando a la figura de la pared rocosa y pasa totalmente por 
encima de las aguas que se remansan en el charco. La última curva es la que más se mete en el río. Las aguas de la corriente 
por aquí se estrellan con la fuerza de un torrente mientras las tablas se apoyan en una gruesa roca, se curvan y después de 
ceñirse otra vez a la pared, trazan una pequeña pendiente, viene la última curva donde las tablas se allanan y ya salen a tierra 
firme. 


Y aquí, lo que de verdad sobrecoge, es la corriente del río que cae en una cascada impresionante obligada por las gruesas 
rocas que quieren sujetarla. Todo el gran caño se convierte en un puro borbotón de espumas que dibujan remolinos y se 
retuercen buscando su calma en la placidez del charco, unos metros más abajo. Dos álamos verdes que crecen rectos, 
choreando del rocío de la noche y totalmente serenos. No se mueve ni una brizna de aire. Es hoy un día impresionante de bello. 


Saliendo de la cerrada, sube la senda por unas rocas, el mismo letrero otra vez y los charcos recogido en sus “cucones”. Una 
curva ancha, se abre más el río, aparece como una playa en pequeño pero sembrada de piedras blancas y el agua no se 
remansa. Se estrecha el paso porque los bujes crecen espesos, arropados por los pinos y los rodales de tierra, repletos de 
helechos comunes. Todo sigue chorreando y muchas zarzas que caen intentando buscar un espacio entre la espesura. Sólo a 
rodales llega el sol y lo demás, nieblina y sombra húmeda. 


Justo por donde ahora avanzo, si miro a la derecha, veo el puntal que baja con el curso del arroyo que viene desde la aldea 
de Los Villares. Por ahí traza la pista su curva para salvar la garganta de esta cerrada. Por ahí cae otra bella cascada, porque 
ese arroyo viene muy repleto y por ese barranco arriba es por donde se llega a las vírgenes tierras del rodal que en aquellos 
tiempos acogió a la aldea. 


Si uno se enfada o siente cierto disgusto al encontrarse con tanta basura tirada por aquí, ¿haber para qué sirve? Porque 
aquellos que la han tirado ¿dónde están ahora mismo? Y aunque yo me enfade, a ellos ni les va ni les viene porque ni lo saben 
ni los conozco. Y a los que podría acudir para pedir ayuda ¿me van a escuchar a mí o a cualquier otro que como yo se sienta 
molesto? 


Por la izquierda ya veo la pista que baja desde el arroyo de Los Villares buscando otra vez el río. Y aquí está el otro puente. 
Justo donde la senda vuelve a encontrarse de nuevo con la pista. Antes de salir de entre la espesura de los bujes, baja desde 
una moderada altura, como unos escalones de rocas y caen ya a la llanura de la pista que la recibe en suavidad y entre hierba 
teñida de rocío blanco. Otra tabla clavada y escrito en ella: “Cerrada de Elías”. 


Hasta este punto y, desde la cadena de entrada a la pista que recorre este río, la distancia aproximada es de cuatro 
kilómetros y medio. Y desde aquí hasta la central nos quedan unos tres kilómetros. Pero si el paseo recorrido ha sido hermoso, 
lo que el profundo cañón de este río Borosa nos reserva, es de ensueño. Son las diez menos diez de la mañana. Y si hago la 
cuenta descubro que el tiempo invertido ha sido sólo de una hora veinte minutos. 


En el mismo puente, una cerrada por el lado de arriba y por abajo, remansada como casi todos los puentes que vienen 
jugando con este río. A los lados, las paredes rocosas que han sido cortadas por la corriente y la majestad del bosque 
arropándolas. Por la derecha del río avanza la pista y sube llana siempre con el chorro de agua corriendo por su centro. Otro 
letrero que pone: “Peligro, desprendimiento”. 


A Huelga Nidillo. 

Sube la pista ahora ya por la izquierda y enseguida, como una visera de rocas arropando al camino que pasa por abajo. Otro 
arroyuelo que entra por la izquierda con su buen caño de agua. Remonta un poco hacia un puntal suave y al mirar al río, un 
inmenso charco, totalmente transparente, azul verde y la cascada que le entra por arriaba, se le clava con tal fuerza que toda el 
agua se hace espuma para enseguida quedar nadando y comenzar la danza de apagarse frente al beso que la mañana le 
regala. 
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Miro hacia arriba desde esta arruga del terreno y se ve todo el río lo mismo: grandioso, una cascada saltando por las rocas y 
la sementera de remansos en la danza de llenarse y vaciarse. Se allana algo la pista después de haber bajado y a la derecha, 
un puntal largo remontado y en línea recta hacia arriba y en todo lo alto, una roca en forma de columna pintada con dos franjas 
color caramelo. Y la ladera llena de encinas, robles y algunos pinos. 


Una curva más y justo sobre un peñasco casi cuadrado y enorme que ha encontrado su cama por aquí y desde su base, 
emergiendo el tronco viejo de una gruesa encina. Le dan compañía varias cornicabras y las matas verdes de unas cuantas 
hiedras. El musgo cubre la piel árida de la fría roca. Por el río, el agua remansada porque en este punto se estrecha otra vez y 
en el momento que recojo mi vista hacia el camino que recorro, dos o tres bolsas de plástico y papeles de aluminio. También 
muchos papeles de chicle y de caramelos. Claro que no costaría mucho trabajo recogerlos y depositarlos en el contenedor que 
hay sólo unos metros más abajo. 


La jara blanca con su flor rosa abierta a la luz amiga de la mañana y teñida de rocío. Creo que todavía tardarán unas cuantas 
horas hasta que se seque el agua que empapa a la vegetación. Una nueva llanura que se agradece por lo suave que se va y en 
el momento en que todo parece como prepararse para un encuentro mágico. Se presenta el otro puente, ya sí el penúltimo 
sobre la pista que recorre este río y es justo aquí donde un trozo de pista, que es jorro, se va por el lado de la derecha como 
buscando subir hacia el Castellón del Moro. 


Conozco este rincón y sé que esta pista que aquí aparece tan buena, en cuanto sube unos metros por la ladera, se rompe 
mucho y luego se pierde pero no antes de volcar a un barranco quebrado donde crece un pino de la dimensión de los gigantes. 
Es un ejemplar de laricio o pino blanco que hasta incluso lo tienen bien podado para que siga creciendo y alcance las 
proporciones de lo excepcional. Está muy malo de andar ese barranco. 


El puente, pues lo mismo que los otros: con dos troncos de pinos a los lados, los hierros pintados de verde y las cadenas en 
forma de pasarela. Lo miro un minuto y busco, por el lado izquierdo y pegado a la corriente, la veredilla que Faustino, el que 
habita el cortijo de Roblehondo, anda todos los días para subir y bajar de su escondida vivienda serrana. Dos veces he hecho 
esta vereda que no siquiera llega a esta categoría y por eso puedo decir que más que senda, es una subida casi escalando y 
agarrándose a las ramas del monte. 


El agua por aquí muy remansada y ya estoy otra vez en la derecha del río. Miro el reloj y veo que son justo las diez de la 
mañana. Durante un trozo largo, la pista remonta suave, mostrando un buen firme y las raíces de los pinos que se han salido de 
la tierra y de pisarlas, están machacadas. A la izquierda, entre el río y la pista, un gran manto de helechos. 


Ya sube buscando el gran recodo que la va a dejar sobre la cerrada de Puente Piedra. Es algo largo este trozo y al comienzo 
resulta un poquito monótono y sobre todo, después de haber saboreado el exquisito paraíso de la cerrada primera. Al frente, veo 
la cumbre del Castellón del Haza de Arriba. No se distingue con nitidez porque las nieblas que suben del barranco lo vela un 
poco y como el sol se le acerca desde el otro lado, hacia mí queda en sombra. 


Un arroyuelo que entra por este lado derecho y como los otros, con su buen borbotón de agua transparente. La pista, ahora 
sube porque busca cortar un elevado puntal rocoso que baja desde las cumbres del Calarilla. Y como por aquí el paso es 
estrecho, la pista tiene que seccionar un pronunciado voladero y todavía se queda elevada sobre el surco del río, bastantes 
metros. 


Al otro lado del río y por donde, arriba, estaría el cortijo de Roblehondo, como una gigantesca columna de rocas que tendrá 
casi cincuenta metros, que cae desde lo alto y es la parte gemela de la que por aquí corta la pista. En el centro, queda el río con 
un profundo surco y la vegetación de pinos y encinas, que no lo dejan desnudo en ningún trayecto. 


Una mariposa que revolotea al sol de la mañana. La cornicabra brotada porque aquí es solana y tiene las hojas, pues color 
café con leche oscuro. Se allana al subir, baja un poco y busca la otra parte de esta larga y majestuosa cerrada que hasta 
resulta más espectacular que la de Elías porque se goza desde lo alto. La zamarrilla también florecida y el tomillo. 


En la curva que ahora ya es el final de la cuesta y la llanura que comienza, si se mira hacia abajo, queda una torrentera casi 
en vertical y con más de treinta metros hacia el cañón por donde se despeña el río. Porque más que correr, se precipita en 
forma de cascada larga y muy recogido entre un puro surco de rocas. 


Conforme ahora voy bajando, desde esta curva diviso arriba el gran Tranco del Perro sobre la mole de piedra naranja que le 
presta la cumbre del Banderillas y destacando, el famoso fraile. Pero sigue siendo como una figura brumosa y recortada sobre 
un globo de luz que le sale desde atrás. Tan poco el cielo es azul, sino blanco y el barranco hacia el cual voy penetrando, un 
espeso mundo de sombra fría que parece como esperar a que llegue. 


Después de bajar, da una curva, adaptándose al río y para que no se desmorone, la han sujetado con unas vigas de hierro y 
un muro de cemento. Queda casi colgada en la mitad del voladero rocoso y la ladera, en un equilibrio de nivel con las tierras 
llanas de Huelga Nidillo, unos metros más adelante. Ahora descubro con claridad que esta es una gran cerrada y por eso la 
pista tiene que cortar la roca bastante elevada sobre el río. 
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La otra ladera de enfrente, como un gran escaparate de rocas quebradas y unos espigones inmensos por donde se desploma 
el agua entre la vegetación de pinos y las milenarias sabinas. Cuatro álamos en lo hondo del surco que acoge al río y la 
cascada que se rompe preciosa y emitiendo un quejido atronador. La pista que remonta otro poco y al cortar por aquí las rocas, 
se ven con nitidez las placas tumbadas y entre una y otra, como un escalón y un hueco amplio que se puede confundir con una 
cueva. Caen las gotas de agua desde la parte alta y el tajo que la pista le ha pegado al cerro para abrirse paso. 


El rumor del agua del río, es tan fuerte y amplio que al quebrarse con el frontón de esta pared de roca, se produce eco. Al 
atravesar yo por su centro recibo el ruido que llega de la corriente y el que amplificado, rebota hacia el barranco y este fenómeno 
hace que casi no sepa distinguir la fuente primaria. Una sensación curiosa al tiempo que agradable y tenebrosa por cuanto me 
anuncia la grandiosidad del rincón hacia el que voy avanzando. 


Justo al remontar otra vez es donde me encuentro la estrechura máxima de la cerrada. Me paro un poco y me asomo al río en 
una roca que sobresale tanto que casi queda colgada en el vacío y entonces observo el asombro: la cascada abajo por completo 
en vertical desde donde estoy, caudalosa y brava saltando por el tremendo laberinto de rocas que por ahí emergen desde las 
montañas y las que han rodado por las laderas hasta quedar atascadas en lo hondo. Y lo que por el surco del río se concentra 
son cascadas, torrentes, mucha espuma temblando, charcos profundos donde se reflejan el verde del bosque y el azul del cielo, 
muchas curvas retorcidas y las gruesas olas que se estrellan sin encontrar el descanso ni siquiera en los cristalinos charcos que 
se forman en los recodos de las rocas. De fantasía parece el rincón por el asombro y belleza que de él mana. 


Al frente total de donde me encuentro, un espigón que sostiene en todo lo alto, un trozo de roca esculpida en forma de 
maceta. Desde ahí bajando en niveles, las placas rocosas, unas más gruesas y otras más delgadas, y cayendo en vertical hacia 
el río. Entre placa y placa, algunas repisas donde crecen las sabinas y las carrascas. 


Baja otra ve la pista, nada más terminar de atravesar la gran cerrada y ahora caigo en la cuenta que a este cañón no le 
hicieron pasarela colgada sobre las aguas del cauce. ¿Por qué será? Es difícil hacer una obra de esta característica por aquí 
pero como en tantos otros sitios, si se lo hubieran propuesto, lo habrían logrado. 


Mientras bajo algo descansado por haber superado este asombroso paso, miro y al frente, me saluda grandioso, el Castellón 
del Haza, la amenazante silueta del Tranco del Perro y el Fraile. Destacan potentes sobre la inmensa cumbre que es la gran 
falla donde se origina el tranco que en este río, ha dado lugar al Salto de los Organos. 


Nada más comenzar a bajar, a la derecha, un arroyo que cae por la descarnada roca donde se ha originado una canal y para 
que no rompa la pista, le han construido un muro de cemento que rebosa desde la alcantarilla para sujetar la potencia del agua y 
que esta se vaya por el paso de la alcantarilla. Es este el arroyo del Tejo que baja de Majá Izquierdo, parte alta de la cuerda que 
sostiene al Castellón del Moro. 


Unos metros y también por este lado, una fuentecita con su caño de agua recogida de la que por este arroyo corre. Tanta 
agua mana por aquí que el tubo de hierro sale lleno y también las grietas de las piedras que le rodean. Cae a una pila, desagua 
en otra pileta que es la alcantarilla que atraviesa la pista de tierra que vengo recorriendo. Muchos helechos aquí mismo, entre 
las piedras de la fuente y el monte, la flor de la viuda y las espesas ramas de los bujes que arropan el rincón. Tanto las hojas de 
los helechos como las otras plantas, por completo llenas de gotitas de aguas transparentes. 


El río otra vez se torna sereno y la pista casi se encuentra con él. Donde ya llega a la llanura y vuelve a subir levemente, un 
gran charco y al frente, por donde parece que sube un trozo de pista y no es así, una torrentera y un pino y desde ahí, a un lado 
y otro, saliendo unos chorros de agua impresionantes. Muchos juncos, zarzas y rosales y el agua que se abre bañándolo todo e 
inundando la pista y rebosando luego hacia el río. 


Son las diez y cuarto de la mañana cuando ya estoy pisando los bordes de las tierras llanas de Huelga Nidillo. La hierba 
fresca y verde cubriendo la tierra y toda blanca de tanto rocío como tiene encima. Si esta mañana me hubiera metido andando 
por el monte, con la cantidad de hierba que ahora hay, lo alta y espesa que ya se muestra y lo empapada de rocío que está, me 
habría puesto chorreando sin remedio. 


Avanza la pista suave adaptándose al río porque aquí está Huelga Nidillo que es como un vado menor. Por este remanso del 
río es por donde cruzan los habitantes de los dos cortijos que se mantiene vivos en al barranco de Roblehondo de los Villares. 
Cuando tienen que acarrear paja o grano para los animales que ellos poseen, bajan por una senda que desde los cortijos cae 
casi en picado hasta este vado. Lo cruzan con los mulos y desde esta pista lo recogen, que es el punto más próximo hasta 
donde puede llegar un camión o un coche. Hay que cruzar por el agua, porque no existe puente y si remontamos, por encima de 
los cortijos, enganchamos con la senda que viene desde Los Villares y corona hasta el Collado de Roblehondo y luego al Tranco 
del Perro. 


El agua se ve totalmente remansada, dando muchas curvas por entre bastante vegetación de zarzas, fresnos, rosales 
silvestres y majuelos. Aquí se ve la sendita que se aparta para cruzar justo por el vado que es la parte más cómoda. Sigue la 
pista subiendo no demasiado pronunciada y mientras la recorro me voy entreteniendo en observar la llanura que me queda entre 
el río y mi camino. Fue esto una huerta de tierras buenas que sembraron durante mucho tiempo, los serranos que por aquí 
poblaban la sierra. 
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Todavía sigue con su nivel llano, sin más vegetación que algunos rosales silvestres, en el centro una piedra gorda con una 
higuera que le da compañía ya casi comida por las zarzas y toda la llanura como una preciosa pradera por completo cubierta de 
hierba y está impregnada de rocío fino. Le da el sol y brilla con el encanto de lo misterioso y la caricia de lo que es dulce gozo 
callado. 


La llanura se alarga río arriba entre la pista y el cauce y entonces, veo que la tierra dibuja como pequeñas terrazas sujetadas 
con las paratas de piedra. Toda esta tierra fue de labor en otros tiempos y por eso todavía siguen vivas otras cuatro o cinco 
higueras más y entre las zarzas, algunas parras. El sol se cuela por las fallas que presenta las cumbres del Banderilla y como 
esto es tan quebrado, parecen rayos de luz que intentan transmitir calor al rincón que voy pisando. 


A la central eléctrica. 

Una subida no muy pendiente pero sí larga y como ya se ha andado bastante, pues resulta un poco pesada. Otra vez el río 
que forma como un charco grande sin llegar a la categoría de cerrada pero sí muchas rocas amontonadas en el surco del cauce 
y esto da lugar a que la corriente sea una cascada continua. Una higuera dando compañía a una vieja cornicabra y aquí mismo, 
un enebro piramidal desprendiendo su verde denso. 


La pista traza su última curva hacia la derecha y al frente, un espigón de rocas que se quiebra según cae al barranco y de él, 
aflorando las placas rocosas. Por lo alto, es por donde sube una senda que sale desde la central eléctrica, roza lo que se llama 
el Cenajo de los Toros y asciende hasta coronar a los cortijos de Roblehondo. A la derecha y arriba, me queda el picón de la 
Piedra de Los Hornos con 1114 m. que es la elevación que al caer al río, da lugar a que la pista trace esta cerrada y última curva 
y el cauce, se estrecha y por eso, justo en este punto se le conozca con el nombre de Cerrada de Puente de Toba. 


Al rebasar esta curva, arriba y al frente, el grandioso Picón del Haza por cuyas entrañas perforaron el túnel para el canal que 
trae el agua hasta la central. Ya veo el tubo cayendo desde la mitad de ese gran cerro hacia la casa de máquinas. Aquí mismo, 
un cataclismo de rocas por donde el río parece que se divide en dos y no es así. Es que desde aquel lado le entra un gran 
arroyo que caen desde el Castellón del Haza de arriba y trae mucha agua. Recuerdo yo ahora que lo crucé aquel invierno 
cuando fui a estar unas horas con Manuel, el del cortijo de Roblehondo. 


A la derecha mía, todo roca viva, con grietas profundas y de donde brotan varias cornicabras muy gruesas. Las encinas 
también colgadas en la ladera y ahora caigo en la cuenta que toda la pendiente sube hasta las altiplanicies del Calarilla. Un 
paisaje muy agreste por ser casi pura roca y donde sólo crecen las cornicabras, las sabinas, los enebros y viejísimas encinas 
que hunden sus raíces en las quebradas rocas. 


Una recta de casi doscientos metros como si preparara el encuentro con la central. El río vuelve a ser suave sin perder la furia 
en su corriente. La vista a los lados es grandiosa tanto por la inmensa vegetación que brota por estas laderas y barrancos, tan 
chorreando de sol y rocío, como por las crestas altísimas que coronan. Un álamo aquí clavado vestido con su nuevo traje de 
hojas y le da compañía el un rosal florecido. Pienso ahora que esta ladera de la derecha, si por alguna circunstancia tuviera 
que andarla, sería muy mala. Es todo como una sola pieza de roca que bastante en picado cae desde las cumbres. Y como se 
ha roto tantísimo, lo que más destaca son las grietas abiertas y los trozos desprendidos y amontonados por aquí y allá. 


Esta solana da vida a una vegetación muy dura y ahí tiene que adaptarse y vivir con la poquísima tierra que encuentre. En 
cambio la umbría de la izquierda que es por donde se prolonga el Cinto de las Higueras hacia el Tranco del Perro, pues también 
se le ve muy pronunciada pero tiene mucha tierra y la vegetación vive con mas holgura. Algunos rodales de tierras en las 
repisas, en ellos mucha hierba, encinas y también cornicabras. 


Según voy avanzando, miro hacia el río y todo esto que está casi llano dirección a la central, le da el sol a la tierra y a la 
hierba y de ella se va evaporando el rocío y entonces se ve saliendo la niebla de ella. Se podría creer que estuviera ardiendo y 
es sólo una señal de la vida palpitando. Rellenando a este prado de tan fresca hierba, muchas matas de mejorana por completo 
toda ya brotada. Y junto a estas perfumadas plantas, unos manojos de hierba alta que crecen en forma de macetas enanas pero 
muy bellas. Más pegado al río, varias higueras y fresnos. Pajarillos que cantas y los enebros con sus tallos nuevos que se 
doblan hacia abajo porque todavía no tienen la fuerza necesaria para tenerse erguidos. Son tallos tiernos y el peso de las gotas 
del agua que en ellos se traban, hacen que se doblen. 


Desde la ladera ha rodado una buena roca y ha venido a quedarse quieta justo en el centro de la pista. Un espigón rocoso 
donde en todo lo alto crece un gran pino laricio y la pista la han tenido que meter cortando, en forma de trinchera, estas rocas. 
Por la ventana que me presta ese hueco, al frente, el tubo que cae a la central que se ve recto y luego traza un par de zigzags y 
destaca blanco entre el espeso negro verde de la gran ladera que recorre. Negro verde y el color de las rocas que son naranjas 
y también manchadas de agua y musgo. 


Las diez y media en punto y ya no estoy lejos de la casa de esta central. Al rebasa la trinchera, el camino toma la forma de 
llanura y como me siento más cómodo avanzando, no dejo de mirar al frente que es por donde se me parece desplomar la 
gigantesca figura de la montaña. Por encima de la casa de la central y donde se clava el voladero de la pared rocosa, veo la 
construcción del Cenajo de los Toros. Es esa una ladera coronada por una grandísima pared rocosa y a partir de la raya en que 
se asienta la pobre construcción del cenajo, cae más suave porque se retiene la tierra. Según miro, afloradas veo las curvas de 
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las placas rocosas. Y al configurarse con rasgo de una ese, se forma el puntalillo que es la parte más alta del anticlinal. 


Pero entre placa y placa, se refugian algunas repisas, donde la hierba ha nacido en abundancia y las encinas en ese puñado 
de tierra. Descubro que son muy grandes algunas y están mezcladas con robles, cornicabras y pinos. Es justo por esa ladera 
por donde avanza una pobre sendilla que saliendo desde la misma casa de la central, la recorre y después de atravesar varios 
arroyos, corona hacia los cortijos de Roblehondo. Las personas que habitan estos cortijos casi nunca pisan esta senda porque 
dan mucha vuelta y, además, es muy peligrosa por la enorme inclinación de la pendiente. 


Vuelve otra vez, la pista, a tomar llanura y sin dejar de remontar suavemente, acompaña al curso del río. Queda a la izquierda 
mucha mejorana y algunas matas, con sus florecillas abiertas y exhalando su esencia al vientecillo de la blanca mañana. Por la 
derecha, entra un arroyo que trae su caño de agua y justo desde este punto, diviso la central. Por una de las chimeneas que 
coronan el tejado, sale humo y esto indica que hay personas dentro. Algunos tienen la suerte de poderse venir a pasar los fines 
de semanas a estas casas. 


Traza una curva menor, una llanura de pura tierra porque no hay rocas por la pista y a unos metros, el puente. El último 
puente construido sobre las aguas de este río para que la pista lo cruce. Veo el edificio bajo la espesura de un par de álamos y 
en el rinconcito por donde cae el tubo. De aquí sale una línea eléctrica con tres cables hacia el Castellón del Moro. 


Estoy ya encima del puente y veo que es amplio, construido de cemento, con tablas al final y un letrero que a la izquierda, 
dice: “Acotado de pesca sin muerte. A mosca. Ama. Vedado de pesca”. Una baranda de hierro por la derecha para que las 
personas puedan seguir la ruta sin tener que entrar por las casas ni la nave donde giran las turbinas. Un gran canal que sale de 
esta nave que es por donde se sienten funcionando estas turbinas y el caño de agua clara que termina de empujar a las aspas 
de estos artilugios. Sale con una fuerza tremenda y después de unos metros, cae al cauce del río justo por el lado de arriba del 
puente. 


Por entre la baranda que pega al río y la alambrada que protege a la central, pasa la senda y se tropieza con una fuente de 
cemento, con su tubo de hierro por donde sale un fuerte caño de agua. Es para que beban las personas que recorren esta ruta. 
Aquí una higuera, espesura de ramas, el cauce de un arroyo con poca agua y la senda que empieza a subir. Se ve donde están 
refugiado los coches de las personas que ahora ocupan estas casas, muchas higueras arropando a un lado y otro, la cascada 
pequeña que cae por donde baja el tubo y el humo brotando de la chimenea. 


Remonta un poco, atraviesa un puente enano y se roza con el tubo blanco que cae desde lo alto. Cruza un brazo del río y 
sube hacia un espigón que hay al frente de rocas tobáceas. Otra tabla con su letrero correspondiente: “Camino muy peligroso, 
desprendimientos”. Y en la misma tabla, los que suben, que ya han escrito cada uno su mensaje. Remonta la senda, porque la 
pista muere justo a los pies de la central, metida entre rocas, zarzas y adaptándose al cataclismo del barranco que me dispongo 
recorrer. 


Las once menos cuarto y esto indica que son dos horas quince minutos lo que he tardado en recorrer estos casi ocho 
kilómetros que me separan de la cadena de entrada. El primer tramo arremete bastante empinado por entre unas higueras y no 
es otra cosa que el cauce del arroyo que cae desde las tierras llanas del viejo cortijo del Haza, remontado por encima de la 
inmensa pared que se me cae encima. Muchas piedras sueltas y recién lavadas por la corriente. 


A unos cien metros, me paro y echo una ojeada hacia el barranco que acabo de recorrer. Veo el Calarejo de los Nevazos, 
algo más abajo, el cortijo de Roblehondo, la central a dos pasos de mí y el río saltando en su monotonía de juego claro. Una 
curva a la izquierda para tomar altura por encima de las casas y enseguida hacia la derecha como buscando el cauce del río. 
Puras rocas sueltas y lavadas por el agua, es el camino que voy pisando. No dejan de darme compañía las higueras y los 
rosales silvestres con sus menudas flores abiertas. 


Ya he remontado a un singular mirador natural y como lo conozco de aquel día que fui a la casa de Manuel, me aparto para 
hacerle una visita detenida. Veo que me acoge una pequeña pradera de hierba justo encima de una enorme roca tobácea, con 
una higuera clavada casi en lo alto y al fondo, la impresionante cascada. La conozco de aquel día porque me la lleve en una 
preciosa foto y hasta creo recordar que me dijeron se llama Cascada de la Caída. Es la primera enormemente grande y su 
charco azul, que muestra este río desde aquí para arriba. 


Esto parece fuera una era porque la llanura y los bordes que la recortan, me lo está proclamando. Y como me gusta tanto y ya 
está bien alzada la mañana, me digo que después de este regular paseo y todavía sin presencia humana que me enturbie los 
paisajes que vengo gozando, es necesario que me pare un rato y coma. Debo desayunar para tomar fuerzas a fin de arremeter 
el tramo que el río me reserva hasta alcanzar los túneles. Además, como deseo seguir en la soledad que a lo largo del recorrido, 
he disfrutado, desde este mirador de lujo, tengo bajo el control de mis ojos, un buen trozo de la pista que sube justo por debajo 
de la casa de la central. 


Si alguna persona se acerca, que seguro subirá y más en un día como el de hoy, la tengo que ver al pasar por el trozo de 
pista que bajo mi control mantengo. Antes de que llegue a donde ahora me encuentro, me habrá dado tiempo de recoger mi 
comida, cargar con mi macuto y seguir la ruta para no sentir la incomodidad de llevar, delante de mí, a personas que me vayan 
despertando la naturaleza que tanto se me recoge en el corazón y tan dulce me la estoy encontrando en esta singular mañana. 
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Antes de sentarme, miro hacia abajo y me sorprende la central ahí aplastada al socaire de las rocas negras y arropada por la 
espesura de las higueras y los álamos. ¡Lo que liaron aquí y por la necesidad de un poco más de corriente eléctrica! Miro mi 
reloj y veo que son las once menos diez. Me descuelgo el zurrón y sentándome sobre la hierba, me dispongo a tomar un 
bocado. Traigo tortilla de patatas, algo de fruta, leche condensada y un zumo de Solán de Cabra. Y mientras voy sacando estas 
cosas de mi macuto, me digo que la mañana, el rincón tan cerca del río con su natural concierto de cascadas y la hierba con 
sus perlas de rocío, es como un regalo que el cielo me da por puro amor para conmigo y nada más. 


Al Salto de los Órganos 

A las once en punto arranco. Ya parece como si estuviera preparado para seguir atravesando esta sierra a lo largo del día sin 
parar. Veo que no sube nadie por la pista y sé que por delante de mí no va gente. La mañana se abre y por lo que ya tengo 
consumido de ella y del camino, se me confirma lo que había intuido: es un día especialmente bonito para hacer la ruta que 
recorro. Y como tengo tiempo y veo que por aquí todo está tan tranquilito, voy a subir sin prisa para gozar calmadamente de las 
cascadas que por aquí tiene el río, de la espléndida mañana y de los paisajes tan repletos de primavera fresca. 


Por donde cae el tubo que le entra a la central, un gran pino laricio y otro dos o tres algo más arriba, clavados en la dura 
ladera. Por ahí se despeña un chorro de agua y observo que para sujetar el tubo, tuvieron que construir como una especie de 
puente. Se me presenta el arroyuelo y mientras lo voy cruzando veo que tiene mucha agua. Si hoy cayera una tormenta, seguro 
que sería difícil andar por esta senda. Las aguas llenarían a estos arroyos menores y cruzarlos, no sería fácil. 


Una gran cornicabra a la derecha con el tronco grueso como el cuerpo de una persona. Observo que por aquí sube un camino 
ancho, como si fuera pista abandonada o que intentaron construirla y la dejaron a medias. Cantan los pajarillos y todavía sigo 
recibiendo la sombra de la cuerda que me rebasa por la izquierda. Cinto es como los serranos llaman a estos robustos 
paredones y también voladeros. Parece que el que ahora mismo me encierra por este lado izquierdo se llama Cinto de las 
Higueras, por las muchas plantas que de estas especia, crecen por entre estas rocas. 


Remonta la senda al segundo espigón, gemelo del que me ha servido de mesa para este desayuno mío y abajo, siento el 
fuerte rumor del río estrellándose. Una encina clavada en una gran roca y se dobla hacia la corriente del río, por donde se 
estrecha y al pasar, brama. 


Sin dejar de remontar, la senda ahora mismo, no sube demasiado empinada. Cuando aparezca el gran Salto de los Órganos, 
seguro que la torrentera será mucho más fuerte. Me he retirado bastante de la corriente que la voy viendo por mi derecha, saltar 
brava por entre rocas tremendas y surcos oscuros. Abierta en dos cascadas se despeña en la curva donde unas rocas la 
encajona perfectamente y una encina vieja, desde aquel lado, se tumba como si quisiera arroparla. 


Ya me da el sol pero como hace fresquito y voy subiendo suave, ni siquiera sudo ni siento la necesidad de jadear. Este 
singular trozo del río Borosa, es para hacerlo con esta calma a fin de gustar hondamente. Otro pequeño arroyuelo con un 
endeble hilo de agua. Al otro lado del río, por la derecha según remonto, se ve como una meseta o una era amplia de tierra fértil, 
llena de hierba y abajo descubro una construcción de algo. Y luego para arriba, una lancha totalmente pelada de vegetación por 
ser toda ella pura roca. Dos o tres encinas, por algunos rodales y lo demás, cornicabras. 


Huele a mejorana y es que por aquí, ni el tomillo ni la hierba tienen rocío y parecen que al sol que les va dando, se abren y 
exhala su perfume más puro. El camino sube bien tallado y claro sobre la ladera con el firme empedrado de trozo de piedras 
blancas. 


Por el lado de la derecha, ya coronando las rocas que veía hace un rato, cayendo en forma de losa, muchas repisas menores 
repletas de hierba. Y en el río, se remansa un inmenso charco azul en una curva que traza la senda. Cae la cascada y el charco 
se expande profundo y grandísimo. Y otro charco oscuro y transparente en otra cascada algo más arriba. Muchas higueras por 
aquí entre la senda y el río. Otro arroyuelo menor sin agua ahora mismo pero como muchísimas piedras sobre lo que en este 
tramo ahora es lecho de la senda y también de este cauce. 


Algo más arriba, varios caños de agua deslizándose por entre las piedras y en lo alto, despeñándose tres o cuatro chorros. 
Por el lado derecho del río, después de remontar la roca esta de la lancha, existe una ladera que se derrama hacia el río, mucho 
más suave y por ella se ven piedras sueltas, mucha hierba y algunas encinas grandísimas. En el rodal de tierra que cubre el 
vuelo de sus ramas, se ve sin hierba. Como si estuviera muy pisado por haber sesteado ahí alguna manada de ovejas, cabras o 
muflones. Se ve toda la tierra muy pisada, color ocre y sin una mata de hierba. 


Por la senda que piso, se ven muchos excrementos de ciervos o cabras monteses. Vienen siguiendo la senda desde donde 
yo. Remonto hasta una curva donde hay como un entrante hacia el río. Un balcón natural de tierra que lo aprovechan los que por 
aquí suben para asomarse al cauce. Por la ladera de enfrente se ve un cascajal de rocas blancas y por abajo y como escondido, 
pasa el río, aquí otra vez suave. La tierra de este cerrete y toda la que vengo pisando, por completo empapada, como si ayer 
mismo hubiera llovido y en cantidad. Ya veo al fondo algunas de las grandes cascadas que desde el gran salto para abajo, tiene 
este tramo del río. También comienzo a ver algunos trozos de la montaña haciendo la ruta dos, complementaria de esta. 


Miro un poco más cerca y sigo gozando de la presencia de muchas matas de mejorana hermosamente verde y si miro a lo 
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lejos, me reconforto con el azul del cielo que la mañana me va presentando. Sólo algunas nubes altas que son de la niebla que 
ha surgido de estos barrancos y la sombra ya, pues sólo a rodales porque el sol lo tengo bastante alto. Intuyo que esta tarde se 
puede desencadenar alguna tormenta. Son las once y cuarto. 


Avanzo ahora por un tramo que es todo tierra, llano el terreno y dando una moderada curva. Atraviesa como el surco de un 
arroyo y justo aquí pierde su anchura como de pista y se queda en una senda más real, muy usada pero estrecha. Le entra o le 
baja desde la izquierda, como una trinchera por donde se despeñan las trombas de agua en los momentos de lluvias torrenciales 
que por aquí son frecuentes. Cruza y enseguida otro rellano menor en forma de mirador hacia el río y las cascadas que brillan 
al frente. 


Se hace amplia, con un hierro clavado en algo de cemento y me asomo al Borosa. Tres o cuatro cascadas rebosantes de 
espuma y de belleza y los charcos nítidos que las recogen. Ninguna de estas es el salto por excelencia. Por la izquierda se me 
va acercando la enorme pared que en forma de muralla se hunde hacia la cerrada del Salto de los Órganos. Entre esta gran 
pared y otra mucho mayor que emergen más en lo alto, queda una repisa de tierra que es por donde asciende la senda en su 
último tramo antes de la entrada a los túneles. 


Observando tan tremenda caída pienso que si alguna persona, al recorrer ese tramo de senda que precede al primer túnel, 
resbala y rueda, caería volando por encima de este primer escalón rocoso que ahora intento rebasar. Sería una caída de 
consecuencias fatales por la tremenda altura que tiene este voladero. Y lo que sucede es que justo cuando se recorre el trozo de 
senda que acoge la repisa entre un voladero y otro, ni siquiera se aprecia visualmente la grandiosidad y peligro que presenta 
este gigantesco farallón. Nunca ha ocurrido nada pero el peligro es real y además de gran dimensión. 


Baja la senda un poco como buscando la que creo sería la segunda gran cascada desde la central hacia arriba. Entre esta y la 
del final, el gran salto, quedan tres o cuatro más, algunas de excepcional belleza. Me aproximo y veo que cae abierta, con dos 
caños grandes, uno más grueso que el otro y dos más a los lados, como encerrando a los mayores. Donde se remansa, existe 
un charco tan profundo que ni siquiera parece claro por el azul tan oscuro que desprende. Las rocas que la corriente ha 
arrastrado, se han quedado paradas en el borde del charco por donde este rebosa y hacen de muro para retener el agua y que 
el charco sea más grande. 


Al caer al baso que la acoge, se levanta como una nieblina y esto la reviste de más asombro y misterio. Pero esta cascada 
concentra su belleza en que no es ella sola sino que tiene una hermana menor en el nivel de arriba. Una impresionante caída 
con dos niveles donde entre la segunda caída se retiene un charco también grande y al rebosar de ese cuenco, se forma la 
segunda cascada que presume de un charco mayor. Las rodean algunas higueras y le dan compañía multitud de piedras negras 
porque son tobáceas. Al otro lado unos cuantos pinos laricios, preciosos, muchos bujes aquí abajo y un viejo árbol que tiene 
todas sus ramas secas y el tronco, hasta la mitad, verde del musgo que le cubre. 


A la izquierda una avalancha de las piedrecillas que caen por la pared que me sobresale. Más higueras, una hondonada con 
pinta de dolina, muchas zarzas y la gran roca que es pared elevadísima, cubierta por la hiedra que se agarra a ella e intenta 
taparla por completo. Este macetón de hiedra tiene un núcleo espeso y alto y luego por los bordes, se muestra más delgado 
porque son los tallos nuevos que se alargan abriéndose camino roca arriba. La contemplación de esta expresión de la 
naturaleza, asombra al tiempo que deja un dulce gozo en el alma porque es muy bonito el adorno que la hiedra le ha puesto a la 
dura roca. 


Y aquí pasa la senda justo por donde cae la segunda cascada. Se abre mucho y se despega de las rocas cayendo a un 
tremendo cataclismos de peñascos amontonados. Por entre este laberinto, empieza a remontar la vereda y es justo el paso o 
punto de la primera pared a la repisa que se recogen en medio que al morir en el surco que corta el río, se hace ancha y es ahí 
donde se concentra un buen puñado de cascadas, cuevas, surcos tremendos, desconcertantes charcos, densa y salvaje 
vegetación y un peñascal infernal, por donde todavía queda lugar para delicadas praderas de hierba y grandiosos pinos laricios a 
un lado y otro. 


Las rocas que voy pisando son todas tobáceas que se han ido rompiendo y quedándose por donde han podido. La vegetación 
de zarzas e higueras, ha crecido mucho y sus raíces van rellenando las grietas al tiempo que las sujeta y las cubre. El ruido de 
las cascadas que me van quedando por la izquierda y se despeñan rebosantes, se estrella contra la pared que voy rebasando y 
se origina el mismo fenómeno que cuando subía por la pista, después de Huelga Nidillo. El eco devuelve el rumor y la cascada 
le vuelve a empujar y para mis oídos es como una confusión porque no acaban de saber si estoy en el mismo corazón de tal 
concierto o es que me envuelve desde todos los puntos. Un fenómeno curioso pero original y por eso placentero. 


Mucha hierbecilla que ya tiene sus flores abiertas. Una covacha a la derecha mostrando lo que en otros tiempos fueron sus 
estalactitas. Me llega un olor desagradable y al asomarme, descubro que este refugio natural ha sido usado como retrete para 
depositar excrementos humanos. ¡Qué cosa! 


Remonta y aquí se pega por completo a la gran pared que me ha llegado desde el lado izquierdo y tengo que rebasar para 
encajarme en la parte central que es la repisa donde se retiene el puñado de tierra. Miro en la línea que me viene llegando esta 
sobrecogedora pared y veo que es un voladero de casi doscientos o más metros de caída por completo en vertical. Hacia arriba 
se origina otra covacha donde crecen muchas pingúicula, un buen puñado de helechos, ortigas y una higuera que les da 
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compañía y en la base, unos charcos claros donde se retienen las gotas que caen desde lo alto. La cantidad de vida que la 
sierra ofrece hasta en los sitios más complicados, escondidos y duros. 


Giro un poco a la derecha, buscando el río y ya veo por aquí, chorreando otra cascada. Sigo remontando y la senda va 
buscando el surco del arroyo para meterse por él y poder subir. Y sí que pasa pero cogiendo cada uno de los surcos que el 
agua ha tallado al correr. Parece como si para alcanzar el descanso de la repisa entre las dos paredes, no existiera otro paso 
que el que ha esculpido el cañón del río y por eso por aquí todo se constriñe y es mutuamente compartido. Y claro, deduzco que 
cuando el río venga muy lleno o en algún momento caiga una fuerte tromba de agua, por aquí bajara mucha corriente y eso hará 
imposible el paso. Pero también deduzco que como estas laderas son tan pura roca, las escorrentías son muy fuertes y por eso 
no tarde tanto tiempo quedar desocupados estos regajos. 


Las rocas que me voy encontrando son de dos clases: unas tobáceas que son las que se formaron en las corrientes de las 
aguas y luego, por alguna causa, se rompieron y ahora ruedan o se amontonan por esta garganta. Las otras son puras calizas y 
por eso blancas que también por alguna causa se han roto de las grandes paredes y al caer, han reventado quedando en trozos 
de todos los tamaños. Las corrientes arrastran a unas y a otras y donde se atascan, se quedan amontonadas esperando otra 
nueva avalancha para seguir cayendo. 


Llego a la altura y al ver la cascada, descubro que se abre por entre varios canales tallados en las rocas y cae 
asombrosamente ampulosa. Me aproximo con el asombro latiéndome hasta en el respirar y en cuanto estoy frente al charco, 
miro detenido. La grandiosa imagen la tengo brillante entrándome por los ojos y a sólo unos metros de mi cara pero ¿cómo 
explicar la maravilla que es esto?. 


Desde donde estoy, al frente y en el montón de rocas que atraviesa la corriente, se abre como la boca oscura y ancha de lo 
que pudo ser una cueva. Lo es sólo a medias y del techo le cuelga como el medio tronco de lo que también en otros tiempos 
pudieron ser magníficas estalactitas y se ve que fueron muy irregulares. Redondas, aplastadas, achatadas... Y por entre 
algunos canales o grietas de lo que pudo ser el techo, la corriente del río se abre paso y cae impetuosa en un chorro que 
empieza delgado y cuando se derrama en la superficie de grandioso charco, es como la parte ancha de un embudo pero blando 
y del color de la leche. Como una mágica cabellera de brillantes copos de nieve que eterna se abre y se recoge. 


Y no se derrama en un sólo caño sino en cinco o seis que primero vienen como en la dirección en que estoy y luego se 
desvían en varias direcciones, aprovechan un charco grande en la mitad de la caída y después se derraman otra vez. Me 
arrodillo en la orilla del lago tallado en la portentosa roca y me dispongo a sacar una foto para llevarme conmigo, al menos una 
fina brizna de este ensueño. 


Sigo y aquí la senda sube ahora casi escalando una torrentera, que es el nivel que esta cascada está superando y rota por 
completo. Ya remontado miro hacia atrás y como me encuentro casi nivelado con la parte más alta de la pared que he superado, 
ahora y desde aquí es cuando distingo las proporciones de este farallón. De un volumen que pasma. Con trozos negros por 
donde rezuma el agua y otros rodales color caramelo y muchas covachas poco profundas. Los troncos de algunas higueras que 
brotan por las grietas y el portentoso mechón de hiedra que la va cubriendo. 


Aquí, una llanura breve y otra cascada más que siendo tal no lo es porque vengo observando que este tramo del río, desde lo 
alto hasta la central, es cascada sin interrupción. Pero es verdad que al rebosar por los escalones que le va presentando el 
tremendo desnivel de la cuerda de esta montaña, se originan cascadas mucho más singulares. ¿Cuántas son en total? No las 
vengo contando pero creo que entre seis o siete incluyendo la principal de todas que es el Salto. 


Me aproximo y el charco palpita sereno, porque es muy grande y el río que lo colma, se desploma por en medio de dos 
fabulosas rocas que presentan unas figuras con semejanza a los cuencos de unos ojos vacío. Y es que este frontal rocoso se 
parece a una deformada calavera y no es exactamente eso. La blancura del chorro se hunde en la profundidad de la masa azul 
emitiendo un bramido ensordecedor y enseguida se abre con la belleza de una grandiosa flor que quisiera ser besada por la luz 
del sol y al mismo tiempo, no ser rozada. 


Miro el reloj y son las once y media de la mañana. La senda sigue remontando y aquí hay como una entrada hacia una leve 
plataforma que hace de mirador frente al charco azul. Parece como si esta roca la hubieran tallando aquí expreso para situarse 
en el mejor punto y gozar del remanso. Sigo la ruta y con la senda me pego a la pared para poder pasar al nivel alto, por 
completo entre espesuras de zarzas y muchas gotas que bombardean desde arriba. 


Ahora veo que por debajo del charco este de la gran cascada, sale una rota pista hacia el otro lado. Pienso que este ramal de 
camino tan viejo y confuso, puede atravesar la pronunciada ladera que me viene quedando por la derecha y después de 
remontar, enganchar con los caminos que bajan desde las llanuras del Calarilla. No lo veo claro y aunque miro fijo para ver qué 
descubro, me parece que la sierra por este punto, es tan quebrada que casi resulta imposible que esta pista avanza por ella. 


Unos metros más remontado y ya veo arriba, la otra parte de la pared que el otro día nosotros rozamos y que va desde el 
mismo Salto hacia las cumbres del Calarilla. Al río se le ve por aquí muy cerrado por lo mucho que lo han encajonado los 
espigones rocosos y al mismo tiempo, discurre suave. No queda mucho para la cascada final. Todo lo que me acoge y 
acompaña parece como si se prepara hacia el punto núcleo. 
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La senda mejora porque discurre como por una repisa de tierra. Muchas rocas al otro lado, muchos pinos laricios clavados en 
la ladera y muchas hiedras cubriendo estas rocas. Les da el sol y su presencia es grandiosa coronada por el vuelo de los 
cuervos que la surcan por encima. Algunas nubes blancas que empiedran el azul lejano del puro cielo. 


Otra cascada retorcida y en forma de ese y muy estrechita para cortar el espigón de rocas que le presenta la lancha que caen 
desde la ladera. Tiene también en lo hondo un gran charco azul y de él, remonta vuelo la florida lavandera cascadeña. La senda 
remonta ahora casi en línea vertical con el charco que tengo frente a mí y la pared de rocas. Y es que no tiene otro espacio para 
seguir subiendo. Es arroyuelo cuando corre el agua pero también senda. 


Sigue muy empinada, se encajona entre una trinchera de rocas tobáceas y adivino que en cuanto asome, me tropiezo con el 
Salto. En la pared de rocas que me protege por la derecha, una como ventana que da vista al cauce. Un arce colgando por 
completo de la roca pero elevado sobre la corriente. Da una curva y vuelve como si fuera en busca del túnel pero aprisionada 
por la trinchera que le hicieron para que pudiera avanzar. Me asomo a la derecha esperando ver lo que intuyo y no. Este no es 
el salto total. 


Un par de covachas por la derecha donde se paran a dejar sus señales en forma de suciedad los que visitan estos lugares. 
Son bonitas, las covachas pero ¿quién resiste el mal olor que de su interior sale? ¡Válgame Dios! 


Sigo y las piedras que comienzo a pisar son los trozos que sacaron del túnel y tiraban por los agujeros que le hicieron en 
forma de ventanas y también para iluminar. Una curva más y ahora si espero que se me presente la emoción. Me queda frente 
total y por el otro lado, el lomo rocoso que nosotros recorrimos hace unos días cuando descendimos hacia el rincón de esta 
cascada. 


Se allana la senda con tierra negra y fértil y con mi emoción, busco lo que tanto espero. Unas praderas menores tupidas de 
hierba verde y al dar la curva, la gran cascada. Me paro y la veo cayendo desde lo alto y ya el paredón por donde perfora el túnel 
y uno, dos, tres agujeros que fueron las ventanas cuando lo abrían. 


Y lo primero que me llama la atención es que el trozo de tierra que rodea la gran cascada, no me lo esperaba tan llano. Miro al 
frente y lo que veo lo puedo describir como un escalón de unos 180 metros, partido por el centro por el cauce del río y desde ese 
surco, el chorro de agua cayendo casi a plomo. Según viene cayendo, el chorro se abre porque tropieza con salientes rocosos y 
toda el agua que se torna espuma. Al alcanzar el descanso, lo hace sobre tierra y piedras que arrancan desde la base de este 
gran espigón rocoso, se remansa brevemente en sus charcos, que no son espectaculares, con trozos de praderas sembradas de 
mil rocas de toba, muchos bujes y muchos helechos y retoma su bajada por el surco que el río le va ofreciendo. 


La subida hasta este encuentro, con esta tranquilidad con que yo la he hecho y sin nadie que perturbe la mañana ni los 
paisajes, es realmente gratificante. Una pequeña repisa antes de la cascada, el agua que se ve negra por aquí, el chorro que se 
despeña que no es tan grande porque al río le han quitado mucha agua para el canal que alimenta a la central eléctrica pero sí 
es alta y bonita. Son las doce menos diez de la mañana. 

Termino de remontar al cerrillo y bajo. No tiene apenas charco esta cascada. Aquí es muy llano esto, se esturrea el agua por 
entre las piedras y sigue bajando. Hasta casi el mismo fondo de este redondel porque deseo hacer una buena foto aunque tenga 
el sol de frente y la pared por donde cae el agua, a la sombra. Descubro ahora que por la parte de abajo, existe como restos de 
un muro. Recuerdo que en otros tiempos, por este chorro de agua, tiraban traviesas de madera para arrastrarlas por la corriente 
hasta el Embalse del Tranco. Como es tan alto este salto, tuvieran que hacerle una buena rampa y como la caída era larga, las 
traviesas, al llegar al final, venían ardiendo. Le construyeron esta pequeña represa para sujetar el agua y que al caer a ellas, las 
maderas se apagaran. 


Si este pantano estuviera lleno, ahora mismo, yo estaría metido en el fondo de sus aguas. Y es que la quiero gozar desde lo 
más cerca posible y por eso descubro que de ella brota como una nieblina, al quebrarse el agua, y al atravesarla los rayos del 
sol que caen desde arriba, hasta se dibuja el arco iris. Tengo que decir que es realmente bonito este rincón y más, cuando el 
encuentro es como el mío esta mañana. 


Al muro del Embalse de la Feda. 

Me despido y sigo la ruta ya buscando los túneles. Traza aquí la senda una airosa curva y se va dirección al Tranco del Perro 
pero subiendo empinada por la pendiente repisa que se ha retenido entre los dos altísimos trancos. A la izquierda me queda un 
rellano sembrado de muchos helechos. Miro para atrás y se me cuela por los ojos el robusto espigón gemelo del Picón del Haza. 
Le da el sol y como el agua le chorrea por toda la cara, brilla hermoso. 


El firme que va sosteniendo a la senda, son trocitos de la roca que tuvieron que triturar cuando abrían el túnel. Fueron 
arrojando por los agujeros que le abrieron para que entrara la luz y por esta ladera se quedaron desparramados y otros muchos, 
rodaron hasta lo más hondo. 


Ya he remontado un buen trozo y veo abajo, todo el terreno quebrado y el voladero que he venido sorteando. Sé ahora mismo 


que si en estos momentos tuviera un tropiezo y rodara, iría a caer por lo alto de ese enorme voladero que acabo de remontar. Mi 
cuerpo se haría añicos. Por eso decía que es muy peligrosa esta senda. 
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Acercándome a la entrada del túnel y aquí, las peonías florecidas y el Calarejo de Los Villares al fondo por donde se remontan 
las nubes blancas. Esta tarde puede haber tormentas. Desde la cascada grande, este trozo de senda, es bastante duro por 
elevarse mucho en un tramo corto. Hay que alcanzar hasta la mitad del segundo gran escalón rocoso que es donde se abre la 
puerta del túnel. 


Los últimos metros, pues todo un puro cascajal. Una torrentera de rocas sueltas, en trozos pequeños y blancos. Cae esta 
pendiente casi en vertical y por eso cada piedra que rueda, salta por lo alto del primer voladero y se estrella por donde también 
sube la senda y yo subía hace unos minutos. 


La senda, bastante bien pero estrechita y rota por muchos sitios porque no la arreglan. Traza la última curva antes del túnel 
por donde sí le pusieron una pequeña pared de piedra por el lado de abajo para sujetarla. Todavía está. Ya me encuentro casi 
por encima del pico que recorrimos el otro día. Veo la pradera con su ejemplar pino en el centro y las nubes blancas surgiendo 
por encimas de las cumbres y el azul del cielo. 


Muchos bujes y algunos rosales silvestres ya casi rozando el agujero del túnel. Veo que las personas por aquí, incluso hacen 
atajos para llegar antes, lo cual es mucho más peligroso. Ya en la entrada del túnel, miro hacia atrás, y al frente por donde he 
subido, todo el gran macizo del Calarejo, las llanuras donde estuvo la aldea de Los Villares y el pronunciado barranco de 
Roblehondo con los viejos cortijos todavía ahí refugiados. 


Por la izquierda según miro ahora hacia el profundísimo y lejano surco por donde, desde mí, se aleja el Borosa, la 
impresionante lancha de rocas y encinares, con muy pocos pinos, que cae desde el Calarilla. Tremenda ladera esa, dificilisima 
de andar y de atravesar por no existir, en ese terreno, ni un sólo camino. Coronando al fondo, las nubes y más lejos, la sierra de 
las Cuatro Villas, que en este caso son las solanas de la Torre del Vinagre. Una grandiosa vista desde este punto. 


Una piedra justo a la entrada del túnel, un chorrillo de agua que cae por aquí y la boca que se ve abierta por donde sale el 
canal que viene repleto de agua. Y este trozo de ruta, llana por completo porque fue trazada así para que el agua, por el canal, 
corriera suave hasta la entrada al tubo que las despeña hacia la central. Son las doce y cuarto de la mañana y creo que lo 
recorrido se acerca a los once kilómetros o quizá algo más. 


Me vengo para la izquierda siguiendo el trozo de canal que busca la entrada al tubo. Peligroso este paseo porque va clavado 
por completo en lo más inclinado de la torrentera y casi por el pie mismo de esta pared de roca, la segunda y que es por donde 
ha penetrado el túnel. Va una modesta senda pegado al canal. Camino ahora dirección al Tranco del Perro y veo que el día se 
ha abierto y muestra un esplendor grandioso. 


La reguera, al llegar al primer puntal, se mete en un pequeño túnel de cemento. El puntal ofrecen como un balcón menor que 
queda por completo colgado en el vacío de esta asombrosa caída. Da una curva y las aguas afloran otra vez corriendo por su 
canal. Quisiera saber por dónde cae esa cascada que aquel día me sorprendió cuando desde el Tranco del Perro miraba hacia 
este barranco. A trechos, se le ven agujeros a estos como tubos de cemento por donde han metido la reguera para que las 
piedras que rueden no caigan dentro. 


En un tramo que se queda al aire libre, le han puesto como una alambrada tumbada hacia la pared que corona, para que las 
piedras que ruedan no caigan dentro. Y es que quiero llegar hasta donde ya las aguas se meten en el tubo y se despeñan hacia 
la central. No recomiendo a nadie este paseo a pesar de lo hermoso por la vista que va mostrando. 


Doy una curva y siento el rumor de una cascada que cae. Y ahora que me acerco, descubro lo que es la cascada que aquel 
día vi desde aquellas sierras lejanas: al llegar al final, el canal se remansa como en una alberca alargada y se ve que cuando 
desde la central, le cierran la entrada del agua por el tubo, desde esta alberca, que tiene un aliviadero, rebosa toda el agua que 
llega por la canal. Cae por la ladera y después de abrirse como un abanico, en un salto de más de cien metros, se desparrama 
justo por donde sube la senda. 


Desde aquí se ve el río allá en todo lo hondo y es tremendamente sobrecogedor por la fabulosa extensión de sierra que se 
domina y desde una altura tan rotunda. Mucha hierba por aquí y muy mojada toda la ladera. Por la pista que sube por el 
Borosa, ahora ya si veo venir a muchas personas. Es lo que me esperaba en un día como el de hoy. 


Y la última curva donde ya se remansa en la alberca alargada, se presenta la entrada del tubo, la línea eléctrica que remonta 
desde la casa de máquina y el fantástico mirador clavado en el corazón de esta ladera y frente a la sierra más grande. Estoy en 
todo lo alto de la central, recto por completo en una caída tremenda, y por la parte de arriba, veo la explanada donde están las 
ruinas del aquel extraordinario cortijo del Haza. 


Me he vuelto para atrás y recorro este trozo de reguera hasta la entrada del túnel que me dejará sobre el Salto de los 
Órganos. Entro al túnel y me voy siguiendo el pequeño pasillo que le dejaron junto al canal. Por aquí y, entre el canal y el pasillo 
que sirve para continuar la ruta, hace unos años pusieron unos hierros y desde uno a otro, unos cables de acero para que las 
personas se agarren y no caigan a las aguas. Enciendo la linterna porque la oscuridad es total y muchas gotas de agua que 
caen desde el techo y en el pasillo que recorro, muchos charcos remansados. No se puede andar con comodidad al menos en 
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fechas como estas. 


Enseguida una primera ventana con unos hierros atravesados para impedir que las personas se asomen y puedan caerse 
hacia el profundo vacío que presenta el barranco por donde sube la senda. Otra segunda ventana o agujero de aquellos que 
hicieron para ventilar, iluminar y arrojar los escombros que sacaban de este túnel. Una tercera ventana y aunque la distancia de 
una a otra no es mucha, quedan en penumbra total algunos trozos de este túnel. Y la cuarta ventana es tan grande que parece 
una puerta abierta al vacío del tremendo barranco. La vista, desde ella, es grandiosa por lo hondo que queda y lo escabroso que 
se ve todo. 


Ahora viene el tramo más largo que ya da salida a la parte alta de este gran voladero que es justo donde el río vuelca hacia la 
gran cascada del Salto de los Órganos. Un agujero menor para que entre la luz pero abierto en un espeso muro porque da la 
casualidad que por esta parte el túnel ha sido perforado muy dentro del macizo rocoso. Otra nueva ventana y esta queda justo 
en lo alto del gran charco azul hundido por donde he subido. Dos ventana y estas juntas y ya el final. En total, son siente los 
agujeros que abrieron desde el túnel para respirar y que la luz entrara. 


Según me acerco a la salida el agua que corre por la canal, mete mucho ruido y esto es porque la corriente baja con mucha 
fuerza. A la salida de este primer túnel mi reloj marca las doce y veinticinco. Creo que este recorrido tiene más de cien metros. 
La visión es muy espectacular porque de pronto se sale a lo más llano de este río antes de saltar el tremendo escalón que le ha 
presentando la cuerda de esta elevada montaña. Un gran pino laricio y el río remansado. 


Ya desde aquí, sólo una ampulosa curva, que sigue la línea del curso del río y por supuesto, la del canal, se adentra en el 
segundo túnel y al salir, sólo unos metros y el muro del pantano. 


Al Collado del Picón de Haza. 

En la airosa curva que traza la senda, siguiendo el borde de la canal, entre el primer y segundo túnel, es donde se coge hacia 
la izquierda para remontar, campo a través hacia el Collado del Picón del Haza. Si voy atento, descubro sendas de animales que 
me ayudan para remontar la empinada ladera que tengo que recorrer. 


Mucho buje, mucha zamarrilla y mucho tomillo florecido. A mitad, más o menos, de la cuesta, un enorme pino laricio. Tiene su 
agujero en el tronco y quemado como si queriendo lo hubiesen hecho. ¿Para sacarle la resina o para qué? Aquí mismo y pegado 
a una piedra grande, entre las conchas secas de las ramas de este pino y las hojas viejas, una cama de jabalí donde esta misma 
noche han dormido. 


Ya estoy casi coronando y por eso digo que la subida no es muy larga pero sí muy fuerte. Dos grandes pinos laricios ya casi 
en todo lo alto. Miro y veo muchas nubes por las partes altas del pico Empanadas, el más alto de las sierras de este Parque 
Natural y por eso me digo que esta tarde puede haber tormentas. 


Estoy a cien metros del collado y lo que veo es el cielo azul, las nubes blancas avanzando sobre él, mucha hierba sobre la 
tierra del collado y comiendo en tan hermosa pradera, una solitaria cabra montés. Me ha visto y sin asustarse, porque me tiene 
dominado, se mueve tranquila hacia las rocas de la pared del Picón del Haza. 


Ya estoy en lo alto y lo mismo que desde tantos tramos de esta bella ruta: una vista impresionante, una pradera tupida de 
hierba fresca, un chorro de aire también tibio que sube desde la hoya del cortijo del Haza y el cielo sangrando azul. Desde aquí 
lo estoy viendo claramente, aunque sólo sean ruinas y los árboles frutales florecidos y solitarios por entre las verdes praderas 
que rodean a tan tristes ruinas. 


Sin duda que fue un paraíso este rincón del cortijo del Haza por la tierra tan fértil que le rodea, los chorrillos de agua que 
desde estas laderas manan y cruzan las praderas y la buena extensión de tierra que tenían solo para ellos. Lo malo, y lo voy a 
decir sin haberlo vivido, serían las tremendas nevadas que en estas alturas caerían por aquellos tiempos y las tormentas a parte 
de la inmensa soledad por lo lejos que estas personas estaban de cualquier núcleo de población. 


Distingo claramente el gran espigón de la cuerda de las Banderillas, las partes altas y los cortes que caen hacia la central y 
veo por donde se eleva el Tranco del Perro, el espigón del Fraile de las Banderillas y el macizo del Haza de Arriba. Muy 
tranquilo esto y una enorme vista hacia infinitos sobrecogedores. ¡Qué gran día el de hoy y qué gran excursión y cuánta 
necesidad de dar gracias por creación tan fabulosa! Por aquí, todas las florecillas de estas hierbas, abiertas, revoloteando 
algunas mariposas y cantando por entre los majuelos, varios pajarillos. 


Son las dos menos veinticinco de la tarde. Acabo de recorrer la ruta del río más bello de la tierra. El de aguas inmaculadas y 
rincones misteriosos donde lo que, por encima de todo destaca, es la sensación de un camino que conduce hacia el corazón 
mismo de la belleza que da consuelo a toda alma humana. Y lo que más me ha parecido, porque en la región de mis 
sentimientos así lo he saboreado, es que este camino levemente comienza donde hoy yo he terminado. Así que, de entre toda la 
emoción, lo que claramente destaca, es el fluir de corriente tan nítida proclamando que es sendero que desde la tierra arranca y 
se conecta con la eternidad. De aquí que ahora no esté saciado sino, aunque hondamente repleto, con más hambre que al 
comienzo, esta mañana. 
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Nota: para continuar con la ruta del río Borosa hasta el Collado Bermejo, ir al final de la ruta número 3, desde Aguas Negras 
para arriba. 


La fragancia eterna. 
Subo hasta el centro del collado donde está verde la hierba y al mirar al frente, veo la llanura de las encinas viejas y el arroyo 
de las zarzas y ahora lo recuerdo: 


Aquel día ya caía la tarde y ahí mismo comían sus cabras y, como desde el puntal a él les cogía lejos, mandó a su perro a 
por ellas y una, la negra, sí se vino corriendo hasta la parte de arriba que era por donde ya la noche se asomaba pero las otras, 
allí se quedaron comiendo y al volver su perro, recuerdo que habló y le dijo: 

- Lo que siempre es bueno es que nunca se borre tu presencia sino que aunque breve, sea y real para que ahí, donde has 
estado, dejes tal perfume que todos te amen y quieran que vuelvas. 


Y sigo mirando y al frente los veo bajar con sus manojos de espárragos y a los otros buscando sus bellotas justo donde la 
fuente serena y luego los veo saltar y diciendo: 
- Pues llegará un momento en que muchos buscarán a un pastor al ir por los caminos de estas sierras porque tendrán necesidad 
de consultar la verdad de la gran realidad de estos montes en el silencio de la tierra. 


Y como estoy sobre el collado, mirando al frente y caminando con ellos y por aquella senda, en esta mañana seductora y ya 
de bien madura primavera, para mí solo me digo: “¡Quién no pudiera ahora mismo saber los nombres y ciencia que conocía 
aquel pastor y quién no supiera llegar y estar y callarse y luego irse a tiempo para dejar por el lugar tal esencia que todos 
sintieran vivo mi recuerdo y, en el fondo de sus corazones, a todas horas desearan que volviera!”. 


Algunos nombres por la zona. 

- Al final del filo del Calarejo, en una morra que hay con muchas vistas hacia los barrancos del río Borosa, estaban las casas 
de la Aldea de los Villares. Mucha agua que había allí y muchos animales. Había también muchas huertecillas y con estas cuatro 
cosas y el aire limpio, vivíamos bien, muy bien. 

- ¿Cómo se llamaba la fuente aquella? 
- La Fuente del “Royico”. Aunque por allí hay mucho manantiales. Más para acá, conforme se está en los Villares, a la derecha 
está el royico y a la izquierda se encuentra la Tejadilla. El Bonal se ve al frente, al pie de la risca, la Fuente del Bonal. 


A la derecha del Bonal hay un sitio que se llama el Castillico. Desde allí se abre una hermosa vista sobre todo el valle del 
Guadalquivir. Aquello parece un castillico. Lo bautizaron así y acertaron mucho porque de verdad parece un castillo pequeño. 
- ¿Por donde está la casa forestal de los Villares? 
- Por encima. Eso: el Castillico. Más allá se encuentra el Prao de la Solana y si seguimos caminando para allá, a la derecha nos 
encontramos el Puntal de la Solana y se llega al Collado de la Cierva. 
- ¿Que es donde nace el arroyo? 
- Eso. El arroyo de Los Villares, que se llama. En Collado de la Cierva empieza toda la vertiente. Por ahí se pasa uno al Collado 
de los Nevazos, por un sitio que se llama otro Calerejo. El Calarejo de los Nevazos y del Calarejo de los Villares. Todo eso es 
término de Santiago de la Espada. 


Por ahí... ¿"ande” quieres que nos cambiemos ahora? 
- Ya que vas con los nombres, sigue adelante. 
- Pues entonces te iba a decir que el Calarejo de los Nevazos parte, por un sitio que se llama el Puntal del los Borregos, 
propiedad de un señor de Santiago que le dicen: “los Cuchareros”. A la derecha nos queda el terreno del estado y a la izquierda 
parte esa propiedad y aquello se llama la Campana. ¿Te suena? 
- Sí que me suena y en la lista de un millón de cosas que de esta sierra esperan ser conocidas, pisadas y amadas por mí, la 
tengo. 
- Pues entonces se sigue y a la derecha tenemos el Tranco del Perro, a la izquierda los Pardales, la Cuesta “El Muerto” y el 
Collado de la Basura. Desde allí mismo, recto nos encontramos la Banderilla Grande y la Banderilla Chica, la Soga está 
“entremedias”. 


De las Banderillas para acá, tenemos los Carasolillos, donde hay una salida que lleva a Viñuela. Al Collado de Viñuela. Al salir 
a este collado nos encontramos un sitio que se llama los Tejos. 
- Espera un poco, porque tan aprisa vas, que no te sigo. Me estoy perdiendo. ¿Los Tejos quedan por la parte de la cumbre del 
Banderillas? 
- Lo que estamos recorriendo ahora mismo es precisamente eso, la cumbre. Estábamos en los Tejos y desde aquí mismo, 
arriba, tenemos el Fraile. 


Siguiendo la cordillera desde el Fraile para abajo llegamos a un sitio que se llama la Pasá del Maguillo. Desde aquí seguimos 
recto para abajo. Esto quiere decir que lo mismo es de Santiago lo que hay por el lado de allá que lo que estamos nombrando 
por este lado. Todo es término de Santiago de la Espada. Pasamos y llegamos al Puntal del Aguila, a la derecha porque a la 
izquierda se nos queda la Pasá del Maguillo. Un poquito más abajo a la derecha, el Puntal del las Cabras. A continuación, el 
Recoblar, el Castellón del Haza, la Fuente de la Montellina que se encuentra próxima al Castellón. Un poco más adelante, la 
Majá Martín y recto para abajo, por la Cruz de la Mala Mujer, al nacimiento del Borosa que se llama Aguas Negras. 
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A la izquierda del nacimiento, subiendo por encima, se encuentran los Puntales de Carpio y Covacho del Infierno. A la salida 
del Covacho del Infierno está el Pozo de los Brígidos. A continuación, Cañá la Fojas y el Risco. Para abajo, Rambla Seca que 
viene a juntar otra vez al nacimiento. Ahora nos vamos a venir nombrando lo que queda río abajo hasta juntar con aquel tope. 
Cuando nos juntemos con aquel tope, nos colamos a la otra vertiente. ¿Vale? 

- Sí que vale. 

- Pues como hemos terminado en el nacimiento del Borosa desde Rambla Seca para abajo, nos venimos hasta la Huelga del 
Nidillo. Nos encontramos también con la Lancha Pilatos, Poyo Cerezo, el Canalón de la Víbora, las Rozas, las Cocotas, el 
Barranco de la Tabarrera, la Lancha del Espartal, Loma En medio, la Central Eléctrica y el Cenajo de los Toros. Para abajo, a 
juntar aquí con la Piedra de los Hornos, la Bradá, el Castellón, cortijo de Guindas de la Cueva Infante al lado del castellón, a la 
izquierda. 


Por ahí recto para abajo hasta el Vado de los Rosales. Pero ahora, como nos hemos dejado un poquito de rincón, lo vamos a 
aprovechar para arriba para cubrir hasta la Central. Se sale al puntal de la Cerrá. Desde ahí al Covacho o Cueva del Chorreón, 
Puntal de los Arredraeros, cortijo de la Asomaica, Roblehondo y desde ahí para abajo, a la Piedra del Nidillo. Desde este punto 
salimos por la Lancha del Cornicabral y a la izquierda de los Villares nos queda el Collado Santos, los Collados, el Collado 
Volante, que aunque parezca esto raro, es un nombre. Tenemos luego la Roza el Rabilargo, que tampoco sabemos este nombre 
por qué pero que existe desde hace mucho. 


Seguimos y tenemos la Canalica, el Collado del Lobo y a la derecha, la Tripa, que eso ya linda con ese coto que hemos 
nombrado. Por aquí nos tiramos para abajo a la Cueva del Puntal, recto Loma de María Ángela a las Juntas del Borosa. 
- Y si ahora nos volvemos y nos vamos por la senda que sale desde la Fuente de los Astilleros ¿qué nos encontramos? 
- Lo primero el Ruejo, que fueron unos cortijos y unos trozos de tierra que se cultivaban. Pasamos por el Barranco del Coro y 
llegamos a Pedro Cano y torcemos hacia un sitio que se llama la Morra del Pesquesión que ya sale a los Villares. Pero antes 
nos ha quedado el Barranco Oscuro, a la izquierda la Laguna y a la derecha tenemos el Ruejo. 


Siguiendo el río Borosa para arriba tenemos el Charco de la Cuna, el royo las Truchas, El Robliar, los Caracolillos, la Tabla del 
Vado, la Loma del Tejuelo, la Cerrada de Elías, el Canalón de los Pinos Blancos, Huelga Nidillo y la Central con el Salto de los 
Órganos que no lo hemos dicho antes porque ese punto lo conoce todo el mundo. Es lo más popular porque aquí y entre los 
turistas. ¿Ahora ya podemos nombrar lo que nos queda por este lado? 

- Podemos nombrar todo lo que tú recuerdes y te guste nombrar. 
- A la derecha de la carretera que sube para Guadahornillos, nos encontramos con el Pecho de las Instancias, la Loma del 
Tejuelo, las Cabrerizas, el Castellón, la Plaza de Arma y la Cueva de la Sepultura. 


Siguiendo para arriba nos encontramos con el Royo de la Cabricuerna, que sale a la Fresnedilla. A partir de ahí, los 
Cabezones, el Royo de la Cueva de Higuera, los Poyos del Betún, el Barranco del Tío Lobera, cortijo Forestal de Roblehondo, 
Puente de Guadahornillos, Cueva del Agua o Cueva del aire, la Fuente de la Umbría que esta arriba, en el saliente. Las Navillas 
de Capa Azul, en lo alto, la lancha de Valdeazores, el Caballo de Valdeazores y la Cerrada entre Lanchas. 

- ¿Eso dónde está? 
- Eso se encuentra al terminar la Lacha de Valdeazores, donde hay una cerrada. Allí se encuentra también la Cueva de la Cerrá 
de la entre Lanchas. 


- La Cruz de la Mala Mujer ¿Por dónde se encuentra? 
- Bajando por que lo que he dicho antes de la Pasá del Maguillo. Al salir justo del Castellón del Haza. Allí hay un pino grande y 
no sé por qué le llaman a este lugar de este modo. 
- ¿Hay allí una casa o algo parecido? 
- Aquello nada más que la Cruz de la Mala Mujer. Que tenía el pino una cruz. Tenía yo entonces catorce o quince años cuando 
empecé a oír tal nombre. Seguro fue una pobre mujer que se heló, la mataron o sería una mujer perdida que tuvo algún mal 
tropiezo. De la cruz me recuerdo yo de verla en el pino. Algunas veces preguntaba: “¿Bueno y eso qué fue?” y todos me 
respondían: “Pues na, que na más que conocemos la Cruz de la Mala Mujer. No sabemos lo que allí pasó”. 


- Por encima del Castellón del Moro hay un collado muy bello que desde hace tiempo me tiene intrigado. ¿Cómo se llama? 
- Es justo por donde pasa la línea eléctrica que sale de la central de los Órganos. Ese collado se llama precisamente el Collao 
del Castellón. Y saliendo para arriba se sale a Majá Cerbá, luego el Collado del Hombrazuelo, Majal Izquierdo, las Praeras de 
Fuente Corrales, las Navillas de Capazul, Fuente de la Umbría, la Peña, al volcar la Cerrá de Entre Lanchas, que también la 
hemos dicho, una senda que va a salir a Fuente Bermejo. 


Saliendo por el cortijo de Guindas se llega a un sitio que se llama la Bradá y desde ahí al Collado de la Bradá. 
- ¿Ese es el que está arriba en todo lo alto donde se junta dos caminillos? 
- ¿Tú has ido por ahí? 
- Lo conozco un poco pero no sé los nombres. 
- ¡He dado más pasos yo ahí! 
- Si nos venimos para abajo por el arroyo que viene a salir a la Cerrada de Elías, entre este arroyo y el siguiente, pegando a la 
casa de máquina ¿qué nombres hay? 
- El segundo arroyo se llama Royo de las Pretinas y el primero el Royo la Bradá. 
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- ¿Y el puntal grande que queda en medio? 

- ¿El puntal que se ve grande ahí en medio? 

- SÍ. 

- Se llama la Piedra de los Hornos. Queda a este lado del Royo de las Pretinas. Por debajico hay un puente de madera y ya se 
cuela el río. El Puente Piedra es ya cuando se sale a la Huelga Nidillo. 


- ¿Y el otro? 
- Puente de Toba. Queda yendo para arriba, a mano izquierda más abajo de la central. Hay allí unas tobas y aquello fue un 
saltador. Por ahí baja otro arroyillo que viene del Castellón del Haza. 
- ¿Cómo se llama ese arroyo? 
- Su nombre es Royo el Jorro. 
- ¿Pero no es el que viene desde el Collado de Roblehondo? 
- No, ese es el de la Tinaica. Que viene justamente desde el Collado de Roblehondo para abajo. Es que ahí hay tres o cuatro 
arroyos. El que cae por lo alto de las riscas al pasar la central, se llama el royo de las Nogueras porque hay unas nogueras en lo 
alto. Algunos también le dicen el royo del Castellón porque nace allí mismo. 
- Cae justo casi en lo alto de la central. 
- Sí. Está aquí la tubería y el arroyo cae así. 


Y siguiendo para lo alto hay otro sitio que se llama el Collado del Castellón pero este es el del Haza. Por debajo viene un 
camino que se llama también la Pretina. Por arriba, por el collado mismo, ya sale el camino a los Charcones, por la Cruz de la 
Mala Mujer. Lo sé todo. Al frente del Castellón del Haza, un puntal que hay por encima de la retención de las aguas de la presa, 
se llama el Puntal de Mateo. Por encima queda la Morra del Pinar. Para este lado de la laguna nos queda la Lancha de 
Valdeazores, que es todo ese espolón que se ve donde hay una casilla por la derecha. Por encima de la laguna hay un sitio que 
se llama la Hoya del Corral y ya se sale arriba a la Lancha de Valdeazores. 

- ¿Es lo mismo la lancha que el caballo? 
- No porque es que el Caballo de Valdeazores es por donde ya llega a la Cerrá de las Entre Lanchas. Está aquí el Caballo, por 
las Navillas de Capazul hace así la senda, por la Cerrá de las Entre Lanchas y queda aquí el Caballo. 


Ruta - 93 
2- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Borosa. 


Fuente de los Astilleros, Cuesta del Topadero. 
Calarejo y aldea de los Villares 11-2-96. 
Vieja vereda. Solo andando. Zona restringida. 


La distancia. 
Arrancando desde la propia Fuente de los Astilleros, por la vieja senda de la Cuesta del Topadero hasta las ruinas de la aldea 
de los Villares, la distancia aproximada, es de seis kilómetros y medio. 


El tiempo. 

Claro que el tiempo en recorrer esta ruta, va en función de lo aprisa que vayamos y las paradas que hagamos para ir gozando 
de los paisajes pero a un paso calmado y haciendo los suficientes descansos sobre los collados y para respirar, se tarda unas 
dos horas a dos horas veinte minutos. 


El Camino. 

Ni siquiera se distingue bien en su tramo primero pero en cuanto se está sobre él, remonta con toda comodidad y elegancia, 
siempre cortando la dura ladera y escalando cuesta para descansar sobre los collados que van apareciendo. No tiene más 
dificultad que la dura cuesta y el monte que por muchos tramos, ya lo va cubriendo. Es una grandiosa ruta con el aliciente de las 
mejores vistas hacia las cumbres más grandes de este Parque y los barrancos más profundos. 


La ruta. 

A lo largo de catorce años he buscado la manera de entrarle al río y confieso que en un principio sólo era por el deseo de 
conocerlo porque había oído hablar mucho de él y como les pasa a tantos de los que por aquí ahora vienen, me picó la 
curiosidad y hasta la envidia y decidí aventurarme. 


Al poco de andar por él, comencé a sentir la necesidad de contarlo. Es decir: el río Borosa me enganchó y aquí empezó a 
surgir el problema. ¿Cómo contar? Por un lado huía de aquello que pudiera parecerse a los turistas que a diario ahora recorren 
este río. Y por otro lado, sentía la necesidad de ser sincero y decir cuanto por aquí estaba viendo. 


Como todo esto ocurrió en aquellos primero pasos en que se me empezaban a despertar los lejanos recuerdos, me dije que lo 
primero tenía que ser conocerlo a fondo. No bastaba un par de paseos clásicos por la pista que sube: pero claro, un 


conocimiento real, también tenía que incluir la pista con los turistas y sus cosas. 


Sin embargo, como lo primero que busco con este escrito es la sinceridad, tengo que decir que al principio sólo me empujó la 
curiosidad por lo bien que todo el mundo hablaba del este río y por lo que entre estos montes tenía sepultado. Así, la primera 


192 


vez de todas, fue carril arriba, cuando todavía no existía el Parque. Subimos por la pista montados en un coche y no fuimos tres 
metros más allá del asombro. Ni siquiera vimos la Cerrada del Agua, ni la Central Eléctrica, ni el Salto de los Organos. 


La segunda vez fue andando desde el Collado Bermejo para acampar en el refugio que entonces existía junto a la Laguna de 
Valdeazores. En la tercera ocasión le entramos desde la cumbre del Calarilla. Bajamos por el arroyo de los Tejos hasta el Salto 
de los Órganos. Otro día le entramos también río arriba pero en esta ocasión andando como los turistas para así verlo desde 
donde lo ven ellos. En una nueva ocasión nos venimos desde el arroyo de Linarejos siguiendo la pista que atraviesa Roblehondo 
hasta el puente de los Caracolillos, en el mismo río. En una ocasión más acampamos en Huelga del Nidillo, nos bañamos en el 
Charco de los Órganos. Otro día pescamos truchas por el Charco de la Cuna. 


Subimos también por el Barranco de las Iglesias por la Cuerda de la Carrasca, por el lado del Cantalar, al arroyo del Infierno 
desde el Nacimiento de Aguas Negras, al Picón del Haza por el Tranco del Perro, a Roblehondo de Los Villares desde el Cenajo 
de los Toros y por último, hace tan sólo unos días, recorrimos el viejo camino que desde la Fuente de Los Astilleros sube a Los 
Villares y luego hasta la cumbre de las Banderillas y desde allí, a la casa de Pinar Negro y a los Campos de Hernán Pelea. 


Así que pasado el tiempo, hoy mismo, puedo decir que conozco medianamente el río Borosa. Lo fui recorriendo desde todos 
los ángulos y todos los rincones y ahora es cuando realmente me encuentro en apuros. Creí yo al principio que en cuanto lo 
tuviera bien recorrido me iba a ser fácil contarlo y resulta que sucede todo lo contrario: cuando lo tengo todo pisado es cuando 
de verdad me encuentro en apuros. No sé por dónde empezar para contar lo que tanto ya me rebosa dentro y menos aún tengo 
claro qué asunto pongo en primer lugar. Más de un año llevo dándole vueltas en mi cabeza y no me aclaro. 


La información y noticias que de la senda tienes, comienzan y se acaban justo en lo que ellos te dijeron. Y ellos te dijeron que 
lo de aquella tarde sucedió de la siguiente manera: 


Por la mañana bajaron al valle desde las cumbres porque tenían que hacer algunas cosas por aquí. Una vez en el valle se 
dedicaron a los asuntos que traen entre manos y quedaron para luego, al caer la tarde, juntarse. 
- Quedamos aquí mismo. En el charco de la Cuna que es donde la senda cruza el río. 
- ¡Pues vale! 
Se dijeron y partir de este momento cada uno se dedicó a los asuntos que necesitaban. 


Aquel día era final de otoño un poco ya rozando el umbral del invierno. Por la mañana el cielo había amanecido lleno de 
nubes y como los días anteriores había llovido, al amanecer, los barrancos aparecieron repletos de nieblas. Por encima de la 
aldea de Los Villares, las cumbres de los dos Calarejos, el de Los Villares y el de Los Nevazos, aparecieron blancos. Las 
primeras nieves del año y según los entendidos de la aldea, no iban a ser escasas este año. También ya estaban blancas las 
otras cumbres de más arriba. Las de las Banderillas, por encima de los Pardales, por el Tranco del Perro y desde ahí toda la 
cumbre cercana al cortijo del Haza, con el mismo Picón del Haza, justo por encima del Salto de los Órganos. 


Así amaneció el día pero a media mañana, las nubes se abrieron un poco y ello les llevó a pensar que el temporal iba a 
remitir. Que cuando por la tarde se juntaran para de nuevo ponerse en marcha y remontar la senda, rumbo a la aldea, la subida 
sería fácil. 

- Si ya no llueve más y las nubes también se retiran, en “un periquete”, recorreremos la senda y nos encajamos en nuestras 
casas. 
Se dijeron ellos pensando en el momento del regreso luego a caer la tarde. 


Pero las cosas no evolucionaron exactamente así. No llovió nada ni tampoco nevó a lo largo de todo el día aunque las nubes 
tampoco se fueron. Del valle se alzaron las nieblas y por donde se elevan los calares y más arriba, las Banderillas, las nubes se 
amontonaron. A lo largo de todo el día se fueron concentrando y cuando la tarde comenzaba a tomar el relevo, la oscuridad era 
total en estas cumbres. 

- Ya veremos cómo se las gasta. 

Comentaban ellos cuando ya pegados al río, se fueron juntando según lo que habían acordado por la mañana. 

- A mí no me gusta nada eso que tenemos encima. 

Decía otro ya a punto de ponerse en camino río Borosa arriba en busca de la senda. 

- Otras veces también hemos visto el Calarejo cargado y luego no pasó nada. Así que ánimo: pongámonos en camino que en la 
aldea nos esperan. 


A ti te dijeron que el camino arrancaba más o menos por donde hoy el río Borosa entrega sus aguas al río Grande. Que 
durante un par de kilómetros subía por el cauce, justo por donde hoy va la pista-paseo. Cuando llegaba al primer arroyo que al 
Borosa le entra por la izquierda, se alejaba del río y comenzaba a subir por la ladera. Te dijeron que por aquí, por esa empinada 
y agreste solana, subía un camino trazando curvas y coronando collados hasta enfrentarse al Calarejos. Desde el rincón, cuando 
ya lo tenía todo remontado y parecía que en cualquier momento iba a irse para el arroyo de la Campana, dándole un corte al 
Calarejos, cogía y se tiraba por el lado del río Borosa. Atravesaba las cañadas que caen desde el Calarejos y al remontar una 
loma se encontraba frente a la aldea. Los Villares de Roblehondo, se llamó la aldea desde siempre y era a este lugar a donde 
principalmente venía el camino. Esto es lo que a ti te dijeron. 


Preguntaste si en Los Villares moría para siempre este camino y te dijeron que no. 
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- Por allí se diluye entre las eras, las huertas y las casas pero luego se organiza otra vez y sigue. 

- ¿Hasta dónde? 

- Podría decirse que no tiene fin. Pero sí va alcanzado objetivos. Desde la aldea de Los Villares, remonta a Roblehondo y desde 
el collado del Roblehondo, corona al del Perro. 

- ¿Qué es el Collado del Perro? 

- Un día te organizas, te vienes conmigo y recorremos el camino. Es la mejor manera de explicarlo y de conocerlo. Nos ponemos 
y recorremos el camino hasta el Tranco del Perro. Cuando estemos allí lo verás con tus propios ojos y lo comprenderás 
enseguida. 

Le dijiste que sí y luego le preguntaste por aquella tarde. 

- ¿En qué acabó? 


- Con sus cosas a cuestas, remontaron el trozo por donde el camino se ciñe al río. Por los manantiales torcieron luego a la 
izquierda y pin, pan, pin, pan; ladera arriba caminaron buscando la aldea. Como el camino remonta tanto y las nubes aquella 
tarde se concentraban sobre el Calarejos, su ruta parecía ir más hacia el centro de la gran tormenta que hacia la aldea de Los 
Villares. 


Y he dicho tormenta porque eso fue lo que allí aquella tarde se desencadenó. Una gran tormenta que empezó a envolverlos 
cada vez más según subían por la ladera. 
- ¿No te lo decía yo? El temporal se cierra y en cualquier momento puede comenzar la lluvia o la nieve. 
- De todos modos no hay que asustarse. Mejor que nadie sabes que en este tiempo y sierra, los nevazos pueden caer y contra 
ellos siempre supimos luchar. 


Y la nieve comenzó a caer. Según subían, primero fueron envueltos por las nieblas, los azotó con fuerza el viento helado y 
enseguida los copos cerraron el poco horizonte que aún quedaba. El Calarejos se perdió, los farallones que desde él caen, 
también. Se tapó la senda y ni siquiera a cinco metros la niebla dejaba ver. 

- Hay que seguir. La aldea no queda lejos y aunque cuanto más subamos más nos metemos en la tormenta, ahora ya no 
podemos regresar. 

- ¿Pero y si el nevazo es grande y la tormenta nos acocota? 

- Saldremos de ella, ya veréis. 


Se cerró por completo. La nieve siguió cayendo por momento cada vez en mayor cantidad. El frío aumentó y como el viento 
siguió soplando fuerte, en cuanto la noche llegó, se quedaron atascados. Se les borró la senda y al intentar seguir ya se 
encontraban perdidos. 


Dicen que primero, uno se despeñó por el barranco y por entre el monte y la niebla, desapareció. Otro al pisar el manto helado 
de una gran grieta, se hundió y aunque pidió ayuda, el compañero no pudo salvarlo. Se hundió y bajo la nieve se quedó perdido 
para siempre. Y un tercero, como no quería dejar de andar para no quedarse congelado, siguió y al parecer desapareció hacia el 
centro de la tormenta, la gran niebla y la densa oscuridad de la noche. 


Esto es lo que a ti te dijeron y aunque luego preguntaste más, el recuerdo moría en este punto. 
- ¿Pero cuando vino el buen tiempo no salió nadie a buscarlos? 
- Salieron a buscarlos cuando ya el sol derritió la nieve pero no encontraron nada. Dieron vueltas por todo el monte y siguiendo 
la senda pero nada encontraron. Como si se los hubiera tragado la tierra. 
- ¿Y qué pasó después? 
- Todos aceptaron la realidad. Porque ya sabían que por este rincón de la sierra, los temporales y los nevazos del invierno, se 
las gastan así. 
- Pero sería duro para las familias y los otros vecinos. 
- Duro y cruel. Pero aquello fue así y para cambiar las circunstancia, nada pudieron hacer. 
- Parece como si fuera una historia ficción. Un cuento fantástico que nunca puede hacerse real. 


A lo largo de toda la noche y el día anterior había estado lloviendo. Una lluvia que no paraba desde hacía más de un mes. 
¡Qué bendición para los campos después de cuatro años de sequía y qué suerte para til Hace ya varios meses que tienes 
planeado tu ruta por la senda del río Borosa. Y mira qué suerte: hoy que es año nuevo, el primer día del nuevo año. Hoy es el 
mejor día de todos para venir a trazar un recorrido por este río. Después de la noche vieja, al día siguiente, nadie madruga. 
Nadie viene a estas sierras. Y aunque por el paseo del río Borosa, sí viene mucha gente, ese día es raro. 

Pues ese día, a la siete de la mañana, cuando comienza a despuntar el alba, llegas tú a la explanada de la Torre del Vinagre. 
Tal como habías pensado: todo cerrado, ni un sólo coche aparcado por esta llanura y todo silencioso. De ensueño por lo raro. Y 
más de ensueño por el día como se presenta hoy. Encapotado el cielo, las cumbres rodeadas de nieblas, los cauces repletos y 
el monte chorreando como no se veía desde hace muchos años. 


Sin prestar mucha atención, echas una ojeada al edificio de piedra, recorres la explanada, repasas el horario y giras a la 
derecha. “Al volver me llegaré. Quiero ver si tienen a la venta algún libro nuevo de estas sierras”. Es lo que te dices, mientras ya 
bajas por ese trozo de carretera que trazando curvas, busca al río Grande. Ni un alma en este rincón y no te lo crees. Junto al 
cauce del río, el quiosco y las mesas de piedra, en verano, se amontonan los turistas como las ovejas bajo los pinos cuando 
calienta el sol. Por esas fechas cierran los ojos del puente y el agua del cauce se remansa en un precioso charco que algunos 
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llaman playa. Los turistas acuden como moscas y por eso el rincón se pone a rebosar. Esta mañana, ni uno. ¡Qué silencio y qué 
extraño el rincón! 


Cruzas el puente. ¡Qué río de agua! Nunca, en todos los años que lleva recorriendo estas sierras, has visto tú el río Grande 
con una “riá” como la que trae esta mañana. Y qué bonito cuando este cauce rebosa tan repleto como ahora mismo baja. Giras a 
la izquierda siguiendo el trocillo de carretera que atraviesa la pequeña llanura. 


Tiene para ti un buen recuerdo esta llanura. Cuando aquellos primeros años tú recorrías las sierras de este Parque, en 
varias ocasiones acampaste entre los árboles de la ribera del río. Entonces se podía poner las tiendas por aquí y otros sitios y 
daba gusto, porque no existía la masa de humanos que se ve hoy. Pues una de aquellas veces, recorriste despacio esta llanura 
y era una gloria. Sin alambrada, sin caballos dentro del cercado para que los turistas los alquilen, sin barro ni cajoneras y sin 
tantos coches yendo y viniendo por la carretera que surca la llanura. ¡Qué gloria lo de antes y qué desolación lo de ahora! Y todo 
ello, por la cosa del turismo. 


Y en otros tiempos, antes todavía de aquellos días de la acampada, tanto la llanura como las tierras cercanas, eran más 
gloria aún. Las ovejas pastaban llenando de validos y de sones de cencerros las riberas del río. Los caminos surcaban, se 
adentraban o salían de la sierra y las tierras se cuajaban de verdes hierbas. ¡Qué primaveras aquellas siempre arrulladas por el 
rumor de las aguas limpias del río y cuajadas de silencios! 


Hoy, cuando tú cruzas la pequeña llanura, hasta sientes pena de su destrozo y su pisoteo. Menos mal que durante unos 
días ha llovido mucho. De los cerrillos que le rodean por la derecha, han bajado las trombas de agua saliéndose de los 
pequeños arroyuelos. La tierra que esta mañana es barro, enfanga toda la carretera. Barro color chocolate donde las ruedas de 
los coches se hunden y el asfalto se pierde. Esto es otra cosa que por supuesto molesta a los turistas y enfada a los de los 
caballos. Sin embargo, sabe a pura sierra y hasta despierta un gozo bueno en el espíritu. 


Recuerdas tú, mientras vas cruzando el barro, lo de aquella ocasión. Dicen que también llovió mucho. Bajaron muy repletos 
tanto los arroyos como el Borosa y el río Grande y esta llanura se llenó también de mucho barro. Tuvieron que venir ellos por 
aquí y como entonces sólo había sendas y vados para cruzar los ríos, al cruzar por la llanura y luego el río, tuvieron problemas. 
Uno de ellos no entró bien por el borde del río y en el barro que había bajado del cerro y la llanura, se quedó atascado. 

- Te sacaremos sin problemas. 

Le dijeron los compañeros. Y enseguida formaron una cadena. Se cogieron de la mano unos a otros y luego cogieron de la 
mano al que estaba atollado en el barro. 

- Tira fuerte y ya verás como sales. 

Unidos y a una, tiraron con fuerza y lo sacaron. Empapado por el agua y embadurnado de barro rojo hasta las orejas pero lo 
sacaron. 

- Son los problemas de esta tierra y nosotros trajinando por ellas. No ha pasado nada y eso es lo que importa. 

Dijeron al final y siguieron su camino. 


Ya esta mañana tú has terminado de cruzar la llanura. Gira “pa cá y pa ya” y remontando una cuestecilla, cruzando un 
puente y atravesando unos pinos, desemboca en la rectilla que te acerca al Borosa. 

La piscifactoría te queda a la izquierda, a la derecha el carril nuevo que acaban de construir. Como los coches de los que a 
diario vienen a este río, no caben en la explanada de la entrada, han decidido construir un aparcamiento. A la derecha del río le 
han pegado un bocado a la ladera del monte y diciendo que respetan el entorno, han abierto espacio para los coches. Hace 
unos años sobraba explanada porque los visitantes eran menos. Hoy falta y casi con toda seguridad, mañana hará falta más que 
hoy y la solución es romper laderas y abrir caminos. 


La fuentecilla chorrea sumida en la quietud del nuevo día. Nadie bebe esta mañana en ella. Nadie ha venido por aquí 
todavía. La piscifactoría duerme en su silencio. La explanada del pórtico despejada de coches y chorreando agua. El puente en 
silencio y sin que nadie se apoye en su baranda para contemplar el río. La cadena cerrada y el cauce repleto. No es fácil ver 
este rincón tan solitario. Bueno, ningún día del año se vacía excepto hoy. Y te dices que es estupendo. Es lo que esperabas y 
querías. 


No te paras en el rellano. Cruzas el puente, giras a la izquierda y sigues por el carril. Lleva este camino a unos bares que 
hay aquí cerca y a la Loma de María Angeles, la aldea pequeña recostada en la ladera entre olivos. No vas tú a este lugar y 
quisieras porque todavía no lo conoces. 


A cien metros por el carril, el primer bar a la derecha, te paras. Quieres preguntar por la senda que te has propuesto 
recorrer. Y te dijeron que los dueños del bar, son serranos o proceden de familias serranas. Al parecer de Los Villares, la aldea 
rota por la que pasarás cuando vayas por la senda. En la misma puerta te paras. Te bajas, miras y no ves a nadie. Es muy 
temprano y en un día como el de hoy ¿quién va a madrugar tanto? Si embargo, el bar está abierto. Subes las escaleras y ves a 
una muchacha que friega el suelo. La saludas. 

- Te voy a pisar y es una pena. 

Le dices disculpándote. 

- No pasa nada. Entre usted y dígame qué desea. 

- Vengo perdido. No voy a tomar nada. Lo que busco es información. 
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- ¿No va a tomar nada? 
- Lo que busco es a alguien que pueda indicarme por dónde tengo que coger la senda que sube a Los Villares. 
Un poco más extrañada te sigue mirando. 
- Lo siento pero yo no fui nunca por esos lugares. 
- Claro, tiene que ser alguna persona mayor y que incluso haya vivido en aquella aldea. ¿A quién conoces? 
- Pues a mi abuelo. Nació y vivió en Los Villares. 
- ¡ Qué suerte tengo! ¿Podría hablar con él? 
- Pues es que no sé dónde está. Salió temprano a da una vuelta y no ha regresado. 
- Lo comprendo. Si tu abuelo se ha criado en Los Villares, dentro lleva bien metido la sierra. Un día como el de hoy, para él tiene 
que ser un gozo. 
- Si porque ¿ha visto usted que día? 
- ¡Tremendo! 
- ¿Y ha visto cómo baja el Borosa? 
- Baja como nunca yo antes lo había visto. Y si es el río Grande, otro tanto de lo mismo. 
- Así que me abuelo estará por ahí prisionero de las cascadas y los charcos de agua que bajan de las laderas. 
- ¡Qué pena no haber ido con él! 
- Pero si usted sigue, un poco más adelante, hay unas viviendas. Pregunte ahí que seguro le van a decir por dónde va la senda 
que busca. 


Despides a la muchacha y unos doscientos metros, siguiendo el carril, vuelves a pararte. A la derecha quedan unas casas y 
aunque la puerta está cerrada, dentro se oye gente. Llamas y sale un joven. Después de saludarlo le dices lo que buscas y 
enseguida se pone a darte explicaciones. 

- A Los Villares se puede ir por dos caminos distintos que incluso son tres. Los dos más importantes es el que va derecho al 
Calarejo, pasa por Roblehondo y transpone por el Tranco del Perro. ¿Cuál de ellos quiere coger usted? 
- Me gustaría el que sale de la Loma de María Angeles y también el otro, el que me has dicho arranca del río Borosa. 


- El primero no se lo aconsejo, porque además de ser más largo no va a encontrarlo. 
- ¿Y el segundo? 
- También está muy roto pero en cuanto dé con él, tranquilamente le lleva hasta la misma aldea. No tiene perdeera... 


Durante largo rato te explica de dónde sale, por dónde va y hasta dónde llega. Muy amable este joven y algo experto en 
sierra aunque te confiesa que hace mucho que él no anda esos caminos. Así que le agradeces la información y das la vuelta. En 
el rellano de la cadena, al cruzar el puente, dejas el coche. El único coche que ahora mismo hay aquí y te resulta chocante por lo 
inusual: dicho rellano cada día se llena por completo de coches y el camino que sube por el río Borosa, de personas que van y 
vienen. 


En unos segundos te preparas. La grabadora, la máquina de fotos, el mapa y el zurrón con algo de comida. Cierras el coche 
y ya estás dispuesto. Alzas tus ojos y al mirar lo ves. Como una gran foto, desenfocada a los lados y en el centro, clara. 
- ¿Usted nunca ha visto esa entrada? 
Te ha preguntado el joven cuando hace un rato charlabas con él. 
- Nunca. Siempre que vine por aquí, sólo vi la actual explanada de tierra. Muchos coches parados; mucha gente vestida con 
raros atuendos, haciendo fotos unos, metiendo los pies en el agua, otros, subiendo en grupo por la pista del río, algunos y 
bajando, también otros. Corriendo, gritando... En fin, tú ya sabes. Luego está la cadena cortando la pista. Estas cosas en más 
cantidad o en menos cantidad, de pende del día y de la época, es lo que siempre he visto en este pórtico que da entrada al río 
Borosa. 


- Pero usted tiene que tener en cuenta que las señales que me está indicando es lo normal en los tiempos de ahora. Lo que 
ve cualquier persona de los muchos que por aquí vienen. Debe saber que ese río existe antes que todos nosotros y que 
nuestros abuelos. El pórtico del verde y la luz, corresponde a los años aquellos. 

- ¿Y cómo era ese pórtico? 

- Lo mejor es verlo. Cuando usted llegue a la explanada de “Los Coches”, si se detiene un poco y mira con calma y en 
profundidad, puede tener la suerte de ver lo que ya nadie vez y por completo, todo el mundo desconoce. 

- Y por si no tengo tanta suerte, a tu manera ¿cómo me lo describirías? 


- Te sitúas en el comienzo de la explanada, miras barranco arriba, en la dirección en que baja el río y no se ve ni la pista, ni 
la cadena, ni los coches, ni la gente. Sólo una humilde senda que aparece por entre el monte y te asombra. Da la impresión que 
surgiera del fondo denso de un mundo misterioso por donde lo que más te asombra es la oscuridad. Una espesa oscuridad 
verde, arropada por la sombra de los barrancos y resaltada de fondo por el bramar de las cascadas. ¿De dónde viene esta 
senda? Es lo primero que te preguntas por el asombro que te produce. 

- ¿Y de dónde viene? 

- Nadie lo sabe. Bueno, sí lo sabe alguien: los serranos que desde tiempos remotísimos vivieron por entre las frías sombras de 
los bosques de esas profundidades. Sólo ellos lo saben y sólo ellos podrán contar los secretos de ese profundo y misterioso 
mundo de donde viene la senda que asoma por este primer tramo del río Borosa. 

- ¿Y tú me dices que aún hoy en día se puede ver ese magnífico espectáculo? 
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- Se puede ver pero ya se lo he dicho antes: hay que desnudarse de mucho y mirar con ojos nuevos. Hay que saber 
escaparse de la fachada presente que allí ahora existe y penetras por las umbrías del tiempo. Y sobre todo, hay que no ser parte 
del mogollón de la gente que por aquí viene. Hay que escaparse de ellos y quedarse en la soledad, frente al misterio del espíritu 
y el silencio que abraza los bosques de estos barrancos. 


Y claro, en tus primeros pasos esta mañana al comienzo de la pista que sube por el Borosa, tú te has encontrado solo. 
Nada más que las cascadas que caen empujadas por el agua de la lluvia de estos días, el bramar del río que baja repleto, la 
lluvia que ahora mismo empieza a caer y el silencio del bosque que chorrea y chorrea como si rezumara misterio. Te has 
encontrado solo y en el momento en que te dispones a recorrer el río, se te abre el gran pórtico. Un fondo frío y oscuro que 
parece no tener fin, por donde los bosques son densos y las cascadas resuenan. A los lados todo queda desenfocado como si 
no existiera más mundo que este frontal mágico por donde penetra la senda. Como si fuera un sueño hacia el cual te sientes 
atraído fascinado por la magia de su belleza y dulzura. 

Así que te pones en marcha sin arredrarte por la lluvia. La pista que ha roto la hermosa ribera del río y por donde hoy en día 
van y vienen los turistas, te queda de fondo y tú ni la rozas. No te interesa porque no es bella ni te gusta y demás porque se alza 
soberbia y está manchada. Es el fruto del progreso que los humanos han traído por aquí, en estos tiempos modernos, y por eso 
es violenta, destructora y hasta un poco cruel. 


Tu camino, el que fue siempre de ellos y gozosamente se te abre para que lo recorras, también se va río arriba. Sostenido a 
la izquierda por el verde del monte que chorrea de las laderas y a la derecha y el centro, por las espumas de las aguas que el 
fluir de las cascadas que saltan por los barrancos, elevan. El río baja hoy tremendo. Como nunca tú lo has visto. Como siempre 
fue y bajó cuando era amigo de los serranos. 


Sobre tus espaldas el pequeño zurrón verde que siempre te acompaña por estas sierras, abres tu paraguas, también verde 
para no mojarte tanto y te pones en ruta. La cadena hoy, como tantos días desde hace ya tiempo, tiene su candado. ¿De qué 
otro modo podrían sujetar a los coches? Recuerdas tú que cuando viniste por aquí la primera, segunda y tercera vez, todo 
estaba abierto. Como la libertad que la misma sierra grita desde lo más profundo de su secreto. Entonces, nadie pasaba por 
aquí. La primera vez sólo un coche viste en todo el día y ese fue el tuyo. Y llegaste hasta la central del Salto de los Órganos. 
Pero claro, aquello fue antes de la declaración del Parque. 


Miras a la derecha, por donde te queda el gran surco que el río ha tallado en las rocas. Nada más rebasar la cadena, al 
encuentro te sale el Charco de la Cuna. ¡Qué bello esta mañana! Nadie se baña en él porque nadie hay por aquí y, sin embargo, 
nunca estuvo tan impresionante este charco y su cascada, como ahora lo ves. La riada que desciende por el cauce, es 
tremenda. Hasta baja turbia el agua y eso no pasa casi nunca en este río. Precisamente una de sus fascinantes bellezas es la 
transparencia. 


Desciende este río desde las cumbres más elevadas y se forma de la reunión de cientos de arroyos. Pero precisamente 
porque son cumbres elevadas y laderas ampulosas, todo por ahí es pura roca. Calizas impresionantes que desnudas, rajadas, 
abiertas en canal y pulidas en forma de losas que brillan bajo los rayos del sol en verano. En invierno las cubre las nieves y 
cuando las lluvias caen, en forma de arroyuelos, como arco iris se deslizan por las pendientes. Como todas las laderas son 
puras calizas, el agua ni se mancha de tierra. Tal como cae de las nubes, se despeña por las pendientes y así de limpias las 
recoge el río. Por esa realidad, este cauce nunca baja turbio. Nunca excepto hoy que trae una riada tremenda. Algo por 
completo nuevo para ti porque es la primera vez en tu vida que ves al Borosa tan lindo. De aquí que el Charco de la Cuna sea 
ahora mismo un espectáculo. Un maravilloso remolino de aguas azules y espumas blancas que remite a las regiones del 
asombro. 


La pista traza su primera curva. Se mete luego hacia la primera cascada del río. ¡Qué ancha, qué sonora, qué blanca y qué 
fabulosamente bonita! Te encuentras solo frente a ella e igual que frente a la mañana con su lluvia que no para y ello te trae un 
gran consuelo: ningún ser humano te distrae de tu sueño y la realidad de este fantástico mundo. Todo es música de agua, 
transparencia de paisajes y ecos de aquella presencia suya. Por eso los ves, tan asombrosamente reales y tan sencillamente 
ellos. 


El camino iba por aquí y se lo estaban rompiendo para la construcción de la pista. Ya ellos andaban saliendo de sus sierras 
y se enrolaban en el otro batallón del mundo civilizado. Al amanecer, cada mañana, se arrancaban de sus cortijos, recorrían este 
río y por la Torre del Vinagre, se unían a las cuadrillas para irse al trabajo. Al caer la tarde de nuevo se despegaban de las 
cuadrillas y por el camino se ponían en marcha río arriba para regresar a los cortijos a pasar la noche con sus familias. 
- A cualquiera que se le cuente no se lo cree. 
Comentaba uno de ellos caminando tras la burra. 
- Es que entre bajar y subir se nos va cada día tres horas. 
- Porque esto es nuevo para nosotros pero si el trabajo no se acaba, con el tiempo acabaremos agotados. 
- Es lo que yo comentaba el otro día con el jefe. 
- ¿Y qué te dijo? 
- Que sólo tenía tres salidas. 
- ¿Qué tres salidas? 


- Me dijo que una de ella era seguir como estamos. Es decir: levantarnos cada día a las cinco y bajar andando desde 
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nuestro cortijo al trabajo y regresar luego por la tarde para llegar de noche a nuestros cortijos. Tres horas de camino cada día y 
recorrer veinte kilómetros por las sendas y montes de estos barrancos. La segunda de las salidas era que nos pusiéramos de 
acuerdo nosotros. 

- ¿De acuerdo para qué? 


- Para en lugar de andar este camino cada día, venir en coche. 
- ¿Cómo íbamos a venir en coche? 
- Me dijo que ellos tienen un plan y es el siguiente: quiere trazar una pista por la orilla del río. De este modo los coches subirán 
por ella hasta el mismo Salto de los Órganos. Si nosotros nos ponemos de acuerdo, podemos sacar cierta cantidad de dinero 
entre todos, se lo damos a él y entonces puede poner un coche que nos traiga y nos lleve cada día. Es decir: pagamos un coche 
y así nos ahorramos camino. Y por último, la segunda salida, dice que es la mejor de todas. 
- ¿Y en qué consiste? 
- En que dejos nuestros cortijos. 
- ¿Dejarlos, por qué? 
- Porque así nos vendremos a vivir con la gente del valle y todo será beneficios para nosotros. Ya no tendremos que andar tanto 
cada día para ir y venir al trabajo y, además, gozaremos de muchas cosas buenas. 
- ¿Cómo qué cosas? 


- Cambiaremos nuestro candil de aceite por la bombilla eléctrica, nuestra senda de alta montaña por una carretera asfaltada 
y tendremos una casa digna con agua caliente y servicios en lugar de un cortijo medio arrumbado allá donde las águilas tienen 
sus nidos. 
- ¿Pero nuestras ovejas y nuestras tierras? 
- Tarde o temprano dice que nos las quitarán. Lo del Coto Nacional va en serio y nosotros caemos dentro de las tierras que ellos 
necesitan. Así que tú ¿qué dices? 
- Yo ahora mismo no digo nada. Lo que me importa en estos momentos es llegar a mi casa y sentarme un rato frente a la lumbre 
con los niños. 


- Pero tendremos que pensarlo. Fíjate que nos pasamos la vida andando y desandando este camino. No nos queda tiempo 
ni para comer tranquilos en el calor del cortijo junto a la familia ni para hacer las cosas que uno necesita y quiere hacer. 
- Esa realidad es tajante pero ¿tú sabes lo que es humillarse? ¿Arrancarse de raíz, que es lo que ellos quieren, y plantarse en 
tierras desconocidas y con gente nueva? 
- ¡Hombre! Todo tiene sus ventajas, como dice él. No tendremos animales ni tierras para sembrar pero sí tendremos calles sin 
barro y muchos vecinos para charlar. Tendremos bares para echar un rato y de ahí para delante, to el progreso que queramos. 
- Tú espérate un poco que “no to el monte es orégano”. 


Por donde la pista ahora traza la segunda curva, iba el camino y cuando aquella tarde regresaban a sus cortijos, aprisa 
subían ellos. Dos delante del burro y otros dos detrás. Aquella tarde no llovía aunque era otoño y el río también traía mucha 
agua. De los madroños colgaban los frutos rojos y de las zarzas, las moras negras. 


Según iban subiendo, de los arbustos arrancaban con sus manos las bayas y se las comían. 
- Estos madroños cada año están más sabrosos. 
- ¿Y qué me dices de las moras? Fíjate qué negras y gordas. 
- Si uno está comido con sólo unos cuantos puñados de madroños y unas moras de postre. 
- Aunque dicen que los animales acaban con el monte, como en tantas otras cosas, ellos se equivocan. Tú fíjate qué salud tiene 
la vegetación y como está repleta de frutos por todos sitios. Hay tanta fruta que se cae y se pudre y ni los animales la agotan ni 
nosotros tampoco. 
- ¡Mira la rama de aquella zarza cómo está! 
- ¿Pero tú has visto la madroñera esa que cuelga de la roca? 


Cogiendo de la fruta silvestre, iban ellos mientras subían y al tiempo que se la comían, charlaban de las cosas que les 
ardían en el corazón. 
- A propósito de lo que me decías antes: ¿Tú estás sintiendo lo que yo siento? 
- ¿Te refieres a lo que nos arde en el corazón? 
- Me refiero a eso. ¿Por qué nos ocurre siempre que pasamos por esta senda? 
- Es lo que ya hemos dicho: nuestro tesoro lo tenemos en las casas de las tierras altas. Nuestro corazón lo sabe y de ahí que 
cuando cada día regresamos por este camino en busca del calor de nuestro hogar, el gozo nos arde dentro. “Donde está tu 
tesoro, ahí está tu corazón”, es lo que siempre se dijo y en nuestro caso, eso es lo que nos ocurre. ¿Tú no siente como el 
corazón nos arde mientras vamos por el camino? 
- No sólo eso, sino que siento que donde nuestro tesoro está es el mejor sitio. En ningún otro lugar podría encontrarse ni más 
seguro ni más libre de ladrones que lo roben ni de polilla que lo roe. 


Algo parecido a lo que a ellos aquella tarde sentían y gozaban, vas tú sintiendo mientras ahora esta mañana subes. Sigue 
cayendo la lluvia y ello parece como el fuego que a ellos le ardía en el corazón. Por momentos crece y la emoción ya no cabe en 
el alma. Miras al cauce y no se ven ni los mimbres ni las zarzas de tanta que trae. ¡Todo lleno! Rebosando por completo y hasta 
inunda la pista. De las laderas de los madroños, bajan los chorrillos que son fuentes reventadas y en muchos lugares, cascadas 
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desbordadas. ¡Cómo baja el río Borosa esta mañana! 


Ya lo sabes bien y ahora lo estás comprobando mejor: esta noche pasada ha llovido mucho. Toda la noche lloviendo sin 
parar y de ahí que esta mañana de año nuevo, tanta agua no quepa en la sierra. Ellos tendrían que estar aquí para que vieran el 
traje tan precioso que hoy, día de año nuevo, se han vestido estos montes. Hoy, sería uno de estos días hermosos, semejante a 
los días bellos de aquellos tiempos. Si uno se pone en marcha todo el río Borosa arriba siguiendo esta pista, solitario se ve el 
gran paseo como lo estaba en aquellos tiempos y repleto de corrientes, de montes que rezuman gotas y de chorros que caen de 
las laderas. 


Y por esta realidad ahora notas tú que desde hace mucho tiempo, este río se ha convertido en una feria. A todas horas 
suben y bajan grupos de turistas. Vestidos con las indumentarias más pintorescas, algunos y lanzando sus voces, otros. Por eso 
esta mañana es única. Ni una solo persona por aquello de que anoche todo el mundo se metió en juerga para despedir el año. Y 
también por esto de que la lluvia cae sin parar. Hoy, siendo uno de los días hermosos para disfrutar este río, ningún turista se 
anima a venir. Un día sin ellos, es estupendo, con el traje de gala que los montes lucen y con el silencio desparramado por el 
barranco. 


Todo es hermoso en este río, esa es la verdad pero las cosas son más hermosas cuando los caminos, el cauce y los 
montes, respiran en su quietud y se mueven en su silencio sin estorbos humanos. La lluvia es lluvia, cuando como esta mañana, 
se quiebra sin parar entre los pinos y sobre las hojas verdes de los madroños. El río es río, cuando como hoy salta repleto, sin 
que nadie ensucie su orilla. Y ¿Qué tendrá la lluvia para que envelese tanto el alma? 


Con sólo verla caer, el espíritu se abre y el gozo se esparce por todos los poros del ser. ¿Qué tendrá la lluvia para que 
regocije tanto y llena tan sutilmente? ¿Qué tendrán las gotas cuando al quebrarse en los charcos regalan tanto el oído? Y hoy 
precisamente es el día de la danza de la lluvia por este barranco del Borosa. El día del juego del río con sus orillas y los 
arbustos que lo pueblan. El día grande que a ellos tanto les gustaba y por eso decían que su corazón ardía siempre que subían 
por esta senda. 


Ati te lo habían dicho pero tú les dijiste que no. 
- Eso que tú cuentas no lo he visto yo nunca en el río Borosa. 
- Tú no lo habrás visto pero lo que yo te cuento, es la verdad. Son dos cosas: primero se abre como si fuera a escaparse hacia 
mundos diferentes, lejanos y grandes y luego, la senda se asoma al barranco y ahí queda. 
- Bueno, me lo estoy imaginando y en todo caso serían más de dos cosas. 
- También es verdad. Son más de dos cosas. La portada de entrada al río, el abanico por donde se abre los mundos y el corte 
donde se cierra que este se encuentra en la Cerrada del Agua, otra cerrada más arriba y la hondonada final, donde el río se 
clava hacia las entrañas de la cordillera, que sería el Salto de los Órganos. Pero de lo que yo te hablaba es de la otra realidad. 


- ¿Una realidad nueva? 
- Sí y no. 
- Pues explícate porque de lo contrario me haré más lío aún. 
- Por atención porque voy a ver si te lo aclaro: 

Tú entras por el pórtico. Ya has entrado. Avanzas pista arriba y llegas al primer arroyo por la izquierda y justo ahí comienza 
el despliegue hacia los extremos. Pero sigues un poco y enseguida tienes otro arroyo por la derecha. Este es el gran arroyo de 
Las Truchas y es el segundo punto donde se abre el horizonte. Unos metros más arriba tienes el primer puente y a la derecha 
comienza otro de los cauces que se aleja hacia ese mundo que se abre. ¿Me vas siguiendo? 

- Te sigo porque los rincones que vas recorriendo los conozco bien pero según tú ¿dónde queda la gran senda? 


- La senda del misterio, desconocida por todo el mundo y que remonta y después se quiebra y se hunde en el barranco, 
queda arriba. Sube remontando la gran ladera y cuando ya corona el pico, respira y parece que descansa un poco en el rellano. 
Avanza unos metros y ya está al borde del precipicio. El gran barranco, cortado en las misma rocas, con paredes rectas a un 
lado y otro y profundo casi como el infinito. Primero la senda se asoma un poco y ciñéndose a la pared de la derecha, sube por 
completo llena en busca de la corriente por el lado derecho al tiempo que se hunde hacia lo más profundo. De espanto es el 
rincón. Si miras para abajo, verás la gran caída de más de trescientos metros y allá, en todo lo profundo, apenas se descubre la 
corriente. Tan espantosamente te envuelve que tiemblas de tanto miedo como se siente. 


La senda sigue hundiéndose al tiempo que va llana tallada en la pared y por momentos se acerca al profundo surco por 
donde desciende el cauce. De vuelta, se le ve por la otra vertiente, la que da al norte. Y en esta pared es donde realmente está 
lo hermoso, lo tremendo, lo fantástico y al mismo tiempo lo misterioso y profundo. Las madroñeras cuelgan cargadas en las 
rocas, los surcos de los arroyos se hunden en las peñas y por entre la sombra del bosque, las agujas rocosas, sobre salen 
dando la impresión que en cualquier momento van a caer al vacío. 


Las cascadas se despeñan de unos salientes a otros y luego por los aires hasta el barranco. Horroroso el espectáculo si no 
eres de los que te gusta la sierra y cuando lo ves por primera vez. Tremendo hasta el asombro y el miedo si eres amante de la 
sierra pero no la recorres con frecuencia. Fantástico como un sueño mágico si eres de los que tienen por corazón paisajes y 
bosques y por espíritu, arroyos y praderas. Pero en cualquier caso, frío, agreste, infranqueable y abismal. 
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Cuando ya terminas de cruzar el surco principal del gran cauce que raja la montaña en dos, penetras primero por las 
cascadas y pasas por detrás de ellas. Como si de repente la senda se perdiera hacia el centro de la tierra misma y las cascadas 
le sirvieran de cortina para que nadie vea lo que allí ocurre. Cruzas por detrás de ellas y cuando al rato sales al barranco del 
segundo arroyo, te quedas sin aliento. Al frente, en la tierra húmeda del arroyo y por entre las madroñeras, se te presentan los 
machos monteses. Una manada que en ocasiones puede ser de más de cincuenta. 


Al verte, se te quedan mirando y como ellos saben que se encuentran en tierras seguras, aguantan hasta que te has 
encajado a diez metros de ellos. Y ahora comienza con su gran juego, su danza riscalera y asombrosa. 


Primero uno salta desde la repisa de la senda y se deja caer hacia el cauce del arroyo. Al ver el salto y comprobar la 
profundidad que se abre hacia el barranco, lo primero que te dices, para ti solo, es que se estrella. Que se desploma hacia el 
vacío y sin remedio cae por las rocas hasta lo hondo. Pero ¡asombro! No se despeña. Cae sobre la tierra húmeda del arroyo y 
dejando sus pezuñas clavadas en la risca y la tierra blanca y quedando todo él parado y hermosamente plantando en el arroyo 
desde donde te mira tranquilo. 


Lo miras tú y al mismo tiempo ya ves como los otros también han comenzado su danza. De acá para allá se dejan caer por 
la pronunciada pendiente mientras saltan de una roca a otra. Una danza que parece mágica por la variedad, alegre y al mismo 
tiempo sencilla. Uno salta a una repisa, otro a otra y mientras aquel lo hace por el arroyo, yéndose hacia la izquierda, el otro lo 
hace por el flanco derecho del arroyo, viniéndose hacia ti. El siguiente va por las rocas de la izquierda bajando en picado y los 
otros se paran y miran. Todo un curioso juego que llena de alegría el barranco al mismo tiempo que de asombro y vida. 


Hay que estar aquí para ver esta deliciosa danza, para medio llegar a comprenderla porque no tiene semejanza con 
ninguna otra realidad serrana. Si tú sigues avanzando por el trazado de la senda no tardarás en pararte a la altura de ellos. Y 
este es precisamente el punto más estratégico del camino. Desde aquí, cuando ya la senda cruza la hondonada del arroyo por el 
que ellos bajan, es desde donde todo se ve. Se les ve a ellos saltando por la parte de abajo y se le ve al gran arroyo por el 
mismo punto en que la senda lo cruza, se le ve por lo hondo total, donde ya el río cae y lleno baja recogiendo los chorrillos de los 
lados y se le ve a la senda sujeta en la ladera de enfrente y tallada en la vertiente que ahora recorres. 


Un poco más adelante, entre las grietas de las rocas pobladas de majoletos y sabinas, se pudrió uno de los machos 
monteses más grande de la sierra. El rey de los machos, desconocido para todos los guardas de estas cumbres y todos los que 
acompañados de los guardas, vienen de montería a matarlos. Yo te aseguro que era el más viejo de todos los machos monteses 
que nunca poblaron estos montes y una tarde tubo lugar la tragedia. 


Pastaban en manada en el puñado de tierra fértil retenido en la cornisa de las rocas y los lobos le atacaron. Le entraron por 
abajo, desde arriba y por los lados. La manada no los descubrió hasta que las fieras lanzaron el ataque. Se dio la estampida y 
como estos animales son tan ágiles por las rocas, salieron huyendo cornisa adelante y en cuanto remontaron el escarpado 
espigón, ya estuvieron a salvo. Ningún lobo podrá trepar jamás por esas cárcavas de las cumbres. 


Pero el viejo macho no tuvo suerte. Fue acorralado por tres de los lobos y en uno de los embistes, al hacer el quiebro para 
escapar de la fiera que se le presentó por delante, cayó en las grietas de la roca. Con el mismo filo de las aristas rocosas se 
abrió la barriga y los costados y con los otros salientes, se rompió el resto del cuerpo. La sangre roja y caliente chorreó por la 
superficie de las blancas rocas calizas hacia la profundidad de la sima y macho, corriente y sangre, para la eternidad allí 
quedaron. Es tan profunda y al mismo tiempo estrecha, la raja de la roca, que nadie puede penetrar en ella. 


El sol, la lluvia y la nieve fueron consumiendo al viejo macho montés que tardó mucho tiempo en pudrirse debido al frío de la 
cumbre. Algunas personas dicen que vieron un día parte de los huesos del animal. Otros se encontraron la cornamenta y aquello 
fue todo un tesoro. La cornamenta más grande que nunca se ha visto en estas sierras. Uno de los negros cuernos estaba en la 
covacha por donde siempre gotea al agua y el otro, las piedras y la tierra de la ladera lo tenía ya medio cubierto. Cuando lo vio el 
que dice se lo encontró, no se lo creía. Solamente se veía del cuerno un trozo de la parte más gruesa. Pudieron rescatarlo y 
dicen que cuando limpiaron y prepararon aquella cornamenta, todo el que la veía se quedaba asombrado. 


La senda se pierde un poco, según se aproxima al río ya por la parte alta, justo ahí se vuelve un ramal para atrás. ¿Qué a 
dónde va ese ramal? Pues traza varias curvas por la ladera y al final remonta al collado. Hay mismo construyeron el cortijo más 
bello de todos los cortijos que nunca se levantó en la sierra. Durante muchos años ese cortijo, las tierras que le rodea y la gente 
que en él vivieron, fue todo un mundo pequeño lleno de la mejor belleza. Sobre todo cuando la noche caía sobre las cumbres y 
montes de estas sierras. Alrededor de la lumbre, frente a las llamas de la chimenea, ellos se juntaban y aquello era todo un puro 
gozo. 


La gente sencilla de aquel cortijo y de aquellas tan elevadas tierras, charlaban de sus cosas al tiempo que se daban cariño 
entre sí. Fuera del cortijo, en el silencio de la noche, la lluvia caía, los perros ladraban, los animales balaban o mugían y en lo 
más denso de la noche, el viento silbaba. De vez en cuando se oía el rodar de las rocas que desde las cumbres caían, de fondo 
siempre el bramar del río, las cascadas rompiéndose y el canto del cárabo. Así de sencilla era la vida en el collado y en el cortijo 
hasta que los nuevos tiempos comenzaron a cambiar las cosas. 


En tu ruta pista arriba, bajo la lluvia de la mañana, ya te encuentras en el primer puente. No para cruzar el río sino para 
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atravesar el primer arroyo de entidad que por la izquierda le entra a este río. Se llama este arroyo de Ruejo y aunque parece 
pequeño no es tanto ni en cantidad ni en longitud ni en rincones grandes. Viene de unos barrancos oscuros y anchos que se 
recogen un poco al lado norte del Calarejos de Los Villares y también cerca del Alto de la Campana. 


Una de las sendas nobles que tú vienes buscando arranca de por aquí. A la derecha de este arroyo y sube monte adelante 
sin dejar nunca de ver el eje central que da forma a estos barrancos: el Borosa. En su momento la recorrerás así como también 
todas las otras. Todas sin dejar fuera la pista del río. 


Otra de las sendas perdidas y por completo ignorada de todos, en sus tiempos, iba por este arroyo. Tú tampoco la has 
recorrido nunca ni la has visto en los mapas. Ni siquiera tus ojos la han visto y te fías sólo de las noticias que te dieron. Y las 
noticias decían que: uno de aquellos días el joven se dispuso a subir por el arroyo. 

- Las ganas que tienes de complicarte la vida. 
Le decía el pastor amigo suyo por las partes bajas del río. 


- Porque a ver, dime ¿por qué tanto interés en subir por esos barrancos? 
- Ya un día llegué hasta la mitad y me gustó tanto aquello que desde entonces no vivo pensando en el final de aquel barranco. 
¿Qué hay allí al final? 
- Pues como en todos sitios: cumbres y arroyos. 
- Pero no sé porque yo tengo creído que aquellas cumbres tienen algo nuevo que no hay en otras cumbres. 
- Algo nuevo sí tendrán pero tampoco es una cosa del otro mundo. 
- De todos modos, mientras no lo vea no me quedaré agusto. Esta mañana voy a recorrer ese barranco del arroyo y después de 
atravesar las laderas finales, me remontaré hasta las cumbres. Creo que el mundo se encuentra al otro lado. ¿Y si encuentro allí 
la felicidad? ¿Por qué no me dices por donde va la senda? 


- La senda no va por ningún sitio. Lo que sube por ese arroyo son caminejos de animales que alguna vez los hemos andado 
las personas. Y esos caminejos no tienen pérdida y sí tienen mucha pérdida. Lo mejor es pegarse al arroyo y seguirlo por donde 
puedas. Cuando llegues a la cascada que tampoco lo es, te cruzas al otro lado por la parte de arriba y a partir de ahí ya 
empiezan las laderas. 

- Por cierto, aquello de la cascada y el pastor ¿qué fue? 

- Pues que al hombre le gustó aquella cascada. Todos los días iba por allí y se le metió en la cabeza que tenía que construir un 
salto de agua. Bueno, no era un salto, sino que él quería que al agua del arroyo se fuera por el canalillo hasta unas rocas para 
que luego desde allí cayera en un gran chorro hacia el barranco. 


- ¿Y qué pasó? 
- Que el hombre lo consiguió. Una tontería suya pero el hombre tenía capricho y como el empeño era tan grande, lo consiguió. 
Se trajo una azada y cavó mucho hasta que un día por fin le metió el agua por la reguera logrando así parte de su sueño. Vio 
como el agua se fue por el nuevo cauce que le había preparado y después se despeñó por la roca tal como él quería. 
- ¡Qué cosa! ¿Verdad? 
- Ea, manías que a veces tiene uno y hasta que no se hacen reales parece que falta la felicidad en la vida. 


- ¿Y todavía está allí aquel chorrillo? 
- Por lo visto, todavía cae por allí. 
- ¿Tú ves? Otro motivo más para que recorra este arroyo. Aunque no me has dicho por dónde va la senda, yo pienso que una 
vez que llegue a donde el hombre construyó su chorrillo, no me será difícil llegar a lo alto. Y hasta creo que con un poco de 
suerte me voy a encontrar por allí a otro pastor. ¿Tú qué crees? 
- Me parece que sí hay alguno todavía por el lugar pero quiero advertirte de una cosa. 
- ¿De qué? 
- Pues que tengas cuidado con los que sabes. 
- ¿Qué me harán? 
- Como te encuentres con uno que yo sé, si puede, te come aunque luego no te comerá. Pero a parir, te pone. 
- ¿Es que son los dueños del monte? 
- Eso se lo preguntas cuando lo veas pero yo te lo he advertido. Que tengas suerte. 


Y el pastor despidió al joven. Subió por los caminejos del arroyo y como era tanta la ilusión que tenía en asomarse a las 
cumbres, se recorrió el monte sin darse cuenta. En un santi amén estuvo en la cascada del chorrillo y una vez en el lugar, lo 
primero que hizo fue ponerse a buscar la obra del pastor. Se metió por las madroñeras saltando por el lado de arriba y estaba 
acercándose al agua cuando de pronto le sorprendió una voz. 

- ¿Buscas algo muchacho? 

Miró para atrás y sobre unas rocas vio la figura de un hombre. 
- Estoy buscando a un pastor. 

- ¿Para qué lo quieres? 

- Sólo él podría contarme la historia que yo deseo conocer. 

- ¿Y qué historia es esa? 

- La de este barranco, sus laderas y sus ovejas. 

- A ver, aclara más. 
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- Pues por ejemplo: dónde se encuentra el chorrillo obra de aquel viejo pastor. Cómo lo construyó. Cómo se llama esta 
cañada y por dónde va el camino para ir a las cumbres. ¿Usted es el pastor de ahora? 
- Yo soy el pastor ¿no has visto a mis ovejas pastando por los ranchales? 
- Ahora que lo pregunta, sí es verdad que he sentido una cencerrilla. 
- Pues ya esta; esas son mis ovejas que comen hierba ahí, algo más arriba. Y en cuanto a lo que tú preguntas algo te puedo 
ayudar. Vente para acá. 


El joven obedeció al pastor y se fue con él. Salió de entre aquellas madroñeras y juntos anduvieron un rato atravesando las 
tierras del calvero que estaban tupidas de hierba. Llegaron al arroyo, lo cruzaron por debajo de la sombra de unos robles y 
subieron por el repecho de enfrente. En el rodal de tierra fértil, por encima de los enebros, frente al arroyo con la cascada por 
debajo de ellos, se sentaron. 


- ¿Tú traes lápiz para apuntar? 
- ¿Qué es lo que tengo que apuntar? 
- Los nombres de las cosas. ¿No me decías que quieres conocer la historia de este barranco? 
- Claro que quiero pero yo vengo sin ningún instrumento. Usted me los dice y ya verá como me quedo con ellos. 
- Es que son muchos nombres y muchas cosas. 
- Claro, lo más importante. Por ejemplo: el cortijo ¿cómo se llama? 
- Eso es lo más fácil. De siempre se llamó el cortijo de Ruejo. La senda que sube es la que va al Calarejos de Los Villares, el 
arroyo que baja, también es de Ruejo y cuando ya vuelcas al otro lado y te asomas a los barrancos, casi te toparás con el Alto 
de la Campana y otro arroyo que tiene el mismo nombre. 
- ¿ Y la cascada? 
- En nombre de la cascada nadie lo conoce aunque yo siempre lo distinguía por el Charco del Chorro. ¡Fíjate qué cosa más rara! 
- Sí que es raro pero en fin, a lo mejor es sólo un nombre para entendernos nosotros. Me interesa mucho otra cosa. 
- ¿Qué es? 
- Ya te lo dije: ¿cómo hizo aquel hombre esa casada? 
- Con puñados de piedras y gusto que tenía él por un capricho. Por lo visto una mañana se trajo el hacha y lo primero que hizo 
fue cortar los troncos de unos arbustos que les estorbaban. La leña se la llevó a su cortijo y luego otra mañana se trajo la azada. 


Todo el día estuvo él rompiendo rocas, cortando monte y cavando tierra. Al caer la tarde ya la tenía terminada. Una 
pequeña reguera que arrancaba desde la corriente por el lado de arriba de la cascada y se iba buscando la mayor de las rocas. 
Cuando el hombre le quitó la tierra que taponaba el canalillo y el agua entró por allí, aquello creo que fue un gozo tremendo para 
él. Todo le salió tal como lo había soñado. El agua se fue por la canal como si para ella aquello fuera el mismo cauce del arroyo 
y luego comenzó a caer desde lo alto de la roca en forma de chorrillo primero y en cascada abierta después. ¡Precioso aquel 
chorrillo! 


- Ya verás en cuanto bajen las riadas como te lo van a romper. 
Le decían sus vecinos. 
- No lo romperán porque si observáis bien lo he construido sobre roca. 
- ¿Y para qué quieres tú ese chorrillo? 
- Por puro gusto. 
- Como si no tuvieras ya cascadas y chorrillos en los arroyos y ríos de estas sierras. 
- Tienes razón pero ¿acaso uno no puede tener un capricho en la vida? 
- ¡Hombre, claro! 
- Además, ni me cuesta dinero ni nadie tiene que prestarme nada ni tampoco a nadie fastidio. 
- Eso está claro, poro ¿es que piensas traer turistas por aquí para que vean esta obra tuya? 
- Ni pienso traer turista ni se lo voy a decir a nadie. El chorrillo es “gusto mío por la naturaleza”. Sólo lo voy a usar para beber en 
él cuando por aquí pase y luego para contemplarlo sentado en la sombra del roble de la ladera de enfrente. 


Y esa sombra y roble de la ladera de enfrente es justo donde nosotros estamos ahora sentados. Si te has dado cuenta, 
habrás observado que desde aquí es desde donde mejor se ve tanto el chorrillo como la cascada propia del arroyo y el arroyo 
mismo. 

Le decía el pastor. 

- De eso me di cuenta en el momento en que nos sentamos aquí pero yo quisiera más. 

- ¿Qué más? 

- Me gustaría acercarme y además de tocarlo, beber en ese chorrillo. No tengo mucha sed pero por puro gusto igual que lo hacía 
él. 

- Bueno, ahora cuando pase un rato nos vamos a levantar y por la pequeña senda que le entra desde arriba, te voy a llevar al 
punto exacto donde él también bebía en su chorrillo. Pero ahora, ¿no me preguntabas otra cosa? 

- Sí, quería preguntarte por la senda que me llevará a las partes altas y por el que da miedo. 

- ¿Qué es lo que deseas saber? 

- ¿Es tan ogro como me han dicho? 


- Tú no le hagas caso, si te lo encuentras ni tampoco te creas mucho de lo de lo que la gente dice. Pero si te lo encuentras, 
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prepárate. 

- ¿Qué pasará? 

- Primero te preguntará que qué haces por aquí. 

- Pues le diré que voy a subir a las partes altas de la sierra. 

- Entonces te dirá que si tienes permiso para andar por estos caminos. 

- Le diré que desde que nací estoy recorriendo estos caminos. Que soy serrano y que me conozco todos los rincones de estos 
montes. 

- Te dirá que eso a él no le importa. Ahora las cosas son distintas y para andar los caminos de la sierra profunda hay que tener 
un permiso y una razón poderosa. Aquí no se viene a perder el tiempo ni a recorrer los caminos por recorrerlos. 

- Pues si esto me dice, le diré que voy a escribir un libro con todo lo que sé de estas sierras. Que necesito recorrerlas primero 
para aprenderlas bien. 

- Te dirá que hasta para eso hay que tener permiso. Que no se puede tomar notas de las cosas así porque sí. 

- Es para un libro muy importante y yo que soy serrano de siempre, tengo derecho a contar de la sierra lo que de la sierra sé. 

- Que no hombre, que no. Ya no se puede ir por los caminos como se iba antes ni tampoco se puede sentir la sierra como en 
aquellos tiempos. Nada de lo que hay aquí ya te pertenece sino que tiene otros dueños y por lo tanto, se acabó sentir la sierra 
como tuya propia. 

- Pues si esto me dice ese espabilado, yo le diré a él que es un mamarracho. Que deje de complicarme la vida y que se vaya a 
freír espárragos. 

- “¿Por qué soy un mamarracho?” 

Te preguntará. 

- Porque a los serranos no se les puede reprimir con argumentos tan raquíticos y menos aún, limitarle la libertad de ir por estos 
montes para asomarse a las cumbres de las partes altas. 


- Yo te lo acabo de advertir. Si te encuentras con él, haz lo que quieras pero vete preparando. 
- En fin, vamos a dejar lo de ese ogro porque si me lo encuentro y de verdad es tan cruel como tú me lo has pintado, hasta 
puede que me lo coma. Vamos a otro asunto. 
- ¿Qué asunto quieres ahora? 
- El del chorrillo. 


Y en compañía del pastor el joven se fue por el arroyo en busca de la vieja cascada. Por allí se quedó mucho rato y fue 
tanto lo que le gustó aquel chorrillo, que ya no quiso subir por la ladera para asomarse a las cumbres y ver las sierras. 


Aquí mismo, donde el arroyo de Ruejo, llega a la pista que sube por el Borosa, se ven los muros de contención. Cuando 
arreglaron esta pista, al arroyo le hicieron unos muros de piedras. Dos se ven desde la misma pista y son para sujetar las aguas 
y la tierra que los torrentes traen cuando descienden de las cumbres. Y como hoy llueva tanto y también llovió tanto ayer, por los 
agujeros que le hicieron a estos muros, sale al agua a borbotones. Cuatro caños son y todos salen repletos. 


Es este el mismo camino que el joven recorrió aquel día y donde también, allá arriba, estuvo con el pastor junto a los 
chorrillos de la cascada. Rebosa el agua por el segundo muro que desde el camino se ve. Una gran cascada de agua que salta 
por lo alto de la pared. Del arroyo para arriba, siguiendo el camino del borde del río, el agua baja a mantos. Por la cuneta de la 
izquierda viene tanta que no se puede ni andar. Pero esta es agua cristalina total. También por las rocas de la ladera de la 
izquierda caen los chorros. Algunos vienen de los rincones de la reunión de las lluvias por la ladera. Otros afloran por los 
agujeros y las grietas. Es decir, no son arroyuelos sino manantiales. Las entrañas de la tierra ya están tan saturadas que escupe 
el agua por cualquier grieta o agujero rocoso en estas zonas bajas del río. 


Desde el puente en el arroyo hasta la primera fuente junto a la orilla de este río, la distancia será de unos ciento cincuenta 
metros. Pues repleto de charcos, manantiales y arroyuelos se encuentran todos estos metros por el lado izquierdo de la pista. 


No detienes tu ritmo ruta arriba. Sigues bajo tu paraguas y como es tanta el agua que te rodea y te cae encima, tu espíritu 
también ya está empapado. Agua por arriba y es la lluvia que sigue cayendo. Agua por abajo y es el gran manto que corre 
buscando el río. Y agua por la izquierda y son los manantiales y chorros que brotan y bajan por la ladera. Agua por la derecha y 
es el gran río que baja inmenso. Desbordado como no lo has visto en tu vida. Rizado de olas que se despeñan por las cascadas 
y la gran corriente que crece en el cauce y en ambas orillas. 


Pero la fuente también ha reventado. La construyeron justo en la misma cuneta de la pista, al lado izquierdo. Por esta fuente 
que se llama de Los Astilleros, siempre brota mucha agua. Incluso en verano, en plena sequía de estos años pasados, su caño 
salía lleno. Pero hoy es el disloque. Es esta una fuente que se rompe, está rota. El tubo de hierro que le pusieron, clavado casi 
en el mismo boquete de las piedras, se ha caído. Hace mucho tiempo que se rompió y no lo arreglaron. Pero da igual. El agua 
sigue cayendo por el tubo y la que no cabe, sale por entre las piedras. Esto es así en cualquier época del año y hoy, es tres 
veces más. 


El tubo sale lleno y también las rajas de las piedras y como todavía hay más agua, cae por la parte de arriba y sale por 
abajo. Es decir: la fuente está inundada. Tanta es el agua que esta mañana echa fuera el manantial que surte a esta fuente, que 
por ningún sitio ya cabe. Hasta la llanura de la misma pista se ha convertido en puro río evacuando agua al gran río. Es una 
barbaridad la cantidad de agua que chorrea por las laderas de estos barrancos. 
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Ni siquiera te paras en la fuente. Bueno, sí te paras pero no a beber como lo hacen casi todos los turistas que por aquí 
transitan. Aunque es limpia como el viento el agua que esta mañana por aquí sale, no bebes. No tienes sed y tampoco tendrás 
problemas cuando la tengas. Aun así parece raro pasar junto a tan caudalosa fuente y no parase si no a beber, sí a lavarte las 
manos o a jugar un ratito con esta agua. Es lo normal en cada una de las personas que a cualquier hora de cualquier día suben 
y bajan por este camino. En cuanto ven la fuente, a ella se van y aunque no tengan sed, beben y luego juegan aunque tampoco 
tengan ganas. 


Por aquí mismo, desde dos puntos distintos, arranca la gran senda. La que sube a las grandes cumbres pasando por la 
gran aldea y transponiendo, luego, por las altas cimas, a los inmensos Campos de Hernán Pelea. Tú ruta de hoy sigue por aquí 
y sigue por ahí y por allí. Pero sigue por la pista al menos durante unos metros más. Y al pasar por este lugar, ahora lo vuelves a 
ver. 


Es por esta senda por donde también el joven subió aquella tarde. Remontó hasta las partes altas y se asomó luego al 
morro del puntal. Al otro lado, enfrente, lo vio. Era su amigo el cabrero que se había sentado entre la hierba del raso de la ladera. 
Con él estaba el turista que desde hacía mucho tiempo andaba por aquí porque decía que era sana la vida en estas sierras. 
Desde lo alto del puntal el joven echó unas voces y saludó a su amigo. 

- Espera un poco que enseguida bajo. 
- Aquí te espero. 
Le contestó el amigo. 


Giró el joven por el lado de arriba y siguiendo una sendilla por la ladera del puntal de enfrente y en quince minutos estuvo 
junto a él. 
- Hay que ver como se presenta este año el campo de hierba. 
Le comentaba en cuanto estuvo a su lado. 
- Tanto es así que ahora mismo acabo de coger unas “cagarrias” donde nunca en mi vida las he visto antes. 
Le decía al joven su amigo el cabrero. 
- ¿Y este señor? 
Preguntó el joven. 
- Es un profesor que desde hace algún tiempo se viene aquí conmigo. Dice que ya está más que cansado de la dichosa vida en 
la ciudad. En cuanto puede se viene a estos montes y se pasa el día detrás de mis cabras y hablando de las cosas de estas 
sierras. Le gusta a él mucho las setas y precisamente hoy hemos tenido suerte. ¡Fíjate cuántas hemos cogido ya! 


El cabrero le enseña al joven el montón de setas que entre la hierba ha puesto. 
- ¿Dónde las has cogido? 
- Por los pinares y rasos de estas laderas. Hay tantas esta primavera que por cualquier sitio te las encuentras. Y tú ¿a dónde 
vas? 
- Quería echar un rato por aquí. Como me dijiste que me querías enseñar tu vivienda, esta mañana pensé que hoy pudría ser un 
buen día para venirme contigo y de paso conocer esa vivienda de la que tanto me has hablado. ¿Por dónde vives? 
- Donde los pájaros del cielo tienen su nido. 
- Eso ya lo sé pero concreta más. 
- Tendrás que subir a las rocas de las cumbres. Ahora mismo no voy a ir por allí, porque ya ves que mis cabras pastan en el 
monte del barranco y estoy en compañía de mi amigo el profesor. Quiere él seguir buscando setas para aprovechar el momento 
y el día tan bueno que hace pero si quieres tú puedes hacer una cosa. 
- ¿Qué puedo hacer? 


- Bueno, tienes dos posibilidades: o te quedas con nosotros y nos das compañía buscando setas entre estas hierbas o puedes 
irte. 
- ¿ Adónde me voy a ir? 
- Al lugar donde vivo y nos esperas allí. ¿Qué te parece? 
- Me iré al lugar donde vives pero antes me tienes que indicar por dónde se le entra a esas rocas y entre qué peñas se 
encuentra tu casa. 
- Te lo indico. Ven y verás. 


El también joven cabrero, se situó en lo alto de un gran peñón y desde allí estuvo señalando a su amigo por dónde tenía 
que tomar el camino. Enseguida el joven se despidió y empezó a subir por la ladera, no por senda, sino montes a través. “Así de 
paso, gozo mejor el campo y al mismo tiempo a ver si doy con la era”. Se decía. 


Pensaba en un trozo de tierra en forma de era pequeña que en otros tiempos, los viejos serranos habían tallado, en las 
tierras de esta ladera. Ahí a él le habían dicho que estaba el tesoro escondido. 
- ¿Pero qué tesoro? 
Preguntó. 
- Un tesoro que unos serranos, hace ya mucho tiempo, enterraron en la era. 
- ¿Y qué más cosas se sabe? 
- Nos dijeron a nosotros que está en el mismo borde de la era, por el lado que da al arroyo y cerca de un pino grande. 
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- Pero ahora, después de tanto tiempo, el pino a lo mejor lo han cortado y la era se puede haber roto de las lluvias y las nieves. 
- Eso puede haber pasado pero por buscarlo no se pierde nada. 

- ¡Claro! Se puede buscar y si se encuentra el tesoro, pues eso que se gana. 

Decía el joven. 


Así que por eso esta mañana mientras subía a la cumbre, venía monte a través por las tierras de la ladera a ver si se 
tropezaba con la era. “Como me la encuentre voy a ponerme a excavar un rato a ver si tengo suerte. ¿Qué tesoro habrá ahí 
escondido?” Se decía. Pero no encontró la era. Recorrió toda la ladera y se encajó en las mismas rocas de la cumbre y como 
por aquí ahora ya lo que buscaba era la vivienda de su amigo, se olvidó del tesoro. “Otra vez será”. Seguía diciéndose mientras 
se colaba por entre las rajas de las rocas buscando la casa. “¡Este amigo mío, dónde ha venido a construirse su vivienda!” Se 
decía de nuevo. 


Y en cuanto terminó de coronar unas grandes lastras, vio la vivienda. Justo arriba, en lo más elevado de la cumbre, al lado 
sur y donde las rocas forman primero como un rellano y luego como unas cuevas, allí estaba la casa de su amigo. 
Aprovechando las covachas de las grandes rocas de la cumbre. De piedras sueltas su amigo había levantado unas paratas y 
dentro había dejado encerrado la cavidad de la cueva. Había puesto unos palos y con unas maderas había trazado una puerta y 
en interior de aquella cavidad se había puesto a vivir. “Este amigo mío está loco. ¡Mira que la vivienda que tiene!” Se dijo el 
joven al ver lo que esta viendo. 


Curioseó por aquí y por allí y a cada descubrimiento su asombro aumentaba. Lo más sencillo del mundo era lo que su 
amigo tenía allí pero al mismo tiempo lo más espectacular. El lugar donde aquel otro joven cabrero había decidido levantar su 
casa, resultaba todo un palacio digno de dioses. Las grandes rocas no sólo le ofrecían cobijo para dormir toda la noche bajo 
techo, sino que le ofrecían muralla por un lado y otro, puesto que la cueva se encontraba en el centro de un circo. Murallas por 
los lados, suelo firme y bello por la entrada y sus alrededores y lo mejor de todo: un balcón en la misma puerta. El más bello de 
todos los balcones justo donde las águilas tienen sus nidos y las estrellas del cielo descansan. 


“Este amigo mío está loco pero tengo que reconocer que es un privilegiado”. Seguía diciéndose el joven asomado ahora ya 
al impresionante balcón. Desde allí, si se situó frente al río Borosa la vista era de lo más grande. Todo el barranco por donde 
desciende el cauce, el otro barranco de Roblehondo de Guadahornillos y el Calarilla, toda la cuerda de la Cerrada de Elías, el 
arroyo de la Orodá y del Tejo, el Salto de los Órganos y más arriba, los barrancos de las lagunas, la Sierra de la Cabrilla y por 
encima, el Empanada. Todo este mundo se veía desde el balcón de las Aguilas. Y para el otro lado, toda la impresionante 
cuerda de las Banderillas con el Picón del Haza, el Tranco del Perro, el Fraile, el Cinto, la Escaleruela, Las Banderillas casi al 
alcance de la mano y a los pies naciendo el profundo barranco del arroyo de la Campana con los Pardales y el río Aguasmulas. 


El Cinto y los Pardales en primer plano y luego el arroyo de la Campana, la Fresnedilla y el barranco por donde también se 
despeña el Aguasmulas. “Es un privilegiado por la gran suerte que tiene aunque pudiera parecer lo contrario”. Seguía diciéndose 
para sí el joven. Y en estos momentos, cuando estaba allí asomado sobre el bello balcón de su amigo gozando, se acordó de 
una escena bonita que en una ocasión había vivido con él. 


En la ladera de enfrente se veía el huerto, el bosque algo más arriba y hasta la corriente del arroyo y el charco. En aquella 
ladera, allá en lo hondo del barranco, su amigo tenía unos “piazos” de tierra muy buenos que sembraba todos los años. De las 
rocas de más arriban brotaba un manantial y con aquel chorrillo él regaba su huerta. Un puñado de tierra de “na” pero muy 
bueno y más por el chorrillo de agua que la surcaba. 


Sembró él allí unos melones y cuando ya estaba bien entrado el verano una tarde se encontraron los dos jóvenes. Iban por 
las tierras que se enfrenta a la ladera del huerto y el joven, al mirar, vio algo que le llamó la atención. 
- ¿No lo ves allí bajo los pinos? 
Le decía a su amigo el cabrero. 
- ¿Pero qué es lo que se ve allí? 
- Son gordos y relucen bajo los rayos del sol. ¿Pero no los ves? 
- Veo las matas verdes y un chorrillo saltando por la canal. Veo los pimientos y algunos tomates ya rojos pero los melones no los 
descubro. 
- Ven conmigo, verás. 


Dejaron la sendilla de animales que seguían, bajaron hasta lo hondo, saltaron la corriente, subieron por la ladera y por entre 
los pinos se fueron hacia los canteros. Al salir de unas carrascas, el cabrero le dice a su amigo: 
- Ahí los tienes ¿Los ves ahora? 
- Con toda claridad y me parecen asombrosos. Nunca tuve antes mis ojos melones tan grandes. 
- Fíjate cómo relucen bañados por los rayos del sol y con ese color dorado que parece oro. Sólo verlos se te abre el apetito y te 
entran ganas de cogerlos y partirlos. 
- Y tantas ganas que ahora mismo nos vamos a comer uno. 


Sacó del bolsillo el cabrero su pequeña navaja y se agachó entre las verdes matas para cortarlo. Lo seccionó por el rabillo y 


cuando fue a cogerlo para levantarlo y partirlo, se le escapó de las manos, cayó en la tierra de la ladera y comenzó a dar tumbos 
por la torrentera. Entretenidos quedaron ellos mientras observaban apenados como la redonda fruta iba dando tumbos derecho 
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al charco del arroyo. 

- Se hará polvo. 

Dijo el amigo. 

- Seguro. Como al caer choque contra una piedra, se partirá en mil trozos y no podremos ni probarlo. 


Pero no. El último escalón de la torrentera hacia el arroyo fue decisivo. Al llegar a él, el melón dio un salto y por unos 
instantes quedó bailando en el vacío. Giró sobre sí mismo varias veces y luego dio un porrazo. Cayó de lleno en el mismo centro 
del charco. El más grande, transparente y bonito de todos los charcos del arroyo. Se hundió en las aguas y al rato salió a flote. 
Comenzó a moverse de un lado para otro por encimas de las aguas como si allí se hubiera quedado jugando y esperando que 
ellos bajaran para cogerlo y partirlo. 


- Vamos ahora mismo antes de que la corriente lo arrastre y lo perdamos para siempre. Como caiga por la cascada, no va a 
servir ni para alimento de peces. 
Le decía el cabrero a su amigo. Saltaron ellos por la torrentera y un unos instantes ya estaban frente a las aguas del charco. Lo 
rescataron de aquel líquido transparente y de aquella danza juguetona, sacaron de nuevo la navaja y enseguida lo rajaron. 
Crujió al partirse y al quedar su carne al descubierto vieron como su color se parecía al caramelo. 
- ¡Qué belleza de fruta y qué jugo tiene! 
Exclamó el amigo. 
- Esto tiene que estar para chuparse los dedos. 


Y estaba más que dulce. En cuanto se llevaron las primeras tajadas a la boca comprobaron que aquello no era melón, sino 
un sorbo de almíbar con sabor a azúcar tostada. 
- ¡Qué delicia! No me lo creería si no lo estuviera saboreando ahora mismo. 
- Pues es la primera vez que en mi huerta sale un melón tan dulce y con la carne de este color de oro. 
- Como que yo diría que lo de este melón es algo excepcional. Algo prodigioso que es la primera vez que ocurre en los hortales 
de estas sierras. 
- Lo averiguaremos luego. Ahora vamos a comérnoslo porque habiéndolo probado y teniéndolo partido en las manos, no hay 
quién lo resista. 


Te encuentras todavía en los alrededores de la vieja fuente que se desangra por todos sitios menos por el caño de hierro. 
La lluvia te sigue cayendo y mientras decides la ruta a seguir, recuerdas: el camino que lleva a las cumbres del misterio donde 
comienza el mundo y se toca el cielo, sale de por aquí. Desde tu situación ojeas un poco la ladera y la duda comienza a nublar 
tu alma. ¿Por dónde continuar trazando tu ruta de hoy? 


Seguir por la pista del río es bonito y la emoción te anima a ello. Desviarse luego en el Puente de Los Caracolillos e irse por 
la otra pista que atraviesa el barranco de Roblehondo de Guadahornillos, también sería bonito. La emoción te crece pensando 
en esta ruta en un día como el de hoy. Pero apartarse de esta pista y subir por el camino que lleva a las cumbres del misterio, 
donde al otro lado se encuentra el mundo, también sería emocionante y bello en un día como el de hoy. ¿Qué haces? ¿Por 
dónde continuas tu ruta? 


Se te ha ocurrido una idea y mientras la maduras para decidir al final, te dices que lo primero de todo es clarificar. Crees 
que el camino que sube a las grandes cumbres debe ser el principal y por eso necesitas un nombre que lo signifique en tu 
mundo interior. Piensas y crees que le puede caer bien el de “La Senda que lleva a las Cumbres del Misterio”. Al segundo trozo, 
la pista y el barranco paralelo a esta senda, la que surca Roblehondo de Guadahornillos, se le debe llamar con el nombre de: 
“Camino al Corazón de la Reserva”. Y la que te queda, la gran pista que recorre el Borosa, por lógica es como “La Vena que 
lleva al Corazón”. 


Pero sintiéndolo mucho, a la pista que sube por el Borosa, aún siendo la arteria principal de toda la sierra que por aquí 
existe, tú la tienes que llamar de otra manera. Al paseo que por aquí han trazado, te obliga a ello. Así te dices que aunque sea 
“La Vena que lleva al Corazón”, también es “El Paseo de los turistas”. Porque ellos vienen del que para ti hoy es “El Valle de los 
turistas” y siguen por su paseo, robado cruelmente al río. 


Así que con esta clarificación ya en tu mente, la idea que maduras, te llega a la siguiente reflexión: se pueden recorrer las 
tres rutas al mismo tiempo. Algo difícil pero no para ti que tantísimas veces lo has deseado. Cada vez que remontas algunos de 
los caminos que surcan estas sierras, al contemplar a lo lejos las otras laderas y barrancos, siempre has sentido la necesidad de 
meterte por aquellas otras sendas, además de la que recorrías en ese momento. Es decir: recorrer la ruta que en ese momento 
llevabas y según ibas descubriendo sierra, irte por todas aquellas otros lugares. Siempre te decías que luego. Que otro día 
volverías. Pero claro, cuando luego volvías otro día, aunque resultaba emocionante, no era lo mismo. 


Hoy por fin vas a poner en práctica este emocionante plan, materialmente imposible de concretar pero sí realizable desde 
el espíritu, el deseo y el amor por estas sierras. El camino principal a seguir hoy será la senda que lleva a las montañas del 
misterio, que por otra parte es la que el joven te indicó cuando hace un rato comenzabas. Los otros dos caminos secundarios, 
aunque importantes como el primero, a recorrer, desde el deseo y el amor, el paseo de los turistas y la pista de Roblehondo. Así 
a lo grande, como un gigante que se te abre, penetrarás tú hoy en el gran mundo del río y las tierras que le dan vida. Esta es la 
idea que ahora mismo te empuja y una vez más te lanzas por los caminos de la sierra. 
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Desde la fuente, de frente, no se puede subir. Te frena el muro de piedra que por este lado le hicieron para sujetar la tierra 
que de la ladera arrastra el agua cuando las lluvias caen. Pero a dos paso te queda el arroyo. Muy rota sube por él la senda y 
enseguida te lanzas por ella. Sube pegada al cauce. Intuyes que es senda de turistas y no de serranos. Por eso, en cuanto 
remontas unos metros, la dejas y te vienes más para la derecha. “Por el cortafuegos para arriba sube la senda”, es lo que te ha 
dicho el joven que vive cercan del bar. Te vienes para este lado y la encuentras enseguida. 


Un rodal de pinos de repoblación, muchas tierras rojas, una pequeña explanada que tiene pinta de haber sido tierras de 
cultivo en otros tiempos. Te mueves ahora para la izquierda buscando el arroyo y la ves. La verdadera, la buena, la que es 
serrana y fue pisada por los grandes y nobles serranos de las cumbres. Ya la estás subiendo, remontado por encima de la 
fuente y dejándote el río Borosa al fondo. Exactamente por el centro de cortafuegos sube la senda. Y tal como te lo advirtió el 
joven, está muy rota. Pero se distingue con la suficiente claridad. Fue una gran senda llena de personalidad y con raíces y eso 
se huele. 


Por eso, ya por aquí, sientes que vas por el buen camino de Los Villares. La senda sube pegándose al repecho y como 
esperabas, las curvas empiezan a aparecer. El desnivel es muy grande e intencionadamente quiere alejarse del río para ir a 
donde debe. Por eso no puede subir recta sino de un lado a otro de la ladera a la vez que gana altura poco a poco. Y su 
presencia es magnífica. Una gran senda a pesar del tiempo y lo olvidada. Tallada en la pura roca, oculta en el espeso bosque. 


La lluvia sigue su danza. La tierra, la poca tierra que por la senda vas pisando, es toda barro. En él se ven marcadas las 
pisadas de los animales silvestres. Se pierden en el fondo de los charcos y vuelven a verse por las sendillas que van por la 
espesura del bosque. Las cascadas, pequeños torrentes que saltan por las rocas de la ladera, aparecen a cada metro. Casi 
doscientos litros han caído en veinticuatro horas. 


Por la pista del río, camino que en este momento has dejado pero recorres a la vez que la senda de la cumbre, la lluvia cae. 
Al trazar tus pasos chapoteas en el agua que extendida por el carril, alegre busca derramarse en la corriente del Borosa. 


Antes de que fueran declarados Parque Natural los montes de estas sierras, una vez pasaste tú por aquí. Esta pista era ya 
carril de tierra por donde se podía entrar con los coches pero estaba rota y era más estrecha. Justo aquí mismo, unos metros por 
encima de la fuente rota, la ensancharon mucho. Por el lado que da al río, le pusieron un muro de piedras y en el trozo llano de 
tierra que quedó entre el trazado de la pista y el cauce del río, sembraron plantas. Para que con el correr del tiempo se cerrara la 
herida y todo quedara más similar a los bosques de los otros paisajes. Sembraron zarzas, rosales silvestres, mimbres, 
escaramujos, romeros y caña común. Tuvieron que rellenar con mucha tierra y por eso la vistieron después. El carril ahora tiene 
casi la anchura de una autopista para que bajen y suban sobre la comodidad aunque sea andando. 


Pisando la tierra, que es puro barro, muchos charcos y corrientes, avanzas. Sigue lloviendo. Arriba, todo es oscuro. No se 
ve ni una sola cumbre y eso que son grandes y destacan potente cuando se camino por este río. Te gustaría, por lo menos, eso 
es lo que piensas, llegar hasta los cortijos de Roblehondo de Los Villares donde sabes viven los padres de Manuela, Mary y 
Roque. Hoy es un día bonito para ir a su cortijo y estarse allí un buen rato con ellos. Viven tan solos en estos montes que hoy 
ellos pueden agradecer mucho tu presencia. Son dos familias en dos cortijos distintos donde se han refugiado resistiendo como 
símbolo de aquellos otros serranos de aquellos tiempos. Los últimos serranos por estas cumbres que en nada se parecen ni se 
confunden con los turistas diarios ni con aquellos que ya no son serranos aunque si lo fueran. En el cortijo de arriba viven los 
abuelos. En el del abajo, una de las hijas con tres jóvenes fruto del matrimonio. 


Hoy te gustaría llegar hasta su cortijo, llevarle algunas cosas y quedarte allí con ellos todo el tiempo que puedas. Pero 
precisamente hoy, ya ves como bajan los arroyos. Repletos a más no poder. Para llegar a los cortijos, desde la pista del río, no 
existe ninguna senda. Sólo dos caminejos muy rotos que fueron tallando ellos de ir y venir. El primero de los dos caminos es 
muy malo y hay que cogerlo justo en la misma casa de máquina de la central. Es la senda más larga y la más complicada. Hoy 
todavía mucho más. Va colgada en la misma torrentera y atraviesa varios arroyos que hoy tienen que bajar repletos. 


La segunda senda, cruza el río por Huelga Nidillo, metida por el agua porque no hay puente y asciende pendiente arriba. Es 
la que usan ellos cuando bajan con el mulo. Hoy está toda llena de barro, convertida en torrente y por muchos trozos, en 
grandes charcos. Luego hay otra sendilla, que ni siquiera debería llegar a esta categoría. Es pura ladera, bosque y rocas 
empinada, recta desde el río al cortijo. Toda una odisea recorrerla y hoy más porque para subirla hay que irse agarrando a las 
ramas del monte y a las puras rocas. 


Así que aunque sea muy interesante ir hoy a esos cortijos, la lluvia pone las cosas casi al borde de lo imposible. También 
en tu interior hoy precisamente te apetece recorrer la pista que atraviesa Roblehondo. Se aparta a la derecha de esta que sube, 
en el primer puente que tiene el río Borosa. El que llama Puente de Los Caracolillos. Será por las placas rocosas que afloran en 
la ladera de la izquierda o puede que sea por los fósiles. Puede que por el lugar haya muchos resto de estos antiguos caracoles 
aunque tú nunca los viste por este lugar y sí, en abundancia, por otras muchas partes de la sierra. 


¿Qué es lo que hoy buscas por aquí? Las dos míticas casas forestales y una tercera: la casa forestal del Pecho de las 


Instancias. Así que en realidad son tres: la del Barranco de las Iglesias, la del Pecho de las Instancias y la pequeñita de los 
científicos, la de Roblehondo de Guadahornillos. 
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Por el lado izquierdo de la pista que subes pegada al río, de la torrentera se ha caído desprendido un bloque de rocas. Es 
tanta la lluvia que la tierra se encuentra empapada. Barro casi por completo es en lo que se ha convertido estas tierras sueltas 
que el trazado de la pista ha dejado al descubierto. Muchas de las rocas y pinos se encuentran clavados al borde mismo del 
precipicio. Los ves y te dices que pueden caerse de un momento a otro y ese momento, para muchas de estas rocas, pinos y 
romeros, es hoy. Subiendo unos metros más, ha caído otra gran avalancha de tierra y piedras, monte bajo y todo un pino con su 
gran raíz. El desprendimiento ha dejado inservible media pista. 


Hasta que no la limpie, por aquí no pueden pasar los coches que traen a los turistas de excursión. Y al mirar, unos metros 
más adelante, otra acumulación de barro y piedras se amontona en la calzada del camino. Los chorros de agua le caen desde lo 
alto y como la tierra es roja y está suelta, la corriente se la lleva. Pero la corriente cae por la ladera, cristalina y al mezclarse con 
la tierra, se torna anaranjada. Sigue bajando buscando un portillo para caer al río y justo ahí, donde se funde con la caudalosa 
corriente del Borosa, se forma una macha oscura. Es lo de antes: el agua que baja por el río no viene turbia sino mas bien entre 
cristalina y color roca y por eso se hace una amplia mancha donde el chorrillo se una a las grandes aguas. 


Son estas cosas sencillas, casi sin aparente interés pero que tienen su encanto y que sólo un día como el de hoy es posible 
observar. Al otro lado del río, repleto se ve el bosque de pinos y madroñeras. Como está tan chorreando y tantos días lleva ya 
hartito de agua, su color es hoy de un verde nuevo. Verde oscuro pero nuevo por su brillo limpio. Una fuerza que resalta por su 
verde intenso y el resplandor de vida que de cada hoja mana. Hasta resulta extraño si se le compara a la palidez fría que tenía 
hace unos meses. En tan sólo unas semanas, las intensas lluvia han devuelto la vida a los bosques. De la sequía total a la lluvia 
plena en un espacio de tiempo de sólo unas cuantas semanas. Nadie esperaba que este otoño y ahora el invierno, fuera de 
tanta lluvia. El color del bosque es de lo más hermoso y el cauce del Borosa, impresionante. ¡Qué belleza! 


Recuerdas ahora, mientras ya andas cerca a donde el cauce del arroyo de las Truchas, se entrega al río, que cuando ellos 
se iban aquella tarde, bajaban por aquí. Se arrancaban de la tierra para siempre y descendían hacia el valle con sus cuatro 
cosillas cargadas sobre los burros. Dos de los hombres iban delante y las mujeres con los niños, detrás, siguiendo a los burros. 
Uno de los niños traía consigo un pequeño pajarito que desde hacía mucho tiempo tenía en su cortijo. 

- Déjalo en su jaula. 

Le decía la madre. 

- Mamá, es que lo quiero llevar conmigo. Si lo dejo en la jaula verá que nos vamos de estos barrancos y eso le puede 
entristecer. 

- ¿Dónde lo vas a meter, entonces? 

- En mi pecho. Bajo las ropas de mi camisa, cerca de mis carnes, para que no tenga frío y así ni se dé cuenta de lo que está 
pasando. 

- Pero ahí se te va a morir. 

- ¿Por qué se me va a morir, mamá? 

- Eso es como una prisión para él. 

- Ya verás como no, porque tú sabes que está acostumbrado. 


Pero fue que sí. Cuando las familias llegaban más o menos por donde ahora mismo te mueves tú, al niño se le ocurrió sacar 
su pajarito de entre la camisa y el calor del cuerpo donde lo tenía guardado. Lo cogió con sus manos y enseguida se dio cuenta 
que estaba sin vida. 

- Mamá, se me ha muerto. 

Gritó preocupado enseñando en sus manos la pequeña ave ya sin vida. 

- Te lo estaba diciendo. 

- Pero yo lo traía con mucho cuidado. 

- Los animales necesitan luz y aire. 

- Es que no quería que sufriera. Tampoco quería que se muriera. 

- Pues ya ves que se ha muerto y eso a pesar de ser tu amigo y estar acostumbrado a las cosas de nosotros. Te dije que tenías 
que haberlo dejado en la libertad de su bosque. 

- Mamá, es que yo estaba muy contento con él. 

- Pues mira lo que ha pasado. Ahora ni gozo para ti ni vida para él. Las cosas, hijo mío, muchas veces no pueden ser como a 
nosotros nos guste. No se puede jugar a capricho con la vida de los seres. Los animales, las plantas y las personas, somos 
como somos y la libertad de cada uno es lo primero que hay que respetar. 


Mientras ellos aquella mañana recorrían la vieja senda del Borosa en una despedida solemne desde su tierra, en al aire, 
además, latía algo muy especial. A cortijos serranos y a caminos que van a sitios concretos. A caminos que se perdían en las 
laderas por entre el bosque y las rocas e iba cada uno a donde tenían que ir. No así como le pasa ahora a esta pulida y artificial 
pista del Borosa. No va a ningún sitio. Recorre el río e impersonalmente pasa por los paisajes sin ir a ningún sitio. Rasgo 
característico de la sociedad moderna por culpa de los modernos vicios que pululan en estos tiempos. 


A pesar de la lluvia que rebota sobre los charcos del camino y las rocas de la ladera, hasta ti llega el característico olor que 
surge de los cortijos serranos. Como si aquellos que aquel día bajaban, lo hubieran dejado todo impregnado. Como si el último 
día, ellos se hubieran reunido frente a la lumbre de su vieja casa a tostar la última salten de migas. Y una vez volteada por el 
aire, tostadas en las brasas y puestas en las trébedes frente al fuego, los del cortijo se reunieron. Alrededor de la salten y frente 
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al fuego cada uno ocupó su puesto y en silencio y poco a poco, cada uno fue dando cuenta de su ración. Las últimas migas 
tostadas en el cortijo y la última ración frente a la danza del fuego y el olor de la chimenea. 


Después, salieron. Buscaron el camino que expresamente iba hasta el rincón para llevarlos y traerlos a ellos y comenzaron 
a descender de la sierra. Según bajaban, tras ellos se iban quedando las tierras y los años y el aire se iba cargando de su 
especial olor. Ahora, esta mañana, por aquí se puede respirar aún ese añejo perfume como por aquí se siente todavía las curvas 
que trazaban los caminos. 


Tus ojos juegan la danza de la lluvia y mientras pisas los charcos estancados en el firme de la pista, miras hacia los lados. 
Ahora miras al río y ves que por encima de la gran corriente resalta una chapa pintada de verde. Es un aviso que el AMA puso 
en este punto. “Toma de agua de la piscifactoría, no bañarse”. ¿A quién va dirigido este mensaje? Los que por aquí venimos 
sólo somos turistas. Los que en los charcos de este río se bañan no son otros sino ellos. Por lo tanto, el letrero está pensado 
para ellos. 


Cierto que hoy nadie se baña en el río. Pero en cuanto llegue el verano, muchos por aquí querrán bañarse. Tú los has visto 
mil veces y tú sabes que más arriba de la toma del agua, se baña la gente. ¿No lo saben los del AMA? Un ciego los verías. Pero 
entonces ¿por qué dejan que se bañen? Y si los dejan aun queriendo no dejarlos ¿para qué este letrero? Más les frena a los 
turistas la temperatura fría del agua que la prohibición del letrero. Otra cosa es que la chapa del letrero ya no va a resistir mucho 
tiempo. Se le ve bollada de tantas pedradas. Se le ve torcida y con ganas de caerse en cualquier momento. Son las ventajas y 
los inconvenientes de este paseo ordenado. 


En cuanto se pasa el ensanche que le construyeron a la pista para que el río no se la coma, se ve la desembocadura del 
arroyo de Las Truchas. Precisamente en este bello charco tú has visto a miles bañándose en pleno día y ante los ojos de los que 
por el camino suben y bajan. En ese charco, ahora mismo, sólo se ven remolinos de aguas y espumas blancas. La cascada que 
siempre cae desde el arroyo al río, esta mañana no es cascada. Tanta agua baja por el arroyo y tanta también por el río, que 
hasta sube por encima de la cascada. Es decir: no hay cascada porque la riada es tan grande que además de llenar el charco 
plenamente, hasta se adentra por el cauce del arroyo. Cumbre por completo las rocas que hacen de canalón para que caiga la 
cascada. 


Y como, además, las aguas del arroyo son tantas, al juntarse unas y otras, originan un gran remolino casi un metro por 
encima de las rocas que hacen de canal para que caiga la cascada. Ni se ve el charco ni se ven las rocas ni se ve la cascada. 
Hoy es tanta el agua que baja por aquí que no cabe ni en el surco del río ni en la zanja del arroyo. 


Y hoy, justo cuando más emoción tiene tanto el río como el arroyo, su charco y la cascada, no hay por el lugar ni un sólo 
turista. Raro pero así es y das testimonio de ellos porque lo estás viendo. Nadie más que tú frente al río y bajo la lluvia que cae, 
el crujir monótono de las aguas que se quiebran por los charcos del río y luego la soledad. La plena ausencia de todos ellos justo 
en el día y el momento en que el río viste sus mejores galas. “Mejor para mí y belleza que se pierden ellos”, te dices. Porque 
sabes bien que mañana e incluso dentro de unas horas, ya el río, el arroyo, el charco y la cascada, no serán lo que ahora mismo 
es. ¡Qué alegría y qué bien! 


Otro letrero con letras blancas y clavado en el tronco de un pino que se vuelca hacia el arroyo de Las Truchas. “Toma de 
agua de la piscifactoría, no bañarse”. Entiendes que este y el otro, no son para el momento actual. Por supuesto que hoy no hay 
quien se bañe en estas aguas. Pero claro, no van a coger los letreros y quitarlos cuando el río baje lleno, en invierno, y luego 
ponerlos en verano que es cuando vienen los turistas con sus ganas de meterse donde sea. ¿A quién se le iba a ocurrir tan 
extraordinaria idea de poner los letreros en los días que hagan falta y quitarlos cuando no sea necesario? Ni que este río fuera 
un museo que hubiera que estar limpiándolo, vigilándolo y cuidando su entorno cada hora del día. 


Pero sigues pensando y sigues suspirando por lo mismo: esta mañana, todo este río es pura belleza. Y más lo es aún por lo 
despejado que se encuentra de turistas. ¡Una maravilla repleta de profunda satisfacción! Merece una foto. Tu alma y tú estáis 
gozando a lo grande. Sin que nadie os estorbe ni os vea. Gozando de este río como él merece que se goce. 


Y otra sensación más te domina con fuerza ahora mismo: algo que saboreas cada vez que pones los pies por los caminos 
que surcan estas sierras. Pero que en este momento es más real que otras veces. Y la imagen ya la tienes concebida dentro de 
ti: la sierra entera es un libro. Un gran libro. El más voluminoso, bello, complejo, rico y a la vez sencillo de todos los libros. Es 
más: crees que la sierra es el libro de los libros. El resumen de cuantos libros a lo largo de los tiempos se escribió. 


Esto es lo que tú sientes ahora mismo y lo sientes con tanta fuerza que hasta lo ves. Con la claridad y la contundencia de la 
imagen real antes tus ojos. Aunque no lo desees, para cada lado que miras, descubres páginas de este libro. Puñados de 
páginas que revolotean, cuelgan, se mecen, ruedan y se aplastan en cada uno de los metros de tierra que forman estas sierras. 
Miras, aunque no quieras y encima de las rocas, detrás de ellas, por debajo, por los lados y por los ángulos, revolotean mil 
páginas de este libro. 


Mil páginas más revolotean entre las ramas de los pinos, los chorrillos de agua que caen, las nubes que cubren los 


bosques, las cumbres que se alzan potentes, las cascadas, los arroyos y por los caminos en silencio y sus curvas. Miras y 
aunque no quieras ves las páginas de este libro, que nunca nadie escribió y que gana en belleza a todos los ya publicados. Una 
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exageración que a muchos puede resultar hasta cómico pero tú lo sientes así. Desde este silencio bello donde parece dormir, 
grita con todos los tonos y todas las voces y lo que más te pide es que te pongas y lo recojas. No es tan difícil cuando hay tanta 
abundancia y con tanta perfección se muestra. Como si sólo necesitaras agacharte, recoger páginas y ponerlas unas detrás de 
otra. Todo ya está escrito y todo ya está limpio con la claridad más limpia. 


Te mueves hacia el borde del río y al mirar al suelo, tan lavado ahora mismo por la lluvia, ves relucir una moneda. Son cinco 
duros. Te agachas y los coges. Miras de nuevo y más pegado al río, en la misma cuestecilla que desciende desde la pista, 
reluce otra moneda. Es más grande y reluce con otro tono. Son quinientas pesetas. Como tanta gente pasa por aquí a lo largo 
del día y del año, vete a saber a quien se le ha caído. Pero la suerte, esta mañana, va contigo. Con esta vez, ya son dos las 
ocasiones en que te encuentras monedas tiradas por este camino. Ellos las pierden, la lluvia las lava y tú te las encuentras. 


Por una roca aquí, junto al pequeño puente de tabla, cae un gran chorro de agua. No te dice nada porque son miles los que 
ya has visto y sigue viendo pero la verdad es que como cada uno es distinto, aunque sean tantos, no dejan de asombrarte. 


El puente, podría ser el primero que tiene este río según se sube, aunque algunos dicen que el primero es el otro: el de los 
caracolillos. Quizá porque aquel es de cemento y sirve para que la pista cruce el río. Este es muy simple. Es de tablas y sólo 
sirve para que cruce una pequeña sendilla. Va trabado de roca en roca. Mejor dicho: de una roca en el centro del río hasta el 
pequeño pontón que le hicieron por el lado de la pista para apoyarlo. Lo construyeron con dos troncos de pinos y para darle 
fuerza, dos raíles de tren y luego tablas cubriendo el pasillo. 


Este puente no sirve para que pase ningún camino ni para dar paso a ningún rincón importante. No sabes en qué fecha fue 
construido pero intuyes que pudo ser por la etapa de Icona. Y por lo que también intuyes, su construcción fue un puro capricho 
como otros tantos a lo largo del río. Como si aquellos hombres, durante un tiempo, hubieran estado compitiendo con el río. El 
hecho de que el puente no sirva para que pase ningún camino es lo que te lleva a pensar que su construcción fue puro capricho. 
Para que ellos, no se sabe si pensaban en los turistas, en los mismos que mandaron construirlo o para los amigos de ellos, 
pasaran por aquí a los charcos y cascadas del arroyo de Las Truchas. Se pueden pensar que para que pasaran a pescar. Este 
río siempre fue cauce de pesca. 


Ahora, un poco para eso sirve en los días en que por este río organizan concursos de pesca. Y otro poco para que los 
turistas olisqueen y pasen a bañarse a los charcos del arroyo. Porque ya lo has dicho: una vez cruzado el puente, ya nada va a 
ningún sitio y sí todo va a todos los sitios. En el tiempo actual, alguno se aventura por el arroyo de Las Truchas arriba. No sube 
por ninguna senda y tú lo sabes bien de aquellas dos ocasiones primeras. 


La primera vez ocurrió el día de la niña rubia. Fue, además, la primera vez que ella salió de su pueblo. El pequeño de sus 
primos hacía la primera comunión y vosotros fuisteis a por ella. El primo mayor y tú os la llevasteis por las carreteras del parque 
para que conociera, de paso, algunas de las cosas de su tierra. También fue la primera vez que ella surcó los caminos de estas 
sierras. 


Y las surcasteis valle del río Trujala arriba hasta cortijos Nuevos y luego por el Embalse del Tranco y valle del río Grande 
arriba hasta la Torre del Vinagre. 
- Hoy vas a conocer, por primera vez, el río Borosa. 
Le decía el primo mayor. 
- ¿Y qué es el río Borosa? 
Le preguntaba la niña rubia que por entonces no tenía más de nueve años. 
- Pues eso: un río. Pero tan bonito que no se parece a ningún otro río. Tiene muchas corrientes limpias que saltan por las 
cascadas y se remansan en los charcos. Tiene muchos pinos verdes donde en verano cantan las cigarras y las ardillas saltan 
por las ramas. Tiene muchos bosques oscuros donde los madroños cuelgan y las madreselvas florecen. Tiene muchos charcos 
donde las truchas nadan y para tener hasta tiene muchas cumbres altas que te miran majestuosas. En fin, ya verás tú qué río. 
Le decía el primo mayor. 


Y en cuanto ella pisó el camino que recorre el río, lo primero que dijo fue que sí. 
- Me gusta este río. Como soy pequeña todavía, no sé ni hablar. No puedo decirte por qué me gusta tanto pero lo estoy viendo y 
como el agua es tan alegre y limpia, me gusta. 
- Pues lo vamos a recorrer hasta el final. Como tú eres pequeña, a lo mejor te cansas pero eso luego se olvida cuando acabas 
de ver lo que tiene este río. 
- Como voy con vosotros, si me canso, ya me salvaréis. 


Esto fue lo que dijo la pequeña niña rubia y luego os pusisteis a subir por el río. En aquella ocasión tampoco había turistas 
por aquí y por eso os encontrasteis muy agusto. Jugando subisteis por la pista que estaba mucho más rota que hoy y cuando 
llegasteis a este puente de las tablas, os parasteis. Era ya la hora de la comida y al ver el rincón, el puente y el arroyo de Las 
Truchas con su cascada, dijisteis que este era un buen lugar y os parasteis. Dejasteis la pista, cruzasteis el puente, buscasteis 
una senda que desde el puente os llevara al arroyo y como no visteis ninguna, entre aquellas rocas, a la sombra de los pinos, os 
sentasteis a comer. 


La primera comida de la niña rubia junta a las aguas limpias de este río y en la soledad de las rocas y las sombras. Y se la 
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merecía más que nadie porque ella sí es de la sierra. Ha nacido de raíces serranas y la verdad está en eso: en que los serranos 
son los primeros, dueños y con derecho sobre estas sierras. 

- Yo no estoy cansada. Así que vosotros tranquilos que llegaremos hasta donde habéis pensado. 

Os cedía ella. 


- Ya tú lo sabes y como, además, ahora nos hemos parado aquí y el arroyo este que tenemos cerca parece tan bonito, te lo 
íbamos a decir: ¿avanzamos unos metros por él y lo curioseamos? 
- Precisamente yo iba a pediros eso. En cuanto he visto su cascada y ese charco tan azul oscuro, me ha entrado la curiosidad. 
Vamos a recorrerlo aunque sea sólo un poco. 
- Curiosear nada más, unos metros por aquí porque la ruta que nos queda es larga. 
Le decía el primo. 


Dejasteis la sombra y las rocas que cubrían la sombra de los pinos y os fuisteis para las cascadas y el charco azul oscuro. 
Saltasteis la corriente, os asomasteis a las pozas, os bañasteis en el charco, anduvisteis arroyo arriba, volvisteis a saltar por la 
corriente y todo aquello os fascinó. Descubristeis que el arroyo era bonito. Tanto que hasta de juguete os parecieron sus 
cascadas por el agua tan limpia y la espuma tan blanca. 


Pero en el fondo, el arroyo os decepción un poco. Subiendo por el cauce vosotros esperabais encontrar nuevas cascadas 
grandes y más charcos azules. Y aunque visteis algunos, no eran tantos como en un principio esperabais. Aquello sólo era un 
arroyo tranquilo que corría casi suave, por un cauce muy normal, entre muchas piedras y espeso monte. 

- No es que sea feo. Me gusta pero como la cascada que cae al río es tan bonita, te crees que más arriba vas a encontrarte con 
otras lo mismo o más grandes. 

- Claro, y, además, con tantas rocas y sin camino, fíjate lo difícil que es andar por aquí. 

- De todos modos me ha gustado. Cuando luego oiga hablar de este arroyo, como ya sé lo que es, siempre pensaré que yo lo 
conocí la primera. Antes que ningún turista. 


No más de un kilómetro fue lo que subisteis por el cauce y os volvisteis. Era un poco lo que al principio habías pensado, 
porque la ruta del río os esperaba. Quizá sí, sin saberlo, vosotros aquel día fuisteis los primeros en descubrir ese trozo de 
corriente de los últimos metros del arroyo de las Truchas. El mismo trozo, más o menos que hoy recorren la mayoría de los 
turistas que se pasean por este río. Casi lo mismo que vosotros el primer día. Les llama la atención primero el puente, la 
cascada el charco azul oscuro y luego se les despierta la curiosidad y quieren ver qué esconde el arroyo. Como vosotros, ellos 
se quedan en sus primeros metros y algunos se decepcionan. 

- Pero por lo menos ya lo conocemos 

Se dicen repitiendo ellos lo que vosotros ya dijisteis. 

Y así fue como aquel primer día de mayo de hace ya bastante años, conocisteis por primera vez, este último trozo del arroyo de 
las Truchas. 


La segunda de las dos veces fue la noche que acampasteis en este arroyo. Ocurrió bastante antes de que estas sierras 
fueran declaradas Parque Natural. Entrasteis aquel día por la pista que desde Vadillo de Castril, lleva hasta el arroyo de 
Linarejos. Por aquellas fechas, ya empezaban a poner cadenas en muchas de estas pistas. Pero en aquella ocasión, el camino 
por aquel lugar, todavía no estaba cortado. Por eso vosotros dejasteis el arroyo con su zona de acampada y seguisteis por la 
pista. 


Nadie venía entonces por estas sierras a no ser los serranos y algún que otro entusiasmado como vosotros. Por eso aquel 
día ni encontrasteis a nadie por la zona del arroyo de Linarejos ni al entrar en la pista y a lo largo de ella, sólo a los concretos. Y 
como el recorrido era por completo nuevo para vosotros, desde el primer momento os empezó a llenar de asombro. 


La primera, larga e interminable subida desde el arroyo de Linarejos hasta los pinos prado de arroyo Frío. Llegando a los 
prados, aquel precioso bosque de pinos laricios, de troncos tan rectos y blancos. Aquellos prados deliciosos, en llanura casi total 
y repleta de hierba. El cauce de arroyo frío cruzando los prados con su chorrillo de agua limpia. La segunda gran subida, desde 
los prados, todo el arroyo arriba, más dura que la primera y más bonita a cada instante. Las sombras alargadas de los 
barrancos, las curvas y más curvas y por fin, casi en el fin del mundo: el Puerto Calvario. 


Aquel horizonte azul, en todas las direcciones, desde las alturas del puerto. Las Banderillas al frente, el valle del río Grande 
y la cuerda del Blanquillo a la izquierda. Las sierras del Calarilla y los Cabezones de Guadahornillos, a la derecha. El fabuloso 
barranco de Roblehonodo, naciendo allí mismo y luego su profundidad y su espesura de bosques. La misma praderas sobre el 
mismo puerto con sus espigones de rocas blancas. Los centenarios robles clavados en las pequeñas pendientes de aquellas 
tierras altas. De nuevo los horizontes hacia el Puerto de Las Palomas y más cerca, todo el barranco de arroyo frío. La sensación 
de lejanía en la profundidad de la sierra. El silencio, el vientecillo fresco, el verde de las praderas, el trino de los pajarillos y la 
soledad. 


Aquel Puerto Calvario tan humilde y tan impresionante para nosotros. Aquellas sensaciones tan limpias, perdidos en un 
mundo nuevo que nos rebosaba desde todos los extremos. Por todo esto y por más aún que no puedes concentrar ahora, os 
fascinó aquella altura. Os dejasteis llevar de cuanto por aquellas cumbres se siente y como todo era extraño, bellamente extraño 
y nuevo para vosotros, os empezasteis a preguntar: 
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- Dicen que aquí mismo nace el arroyo de Las Truchas. 

- Que no nace aquí. Este punto del Puerto Calvario, sí es un comienzo de la cuenca de ese arroyo y al mismo tiempo cuenca del 
río Borosa. 

- ¿Entonces dónde nace? 

- Pues dicen que nace en el mismo puente de Guadahornillos. Este barranco que nos queda a la derecha y tiene su cumbre por 
los Cabezones y el Calarilla. 

- Y entonces, lo de Roblehondo ¿qué es? 


- Dicen que una casa forestal la cual recoge el nombre de estos profundos barrancos que también son conocidos por 
Roblehondo junto con la parcela de ese monte ordenado. 
- Creo que tiene todos esos nombre y cuando luego más abajo ese otro ramal que baja del la Calarilla, el gran torrente se llama 
arroyo de la Agracea. Y ya el cauce, con todos los arroyos sumados, es del de las Truchas. 
- De todos modos, después los iremos viendo, porque, además, nos quedan las casas forestales, los barrancos, las cuerdas, lo 
del pastor y quien sabe cuantas cosas más porque, lo del pastor ¿cómo fue? 

Mientras seguisteis bajando lastra adelante, derecho al roble centenario que abrazasteis unos, y desde la pista otros 
fotografiasteis, recordasteis lo del pastor. 
- Yo exactamente no lo sé pero dicen que ocurrió en aquellos tiempos remotos cuando la sierra estaba llena de pastores y 
cortijos con mucha gente. 
- ¿Por dónde tenía él aquel día sus ovejas? 
- Seguro que fue por esta loma o por aquella de más abajo. Al caso es que llevaba ya dos días sin saber por dónde andaban los 
animales. 
- Me voy a buscarlas y volveré a caer la tarde. 
Le dijo a su familia al salir el sol aquel bonito día de primavera. 
- Pero que no se te haga de noche por el monte. 
Le dijo la mujer. 
- Procuraré estar de vuelta precisamente para cuando se ponga el sol. 


Y el hombre se fue por los barrancos en busca de sus ovejas. Subió por los arroyos, remontó las praderas y traspuso por 
las cumbres. Se le fue el día entero y ya comenzaba a caer la tarde sin que volviera por donde le estaba esperando la mujer. 
“Puede que en cualquier momento asome con las ovejas por lo alto del cerro”. Se decía ella para darse ánimos pero la tarde 
avanzó más y ni se oía a las ovejas ni a él se le veía por ningún sitio. “¿Qué le habrá pasado a este hombre mío?”. Seguía 
preguntándose ella. 


Se ocultó el sol por detrás de la cumbre y en este momento ella oyó las voces de su marido. 
- ¿Qué pasa? 
Preguntó. 
- Sube y me ayudas. Tengo por aquí a los animales pero no quieren volver. Se me echará la noche encima y no habré 
conseguido bajarlas de este cerro. 
- Y a mí ¿para qué me quieres? 
- Tú empuja unas pocas y yo otras a ver si logramos sacarlas de este monte. Sube por favor. 


Y dicen que la mujer cogió senda arriba y enseguida estuvo junto al rebaño que su marido quería sacar de la morra de la 
cumbre. Dicen que entre los dos comenzaron a empujar a las ovejas y la noche se les echó encima cuando ya bajaban por la 
mitad de la ladera camino de la tinada. Que a empujones, por fin lograron que los animales bajaran de aquellos montes y que 
tanto aquella noche como al día siguiente, el hombre y la mujer no hacían nada más que preguntarse por qué los animales se 
comportaron aquel día así. 

- ¿Y por qué fue? 

- Pues según pasó el tiempo, parece que ellos descubrieron las causas que luego en otro momento os contaré, porque ahora, 
mirad lo que estoy viendo. 

- ¿Qué estas viendo? 


Ya habíais bajado de la cumbre del Puerto Calvario y os acercabais a la casa de Roblehondo. Sobre unas praderas, veis a 
un hombre sentado en una silla junto a una mesa. 
- ¿Quién será y qué hará aquí? 
- Dicen que esta casa la van a emplear ahora para los científicos. Seguro que será uno de ellos. 
- ¿Y qué hará ahí? 
- Vamos a acercarnos y lo vemos. 


En el rellano de un pequeño arroyo paráis el coche y enseguida os acercáis al que creéis puede ser un científico. Lo 
saludáis y como vais despistados, enseguida le preguntáis. 
- Ahora os explico un poco por dónde tenéis que seguir y qué tenéis que hacer pero en estos momentos fijaros en la maravilla 
que tengo entre manos. 
Os dice al tiempo que os muestra unos pocos aparatos esparcidos por la hierba. 
- ¿Qué son estos aparatos y qué hacen? 
Le preguntáis. 
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- Son prodigios de la ciencia y hacen maravillas. ¿Queréis verlo? 
- Claro porque estamos ya en ascuas. 

- Pues fijaros en esta máquina de aquí. 

- La estamos viendo. 


- Es casi un pequeño juguete pero con ella se pueden hacer cosas fantásticas. Cuando encuentro una flor que me gusta, 
primero la enfoco bien con este objetivo, luego aprieto en este botón y ya la tengo recogida. Enchufo después la máquina a esta 
otra que tengo aquí y en la pantalla veo la flor. La manejo a mi gusto todo lo que quiero y cuando ya creo que está perfecta, cojo 
y la guardo. ¿Veis esta otra máquina de este lado? 

- Sí que la vemos. 
- Pues cuando le doy órdenes a la segunda máquina esta se pone en marcha y me hace un dibujo perfecto de la flor que al 
principio me había gustado tanto. Así que fijaros qué maravilla es todo este conjunto de pequeñas máquinas. ¿Qué os parece? 


A su pregunta no respondéis enseguida. Os miráis entre sí un poco y al rato le decís que: 
- Nos parece algo raro. 
- ¿Por qué? 
- Según vemos, unas máquinas y otras no son nada más que un conjunto de pequeños ordenadores de estos que la ciencia 
está sacando ahora. ¿Nos equivocamos? 
- Sí y no. Los ordenadores son otra cosa a lo que estas máquinas mías hacen. Pero aunque fuera así ¿Por qué lo veis raro? 
- Es que no acabamos de encontrar plena seriedad en un trabajo científico y este tipo de feria juguete montado en las mesas y a 
la sombra de los pinos. 


Al oír estas palabras, el que al menos en apariencias parece un científico, se planta ante vosotros, os mira enfadado y os 
dice: 
- ¿Y quienes sois vosotros para enjuiciar lo que lo traemos entre manos? 
- Sólo hemos dado una opinión del tinglado de las máquinas estas que estamos viendo. 
- Pues tener mucho cuidado porque podéis equivocaros. Simplemente por lo que se ve no se puede hacer un juicio del trabajo 
que un equipo de científicos, seriamente puede realizar en este rincón de la sierra. 
- ¿Es que esto es ahora una casa para la ciencia? 
- Exactamente. Desde ahora en adelante, esta casa de Roblehondo, se convierte en una pequeña seda para estudios. 
- ¿Y qué es los que buscan y descubren por aquí? 


- Eso son cosas que luego, cuando pase mucho tiempo, iremos publicando en los distintos medios de comunicación y en 
libros que nos pagará la Administración. La ciencia nunca es tan sencilla como para estar explicándosela todos los días al 
cualquiera que se presente. La ciencia es más seria y necesita explicarse y exponer las conclusiones en los marcos adecuados. 
- Pero si son cosas de estas sierras y por lo que sabemos nosotros, lo de estas sierras todo es sencillo al tiempo que eso sí, 
bello, ¿qué inconveniente hay de hablar de esas cosas en el mismo lenguaje sencillo que ellas tienen y para las personas que 
les gusta estas sierras? 

- Bueno. Vamos a dejarlo porque no es plan que un científico como yo, se ponga a contestar y aclarar las preguntas del primero 
que pase por este camino. 


En estos momentos, más cerca de la casa y también sobre el verde que cubre la sombra de los pinos, veis otro grupo de 
personas. 
- ¿También son científicos? 
- Algunos sí y otros amigos de ellos. 
- ¿Hay una concentración por aquí hoy? 
- Eso ya no os interesa a vosotros. 
- Pero lo que vemos ¿qué es? 
- Están preparando una celebración. 
- Por lo que vemos lo que se prepara es una comida con manteles blancos y cubiertos de plata. 
- ¡Claro hombre! Y puestos ya a saciar la curiosidad, os diré que en esas mesas se van a poner platos de lujo. Cada comensal 
va a sentarse en una preciosa silla de madera auténtica. Tendrá ante sí una servilleta de seda y un cubierto completo de 
tenedores, cuchillos, cucharas, tres platos, tazas, dos vasos copa y helado. La celebración es de lo más importante y por eso no 
puede faltar ni la sopa como primer plato ni el champan ni el buen vino. ¿Saciada vuestra curiosidad? 
- Un poco. 
- ¿ Y qué opinas? 
- ¡Que jolines con la ciencia! 


- Pues si no te gusta, lo que tienes que hacer es largarte de aquí, porque el rincón que ahora mismo pisáis, está prohibido 
para los turistas corrientes. Así que si no tenéis permiso ya sabéis que estáis infringiendo leyes. Os lo he dicho antes: a partir de 
ahora las tierras que comprenden todo el gran barranco de Roblehondo, con la vieja casa forestal incluida, será objeto y sede de 
un centro para científicos. No dentro de mucho, estas tierras serán núcleo de la reserva de la biosfera. Lo que quiere decir, lugar 
acotado a los curiosos de turno y reservado sólo para unos cuantos dignos de lo que esto es. Así que iros por vuestra ruta y no 
molestéis más. 
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Pues aquel día seguisteis vosotros la ruta y conforme ibais bajando se os quedaban los ojos y alma detrás por el paisaje y 
entre los pinos laricios. La pequeña fuente que corre en la curva antes de la casa, la casa misma levantada en el rellano justo en 
la curva, el barranco que de la casa cae hacia el arroyo, las tres curvas más por debajo de la casa y donde ya el camino es el 
mismo surco del arroyo, los viejos robles magníficamente clavados en la torrentera rocosa y entre lazando con las encinas y 
madroñeras... 


- Pues por lo que hemos notado en este buen hombre, hoy es la primera vez que pasamos por aquí pero también puede 
que sea la última. 
Comenta uno de los que hoy formáis el grupo. 
- ¿Y qué quieres decir con ello? 
Preguntó otro. 
- Se puede adivinar pero enseguida lo aclaro: urge gozar con detenimiento, con todas las potencias, lo que estamos 
atravesando, viendo y tocando. Ya se ve que no hay otros paisajes en toda la sierra como estas y como no lo volveremos a ver 
más, se nos presenta la necesidad de aprovechar hoy todo lo que a fondo sea posible. 


Según os vais metiendo en el surco del arroyo vais cayendo en la cuenta de que era así. Y hasta el mismo silencio, la 
oscuridad y profundidad del arroyo, os lo gritaba. Al ver la corriente paráis y como el agua desprende tanta magia cayendo 
desde lo alto, el alma se os entusiasma. 

- Fíjate el chorro que salta por el puente al charco de abajo. 

- Pues mira por aquí arriba, por donde se le ve asomar como si surgiera de entre el espeso bosque de hojas verdes y las 
sombras oscuras de robles clavados a los lados del cauce. 

- Es que parece fantasía y más aún por los castellones de rocas blancas que asoman por lo alto. 

- Pero son dos arroyos y parecía sólo uno. 

- Seguro que el primero, este de tanta agua y que surge de entre el bosque más espeso, es el principal. 

- Claro; este primero será Guadahornillos y por lo que desde aquí se adivina, vendría justo del puente de piedra llamado también 
de Guadahornillos. 

- Eso es lo que parece, porque la misma abundante corriente lo delata. 

- Y fíjate como cuando construyeron la pista no regatearon ni medios ni pista a lo grande. El puente que le construyeron para 
cruzar el arroyo, es fabuloso. Grande, de piedra todo, sólido, acabado perfecto. En estas cosas fueron tremendos y en el caso 
este fue porque quisieron penetras hasta lo más profundo de estos barrancos. Les gustó el lugar y se volvieron locos trazando 
carretera con la obsesión de meterse en el último rincón de estos paisajes. Era tremendo al mismo tiempo que hermoso. 


- ¿Por qué lo dices? 
- ¿No adviertes como arden nuestros corazones? 
- Tienes razón. Es como si todo, cada destello, cada piedra, cada trozo de la espesura del bosque, cada brizna de hierba 
tapizando la sombra de los robles, cada tronco de madroñera, nos gritara con tanta fuerza que más que grito es pasión ardiente. 
A cada mirada sientes la necesidad de abrazarte y fundirte con lo que lo que se ve y al mismo tiempo, deseas quedarte con todo 
cuanto la mirada ve o llevarte contigo para siempre, lo que los ojos recorren y tanto duele dentro. Se puede entender que a ellos 
también les emborrachara tanto, la soledad de estos barrancos. 


Por el primer arroyo, jugáis durante largo rato presos de la fascinación del descubrimiento a cada paso. Sacáis fotos para 
conservar el lugar y es lo que es posible, el momento. Bebéis en la corriente y no sin dolor, os vais, con la idea de parar algo 
más abajo. Es ya la hora de la comida y como ignoráis cuanta pista queda aún, creéis que es un buen momento y lugar. 

- En el segundo arroyo que se ve, nos paramos. Como desciende de esas altas cumbres que vemos, seguro que tiene también 
un buen caño de agua. 

- ¿Sobre ese arroyo se encuentra al famoso Barranco de las Iglesias? 

- Presencia de ser una exageración de barranco y de belleza, tiene. Quizá sea ese el barranco. 

A la derecha, donde se alza el puente y existen señales de una pobre pista que quiere irse cauce arriba, paramos. Nos 
saluda la corriente y enseguida descubrimos que también aquí el arroyo se forma de la reunión de dos o tres que vienen desde 
las cumbres. 

- Tenemos que caer en la cuenta que nos movemos por la cabecera del gran Guadahornillos. Por cualquier trozo de las 
pendientes de estos montes, se abre paso un arroyuelo que conforme se hunde en el barranco padre, se van juntando para 
configurar el cauce único. 


Por el segundo arroyo se ve un muro de contención. Como si fuera el de un pequeño pantano pero que en aquellos tiempos 
lo levantaron para contener la erosión. No embalsa agua pero sí corta el cauce y en su centro. En su centro, la fuerte pared de 
piedra, tiene varios agujeros. Por ellos debe salir el agua cuando la crecida es grande y no cabe por el surco del arroyo. Lo 
remontáis y os vais buscando un sitio bueno, lo más pegado posible al arroyo y en la sombra de los gigantes alerces, lo 
encontráis. Pero antes de llegar, sobre las misma piedras del muro de contención, veis la lagartija. 


Ella os ve antes a vosotros. Se mueve unos centímetros por encima de las piedras y luego se para. Como si quisiera ver 
quienes sois y qué hacéis por aquí. La reconocéis enseguida y como sabéis que es una joya, primero os paráis algo lejos 
todavía y luego os movéis con sigilo para no asustarla. No queréis desaprovechar una oportunidad tan preciosa como la que se 
os presenta en este momento. 

- ¿Es la Valverde? 
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- Con toda seguridad. 

- Tamo el sol sobre las piedras que es lo que le gusta a ellas y en este tiempo. 

- ¿Quién nos lo había dicho? 

- Lo sabemos porque lo hemos leído en varios sitios. La lagartija de Valverde parece ser que se da sólo por esta zona de las 
sierras. 


Y el descubrimiento que precisamente vosotros hicisteis aquel día era el de esta pequeña lagartija. La que ya la ciencia 
conoce por lagartija de Valverde, por llamarse así el que la descubrió por primera vez. Dicen que su distribución conocida se 
limita sólo al macizo de las sierras del Parque Natural y las vecinas de Alcaraz. Vive en los estratos rocosos cerca de los cursos 
de agua. 


Como la vuestra se ha parado en la misma entrada del pequeño agujero en una de las grietas de las piedras del muro, 
despacio intentáis acercaros. Sacáis la máquina, la preparáis y con el mayor cuidado, la fotografiáis. Tenéis suerte y no se 
mueve. Como si le gustara que le sacarais fotos. No son de buena calidad porque no podéis acercaros todo lo necesario pero 
para recuerdo o gozo propio, sirven. 


En cuanto termináis, seguís la sendilla dejándola que tomo el sol sobre las piedras del muro y subís un poco más. Justo 
hasta la sombra de dos espesos robles compañeros de cinco o seis arces. Aquí descubrís un manantial. Brota en el mismo 
centro del surco del arroyo, bajo unas rocas y por entre muchas piedrecillas. Y brota limpio, fresquito y en un chorro casi como el 
brazo de una persona. Pero el manantial no está preparado. Sale por entre las piedrecillas, la hierba y las raíces de las zarzas y 
aunque es tan abundante, ni se puede beber porque no tiene poza. 

- Déjame a mí verás como lo arreglo. 
Exclama Bernardo, el amigo del buen montañero. 


Claro que lo dejáis y de inmediato se pone mano a la obra. Se agacha, retiras las piedras más gordas, retiras algunos trozos 
de raíces y comienza a trazar una bonita poceta justo mismo donde los borbotones del agua saltan. Y como fluye con tanta 
fuerza y en tal cantidad, conforme va configurando la poza, el agua se aclara. Termina dejando un pequeño charco algo redondo 
y profundo, lo suficiente para llenar las cantimploras cómodamente y esperáis dos minutos. Es para que la arenilla se apose y el 
agua se aclare bien y bebéis. ¡Una delicia de agua por lo fresca, su claridad y su pureza! 

- Viene de la misma cumbre de la cuerda del Calarilla. 
- De la nieve que este año cubrieron las rocas de los Cabezones de Guadahornillos y por eso no cabe en él mayor pureza. 


Así que por la sombra del roble, junto al charco del caudaloso manantial, os sentáis. Sacáis las cosas y os ponéis a comer. 
Una comida silenciosa para no enturbiar la soledad del barranco y la realidad de asombro. Por arriba os coronan las paredes de 
rocas blancas. Se le ven asomar por entre los claros de las ramas del espeso bosque de arces. Por los lados, a derechas, os 
escoltan los retorcidos troncos de los viejos arces y a la izquierda, los negros y curvados pies de los robles. Por abajo se os abre 
el barranco en una profunda caída entre cortes de rocas y espeso bosque. Por los lados os arropa la intrincada trama de ramas 
verdes, tan tupidas que ni un trocito de cielo se ve. 


Por un lado y otro y también barranco arriba os llega el viento cargado de olor a madroñera y fino como el agua que brota 
en la poza. Y eso: desde la el charquito del manantial para abajo, el agua se va saltando alegre y dejando sembrado el espacio 
con su rumor de cristal. 

- Delicioso el momento y delicioso el lugar que hemos escogido. 

- Más que delicioso es de ensueño. Estamos en el mismo corazón de Roblehondo, justo donde nace el arroyo de Las Truchas. 

- Como que a partir de ahora podemos decir que estas manos nuestras han ayudado a que ese arroyo brote de estas sierras. 
Que lo han sacado a la luz en el origen de su nacimiento. Lo hemos tocado justo en su primer venero y ahí le hemos modelado 
su primer charco. 

- Y que es verdad: sin buscarlo ni saberlo hemos venido a caer justo donde Roblehondo brota. 

- ¡Qué cosa tan tremenda por lo emocionante ¿Verdad? 


Y estáis intentando descifran semejante sensaciones sin parar en vuestra comida, cuando os asombra otra belleza. 
- ¡Un momento! 
Os miráis sorprendido y movéis la cabeza hacia donde sus ojos se clavan. 
- ¡Guardar silencio y no moveros! 
- Ya las estamos viendo y son de asombro. 
- ¿Pero estaban ahí o han llegado ahora? 
- Las he visto justo cuando asomaban por entre las rocas. 


Son monteses. Una pequeña manada de cabras, vosotros veis cinco o seis pero no toda la manda es visible, que se han 
situado sobre el pequeño cerrillo y os miran. Ellas os han visto antes a vosotros y se han parado a observaros desde lo alto. 
Venían comiendo por su campo y al asomar a la suave inclinación se han encontrado con vuestra presencia en lo hondo del 
cauce. Como le has cogido de sorpresa no han huido. Se han puesto sobre las piedras y llenas de interés os miran. 


Como no os movéis los animales tampoco se espantan. Después de un rato observando, mientras a las primeras se van 
sumando otras que venían rezagadas y tapadas con el cerrillo, se van moviendo tranquilamente. Siguen en su tarea de buscar 
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tallos tiernos de monte e hierba fresca y se mueven hacia arriba. En la misma dirección que traían pero remontándose más por 
las rocas de las paredes que pegan a la cumbre. 

- Son preciosas y fíjate que no se asustan emprendiendo esas rápidas carreras que siempre, en estas ocasiones, ponen en 
práctica. 

- Nos tienen dominados. Nos han observado bien y han visto que estamos sentados en lo hondo. Ellas se sienten seguras 
siempre que se encuentran por encima. Su medio seguro, son las rocas y en este caso, los voladeros y las cumbres. Saben que 
por ahí no vamos a meternos nosotros y por eso se muestran tranquilas. Si llegado el caso tuvieran que correr, en unos 
segundos se perderían por entre esas rocas poniéndose a salvo. Esa es la razón por la que no huyen. 

- ¡Lo que son los animales! 


Termináis la comida y con pena, porque lo habéis pasado bien en el rincón del manantial y los robles, os ponéis en marcha. 
Ya cae el día y como desconocéis el camino, no sabéis el tiempo que aún vais a tardar en salir de estos barrancos. Ni siquiera 
sabéis dónde iréis a salir ni por dónde. Aunque tenéis algo claro: la pista que recorréis se une con la del río Borosa y por el río 
sabéis que la pista sale. 

Pero tanto en la unión como luego en la salida, otras veces tenía la cadena cerrada. ¿También tendrá el candado hoy? Si fuera 
así ¿tendrías que volver? Y si volvieras, al salir por Linarejos ¿habrán cerrado esta otra cadena? Caéis en la cuenta que todas 
estas posibilidades puedes materializarse y hasta pudiera surgir alguna nueva que desconocéis. Desconocimiento para vosotros 
es todo el recorrido. Ni siquiera sabéis ahora mismo cuántos kilómetros quedarán. 


- Pero la aventura merece el riesgo. 
- Y tanto que lo merece. ¿De qué otro modo hubiéramos pasado nosotros alguna vez por esta pista? 
- Tan reservada como está y con lo reservada que dicen la van a poner, tú hazte una idea. 


Desde el puente del arroyo de la lagartija, la pista desciende cortando la ladera. Un corte tremendo que le pegaron a la 
pendiente rocosa y justo por donde los pliegues de las rocas son más bonitos. De tal manera se han curvado y arqueado en este 
punto que no parecen sino un puro capricho. Con claridad se les ve adornando la pendiente con tanta originalidad y perfección 
que parece que un buen artista, acaso hecho, los hubiera tallado. Quizá de haber sido así no habrían salido tan bellos. 


Como salen a la superficie, los pliegues se han roto. La misma pendiente de la ladera ha motivado que los trozos se 
desprendan. Y como la ladera es pura caída en vertical hacia el arroyo, por donde surge el filón de los pliegues rocosos, no 
crece vegetación. Un buen rodal de ladera pelada para que así destaque más las curvas de las rocas. ¡Qué ladera más bonita y 
qué capricho de pliegues tan escaparate en este repecho! Es lo que más destaca llamando la atención según venís bajando. 


- ¿Y el Barranco de las Iglesias? 
- Pues fíjate, ahí lo tenemos. 
Y es verdad: ahí lo tenéis. Avanzando unos metros desde la ladera de los pliegues, a la derecha se ve la otra ladera 
desmoronada. Un perfecto calar formado por mil piedras rotas que ruedan desde la cumbre. En mitad de esta escombrera 
rocosa, se ve una losa grande. En ella escribieron el nombre: “Barranco de las Iglesias”. 
- Así que está claro. Este es el barranco y no otro. Y las iglesias, las rocas que parecen catedrales pero que se quedaron en 
iglesias y son monolitos tremendos, sobre la cumbre se apoyan. 


- Según estamos viendo, esa es la realidad pero lo de las Iglesias, el camino o los caminos ¿quién lo explica? 
- Del otro misterio y algo los caminos, yo puedo o más bien tengo una leve información. 
- Pues somos todo oído. 
- Es débil, ya lo he dicho y sólo se fundamente en un misterioso sueño mío que seguramente ni se concreta ni tiene nada que 
ver con la realidad fría que siempre fue por aquí. Pero como es, más que bonita, hermosa y se muevo por el mundo de lo 
sagrado, es lo concreto. Resulta que lo sagrado se encuentra arriba: en la misma cumbre y de ahí el nombre de iglesias que 
aunque se refiera a la molen de rocas que arriba claman, también remite a lo sagrado. 


En mi sueño, yo los vi y no sé quienes eran. En peregrinación llegaron hasta este lugar. Algo así como una procesión, 
portando alguna imagen religiosa que iba en la cabeza de la procesión. No eran muchos y parecen que correspondían al grupo 
de los elegidos. Unos elegidos que nada tienen que ver con los que los humanos eligen en las empresas de la tierra. 


Primero bajaron por el camino, pues así: en procesión, alegres por lo que celebraban. Según ellos, un simple día de 
contacto con los campos y paisajes que desde hace tiempo habían pisado. Al llegar a este lugar dejaron el camino y por el viejo 
o los viejos caminos, sendas que ladera arriba siempre subieron, tomaron. 

- Imposible subir por ahí. 

Decía uno que no era de ellos y unido a ellos caminaba al final de la cola. 

- Verás como no es imposible. 

Le decía el principal entre ellos y todos eran principales. 

- Pero yo conozco esa ladera y sé que es pura roca alzada en vertical. Tú fíjate la cantidad de personas mayores que desfilan en 
esta procesión. ¿Cómo van a tener agilidad para trepar por rocas tan complicadas? 

- Ellos son de aquí y llevan dentro estas rocas. Si la saltaron en aquellos tiempos, ahora las saltarán mejor porque tienen otra 
fuerza. 

- Además ¿dime tú a qué llevan la imagen en procesión por estas laderas y desde estas laderas, a la cumbre? 
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- Celebran una fiesta. 

- ¿Pero no sería más fácil celebrarla en las praderas y allí donde se trazaron buenos caminos? 

- Es que es otra fiesta. 

- Y el camino que hay que escalar para ponerse luego a celebrarlo, también lo habéis pensado. 

- Ya te he dicho que a ellos les gusta. Este es su gozo y como saben y pueden, pues lo celebran porque así lo sienten y quieren. 
- De todos modos ya verás como no es fácil. Ni siquiera yo que soy joven y también me gustan estos lugares, me atrevo. 

- Tú también subirás aunque por otras razones. 

- ¿Qué razones? 

- Mira al suelo que pisas. 


Y aquel joven, que no era el joven serrano de siempre ni se parecía en nada, miró al suelo de la ladera que iba recorriendo. 

- ¡Ostras lo que veo! Es una moneda de quinientas pesetas. 

- Sí que lo es y sigue mirando verás. 
- Ahí veo otra y más adelante otra. ¿Qué pasa? ¿Por qué no las ven los que van delante de mí? Porque yo soy el último y según 
estoy viendo, ellos van a lo suyo y parece como si pasaran por encima de estas monedas y no las vieran. O como si las vieran y 
no quisieran o no les interesara cogerlas. ¿Qué pasa? 
- En algo de lo que has dicho tienes razón. Ellos pasan por encima de estas monedas y como van a otro asunto que no es la 
materia, aunque las ven, no las cogen. 
- ¿Acaso me la dejan a mí? 
- Simplemente las dejan y si tú y otros como tú pasáis por aquí y las veis, sois libres de cogerla o no. Porque cada uno se 
merece y es según la realidad del mundo que lleva dentro. 
- ¿Pero yo puedo cogerlas? 
- Ya te he dicho que tú eres libre. 
- Pero si las monedas están ahí y ellos no las cogen, si yo las dejo, otros se las llevarán. Este dinero no tiene dueño así que si yo 
me las llevo, nadie me va a decir nada. Y claro, si no me las llevo, las cogerá otro y uno piensa como tantas veces en la vida: 
“para que se las lleve otro, las cojo yo”. 


- Vuelvo a repetirte que eres libre. 
- Ahora ya lo entiendo. 
- ¿Qué es lo que entiendes? 
- Aquello que me decía que también subiría. Como las monedas no dejan de verse una detrás de otra, me iré enganchando 
recogiéndolas y así llegaré hasta lo alto de la cumbre detrás de ellos. Pero ya lo estoy pensando: tengo el bolsillo casi lleno y 
como siga recogiendo de aquí a lo alto, juntaré tantas que no podré con ellas. Me costará tres veces más la subida de esta 
cuesta que a ellos y seguro que ni podré llegar al final. E incluso, si logro llegar a todo lo alto, cuando ellos allí se paren y se 
pongan a celebrar el gozo que van a celebrar, tampoco podré compartirlo con ellos. 


Me sentiré cansado, sin fuerzas y preocupado por el dinero que llevo en mis bolsillos y lo que con él haré en el futuro. Es 
decir: tendré mi corazón en otro asunto y lleno de inquietud. Estaré entre ellos pero no seré de ellos ni compartiré sus cosas. Así 
que pensándolo bien, caigo en la cuenta que esta procesión por este lugar y con esta gente, es algo muy raro. No se ha dado 
nunca en este suelo y menos rodeada de las circunstancias que estoy viendo. ¿Quiénes son estos y a dónde van? 

- Te lo decía antes: suben a la cumbre y va a celebrar una fiesta de acción de gracias. Recorren los caminos que ya se borraron 
pero como ves, ellos casi no lo necesitan. Ya verás como suben a la cumbre y ya verás qué esplendor de fiesta gozosa cuando 
acaben de coronar y se repartan por entre las praderas, las rocas y los pinos de la sagrada cumbre. 

- ¿Y acaso ellos son serranos? 

- Claro que lo son. 

- Pero si los serranos siempre fueron gente pobre y con mucha necesidad. ¿Por qué ahora pasan por encima de estas monedas 
relucientes y no las cogen? 

- Porque aunque es verdad que los serranos siempre fueron pobres, nunca ellos llegaron a la categoría de carroñeros terrenales. 
- Explícate para que lo comprenda. 


- Es como si entre los humanos que poblamos el planeta, existieran dos especies: los que hacen de su vida, estén donde 
estén, una profesión de carroñeros y los otros. Por supuesto, los del bando de los carroñeros, se pasan su existencia buscando 
carroña para transplantara de un lado a otro y llevarla antes los que tienen poder. Buscan con ello, no la verdad y la dignificación 
del mundo sino que les recompensen por esta carroña. 

- Pero según tú, ahí son tan culpables los aduladores como aquellos que se dejan adular. 

- En el mismo saco se pueden meter, porque los primeros, siempre son pobre gente, floja en inteligencia, vacía de valores 
elevados y con una visión del mundo y su propia dignidad, egoísta y cerrada en sí. Pero los otros, los engreídos, suelen tener 
otras pretensiones relacionadas con el con el poder sobre los demás y en beneficio propio. En el fondo son inteligentes pero 
también crueles porque su inteligencia siempre está en función de su yo propio. 


- En fin, ya estoy viendo que los de la procesión han coronado la cumbre y se van sentando sobre la hierba fresca. Es como 
si fuera una procesión de romería. Y ahora que han llegado, se ponen a celebrarlo. Y lo que más me llama la atención, es la 
gran alegría de ellos. 

- ¿Y tú? 
- Tenías algo de razón. He subido detrás de ellos recogiendo monedas de quinientas pesetas y ahora ya no puedo con tantas. 
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No sé qué voy a hacer con ellas en este mismo momento aunque ya le estoy dando utilidad en mi mente. Pero ahora, cuando los 
veo tan felices, a todos ellos compartiendo no sólo el día y sus cosas sino, hasta la hierba fresca de la pradera, ni me atrevo a 
mezclarme con ellos. Me da miedo porque temo que puedan acusarme. He recogido las monedas que les pertenecían y si ahora 
ellos me las piden, como las siento mías, tendremos problemas. Tengo miedo y por eso no me atrevo a mezclarme con ellos. Es 
como si fuera un extraño en esta montaña sagrada que tan dignamente les pertenece. 


En vuestra ruta atravesando el gran espacio del barranco de Roblehondo, aquel día rebasasteis las laderas del Barranco de 
las Iglesias. Por la empinada pendiente, dejasteis los viejos caminos intuidos y sobre la cumbre se quedaron los de la alegría 
plena. Un sueño cargado de nostalgia que exhalaba su perfume y hasta vosotros llegaba fresco, noble y puro. 


- Un día tendremos que subir a la cumbre del cerro de las Iglesias y perdernos por entre el recuerdo de aquellas presencias 
y las praderas verdes de esa montaña sagrada. 
Expone Bernardo, uno de los que tú llamas buenos montañeros dentro del grupo. Le decís que sí, que un día será bueno para 
vosotros, subir a la gran cumbre para conocerla y comprobar si aquello aún rezuma lo que desde lejos parece que rezuma. 


Rebasáis la puntanilla y volvéis a hundiros en el siguiente barranco. 
- Por aquí cerca deberíamos encontrarnos con la casa forestal de la Fresnedilla. Al menos, eso es lo que indica el mapa. 
- Ve despacio y vayamos atentos para que no se nos escape. ¿Cómo será esa casa y qué quedará de ella? 
- Por eso necesitamos verla. Pero mientras tanto que aparece ¿no vais sintiendo ya la presencia de aquello? 
- Empezamos a sentirlo en cuanto volcamos a este nuevo barranco. ¿Quién la capta con más fuerza? 
- Creo que yo porque me rebosa desde la mente hasta el corazón. ¿Os la describo? 
- Descríbela a ver si coincide con nuestro sentimiento. 


Pues desde mi corazón me rebosa la ladera alargada y por ella el rebaño de ovejas. Veo al pastor y con él a dos de sus 
hijos y al joven ya algo mayor. Va detrás de las ovejas y como es la primera vez que los hijos suben por la ladera porque quieren 
ver lo que el padre llama “La Laguna de la Sal”, van algo asustados y a cada instante le preguntan al padre: 

- Pero papá ¿tan interesante es esa laguna? 

- Lo es. Aunque la laguna también parece la boca de un mar y la cueva por donde brota el más grande de los manantiales. 
- ¿TÚ la has visto de verdad? 

- Claro que la he visto. 


A la laguna de la Sal no se le puede llegar ni por abajo ni por los lados. Hay que entrarle por arriba. Desde arriba es el mejor 
punto para todo. Se le ve con todo su esplendor, se respira la niebla húmeda que de ella mana, se oyen surgir los borbotones y 
se le puede casi tocar. Lo mejor es entrarle desde este lado, por la sendilla que va derecha al agujero. Cuando ya estás encima, 
la sendilla empieza a subir pegada a la corriente que baja y cuando acaba de remontar, comienza a rodear el amplio agujero por 
donde surge el agua y se embalsa la laguna. Pero lo mejor es pararse cuando uno se encuentra en todo lo alto. Te sitúas sobre 
unas piedras que por allí hay y te dedicas a gozarla. 


Ya he dicho que desde allí la Laguna de la Sal, es como un gran hoyo en el mismo centro de la ladera, todo lleno de agua 
que despide vapor y abierto por el lado de abajo. De las entrañas de la ladera surgen los borbotones cristalinos que se esparcen 
por la superficie del charco. Durante un tiempo se queda en este hoyo embalsada y luego rebosa por el surco que ha ido 
abriendo por el lado que da al barranco. Enseguida cae con fuerza y se forma una auténtica corriente que se parece a una 
verdadera cascada. 

- Y la cascada esa ¿a dónde va? 
- En un surco grande que es como el arroyo principal, raja la ladera y al final cae al río. 
- ¿Vamos a verla también? 
- Hay que entrarle desde el mismo ojo de la laguna y luego bajar. Si te vas surcando la ladera, por ningún sitio se puede cruzar y 
ya te he dicho por qué: es necesario meterse en el agua que por ahí baja y, además, en forma de torrente. Imposible poderla 
cruzar por ese punto. 
- ¿Y las ovejas beben de esa agua? 
- Cuando tú la ves por primera vez, toda manando vapor, con los bordes de la corriente y del charco, recubiertos de blanco que 
es la sal, aunque no lo es y brotando el agua con tanta fuerza para despedirse luego con la caída de la corriente, te dices que un 
agua como esa no se puede beber. Pero cuando luego te acercas y la pruebas, también te dices que un agua como esa no 
existe en ninguna parte del mundo. 
- ¿Pues tú sabes lo que yo te digo, papá? 
- ¿Qué me dices? 
- Que estoy deseando ver la espectacular laguna de la sal. 


Y desde mi corazón y con los ojos del espíritu, sigo viéndolos avanzar por la ladera. El atajo de oveja se viene por el lado de 
abajo de la laguna y entre el río y el último salto de la cascada, antes de que ésta se funda con el cauce grande, los animales 
buscan un paso. Saltan por las piedras buscando las piedras grandes y metiéndose en el agua, logran abrirse paso. Es la 
primera vez que esto ocurre y por eso el pastor se asombra. Ellos remontan la corriente siguiendo la sendilla y al acercarse al 
charco redondo, por debajo del ojo, las aves se espantan. 

- ¿Qué son, papá? 
- Una bandada de patos y fíjate como vienen. 
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Al remontar su vuelo las aves se han ido hacia el río, trazan una curva ganando altura y se vuelven luego rectas a ellos. Les 
pasan rozando y luego siguen su trayectoria ladera abajo en la dirección que corre el río. 
- Casi tropiezan con nosotros. 
- Los animales se han desorientado por las ovejas que llenan el río. 
- ¿Y esta laguna sabe la gente que brota aquí? 
Pregunta de pronto otro de los hijos. 
- La gente no lo sabe o mejor, sólo algunos lo saben y está bien que sea así. Gracia a esta ignorancia, hasta hoy, la laguna que 
se abre en el corazón de la ladera y que mana viento en lugar en lugar de agua, ha permanecido con la misma belleza que 
vestía hace cientos de años. 


Y en esto el padre tiene razón. Vosotros al cruzar hoy el lugar y comenzar a bajar hacia el puntal donde debió alzarse la 
casa de la Fresnedilla, os parece oír y hasta ver a través de la transparencia del viento, tanto el gran manantial de la misteriosa 
laguna como a ellos. Ni ellos ni ella tienen presencia hoy ya por aquí pero en el aire, en la frágil sombra que mana del bosque y 
llena la umbría, se intuye y hasta se palpa un poco. Como si para siempre por aquí quedara latiendo aquel lejanísimo pero 
impresionante mundo bello, tendiendo un puente invisible sobre el presente para transponer y materializarse en el también 
lejano e impresionantemente bello, mundo futuro. Algo así es lo que se palpa. 


- En el fondo, se parece un poco, sin que la podamos ver ni tocar, a la pequeña pero silenciosa Cueva de la Aljibe. 
- Eso es lo que estaba a punto de aclarar. 
La Cueva del la Aljibe, surge al tiempo que brota, entre las grietas de las peñas donde la montaña se quiebra y los árboles 
crecen y una de sus densas bellezas es precisamente eso: su misterioso silencio y la originalidad de su escondite. 


Os la enseñó un día Teófilo por las laderas que rodean la aldea de Huelga Utrera y aquello fue fantástico. Sólo una 
imperceptible senda sube atravesando el monte y va a las huertas un poco más abajo. Pero como él conoce bien el terreno, sí 
sabe ir. Cuando aquel día llegasteis al lugar, pasmados os quedasteis. Ninguno esperabais lo que allí había. Y sucedió igual que 
con esta de Roblehondo que ya no está por el lado de Roblehondo. Aquella estaba virgen, reventaba de transparencia y 
permanecía oculta a los ojos de casi todo el mundo. 

- Mas vale que nadie la conozca, porque si no, esto se quiebra en poco tiempo. 
Os decía Teófilo. Y en cuanto vosotros visteis el rincón, pensasteis como él: “Que nadie la conozca para que siga con su 
transparencia hasta el fin de los siglos”. 


Vuestro coche, el día de Roblehondo, terminó de cruzar el primer, segundo y tercer barranco, todos largísimos. Profundos y 
cada vez más repletos de sensaciones. Al bajar a la hondonada, se ven las señales de la casa. 
- Quizá fue ahí donde estuvo. 
- Las señales parecen claras. 
- ¿Y esta pista de la derecha? 
- Puede que sea la que lleva a la otra casa forestal. La de la Fuente de la Umbría. ¡Qué bonito nombre y como sugiere misterio, 
soledad, lejanía y hasta asombro por lo inaccesible! 
- Por ahí, dicen que a pecho descubierto se puede subir a la cima y luego caer a la otra laguna. La de Valdeazores. 


Mas tarde os enteráis vosotros que la cima se llama por aquí Cresta de las Aguileras y Cuerda de la Fuente de la Umbría. 
La de más atrás, por donde ellos remontaron para celebrar la fiesta, se llama Voladeros del Campanario. Por allí se esconde la 
covacha del Aire donde dicen que el Tío Loberas vivió sus últimos días. 


Lo primero que veis por donde se alzó la casa, en una gran noguera. Un poco más adelante, sobre el puntal a la izquierda, 
se ven un montón de piedras. Por entre ellas crecen ya los pinos y otros arbustos. Y conforme vais llegando al lugar de lo único 
que estáis seguros es que los restos, los escombros, son de una casa. ¿Qué casa o cortijo fue? Creéis que pudo ser la de la 
Fresnedilla según los escasos datos que poseéis del rincón y lo que sobre el mapa se ve. Como no tenéis guía, igual que otras 
veces, para vosotros todo es puro descubrimiento e intuición. 

Y por lo que estáis viendo esta casa fue grande. Junto a los escombros de las paredes caídas, siguen creciendo las 
nogueras. Dos son las que se ven. Más trozos de pared todavía con la altura de uno o dos metros. Por estos signos se adivina 
que la casa tuvo bastantes aposentos. Un trozo de teja y en camino que le llega. Es como un ajorro que baja por el lado 
izquierdo hacia el arroyo que a estas alturas todavía sigue siendo de Guadahornillos. Parece un camino y hasta creéis que 
puede ser el que luego cruza por el llamado puente de “La Pasa de la Agracea” y sube por los Hoyos de Muñoz. 


Al final de este buen puntal se alza el castellón. Es decir: la casa la construyeron donde se retiene un puñado de tierra fértil, 
al final de un puntal que desciende de los Voladeros del Campanario pero no al final del todo. Un poco antes de donde el puntal 
tiene como un pequeño collado. Ahí levantaron la casa y el morro del puntal quedó hermoso castellón. 


De este lugar escondido, además de lo que recoge algún artículo y lo que en el corazón y el alma de las personas que por 
aquí vivieron, vosotros tenéis noticias de algunos detalles. Entre ellos, el del último día según aquella historia, porque según 
otras versiones, el último día parecen muchos y a cada momento. Pero de aquel último día, a vosotros os dijeron que estuvo 
lleno de todas las emociones. 


219 


Era por la mañana y el rebaño de animales doméstico salió de su corral. Se desparramó por los montes de la ladera 
cercana y hoy no iba acompañado del pastor. Este se quedó por la casa intentado organizar algo que era muy duro para él. Por 
la casa, en la llanura y piedras que hay cerca del camino que desde la pista baja, el joven jugaba con la niña, el gozo de su vida 
y la sonrisa más bonita. Se le subió ésta en los hombros y como le pidió al joven que la paseara por todo aquel lugar, el juego 
comenzó a llenarse de la más interesante emoción. 


Dentro de la casa, que todavía era casa, la madre trajinaba y no era gozo lo que precisamente corría por su alma. Doblaba 
alguna ropa, recogía los cacharros, deshacía algún mueble y quemaba en la lumbre lo que ella creía ya no iba a servir. El padre 
iba y venía entrando en la casa y sacando fuera los bultos. 

- Date prisa que el tejado se nos cae encima. 

Le decía el padre a la mujer. 

- Pero mientras estemos dentro no romperán nada. 
Contestaba la mujer. 

- Tú no te fíes. 

Y estas últimas palabras del padre estaban cargadas de razón. 


No habían terminado ellos de sacar los últimos bártulos a la puerta cuando al mirar, vieron como la casa se hundía con gran 
estruendo pero al mismo tiempo, casi en silencio. Primero se desmoronó una de las paredes que mira al barranco del 
Guadahornillo. 

- ¡Mira lo que pasa allí! 

Gritó la niña que jugaba con el joven. Ambos salieron corriendo en busca de los padres y al llegar, la niña le preguntó: 
- ¿Se muere nuestra casa, mamá? 

- No hija mía. Es un sueño que estamos viviendo esta mañana. 

- Pero yo estoy viendo como se ha caído una pared y ahora se hunde el tejado. 

- Espera un poco y ya verás como dentro de un rato entramos a la casa y todo está igual que antes. 


Pasó un rato durante el cual, desde aquel rellano de la puerta contemplaba ha escena y entonces la niña cogió a su madre 
de la mano. 
- Ven conmigo. Vamos a ver si es verdad lo que tú dices. 
Le pidió a la madre tirando de ella hacia la casa. 
- Si no es verdad es porque todavía no se ha acabado el sueño. 
Le decía la madre. 


Y claro, no era verdad. La niña, de la mano de su madre y acompañada por el joven, entró a la casa por donde nunca lo 
había hecho antes. 
- Esto no es la puerta, mamá. Esto son las paredes y las tejas que se han caído. Porque fíjate, hasta estoy buscando mi 
habitación y no la encuentro. Ves mamá, las paredes se han caído y han tapado el suelo donde yo jugaba. Si ahora lloviera o 
hiciera sol las tejas de la casa ya no me cubrirían ni tampoco tengo donde refugiarme si hiciera frío o nevara. ¿No decías que 
era un sueño? 


La madre siguió andando con la niña de la mano mientras iba pisando los montones de piedras de las paredes 
desmoronadas, intentaba ordenar las cosas en su mente. No era sueño lo que estaba viendo porque ella estaba todavía allí y 
hasta sentía el gozo de pertenecer a las tierras de aquel rincón. Pero también era verdad que por el camino ya crecía la hierba y 
por el barranco sólo se oía el arroyo correr. Como si un gran silencio lo llenara todo. 

- De todos modos ya verás como esto es un sueño. Mañana todavía estaremos por aquí y hasta incluso cuando tú seas mayor y 
luego te hagas vieja. 


A partir del punto en que creéis estuvo la gran casa forestal de la Fresnedilla, aquel día vosotros, seguisteis bajando por la 
pista saltando de asombro en a sombro a cada barranco. Y como estos barrancos, en tu deseo de clarificar y ordenar la sierra 
dentro de tu mente y alma, unos años después, otro día los recorrerás en dirección opuesta, ahora os venís directamente al 
arroyo de Las Truchas donde aquel día pusisteis la tienda. 


Ya casi al final, os encontrasteis una pista de tierra que sale a la izquierda. Y como aquel día ya caía la tarde teníais 
pensado acampar por algún rincón cercano entre estos montes porque al día siguiente ibais a subir al Salto de los Órganos, os 
metisteis por aquel camino. Desconocido total era para vosotros aquel lugar pero teníais bien asumido que ibais a la aventura. 

- Baja en picado buscando el arroyo. Seguro cerca del cauce encontramos alguna buena llanura par montar la tienda. 
- Además, uno de nuestros deseos era precisamente ver por fin las aguas de este arroyo de Las Truchas. 
- Y quizá tengamos suerte. Por lo que se ve, el sitio queda bastante recogido. 


Así que metisteis el coche por la empinada pista y aquello fue tremendo. En dos minutos ya habías visto que lo que parecía 
un camino se quedaba sólo en un roto ajorro por donde sólo podía pasar los tractores y los troncos arrastrados por ellos. Pero 
como aquello bajaba, a pesar de estar tan rota, el coche avanzó y lo que empezasteis a temer, luego ocurrió: al llegar el arroyo 
no encontrasteis dónde dar la vuelta. 

- De todos modos, ya hemos llegado. Es cuestión ahora de montar la tienda y al amanecer, mañana, sacaremos el coche 
marcha atrás. 
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Tampoco para poner la tienda encontrasteis un buen sitio. Y aquello os confirmaba lo que ya tenía muy intuido: el arroyo de Las 
Truchas, desde que nace hasta que muere, es un puro torrente. 

- Ni una pequeña llanura ni un remanso. Todo rocas, cascadas y monte. 

- Pero una tienda como la nuestra se monta en cualquier sitio. Y eso es lo que haremos. 


Descargasteis. Saltasteis la corriente, no pequeña ni tampoco grande porque aunque ya es este el último tramo, también 
era el final del verano. Por entre las innumerables piedras buscasteis un rodal y donde visteis un puñado de arena formando una 
playa diminuta, extendisteis la tienda. A pesar de todo, os quedo casi perfecta. Mirasteis despacio y os gustó hasta el exceso el 
rincón y más todavía el arroyo. La gran vena arterial y la vida de este barranco. Y mirasteis más despacio. A través del tiempo, 
visteis la escena: el arroyo bajaba repleto y ellos tenían que cruzarlo para seguir por la senda. 


La senda, en aquellos tiempos, iba justo por donde hoy han trazado el ajorro que vosotros habéis seguido para entrar al 
arroyo. Por aquí mismo, cruzaba el cauce y cimbreando a media ladera, paralela al río, bajaba a la vez que remontaba. Por 
donde el río corta la cuerda y es la entrada de la pista paseo de los turistas, la senda salía hacia el valle pero bastante elevada 
en la cumbre de la cuerda de la Carrasca. La senda iba por lo alto, dominando al río, atravesando bosque y luego volcaba hacia 
la vertiente del gran valle. Por esa ladera se dejaba caer y buscaba segura, las riberas del Río Grande. 


Era esta la senda, la otra senda, que ellos usaban para salir y entrar a la sierra profunda del lado derecho del río Borosa. 
Una senda hermosa, como todos los caminos serranos, cuajada de silencios y escondida entre el bosque. No servía para 
excursiones de recreo, sino para acoger a serranos dorados por el sol que iban y venían con sus luchas y sudores siempre a 
cuestas. 


Y la senda, como tantas otras en aquellos tiempos, no tenía un puente para cruzar el arroyo. Se aliaba con el cauce y aquí, 
donde el cauce tiene un pequeño vado, la senda lo aprovechaba para meterse por las aguas y las piedras de la corriente y 
cruzarlo. Saltando por las piedras cuando las crecidas no eran muy grandes, es como lo serranos salvaban este arroyo. Y 
cuando las aguas eran abundantes, no tenían más remedio que descalzarse y meterse si querían pasar al otro lado. Si las aguas 
eran más abundantes, además de quitarse el calzado, si no quería mojarse las ropas, tenían que casi desnudarse. 


Al mirar esta tarde vosotros, veis el arroyo crecido. Más crecido que nunca. Las lluvias han sido muy grandes. Ellos, 
avanzan por la senda de regreso a sus cortijos. 
- Pues hoy nos toca mojarnos hasta las orejas. 
- Eso ya lo estaba yo pensando. Y lo malo es que venimos cargados. Nos llegará el agua hasta la cintura y ya verás tú si no 
tenemos problemas. 
Vosotros miráis despacio, sentados ahora sobre las piedras, por el lado de abajo del vado que da paso a la senda. Desde lo 
hondo de vuestro ser os sale un deseo: 
- Tranquilos, buena gente, que si es necesario echar una mano, aquí estamos nosotros para ello. No somos tan duros ni 
expertos pero estamos de vuestro lado y con vuestras luchas. 


Llegan a la corriente. Junto a las aguas se paran y comienzan a quitarse el calzado. 
Se quitan también las ropas y sobre sus cabezas, en las manos, las sujetan junto con la carga que traen para el cortijo. 
- Yo iré delante y tú me sigues sin desviarte un metro de mi camino. 
- Pero ten cuidado que fíjete como baja la corriente. 
- Ya la veo y no creas que no le tengo miedo. 
- Un mal paso nos haría perder el equilibrio y sin remedio el agua nos llevaría. 
- Tú ten cuidado pero no te acobardes. 
- Adelante que te sigo. 


También vosotros le decís que adelante y ya estáis preparados por si llegado el caso caen y la corriente los arrastra. 
Saldréis en su ayuda y al pasar por aquí los rescatareis. Si se les caen las ropas o alguna otra cosa, también la salvareis, 
cuando sobre la corriente pase por aquí junto a vosotros. Eso es el deseo que arde en vuestros corazones y esa es vuestra 
disposición. Pero la realidad no se concreta tan simplemente. 


A ellos se les caen las ropas. Se les caen los encargos que llevan para sus cortijos y están a punto de caerse ellos mismos. 
El vado del arroyo tiene muchas piedras y la corriente es fuerte. Las aguas le llegan por encima de la cintura y aunque son 
valientes, hoy no son sencillas. 
- Aunque pierdas las ropas, tú no las sigas. Agárrate a mí con fuerza. 
Grita el que va delante. 
- Pero es que también me quedo sin comida. 
- Ya lo arreglaremos. Ahora hay que salir y después arreglaremos lo que sea. 


Desde vuestra piedra, lo veis todo. Y desde vuestra tarde queréis ayudarle pero cuando vais a correr para el cauce con el 
deseo de coger las cosas que arrastra la corriente, una barrera invisible os impide llegar. Estáis al otro lado del tiempo y en 
planos distintos. No podéis tocar ni el agua ni tampoco rescatar sus cosas. Queréis pero no podéis. Las espumas del arroyo y 
las olas de la cascada, hunden y sacan a flote sus sencillas pertenencias y aunque pasan cerca de donde estáis, no las podéis 
salvar. Los miráis a ellos, miráis la corriente, miráis sus cosas y aunque veis que todo es una realidad tangible, os encontráis 
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fuera de ella y nada podéis hacer para cambiar lo que en ella ocurre. 


Ahora, esta tarde, retirada ya en el tiempo de aquel otro día, caéis en la cuenta de que sí: por aquí pasaba el camino que 
venía desde el valle hacia la sierra profunda y por aquí cruzaban ellos el arroyo. Sólo tres o cuatro lo sabían. Este rincón siempre 
fue poca cosa aun siendo gran cosa y la senda también era una menudencia dentro del conjunto de la gran sierra. Miráis la tarde 
y aunque por lo alto de las cumbres el sol se tapa, se ve que a la tarde le queda un buen trozo. 


- Pues ahora ¿sabéis lo que podemos hacer? 
- ¿Qué se puede hacer? 
- De aquí hasta que el sol se ponga, tenemos tiempos para recorrer el trozo de arroyo que aún nos queda. Es una ocasión 
buena y de conocer también el entorno que nos rodea. Si todavía nos sobra algo de tarde, llegamos hasta los bares de la entra 
al río Borosa. Nos tomamos una cerveza, como haría cualquier turista, vemos si la cadena tiene el candado puesto y así, 
cuando mañana nos pongamos en marcha, sabremos a qué atenernos. 
- Pues la idea es buena. Y, además, para completar la excursión, de regreso nos volvemos por la pista que viene Borosa arriba. 
Así también recorremos ese trozo de camino y ya se nos queda claro la distancia que hay desde este nuestro campamento 
hasta ese primer puente del Borosa. Mañana tendremos que recorrerla y como ya hemos dicho que será temprano, si la 
inspeccionamos esta tarde, eso que sabemos. 
- Otra idea estupenda. 


Sin pensarlo mucho, os ponéis en marcha y por el cauce que el arroyo abre, comenzáis a bajar. El surco del arroyo, bonito y 
lleno de sorpresas a cada metro, no resulta un camino fácil. Es todo lo contrario: escabroso y por eso, muy complicado de andar. 
Rocas aun lado y otro, monte, unas veces boj y otras lentiscos, carrascas y madroñeras. Ni un sólo rodal de tierra por donde 
pueda trazarse una senda aunque sólo fuera de animales silvestres, ni un sólo rellanillo, ni un sólo espacio cómodo de andar. 
Todas las orillas repletas de más rocas, por el cauce mil cantos rodados y por entre el monte, los juncos y las piedras, la 
corriente. 

- Complicado esto pero ya lo sabemos y también se nos queda claro qué es y lo que tiene el trozo de arroyo que desde nuestra 
tienda, baja al Borosa. 

- Sólo esta noticia es razón suficiente para trazar esta ruta y existen otras. Cuando luego algún día alguien nos hable del arroyo 
de Las Truchas, entre nuestras experiencias nosotros sí lo tendremos recogido. Un trozo más de sierra que hemos 
desmenuzado y un metro menos que ignoramos. 


Aquel día llegasteis hasta el bar que buscabais por la entrada al río. Os refrescasteis con algunas de esas bebidas que 
tanto gusta a tanta gente hoy. Volvisteis luego por la ruta que en vuestro plan ya teníais. Cuando visteis que tampoco había 
cadena que cortara la pista que sube por Roblehondo, al llegar al campamento de juguete que en el arroyo habíais montado, 
desarmasteis la tienda. Pusisteis en marcha el coche marcha atrás y volvisteis a la pista grande. 


Seguisteis y aquella tarde ya casi noche, fuisteis a poner la tienda en la preciosa llanura que las riberas del Borosa tiene 
por Huelga del Nidillo. Rincón este pequeño pero misteriosamente bonito por donde el río se mece plácido como si descansara, 
no por mucho tiempo ni espacio, de las tremendas caídas que unos metros más arriba, las brechas de los Órganos le ha 
obligado saltar. En este vado humilde, el río recompone sus transparencias y por unos instantes se detiene silencioso para 
despedirse de sus cumbres. Como si fuera este el lugar exacto para descansar porque la mitad es lo que queda y la mitad es lo 
que ya ha sido. Por eso aquel día aquí descansasteis vosotros. Desde aquí ahora os despedís de aquella primera ruta por el 
barranco de Roblehondo. Al trozo que a partir de este punto queda y que al día siguiente recorristeis, ya volverás tú en su 
momento. 


La senda que sube en busca de la cumbre donde al otro lado se encuentra el mundo, sigue trazando curvas. Pero no se va 
del río, sino que se remonta sobre él para dominarlo y verlo a lo grande. Avanza paralela al cauce pero sube hacia la cumbre. 
Otra nueva cueva hacia la izquierda como si tampoco se quisiera ir del pequeño arroyo que le ha visto nacer. Como si tuviera 
miedo irse sola y necesitara del cauce para unido a él, penetrar en la sierra profunda. 


Aquí ya se mete por el denso bosque como si las viejas madroñeras, durillos, romeros, lentiscos, carrascas y coscojas, 
hubieran bajado de la cumbre para arroparla y esconderla en su seno. Algún pino que otro la saluda y ya hermosa y más segura, 
se remonta sobre el río. Siguiéndola tú también te has remontado, no gran cosa si te fijas en la meta pero sí muchísimo si te 
sitúa en la salida. El río, por ahora, ni se le ve ni se le oye. El se ha perdido y tu emoción comienza a hervir. El alma se te llena 
de preguntas. “¿Dónde estarán Los Villares y qué será lo que ahí encontraré?”. También acude a tu mente la otra pregunta: 
“¿Dónde creció la vieja madroñera que fue el asombro de aquellos serranos?”. 


Porque a ti te dijeron que fue por aquí, por donde aquel ejemplar de arbusto tenía clavadas sus raíces. Entre las rocas y la 
espesura de este bosque. Y te dijeron que la madroñera fue el mejor ejemplar que se podía ver por estas sierras. Cinco troncos 
tenía y los cinco eran de gruesos como dos veces el cuerpo de un buen serrano. Clavados los cinco en una negra peana que a 
su vez se hincaba en las grietas de tres grandes rocas. Los cinco troncos negros surgían de la peana y retorcidos, se tumbaban 
en la dirección de la ladera. Como si desearan asomarse al barranco para ver el río. Las ramas se entrelazaban, llenas muchas 
veces de madroños y otras, de mil florecillas blancas. 


Y dicen que cuando la madroñera estaba florecida, ella sola era toda una primavera plena. Manojos de graciosos ramilletes 
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de florecillas acampanadas, se mecían al aire desde las cien ramas de la planta. Un mar de olas de perfume revoloteaba por el 
entorno, ciento de abejas acudían a libar por entre los estambres de tan delicadas florecillas y otras tantas mariposas surcaban 
el aire de un lado a otro por aquel universo en pequeño. También los pajarillos acudían a la sombra de su bosque de ramas y 
hasta los ciervos y los jabalíes iban y venían buscando los rojos madroños que en el otoño rodaban por la ladera. Un puro manto 
rojo parecía el suelo y un bosque casi completo que además de hermoso y lozano, daba vida a un sin fin de hierbecillas, setas y 
otras mil variadas plantas. 


Así de perfecta, grande y completa, era la vieja madroñera que desde hacia ciento de años, adornaba la ladera en todas las 
épocas. Cuando los nevazos cubrían de blanco los montes, la madroñera crujía bajo el peso de los copos apilados en sus 
ramas. Crujía por las noches cuando el frío era tanto que se cuajaban los chorrillos de agua. Crujía bajo el calor de los dorados 
rayos de sol en las largas tardes de verano. Y crujía cada vez que el viento soplaba desde el barranco del río y bajo los hirientes 
zarpazos de los granizos y las lluvias de las tormentas. La madroñera crujía pero siempre clavada en su ladera, corazón de su 
propia vida, seguía verde y desafiaba al tiempo año tras año y así a lo largo de los siglos. 


Hasta que un día pasó por aquí el gran entendido de montes y al verla dijo: 
- Es un magnífico ejemplar. Pieza de museo. Para que la vea y aprenda, aquí tengo que traer a mi hijo. 
- ¿Qué va a hacer su hijo, señor? 
Le preguntó el serrano más viejo y sabio de este rincón. 
- Como está estudiando la misma carrera que yo, esta va a ser una buena oportunidad para ponerlo a prueba. 
- ¿De qué modo lo va a poner a prueba? 
- Lo traeré para que vea. Le diré que si lo hace bien tendrá su premio y que si las cosas salen mejor aún, lo nombraré jefe en 
estas sierras. 
- ¿Pero qué va a hacer su hijo, señor? 
Seguía preguntando el serrano. 
- Ya lo verás. 


Al día siguiente el hombre se presentó en estas sierras. En compañía de su hijo subió por la senda y lo llevó a la presencia 
de la vieja madroñera. 
- Aquí la tienes. Es toda tuya. Puedes empezar cuando quieras. 
El hijo tomó el hacha y su preparó para empezar a podar las ramas de la centenaria planta. 
- Pero señor, que eso es un crimen. 
Le decía el serrano sabio al ver lo que allí se iba a hacer. 
- Tú tranquilo que este hijo mío ha estudiado en las mejores universidades del mundo. El sabe mejor que ninguno de nosotros 
cómo hay que tratar estos arbustos tan delicados y con tantos años sobre sus ramas. ¡Ya verás qué resultado dará su trabajo! Y 
por ciento, mientras mi hijo se afana en la poda de este arbusto, ya puedes ir dando las órdenes oportunas para la captura del 
macho. 
- ¿Qué macho, señor? 
- He prometido a mi hijo, como premio, el regalo del mejor macho montes de estas sierras. Pero lo quiero vivo. El me ha dicho 
que se lo va a llevar a su finca privada para domesticarlo. Así que da las órdenes. El mejor macho y vivo. Sin que sufra ningún 
daño. 
- Pero señor, que son muchas barbaridades. 
- Tú a callar que el que mando soy yo. No puedes perturbar el gran trabajo que mi hijo está realizando ahora mismo y mucho 
menos dudar de su eficiencia. Además, de paso, ve buscando un buen sitio. 
- ¿Un buen sitio, para qué? 
- Otra promesa que le he hecho a mi hijo. 
- ¿Qué promesa? 


- Le voy a regalar la mejor cámara de fotos que existe en el mercado. Y se la voy a regalar ahora mismo, en cuanto termine 
su tarea con la poda de la madroñera. Y él me ha dicho que aquí mismo la quiere estrenar. Así que vete buscando un buen sitio 
para que tome sus primeras fotos de estos barrancos, arroyos y cumbres. 

- ¡Ay que ver qué cosas las de usted, señor! 

- No se hable más y mano a la obra. Hoy es un día grande para mí, para mi hijo y para estas sierras. ¿Tú no crees que de un 
hombre como mi hijo puede surgir un día la persona que más bien haga a estos montes? 

- Yo opino lo que opino, señor y me parecen que las cosas no debían hacerse así. 

- Bueno, vamos a lo que hay que hacer. Tú a lo tuyo que ya lo sabes y yo a lo mío que es mi hijo. Nos vamos dentro de un rato 
y ya quiero ver el macho en sus manos. 


El señor se fue para donde estaba su hijo y frente a la madroñera, en unas rocas, se sentó. 

- Comienza tu obra, hijo mío, que yo estoy aquí vigilando para que tu trabajo salga bien. 

- Mira papá, para que luego no me digas que no consulto las cosas, te digo que voy a comenzar mi obra cortando este tronco de 
aquí. Es el más gordo pero también el más viejo y el más dañado. Lo voy a cortar por la peana para que así la fuerza de la 
planta deje de correr por este tronco y se vaya por aquellos otros que son más jóvenes. Luego voy a cortar aquellas otras dos 
ramas porque como ves, están muy retorcidas y son feas. Dejaré sólo un pie: este del centro que se le ve sano y recto. Así con 
el tiempo, la madroñera se convertirá en un ejemplar perfecto, llena de vida, recta y con todo su tronco, ramas y copa, bien 
modelado. ¿Qué te parece? 
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- Tú mano a la obra que eres el que tienes los estudios recientes y por lo tanto, el entendido en el asunto. 
- Pues me pongo mano a la obra. 
El joven bruto, porque así dicen que a partir de aquel día lo llamaron los serranos, se puso en acción. Alzó su hacha de acero 
flamante porque el padre se la había comprado por encargo ya que decía tenía que ser especial para tal obra de arte, y la dejó 
caer sobre el hermoso tronco de la vieja madroñera. El instrumento se clavó en la madera de la misma peana abriendo una gran 
herida. Luego abrió otra y otra y al poco cayó el primer pie. 
- ¡Qué león está hecho mi hijo! 
Exclamaba el padre cuando vio que el tronco se doblaba. 


- Es que esto tiene que ser así, papá, con decisión y energía. ¿Tú ves lo que te digo? Ahora corto esta rama, atusada por la 
misma peana para que no quede la fealdad de esos “garranchos”, como dicen los serranos, al aire. Y luego aquella otra y ya 
verás qué resultado. 

- Venga hijo que tú recuerdo va a quedar inmortalizado para siempre en estas sierras. Nadie nunca hizo lo que tú ahora mismo 
estás haciendo. Todos los otros se pasean por aquí a caballo pero ninguno coge un hacha y se pone a cortar las ramas de los 
árboles para modelarlos y dar forma al bosque. Son poco prácticos estos hombres. 


- Pues papá, voy con el segundo tronco. Verás como lo corto en dos minutos y con la perfección del primero. ¡Obsérvame! 
El joven volvió a levantar el hacha y certeramente golpeó en el segundo tronco de la madroñera. Como él dijo, en dos minutos 
seccionó otro de aquellos troncos y a continuación un tercero. Pero su obra, a pesar del entusiasmo, no salió tan perfecta como 
en un principio proclamaba. Tan atusado por la peana fue cortando los troncos, que cuando acordó, el pie que había decidido 
dejar con vida, también quedaba casi cortado justo en la misma peana. 


- ¿Y ahora qué pasa, hijo? 
- Pues que es verdad: por poco me lo cargo también. Pero si te fijas despacio, todavía queda bien sujeto a la gran peana. 
- Pero también veo que ha quedado todo descarnado, sin corteza ninguna y eso es grave. La sabia de las plantas corre por la 
corteza y si esta falta, no hay sabía y la planta se muere. 
- No todo ha quedado descarnado, papá. Por este lado todavía tiene mucha cáscara. 
- ¿Pero tú crees que cuando el viento sople y las nieves caiga, este tronco tendrá fuerza para seguir unido a su peana? 
- La naturaleza, y tú lo sabes papá, se regenera enseguida. 
- Pero el arbusto madroño, es muy especial. 
- De todas maneras, papá, ten en cuenta que soy joven y es la primera vez. 


Dicen que el padre se llevó al joven por el camino en busca de los hombres que había salido al monte para capturar el gran 
macho montés. Pasó por el punto estratégico donde él decía se podían hacer buenas fotos y al poco, con la emoción y la 
novedad de una cosa y otra, se olvidó de la madroñera. Al llegar el invierno siguiente, el único tronco que a la vieja madroñera le 
quedaba, se quebró. Subió un día una fuerte ráfaga de viento desde el río Borosa y al empujar sobre las copas de la vieja y 
ahora ya mutilada madroñera, la dobló tanto que saltó en astillas por la parte que aún estaba unida a la peana. 


Tumbada en el barranco, entre las otras ramas ya secas, quedó el último tronco de la que había sido la madroñera más 
hermosa de toda la sierra. La más grande, la más fuerte. Los serranos que la conocían, lo sintieron mucho y en el silencio de sus 
almas, hasta lloraron un poco. Pero ellos, como en tantas otras cosas, no pudieron hacer sino aguantarse y guardar silencio en 
la espera de que algún día las cosas en estas sierras, fueran distintas. Que apareciera alguien diciendo lo que había que decir y 
algún otro más que se pusiera del lado de los bosques unido a los serranos de verdad. 


Según avanzas por el camino, el horizonte se te abre y una panorámica amplísima, se extiende frente a ti. Todo el gran valle 
del río Grande desde las partes altas hasta Coto Ríos y la extensa cordillera del Blanquillo. Y según recorres el camino, 
remontando hacia la cumbre por donde te han dicho, existió la aldea, descubres que la cuerda que remonta es un trozo de la 
otra. La que arranca en las partes altas del Calvario y el arroyo de las Truchas, la corta dejándola a su izquierda. Cuerda de la 
Carrasca, por donde entra a los Hoyos de Muñoz y Peñón Quemado. Esa es la primera parte de la cuerda que ahora subes. 


Desciende desde Puerto Calvario y al llegar a la altura del río Borosa, este la corta en dos. El trozo que queda entre el 
Borosa y el Aguasmulas, es el que tú subes ahora, aunque ya vez que en sus partes altas, corresponden a otras cuerdas que 
bajan desde la gran cordillera del Banderillas. 


La senda traza otra curva y ahora parece que ya definitivamente se va hacia el arroyo Ruejo. Que se mete de verdad en el 
barranco y busca la aldea que a lo mejor se encuentra por ahí. Al menos la senda es preciosa por aquí. Todo un verdadero 
paseo entre grandes pinos y espesas madroñeras que se doblan por el peso de la lluvia. De sus anchas hojas gotea el agua 
limpia y por sus negros troncos, cae chorrillos puros. La senda busca asomarse al barranco pero ya muy remontada. Te sientes 
feliz. Al menos este trozo que vas pisando, es precioso. 


Si lo que te queda se va presentando con esta misma belleza, explotarás de gozo. Esto es lo que te vas diciendo mientras 
adivinas lo ausente desde la ignorancia. Pero aún así, de ellos, aquella mañana por aquí, sí tienes la tú constancia. Fue por los 
últimos tiempos y ellos eran niños de la aldea que aquella mañana se les ocurrió jugar un juego raro. 

- ¿Pero por dónde dices tú que has visto esos palos? 
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Preguntaba uno. 

- Mi padre me ha dicho que por aquella cuerda que recorre la senda. 

Responde el que se había hecho cabecilla en el grupo. 

- Pues ya está. Si tú sabes, te pones delante y nosotros te seguimos. Pongámonos en marcha y vayamos a por ellos. 

- Eso está claro pero tenemos que prepararnos un poco. 

- ¿Cómo nos vamos a preparar? 

- En cuanto encontremos los palos, lo primero que hay que hacer es arreglarlos. 

- Si los palos están como yo pienso, con sus ramas, hojas y cortezas, habrá que arreglarlos un poco. Lo que nos vamos a traer 
será sólo la madera de esos palos. Las ramas y las cortezas no nos interesan. Tendremos que limpiarlos y cortarlos y para eso 
necesitamos instrumentos. 

- Pues eso es verdad. Ahora mismo nos ponemos a buscar todo lo necesario. 


Ellos aquella mañana, por las humildes casas de la aldea, se pusieron a buscar unos cuantos instrumentos que necesitaban 
para cortar y limpiar los palos. Un par de navajas serranas que son grandes y sirven muy bien para cortar madera, un hocino y 
un hacha, también para cortar madera. 

- A ver qué vais a inventar vosotros hoy. 

Les decían algunas de las madres. 

- Que no pasará nada, mamá. Es para una cosa importante. 

Les contestaban ellos. 

- Es que vosotros no sabéis lo que estamos viviendo ahora para que también, con vuestros juegos, nos traigáis más problemas a 
estas casas. 

- Que sí, mamá, que sí lo sabemos. Estamos viviendo los tragos de los últimos días en este rincón y por eso nosotros hoy 
hemos decidido hacer algo. 

- ¿Pero qué vais a hacer? 

- Eso no te lo podemos decir ahora. Es un secreto que queremos guardar hasta el último momento. Pero no tengas 
preocupación que ya veréis todos como es una cosa buena. 

- Viniendo de vosotros que no hacéis nada más que inventar trastadas, ya veremos. 

- Tranquila mamá que ya somos responsables. Mira, para que lo sepas, te vamos a decir por qué monte iremos. 

- Eso, porque luego os pasa algo y a ver por dónde os buscamos. Al monte se llega bajando por la senda. A veinte minutos de 
aquí, en el barranco grande de las madroñeras espesas, allí nos encontrarais. 

- ¿Pero qué habéis inventado por aquel rincón? 

- Cosas sin importancia pero muy importantes para nosotros y al mismo tiempo, buenas. 


Y es que por aquel rincón, todo el mundo en la aldea, sabía lo que en una ocasión lejana, había sucedido. Uno de los 
vecinos, andaba un día por las partes altas. Crecían por allí unos majoletos muy grandes y al hombre se acercó a coger un 
puñado de aquella fruta roja, cuando al pasar por allí, un día vio que estaban maduras. Se agarró a sus ramas y como el majuelo 
crecía al borde mismo de una gran pendiente rocosa, las piedras que pisó, se desprendieron. El hombre se resbaló y junto con 
las piedras, salió rodando ladera abajo. 


Gritó desesperado pidiendo auxilio pero como en estas profundidades de la sierra casi nunca hay nadie y aunque lo hubiese 
habido aquel día, nadie puede salvar al que rueda por una pendiente de estas, pues el hombre se precipitó al vacío sin remedio. 
Según bajaba por el calar, más piedras se iban desprendiendo y más ladera y monte caía detrás de él. El espectáculo, a demás 
de violento y brutal, era aterrador y cruel. Las piedras saltaban por los aires, la tierra se esparcía en nubes de polvo y los crujidos 
de las rocas al estallar, retumbaban en el barranco. 


Por fin, al final de la caída, se amontonó todo quedando frenado entre los arbustos y las rocas del barranco. Poco a poco 
fue haciéndose el silencio y diez minutos después, ya no existía en aquella hondonada nada más que soledad, olor a piedras 
machacadas y gran silencio. Entre las piedras y el monte, el hombre había quedado todo roto, medio enterrado y sin hálito de 
vida. 


Lo buscaron durante varios días y cuando al final lo encontraron, porque los buitres revoloteaban por el barranco, ya estaba 
mucho más que destrozado. 
- Era amigo de la montaña y la montaña se lo ha tragado y al final se lo ha comido. 
Dijeron algunos de los vecinos mientras otros lloraban desconsoladamente. 
- Pero ya nada se puede hacer. 
Decían los parientes intentando consolar y da ánimos. 
Por esto, al recordar estas escenas, la madre de los niños aquel día se intranquilizó. ¿Quién le iba a decir a ella que no 
podía pasar algo parecido? 
- Tú tranquila, mamá, que sabemos ser prudentes. 
Le decían los niños. 


Así que por la parte de arriba de la aldea se juntaron y en grupo se pusieron en marcha por la senda que baja pero que al 
principio sube. Como si vinieran al valle pero para quedarse por aquellas cumbres. Varias navajas habían cogido ellos, un hocino 
y un hacha y con todos estos instrumentos, venían dispuestos a enfrentarse con los palos que buscaban. Al salir de uno de 
aquellos barrancos dejaron la senda y se metieron por una de las laderas más complicadas de estos contornos. Y como ya 
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avanzaban sin camino, al mayor se le ocurrió una idea. 

- ¿Qué es? 

Le preguntaban los otros. 

- Como tenemos que regresar luego por aquí, para dar exactamente con el paso que ahora estamos recorriendo, vamos a dejar 
señales. Es decir: vamos a jugar un juego que nos servirá para que luego no nos perdamos. De las ramas secas que vayamos 
encontrando, cortamos pequeños trozos y los dejamos clavados a cierta distancia. Al volver, sólo tendremos que seguir estas 
señales para regresar por el mismo sitio. 

- Pues yo lo veo bien. Vamos a ponernos mano a la obra. 


Así que mientras avanzaban por la ladera atravesando el espeso monte, se iban entreteniendo en cortar trozos de ramas 
secas que dejaban clavados no en la tierra, sino en las grietas de las rocas. Aquí un trozo, en el agujero de aquella piedra, otro. 
- Todo es como si fuera un tesoro que ahora escondemos y luego tendremos que buscar. 
- Un juego bonito que me gusta pero yo quería decirte una cosa. 
- ¿Qué es? 
- Desde que cogimos esta senda, vengo pensando en lo que nos dijiste el otro día. 
- ¿Lo del museo? 
- Eso es. Decías que el collado de los robles Fuertes estaba por aquí. 
- Y está por aquí. Dentro de un momento nos encontraremos con él. 


- Si no me engaña mi intuición, por entre el monte, ya veo arriba trozos de cielo azul. Ese debe ser el collado. 
- No te engaña tu intuición: ese es el collado. En cuanto terminemos de remontar la cuesta que recorremos, la senda, primero 
recorre un trozo de tierra fértil, por donde los árboles son más claros y luego comienza a volcar. Justo ahí está el collado. Ya 
viereis que asombro. Pura tierra es todo el suelo que en primavera se convierte en una primavera mágica. 


En cuanto se vuelca, allí mismo, crecen los robles. ¿Que cómo son esos robles? Pues yo que los tengo vistos, digo que no 
hay otros en toda la sierra y creo que hasta en el mundo entero. Tremendos por los años que tienen, el color negro de sus 
troncos, la dimensión asombrosa que esos troncos tienen, las curvas que trazan desde las raíces hasta las copas y el bosque de 
ramas tan espeso y oscuro. Ni un rayo de sol llega al suelo de tan apretadas como están las hojas de esas ramas. Y lo que más 
asombra, es el manantial que brota allí mismo. Como si acaso hecho lo hubieran plantado en la tierrecilla y bajo las rocas de la 
primera pendiente del collado, mirando ya al valle del museo. Porque el agua de ese venero ya corre para el lado de donde se 
alza el sol. 


- ¿Y allí es donde veremos el museo que tú dices? 
- Allí mismo. Un poco más abajo de donde brota el venero, los robles son más grandes y crecen más espesos. La tierra se 
inclina y justo encima de la ondulación, hay unas rocas grandes. Unos castellones que tienen como una entrada, un sólo camino 
pequeño y escondido y por él se mete uno entre las rocas, pasa unas grietas estrechas y se asoma a la ventana. Un agujero 
abierto en las misma rocas que no es obra de los hombres, sino del viento, la lluvia y el tiempo. Redondo, grande, como si fuera 
aquella la puerta a un mundo nuevo. Hasta da miedo asomarse al agujero. No porque tenga peligro, sino por lo que uno espera 
encontrarse al otro lado. 


- ¿Y qué es lo que se encuentra al otro lado? 
- Lo que yo siempre, y para mí sólo, he llamado el Museo. Un verdadero museo bello que al primer golpe te deja sin aliento. 
- ¿Pero tú sabes lo que estás diciendo? 
- Estoy hablando del museo que tiene su entrada por el collado de los robles Fuertes. 
- Pues lo que a mí me han dicho, el verdadero museo lo van a poner en una casa grande que construirán en el valle, junto a las 
aguas del río Grande. 
- Ves. Eres tú el que no sabe lo que se dice. Aquel museo, del que también yo tengo noticias, es otra cosa. Una simple casa de 
piedra hecha por los hombres, en un llano que le hicieron a la ladera y cuatro cosas dentro arrancadas a la fuerza y con dolor a 
estas sierras. 


Cuatro cosas con letreros, puestas en marcos y entre cristales para que las personas que vienen de las ciudades, se 
imaginen un poco como son estas sierras. Aquello será un espacio ordenado para que la gente se ordene y entre en fila a ver los 
cuadros colgados, las piedras y los trozos de algunos pinos que han crecido por estos montes. A eso le llamarán ellos museo y 
ahí es a donde quieren que la gente acuda, como acuden las ovejas a la tiná cuando se les empuja. 


- Pero entonces, tu museo ¿cómo es y qué es? 
- Lo vais a ver en cuanto lleguemos al collado. Y ya os lo he dicho: de tan vivo como se te presenta todo, tan sencillo dentro de 
su desorden y tan amplio, os quedareis sin aliento. 
Coronaron ellos el collado, siguiendo la inclinación del terreno y al pisar las tierras llanas, de nuevo se les despertó el recuerdo. 
- Mi padre me decía el otro día que por aquí, justo por estas tierras tan delicadas del collado, meterán la senda. Un camino 
nuevo, ancho y bien tallado en las rocas y el monte que bajará desde las cumbres del Banderillas atravesando estas laderas y 
bosques hasta el valle. Aquí precisamente, en las tierras de curvas suaves de este collado, me decía mi padre que la senda se 
dividirá. La que sigue bajando en busca del gran valle y otro ramalejo más pequeño que se vendría por entre los Robles Fuertes 
para hundirse luego en el misterioso mundo del museo mágico. 
- ¿Y hasta dónde llegará esa senda? 
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- Según me ha dicho a mí mi padre, debería llegar hasta los cortijos que duermen en el barranco pero que como ellos, los que 
mandan y dirigen, son así, a lo mejor la meten por las tierras bellas y la transponen hasta el último confín de los arroyos y los 
ríos. Será una pena, según dice mi padre, porque romperán la virginidad de los paisajes que tan en silencio duermen ahora. Y ya 
estamos en la ventana de donde se ven las tierras del museo. Venid conmigo y veréis. 


Por las llanas tierras del collado, los demás muchachos, se van siguiendo al mayor del grupo y ya en este momento se iban 
quedando asombrados. 
- ¡Ostras qué robles! 
Decían al encontrarse con los viejos robles que con sus raíces clavadas en las tierras suaves del collado, se inclinan hacia el 
barranco por donde duermen los cortijos. 
- Vosotros decidme si yo no tenía razón. ¿Cuándo y dónde habéis visto árboles como estos? 
- Tan retorcidos, tan gruesos, negros y de ramajes tan densos y verdes, en ningún sitio los hemos visto nunca. 
- ¿De qué dan ganas? 
- De todo. De abrazarlos, de tumbarse a sus sombras, de correr por entre ellos, de abrazarlos otra vez y sobre todo, dan ganas 
de venirse a vivir al fresco que bajo sus copas corre. Dan ganas de todo eso y además de quedarse aquí para siempre por lo 
sencillo, lo silencioso y lo mágico que resulta este collado y sus robles. 
- Pues ahora seguimos un poco más u veréis. 


Dejaron ellos la casi imperceptible senda de animales silvestres que venían siguiendo, se fueron por la pendiente que el 
collado configura en el lado que da a la gran montaña del Banderillas y volvieron a meterse por debajo de otro bosque de 
robles. Coronaron el puntal y saltando algunas rocas, se metieron por la raja del gran castellón. 

- Esto parece un laberinto que por momentos se complica sin que se le vea el fin. 

- Ya os lo he dicho: la ventana no es un lugar sin importancia. Tiene su personalidad y por eso no está en cualquier sitio. 

- Pero es que parece que nos hemos metido en un mundo de sueños donde todo es lejanía y extrañas tierras desconocidas. 

- Tranquilo que ya llegamos. Pasad por esta raja y luego saltad aquellas rocas. Vámonos ahora por aquí e ir preparando el 
cuerpo porque llega el momento de la gran emoción. 


Al rodear una roca grande, la ventana se les presenta al frente y grandiosamente abierta al barranco. 
- Aquí la tenéis. 
Les dice el que ha ido guiando el grupo durante todo el tiempo. 
- ¡Madre mía! 
Exclaman asombrados casi todos al mismo tiempo. 
- ¡Qué cosa más bonita! 
- Yo, he visto asombros en mi vida cada vez que subí a las cumbres pero como este, ninguno. 
- Pues, sentaros y a gozar. 
- Tú vente para acá que tendrás que explicarnos. 
- Ya os lo he dicho antes: lo que desde aquí se contempla, yo lo llamo el gran museo y vosotros que lo estáis viendo ahora me 
podéis decir si tengo o no razón. 
- La tienes sin discusión ninguna. 


- Fijaros, si empezamos desde allí abajo, lo que se ve allá al final que es por donde se pierde el río, observad qué paisajes 
más bonitos tiene todo aquello. Un paisaje perdido en la lejanía, envuelto un poco en la bruma, con reflejos verdes y azules y por 
donde, al final del barranco, se va el río. Decidme si ese rincón no es belleza todo lo que muestra. 

- Vaya que si es belleza inmensa. Con sólo ese barranco brumoso por donde se pierde el río, ya sería suficiente para decir que 
esto es el mejor de todos los museos. ¿Y sabes lo que siento ahora que lo veo? 

- ¿Qué sientes? 

- Que sería mejor no ir nunca por allí. 

- A ver, explícate. 


- Tan misterios, tan perdido en la lejanía y envuelto por la bruma, se ve desde aquí esa profundidad de barranco, que 
parece que si uno va y lo recorre trazando caminos para tocarlo y pisarlo todo, ya no quedaría lo mismo. Siento como si 
precisamente la gran belleza de ese barranco final, estuviera en eso: en su lejanía, misterio y soledad. Precisamente porque da 
la impresión que por esos lugares no ha pasado nadie desde que mundo es mundo, es por lo que resulta tan sugerente. 

- En eso tienes también razón. En cuanto ese barranco se empiece a llenar de gente y de caminos surcados de turistas, dejará 
de ser lo que ahora es. Para siempre perderá su atractivo principal. 

- Es que tú lo miras y no te cansas. ¿Te imaginas las cascadas, los charcos y las aguas limpias que por allí el río llevará? ¿Te 
imaginas la de rocas llenas de musgo y cuevas con helechos que allí habrá? ¿Te imaginas los montes tan espesos y repletos de 
setas, flores y animales que por ese barranco puede haber? 

- Me lo imagino todo, porque la visión que antes mis ojos tengo, me lo anuncia y mucho más. 


En estos momentos ellos guardan silencio y sin palabras, a lo largo de un buen rato, recorren con sus miradas las 
profundidades de los barrancos y las cumbres. Oyen voces humanas y la mirar, lo ven. Por la pequeña senda que va desde el 
collado y luego cae hacia el barranco, descolgándose por el oeste del gran voladero, baja. 

- ¿Quién es? 
- Es uno de los vecinos que vive en los cortijos que se ve allí. Los pequeños cortijillos al comienzo de las grandes tierras que 
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más que viviendas humanas, parecen lugares de descanso en una ruta de sueño que lleva por los reinos de las estrellas o más 
allá. 

- Baja llevando su burro y fíjate: ha llegado a los poyos donde las rocas se abren en un gran tajo y se ha ido para el lado del 
collado ¿Por ahí va la senda? 

- La senda bajo por ese lado. Dejando a la derecha los grandes voladeros, se mete en el barranco, cae directamente en cauce 
del arroyo y por un vado pequeño que el arroyo tiene al final de la gran cascada, lo cruza. Desde ese punto, remonta un poco y 
cruzando otro buen bosque de robles refugiados en la umbría, sube buscando los cortijos. Pero por ahí, un poco antes de que 
la senda cruce el arroyo, el hombre se parará. Siempre se para a descansar. Se sienta a la sombra que las rocas derraman por 
la hondonada y mientras recupera fuerzas y se encuentra consigo mismo, deja que su borriquillo paste tranquilo en la pradera 
verde que junto al cauce ahí. 


Como por ahí se ha retenido un puñado de tierra buena y como se encuentra en lo hondo, donde la humedad también se 
concentra, la pradera siempre está verde. Aun en pleno verano, cuando ya por todos sitios se han secadas las hierbas, junto al 
vado de ese arroyo, la pradera se extiende verde. Siempre que pasa por aquí, como el borriquillo ya lo sabe, se aparta del 
camino y se pone a comer hierba fresca. Hay tanta y toda tan buena, que en un rato corto, el animal se sacia. Feliz el hombre lo 
contempla mientras ya te he dicho, también descansa, y luego lo vuelve a coger de su cabestro. Lo acerca a la pierda que hay 
junto al camino, se sube en su lomo y se meten por las aguas del arroyo cruzándolas por ese vado tan bonito. 


Parece poca cosa pero es una escena que se repite siempre que pasa por aquí y como el hombre cree que no lo ve nadie, 
tranquilamente, una vez y otra, él repite la misma escena. Yo creo que también le debe gustar la profunda soledad de ese 
barranco, el agua que corre por la cascada y luego sigue bajando convertida primero en vado y después en torrente y el fresco 
que a la sombra de las rocas y los arrayanes, siempre se palpa. 

- También algún día tendremos que venirnos por esa senda. Lo esperaremos y cuando se pare, lo saludaremos y luego le 
preguntaremos por los caminos que llevan a las profundidades de los misteriosos barrancos que estamos viendo. Porque 
también sería bonito irnos por esos barrancos a descubrir las cosas que ellos encierran. 


- Primero tendremos que atravesar esta pequeña llanura que estáis viendo aquí más cerca de nosotros. Por ahí crecen las 
encinas y por ahí es donde las aves siempre se concentran para hacer sus nidos. Más al fondo ya veis los tejados de los 
cortijillos y luego más al fondo, es donde ya se concentra la sierra profunda. ¿Vosotros creéis que seremos capaces de andar 
por entre esos montes? 

- ¿Por qué lo dices? 

- Porque yo creo que si un día nos vamos por esos barrancos, por ellos nos quedaremos para siempre. De ahí no saldremos 
nunca. Al menos eso es lo que yo creo. 

- A lo mejor es verdad, porque ya se ve que son como un mundo virgen por donde nunca nadie ha pasado. ¿Pero a que se 
siente el deseo de meterse por ellos y ver lo que encierra? 


Aquella mañana ellos dejaron las rocas del gran castellón desde donde se asomaron a la ventana que da al mundo de la 
sierra profunda. Volvieron por sus mismos pasos hasta que llegaron otra vez a los robles fuertes. Buscaron la fuentecilla que 
brota bajo la piedra al final de la pequeña llanura del collado. Bebieron de su agua limpia y estaba ya dispuestos a irse para el 
barranco en busca de los palos que necesitaban cuando al mirar hacia la senda, los volvieron a ver. 

- ¿Quiénes serán? 

- Estos no van montado en burros sino en magníficos caballos. 

- ¿Esperamos a que lleguen? 

- Mejor es dejar que pasen sin que nos vean porque si vienen por aquí con algún proyecto, ya sabes tú lo que son. Nos 
complicaran las vida. 


Se apartaron al lado derecho del collado y por entre las madroñeras y los romeros se quedaron escondidos. Los nuevos 
caminantes pasaron por la senda de los robles montados en sus caballos, atravesaron por debajo de la gran sombra, se 
hundieron en el barranco y por una senda nueva, luego se perdieron por las laderas que conducen a la sierra profunda. No 
habían transpuesto las primeras cuerdas cuando de aquellos barrancos empezaron a salir explosiones. 

- Ya sabes quienes eran y ya veis a qué vienen a estos rincones de las sierras: a estrenar sus buenos rifles matando todas las 
cabras y ciervos que por el monte pillen. Veis como ha sido mejor que no nos vieran. 

- ¿Qué hubiera pasado? 

- Si con ellos viene, el que me sé, seguro nos habrían echado de este monte. Les estorbamos para el proyecto que ellos hoy 
necesitan realizar por aquí. 


- Pero es lo que decíamos antes: si por esos rincones de la sierra profunda que tú llamas museo, comienzan a entrar unos y 
otros y estos con sus rifles matando animales, lo estropearán todo. 
- Eso será así pero dime ¿quién tendría que decirle a estos que no deben venir por aquí con sus rifles a pegar tiros contra los 
animales? Y si alguien se lo dice ¿no se arriesga incluso a que le compliquen la vida? ¿No tienen el poder absoluto y hacen lo 
que quieren porque por encima de ellos ya nadie manda? 


Volvieron de nuevo a su ruta y siguieron bajando hacia el barranco. Se fueron por la ladera y al socaire de las grandes rocas 


que se clavan en el lado que cae al arroyo, buscaron el bosque de las madroñeras. Lo encontraron y entre ellas hallaron las 
ramas secas que buscaban. Eligieron dos ramas que fueran apropiadas para lo que ellos querían y cuando las encontraron, le 
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dieron un corte con el hacha. 


Eran dos ramas gruesas como el brazo de una persona y aproximadamente de dos metros de larga cada una. Con las 
navajas que habían llevado, le quitaron la corteza, atusaron las otras ramas finas y cuando ya las tenían preparadas hicieron la 
prueba a ver si servían para el fin que ellos pretendían. Clavaron uno de los palos, el más recio y largo, en el suelo y luego 
cruzaron el otro en la parte alta. Lo amarraron con unas briznas de hierba y vieron que aquello quedaba bien. 

- No sólo bien, sino perfecto. 
- Primera parte del proyecto conseguido. Volvamos a la aldea y terminemos la obra. 


Cargaron con las dos ramas secas de madroño y se pusieron en ruta con la intención de regresar. Por fin tenían ya sus dos 
preciosos palos rectos, secos a la sombra del bosque y por eso la madera estaba acastañada y dura como el acero. - Ahora 
sólo nos queda remontar al collado y volver luego por los mismos pasos que hemos traído. Si no hay complicación en media 
hora estamos de vuelta en la aldea. 


Y no tuvieron complicación. Una vez ya sobre las tierras del collado, volcaron hacia el barranco por donde corre el río, 
buscaron la ruta que habían recorrido horas entes, atravesaron el monte, salieron a la senda y por ella cuesta abajo, 
descendieron en busca del puntalete donde se alzaba la aldea. En media hora estuvieron sobre las rocas blancas que desde el 
puntal se asoman a las viviendas. En las misma tierras llanas que rodean las casas, por donde los vecinos tenían construida la 
era. 


- El punto exacto es por aquí. 
- Justo encimas de estas piedras. 
- Pues ya la obra la tenemos que terminar. 
- Mientras nosotros fraguamos la cruz, encargaron vosotros de hacer el agujero. 
- El agujero está hecho en un periquete. 


Y fue verdad. En un abrir y cerrar de ojos, entre varios abrieron el agujero. También los que construían la cruz la terminaron 
pronto y enseguida se pusieron a clavarla. La alzaron sobre el cerrillo, la introdujeron en el agujero, le echaron tierras y piedras 
apisonándolas para que se quedara firme y cuando la mañana concluía ya tenían levantada la cruz de madera sobre el cerro 
que domina el grueso de las casas de la aldea. Una preciosa cruz que abría sus brazos remontada en el puntal como queriendo 
abrazar a todo cuanto por debajo de ella quedaba. 


- Así, frente a las casas para que todo quede a sus pies. 
Decían ellos. Luego se fueron a la aldea y ya les dijeron a sus familias que la obra estaba terminada. 
- ¿Y cual es vuestra obra? 
- Venid y veréis. 
Fueron y cuando vieron, unos y otros se quedaron algo extrañados. 
- ¿Qué es lo que con esta cruz queréis decir? 
Le preguntaron algunos mayores. 
- ¿No lo sabes? 
- Sabemos que nos vamos. Hoy estamos pero mañana ya no estaremos. Nos vamos de la aldea y aquí se quedará la tierra, las 
casas, los álamos y el manantial con sus aguas limpia. 


- Pues eso: como todos nos vamos dejándonos aquí lo que más queremos, hemos puesto esta cruz para que se sepa que 

la ida no ha sido fácil. Bajo sus brazos se quedan nuestras alegrías y penas. De esta tierra que fue tan bonita para nosotros, nos 
arrancan a la fuerza y por eso queremos que quede constancia de nuestra presencia y el último sufrimiento por aquí. 
- Vuestra ocurrencia ha sido curiosa. Habrá gente que no la entenderá pero una cruz alzada sobre este monte, mirando a las 
casas donde vivimos, a más de uno le va a impresionar. Como si con ello quisiéramos decir que aquí se queda lo mejor de lo 
que cada uno tenemos. Y que como no hemos encontrado ni amparo ni consuelo entre las personas que han decidido sobre 
nosotros, hemos tenido que recurrir al cielo para refugiarnos en él. Esta cruz puede significa eso: que al cielo hemos recurrido y 
ahí derramamos nuestro dolor en este momento tan duro. Nos vamos porque nos empujan, nos echan pero nuestras raíces y 
corazón, se queda aquí para siempre. 


Sigues avanzando por la senda que remonta. Ya te has dejado atrás el ramal que por la izquierda se aparta de esta senda 
principal que recorres y se va hacia el barranco del arroyo Ruejo. No lo sabes pero para ti, te vas diciendo que por lógica, la que 
fue aldea de Los Villares, tuvo que estar junto a un buen manantial de agua. Donde nace algún arroyo o fuente bastante 
importante. Te dices que, además, habrá tierras buenas. 


Remontas otra curva y mientras superas el desnivel comienzas a sentir la dificulta, la pesadez que supone subir hasta las 
terrazas de esta porción de tierra. Desde lo hondo del alma se te alarga para arriba y al notar el latido del sentimiento, a tu 
recuerdo acude la escena. Es por aquí por donde el joven recogía el hato de su ganado y se guarecía en alguna covacha para 
comerse su humilde puchero de garbanzos y un trozo de pan que siempre compartía con su perro. 


De entre todos aquellos días, uno se te presenta con toda su fuerza, como emergiendo al primer plano. Como si no hubiera 
muerto a pesar del tiempo y estas cumbres. Y la realidad de este primer plano tiene muy pocas cosas importantes. Las cuatro 
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escenas cargadas de monotonía, que cada día se repetían: el marco de los paisajes que siempre eran los mismos, la soledad 
envuelta en el profundo silencio, la sensación de altura sobre la cumbre, la compañía de sus animales y el pequeño perro. Un 
perro de “agua” que ayuda en las tareas del ganado, que da compañía en cada momento porque es el mejor amigo, pero que ya 
el tiempo ha dejado sobre él la carga de los años. Con todas estas cosas menudas y tan pequeño el rincón, las vibraciones de 
su realidad, nada más remontar esta porción de tierra, a ti se te clavan en lo más hondo. 


Quieres intuir que era un día espléndido. Un gran cielo azul, con algunas nubes blancas sueltas que se mecen sobre las 
cumbres del Calarejo y por las cimas del Banderillas. Un sol muy hermoso que viste de fuego las laderas de los montes. Y 
aunque la temperatura es fresquita, el día es espléndido. 


Desde primeras horas de la mañana el joven ha dejado que su rebaño carea por las partes más altas. Por esos montes y 
praderas los animales han pastado durante todas estas primeras horas del día y ahora, cuando ya el sol se sitúa en lo más alto 
del cielo, como tantos otros días, los animales se vienen para las tierras medias donde siempre se recogen cuando el sol ya 
calienta. Por una covacha que el joven ya conoce, tiene él sus cuatro cosas. Una manta vieja, un montón de palos para hacer 
fuego, unas piedras alrededor de la lumbre y un puchero de barro donde, de vez en cuando, cuece algo de comida. 


Era media mañana y cuando llegó a la covacha lo primero que hizo fue avivar las brasas que todavía quedaban y echar 
unos palos secos sobre ellas. Brotó primero un poco de humo y al rato las llamas surgieron. En el chorrillo del manantial que cae 
por la roca llena, de agua el pequeño puchero de barro. Echa dentro un puñado de garbanzos y sobre las piedras que rodean el 
fuego, al calor de las brasas, lo pone. Mira a su perro, entrañable compañero en las soledades de estos montes. 

- No te preocupes que en cuanto estos garbanzos estén cocidos, nos los vamos a repartir. Te pondrás fuerte como siempre lo 
has estado, ya verás. 

Le decía al animal. Este se ha tumbado cerca del fuego y con la tristeza brotándole por los ojos, lo miraba. No responde a las 
palabras del dueño pero sí pare decir que a lo mejor ya no va a necesitar comerse los garbanzos. 


Desde hace unos días, el pequeño perro que tanta compañía y tantas horas de soledades y días de lluvias ha compartido 
con el joven, ya no tiene la misma alegría. Camina por las veredas siguiendo a su dueño pero lo hace con torpeza, como si no 
tuviera fuerzas, como si no deseara ir ya a ningún sitio ni tampoco quisiera acompañar más al joven. Cuando el muchacho le 
pide que recoja o vaya a por las ovejas o las cabras, el animal no obedeces. Triste mira al dueño, agacha la cabeza y como si 
dentro de sí tuviera un gran dolor, se tumba a los pies del joven y esconde el hocico entre las piernas. 


- ¿Es que tienes hambre? 
Le pregunta el joven. A cuyas palabras el animal no responde. O más bien responde acurrucándose junto al muchacho, con el 
rabo caído y las orejas lacias. 
- Quizá te has enfadado conmigo porque te “renegué” el otro día. En fin, aquello no tenía importancia. No me gustó lo que 
hiciste pero ya lo olvidé. Yo sigo siendo amigo tuyo. Sé que tú también te olvidas de las cosas. Ven aquí que vamos a hacer las 
paces para seguir siendo amigos. 
Le sigue el joven diciendo a su amigo de tantos años. 


Pero el amigo en esta ocasión, no reacciona como otras veces. No salta juguetón mostrando la alegría al recibir las caricias. 
Es como si no tuviera ya gusto por las cosas menudas que cada día la vida, a través del joven, le ha regalado. Como si no 
pudiera obedecer las órdenes de su dueño o más bien, como si el dueño no comprendiera lo que ahora él está pasando. Por eso 
hoy, nada más llegar a la fría covacha abierta en la roca de la ladera, se tumba junto al dueño y pegado a las brasas de la 
lumbre. Sólo de vez en cuando mira, reaccionando a las palabras del muchacho pero luego sigue tumbado sin ganas de nada. 


Cuando una hora más tarde el joven cree que los garbanzos del puchero están cocidos, los retira de la lumbre. Sobre la 
poza tallada en la roca, vuelca la mitad y llama a su amigo el perro para que venga a comerse la ración que le toca. 
- Aquí tienes ya tu comida. Está calentita. Ven y verás como el ánimo vuelve a tu cuerpo. Venga, come. 
Le sigue pidiendo al perro que medio dormita cerca de la lumbre. Abre los ojos, y sin moverse, los vuelve a cerrar. “No quiero 
comer. No puedo comer. Tengo hambre pero no puedo comer porque ni fuerzas para eso tengo”. Parece que el animal dice 
desde sus miradas tristes. 
- Entonces ¿qué quieres? 
Le pregunta el dueño. “Morir. Ha llegado mi hora, como a todo le llega la hora en este mundo y en estos momentos sólo deseo 
eso: morir. Déjame en paz y perdona. No estoy enfadado contigo ni tampoco tengo ningún disgusto por otras cosas. Sólo tengo 
mucho cansancio en mi cuerpo y eso es porque los años ya me pesan. Deja que muera en paz, aquí en tu compañía, el calor de 
esta lumbre, al cobijo de nuestra covacha. Ya sabes que los perros también morimos. También los perros nos cansamos de las 
cosas de esta tierra y morimos para siempre aunque a vosotros, los humanos, algunas veces no os guste”. 
- Pero ¿y me dejas solo? 


“Tú mejor que nadie, deberías saber que las cosas son así. Yo me voy y ya nunca más podré seguirte por las sendas de 
estas montañas. Sólo no te quedarás pero mi compañía ya no la sentirás cuando vayas por los montes ni cuando bebas aguas 
en los chorrillos de las peñas. ¿Qué puedo hacer yo o qué puedes hacer tú para que las cosas no sean así? Bien sabes que no 
se puede hacer nada y por eso es mejor que lo aceptes. Hemos sido buenos compañeros a lo largo de todos estos años pero a 
partir de ahora se acaba todo. Déjame morir en paz y si puedes, recuérdame alguna vez. Creo que fui tu fiel amigo y bien sabes 
cuántas y largas horas compartimos juntos”. 
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Estas y otras muchas palabras pareció el joven entender que le decía el animal. Y luego lo vio morirse. Allí mismo. Tal como 
estaba acostado frente a las brasas de la lumbre que ardía despacio, se fue muriendo. Dejó de mirarlo con aquellas miradas 
tristes que a la vez eran dulces y dejó de mover la cabeza para ver si su dueño se levantaban o se iban para donde estaba el 
hato de los animales. Allí mismo, junto al fuego dorado que ardía a la sombra de la covacha, dejó de respirar y de ser el 
compañero fiel de aquel joven. 


Cuando el muchacho se dio cuenta de la verdad del momento, quieto se quedó allí junto al animal unos minutos. Luego se 
levantó, lo arrastró hacia el lado de abajo de la cueva, cavó un hoyo entre las rocas blancas que a los pies de la covacha se 
desmoronaba y allí puso a su amigo. Lo cubrió primero con un poco de monte, le echó tierra encima y al final lo recubrió todo 
con los trozos de roca que de la pared, cada invierno se desprendían. Se volvió luego a su cueva y allí se quedó junto a fuego. 
Cuando pasó un rato se comió su puchero de garbanzos y mientras iba tragando sus bocados no dejaba de pensar que a partir 
de aquel momento, las cosas iban a ser distintas para él en las laderas de estas sierras. 


Cuando al caer la tarde o al día siguiente se fuera por el monte con su ganado, algo le iba a faltar a su lado. Algo iba a ser 
nuevo al recorrer las sendas y sobre todo, en los momentos en que se sentaba sobre las rocas más altas de los picos y se ponía 
a contemplar la lejanía de los paisajes. Ya no compartiría más con su perro el trozo de pan de cada día ni su puchero de 
garbanzos. 


Tu senda sigue subiendo y en una de las curvas que viene para el barranco en que corre el río Borosa, te quedas fijo en las 
laderas de enfrente. Las que quedan al otro lado del cauce y caen desde la Cuerda de la Carrasca. Te paras y miras despacio 
por que te llama la atención la senda que por ahí se ve cruzar. Con toda claridad se ve arrancar desde el arroyo de las Truchas y 
subir hacia el morro de la cuerda. 


No hay duda: esta es la senda que ellos recorrían cuando aquel día la corriente les arrebató las cosas que transportaba. 
Desde este lado se ven mejor que desde cualquier otro sito. Sube o baja hasta el cauce del arroyo, surca la ladera de la cuerda 
y luego se ve como se pierde por la espesura del monte cayendo hacia la vertiente del río grande. Por las vegas de esas 
llanuras era por donde buscaba cruzar el Río Grande y luego ya se iba hacia un lado y otro al encuentro de los cortijos. 


Desde este lado del Borosa, se ve estupendamente y te dices que es una senda preciosa. También te felicita porque hasta 
hoy, este viejo camino serrano que como tantos otros se pierde en las profundidades de la gran sierra, no se lo han enseñado a 
los turistas. Hasta hoy nadie lo anuncia en las guías. Nadie lo incluye en sus ofertas de rutas para captar turistas. Parece extraño 
pero en estos momentos, así es. 


Pasa igual que con esta otra senda que tu recorres ahora mismo. Tampoco nadie la tiene incluida en su paquete de ofertas, 
como ellos dicen. Ya has remontado mucho y después de ocho o diez curvas, vas ahora otra vez en la dirección del barranco 
del Borosa. Pero sin dejar de subir. Y lo que vas comprobando es que si no fuera por la senda, por esta ladera sería imposible 
andar. La vegetación es de lo más espesa. Esta zona, en los planos que los técnicos tienen con las parcelas y los nombres de 
los montes ordenados, lo tienen bautizado con el nombre de “Malezas de Santiago”. Y está claro: pisas tierras del término de 
Santiago de la Espada. 


Vas remontando la senda. Aparece un gran filón de rocas y ello viene a confirmarte lo que ya al principio intuías: la senda 
fue talla en la pura roca. Y, además, con mucha perfección. Los serranos por si solos, nunca no hubieran podido hacer esta 
obra. Ni tenían medios ni se organizaban ellos para llevar a cabo un proyecto tan regular. Fue perfectamente planeada, 
organizada y tallada y por lo que puedes observar, la senda tiene como un metro o así de ancha. 


Remontas el primer pequeño collado y junto al pino negral, te paras. Es un ejemplar grande, torcido un poco hacia el 
barranco del río como si quisiera asomarse para verlo correr. No lo ve porque desde este punto queda tapado por el monte y las 
repisas rocosas que surgen por aquí y allá, a lo largo de toda la ladera. Se le oye un poco pero cada vez más lejos. La senda 
que remonta, no lo abandona pero si sube alejándose cada vez más como en un juego de bosques. Como si quisiera explorar 
las cumbres desde donde las nieves y las aguas han ido cayendo, a los arroyos primero, después a los manantiales y luego al 
bello río. 


Junto al tronco del pino te paras y mientras respiras el fresco aire que desde el barranco sube te refugia bajo el paraguas 
para que la lluvia que sigue cayendo, no te empape. Miras y ves que no termina aquí la senda. Parece detenerse, un breve 
instante, sobre la leve llanura del collado y luego sigue subiendo. Por el mismo filo de la cumbre que se alarga buscando al 
Calarejos, se va la senda. Miras y a través del leve y monótono crujido de las gotas de agua, te parece oír sus pasos. 


Es el joven que camina, no subiendo ni bajando, sino detrás de su rebaño. Uno más de tantos días a lo largo del invierno, 
pisando la blanca y también fría capa de nieve y en algunos sitio, el hielo. A cada paso que da sus pies se hunden en la nieve y 
su calzado, que no son zapatos ni botas sino esparteñas, se llena de copos blancos. El pie lo trae casi al descubierto y por los 
lados, de las sandalias cuelgan trozos de hielo. 

- Párate un rato junto a esta roca, coge una piedra de estas que por aquí ruedan sueltas y golpea esas esparteñas tuyas. 
Le dices distraído, sin ni siquiera caer en la cuenta que no puede oírte ni verte porque os encontráis muy separados en el 
tiempo. No puedes tocarlo ni verlo, pero tú sabes que existe una dimensión donde sí es posible encontrarse y hablar aunque la 
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distancia sea grande en el tiempo. Por eso oyes que te dice: 

- ¿Y de qué me sirve quitarme con una piedra el hielo que se ha cuajado en estas viejas esparteñas mías? 

- Tendrás menos frío en los pies. 

- El frío es el mismo. Aunque me quite el hielo y me sacuda la nieve, mis pies seguirán helados. 

- ¿Pero tú te has dado cuenta de la nieve que hay y cómo llevas los pies? ¿Sólo con unas simple sandalias de esparto, tejidas 
por ti mismo? 


- Me he dado cuenta mejor que tú, porque lo estoy sufriendo. 
- ¿Y hasta donde llega tu sufrimiento? Porque según estoy viendo, no debe ser pequeño ¿o es que estás ya acostumbrado? 
- A estas cosas uno no se acostumbra nunca. Uno aguanta y aunque duela, aguanta porque no existe otra salida. 
- Pero si al menos tuvieras calcetines, de algo te servirían. 
- ¿Tú quieres ver cómo tengo los pies? 
- Si es para que haga algo por ti, no quiero verlo. Sufro viendo lo que tienes que soportar y el sufrimiento que en silencio llevas 
dentro pero no puedo hacer nada por ti y aunque pudiera, no sé cómo. 
- Tú tranquilo. No tienes obligación de hacer nada por mí. Pero para que lo sepas te voy a enseñar mis pies. 


Junto a la roca del pino en que te has parado, el joven se sienta. Con una piedra se rompe el hielo que alrededor de las 
esparteñas, lleva. Desata el cordón que sujeta las sandalias a los pies y se las quita. Se deslía unos trapos y comienza a 
aparecer la carne viva. Por los tobillos y la parte de arriba, unas grandes heridas rojas que sangran y por los dedos, más trapos 
liados. 

- Estás viendo. 

- Estoy viendo y no lo creo. ¿Cómo es posible que con esas heridas puedas andar por esta nieve y aguantar tanto dolor? 

- Ya te lo he dicho. No tengo otro camino. 

- ¿Y los dedos tan liados en trapos? 

- Congelados los tengo y por eso ni los siento. No te los enseño porque si me quito las vendas que llevo, con ellas salen los 
trozos de carne pegados. 

- Creo que un día tendrán que cortarte los pies. Tantas heridas y tanta congelación te los dejarán inservibles para siempre. 

- Eso es lo que tú crees pero no será así. Cuando llego por la noche a mi casa en la aldea, siempre mi madre me tiene 
preparado una gran olla con agua caliente. Eso me alivia. Luego me siento frente al fuego y con el calorcito de la lumbre, todo 
vuelve a la normalidad aunque al día siguiente tenga que echarme otra vez al monte para darle caro a los animales por estas 
laderas. Pero en fin, el invierno siempre se pasa y como ya estamos acostumbrados a luchar con la nieve, aunque sea duro, lo 
soportamos. 


Sereno, si quejarse ni una chispa de las heridas que en los pies le sangran, se vuelve a poner sus esparteñas. Se las ata y 
se despide de ti. 
- Tengo que seguir con mi ganado porque ya ves que se me pierden por el monte. Si en otro momento nos vemos, volveremos a 
charlar. 
- Pero antes de irte quería preguntarte algo. 
- ¿Qué quieres? 
- ¿Por qué los pastores de estas sierras ahora, le tenéis miedo a la civilización, a los tiempos modernos? 
- ¿Eso es lo que a ti te han dicho? 
- Esto es lo que a mí me han dicho. 
- Pues te han equivocado. 
- Ponme un ejemplo para que lo vea. 
- Es sencillo y está claro. Ven para acá. 


Se muevo un poco hacia lo alto del puntal y tú lo sigues. Se para y mira al barranco del gran río Borosa. 
- Observa, ahí frente a ti lo tienes. 
Miras y como frente a ti sólo ves laderas pobladas de monte y por entre él y ellas, los arroyos corriendo, le dices: 
- Tendrás que explicarme porque no veo lo que tú quieres que vea. ¿Qué hay ahí? 
- Si esperas un poco y miras despacio, verás a muchas personas sentadas. Cientos de personas sentadas sobre esas laderas 
contemplando el espectáculo. 
- Sigo sin ver y sin entender. ¿Qué espectáculo es ese? 
- Dentro de poco, esa gran ladera que vuelca al río Borosa y que tan poblada de monte y surcada de arroyos ves ahora mismo, 
ya no será lo que es. 
- ¿Y qué será? 
- Como un gran asiento, como un enorme graderío que prepararán bien para que los grupos de personas se puedan sentar. 
- ¿Y eso para qué será? 


- Han visto que es bonito este río, han visto que tiene cascadas muy hermosas, han visto que está cuajado de silencios 
muy limpios. Han visto que estas cosas gustan a los turistas y se dan cuenta que a ello le sacan dinero. Dentro de poco, ya 
muchos están soñando y haciendo planes, abrirán carreteras, construirán llanuras para que aparquen los coches, levantarán 
miradores y junto a ellos, asientos y gradas. Harán mucha propaganda y en masa, dejarán que los turistas llenen todas esas 
laderas. Los sentarán mirando hacia el Calarejo y hacia el río y los dejarán que se embelesen. Les dirán que por las cascadas y 
los charcos del río Borosa, en otros tiempos nadaban las nutrias, anidaban las lavanderas cascadeñas y los mirlos acuáticos. 
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Les dirán que por estos montes que ahora mismo pisamos tú y yo, vivían pastores que se pasaban el día siguiendo a sus 
rebaños y que en invierno, andaban por encima de las nieves con sólo unas esparteñas y los pies llenos de heridas y envuelto 
por los trozos de hielo. Les dirán que por aquí vivíamos nosotros refugiados en las covachas y comiendo requesón de cabra con 
pan duro y entonces ellos, la gran masa de turistas, les preguntarán: 


“¿Y no habéis guardado en el museo algunos de esos antiguos pastores?” Les dirán que no y ellos responderán: “Pues es 
una pena, porque un pastor de esos es todo una gran pieza de museo. Ya no hay en estas sierras serranos como aquellos y nos 
gustaría verlos, tocarlos, charlar con ellos”. “Pues no os preocupéis que a lo mejor se puede hacer algo”. Les responderán ellos. 
“Vosotros sois los que mandáis. Sois los que venís a estas sierras a dejar dinero y por eso os damos todo aquellos que pidáis. 
Si lo que ahora queréis ver son pastores de aquellos tiempos con sus antiparras y sus esparteñas pisando hielo y nieve por entre 
estos montes, no preocuparos que ya veréis como rescataremos alguno del pasado. Hablaremos con él. Le diremos que ganará 
mucho dinero y que será una vida mucho más cómoda y divertida que la de guardar cabras por las montañas y ya veréis como 
dice que sí. 


Lo convertiremos en una pieza de museo para que todos vosotros, cómodamente sentados en los asientos y miradores que 
hemos puesto por estas laderas, podáis gozar de las bellezas raras de aquellos tiempos. Pero, además, lo vamos a hacer bien. 
Le diremos al pastor, pieza única y verdadera de museo, que se vista como en aquellos tiempos. Que se ponga sus esparteñas, 
que se eche a andar por las verdaderas sendas de aquellos viejas y que cuide a sus ovejas tal como lo hacía antes. 


Así todo será más real, más vivo, más emocionante. Un pastor en vivo que camino por los montes de siempre con sus 
cabras de siempre pero ahora como en una obra de teatro: representando una función para que vosotros os lo paséis bien. Para 
que veáis que en estas sierras de nuestro Parque Natural, pensamos en vosotros para que no os falte de nada. Vosotros sois los 
que mandáis porque pagáis y eso es lo que hay que cuidar. No preocuparos que ya veréis como arreglamos esto del pastor. 


También vamos a procurar que cuando el pastor se mueva por este río, lo cruce andando por los vados que antes lo 
cruzaba, que se bañe en los charcos de agua limpia en que siempre se baño e incluso que pesque truchas y nutrias lo mismo 
que lo hacía en aquellos tiempos. Veréis vosotros qué cosas más bonitas y qué tradiciones más originales vamos a rescatar de 
estas sierras. Como el pastor siempre fue persona de poca cultura y no muy sabio, en cuanto le demos dinero, se pondrá a 
nuestra disposición para todo lo que de él queramos. Manejar a un pastor, es lo más fácil del mundo. Así que tranquilos porque 
no pasará mucho tiempo sin que tengamos montado por aquí todos los espectáculos que vosotros estáis pidiendo”. 


Estas y otras cosas les dirán ellos y no crees que será una broma. Se pondrán mano a la obra y en un abrir y cerrar de 
ojos, la sierra entera y este río con sus barrancos y laderas, más, será un puro espectáculo. Turistas por aquí, turistas por allí, 
hoteles que ofrecen y venden hasta jabalíes domesticados que bajan de las montañas a comer en presencia de los turistas. En 
fin, será para verlo y no para contarlo. 

- Y si eso que me cuentas se hace real y a ti te piden que colabores en forma de actor representando esos teatros ¿qué harás 
tú? 


- Claro lo tengo y rabia dentro de mí también llevo: no me venderé. No me doblegará a ninguno de esos montajes y menos por 
dinero. 
- Pero un pastor nunca ha sido rebelde. Tú solo contra tantos y contra la corriente que tan fuerte arrastra ¿qué podrás hacer? 
- No me importa lo que pueda hacer. Actuaré como siempre he actuado en mi vida: en armonía con mi conciencia y de acuerdo 
conmigo mismo. No me dejaré arrastrar ni comprar por ninguno de ellos y menos aún estaré de acuerdo con las cosas que no 
sean buenas para estas sierras por más que me digan que los turistas dejan dinero y crean puestos de trabajo. 
- Pues ya verás como te quitarán las ovejas, te derribarán la casa o cueva donde vives y hasta te prohibirán que andes por este 
monte. Ya verás como te machacarán tanto que hasta te sentirás mal contigo mismo. 
- No me importa. Lo que vaya contra mi conciencia, jamás nadie nunca podrá obligarme a que lo acepte. 


Y, además, tengo pensado lo que voy a hacer para protestar contra las cosas que ellos quieren meter en estas sierras. 

- ¿Y qué harás? 

- Me iré a la carretera por donde pasan los turistas. Plantaré allí mismo una tienda para meterme por las noches y me pondré en 
huelga de hambre. Escribiré un letrero que diga: “Estoy en contra del destrozo que en mis sierran están haciendo. Soy un 
rebelde que no se somete a lo que ellos han decidido y por eso me he puesto en huelga de hambre. Llevaré esta postura mía 
hasta sus últimas consecuencias. Si es necesario moriré para que así, alguien en estas sierras sea valiente de una vez, y con 
todas las consecuencias, se oponga a lo que interesadamente los otros se empeñan en implantar en estas sierras. Soy un 
rebelde en huelga de hambre que está dispuesto a morir antes que consentir”. 


- Pero eso será una actitud trágica que te hará sufrir mucho y más aún porque seguramente te encontrarás solo. Quizá todo 
el mundo se ponga en contra tuya y fíjate tú lo que eso es: muerto de hambre, sin un amigo que te apoye y, además, en estos 
lugares. Te lo aseguro, vivirás un calvario. 

- Eso ya lo sé y todavía habrá otras cosas que agravarán más esta actitud mía: nunca por aquí un pastor se puso a defender las 
tierras donde nació con la valentía en que yo lo pienso hacer. 

- Bueno, en esto no te doy la razón. Las noticias que tengo, me dicen lo contrario: si alguien en alguna ocasión defendió estas 
sierras oponiéndose con fuerza, fueron los pastores de estas montañas. La historia está plagada de luchas de pastores en 
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defensa de estos montes. Tú sabes que algunos hasta han muerto en la cárcel y otros han muerto de tristeza recluidos en las 
casas de esos pueblos de colonización que le dieron. Los más valiente en estos montes, siempre habéis sido los pastores. ¡Ay 
que ver qué cosa! 


- Pero lo mío será distinto. Mi enfado contra ellos no será sólo porque me quiten las ovejas y me derriben la cueva donde 
vivo. Será porque en principio no estoy de acuerdo en cómo están haciendo las cosas en el conjunto de estas sierras. Aunque 
como dices, me encuentre solo en esta lucha, tú imagínate qué profundo placer tendré dentro de mí cuando en mi conciencia 
sienta que no soy el borrego que son ellos. Que tengo la verdad en mis manos y que muero por ella antes que bajarme los 
pantalones y convertirme en pelele como tantos ahora por aquí. Ni siquiera esclavo del dinero aunque creo que más de uno 
vendrá a escondidas a ver si me pueden comprar. 

- Eso es lo que te iba a decir: que te prepares porque la lucha será tremenda. Primero te ignorarán, te dirán que un pastor tiene 
poca importancia y cuando luego empieces a salir en los periódicos, más de uno vendrá a ti para convencerte con los más 
extraños artilugios y argumentos. 


- En fin, ya me tengo que ir. Me has pedido que me pare contigo para que respondiera a algunas de estas cosas que a ti te 
interesa, y lo he hecho. No sé si bien o mal o como tú querías o no. Te he dicho lo que ahora mismo siento y a mi manera y si no 
te convence ni estás de acuerdo, lo siento. No sé si los otros pastores de estas sierras piensan y son como yo. Tampoco me 
interesa mucho. Soy lo que soy y pienso y siento lo que ya sabes. Si nos vemos en otro momento seguramente tendremos la 
oportunidad de hablar de otras cosas. Ahora me voy porque, además, como los animales se empiezan a recoger bajo las 
paredes rocosas de las partes altas, en la covacha que allí tengo, me voy a refugiar y lo primero que haré, es encender una 
lumbre. Me sentaré junto a ella a ver si me caliento un poco estos pies y estas manos mías porque sino cualquier día de estos 
me moriré de frío. Hasta otro momento y que tengas un feliz recorrido por estos lugares. Aunque me encuentre al otro lado del 
tiempo, te felicito porque un poco estoy de parte tuya. 


Le dices que lo comprendes y lo ves alejarse. Sube delante de ti recorriendo la misma senda y mientras lo ves irse, te sigue 
extrañando lo de siempre. Su alegría. A pesar de tanta dureza y tanta privación, a pesar de esos pobres zapatos de esparto que 
no quitan ni el frío y esos tan raros pantalones anchos, remendados y descoloridos, él lleva dentro de sí mucha alegría. Es feliz y 
se comporta como si entre estos montes tan llenos de nieve e hielos, tuviera su tesoro. Su gran tesoro que hoy por hoy, todavía 
ni sabes dónde se esconde ni cómo es. 


A la llegada del collado, en tu ruta hoy por esta senda que se pierde en las profundidades de la sierra, te agarra las otra 
sierras. La sierra pero es la otra. La que a lo lejos se observa desde aquí. Se abre una gran vista que es preciosa. Al frente, las 
amplia Sierra de Las Villas con Peña Corva, Blanquillo, los Hermanillos, Almagreros con los cientos de laderas, barrancos y 
picos que hacia este lado del río Grande, vierte esa larga cordillera. Sobre la loma, en las zonas bajas del valle, se ve el hotel, 
los olivares que le rodean y toda la ladera hacia Coto Ríos. Una vista grande y bonita la que desde este collado se abre. 


En este collado, la senda se asoma al arroyo y ves, por la ladera de enfrente, otra senda que sube. Es este el cauce que se 
funde con el río por donde la fuente rota, mana. Seguro que esa senda sube a los cortijos del barranco. Puede que también sea 
la que recorrió el joven cuando buscaba la cascada del pastor. Desde aquí se ve bien lo grande que es este barranco. Muy 
hondo, lleno de espeso monte verde y largo. 

Sientes ruidos y miras. Por la senda que remontas y del lado en que hace un rato ha desaparecido el joven pisando nieve, baja. 
Bueno, no trae ningún letrero diciendo que es pero a ese grupo tú lo unes enseguida por la presentación: baja montado en una 
de esas bicicletas que por el valle alquilan y viene destrozado. Los colores de sus vestimentas son llamativos y por todos sitios le 
cuelgan cantimploras y botes de bebidas energéticas. Las señales no pueden ser más claras. 


Atropelladamente se te acerca y ya que lo tienes delante, para su bicicleta, se baja y te pregunta: 
- ¿Usted sabe arreglar una bicicleta? 
- ¿Qué le pasa a tu bicicleta? 
- Se me ha pinchado la rueda. 
- Pues eso se desmonta, se cogen parches para los pinchazos, que debes llevar de repuesto, se infla la rueda, se busca el 
pinchado en la recamara y se le pega un parche. 
- Es que ese es el caso: que no llevo parches de repuesto. 
- Pero en estos montes ¿a quién se le ocurre? 
- Yo que sabía. 
- ¿Y bombín para inflarla? 
- Tampoco llevo. 
- Entonces, no sé cómo vas a solucionar lo de tu pinchazo. 
- A mi se me ocurre una cosa. 


- Ya sé lo que se te ocurre. 
- ¿Qué es? 
- Que tendrás que cargar con la bicicleta a cuestas hasta tu destino. 
- Lo que a mi se me ocurre no es eso. Yo he pensado que si desmonto la rueda, le quito la cubierta y también la recámara y en 
su lugar, es decir de recámara, le pongo trapos y luego encima la cubierta, podré seguir rodando por este camino. Luego cuando 
llegue al mi destino, que la arregle el dueño que para eso es suya. ¿Qué te parece? 
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- Una barbaridad. 

- ¿Por qué te parece una barbaridad? 

- ¿Cómo vas a arreglar la rueda de una bicicleta con trapos en la recámara? 

- ¿Y por qué no? 

- Mira, si luego te subes y como dices sigues bajando por este camino, con tantas piedras y tanto monte como por aquí hay, 
harás polvo también la cubierta y la llanta de esa rueda. Los trapos que tú dices le vas a poner, se machacarán contra las 
piedras y todas las gomas. ¿Quién ha visto nunca arreglar un pinchazo de una bicicleta liando trapos en la recámara? 

- Para salir de apuros, puede servir. Tú ven para acá y me ayudas a desmontarla. Luego yo me encargaré de sacar la cubierta, 
la recámara y de liar los trapos ahí por dentro. 


Le vas a decir que no participas en un proyecto tan tonto como ese, cuando en estos momentos, del lado del barranco del 
arroyo, comienzan a llegar al camino, ovejas y cabras. Enseguida adivinas que no vienen de careo sino de camino. Es un hato 
grande que llevan por estas tierras hacia algún lugar de la sierra. Estás observando viendo como remontan hasta la senda y 
observas también al turista con su bicicleta cuando hasta el camino llega una niña pequeña. Os saluda y se te queda mirando. 

- ¿Qué, vienes con las cabras? 

Le preguntas. 

- Voy con mi familia que llevan las cabras a otro lugar de la sierra. ¿Qué le ha pasado a este hombre? Pregunta la pequeña 
mirando al de la bicicleta. 

- Una tragedia, muchacha, y no sé cómo salir de ella. 

- ¿Se le ha roto la bicicleta? 

- No me hables, porque iba a ponerme a arreglarla pero ahora con tanto animal por aquí llenando el camino, me van esturrear 
tanto las piezas de esta bicicleta como las herramientas que saque. 


Desde el lado del barranco suben dos muchachos más y detrás de ellos el padre. Traen del cabestro un mulo con las 
aguaderas puestas y éstas llenas de bultos. 
- Muy buenas, señores. 
Os dice al llegar. Le respondes y el de la bicicleta también y estás mirando a la otra muchacha que aparece por el fondo cuando 
el hombre, dirigiéndose al de la bicicleta, pregunta: 
- ¿Usted ha cruzado hace un rato por el vado del arroyo? 
- ¿Se refiera a ese arroyo donde el camino se mete en el agua y hay mucha hierba a los lados? 
- Sí, a ese lugar y arroyo me refiero. 
- Pues sí. Por ahí he cruzado hace un rato ¿Por qué? 
- Porque me ha espantao a todos los animales. ¿No se dio cuenta que estaban por allí careando? 
- Yo he visto muchas cabras y ovejas pero tenía que seguir por el camino para recorrer la ruta que llevaba ¿Y qué iba a hacer? 
- En fin, no ha pasado nada pero lo animales estaban tranquilos aprovechando esa hierba fresca que junto a la corriente crece y 
como se han espantado al verlo a usted ya se me han ido por el monte. Vamos de verea y claro: hay que aprovechar que el 
ganao coma un poco en aquellos sitios en que hay algún alimento. 


- Eso le iba a preguntar ¿a dónde van por aquí en estas épocas del año? 
Le preguntas tú. 
- Ya lo he dicho antes: de verea. Bajamos a las tierras del valle donde el invierno es más suave hasta que pasen las nevadas de 
estas cumbres y luego en la primavera volvamos a las tierras altas. 
- ¡Qué curioso! ¿verdad? 
Exclamas tú. 
- ¿Por qué es curioso? 
Te pregunta el pastor. 
- No si lo decía por lo raro que es ahora ya ver rebaños de ovejas por estos lugares y más raro aún, verlas de verea y con la 
familia entera acompañando. Porque el mulo cargado y estos jóvenes, pienso que es el hato y la familia que también se muda. 
- Exactamente. Como estaremos todo el invierno fuera de nuestras tierras, la familia entera también se muda con migo y los 
animales. Estos son mis hijos que se han venido conmigo. La mujer y las otras pequeñas, luego vendrán por la carretera. 


Una de las niñas, la pequeña del grupo que también es la primera que ha llegado hasta vuestra presencia, sigue interesada 
en lo de la bicicleta y el hombre. Pero ahora te mira y te pregunta: 
- ¿Y tú a dónde vas? 
- Si tu padre me orienta, ahora le voy a preguntar por aquel camino que habéis recorrido vosotros. Quizá vaya a ese lugar. 
Al oírte el padre, te dice: 
- Pues ese camino va a las cumbres misteriosas. Al lugar más bello del mundo que se encuentra perdido detrás de aquel gran 
pico de rocas. 
- ¿Y se puede andar por ahí? 
- Se puede ir pero andando en un sólo día, es mucho terreno. 


Por el lado izquierdo, los animales se mueven hacia el barranco. Por el lado derecho, el que da al río, el de la bicicleta mira 
y dice: 
- Ya sé lo que voy a hacer. 
- ¿Qué vas a hacer? 
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Le pregunta la niña. 

- Me echaré esta máquina a cuestas y me iré por esta ladera derecho al río. Sé que por ahí va una pista. En cuanto legue a ella, 
me montaré en la bicicleta y ya estaré salvado. Por la pista iré más cómodo y si la rueda esta que acaba de romper, que se 
fastidie. Ya la arreglará el que tenga que arreglarla. Así que esto es lo que voy a hacer ahora mismo. 

El pastor se le queda mirando y le pregunta: 

- ¿Pero tú conoces esta ladera cayendo de aquí hacia el río? 

- Sé que si me tiro por ella, llegó al río y como todo es cuesta abajo, por mucho monte que me encuentre, lo cruzaré. Soy joven y 
estoy fuerte. 

- Ati lo que te pasa es que estás loco. 

- ¿Por qué dice eso? 


- Sin conocer el monte y los peligros que el monte tiene, te vas a ir por él a la buena de Dios. ¿Tú sabes el infierno que es 
esta ladera? Ni los animales la pueden recorrer por muchos sitios de tantas paredes rocosas y tantas lanchas como tiene. Es 
verdad que en lo hondo está el río y que por allí ahora va una pista pero ni aunque fueras pájaro cruzarías sin problemas gordos 
esta ladera en línea recta hasta el barranco. ¡Si yo te contara lo que una vez me ocurrió a mí en esta ladera, ya te pensarías un 
poco lo que acabas de decir. 

- ¿Y qué le ocurrió? 

- Es myy largo y no tengo tanto tiempo porque los animales necesitan que se les atienda pero muy resumido te diré que aquel 
día nos metimos en el peligro más grande que en mi vida me he metido. Nos encontramos acorralados al borde mismo de las 
aguas del río y nos salvamos gracias a que nos caímos rodando a los grandes charcos del río. Por pocas nos matamos antes de 
llegar al final y por pocas nos ahogamos luego en los charcos y en la corriente. Aquello fue pa contarlo y no vivirlo 


Menos mal que apareció por allí un amigo mío, viejo serrano y nos echó una mano para salir que si no, ahora mismo no lo 
estaría contando. Los dos que nos habíamos caído a los charcos, salimos río abajo dando tumbos por la corriente y chocando 
con las rocas del río y cuando por fin nos pudimos agarrar y pegarnos a la orilla, estábamos más muertos que vivos. Todo el 
cuerpo roto de tantísimos golpes y helados por el agua fría de la corriente. Ya te digo: aquello fue un milagro. Los otros, se 
salvaron saliendo monte arriba hasta encontrar la senda y remontar por encima de los volaeros. Así que se te metes por esta 
ladera, tú verás lo que haces pero avisa primero a quién sea para que venga a rescatarte. Te matarás por ahí antes de llegar al 
río. 


La niña pequeña, ya se ha ido por la senda que baja y detrás le siguen los hermanos. Ella dice que va a ver si recoger 
algunos madroños para llevárselo luego a su madre y como el hermano mayor sí sabe por donde crecen las buenas 
madroñeras, la ha cogido de la mano y se la lleva. El pastor también se va porque su ganado avanza rumbo hacia el valle. Tú 
despides al de la bicicleta y le deseas suerte en su aventura por estos montes. Miras por última vez a las ovejas que ya han 
cruzado por delante de ti y descienden puntal abajo y te pones en marcha. La senda sigue subiendo y aunque ahora el día se ha 
abierto un poco, por lo alto las nubes se amontonan. 


Por encima del Picón del Haza se ve la Sierra de la Cabrilla, con nieve. Las cumbres del Banderillas aún no se descubren 
desde este punto pero crees que también en esa cima la nieve puede haber caído en abundancia. Son montes muy alto y 
aunque hoy no es un día de mucho frío, la época de las nevadas por estos rincones es precisamente en estas fechas. 


Te dices que tuvieron que bregar aquellas personas para instalarse en estos rincones. Primero para encontrarlos, roturarlos 
luego y poco a poco, levantar sus casas, huertos, tinadas y canales para los riegos. Lo segundo para trazar sendas que les 
permitieran salir y comunicarse con el resto del mundo tanto hacia el valle como hacia el río y la cumbre. Y en aquella época, la 
primera que fue la de ellos y la buena, no había administración que les echara una mano. 


Un trozo de herradura, te encuentras entre las piedras del camino que pisas y subes. Sin duda que es de cuando ellos 
surcaban este monte con sus mulos cargados de todo. No acabas de hacerte una idea a donde conduce esta senda. Ni te hace 
una idea qué te encontrarás cuando llegues si es que el camino va a lugares concretos. Porque también puede suceder que 
pase por muchos sitios, rozándolos todos, y siga sabe Dios hasta dónde. Pero aún así crees que te encontrarás con rincones y 
lugares muy bellos. Quizá este sea uno de tus grandes gozos en un día como el de hoy y por este trozo de sierra. Quizá te 
asombres como no te has asombrado nunca al encontrarte con lo que en silencio duerme, como si esperara. 


La senda por este trozo, bastante más arriba del collado donde has visto el de la bicicleta, está empedrada. Perfectamente 
amurallada por el lado de abajo. Pequeños muros de contención hechos de piedra para sujetarla sobre las rocas que afloran por 
la ladera. Hay aquí un voladero, un gran bloque de rocas que tajan una pared casi vertical y claro: el paso es imposible. Sólo 
podría conseguirse haciendo lo que hicieron: Levantar paredes y sujetar la senda contra las mismas rocas. Una obra muy 
delicada pero bien conseguida al final. Ni siquiera aquí la senda pierde su metro largo de anchura ni tampoco su firme seguro. 
Lo cual demuestra que estaban muy decididos a que la obra saliera adelante se presentaran los obstáculos que se presentaran. 


No se ve el cauce pero según calculas, crees que te encuentras a la altura del puente de los Caracolillos. El primer puente 
que le hicieron al río para que la pista lo cruce. Al frente, desde esta senda que tú llevas hoy, ya se ve la figura de un gran pico 
rocoso. Te dices que puede ser el monte que a sus faldas acoge el asentamiento de aquella aldea. Es lo que intuyes reuniendo 
la poca información que posees. Barranco arriba del gran Borosa, en todo lo alto, sigue asomando el pico del las Empanadas. 
Sobre la cumbre brilla la nieve. Y esto te indica que ya te encuentras muy remontado. Sobre las partes altas de estas cordilleras 
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las nubes se han abierto y el sol aparece. Ahora mismo cae sobre la capa blanca que cubre la redondez de las Empanadas y por 
eso la nieve brilla. Y no es poco la que hay sino una buena capa. 


Te pregunta, recordando y volviendo al de la bicicleta, por el teléfono móvil que no llevaba. Y te dices que es raro. Con la 
fiebre que en estos tiempos hay con estos aparatos, que precisamente aquí, que es donde más utilidad podría tener, un 
montañero escapado de las urbes, no traiga uno de estos chismes. Le hubiera venido muy bien y, además, hubiera presumido 
delante de ti y del pastor que baja. Eso de sacar el teléfono en lo alto de estas cumbres, marcar y ponerse a hablar con quien 
sea, para muchos, luce que es una barbaridad. ¿Cómo se le ha escapado a este hombre ese asunto? 


Te preguntas también por aquella mujer, ya anciana, sentada en la puerta de algunas de las casas en los Villares. No la 
viste ni sabes quién es ni cómo se llama pero como si la estuvieras viendo. Está sentada en su pequeña silla de aneas, tomando 
el fresco o el sol situada frente al barranco del gran salto de los Órganos por donde se pierden sus miradas. También se le van 
por allí sus pensamientos y como sus recuerdos son muchos, a pesar de que su mundo esté contenido en este pequeño 
puñado de tierra, se siente algo triste. La fuente que junto a la roca de la cañada, brota y tiene el agua tan fresquita y limpia, ya 
no volverá a verla más. Ya no irá ella más por allí con su azada acuestas para volcar el agua del manantial en la reguera. 


Y recuerdas tú ahora que ese charco azul del río, lo conoces bien. Más de una vez te has sentado en su borde a contemplar 
el juego del agua que ahí se embalsa y hasta has visto lo que nunca creías iba a ocurrir por aquí. Lo viste aquel día y desde 
entonces, siempre que te hablan o vienes por el Borosa, a tu mente acude la imagen. 


Ocurrió en un día tranquilo, de sol limpio y de barrancos llenos de esencias de primavera. Subiste por la pista y cuando 
llegaste al rincón, te sentaste en las rocas que el monte cubren y ahí te quedaste gozando de la placidez y transparencia en el 
charco embalsada. Al poco, sentiste murmullo de gente. Enseguida los vistes. Era un grupo de turistas que subían por la pista y 
según les oíste, iban a Las Lagunas de Valdeazores. Pero al llegar al charco, frente a él se pararon. Tres dijeron que iban a 
bañarse. 

- Un baño en aguas tan limpias como estas es puro gozo. 
Decía uno. 

- Hasta seguro que será sano y relajante. 

Decía otro. 


Pero otros dos no dijeron de bañarse. En la pequeña playa de arena dejaron a los tres primeros y se fueron por la ladera del 
lado del izquierdo del charco. Comenzaron a subir por la pendiente y mientras la escalaban, el primero decía: 
- Si habíamos dicho que veníamos a estas sierras a practicar resistencia, no sé por qué ahora se ponen a bañarse. 
- Eso es lo que yo estaba pensando pero no me atrevía a comentarlo. Cuando me invitasteis me decíais que iba a ser así. 
- Y así es ¿o es que no ves el gran petate que traigo sobre mis espaldas? 
- Lo estoy viendo y también hace un rato que me ando preguntando que para qué sirve tanta mochila, tantos sacos de dormir, 
tantas cantimploras, botas y demás cosas que debes llevar dentro de esa enorme mochila que transportas sobre tus espaldas. 


- Pues está claro: ¿no hemos dicho que veníamos a practicar resistencia recorriendo los caminos de estas sierras? 

- Eso es lo que hemos dicho. Es un entrenamiento en toda regla y duro de verdad. 

- Sin una mochila como la mía y cargada a tope, no se pueden hacer buenos músculos ni el entrenamiento sería completo. Hay 
que subir los caminos que surcan las laderas de estos montes cargados como si realmente fuera esto una supervivencia. Pero, 
además, hay que subirlos con elegancia y mostrando resistencia. Sólo de este modo nos convertiremos en montañeros de 
primer orden y no como tantos otros merengues que andan por ahí. Mochila bien repleta, camino y cuesta bien empinada, 
músculos fuertes y el ánimo preparado para atacar con energía y por supuesto, nada de quedarse en la mitad del camino ni 
tampoco en el primer charco que te encuentres. Hay que echarle valor y en un abrir y cerrar de ojos plantarse en lo alto de la 
cumbre. 


Mientras esto decían los dos que se iban por la ladera con la gran mochila a punto de reventar cargada sobre las espaldas y 
arrollando el monte que a su paso se encontraban, los tres primeros, tú los vistes, se quitaron sus ropas y se zambulleron en las 
profundas aguas del charco azul. Lo surcaron con elegancia y al llegar a la roca blanca, se volvieron para atrás. 

- Es un sueño un charco como este con agua tan fresquita y tan llena de claridad. 

Comentaba uno mientras con sus manos levantaba espumas y con sus pies chapoteaba ágil. 

- Más que sueño, es el baño más limpio y gozoso que nunca en mi vida he tenido. Tú fíjate: aquí en este río, donde no hay 
nada más que monte, cielo azul y viento limpio y un charco como este. Es más que fantasía. 

- Por eso hay que aprovecharlo hoy que lo tenemos. 


Desde tu lugar oculto, en silencio lo estás viendo todo y una vez más, te dices que es así: es un puñado de viento este 
charco, las rocas que lo rodean, otro puñado de joyas y el aire que lo acaricia, el más delicado manojo de esencias serranas. 
Aunque ellos ahora mismo estén surcando las aguas, el baile de las piedras que en el fondo brillan, sigue siendo bello. Esto 
sientes tú en lo hondo de tu ser, saboreando el gozo de la belleza que desprende el río y la armonía que derraman los montes y 
cumbres que lo rodean. 


Y como andas ocupado en ellos enredados en las azules agua del charco y la ladera que descuelga de la montaña, de 
pronto te sorprenden los dos que suben. El de la mochila repleta se para agotado, se sienta sobre la gran roca retenida en un 
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puñado de tierra, y dice: 

- No puedo más. Creía yo que esto iba a ser más suave. Si quieres nos volvemos y nos unimos a ellos y al baño que están 
disfrutando. 

- Vamos a volvernos pero ¿sabes lo que se me ocurre? 

- A ver qué es. 

- Darle un empujón a esta roca para que ruede por la ladera. ¡Te imaginas cuando caiga al charco, la explosión de agua que del 
charco va a surgir! 

- Me lo imagino. Dale una voz y avísales que piedra va. 


Oyes como le dan la voz y le piden se salgan del charco. 

- Apartaros un poco y esperad, veréis qué espectáculo. 

Los de la ladera empujan a la roca y como ésta se ha sujetado contra la rama de una madroñera, la quitan de en medio 
rompiéndola y la piedra rueda. En segundos salta por los aires, se estrella unos metros más abajo y desde ahí salta otra vez y 
cae de lleno en el centro del charco. Suena un ruido seco semejante a la explosión que ellos anunciaban y las aguas limpias del 
charco se abren en cascada llenando primero todo el aire de chorreones blancos y después todas las sombras y rocas del río, 
de espumas rotas. Se hunde la roca produciendo un gran cráter en la superficie azulada y al cerrarse el agujero saltan las olas 
rompiéndose en los bordes y derramándose a los otros charcos. 


- ¡Ya! 
Exclaman ellos al tiempo que comienzan a descender por la ladera. 
- Si en este charco se refugiaba alguna trucha, algún pajarillo de estos que viven en los ríos o alguna nutria, le hemos fastidiado 
el día. 
Comenta uno de los que se bañan y ahora observan asombrado. 
- Da igual. Ya se las arreglaran estos animales. Ellos no son tan delicados como nosotros. ¿Porque no me diga que el 
espectáculo ha sido malo? 
- Lo que pasa es que ahora el agua se ha quedado turbia. Tendremos que esperar a que se apose para seguir con nuestro 
baño. 
- Pues esperamos. No tenemos prisa porque hoy hemos venido a este río para eso: para perder el tiempo y a pasárnoslo bien. 


Desde tu rincón privilegiado, oculto y frente al río que corre y a los que por él suben y bajan, durante un rato más los sigues 
viendo. Por un momento quisieras salir y decirles unas palabras con respecto a lo que has visto de ellos. Pero al final te dices 
que no. No eres nada en estas sierras y nadie te ha dado a ti ningún papel en el conjunto de esta gran naturaleza. 
Exclusivamente tú te has atribuido lo que te has atribuido e incluso a margen de muchos. Ni un sólo trozo de lo que por aquí 
existe te pertenece ni tienes ningún encargo por parte de nadie para que mires por ello. 


Hoy, el día de tu encuentro profundo con los rincones del Calarejo y el lugar Los Villares, sigues remontando la senda que 
por el lado izquierdo del río penetra en los paisajes de las sierras más elevadas. A pesar de las cosas, te siente rey, puesto 
que ahora te mueves por donde te apetece y buscas lo que tú quieres sin tener que dar cuentas a ninguno de esos que tanto te 
limitan a todas horas por aquí y por allí. Así, que según tu propio gozo interno, estás recorriendo los paisajes que en tu alma 
florecen y por eso, un poco, sí te sientes que caminas hacia esa meta final, que en suerte, te ha tocado recorrer. 


Y de pronto: “¡Qué raro! Es como si la senda muriera. Como si al llegar a lo alto de este puntal, se perdiera y ya no siguiera 
más”. Es lo que te dices. Te paras, miras intentando reconocer el lugar y en tu mente, la escena se reconstruye. Los signos que 
ahora mismo se ven aquí son los de aquel corrimiento de tierra. Y ocurrió el invierno que llovió tanto. La tierra que sobre esta 
loma se acumula, no tenía ni mucha vegetación ni apenas rocas. Pura tierra algo arcillosa y con un espesor bastante grueso. 
Como la lluvia fue tanta, el suelo se caló hasta lo más profundo y comenzó a escupir el agua por las zonas bajas de las rocas. 


Cuando ellos pasaron por aquí uno de aquellos días de lluvia, comentaron: 
- Ya verás como este año se nos corta el camino. 
- ¿Por qué se nos va a cortar? 
- Ya verás como si no este cerrete, sí otra ladera, cualquier día de estos se desmorona y cae sobre el camino dejándolo cortado 
o incluso se cae el mismo camino. 
- ¿Eso por qué lo dices? 
- Porque cada vez que pasó por aquí y veo esta tierra tan empapada y la lluvia sin dejar de caer, me parece ver que de un 
momento a otro se desploma. 
- Pero este puntal de tierra lleva aquí ya muchos años y siempre salió victorioso tanto de las lluvias de los inviernos como de las 
tormentas otoñales y de las copiosas nevadas. 
- Precisamente por eso: algún año se tiene que caer porque la pendiente es cada vez más grande y las aguas lo van minando un 
poco cada día. 
- Pues ya veremos qué pasa. 


Y lo que pasó es que uno de aquellos inviernos, lo vieron ellos mismos con sus propios ojos. Venían camino abajo en busca 
del valle y caía la lluvia. A lo largo de toda la noche había estado cayendo y también los días anteriores. Pero aquella mañana, 
cuando ellos se acercaban a este puñado de tierra, la lluvia arreció aún mucho más. Unos metros antes de llegar al cerrete se 
pararon y buscaron un refugio para guarecerse a ver si el gran aguacero pasaba. 
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- Esperaremos un rato y luego continuamos porque si no ya verás cómo nos vamos a poner. 
- Será lo mejor, aunque perdamos media ahora. 


Y se metieron debajo de unas rocas que formaba como una covacha con la puerta mirando al río y también a la senda que 
bajaba. Cerca de ellos, muy cerca de ellos quedaba este cerrete por donde ya el agua se veía correr trazando mil canalillos 
pequeños y también manando por el lado de abajo de las rocas. 

- Ya verás tú hoy como vamos a tener problemas con los corrimientos de tierra y el camino. 
- Hoy es verdad que la tierra ya no puede con más agua. 
Y Justo en este momento sintieron ellos el crujido. 


Miraron al puñado de tierra que sobre el cerrete se amontonaba y primero vieron rodar una gran piedra. 
- ¿No te lo decía? 
- ¿Qué pasa? 
- El cerro se hunde. 
Y era verdad: detrás de la primera piedra rodaron otras más gordas y algunas pequeñas y a continuación, toda la ladera terrosa, 
se vino abajo. Como cuando un puñado de humo se desvanece, así se hundió en las dos direcciones: hacia el centro del cerro y 
hacia la pendiente de la ladera. Hacia el centro se abrieron varios hoyos grandes y se empezaron a comunicar con profundas 
grietas que en cuanto se abrían se rellenaban de piedras, tierra y monte. Hacia la ladera, la tierra casi barro, se corría por la 
pendiente y con los chorros de agua se despeñaba por las cascadas y los arroyuelos. 
- ¿No te lo había dicho? 
- Y ya lo estoy viendo: por el momento nos hemos quedado sin camino. Hasta que las lluvias se vayan y la tierra se seque, no 
hay quien pueda cruzar por ese trozo de senda. Y mira que casualidad: es justo en el punto donde ni por arriba ni por abajo se 
puede andar. ¿Qué haremos ahora? 
- No nos queda más remedio que seguir. 
- Pero cruzar por ahí con tanto barro y agua, va a ser imposible. 
- Tú sígueme. 


Y en tu mente sigues reconstruyendo la escena. Salieron ellos de la cueva refugio donde se había guarecido y continuaron 
por la senda. Cuando llegaron a este trozo de camino, se metieron por el barro y aunque el agua y el barro les llegó casi hasta 
las rodillas, cruzaron a este lado, por el que tú te acercas ahora. Empapados se pusieron y el barro los dejó teñidos del color de 
la tierra. Luego siguieron bajando y como la lluvia, a lo largo de todo el día siguió cayendo, se lavaron del barro y olvidaron el 
trozo de camino hundido. 


Pero el trozo de camino hundido aún sigue aquí. Tú al verlo ahora te has quedado parado frente a los barrancos y las 
grietas que todavía tienen la forma de aquel día y lo primero que has creído es que la senda muere. La hierba y el monte han 
crecido y como los bordes de las grietas se han redondeado, el camino ha quedado borrado por completo. Durante un buen 
trozo no se ve por ningún sitio y como tú no conoces la senda que vas remontando, lo primero que piensas es que muere por 
aquí. Que se pierde, que ya no sigue más porque no se ve ni se sabe por dónde sigue. 


Pero la senda avanza. En cuanto remontas este trozo hundido, siguiendo las sendillas de los animales silvestres, aparece al 
frente un segundo collado. Descubre que este se queda metido entre dos picos de rocas blancas y afiladas. Tiene su nombre 
este collado y tú lo sabes porque te lo han dicho pero ahora no lo recuerdas. Y a simple vista se adivina que este punto es 
importante. Es más collado que el primero que te encontraste y, además, se encuentra bien centrado entre el comienzo y el final 
de la senda. Remonta el camino y vuelca hacia el barranco de los cortijos que vienes dejándote por la izquierda. Al frente, una 
vista preciosa. Se oye la corriente del arroyo de la izquierda y se ven las tierras que fueron huertas en aquel lado de la ladera. 


Por la senda que se ve bajando como si viniera del corazón mismo del Calarejos, resuena todavía la alegría de la pequeña 
rubia. A ti te han dicho que aquella mañana se vino ella desde la aldea y para entretenerse, para jugar el juego de la belleza, se 
trajo con ella el chivo negro. Era el hijo de una de las cabras más mansa de toda la manada. Había nacido hacía sólo unos días 
y como a la niña le gustó tanto, desde el primer momento se lo llevó con ella para hacerlo juguete entre sus juegos. Cuando la 
madre se iba con la manada, la pequeña se quedaba con el choto y por la era del cortijo, el rellano de las casas, la torrentera de 
la fuente y la senda que tú ahora llevas, jugaba con su pequeño chivo negro. 


Porque te dijeron que el animal era todo negro como el azabache con un lunar blanco en el centro de la frente. Y esto era lo 
que precisamente a la niña más le gustaba. Pero le gustaba también correr por la senda y ver como el frágil animal se iba 
jubiloso detrás de ella. Cuanto más corría ella, más alegre le seguía el chivo y cuando más lo llamaba mientras iba corriendo, 
más el animal balaba como si de aquella manera contestara a las inocentes palabras de la niña. De vez en cuando se paraba, 
aplastada detrás de alguna roca y como el choto venía corriendo, saltando y balando como si no quisiera perder a su amiga la 
niña, al pasar por su lado, ésta abría los brazos y de un sólo golpe lo cogía. 

- Ya eres mío. 

Le decía jubilosa apretando al tierno animal contra su pecho y pegando su cara a la cara de él como si fuera a comérselo. 

- Ahora te voy a llevar a la pradera para que corras por aquella hierba y mientras tanto esperamos a que tu madre baje de la 
montaña. ¿A que tiene hambre? 

Le seguía diciendo la pequeña de la montaña. 
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Estos y otros juegos limpios ella organizaba con su chotillo negro mientras recorría las sendas y los arroyos de estas tierras 
altas de los montes. Y uno de aquellos días, cuando todavía el chivo era tan pequeño que parecía un juguete hecho a la media 
para aquella niña tan puro juego, ésta se metió por la senda que tú ahora recorres. Venía delante corriendo y el gracioso animal 
la seguía dando salto detrás y lanzando sus balidos. 

- ¡Venga y sígueme que cuando lleguemos al collado te voy a presentar a tu madre! 

El animal brincaba intentando alcanzar a la niña pero lo conseguía sólo a medias. Era tan pequeño todavía que cuando se 
tropezaba con las piedras del camino o con los surcos de algún arroyo, al saltar, más de una vez se caía y rodaba. Siempre se 
levantaba y casi siempre sin la ayuda de su pequeña compañera. 


Antes de llegar al collado, la niña corrió más de lo habitual, porque el camino se ensanchaba y la dirección era para abajo. 
- Al final te espero. 
Y se lanzó en carrera con los brazos abiertos hasta que llegó a las piedras de este pequeño pico que tú tienes ahora al lado 
izquierdo. Cuando llegó, se recostó sobre una de estas blancas rocas y se puso a mirar a ver si su amigo asomaba por la senda. 
Sabía ella que se había quedado atrás pero esperaba que de un momento a otro asomara corriendo camino adelante y como 
siempre, balando buscándola a ella. Pero pasó un rato y el chivo no asomó. 
- ¿Dónde te has parado? Date prisa que te estoy esperando. 
Le decía ella confiando en que el animal la estaba oyendo. Pero el chivo negro ni asomaba ni tampoco se oían sus validos de 
costumbre. 


- Seguro que lo que quieres ahora es que vaya a buscarte porque ya no tienes más ganas de andar. ¡Te conozco yo a ti! 
Seguía diciendo la pequeña sin dejar de mirar a la curva que la senda trazaba al comenzar la bajada. 
- Esperaré un poco más hasta que llegues y te prometo que al volver te llevaré cogido en brazos para que no te canses. 
Comentaba ella en voz alta esperando que así su compañero se animara por fin a aparecer por la curva de la senda. Pero en 
chivo no aparecía. 


- Bueno, pues voy a buscarte. Ya has ganado otra vez pero claro, es que eres tan pequeño que sin mi ayuda no puedes 
pasar. 
La niña se puso a recorrer el trozo de senda que unos momentos antes había pisado en dirección contraria. Se puso a buscar al 
pequeño animalito y como no lo encontraba por ningún lado ni lo oía, todo era llamarlo y asomarse a ver si estaba aplastado en 
algún rinconcillo del monte. Miró detrás de cada piedra, por entre cada mata de romero y los troncos de las madroñeras. Rodeó 
cada uno de los pinos que por allí crecía, se asomó a las pequeñas covachas de las paredes rocosas, recorrió los barrancos de 
todos los arroyuelos de la curva y más arriba y cuando ya estaba cansada, se puso a dar voces llamando a su padre. 


Un poco en lo alto, por la ladera, le contestó éste. 
- ¿Qué te pasa a ti, hija mía? 
Le preguntaba cuando ya venía bajando por el puntal en busca de la curva del camino. 
- El chivo negro venía corriendo detrás de mí, porque estábamos jugando, y al llegar por este trozo de senda, se me ha perdido y 
ni lo encuentro ni lo oigo. 
- Aparecerá en cualquier momento. En cuanto oiga a la madre, verá como sale. 
- Pero es que resulta raro, papá. 
- ¿Por qué resulta raro? 
- Venía él tan contento detrás de mí y sin más ha desaparecido. No me lo explico. Parece como si se hubiera esfumado por el 
aire porque no ha dejado ni la más pequeña señal. 
- Vamos a mirar los dos a ver si eso es así. 


Y cuanto más padre e hija miraron, llamaron, subieron y bajaron, más se convencían de que aquello sí era verdad. El chivo 
negro no sólo no aparecía por ningún sitio sino que ni siquiera se veían una pequeña señal de él. 
- Se lo habrá tragado la tierra, papá 
- Se lo habrá tragado. 
Le contestaba el padre sabiendo que aquello tampoco era verdad. 
- Pues tú me dices qué hacemos. 
- Ya nada más podemos hacer. Vamos a esperar otro rato y si cuando la madre venga por aquí, no aparece, lo damos por 
perdido. En algún momento, cualquier día de estos, tendré señales de él y así sabremos por fin qué ha sido lo que ahora mismo 
ha pasado. 


Pero cuando bajó la madre por allí, tampoco apareció el chivo. Por eso, algo triste y muy cansada, la niña regresó con su 
padre a la aldea y allí contó a todo el mundo lo que había ocurrido. Al día siguiente tampoco se vio ningún rastro del animal ni al 
otro ni al otro. Nunca más se supo de aquel pequeño chivo negro y como aquello fue tan misterioso y se presentó tan de 
repente, aunque pasaban los días, la niña no olvidaba lo ocurrido. En la aldea algunos comentaban también el incidente tan de 
poca importancia y sin apenas ruidos y por esto, precisamente, el suceso resultaba más extraño. 


Tú esta mañana, al llegar al collado y ver la curva y la senda que ladera arriba se pierde, a tu mente ha acudido el recuerdo 
de aquella niña y su amigo de juego. Te dices también que a veces, hay cosas sencillas que resultan raras pero que deben tener 
su explicación en algún lugar o apartado. Desde las rocas del collado miras y al fondo, la gran visión de la Sierra de las Villas 
pero en la vertiente que se derrama hacia Coto Ríos. El Blanquillo, el Almagreros, la profunda cuerda que los sostiene, el gran 
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barranco de la Hoya de Miguel Barba, por encima queda Peña Corva y desde esas magnificas cumbres hacia el valle del río 
Grande, los bosques, los barrancos y arroyos que descienden. Es potente lo que desde este collado se domina y como 
precisamente el punto queda ya muy alzado sobre esta ladera, la superioridad de los paisajes resulta casi total. Elevado por 
encima de los valles y laderas y casi al mismo nivel con el resto de las cumbres. 


Y se te viene a la mente la reflexión de tantas otras veces: de no haber seguido por la senda que recorres, hubiera sido por 
completo imposible subir hasta donde ahora te encuentras. Los barrancos, a un lado y otro, ahora van quedado al descubierto y 
son profundos, cuajados de bosque y con muchos corte de rocas. Grandes paredes rocosas que hacen imposible subir o bajar 
de estas cumbres si no es siguiendo la senda que traes. Casi tallada en la pura roca, asciende por este punto la senda y en el 
borde mismo del espigón. El camino se aplasta ya casi por la misma cumbre y la dirección que lleva es recto al aguilón del 
Calarejos que se encuentra enfrente total. Esperas que en cualquier momento se desvía a un lado u otro. De frente no puede 
seguir porque el castellón rocoso del Calarejos, según ya se ve, es impenetrable. Son las doce de la mañana y esto te indica que 
llevas una hora subiendo. Al mirar a la derecha, barranco por donde te queda el Borosa, te parece oír las voces del cabrero, los 
disparos del rifle y los validos de las cabras. 


Sucedió unos días después de la desaparición del chivo negro. El cabrero era el mismo padre de la niña y las cabras, la 
madre del chivo y el resto de la manada. El padre de la niña se trajo aquel día su hato de cabras por esta ladera y dejó que 
bajaran hasta lo hondo del río. Por aquellos días ya habían construido la pista forestal que por estos días sube pisando el borde 
de las aguas del río. Se bajó el padre hasta esa pista y mientras la manada de cabras subían, cubriendo la ladera, hacia el 
puntal de la aldea, él se movía por el carril de tierra que recorre el bello cauce. Pero como las cabras se despegaban del río 
porque tenían que remontar para situarse sobre el cerro de la aldea, él también dejó la pista y comenzó a elevarse por la ladera. 


En uno de aquellos descansos que iba haciendo mientras cortaba la ladera remontándose, algo detrás del rebaño, se paró 
sobre el saliente de un voladero. Respiraba mientras se recreaba en la vista que por debajo iba quedando, con el río en el 
centro, los charcos azules, las pequeñas cascadas y la pista de tierra ceñida a la misma corriente. Se recreaba él con esta 
visión acariciado por el aire puro que desde el barranco subía y gozando del aquel mirador tan bonito escondido entre las 
madrofñeras, los romeros y los pinos. Y estaba precisamente, con sus ojos puestos en uno de los trozos de pista, que en la 
curva del río, se veía allá abajo, cuando vio asomar el coche. 


Un enorme coche negro, escoltado por varias motos y un par de coches, menos espectaculares, detrás. “¡Qué coche más 
tremendo!” Se dijo al verlo y esto fue por la extrañeza, no ya del coche en sí, sino por la clase de coche. Parecía un avión de 
grande, todo negro brillante, cinco o seis antenas largas que sobresalían por delante y por detrás, dos o tres espejos y con los 
cristales oscuros. “¿De quién será este bicho y qué buscará por aquí?” Seguía el hombre preguntándose. 


Unos días más tarde se encontró con su amigo del valle. Salió la conversación y hablaron de aquel coche negro y las 
personas que en él vinieron a estas sierras. Hablaron luego de lo llenas de gente que estas sierras se estaban poniendo en los 
últimos tiempos y por fin hablaron de lo que en aquellos momentos su amigo del valle traía dentro de su alma. 


- Pues cuéntame haber cómo fue aquello. 
Le decía el amigo de la aldea de la cumbre al amigo del valle. 
- En dos palabras más o menos fue así: en un gran autobús llegaron ellos. Allí junto a las aguas del río Grande, se pararon. 
Bajaron y en fila empezaron a caminar detrás del guía. 
- ¿Adónde vamos ahora? 
Preguntaban. 
- Daremos una vuelta por aquí y luego nos encaminaremos a la cerrada. 
Les decía el guía. 
- ¿Y está muy lejos? 
Preguntaban. 
- Tendremos que andar un buen trecho. 
- ¿Es que no hay pista ni carretera? 
- Sí que la hay pero está prohibida a los coches. 
- ¡Valiente fastidio! 
- Pero lo compensará le belleza de los paisajes. 
- ¿Y por que no paramos por aquí? Si el objetivo es ir a la cerrada, pongámonos en camino y vayamos cuando antes. 
Seguía preguntando. 
- Eso, ¿por qué perdemos el tiempo? 


El guía, en su deseo de querer pintar las cosas de tal manera para que se asombraran, explicaba lo siguiente: 
- Es que estamos esperando al serrano. 
- ¿Quién es el serrano? 
Preguntaban. 
- Un joven amigo nuestro que ha vivido toda la vida en la sierra. Le hemos pedido que vaya hasta la cerrada para ver cómo se 
encuentra el camino. Las últimas lluvias y algunos arreglos que están haciendo por ahí, lo tienen muy estropeado. 
- ¡Pues vaya fastidio! ¿No podíamos ir nosotros y así vemos lo que tenemos que ver? 
- Sólo será un momento. 
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Les seguía diciendo el guía. Y no fue un momento. 


El joven serrano, nuestro amigo porque tú bien sabes quién es, subió por el camino. Cuando llegó al sendero que se mete 
por el río y va derecho a la cerrada y a ese puente de tablas que por ahí pusieron para que pasaran, se vino por el lado de la 
ladera que pega a Los Villares. No se podía pasar por el sendero. Y no se podía pasar por dos razones claras: las grandes 
lluvias habían desbordado el río y el sendero estaba roto y, además, aquella mañana estaban por allí cortando el monte. 

- ¿Y qué monte era el que cortaban por allí aquella mañana? 

- Como tenían pensado trazar una pista a lo largo de todo el río, contrataron a unos pocos serranos viejos, les dieron cuatro 
pesetas y le dijeron que tenían que cortar el monte. 

- ¿Pero las viejas encinas y los gruesos robles también? 


Preguntaron los serranos. 
- Todo lo que nos estorbe para trazar la pista tiene que desaparecer. 
- Preguntó otra ve: ¿los viejos robles también? 
- Los viejos robles y las grandes madroñeras. ¿No decís vosotros que con eso se puede hacer carbón vegetal? 
- Lo decimos porque es verdad. 
- Pues ahora tenéis la oportunidad. 
- Pero es que esto del bosque que crece por esta cerrada y a lo largo del río es otra cosa. 
- Vosotros no tengáis miedo que ya volverá a crecer. 


Así que se fue el joven por la parte alta y asomándose a los voladeros de rocas que vuelcan al río, vio lo que vio. 
- ¿Y qué fue lo que vio? 
- El río corriendo por entre aquellas peñas, la gran cerrada llena de profundidad y miedo y a los serranos por allí cortando el 
monte. Unos con hachas y otros con sierras arremetían contra el monte y los viejos robles. Los ecos de los golpes del hacha 
retumbaban en lo hondo del cauce y los ramas viejas de los robles caían rodando por las laderas hasta los charcos del río. 
- Ahora vamos con aquel que tiene las ramas secas. 
- Ten cuidado que esa madera es tan dura como el hierro. 
- Tú no te preocupes que yo tengo músculos. 
- Pero hay que ver cómo eres. 
- ¿Por qué dices eso? 
- El monte que siempre hemos considerado nuestro ahora lo tratas como si fuera tu enemigo. 
- Si ellos me piden que lo corte y, además, hasta me pagan y son felices, pues yo adelante. 


Y dicen que cuando bajó el joven al valle donde esperaban los turistas, lo primero que les contó fue lo que en la cerrada y a 
lo largo del río había visto. 
- ¿Bueno y qué? ¿No se puede cortar un árbol para trazar una pista por el río a fin de que por ahí suban los turistas? 
- Pero es que aquello da pena. ¡Un árbol como aquel y destrozado en media hora y de esa manera! 
- Con el tiempo, lo de la cerrada será mucho más importante y dejará más dinero. Ya verás tú la cantidad de personas que por 
esa pista subirán buscando las cerradas y luego las lagunas de la parte alta. 
Decía el guía poniéndose del lado de los que llegaban. 


La mañana sigue avanzando y tú recorriendo el camino que hoy te has propuesto en el deseo de llegar al rincón donde 
estuvo la aldea. Has remontado ya el tercer collado y como además de ir gozando los barrancos de las laderas lejanas, miras 
hacia la tierra que por el camino pisas, de pronto, te encuentras un trozo de roca. No es uno más entre los millones que por 
estas cumbres ruedan porque este trozo de roca tuya está plagada de fósiles. Unos son nerineas y otros, almejas. ¡Qué cosa 
más bonita! 


En el tercer collado, de nuevo la senda se vuelve hacia la ladera de la derecha para seguir paralela al río Borosa. Quizá 
rodee otro monte que estás viendo algo más arriba y vuelque otra vez hacia el barranco que sería este el cuarto collado. Al 
frente aparece un espesísimo bosque de carrasca. El árbol siempre unido a ellos. Toda majestuosa la senda se interna por 
entre la sombra de sus ramas sin dejar de subir. Busca la cumbre como en un deseo oculto de encontrar la libertad que en el 
fondo proclama. ¡Qué cosa más bonita desde todos los puntos que se le mire! Es lo que te vas repitiendo. 


Un pequeño vado de tierra buena por donde ya no hay carrascas sino pinos negrales, sale a tu paso. Son los que 
repoblaron ellos y la misma comprobación de siempre: en la mejor tierra es donde plantaron los pinos. Salta a la vista que esta 
tierra buena que tienes ahora mismo ante ti, fue labrada por los serranos. Aquí tenían ellos sus hortales y en los surcos de la 
tierra, sus tomates, pimientos, calabazas y trigo. Por este puñado de tierra y otros parecidos a lo largo de la gran sierra, fue la 
lucha. Era más importante sembrar pinos en las tierras nobles que siempre habían dado tomates y luego, en el resto del monte, 
soltar animales silvestres para que llenaran el bosque. Por estas cosas fue la lucha. 


Miras al suelo del camino que pisas y una vez más sientes los pasos de aquella última mañana. Los del joven que se 
retiraba vencido, con el alma rota y triste. Otro más que se arrancaban de la tierra amada. Pero tú sabes que en el último 
momento, el joven fue valiente. Eso es lo que te dijeron y, además, también te dijeron que él era uno más de tantos. Nació en 
las casas de la aldea que ya no existe y mientras crecía, recorrió los campos del rincón. Trabajó las tierras, llevó el ganado a 
pastar por las praderas y cuando ya fue mayor, se bañó en las aguas limpias del río Borosa. Se refugió en las cuevas cuando 
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las tormentas se derramaban por las cumbres y en las noches frías, se calentó junto a los suyos en el fuego de la chimenea. 
Amó tanto al campo que pisaba que éste se le metió dentro y se le convirtió en vida propia. 


Este era el joven y ni siquiera sus mejores amigos sabían del cariño hondo que en su alma latía por las tierras que labraba y 
el aire puro que respiraba. Nadie lo sabía pero allí lo tenía él clavado, sin haberlo pretendido, hasta que un día lo supo porque 
se le convirtió en dolor. Llegaron los de fuera y anunciaron que los de la aldea tenían que irse. 

- Y tú el primero. 

Le dijeron crudamente. 

- ¿Por qué el primero? 

- Eres joven, nos plantarás cara y lo que puede ser fácil con los otros, contigo será duro. 
- El muchacho no ha hecho nada. 

Dijeron los de la aldea, saliendo en su defensa. 

- Sabemos lo que sabemos. 

- ¿Y qué sabéis? 

- Que en su corazón lleva mucho amor por estas tierras. 

- ¿Y eso es malo? 

- Para nosotros sí. A más cariño por la tierra, más trabajo nos costará echaros. 


Aquello al joven le dolió hondamente y por ello se rebeló diciendo claramente que amaba a la tierra porque era su casa y 
allí tenía sus raíces. Y entonces el que mandaba se puso en lucha con él. Una lucha callada pero firmemente meditada y sin 
prisa. 

- Te ganaré. 

Se decía para sí hasta que amaneció el día en que la batalla estaba inclinada. Lo supo el joven y aunque se llenó de miedo y 
toda el alma le tembló, no le quedó otra salida que recoger para marcharse. Cuando ya se iba, cuando ya tenía recogidas sus 
míseras y escasa pertenencias y le quedaban solo unos minutos, se acercó al que le había empujado y le dijo: 

- ¡Me has vencido! Me has echado un pulso y en tu lucha conmigo por apartarme del rodal que crees tuyo, has ganado. Ya 
estás viendo que me marcho porque estoy derrotado. Pero para que lo sepas, lo tuyo es pura cobardía. No has ganado, aunque 
me has vencido. 


Dicen que fueron tremendas las palabras del joven aquella mañana porque dejó a descubierto la mala acción del que se 
decía grande. Y dicen que el otro, se sintió avergonzado pero en el fondo siguió queriendo lo que ya había ocurrido y no podía 
volver atrás. El que desde hacía tiempo le había empujado y ahora por fin lograba su propósito, lo miró desorientado y como no 
tenía argumentos para responder, guardó silencio y se fue hacia un lado. Sin apoyo en la verdad, luego habló y le dijo: 

- En el fondo las cosas no son como crees. 

- Lo que te pasa es que ni siquiera ahora eres valiente. ¿Por qué no das la cara y me lo dices bien? Desde que pisaste este 
rodal de tierra, quisiste hacerlo tuyo y doblegarme al mismo tiempo. Como me resistí porque me di cuenta de tu poca bondad, 
me perseguiste. No podías admitir que un insignificante como yo te hiciera cara y pusiera en duda la intencionalidad de tus 
acciones. Por eso ahora te digo que has luchado y has vencido pero no con la verdad. Tienes el poder y las leyes porque tú 
mismo eres la ley y yo no tengo nada más que mi rebeldía y el amor profundo a lo que creo legítimo. Por eso te digo que me has 
vencido pero no en igualdad de condiciones. 


Después de estas palabras, que no fueron ni las que exactamente el joven quería decir ni expresaban con rotundidad lo 
que él necesitaba, se retiró. Se acercó a las casas de la aldea y como allí en la puerta estaban sus amigos, se dispuso a 
despedirlos. 
- Comprendemos tu dolor. 
Les decían unos. 
- Estamos contigo y no te olvidaremos. 
Les decían otros. 
- ¿Pero es que no volverás más? 
Preguntaban otros. 
- Aunque vuelva, como esto es una derrota, ya no seré yo. Me sentiré extranjero en mi propia tierra. 
- Te queremos y comprendemos la nobleza de tu alma y el cariño al rincón. 
- Eso lo sé pero no me sirve de nada porque ya veis que me arranco. 
- ¿Pero tanto es lo que llevas dentro? 


A esta pregunta el joven quiso responder despacio y con un discurso largo y claro para exponer bien su amor al rincón. 
Quiso hablar rotundamente para que comprendieran y supieran la realidad de su tragedia. Deseó esto y con todas las fuerzas de 
su ser pero no fue capaz. Cargó con sus cuatro cosas, y por la senda que tú ahora pisas, se empezó a marchar. Callado y triste 
iba él, derrotado y desconsolado y a cada paso que daba hollando la tierra que perdía, en su interior se iba diciendo: “¿Cuándo 
volveré yo a pisar otra vez este camino?” 

Has remontado el cuarto gran cerro. Te queda frente, el corte de rocas donde abajo, crees se encuentra la aldea. Divisas 
toda la cuerda de las Banderillas, el Picón del Haza y las Empanadas con perfecta claridad. Frente, a la derecha y cerca, cae 
como una loma donde se ven tierras que en otros tiempos fueron cultivadas. 


Coronas otra loma menor. La tierra sigue mostrando su cara con señales nítida de haber sido labrada en otros tiempos. La 
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senda se allana y nace aquí mismo una fuente. Sigue impresionándote el espigón de rocas que presenta el Calarejo. Es este un 
arroyo chico pero lleva su hilo de agua clara. Este sería el cuarto collado desde el comienzo junto a la Fuente de los Astilleros. 
Pero no remonta, sino que se viene por la ladera. 


Te aproximas a la muralla de rocas y la senda se torna llana. Parece que se vuelca para el lado del río Borosa. De aquí 
arranca como otra vaguada con muchas carrascas y de entre ellas, sale un manantial de agua muy agradable. Creías tú que la 
senda se iba a ir para el barranco del lado de la Campana y no es así. Se viene para el lado del río. Ya no te encuentras lejos 
de la gran muralla rocosa. Aquí la senda incluso baja un poco. Al frente se te abre un barranco, una loma larga al otro lado y 
sobre el puntal, descubres más tierras labradas. 


Por la izquierda te va quedando ahora la impresionante muralla de rocas. Tremenda y preciosa. Los pinares que vas 
atravesando, ardieron hace unos años y por eso todavía se ven los troncos negros. Ya vas por la ladera que precede al puntal 
de la aldea y lo que ahora te sorprende es el cataclismo que, al romperse las rocas, por aquí ha quedado. La senda busca la 
parte alta de la loma de enfrente. 


Descubres excrementos de vacas no muy recientes. Sabes que tu amigo Pío, el de Coto Ríos, tiene sus cuatro vacas y 
media, por estas tierras. Discurre ahora la senda llana como buscando el descanso en la loma que se le presenta al frente. 
Chorrea al agua por este otro barranco y el muro de rocas, ya queda atrás. Este barranco y la loma a la que vas a salir dentro de 
unos minutos, se encuentran totalmente frente al Castellón del Moro o de Guindas. 


Remontas los últimos metros de la senda que esta mañana recorres en busca de la aldea y al salir de la espesura del 
bosque, se te presenta el puntal que cae desde el Calarejo. Todo es pura tierra y está tapizada de su hierbecilla de siempre. 
Todo es duro silencio y se le oye como clavado en la llanura de la era y durmiendo entre las piedras de las ruinas. Te encuentras 
con ovejas y te dices que ojalá estuviera por aquí el pastor. Varias higueras secas, tierras con las repisas de los hortales. 


Al ver y pisar con tus pies los surcos sagrados que trazaron ellos para sembrar sus tomates y por eso, eternamente les 
pertenecerán, hasta el alma se te para un poco y aunque, como tantas veces y en tantos otros rincones de estas sierras, sientes 
el deseo de rozar, tocar y probar, hoy no lo haces. Te sientas en la primer piedra blanca y gruesa donde todavía sigue clavada la 
cruz de aquella madera vieja y miras despacio. No buscas nadas ni esperas nada pero sí lo buscas todo y lo esperas todo. 


Dos ovejas, el picón de los Villares, una cruz de madera clavada en el mismo corazón de la roca, muchas piedras sueltas y 
desmoronadas desde las paredes de aquellas casas ahora hundidas y vuelcas hacia el barranco. ¡Qué bonito es esto, qué 
bonito! Un cortijo roto, más ovejas, algunas nogueras, en lo más alto del puntal, otro cortijo roto y al fondo, la silueta de las 
Banderillas bañada de nieve. Pegadas e estas ruinas, hay más ovejas. 


Ya lo tienes claro: la dulce aldea de los Villares, estuvo en todo lo alto de la loma que es donde se recoge un buen puñado 
de tierra fértil. Por el barranco que pega al Banderillas, corre el arroyo de los Villares que es el que desemboca en el río Borosa, 
justo al lado de arriba de la Cerrada de Elías. Por este barranco brota el manantial que daba agua a todos los que vivían en la 
aldea y a las tierras, para regarlas. Ocho o diez álamos muy hermosos, varias nogueras, higueras y algunas parras secas. 


Un trozo de lo que fue la losa para lavar, la reguera por donde venía el agua y un viejo tornajo de madera medio podrido y 
medio enterrado. Aquí tienes la era, totalmente redonda y preciosa. Por debajo, un buen álamo, unos cuantos robles, varias 
ovejas más y el montón de ruinas de lo que fue el corazón de la aldea. Sólo quedan dos trozos de pared en el centro y por los 
lados, otras muchas paredes tronchadas por los mismos cimientos y sobre ellos, multitud de rocas blancas y la mezcla de cal y 
tierra que las unía. Muchas tejas rojas algunas todavía enteras y el olor intenso de oveja que se da la mano con el de ellos y sus 
corrales aun vivos en el tiempo. 


Los trozos de madera que fueron vigas sujetando los tejados y las cámaras, por entre las piedras y los trozos de tejas, 
sobresaliendo y como gritando a la misma muralla del calarejo y al azul del cielo que corona. Un roble y ya te vas hacia el 
barranco por donde brota el manantial. Todo el cerro esto fue una pura huerta y de ello dan testimonio los bancales que todavía 
permanecen claramente tallados. La tierra es muy buena. Los corrales y otros edificios, los construyeron ellos por la tierra del 
barranco. El tronco de una parra apoyada y todavía alzada de la tierra, por un palo que le pusieron para que la sujetara pero está 
por completo seca. 


Por el barranco, baja extendido un amplio, manto de agua y como ahora ya la tierra nadie la cultiva, las junqueras la tienen 
invadida. Y lo que de pronto ves, es fenomenal: un caño de agua que más parece río de tan abundante y clara como la misma 
nieve recién derretida. ¡Qué maravilla! 


Brota aquí, junto al tronco de tres grandes álamos y varias higueras. El caño es casi como el cuerpo de una persona. Y 
claro que ahora lo comprendes: este es el real nacimiento que alimentaba y daba vida verdadera a la humilde y reina aldea de 
los Villares. Lo gozas durante unos segundos, bebes y ahora, aunque quieres seguir, también deseas pararte y ya no irte más. 


¡Qué triste y vacío se ha quedado el cerro y monte que lo puebla! Y sobre el puntal, las piedras amontonadas y algo más 


abajo, los bancales de los huertos, la vieja noguera, la senda todavía cruzando la tierra, la reguera y la sencillas praderas donde 
jugaron los niños y pastaban los burros en aquellos días de primavera. Más al fondo, el gran surco del río con su corriente clara 
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y su canción eterna. Al fondo, las otras cumbres y el sol brillando tras ellas. 


Y aunque el camino sigue porque la sierra profunda y el infinito, aquí sólo tiene su primer centro, tú la dejas que se vaya y te 
quedas. Sentado sobre la piedra que domina la aldea e intentando rastrear por tu alma la presencia de Dios en la añoranza que 
ahora se siente, el vientecillo que roza tu cara y las soledad que mana de la era. Seguro que está aquí, porque todo sigue con su 
misma vida y fuerza y seguro que ellos, aquellos sencillos serranos que sufrieron y fueron nobles, Él los abraza y besa pero en 
este momento que se une con aquel de aquella primavera, ¡Dios mío, qué amarga es la esencia que mana del rincón y qué 
angustiosa la soledad entre tan gran mar de muerte y dulce belleza! 


El último pastor. 

Como casi en todos los rincones de estas sierras, barrancos, cañadas, praderas, manantiales de aguas limpias y cumbres 
solitarias, en este de los Villares, también hubo un último pastor. Se hizo fuerte contra el tiempo y los que les arrancaron las 
tierras y en la soledad de este paraíso, se refugió en sí y con sus ovejas y en la casa desconchada que ahora ya también se cae 
frente a las otras de la aldea y aquí resistió los embates del tiempo, nevadas tremendas y largas noches de hielo y tormentas 
negras que descargaban agua a mares y truenos escandalosos que partían las piedras del Calarejo y rajaba troncos de robles, 
pinos y nogales. 


Y en esta lejanía y en la compañía siempre de su perro, sus corderos, el blanco de las rocas durmiendo sobre las cumbres, 
el azul del cielo en las tardes de primavera y el perfume de la mejorana en las mañanas del rocío tierno, el pastor del rincón que 
fue el paraíso de tantos hermanos suyos que sí se fueron y otros murieron, se pasó los últimos días como esperando a un 
compañero que subiera y le diera una mano, algo de compañía y quizá un rato de conversación para hacer un poco más 
agradable el destierro. Pero este hermano no llegó o si lo hizo, fue para curiosear y decir: “Ay que ver qué héroe, aquí tan solo y 
tan lejos”. 


Y lo digo porque no hace muchas tardes, en el pueblo estuvo yo con el último pastor del rincón de los Villares, en el hogar 
de ancianos donde ahora se recoge al caer las tardes y ya cansado aunque bien entero, agota sus días, lejos del rincón que fue 
y será, para siempre, su centro. 

- Por fin te vencieron. 

Le dije. Y él, desde su entereza, su inocencia de niño grande y su transparencia de manantial bello: 

- No me vencieron, lo que pasa es que uno ya es muy viejo y allí tan solo y lejos, con las cuatro ovejas todos los días recorriendo 
el monte y las laderas del Calarejo, allí en aquel paraje donde las nubes blancas son las únicas compañeras y por no tener ni 
siquiera tenía ya senda para bajar al Valle ¿cómo no dejaba de resistir y me venía al pueblo? 

- ¿A descansar? 

- Y a morir aunque ya hace mucho que he muerto. 


Esto y algunas cosas más fueron las que él me dijo aquella tarde que estuve a su lado mientras recorríamos las frías calles 

del asfalto negro del pueblo que le acoge ahora. Y como a pesar de todo, descubrí que tenía razón porque el hermano también 
tiene derecho a vivir sus días finales un poco entre la comodidad de la sociedad de estos tiempos, pensé y le dije que su rincón, 
el de los Villares al resguardo del Calarejo, le sigue perteneciendo porque se lo ha ganado con la más noble honradez del 
mundo. Y le dije luego: 
- Y te lo digo porque la otra tarde estuve allí y aunque ahora tú ya no estás, tus huellas siguen clavadas en la gris tierra y hasta 
en la corteza rancia de las piedras y me llegó el perfume de tus ovejas y el ladrar de tu perro y por el aire también me llegó el 
aroma de tu sudor subiendo las cuestas y el cariño que en tu corazón siempre llevaste al ir detrás de tus corderos. Y lo que 
quiero decirte es que el lugar, como a tantos otros por la ancha sierra, te pertenece y para siempre yo así lo medito y escrito lo 
dejo eterno. 


Y luego me estuvo diciendo los años que tiene, lo cansado que ya se siente y lo mucho que echa de menos al rincón de la 
sierra, al que ya no puede ir porque le faltan las fuerza. Y después me digo que: 
- Aunque estoy en este pueblo, tú ven por aquí cuando quieras y hablamos de aquello nuestro, que estas cosas a mí me gustan 
porque por encima de todo, las quiero. 
Y le dije que sí y hoy, cuando recorro la tierra y mudo se me clava su silencio en lo más fino del corazón, hasta se me saltan las 
lágrimas y me sangro un poco más porque la soledad me grita y me quema, respirando la ausencia de él, manteniendo por aquí 
vivo la memoria de los hermanos bellos y ahora, Dios mío, la profundidad del barranco y el azul del cielo, palpitando ausencia en 
cada tallo de romero ¿cómo me voy del rincón para morir yo también y que ya, ni siquiera sean recuerdo? 


Nota del 27-6-98. 
La muchacha que en el bar de los Monteros, a la entrada de este río Borosa, me dio información aquella mañana, tampoco 
hoy está. 
- ¿Qué ha pasado? 
Le pregunto al joven que es primo suyo. 
- Creo que se fue a Valencia. 
- ¿Y eso? 
- Por estas tierras no tenía mucho futuro. 


Y también me retiro y continúo hoy por las rutas de estas sierras, caminando con otra herida más en el alma sangrando. Ella 


245 


es hija de otro pastor que vivió en la Aldea de los Villares y resistió con la fuerza de los enebros viejos pero ella, como tantos, 
también tuvo necesidad de nuevos horizontes y por eso se arrancó de la sierra y voló. Hoy ya tampoco está y de aquí que sienta 
cierto gozo o alegría y al mismo tiempo, amargura por tanta soledad como por estos montes están dejando los que han nacido 
en ellos y son de ellos y desde aquellos días, se están marchando. 


Ruta - 94 
3- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Borosa. 


Collado Bermejo, Alto del Calarilla, Salto de los Órganos, 
Aguas Negras, Lagunas de Valdeazores. 8- 5- 98. 
Vieja senda y carril. Solo andando. Zona restringida. 


La distancia. 

Incluyendo todos los fragmentos recorridos fuera de las sendas, las subidas a varios picos elevados, paradas en algunas 
cuevas y observación de ejemplares de pinos y robles excepcionales, el recorrido total son de quince kilómetros. Si se hace sólo 
la ruta, son unos trece kilómetros. El comienzo de esta ruta se sitúa sobre los mil quinientos metros y alcanza los setecientos 
cincuenta, poco más o menos. 


El tiempo. 

Sumando cuarenta y cinco minutos para comer, algunas paradas de diez o quince minutos para fotos o exploración de 
dolinas o cuevas, el trayecto de los túneles, veinte minutos en al nacimiento de Aguas Negra y media hora en la Laguna de 
Valdeazores para gozar el paisaje y refrescar el cuerpo, el tiempo empleado en la ruta es de ocho horas. Desde las doce menos 
diez de la mañana hasta las ocho menos diez de la tarde. 


El Camino 

No está muy usado pero sí es visible y discurre perfectamente tallado por las laderas y hondonadas más bellas de toda esta 
zona de la sierra. Desde el Collado Bermejo, arranca la senda que baja a la laguna y unos quinientos metros, a la izquierda, se 
desvía la antigua senda que se ve subiendo el repecho por entre los viejos pinos laricios. Traza varios zigzags mientras remonta 
la Cuerda de los Alcañetes y corona por un precioso collado que da vista al nacimiento del único arroyo que desde esta ladera, 
le entra al arroyo de Valdeazores a la altura de la Fuente de la Reina. 


Sigue su avance cortando dos o tres hondonadas menores, todas repletas de preciosas praderas verdes y sus esbeltos 
pinos laricios hasta que corona a la vertiente del Barranco de la Tabarrera. Por estas alturas, casi altiplanicie repleta de 
pequeñas navas, dolinas, laderas suaves siempre tapizadas de cambrones, pinos laricios y majuelos, discurre hasta alcanzar los 
picos más elevados de Lancha de Pilatos. Dos enormes crestas que se enfrentan al Picón del Haza y toda la gran cuerda de las 
Banaerillas. 


Buscando el cauce del arroyo principal que va cayendo hacia el Salto de Los Órganos, baja la senda, bastante desdibujada 
a tramos y cae en picado por entre el arroyo, a la izquierda y el Poyo de Los Cerezos, espigón gemelo al Picón del Haza 
separados ambos por el surco del río que se estrella por el Salto de los Órganos. Por aquí se adapta a la ladera y al cortado y 
casi sin problemas, sale al mismo muro del Embalse de la Feda o presa de Los Órganos. El regreso viene justo por la pista que 
sube desde las Lagunas hasta Collado Bermejo. 


El paisaje. 

Ya en el mismo Collado Bermejo, nos sorprende las grandiosas figuras de los blancos pinos laricios y al frente, en una 
mirada hacia atrás, las imponentes figuras de la Sierra de la Cabrilla. Entre nosotros y esta plateada ondulación de los Poyos de 
la Carilarga, el grandioso barranco de Los Arenales y Fuente de Los Chorros por donde van tomando cuerpo los arroyuelos que 
alimentarán al río Guadalentín. 


En cuanto volcamos el callado, siguiendo la pista que desciende a las lagunas, los espesos bosques de laricios nos 
arropan con sus sombras al tiempo que se alfombran las praderas con la hierba verde, las zamarrillas y las mil piñas menudas 
que han caído de estos pinos. 


Y en cuanto la senda se eleva sobre la ladera que comienza a recorrer, la visión se abre sobre el barranco por donde va 
naciendo el río Valdeazores y por encima de la Loma de En medio, se asoma el pico Empanada, Cuerda Lastonera, y los 
paisajes hacia los Campos de Hernán Pelea. Por donde la senda va subiendo, los pinos se relevan en un desfile silencioso para 
mostrar la gran belleza de sus troncos blancos y restos, siempre acompañados de robles, majuelos, algunas encinas, muchas 
matas de retamas florecidas y las rocas que afloran por doquier como si quisieran prestarles apoyo. 


Volcando a las hondonadas que vierten sus aguas al río Borosa por el Salto de los Órganos, la sorpresa y en asombro 
agradable, crece como la espumas en las cascadas. Una interminable galería de pequeñas cañadas, surgiendo de aquí y de 
allí, todas con sus chorrillos de agua fina, cubiertas por la mejor capa de hierba fresca y repletas de majuelos recién brotados por 
donde saltan los pajarillos y se clavan, esbeltos y majestuosos, los cada vez más grandiosos pinos laricios, mostrando la belleza 
plata de la concha de sus troncos a la luz de la mañana y derramando su serenidad al rumoroso viento que sin parar los besa. 


246 


Atravesadas estas primeras hondonadas, que más parecen pertenecer a un paisaje soñado, con sus rocosas laderas 
inundadas de cambrones, tomillo, ajedrea y retama, aparecen las llanuras que no lo son en cuanto que van fundiéndose con las 
cañadas menores, las casi redondas dolinas y las húmedas vaguadas por donde siguen espesos los majuelos, las retamas, los 
pinos laricios con sus raíces colgando por las torrenteras y la verde hierba adornada con sus florecillas amarillas o blancas. Un 
espectáculo impresionante que aumenta en belleza y en placer sobre el alma según vamos adentrándonos en los paisajes 
aplastados, para sorprendernos, tras cada lomilla del terreno y cada redondez de las partes elevadas. 


Hacia el final, por donde parece perderse la senda buscando el grandioso barranco del Arroyo del Tejo, aparecen las 
barreras de varias de las cuerdas más elevadas. Son las puntas de la grandiosa Lancha de Pilatos que resaltan por encima de 
los mil quinientos metros y al mismo tiempo son las hermanas gemelas del Picón del Haza y toda la robusta cuerda de Las 
Banderillas. Desde sus cumbres, puras plataformas de rocas blancas lavadas por las lluvias y las nieves invernales, el mundo 
parece detenido en cuanto que el azul del cielo se toca con la mano y las lejanías profundas hacia el barranco del largo Borosa, 
con las laderas del Calarejo de los Villares, Collado de la Cierva, Calarejo de los Nevazos, Collado de Roblehondo y la 
misteriosa cuerda de las Banderillas, perdidas como en un infinito brumoso y por eso, inaccesible y misterioso. 


Hacia el lado de Las Empanadas que es por donde el sol va trazando su camino, vierten varios arroyuelos que son los que 
nos guiaran hasta encontrarnos con el cauce grande. Por hondonadas y orillas, va cayendo la borrosa senda derecha al mismo 
Salto de los Órgano pero siempre entre multitud de piedras calizas que ruedan por la ladera buscando su descanso en lo hondo 
y por entre un tapiz espeso de una hierba que de tan verde parece sangrar luz. Antes de tocar el borde del acantilado que 
circunda al Salto de lo Órganos, varios ejemplares de pinos laricios nos salen al paso para acabar con la última gota de asombro 
que nos corre por las venas. Troncos restos de árboles viejos que parece desafiar la gravedad de las laderas y la soledad del 
grandioso paisaje rocoso. 


Ya en el borde de los acantilados, lo que ante nuestros ojos se muestra es el asombro total del surco del río abriéndose 
paso por lo hondo entre peñones gigantes, dulcísimas cascadas que al caer se hacen espuma y charcos que parecen pura luz 
teñida del verde de las praderas y remansadas brevemente mientras van preparando su fuga por entre estrechos y galerías 
pétreas. ¡Qué asombro de belleza toda tan concentrada en lo que es un puro cataclismo de bravía naturaleza que busca su lugar 
concreto mientras la besa el sol! ¡Qué montón de violencia transmitiendo vida y agarrada a la vida más limpia mientras se 
quiebra y la arropa la sombra de los cortados y los pinos que al borde tiemblan! 


Río arriba, nos va cogiendo con toda su fuerza, la corriente que chorrea desde el primer muro de cemento, Embalse de la 
Feda, para enseguida empaparnos con su frescura, los mágicos borbotones del Nacimiento de Aguas Negras. Las voluminosas 
rocas por el rincón amontonadas y los fríos recovecos llenos de algas y musgo, les prestan al lugar su pincelada amable al 
tiempo que los verdes bujes y las sombras de los fresnos, con el rumor de las cascadas y el vientecillo acariciando las hojas de 
los pinos, parecen gritar que estos espacios pertenecen a lo más íntimo y tierno de la sierra profunda. 


Sigue la senda, ahora ya pista forestal, ascendiendo por el borde del río que baja de la Laguna de Valdeazores y por entre 
zarzas, fresnos, robles, pinos laricios y laderas rocosas a un lado y otro, corona hasta las verdinegras aguas del embalse semi 
natural de la laguna. Este rincón sí es bonito casi hasta la perfección pero justo cuando caen las tardes o se abren las mañanas 
que es cuando el silencio de los paisajes lo envuelven y la presencia humana es casi cero. Y también revienta hermosura toda 
la pista que sigue subiendo por el borde del río que baja desde el mismo Collado Bermejo, con sus espesos bosque a los lados, 
los chorros de agua saltando, las rocas casi con todos los tonos y los majuelos florecidos, en las tardes silenciosas de primavera 
o en las mañanas húmedas del verano que es cuando la soledad es total por estos barrancos. 


Y en definitiva, una impresionante ruta por donde tanto asombra y aplasta al alma, lo voluminoso por su hermosamente 
distorsionada realidad, lo diminuto, o las hojas de hierba y los florecillas de las violetas o majuelos, por su brillante frescura y el 
viento purísimo tan impregnado de perfume a tomillo y ajedrea. 


Lo que hay ahora. 

Las doce menos diez de la mañana del ocho de mayo de mil novecientos noventa y ocho. Acabamos de parar en las tierras 
de Collado Bermejo. Desde el Barranco de Guadalentín sube un aire fuerte y algo frío. Las nubes cubren espesas la Sierra de la 
cabrilla y son tan negras que no cabe pensar sino que amenazan lluvia. Puede empezar a llover de un momento a otro. Vamos 
a comenzar la ruta a las Lagunas de Valdeazores pero por la parte alta del Calarilla. Nos arde la emoción en el pecho porque el 
camino es casi desconocido y se presenta con mucho misterio por los paisajes que recorre y el rincón hacia donde penetra. 


Aquí mismo, al lado de abajo del camino, un bosque de pinos laricios preciosos y en las tierras del collado, uno que tiene 
hasta la señal de haberle sacado resina. Conforme vamos a empezar la ruta, tres pinos a la izquierda. Canta un pajarillo y esto 
anuncia que la primavera ya se extiende por los paisajes de estas sierras, aunque hasta hace muy pocos días estuviera nevando 
y granizara intensamente. Miro al suelo y creo ver una manta parecida al esparto y no lo es. La zamarrilla sí está florecida y un 
poco los rosales silvestres. 


Desde este Collado Bermejo arranca la ruta que lleva a la Laguna de Valdeazores. Unos cinco kilómetros. Las margaritas 


también están florecidas, blancas y amarillas y la hierba verde por completo. Esto y otros indicios, indican que la sierra se 
muestra hoy con su máximo esplendor a pesar del día nublado y el fuerte viento que nos azota. Subo y ante de llegar a donde 
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una viga de hierro corta la pista, un contenedor para la basura. Junto a las chapas hirientes de este cacharro, florecidos también 
los ranúnculos o botoncitos de oro, porque eso es lo que parecen en esta mañana tan vestida de lujo y el sol que, en algunos 
momentos, cae sobre la hierba. 


Bajamos un trozo por la pista, como si fuéramos a la laguna al modo clásico y después nos metemos por la senda. Hoy 
está esto solo. Limpio total de presencia humana y también de coches. Es viernes y aunque sea uno de los días más grandiosos 
para recorrer y gozar estas sierras, la gente todavía no aparece por aquí tan en avalancha como en cuanto lleguen los meses 
del verano. Es mejor la soledad del día de hoy porque se gana en belleza y paz aunque el cielo siga amenazando lluvia en 
cualquier momento y por estas alturas, parece que con más facilidad. 


Vamos descendiendo y, en entre las mil presencias frescas que de pronto empiezan a clavarse en el corazón, están las 
florecillas amarillas de la zamarrilla esparcida entre las piedras blancas que sobresalen por entre la hierba de las praderas. Por 
la derecha, las raíces de los pinos temblando descubiertas y un chorrillo de agua que nace aquí mismo. Se ve la tierra tan 
empapada que parece como si ayer por la tarde hubiera estado lloviendo y en cantidad. Todo esto se ve por la primera curva 
que traza esta pista nada más arrancar. 


Y por entre la hierba teñida de pura esmeralda, también destacan las mil piñas pequeñitas que a lo largo de los años han 
ido cayendo de los pinos. Esto y la espesura de los pinos por la izquierda y los chorrillos de agua, por la derecha, parece como 
si nos fueran saliendo, lentamente al paso, para irnos preparando. Será una abrumadora exposición lo que hoy nos mostrarán 
los paisajes que vamos a recorrer. Y de pronto, el trazado de la senda que perseguimos. Se ve por el lado izquierdo nada más 
tocar las tierras llanas de la primera hondonada. 


Los majuelos todavía, por algunos sitios, no han brotado. Se van presentando todos apretados y llenos de fuerza pero con 
sus tallos sólo empezando a reventar. Y las peonías, aquí mismo varias matas, sí se alzan ya algunos centímetros del suelo y se 
muestran con sus capullos tersos pero no más gordos que un huevo de codorniz. Abrirán sus flores en cuanto el sol empiece a 
calentar más fuerte y persistente. También aquí mismo un arbusto de madre selva a punto de abrir sus primeras hojas en los 
tallos nuevos y de dos centímetros que les están saliendo. Junto a ella, una buena mata de hiedra que se ha comido el tronco 
del árbol por donde se agarra para hacerse grande. 


Y en la misma curva por donde la pista se dobla y empieza a irse con la corriente del arroyuelo que acaba de nacer, en el 
montoncito de tierra y tan delicadamente tapizada de hierba, un laricio gigante que se alza plateado en la amplitud de la llanura y 
la densa soledad de la mañana. ¿Que cuantos metros tiene? Puede llegar a los veinte y parece que su diámetro es de casi dos 
metros. Por la torrentera se les escapa un buen puñado de sus raíces y hacia las nubes que, negras nos coronan, se estiran sus 
ramas viejas. Es como si la naturaleza ya aquí mismo nos quisiera saciar con sus mejores joyas. 


Se estrecha según empieza a caer el arroyo, se ve la antigua senda que comienza a elevarse por la ladera y aquí mismo ya 
hay mucha agua. De cualquier sitio sale agua. Nada más llegar al arroyo nos desviamos a la izquierda buscando la senda que 
nace aunque no sea esta la realidad. Tres pinos con una cajita colgando de unas ramas y parecen que son como trampas para 
coger insectos. Atravesamos el arroyuelo, a unos quinientos metros del collado, se presenta un gran arce, todavía con sus 
ramas peladas porque no le han salido las nuevas hojas. 


En los primeros metros de senda ya se descubre que está muy abandonada, no la anda mucha gente pero se ve con su fila 
de piedras por el lado de abajo para que se sujete a la ladera. Según creo esta senda remonta por entre un collado que parte la 
Cuerda de los Alcañates y el Caballo de Valdeazores y vuelca a las altiplanicies del conjunto del Calarilla. Un espeso y precioso 
bosque de pinos laricios nos saludan nada más empezar a remontar y se nos van abriendo para dejar paso a la senda que cuela 
por en medio. Remonta como unos cincuenta metros por entre los pinos y recta y todo su firme tapizada de piñas viejas, trozos 
de ramas secas y las retamas que caen por la ladera con sus flores amarillas, no abiertas del todo. 


Una lagartija que corre por entre las piedras y algo más adelante, un lagarto verde. Como ha hecho unos días de sol, ya han 
recuperado su fuerza en los músculos y esto indica que no dentro de muchos días, también dejarán los agujeros donde han 
invernado, las víboras y otras culebras. Las mariposas, no a todas, se les ve revoloteando por entre las plantas florecidas. De 
entre los pinos salen varias palomas torcaces y al fondo, se le oye cantar al cuco. La primavera, sin lugar a duda, está presente 
en estas sierras pero no trae mucha prisa. 


Un enorme roble que todavía está desnudo de hojas. Ni siquiera tiene tallos nuevos en sus ramas aunque es verdad que 
por las zonas más bajas de estas sierras, algunos están por completo vestidos con el traje de gala que les has traído la 
primavera. Sube la senda empinada y con un poco de esfuerzo, se le intuye que va buscando el collado para atravesar la cresta 
por esa ondulación. Miramos y creemos que hemos remontado unos trescientos metros sobre la pista que empieza a vérsele 
estirada barranco abajo en compañía del arroyo. Es una ladera grande esta y si se mira para atrás, se ve el collado de donde 
hemos arrancando y surgiendo por detrás de él, la Sierra de la Cabrilla. 


Las nubes son grises plomo y siguen con la misma amenaza. Aquí un pequeño collado con una roca a la derecha y un 
majuelo clavado en un puñado de piedras. A la izquierda un pino laricio y una carrasca. Los pinos laricios que son los únicos que 
pueblas las alturas de esta parte de la sierra, siguen con su escolta mientras remonta la senda buscando el collado que ahora 
apetecemos. Los pajarillos nos saludan con sus cantos y como se reparten por entre los pinos y el amplio bosque, nos 
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acompañan de trayecto en trayecto como si, al igual que los pinos, fueran tomando su relevo. 


Aparecen las hozaduras de jabalíes buscando bajo la tierra los rizomas de las plantas y sobre todo, las raíces de los pinos 
que son alimento exquisito para ellos en los días de nevadas grandes. Una curva a la izquierda, varios robles todavía sin brotar, 
una pequeña pradera repleta de hierba, un espigón de rocas que casi la cubre y los gamonitos brotados y llenando la tierra por 
entre las piedras y las mil piñas secas. Preciosa la curva esta que la senda traza por aquí intentando tomar altura para entrarle al 
collado por el mejor punto. 


Por entre las rocas revienta la hierba achuchándose con el musgo, otro roble más desnudo y los pajarillos sin parar su canto 
en esta deliciosa mañana ya bastante crecida. Desde la delicada pradera arranca una leve cañada que sube recta y por un 
momento dudamos si la senda se va por ahí pero no, sigue por el lado de la derecha, tomando altura sobre la ladera al tiempo 
que la corta para entrarle al collado bien remontada. Sé ahora que si desde este punto siguiéramos rectos pecho arriba, 
saldríamos a lo más alto de la Cuerda de Los Alcañetes, al barrando del arroyo de Valdetrillos, por la junta de los tres primeros 
ramales y justo a la Peña de los Alcañetes y pino de la Mala Mujer. 


Ahora remonta por un lapiaz donde a un lado y otro sólo rocas calizas y por esto, mostrando su color blanco y muchos 
pinos laricios que no dejan de brotar a lo ancho de toda la grandiosa ladera. Porque esta ladera que vamos recorriendo guiados 
por la senda, es magnífica en cuanto a su pendiente, larga y ancha. Hace honor a lo que son estas sierras. Varios de estos 
pinos me llaman más la atención porque los veo clavados en las mismas rocas. Como si la dureza de estas piedras fuera su 
propio sustento y por eso su tronco se funde con las peñas y el musgo que también reviste a las caras de estas desgarradas 
pero hermosas, rocas. 


El paisaje de calizas se hace más denso y conforme voy mirando descubro que las que no están clavadas con su grieta 
abierta por la nieve y el hielo, es porque ya se ha roto y busca su lugar de descanso en un rodar lento e interminable por esta 
ladera. Parecen manadas de borregos recién nacidos mezclados entre vellones de algodón que se han detenido junto a las 
tiernas matas de hierba para comérsela y dentro de un rato, seguir rodando en busca de las praderas que se extienden por el 
valle. 


Y como voy embelesado mientras ya el sudor me baña la frente y respiro aprisa el aire de la mañana para no quedarme en 
el repecho de la empinada ladera, miro al suelo y de pronto, entre una pequeña mata de tomillo, ya sí brotada, algo que me 
llama la atención. Hurgo con la bota y al romperse, rueda por la hierba y es justo cuando ahora descubro lo que es: una seta de 
primavera. Las que no son muy abundantes en estas sierras pero sí exquisitas de comer y tienen en nombre de Cagarria o 
Colmenilla. Nacen estas setas en la primavera y casi siempre en aquellos lugares frescos y al mismo tiempo soleados, siempre 
entre rodales de hierba húmeda e incluso próximo a las corrientes de agua limpias. Y como para mí es un gozo verlas, exclamo: 
- ¡Qué suerte hemos tenido! Venir un día cualquiera a la sierra y sin buscarla, en el mismo camino que pisamos, nos la hemos 
encontrado. 


Mientras me agacho y la cojo ya estoy mirando de reojo y enseguida descubro tres más. Crecen pegado a las piedras 
blancas de las calizas y entre un rodal de hierba alta. Las cortamos y entre exclamaciones de gozo, las recogemos con la 
intención de llevárnosla. El rincón es realmente delicado por lo resguardado de sol de la mañana por las ancha copas de los 
pinos laricios, la tierra fértil que se acumula entre las piedras y las muchas matas de tomillo que también clavan sus raíces en la 
frescura. 


Desde la hondonada de las setas, remonta la senda, llena de hierba, muchas piñas y mil piedras menudas y como vamos 
mirando al sol de la mañana, aunque esta mañana no se le vea sino a ratos, la pista que surca el valle hacia la laguna, se ve 
brillante de tierra roja y blanca. Por ahí se les oye graznar a los cuervos. Vamos cortando las curvas de nieve y por eso de vez 
en cuando aparecen lanchas alargadas de piedras siempre blancas y con sus recovecos llenos de musgo. Desde la hondonada 
de las cagarrias hay un tramo largo que sube muy empinado y por eso en un momento, cortamos cuatro o cinco curvas de nivel 
para buscar el acomodo por el collado. 


Si se mira para atrás, lo que más destaca desde esta altura es a lo lejos, la imponente Sierra de la Cabrilla. Un laricio 
sobresaliendo en primer plano y el trazado de la senda que ha subido casi recto cortando la ladera, tapizada por completo de 
piedras blancas y si miro para arriba todavía se ve llana, porque es una senda ancha pero con un montón de piedras 
cubriéndola, todas sueltas y blancas como si se les hubiera contagiado el mismo color de la nieve que tanto las ha cubierto este 
invierno y los anteriores. Caen de la máxima altura de la Cuerda de los Alcañetes que por aquí alcanza más de mil setecientos 
metros. 


Ahora se allana un poco al tiempo que una racha de aire fresco acaricia el rostro, cosa que se agradece por el sudor que del 
cuerpo está manando. Es una subida fuerte aunque sin problema alguno. La caria de este vientecillo tan impregnado de olor a 
pino y ajedrea, reconforta mientras la visión es cada vez más placentera por la amplitud hacia todos los horizontes. Se domina 
todo el valle casi hasta la laguna que no se ve por la espesura del bosque y las tierras que rodean a la cuerda del Banderillas. 


Sigue siendo llana con muchas hozaduras recientes de jabalíes y siguen con su canto sutil y dulce, los pajarillos. Las 


piedras calizas no desaparecen en ningún momento y contrastan con las mil retamas verdes y florecidas, algunas y los troncos 
gruesos de los pinos laricios. Y aquí ya bastante en lo alto, donde pareciera que la senda podrías borrarse algo, se descubre 
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que está perfectamente reconocible aunque muy estropeada por el poco uso. Mientras llanea se le ve empedrada a conciencia y 
con mucha perfección y en una anchura, que también claramente se distingue, de casi dos metros. 


Muchos de los laricios que ahora aparecen tienen sus ramas cubiertas de ese musgo blancuzco y largo que los serranos 
llaman pelusas. Remonta algo más y se intuye que el final de la ladera, hacia el collado, no está lejos. A la derecha un peral 
silvestre algo brotado y al mirar, una piedra que rueda. Debajo, un montón de hormigas que tienen sus huevecillos blancos 
depositados en la tierra negra que ha quedado al descubierto y enseguida se ponen en acción. Cada una coge su huevo y se 
introduce por los agujeros de las galerías subterráneas. Es la actividad de la primavera y la belleza, al mismo tiempo que la 
fuerza de la vida, renovándose por doquier. 


Remontamos un collado menor con dos perales silvestres a la derecha y como por instinto miro otra vez para atrás. Las 
Sierra de la Cabrilla que sigue asombrando con su figura gigante y la luz divina y plateada que desprende sus rocas desnudas. 
Un mojón pequeño a la derecha y la senda que baja levemente. ¡Qué visión más bonita desde este punto y en todas las 
direcciones y hasta casi el infinito! Cómo se llena el alma de sincero gozo y desde lo más íntimo da gracias por regalo tan 
inmenso. 


Otra madreselva arbustiva medio brotada y descendemos un poco por lo que se venía intuyendo: el camino busca el 
collado para más cómodamente cruzar por él y seguir penetrando hacia la profundidad. ¡Y qué bonito esto, Dios mío, con su 
silencio de pinos gigantes, su perfume de tomillo, sus cantos de pajarillos y tanta primavera reventando por cualquier y tan a 
puñado, en la tierra que los ojos besan! 


La senda se parece mucho a la que atraviesa el Tranco del Perro por aquel lado del río Borosa y los lugares llamados Los 
Villares y Roblehondo de los Villares. Sujetada con su muralla de piedra por el lado que da al barranco y empedrada a todo lo 
largo y ancho. Por aquí van apareciendo trozos donde se conserva casi como en aquellos tiempos. Sólo retamas, majoletos y 
pinos laricios, muchas piedras calizas y la hierba cubriendo. 


Ya remontamos hacia el collado y una pequeña dolina. A la izquierda, un paisaje de rocas que nos coronan formando como 
un castellón robusto que clavado en todo lo alto parecen vigilar todo el valle de la laguna, la ladera que hemos acabado de 
recorrer y las tierras que sobre las partes altas, vamos a pisar enseguida. Las torres pétreas sobresalen hacia el barranco y los 
laricios clavados hasta en las más estrechas grietas. Miramos absortos al tiempo que ni palabra tenemos para expresar lo que 
por los ojos entra. Un pajarillo, quizá como nosotros también extrañado, revolotea y se eleva por el inaccesible mundo de esa 
escultura que chorrea belleza. 


Un gran pino laricio que se ha secado, tumbado por el viento y las nevadas y caído sobre las esqueléticas rocas de un 
agreste lapiaz. La desnudez de su tronco blanco y la podredumbre que se lo está comiendo al tiempo que lo rompe en pedazos, 
inspira compasión mientras pasma su belleza muda y fría sobre tanto dureza agria. La matas de tomillo ponen una pincelada de 
consuelo al tiempo que impregnan el viento de otra aroma nueva. El perfume, lo mismo que el paisaje y la mañana, se va 
turnando según aparece la ajedrea, el tomillo, los pinos laricios o las diminutas florecillas de algún majuelo o retama. ¡Qué 
colección de joyas naturales y salvajes para mí solo y en este paraje de ensueño! 


Otro pino laricio tronchado a una altura de siete u ocho metros de la raíz pero todavía sin terminar de romperse y por eso, 
con las ramas de sus copas verdes. La nieve y el aire, al pasar por estas cumbres, lo ha combatido duramente hasta quebrarlo y 
dejarlo arrinconado. Sólo los fuertes sobreviven por estos rincones aunque esto no quita que mueran con dignidad porque si se 
le mira despacio, su figura es como el acorde único en el momento y lugar apropiado. Así son las cosas y esto no está 
desconectado de la vida que respira mi alma y llevo acuestas mientras recorro el suelo. 


Coronamos el collado y el suspense al mismo tiempo que la desorientación y el asombro. El arroyo que por aquí abre surco, 
visto desde abajo, no parece de tanta entidad como ahora se descubre y por eso dudo si es el que vierte por la ladera que 
hemos remontado o es el que se va hacia el Salto de los Órganos. Aquí mismo, las primeras matas del enebro rastrero. ¡Qué 
bonito también por lo verde que se presenta y lo recogido en sí mismo al tiempo que arropa la roca que le da compañía! 


Según ahora vamos atravesando el collado menor, un lapiaz a un lado y otro que también se presenta con toda su majestad 
y dándose la mano con el corazón mismo de la primavera. Nos paramos unos minutos para acabar de respirar el aire que 
necesitamos y para llenarnos un poco más de lo que ante los ojos se abre y mientras, miramos la hora. Hemos tardado en 
remontar cuarenta minutos y la distancia recorrida no llega a los dos kilómetros. Aunque hemos subido aprisa, la cuesta es 
fuerte al tiempo que también merece la pena saborear con calma la visión que poco a poco se abre. 


Volcamos el collado, que es una perla tallada y puesta en el lugar que le pertenece por derecho y según se mira al frente, 
la pared de rocas que se alza recto hacia el cielo, a la derecha, el surco del pequeño arroyo que tiene su nacimiento por aquí 
mismo y al otro lado, la otra pared rocosa gemela a la que estamos tocando. Un portillo mágico, mostrando tanta belleza que ni 
advertimos son los puntos más elevados que presenta toda esta cuerda. 


Sopla el viento aunque no tanto como cuando arrancábamos y si se mira al cielo, parece como que algo se han abierto las 


nubes. Hace algo de frío pero se intuye que si el sol sale, va a calentar sobre estas alturas. Bajamos y a la izquierda nos va 
quedando una pared de rocas lisa llena de pequeños pinos que se agarran a la vida con la energía del hierro. Por entre ellos y 
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clavados en las rocas, surgen algunas matas de esparto. Según caemos, la tierra se suaviza y la belleza del paisaje se 
amontona o chorrea sin poderse adivinar desde dónde y hasta dónde, porque lo que más parece es que la suma de todo, 
concentra una hermosura que no tiene igual en ninguna parte de este plante tierra. 


Los pequeños arroyuelos con sus cañadas repletas de hierba y sus pinos laricios grandes y pequeños, están puestos en su 
lugar exacto y así las matas de enebros rastreros, las de la ajedrea, los tomillos, las laderas blancas caramelo, las ondulaciones 
de los cerrillos y las llanuras de las vaguadas con su tapiz espeso de hierba verde y hasta el aire frío que corre y la luz mortecina 
que las nubes negras dejan paso desde el sol. Un paisaje que invita a morir para así hacerse esencia con él y no aspirar ni tocar 
nada más. 


Intuyo que estas tierras ya forman parte del gran conjunto que rodea al pico Calarilla. Baja la senda casi mecida en la 
suavidad de la menuda ladera, cruza el arroyuelo, ramal inicial del grande que ha cortado esta cuerda y ahora remonta por la 
otra leve cuesta. Toda ella tapizada de matas de ajedrea que no hacen nada más que desprender perfume y por eso a cada 
bocanada de aire respirada, se aspira un río de esencia. Y mientras ahora ya vamos remontando para caer en breve al otro 
ramal también inicial, un poco más el alma palpita asombro y da gracias en silencio. No es comprensible tanto gozo y mamando 
de belleza tan sutil sino se ve con los ojos y se palpa con el corazón al modo en que ahora mismo lo hacemos. 


A un lado y otro, la escolta casi continua de los pinos laricios, ahora menos espesos y la soledad, en su concentración 
máxima o al menos, esto parece ahora. Muchos pinos casi enanos nacidos sobre la misma senda y a los lados y lo que se 
adivina es que la nieve y el frío no los ha dejado desarrollarse y por eso se les puede llamar enanos. Y por entre estos pinos y 
los redondeles de las matas de enebro, aparecen las otras plantas de alta montaña: el cambrón. Y es que esto, se puede decir 
que es tierra de alta montaña. Sólo los troncos blancos de los laricios, los cien majoletos apiñados en las vaguadas y estos si 
que no han brotado por aquí, los cambrones y la ajedrea, conforman un paisaje que en nada se parece a los de otras partes de 
estas sierras. 


Un segundo arroyuelo y este con su hebra de agua limpia y junto a la corriente y los charcos, casi de juguete, las 
primaveras florecidas. Sobre sus flores amarillas y las hojas anchas de la planta, caen las ramas densas de los enebros 
rastreros que se presentan lozanos porque estos sí han echado las nuevas hojas que les presta la presente primavera. Todo así: 
casi como un juego de hermandad donde cada planta, árbol, manantial, roca, cañada, pajarillo, lagartija, hormiga o mariposa, 
tiene su papel dentro del vasto mundo de tierras vírgenes y cada uno representa un trozo inmaculado del gran total que es el 
Creador Universal. 


Nada más cruzar el arroyuelo, la senda se curva por el otro repecho y se agarra para coronarlo por entre el que de verdad 
sería el collado, al comienzo del Caballo de Valdeazores y la molen del Calarilla. ¿Qué nos encontramos a ese lado? Y 
enseguida pienso que será asombroso pero que no puede superar a lo que hasta ahora llevamos visto, pisado y gozado. 


Cambrones, tomillo aceitunero y mucha zamarrilla se agarran por las tierras arenosas y casi pura roca de esta ladera. Y 
pasando el arroyo, un poco ya remontados sobre la leve ladera que busca el collado de la realidad, se mira hacia atrás y ¡qué 
espigones de rocas remontados sobre la cumbre que a la izquierda ha dejado el primer collado! Rectos hacia arriba, negruzco 
por la humedad que desde las navas de su cumbre chorrea y, cubiertos por la esplendorosa hiedra que se agarra a la pura 
piedra. Sé que en la parte alta de estos paredones, se abren las hermosas llanuras de Navillas de Capazul. Sería glorioso visitar 
esta mañana ese rincón pero hoy, ni el tiempo va a dar para más de la ruta ya prevista ni en el corazón cabría tanto mundo 
redondo de belleza. 


Vuelve, la senda, a caer a otra cañada mucho más amplia y hermosa que las primeras porque los majoletos se amontonan 
como si queriendo los hubieran sembrando sobre la llanura de la tierra que va dando paso al tercer arroyuelo que desde este 
recodo nace. Este sí podría ser el comienzo y propiamente el cuerpo principal del arroyo que caen por la ladera hacia el cauce 
que baja a la laguna acompañado de la pista. La hierba se amontona como en haces y de aquí deduzco que los animales, 
ciervos, gamos y cabras monteses, por estos días sí tienen alimento a “todo pasto”. Por doquier pueden comer en abundancia y 
beber hasta en las partes más elevadas. 


Y de una hondonada remonta a otra hondonada más y las dos con su surquito de agua, sus majoletos bien espesos y sus 
praderas repletas. Sube recta unos treinta metros, tapizada de hierba y un trozo de laricio esbelto. Es viejo porque se le ven las 
ramas caídas hacia abajo como si ya estuviera cansado de la vida. Y otro laricio que sobresale de dentro de una hondonada. Lo 
miro detenido como si fuera el primero que he visto en toda la mañana y me digo que alcanza los treinta metros de alto. A la 
derecha un bosque de pinos y a la izquierda el lomo del collado que sube. 


Miro para atrás y ahora veo claramente la figura robusta de la gran cuerda que rompe el arroyo que va naciendo sobre estas 
vaguadas. A la izquierda me queda un bloque y a la derecha otro y bastante elevado y por en centro, el gran portillo por donde 
sale el arroyo. Y ahora veo, que el fragmento gemelo de la derecha, en todo lo alto, presenta como una mesa en pequeño. Algo 
así como la mesa del Arroyo de los Haberes o como el Castellón del Toro por el nacimiento del río Aguasmulas. Sigo mirando y 
veo la senda que hace un rato hemos andado por el tramo que baja desde el collado grande, que ha sido el primero de todos. 


Sigo remontando y en todo lo alto y al frente, otros pinos laricios casi achaparrados o en forma de paraguas y las ramas 
retorcidas. Por estas señales se puede intuir que la zona alcanza mayor altura. Estos pinos tienen algo de parecido con los 
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banderas en las cumbres más elevadas de este parque como pudieran ser El Cabañas. Sobre las tierras del segundo collado, el 
de la máxima altura rozada por esta senda, sopla fuerte el viento y sigue siendo frío. La vertiente que desde este punto se toma 
es la que lleva sus aguas al barranco del arroyo de la Tabarrera, que es el que desemboca en el Borosa justo por el Salto de los 
Órganos. 


Y ahora sí creo es el momento, desde este punto elevado por donde la senda ha dominado la cumbre del macizo, dar un 
vistazo a lo redondo del conjunto que pisamos. Casi en el centro estamos, aunque no lo sea y de por aquí arrancan al menos 
cuatro vertientes: la del arroyo este por el cual hemos venido coronando y que ya he dicho desagua en el arroyo de Valdeazores, 
la vertiente que desagua en el arroyo de la Tabarrera y que muere en el río Borosa por el Salto de los Órganos, la vertiente del 
arroyo de la Gracea que se funde con el arroyo de Roblehondo de Guadahornillos y la que recoge aguas hacia el barranco de 
las Iglesias y comienzo del arroyo de Roblehondo. 


Una curva maestra de nivel, traza un dibujo alargado siguiendo toda la corona de la Cuerda de los Alcañetes, se tuerce un 
poco hacia el poniente abriéndose y ensanchándose y por las partes más altas de donde nacen todos los arroyos atrás 
mencionados, se alarga hacia la Cerrada de Elías pero sólo por lo alto de esta cumbre y después vuelve para atrás para, al 
llegar a este collado, formar como un cuello de botella y abrirse luego en forma de riñón por lo más alto de la cabecera del 
Caballo de Valdeazores. Dentro de la figura que ha trazando esta curva, queda un color marrón oscuro que indica la máxima 
altura en todo este conjunto: de mil setecientos metros en adelante. El Calarilla que queda recogido dentro de la figura que ha 
trazado esta curva, alcanza los mil setecientos treinta y seis. 


Seguimos nuestro avance un poco empujado por el viento que sopla desde el lado en que hemos subido y picados por el 
deseo de encontrar rincones nuevos que nos sigan sorprendiendo. Cruje el viento al romperse por entre las ramas de los pinos y 
como es tan fuerte y son tantos los pinos, el rumor que atruena el espacio es casi misterioso y algo lúgubre. La tierra que 
pisamos es como arenilla blanca, resultado de la trituración a que, los hielos y las lluvias, someten a las rocas calizas. 


La senda se divide en dos. Por el lado derecho se ve un jorro o pista forestal no muy usada y sé que si nos vamos por este 
ramal caeremos justo al comienzo del arroyo que necesitamos coger para realizar el proyecto de la ruta que hoy pretendemos. 
Pero la senda que sube, que es la verdadera y desde aquellos tiempos, sigue recta y por ella nos vamos. Intuyo que atravesará 
paisajes únicos y como los desconozco, la curiosidad me empuja. 


El trazado baja entre suaves curvas y preciosas praderas de verde hierba mientras que los pinos siguen apareciendo de 
continuo, gruesos, amplios y blancos. Mucha tierra, las piedrecillas hechas añicos de la nieve y los hielos, muchos majoletos y 
las llanuras que se alternan con pequeñas lomas y dolinas casi convertidas en praderas. Una hondonada llena de enebros 
rastreros, majoletos y espinos ovilleros. Cantan los pajarillos y otra ladera tapizada de piedras blancas. 


Remonta otro poco adaptándose al terreno que es llano sobre una altura considerable y ahora caigo en la cuenta que 
vamos pisando la ladera del Calarilla por el lado que mira al sol de la mañana. La hondonada que nos va quedando a la 
izquierda es por donde tenemos que coger para comenzar la bajada arroyo adelante. Remontamos un poco más y al frente ya 
divisamos las cumbres del Banderillas y por donde vamos pisando y inmenso paisaje calizo pero hoy muy verde por tanta hierba 
y los árboles y arbustos brotados. 


Perfectamente tallada sigue la senda ahora adornada con muchos cambrones. A la derecha una dolina, muy recogida en sí 
bajo el vuelo de un gran pino laricio con su tronco grueso y recto. Al otro lado de la dolina y como formando borde, los pliegues 
rocosos que se han quedado desmantelados en forma de sinclinal y sujetan tanto las aguas como las nieves en la figura 
alargada de lo que parece una cuna. Por este paisaje de alta montaña y en esta zona concreta, las dolinas y los calares, son 
abundantes. Mucho esparto saliendo de esta dolina que es alargada, con una entrada por el lado que llegamos siguiendo la 
vereda y una salida también por donde se despide la senda. 


El paseo que recorre la senda por entre la soledad de los pinares, los majuelos y los enebros junto con los paisajes rocosos, 
es delicioso por la suavidad del terreno y lo variado en cuanto a vaguadas repletas de hierba y sus arroyuelos corriendo por el 
centro. El cielo se empieza a despejar. Ahora se ve azul y sólo manchado con algunas nubes blancuzcas que más bien parece 
brumas. Y de pronto, a la izquierda, otro viejo pino blanco, y la redonda dolina abierta en forma de embudo casi al pie de su 
tronco. La protege por el lado del Calarilla, un bosque de pinos menores y la hierba espesa y larga. Nos paramos y durante 
unos minutos, intentamos gozar la transparencia que del rincón mana. 


La tierra que pisa la senda es fértil y por eso se le ve por completo tapizada de hierba. Remonta un poco girando a la 
derecha que es por el lado en que al final, tendremos que irnos. Ya no es tan fuerte el viento y esta señal parece indicar que el 
día se abrirá dejando paso al sol primaveral para que los paisajes se vistan con su mejor gala. La senda tapizada ahora de 
ajedrea y por eso el aire nos llega saturado de perfume. La tierra por completo chorreando y al remontar a un collado menor, la 
panorámica se abre y al fondo y totalmente al frente, la grandiosa cuerda del Banderillas. 


Lo gozamos unos minutos y siguiendo el trazado bajamos levemente mientras en estos momentos un espesos bosque de 
pinos laricios, rectos y altos, casi de cuarenta metros, nos salen al paso. Por el suelo se amontonan los enebros compitiendo con 
la espesura de la hierba fresca. ¡Es impresionante la belleza que se palpa por aquí! La ajedrea atusada por los animales y ahora 
ya sin senda, porque la hemos dejado hacia la izquierda, atravesamos las praderas buscando las hondonadas del arroyo que 
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tendremos que seguir. Al pisar, los pies se hunden mullidos por la cantidad de hierba que cubre el suelo y lo espesa que está. 


Otras dos dolinas, casi ocultas entre los enebros y la hierba y en unos metros, llegamos a la pista que dejamos atrás sobre 
el collado mayor. La cogemos y al pisar la vaguada del arroyo, agua por todos sitios. Da ahora la impresión que esta pista sí 
desciende todo el arroyo adelante presentándonos así la ruta que deseamos recorrer. Se ven rodadas de vehículos y ello indica 
que esta pisa tiene entrada para los coches. Arranca justo en el arroyo de la Garganta, el que pasa por la Nava de San Pedro, y 
después de rozar el Puente de Guadahornillos y la Nava de las Correhuelas, se viene por esta altiplanicie. 


La pista da una curva, remonta otra vez buscando el camino y nosotros, aunque la seguimos, venimos con la idea de coger 
el cauce del arroyo. Una pradera grande de hierba, el tocón de un viejo pino, el chorro de agua que baja por el arroyo y su 
charco transparente. Sólo oír el cascabeleo del cañico cayendo, anima y frena la marcha. Bebemos hasta saciarnos y todos 
coincidimos en que sabe a nieve. Miramos el reloj y marca la una y veinticinco y lo que llevamos andando son cuatro kilómetros 
doscientos metros. 


Seguimos y en unos metros entramos al arroyo principal y el camino empieza a ponerse llano, con mucha hierba, sombra 
abundante y agua clara que no deja de correr por cualquier sitio. Otra inmensa pradera de hierba y el arroyo se va cerrando. La 
pista cruza el arroyo por entre un espigón de rocas que tiene que cortar y al frente, y ya casi de continuo, las cumbres del 
Banderillas. Al pasar la trinchera, una covacha a la izquierda, la prímula florecida junto a las rocas y una escila, con su agradable 
color azul intenso. 


Unos metros más, y la pista atraviesa otra vaguada donde se ha remansado una laguna redonda bordeada por el césped de 
la hierba y por entre ellas y a todo alrededor de las aguas, las florecillas de las escilas. Su azul morado brilla al sol que ahora sí 
bañada todo el campo. Por la pista sigue pareciendo mil matita de ajedrea y tomillo y como ahora el aire no corre tan fuerte, el 
perfume que mana de estas plantas se capta con toda su densidad y pureza. Remontamos un puntalete y, al frente y por el lado 
izquierdo, sobre una llanura de tierra y rocas en forma de losa, muchas pisadas de animales silvestres. Esto son unas salegas: 
lugar donde les ponen bolas de sal a los animales para que la laman. Tres grandes trozos de sal han dejado aquí no hace 
mucho y al acercarnos, el olor de la ajedrea y tomillo, desaparece para dejar paso al de machos de ciervos, gamos y monteses. 


La pista, después de las salegas, da una curva y al frente otra vez la cuerda de las Banderillas que nos asombra con su 
robusta figura. Un pino seco que sobre sale de entre el paisaje y es bonito a pesar de su muerte. Después de haber cortado 
casi todos los arroyuelos de esta cabecera, remontamos un poco y vamos casi recto a la cuerda del Banderillas. Y lo que ahora 
adivinamos, al coronar esta altura, es una gran vista sobre el barranco del río Borosa. Realidad que se nos presenta en cuanto 
terminamos de remontar. 


Al frente, el Calarejo de los Villares, Calarejo de los Nevazos, el Banderillas y más próximo a nosotros y por donde se va la 
pista, que ahora se ha quedado en senda, dos elevados picachos rocosos que los vamos a remontar. Parece que la pista sólo 
llega hasta las salegas y de aquí para delante, sigue un poco ya en senda muy rota, hasta una casa o cortijo que se ve en la 
ladera casi al comienzo del arroyo del Tejo, justo el que cae al Borosa por Huelga Nidillo. 


Muérdago en los pinos y dos viejos robles clavados en las tierras verdes de la cumbre que tenemos al frente y que es la que 
vamos a coronar. Dejamos la senda, descendemos al barranco y en unos minutos coronamos el espigón de la cuerda que nos 
queda al frente. Tocamos los troncos de los robles que ciertamente son viejos, curioseamos los agujeros por donde se les pudre 
el corazón y después de hacer unas fotos, coronamos hacia la derecha que es donde un pico rocoso se eleva grandioso y casi 
sujetando un enorme pino. Al ver el cuadro me acuerdo del que se da a la entrada del Torcal de Linares por las cumbres sur del 
Cabañas. Casi la misma belleza y figura presenta este pino y roca, sólo que el árbol es de mucho más porte y es espigón rocoso 
se recorta sobre la grandiosa cuerda del Banderillas. 


Desde este puntal se ve todo el collado de Roblehondo de los Villares, todo este gran barranco hacia el río Borosa y la 
cumbre de las Banderillas coronando y como si nos quisiera dar la mando desde aquel lado. Surcamos la raspa de rocas 
puntiagudas y blancas por encima de esta loma que roza los mil seiscientos metros y buscamos el segundo pico, más pegado al 
río Borosa y más elevado. La panorámica es grandiosa y por eso, el asombro es total. Cae el sol, sopla el viento no con tanta 
fuerza como al comienzo de esta ruta. Muchas sabinas, muchos escaramujos, hierba a puñados y muy verde, ramas secas de 
los pinos que por aquí se pudren rotos de las lluvias y las nevadas, más troncos secos de viejas sabinas y las raspa que sube 
hacia el segundo picón rocoso. 


Ya en lo alto del elevadísimo y puntiagudo picón, el gemelo total del Picón del Haza al otro lado del Borosa, la panorámica 
es como sigue: Los puntales de los Villares, El Calarejo, el Collado de la Cierva, Calarejo de los Nevazos, Collado de 
Roblehondo, Tranco del Perro, Las Banderillas, toda la hondonada de Roblehondo hacia el Borosa y Salto de los Órganos, el 
Picón del Haza y siguiendo para arriba, todos los Campos de Hernán Pelea, Cuerda de la Nieve, las cumbres del Empanadas 
por donde se ven todavía algunos jirones de nieve y luego ya en primer plano, la hondonada del Calarilla que hemos recorrido y 
el surco del arroyo que baja hacia el Salto de los Órganos. La vista es de lo más impresionante y precisamente la amplifica y 
llena de esplendor la primavera tan espectacular que este año brota por estas sierras y el día que ahora mismo estamos 
gozando. Es de lujo el balcón que el Creador ha querido regalarnos hoy y en su momento justo. 


Satistechos y algo cansados, aquí mismo nos ponemos a comer, aprovechando una hondonada menor que se configura 
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entre las rocas y que está bien tapizada de hierba frente al sol que dulce cae. Son las dos y veinte de la tarde. Dos horas treinta 
minutos es lo que hemos tardado en llegar hasta este grandioso mirador. 


A las tres y cinco arrancamos desde la cumbre del picacho, con la intención de recorrer el último tramo hasta el Salto de 
los Órganos. Nos metemos por el surco de un arroyo que desde lo alto de esta cumbre, cae en picado hacia el cauce mayor que 
es el que necesitamos encontrar. Es esto una ladera de rocas por completo lavadas por la nieve y la lluvia y la tierra húmeda, se 
retiene en las suaves repisas, dando vida a multitud de plantas: hierba fina, gamonitos, zamarrilla, enebros, peonías, sabinas y 
gruesos pinos laricios. Ha llovido no hace muchos días y por esto la tierra se ve empapada. 


Es este un surco que las corrientes de agua han abierto totalmente en picado y por el centro de la pura roca buscando el 
cauce mayor. Al llegar al arroyo que necesitamos, un espeso bosque de bujes nos salen al paso. Por entre sus troncos nos 
metemos y cortando la densa sombra y oscuridad que se derrama sobre el surco mayor, descendemos. Una cagarria justo en un 
rodal de musgo y al borde mismo del arroyo. No trae agua este cauce a pesar de lo que esperábamos por lo hundido que ha 
quedado ya sobre esta ladera. Todos los chorrillos de agua que hemos visto por las zonas altas, se han filtrado y aunque esto ya 
sí es un arroyo de entidad, ni siquiera un charco tiene. Las corrientes van subterráneas aprovechando las grietas de las calizas 
y la pronunciada caída de este monte. 


Salimos al lado derecho del cauce y como ya estamos casi en la mitad de esta gran ladera, la senda se despega unos 
metros de arroyo. Entre el surco del cauce que nos va quedando por la izquierda y la pared rocosa que se nos alza por la 
derecha, una cañada de hierba espesa y verde como en una alfombra expresamente fabricada para que cubra la franja de tierra 
por la que descendemos. Muchos majuelos y unos cuantos pinos laricios que sobresalen esbeltos formando un ángulo cerrado 
con la inclinación de la ladera. 


Y llegamos al ejemplar de pino laricio por excelencia en esta ruta. Se clava en el centro de esta fértil franja de tierra, ya no 
muy lejos del cañón que el Borosa ha abierto por el lugar Salto de los Órganos y por debajo del paredón rocoso, gemelo total 
con el Picón del Haza. La hierba que le rodea le presta un poco más de vistosidad y ya debajo de él, el azul del cielo coronando 
la voluminosa oquedad que se abre en este gigantesco barranco. 


Unos metros más y aparece el corte rocoso que caen en vertical hacia los charcos del Borosa. El gran salto, limpio como la 
luz de este día y espumeante como la nevada más copiosa, se le ve desde este punto a más de trescientos metros desde donde 
nosotros estamos hasta lo hondo. Sólo asomarse deja sin aliento y la contemplación, pasma. Entre otros detalles, se ven los 
charcos remansados por entre las gigantescas y negras rocas que se amontonan por el río, la corriente saltando por las 
cascadas y la senda que desde la central eléctrica, sube hacia los túneles. Y aunque bien sé que todo es grandioso, visto desde 
donde le hemos entrado, hasta parece un puzzle que se abre para que juguemos, por lo pequeño y caprichoso que se muestra. 


Por debajo de la gran cascada, la de los Órganos, se ve el redondo charco azul y a pesar de la altura y la distancia, hasta 
se distinguen sus transparencias y las mágicas olas de espuma que flotan y se rompen. Más que de lujo la entrada al rincón 
desde este ángulo y esta tarde cuando ni siquiera a un ser humano se ve y ello hace que aun resulte más hermoso. 


La senda, ya acabada de caer, como no puede seguir en la compañía del arroyo que le ha venido prestando apoyo porque 
el voladero de gran escalón se lo impide, se viene para la derecha y busca el surco del río por la parte de arriba del gran salto. 
Aprovecha la pared de roca que surge por este lado y justo donde ésta se clava en la poca tierra de la última repisa, se abre 
paso. Se topa con una cerca de alambre y por su orilla sigue y va a salir al mismo  puntalillo que caen hacia el río en la misma 
curva que éste traza entre el túnel mayor y el túnel menor, el último antes del muro del Embalse de la Feda. 


Se pasa bien ya con el alma en calma y un poco remansada con la corriente del río que en este tramo se prepara para el 
grandioso salto que le tiene fabricado el escalón rocoso de la gran cuerda. Muchos majuelos, espesas zarzas, rosales silvestres, 
el rumor de la corriente que acompaña como dando un abrazo y la visión de los túneles que se ven frente y al otro lado, más 
zarzas que se tejen densas y, sobre y por entre la espesura, el frescor de la hierba que no dejar de dar compañía. También 
muchas primaveras y las moradas violetas saliendo por entre las grietas de las rocas. Frente, el Picón del Haza casi al alcance 
de la mano y su collado verde. Todo cae repleto de majuelos, mil bujes, las raíces de un gran tronco laricio y la belleza que se 
clava hiriente. 


Sobre la blanca tierra del puntal que cae hacia la curva del río, el lino azul florecido. Se ven varios charcos azules negros de 
tan clara como es esta agua y el río con una enorme corriente. Y desde este puntal, en una última mirada hacia atrás, la ladera 
que hemos descendido, es impresionante. Una empinada ladera de pura roca caliza y por donde sólo se ven cientos y cientos 
de encinas clavadas en las grietas y casi colgando al vacío. Y abajo, pues ya el gran cañón por donde se desangra el río que 
nace en lo más profundo de estas salvajes tierras. 


Por la estrecha senda, turistera porque es de los que por aquí vienen a visitar el rincón, terminamos de remontar y ya el 
muro del embalse de Los Órganos. Por lo alto rebosa el agua y cae en forma de abanico y casi convertida en espuma. Un rumor 
delicioso en estos momentos y después de tanto empacho de lo que es tan profundamente dulce. El azul verde del agua 
remansada y el leve viento que la acaricia trazando onda sobre su cara y jugando con la luz del sol. 


(El final de la ruta 1, continua con lo que sigue) 
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Atravesamos el muro y son las cuatro y diez de la tarde. El otro aparato marca nueve kilómetros desde Collado Bermejo 
hasta este punto. Miro hacia arriba, por donde le entra el arroyo del Infierno y se ve un gran caño en forma de cascada. Ya esto 
indica que el nacimiento de Aguas Negras hoy tiene que brotar repleto como pocas veces por estas fechas. La soledad es 
grande, porque hoy y a estas horas, no hay por aquí ni un alma humana. Sólo el vientecillo que acaricia, los pinos que están 
quietos, el verde del bosque y las olas rizadas sobre la superficie del agua embalsada. 


Quiero aclarar o comentar una cosa para mí bastante importante: Brevemente quiero comentar algo sobre este embalse 
artificial. Antes de la construcción de este embalse, obra de la Administración de turno, por el lugar existian unas bonitas tierras 
fértiles y llenas de vida. Se les conocían con el nombre de “Huelgas de Joaquín”. Tierras buenas como tantas en aquellos 
tiempos de los serranos que ellos sembraban para sacarle el fruto que sostenían sus vidas. Cerca de estas tierras y cerca del 
ahora embalse artificial también existía un cortijo. No era gran cosa pero servía para cobijar a una familia. Sobre un pequeño 
puntal a la derecha de este muro de cemento según miramos en la dirección contraria a como corren las aguas, estaba este 
cortijillo. Se le conocía con el nombre de “Cortijo de Aguas Negras”. Bonito nombre para un sencillo cortijo serrano que andando 
el tiempo se perdió para siempre. Nombre y cortijo desaparecieron del mapa para siempre aunque no del todo pero ya sin 
ubicación y sin sentido. 


Digo sin ubicación porque el nombre de “Cortijo de Aguas Negras” las pocas veces que lo he oído en boca de personas no 
serranas, casi siempre ha sido sin sentido. Sitúan este cortijo en otro rincón e incluso se lo aplican a ruinas de cortijos, más o 
menos cerca de lugar, que nada tienen que ver con del de Aguas Negras. Poca información existe de este humilde cortijo que 
desapareció del mapa y del terreno para siempre y con desgracia. Ni siquiera los mapas más recientes y buenos lo recogen. 
¿Para qué? Quizá se pregunten. Pero serviría para mucho. Según mi punto de vista y mi cariño por las cosas que traigo entre 
manos, serviría para mucho. Pero por más que me empeñe en mi soledad y con estas letras parece que no sirve para nada. Sin 
embargo yo sé que este cortijo existió y hasta puedo confirmar que estuve donde sus ruinas y hasta le hice algunas fotos. Hace 
ya mucho que no piso el rincón, años que parecen siglos y quizá nunca más en mi vida lo vuelva a pisar. Pero lo recuerdo y lo 
mantengo entre las bonitas cosas que amo en estas sierras. Repito una vez más: sobre un pequeño puntal a la derecha según 
se sube contra corriente, estuvo construido el cortijo de Aguas Negras. El más humilde de todos los cortijo serranos pero el que 
llevaba el más bellos de todos los nombres. 


Por eso quiero decir también que cuando construyeron este embalse lo deberían haber bautizado con el nombre de 
“Embalse de Aguas Negras”. En honor al cortijo desaparecido para siempre y en honor al mágico manantial que brota entre las 
peñas. Ningún otro nombre le cuadra mejor. Pero los que construyeron este embalse eran de otros rincones y por eso dejaron 
que se perdieran los nombres y mil cosas más. El nombre de “La Feda” ni sé de dónde viene ni qué significa. Embalse de Salto 
de los Órganos tampoco está mal pero no hace honor a la dignidad serrana. No respeta demasido a lo que el embalse se llevó 
por delante y por eso no me gusta del todo. Pero ya lo han escrito en muchos mapas, libros, páginas Web y más sitios. ¿Quién y 
de qué modo se lo prodría restituir al lugar la dignida e identidad que le es propia? Por si en el futuro sirve para algo vuelvo a 
repetir que este recogido embalse de aguas azules y verdes se debe llamar de Aguas Negras. Lo mismo que se llamó el cortijo 
perdido y todo el rincón antes de la llegada de las Administraciones, de los turistas y demás. 


Y ahora ya sigo con la descripción de la ruta. Por el lado izquierdo del pantano, remonta la estrecha senda y busca el 
nacimiento de Aguas Negras. Según ahora vamos subiendo por ella se oye el rumor de la corriente cayendo por entre las 
piedras que le saludan nada más nacer. Muy trillada se ve este trozo de senda y esto indica que serán muchas las personas que 
la pisan a lo largo del año. La retama florecida y a la izquierda toda la gran ladera que sube hacia Los Charcones, ya en la 
gigantesca altiplanicie de Los Campos. 


Unos metros antes del nacimiento, una roca que se curva como trazando un puente, la espesura de los fresnos, el muro del 
pantano menor que se encuentra por encima del nacimiento, la hierba con su verde vida y el rumor del agua con un caño grande 
saltando por entre las rocas. Antes de llegar, se allana un poco, un viejo fresno en un rodal de tierra algo llana y en su sombra, 
muchas piedras donde las personas se sientan a comer y a descansar de la ruta, Borosa arriba. Junto al manantial, el 
cataclismo rocoso amontonado en forma de grandísimas rocas en la misma corriente y a los lados y ya por aquí, pues brotando 
el gran caño, tan solitario en aquellos tiempos y ahora tan visitado. Antes de llegar, una avalancha de rocas calizas retenidas por 
la ladera de la izquierda, la senda que pasa por lo alto, el fresno que saluda y ya, el manantial surgiendo por debajo de su roca 
dormida y blanca. 


¡Un auténtico río de agua es lo que brota por el agujero de la roca! Agua limpia que enseguida se mancha de negro, sin 
mancharse, con el color que les prestan las algas trabadas en el fondo y en la superficie de las rocas que va cubriendo. De aquí 
el nombre de Aguas Negras, por el color de las algas que esta corriente cría. La roca de donde surge, por la parte que mira al 
cielo, está lisa con algunas arrugas o pozas y por debajo, como si hubiera una cueva hondísima y por ahí aflora este gigantesco 
borbotón que también es color diamante. 


Por la parte de arriba de este punto, aunque el arroyo es largo y profundo, no trae agua, al menos en estos metros primeros, 
si desde el manantial subimos por el cauce. Sé bien que allá en lo alto, donde propiamente nace este arroyo llamado del 
Infierno, que son las laderas del pico Empanadas, sí tiene su cristalina corriente. Hasta conozco el primer manantial que al 
cauce le entra. Mana por debajo de la raíz de un gran pino laricio algo más arriba de la vieja casa forestal de la Cabrilla y frente a 
las hermosas laderas del Empanada. Desde aquel punto casi hasta el control de Rambla Seca, sí corre e incluso en verano pero 
luego, como tantos arroyos en estas sierras, se filtra y es a este agujero donde viene a salir que por supuesto, recoge aguas de 
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otros muchos puntos de esta cuenca. 


La miro brotar y sale en un inmenso borbotón, como si estuviera hirviendo y por eso hasta forma olas que enseguida se 
duermen en la abundancia del charco que la recoge y comienza su rodar por entre las piedras que la reciben. Las primeras 
piedras del fondo tienen color rojo, las siguientes negras y luego, en cuanto empieza a correr, resalta la transparencia 
impregnada de espuma nieve que se mece como en un juego dulce y comienza su chocar contra las rocas y revolverse y saltar 
de una cascada a otra. No tiene mucho camino que recorrer porque enseguida se duerme en la masa que tiene retenida el 
pantano pero como no dejo de mirarla, lo que más de impresiona, es el gran río de agua que de este agujero brota. Casi tanta o 
más como el Guadalquivir lleva, algunos veranos, al pasar por el pueblo de Coto Ríos. 


Avanzo un poco y me pongo de tal modo que el borbotón quede a la derecha y al mirar, descubro que de la roca surgen los 
borbotones como en hilera. Un borbotón detrás de otro formando ondulaciones que nerviosos tiemblan y al recibir la luz de la 
tarde, reflejan los colores del diamante y también los de la miel y los del viento y un poco los del oro limpio y el fuego en danza. 
¡Qué grandiosidad en tan poca cosa! 


Bebemos hasta saciarnos y además de estar frío casi como el hielo, sabe a nieve y un poco a esencia de hierba verde 
mezclada con besos de roca blanca y silencios profundos. Miro a las rocas que rodean a este lujoso venero y sobre ellas veo 
muchos nombres escritos y todos son de personas y también fechas. Nos movemos y según ahora vamos regresando hacia el 
muro, miramos detenidamente y descubrimos que por el borde de esta corriente y por el lado en que va la senda, brotan un 
enjambre de veneros. Unos detrás de otros o casi todos dándose la mano y por entre las piedrecillas sueltas y los berros. 
Puedo pensar que como este año ha llovido tanto, el agua que tiene que salir por la grieta del manantial grande, es tanta que no 
cabe y al rebosar desde las galerías subterráneas, revienta y afloran luego por donde pueden. 


Atravesamos el muro del pantano y ya nos vamos moviendo para subir por la senda que remonta buscando la laguna azul. 
A las cinco y diez salimos desde este muro hacia Collado Bermejo. Al pasar, miro al frente y veo las mil olas pequeñas que se 
rizan por la superficie de las aguas embalsadas y como ahora el sol de la tarde les da un poco en ángulo, los tonos que reflejan 
son verdes negros con perfiles viento y luego cristal líquido. El cielo se ha quedado azul con borregos de nubes blancas y corre 
un viento fresco que se agradece. 


Por el lado derecho del pantano remonta la senda. El tomillo que está florecido, muchos bujes y el agua del embalse, azul 
blanca negra y al mismo tiempo inmaculada como la pura nieve. El monte que se ve surgiendo como en el centro entre el 
manantial de Aguas Negras y el río que le entra al pantano desde la laguna, es el Castellón de los Ríos y hoy sí que se muestra 
hermoso, todo vestido de pinos laricios repletos de verde y las rocas blancas que salpican la ladera. 


Otro gran pino laricio y poblando toda la ladera de la derecha hasta la cumbre, todo un batallón más. Muchos rosales 
silvestres, bujes y fresnos. Cada vez más se estrecha el pantano. Un arroyuelo que baja por la izquierda con un chorro de agua 
y una cascada menor y la senda que se interna por entre la vegetación que no estorba mucho por la cantidad de personas que 
por aquí pasan de continuo. 


Una llanura algo más adelante del arroyo y es donde los coches de los guías que traen a visitantes, dan la vuelta. Desde 
aquí hasta la laguna el camino ya es pista de tierra que puede hacerse en coche. Se ven ruinas de algún cortijo y por entre lo 
que fueron sus paredes, las zarzas y el monte creciendo. Ya el pantano se va terminando y sólo sigue el río que baja desde la 
laguna. Cantan las ranas y también se oye la voz de un cuco. Los chorrillos de agua que surgen por entre los bujes. 


Del final del pantano, arrancan vuelo unos patos y se remontan hacia las aguas de la laguna. Unos diez minutos y ya la 
pista le entra a la laguna con toda suavidad y al llegar lo primero que hago es mirar a ver si todavía crece por el rincón el 
pequeño pinsapo y sí, lo veo por entre los pinos y ya no es tan pequeño. Lo conocí en aquellas fechas en que dormíamos en el 
refugio que aquí mismo se alzaba y ya lo único que se ve son las piedras de las paredes desmoronadas. Lo derribaron y ahora 
siento un poco de tristeza. ¡Qué bonito era esto y por la noche con la luz de la luna reflejada en las limpias aguas! 


La tarde cae y nosotros cruzamos el pequeño muro que sujeta las aguas de la laguna, subimos los pocos escalones de 
cemento y por el lado opuesto al de la pista, subimos bordeando las aguas. Las pisamos en muchos momentos porque la senda 
de esta orilla también se ha roto casi por completo y hasta las zarzas crecen espesas. El agua es azul, con el mismo tono del 
cielo de la tarde y el brillo verde de los bosques. Al fondo, por donde se ve un rodal de aneas, revolotean y nadan los patos. 


Desde este lado de la laguna la vista es mucho más bella porque se le coge más cerca y, además, como desde el ángulo en 
que ella duerme. Un lagarto que se esconde en su agujero al vernos y como voy mirando con el deseo de encontrar la pequeña 
estatua de una virgen, se me queda atrás el curioso agujero que se abre en el espigón rocoso. No veo tal estatua y guardo 
silencio mientras de los pinos del fondo, alza vuelo una garza que revolotea y se para en el pino de enfrente. La observamos 
despacio durante unos minutos y seguimos. 


Dos plumas de pato por entre la hierba que se ve ellos tienen andada buscando lombrices. En la última curva antes de la 
corriente de un arroyuelo, dos pinos blancos y tres patos nadando al final cerca de la espesura de las aneas. Al vernos se 
esconden y sólo dos remontan vuelo hacia las aguas del pantano que abajo. La garza remonta su vuelo otra vez y se va por el 
curso del río que baja desde el Collado. Al cruzar los juncos, una culebra y peces que nadan surcando las aguas. 
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Donde en aquellos tiempos yo descansé en la playa de arena blanca, ahora sólo descubro muchos juncos entre zarzas y en 
el fondo de las aguas, algas negras. Llegamos a donde el arroyo de Valdeazorillos se duerme en la laguna. Un chorrillo de agua 
clara que surca una ancha llanura de arena blanca. Con las crecidas de esta corriente, la tierra y las piedras, ruedan y al llegar a 
la laguna se van estancando no dejando espacio para las aguas embalsadas y sí para muchas playas de arena por donde 
crecen los juncos, las zarzas y la aneas. 


Por entre esta arena, la corriente limpia que ahora mismo baja por el arroyo, se abre paso trazando varios canales y antes 
de hacerse laguna, se torna roja hierro. Miramos y descubrimos que por aquí o hay algún filón de mineral de hierro o se pudre 
alguna herramienta vieja porque las piedras que moja la corriente se ven oxidadas y también por las arenas más finas, mana 
algún hilillo con tono de hierro podrido. Nos paramos y durante un rato, además de beber, gozamos de la tarde y refrescamos 
un poco los cansados pies. Sentimos que ha sido como un triunfo y, además, a lo grande y hermosamente bello. 


Por donde nos sentamos se ven las pisadas de los patos y la tierra removida de haber buscado lombrices. Cantan las ranas 
y se ven algunos pajarillos revoloteando por entre los majuelos. Al frente, grita un arrendajo. No se mueve el viento y sí se oye 
el rumor del arroyuelo durmiéndose en las limpias aguas de la laguna por aquí convertida en sembrado de juncos y anea. 


Sigue cayendo la tarde y con la sombra del cerro que nos queda entre el sol y el barranco donde estamos, arrancamos y 
subimos. Cogemos por la pista que en otros tiempos cruzaba por el viejo puente de madera, ahora roto y camuflado entre la 
espesura, y ya comenzamos a remontar hacia el collado. Rozamos las pareces de aquella vieja alberca que crío truchas y por 
entre las ramas de los fresnos y las húmedas arenas, vemos las plumas de una paloma torcaz. Se adivina con claridad que ha 
sido apresada por alguna alimaña o ave rapaz y aquí mismo se la ha comido. 


Remontamos a la pista que en estos tiempos usan tanto y al mirar el reloj vemos que son la siete menos cuarto y 
calculamos que sobre una hora será lo que tardaremos en remontar. Comienza a subir con toda suavidad y el arroyo a la 
izquierda que trae mucha agua, varios pinos laricios grandes, los fresnos que empiezan a brotar y un roble comido por el musgo 
que también conozco de aquellos tiempos. Este paseo hacia arriba es de lo más hermoso si se hace con paz y sin prisa. 


A la derecha, nos va quedando el sol que se pone pero que ya no vemos porque nos lo tapa la gran Cuerda del Caballo de 
Valdeazores. Un roble que se ha caído y ya el tiempo lo tiene casi podrido. Las florecillas de unos ranúnculos brillando a la 
última luz de la tarde y el rumor de la corriente acompañando según ascendemos. Es, más que bonita esta subida, grandiosa y 
honda esta subida como el mismo paseo que vamos terminando sin terminar porque se siente como si, por entre los chorrillos 
que nos siguen acompañando y las florecillas que relucen a la última luz del día, se nos fuera quedando lo mejor de cada uno. 
Como si el más limpio hálito de vida, se nos quedara por aquí para la eternidad y por eso ahora se siente, además del gozo, por 
en encuentro con tanta belleza, la tristeza de una pérdida que tiene sus raíces en lo más hondo de cada uno de nosotros. 


Se va presentando un repecho más fuerte y por la izquierda, otra cascada más que cae abierta. Trae mucha agua este 
arroyo. Un pino cubierto de hiedra desde arriba hasta las copas y los rayos de sol que se escapan por entre las rocas de la 
cumbre y de vez en cuando nos besa y luego se va dejándonos en compañía de la sombra que nos arropa un poco. Algo así 
como si quisiera acurrucarnos para no dejarnos tan solos frente al vacío que se siente. 


A un cuarto de hora de haber salido de la laguna, pues por la izquierda, el arroyo que sigue bajando mientras nosotros 
ahora vamos en dirección contraria para que se note que nos alejamos y un gran fresno que se refleja en el limpio charco y la 
cascada que salta por las rocas. Piedras con musgo y a la derecha, la ladera rocosa y un espigón en forma de fraile, como 
dicen los serranos. Los pinos con las raíces por el aire y agarrándose como pueden para no caer ni morir como ahora sí nos 
pasa a nosotros. 


El agua que ha bajado corriendo por la pista, al llegar aquí se ha ido para el arroyo y se ha llevado por delante media 
torrentera de lado izquierdo. Un estrecho por el arroyo, donde queda encajonado y para seguir bajando tiene que violentar su 
corriente saltando en chorros y en cascadas blancas que retumban con el cansancio que gotea del cuerpo. Una subida más 
fuerte y la pista que se agarra totalmente empedrada con piedras gordas e irregulares y bien lavadas por la corriente que este 
año ha pasado por aquí. Las lluvias han sido tan abundantes que hasta esta pista ha hecho de arroyo para desaguar las laderas 
y barrancos que nos van quedando a los lados. 


¡Qué hermoso es esto y más todavía si se lo sumo a lo otro y a lo de esta mañana! Otra cascada más y abierta por la 
superficie de la roca que intenta sujetarla y desgranando música con notas que saben a miel y a sangre. Antes de caer por 
encima del musgo verde que tapiza a la roca, el cauce se detiene y forma como un remanso de juguete. Algo así como si 
tuviera miedo despeñarse y se detuviera por unos segundos para meditar su caída. Mucha agua trae este arroyo. 


La pista que cruza el arroyo, algo más arriba el muro de contención sobre el mismo surco del cauce, una llanura menor llena 
de hierba verde como tantas entre las que ya hoy hemos visto y pisado y al mirar el reloj vemos que desde la laguna hasta este 
punto sólo hemos gastado veinte minutos. Como al cruzar lo hace empedrada, el agua pasa abierta o desparramada y por eso 
no tiene problemas aunque sí tenemos que buscar las piedras que por aquí han puesto para saltar por ellas. 


Remonta por la derecha del arroyo y ahora, durante un tiempo, lo vamos a ir despidiendo. Al caer la tarde cantan los mirlos 
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con ese canto monótono y algo triste y aunque desgarran un poco más el alma, es bonito porque la sombra sigue arropando 
contra el rumor del agua que baja y el verde del bosque que sigue en su belleza eterna. Arriba ya se ve la cumbre que vigila al 
Collado de la Nava de Paulo. 


Un arroyuelo a la izquierda por donde cae el chorrillo de agua correspondiente y otro caño que desciende por el mismo 
centro de la pista. ¡Hay que ver la cantidad de agua que este año sale de los rincones de estas sierras! Por la derecha adivino el 
gran manantial de la Fuente de la Reina. No vamos a verlo esta tarde porque ya venimos cansado y en el espíritu no caben más 
emociones. Este otro arroyuelo que por el lado izquierdo le entra a la pista, también trae mucha agua. 


Se ciñe en una curva por en medio de un bosque de pinos muy espesos y al mirar la tierra descubro que es fértil, de la 
buena. Ya el arroyo se nos ha quedado bastante hondo y por el lado derecho. Otro borbotón de agua brotando de la misma 
torrentera. Lo adornan varios margaritas, dos retamas florecillas, mucha hierba fresca y un buen puñado de violetas mezcladas 
con las primaveras amarillas. ¡Qué respingo de alegría transmiten esta florecillas al alma cada vez que se les encuentran tan 
limpias y humildes ellas! 


Un bosque espeso de pinos rectos como emergiendo desde la hondonada y dando compañía por el lado del arroyo grande. 
Más arriba y por la otra ladera, la otra pista que también se despega del arroyo y va tallada en la pura roca. Avanza hacia el 
corazón del Caballo de Valdeazores y también puedo decir que la conozco porque la tengo recorrido por aquellos tiempos. 
Como una gran caída que el arroyo grande tiene que saltar y por ahí se esconde los viejos tejos. Un espigón rocoso a la 
derecha por donde se extiende un pedazo de roca como tendiendo un puente hacia no se sabe qué otra orilla. 


La pista corta por completo el espigón rocoso para poder pasar y lo hace en forma de trinchera, quedándole a los lados dos 
paredes verticales. Al frente y por en centro de luz que deja la trinchera, un castellón rocoso lleno de musgo y en todo lo alto, 
clavados varios pinos. Es otro juego más y este como temblando al vacío para demostrar que la vida puede surgir hasta de lo 
más agreste. Y ahora caigo en la cuente que quizá, entre tanto como hoy hemos visto, palpado y gozado, esta sea la gran 
verdad: que desde Dios y su fuerza creadora hacia la perfección e inmortalidad de la creación, la vida surge a chorros aun hasta 
en lo más árido y salvaje. Y la vida no puede ser otra cosa sino la manifestación de un universo que sólo contiene amor. 


Nos hemos acercado al arroyo que nos corre por la derecha y por aquí ya se le ve como mucha más suavidad. La carretera 
también se suaviza y como en un abrazo con la luz de la tarde que se duerme, se enreda para ir muriendo poco a poco en el 
collado donde tenemos nuestro final, de la ruta y de algo más. Por la izquierda todavía el brillo de los últimos rayos de sol de la 
tarde prendiendo una aurora sobre las copas del bosque de pinos. ¡Qué bonito! También por la izquierda, otro arroyuelo más 
con su buen chorro de agua y tan clara como cuando cae de las nubes. 


Ya todo más llano como preparándose para remontar la corta cuestecilla que descansa sobre el collado y entre tantas y 
tantas verdades rotundas, sigo mirando y me asombra la cantidad de agua que el arroyo de la derecha y a estas alturas, lleva 
por aquí. Un chorro tan grueso como el cuerpo de una persona y transparente como la luz del día. La tierra se va presentando 
en forma de praderas y esto indica también que por aquí cerca fue donde estuvo aquel cortijo que un día murió. Se llamaba y, 
parece que por el lugar se sigue conservando su nombre para que no muera del todo, cortijo de Fuente Bermejo. 


Todavía un poco antes de remontar al collado, la pista sube llana, rozándose con el cañito de agua que salta por el surco 
del arroyo recién nacido y la cantidad de agua ni siquiera disminuye. Por aquí la tranquilidad, la paz de la tarde sumada al final 
de la ruta, con el canto de los mismos pajarillos de esta mañana y el revoletear de alguna mariposa, es lo que va rematando 
armoniosamente. Las praderas de hierba que por momentos van siendo más anchas y ahora presenta una belleza distinta a la 
de esta mañana y el verde hermano que tanto nos ha dado compañía a lo largo de las horas trotando por los rincones de 
ensueño. 


Por la izquierda se nos despega un ramal del arroyuelo y lo hace en forma de canal casi perfecto por las rocas lisas y 
bordadas con macetas de hierba. Los majuelos lo arropan suavemente como si ahora que ya lo vamos a perder para siempre, 
nos lo quisieran ocultar para que la despedida no sea tan áspera. El gran pino laricio que nos saludó esta mañana al arrancar y 
el otro ramal del arroyo que baja desde el mismo collado que también viene repleto. Ahora, hasta parece que con más líquido 
cristal que esta mañana. 


Y ya el último tramo de cuestecilla y por la derecha se ve la senda que remontamos al salir. De ahí mismo, que es por 
donde se amontona un gran puñados de laricios, surge una vez más el canto del cuco. Es la primera vez que este año lo oigo y 
ahora sí que da cierta alegría porque esto indica que la primavera abre sus puertas grandes para entrar de lleno a estas sierras. 
El cielo se ha quedado azul, no se mueve el viento y sí revolotean unas nubes blancas por encima de las cumbres de la Cabrilla. 


Las montañas y laderas, con sus praderas y arroyuelos, que acabamos de recorrer, desde aquí, ¿quién puede adivinar lo 
que son y lo que esconden? Sobre la loma que esta mañana remontamos, todavía relucen unos dorados rayos de sol. Tres 
pajarillos siguen con sus cantos y al llegar a lo alto total, la explosión silenciosa del alma que grita llena de satisfacción. La ruta 
ha sido terminada. Los últimos metros por donde la pista se deposita suavemente sobre el collado, a la izquierda una pequeña 
torrentera que rezuma las primeras gotas de agua de los arroyos que acabamos de recorrer, las florecillas amarillas de las 
primaveras como el botón final o el preludio del comienzo, una hilera de pinos laricios también como cerrando fila alrededor de 
todos los que hoy nos han acompañado y el final. 
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Son las ocho menos diez y el aparato de medir los pasos marca quince kilómetros doscientos metros. Esta es la ruta, si es 
que así se le puede llamar por no decir, encuentro con lo intangible en medio del más exquisito de todos los paraísos. Porque 
también se le podría llamar el lugar donde el alma se ha dado un baño de Dios y después del más dulce de todos los besos, 
todo queda como florecido y en espera, entre el edén más grandioso y la más rotunda eternidad. Quizá por esto, la última 
palabra no puede ser sino de agradecimiento y perdón, de tanto como hoy he recibido y no merezco. Porque “mi alma salta de 
gozo y se regocija en Dios mi Salvador”. 


La fragancia eterna. 

Ellos, que están acostumbrados a sacarle partido a todo, porque la necesidad y carencia de las cosas, les obliga, una 
senda tallada por la ladera y surcando el monte y una noche de tormenta y a la noche en sí, cerrada en lluvia ¿para qué les 
puede servir y ya bien entrada la primavera? 


Porque ellos regresaban con sus burros y venían contentos cuando, al atravesar la llanura y antes de caer por donde el 
camino sólo es piedra, el sol se les oculta y de oscuridad la noche se les llena y al instante se cubre el cielo de nubes y al poco, 
la lluvia empieza y aunque tienen necesidad de llegar a su hogar, buscan y se acurrucan en la cueva y al poco cruje la tormenta 
y empieza a llover y ya no para en toda la noche, de oírse los chorros saltando por las piedras y como no pueden dormir porque 
el frío y la lluvia y el miedo no les deja, uno dice: 

- ¡ Y mañana íbamos a ir a recoger, del “piazo”, las cerezas! 

Y brillan los relámpagos y la lluvia sin parar tamborilea en los charcos que se estancan por un lado y otro de la cueva y los 
dos acurrucados entre sí y con sus pensamientos puesto en los suyos, dentro del cortijo y en los animales y las tierras y ya 
amanece y con la luz del nuevo día, como si fuera un sueño, se abre la tormenta y al poco sale el sol y al bajar ellos por la 
ladera, en las tierras que conocen y están repletas de hierba, ven a sus cabras pastando y aunque no quieren, por los ojos se les 
cuela el día nuevo tan repleto de primavera y por esto, de otra vez, uno dice: 

- Tendremos que ir hasta el piazo y en un abrir y cerrar de ojos, recogemos las cerezas. 

Y el que le da compañía responde: 

- Los caminos y las tormentas, claro que para nosotros también son útiles pero cada cosa a su tiempo y no invierno cuando debe 
ser ya la primavera. 


Ruta - 95 
4- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Borosa. 
Barranco de la Tabarrera, laguna de Arroyo de 
Valdetrillo, Valdeazores, Estrecho de Perales. 
Carril y Vieja vereda. Solo andando. Zona restringida. 


NOTA: es esta ruta una variante de la anterior gran ruta pero con el aliciente de tener, al principio y final, dos trozos 
distintos a la primera y por ello, resulta, además de mucho más emocionante, bastante más larga. Se necesita una buena 
preparación y un día con bastantes horas de luz, para hacerla con éxito y no acabar agotado y cogido por la noche. 


El camino. 

En la curva del Estrecho de Perales, dejamos el coche y desde este punto la ruta asciende arroyo arriba hasta lo más alto 
de la cordillera. Justo en la pequeña llanura de los majoletos que es donde nace este arroyo. Algo más arriba está el pico 
Calarilla y a la derecha, entre montículos, dolinas y rocas, discurren varias sendas y pistas forestales. Desde este punto 
podemos bajar hasta el Barranco de Roblehondo, podemos volver y salir al Collado de Bermejo, podemos avanzar e ir a 
desembocar a la Laguna de Valdeazores y también podemos bajar por el Arroyo de Los Órganos hasta llegar al Salto de Los 
Órganos. Por Aquí hay senda pero hemos de ir muy atentos para encontrarla y no perderla. Desde el Embalse de la Feda o de 
Aguas Negras, el regreso se hace siguiendo la pista que va hasta la laguna de Valdeazores, sube al Collado Bermejo y regresa 
a la Nava de S. Pedro. 


El paisaje. 

Un gran barranco que se va abriendo hacia la cumbre sube por el arroyo entre espesos bosques de pinos; por la derecha 
queda la escarpada y difícil cuerda de Los Alcañetes. Ya en la cumbre, una gran altiplanicie bastante extensa, nos saluda con 
sus hermosos pinos laricios y sus grandes bosques de majoletos. Este es un hermoso rincón pero aún lo es más todo el Arroyo 
de Los Órganos con la gran cordillera de Las Banderillas al fondo y los escarpados paredones que caen hacia el barranco. Los 
pinos laricios, robles, encinas y majoletos nos irán acompañando mientras caemos hacia lo hondo donde a nuestra derecha se 
irán perfilando cada vez más gigantes paredones rocosos que son cortados por el Río Borosa dando lugar al barranco hacia el 
que descendemos. 


De interés 

Agua corre por todo el cauce del arroyo en las épocas de invierno y primavera; en verano la cosa es distinta. Nada más 
comenzar la ruta, de las paredes rocosas de una montaña, veremos brotar un copioso manantial. Es prudente que nos 
aprovisionemos aquí. Por las cumbres del Calarrilla hemos de tener cuidado para no desorientarnos. Las inmensas llanuras que 
existen por aquí nos invitarán con fuerza casi irresistible a permanecer en ellas largo rato tumbados a la sombra y respirando 
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tanto el aire limpio de estas cumbres como el silencio y la paz que por ellas corre. Son abundantes por aquí las cabras 
monteses, los jabalíes, los gamos y los muflones. 


Ruta - 96 

5- GRANDES RUTAS 

POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Borosa. 

Central del río Borosa, Roblehondo de los Villares 1-1-96. 
Vieja vereda. Solo andando. Zona restringida. 


La distancia. 
Desde la misma casa de la central hasta el segundo cortijo de Roblehondo, que es donde vive Manuel, son unos dos 
kilómetros. Y el desnivel a salvar oscila entre los cien a ciento cincuenta metros de altura. 


El tiempo. 
Arrancando justo en el tubo que le entra a la central y siguiendo por la estrecha sendilla que recorre la ladera del Cenajo de 
los Toros, hasta el cortijo, puede tardarse entre hora y cuarto a hora y media. 


El Camino. 

En el primer tramo, desde la central hasta cerca del barranco del primer arroyo, apenas es una leve senda en muy mal 
estado y difícil de andar por lo inclinada de la ladera. El trozo que sigue hasta el cortijo, se nota algo más y aunque sube muy 
empinada, se puede recorrer bien. Es esta una senda que los habitantes de este cortijo están dejando de usar por lo que, en 
cuanto pase unos años más, estará muy rota y por completo abandonada. 


El Paisaje 

Toda una pronunciadísima ladera desde el momento que arranca, quedando a la derecha, la enorme pared de roca que 
presenta la cuerda de las Banderillas y a la izquierda, el profundo surco por donde corre el río Borosa. En cuanto se cruza el 
primer arroyo, un abrupto saliente de rocas presenta la ondulación de un puntal formado por multitud de placas rocosas y 
creciendo por ahí, un espeso pinar. 


Al frente, mientras se remonta la dura cuesta, las bellas laderas al otro lado del río y más en lo hondo, las llanuras de 
Huelga Nidillo y las cerradas de Puente Piedra. Ya frente a los cortijos, la impresionante quebrada del barranco de este 
Roblehondo coronado por el Calarejo de los Nevazos, los picones del Tranco del Perro y el profundo collado de Roblehondo. 


Lo que hay ahora. 

La una menos cinco minutos. Dos horas y diez minutos he tardado desde la entrada a la pista que recorre el río Borosa 
hasta esta casa de máquinas. Hoy en esta central eléctrica, no hay nadie. Esta todo cerrado y aunque se sienten las turbinas 
funcionando, parece ser que las casas están deshabitadas. Como durante tres días casi sin parar, ha llovido tanto, cae mucha 
agua por todos sitios. 


Subo un poco siguiendo la senda que va al Salto de los Órganos. Una pequeña construcción con un puñado de tierra de 
cultivo y en ellas varios árboles frutales. Cinco cascada tengo ahora mismo aquí y manando de ellas un ruido que me deja sordo. 
Voy a dejar esta senda que sube hacia el barranco del gran Salto y me vuelvo para atrás. Por detrás de la central y remontado, 
estoy viendo una sendita que atraviesa la ladera. Más al fondo y lejos, veo los cortijos que vengo buscando. Puede que esta 
senda me lleva hasta ellos. Voy a intentarlo. 


No me he encontrado ni siquiera a una persona en todo este recorrido. Sí vuelvo a ver otra cabras montes que se refugia 
por debajo de la tubería que cae. Por la parte de arriba de la alambrada de la central, viene un camino. Atraviesa el tubo por un 
pequeño puente de madera. Por aquí creo que podré ir hasta los cortijos que busco. 


Ya he remontado los primeros metros y me tropiezo con una construcción que se refugia en la misma curva que la pared 
rocosa tiene cuando ya termina de caer y se clava en la tierra de la ladera. Este es el Cenajo de los Toros, según luego me dirá 
Manuel. Tiene todavía sus tejas, está blanqueada por dentro, una puerta hecha de piedras tobáceas de por aquí e incluso están 
labradas y a los lados, con sus dinteles de madera de pino. A los que hicieran esta medio casa, el trabajo que les costaría subir 
las piedras y las maderas hasta este complicadísimo rincón. 


Miro y sigo viendo la ridícula senda y por momentos me digo que voy a continuar y enseguida me contesto que como hace 
tanto viento, andar por esta ladera y por tan pobre senda, es peligroso. Si me coge una de estas rachas de viento y me tumba, 
voy al río sin remedio pero rodando por la agreste ladera de más de cien metros que me queda por la izquierda. Pero voy a 
intentarlo porque mi deseo de llegar hasta el cortijo en un día como el de hoy, me empuja a ello. 


Por mucho que llueva y muchas piedras que caigan, estando refugiado en esta covacha, no hay peligro. Desde aquí hacia 


el barranco hay una vista que pasma el aliento. Me pongo en marcha y mientras me voy curvando con la inclinación de la tierra y 
la senda, me acompaña una bandada de pajarillos que hasta parecen jugar conmigo. 
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Ya he atravesado quizá el peor trozo. Esto parece que empieza a mejorar. Veo el cortijo y mi ánimo se levanta. Pero si soy 
capaz de superar esta pendiente ¿quién me dice a mí que podré cruzar los arroyos que por esta ladera bajan antes de llegar al 
cortijo? 


Por la pista sube un coche todo terreno. Voy comprobando que aunque tiene muchas piedras y se encuentra muy rota esta 
senda por aquí, se puede pasar bien. No hace mucho alguien ha recorrido este camino porque acabo de ver una pisada de 
persona. Vengo volcando a la cuenca del arroyo y lo veo y lo siento. No trae mucha agua. Creo que podré cruzarlo pero ¿tendrá 
algún puente o pasarela de piedras? 


Ya estoy a cincuenta metros de la corriente. No veo ningún puente y sí trae bastante agua. Con mis ojos puestos en la 
figura del cortijo que se aplasta en la ladera sigo y en cuanto llego a la corriente descubro que tiene este arroyo, tres grandes 
caños de agua, crece una junquera en el centro y tengo que dar el salto desde una piedra a estas plantas y desde ellas a otra 
piedra grande que se clava retirada y desde ahí, sólo me queda un caño menor que sí podré pasar con más facilidad. 


Me dispongo y lo cruzo. Sigo el camino y ahora me digo que como hoy le dé por caer una tromba grande, al volver no podré 
cruzarlo. Remonto la inclinada ladera cubierta de pinos y mostrando complicados salientes de rocas y en cuanto estoy arriba, 
veo el cortijo al frente. Por la chimenea sale un chorro de humo y esto me indica que dentro hay personas. 


Ahora me animo mucho más y aunque voy viendo que todavía tengo por delante de mí otros dos arroyos, lo que me 
preocupa es que comience a llover en cualquier momento. Y el cielo está por completo cubierto. Veo dos cortijos. Este segundo 
arroyo es más fácil de cruzar. No me ha costado casi nada. 


Ya voy cayendo hacia el tercer arroyo próximo al primer cortijo. Son dos ramales los que por este arroyo bajan y aunque 
parece más importante, tampoco tengo problemas. Voy asomándome a una llanura y lo que ahora quisiera es que al llegar me 
encontrara con personas. Esta ha sido la causa que hoy me ha movido subir esta lejísima y complicada ladera. 


Veo una oveja negra pastando. Atravieso la llanura y aunque el camino se mete por el lado de abajo, me remonto para 
entrarle un poco por lo alto a los cortijos. Trae mucha agua este cuarto arroyo. Remonto y estoy en el cortijo. Lo primero que 
me encuentro es con una tinada de ovejas. Por delante de mí van ocho de estas ovejas y descubro que están muy delgadas. 
Descubro que en esta primera construcción no hay ninguna persona. 


Me voy por la parte de abajo y busca la segunda construcción que es de donde sale un chorro de humo por la chimenea. 
Sopla el viento y hoy hace mucho frío. Hasta puede nevar porque ahora es la época de la nieve y más por estas alturas. La 
tierra rezuma agua por todos sus poros. Las tierras llanas que se recogen junto al cauce de este arroyo, están anegadas. 


Una senda que viene desde la tinada hacia la construcción de más abajo. Sobre el barro se ven pisadas de personas. Dos y 
diez cuando he llegado a esta primera construcción. Al acercarme, ladran unos perros. Un hombre mayor sale a la puerta y al 
recibirme, después de saludarlo, dice: 

- Yo lo he estado viendo a usted subir desde aquel barranco, lo que pasa es que usted no me ha visto a mí. 


Y es cierto: Manuel estaba entre el monte vigilando o cuidando a su ganado y mientras yo me he acercado a este rincón, ni 
siquiera he notado que me estuviera siguiendo. Entramos dentro y frente al fuego que arde, nos sentamos. Como es tarde le 
digo, a Manuel, su hijo, la mujer de este hijo y a la mujer de Manuel, que voy a comer porque creo que es la hora y tengo 
hambre. Me dicen que ellos también van a comer y entonces saco del zurrón los presentes que para ellos traigo. Unas botellas 
de vino, algunas latas de conserva, varios dulces de Navidad, pan y fruta. Se lo ofrezco porque para ellos las he traído hasta 
este rincón y bien que ahora me siento feliz y ellos me ofrecen unos níscalos asados en las brasas de la lumbre y que han 
cogido hace un rato. 


Mientras empezamos a comer descubro que la mujer de Manuel es sorda muda. También me doy cuenta que ya tiene 
bastante años y por eso se acurruca en el mejor sitio frente a la lumbre. Dejamos que pase el tiempo mientras les doy compañía 
y al rato, le pido a Manuel que desde la puerta me diga los nombres de la sierra que nos rodea. Salimos y aunque el día sigue 
nublado, no hay niebla sobre las cumbres. Sopla el viento y hace frío y sigo temiendo que en cualquier momento comience a 
llover. 


Mirando hacia el gran barranco por donde baja el río Borosa me dice: 

- Aquel es el Castellón del Haza y por debajo está el cortijo con el mismo nombre. Esta ladera de aquí más abajo, donde están 
los pinicos chicos que se ven unos claros, donde yo he visto ahí unos pedazos de labor, se llama el Robliar. Ahí había unas 
viviendas que le decían el cortijo del Robliar. Lo que remonta se llama el Collado de la Gamellica y este puntal que se viene 
hacia nosotros, también el Puntal de la Gamellica. Más para arriba, y por aquel lado, Poyo Serbal, El Talayón, otro puntal que 
hay en aquel lado. Por aquí, la Lancha de los Pinos, porque es usted, sino no se lo decía y esta hondonada, el Barranco de los 
Tejos, el monte que queda en el centro es el Puntal de la Hacica. Por ahí queda un lugar que se llama La Cuatreña. ¿Verdad 
que es un nombre bonito? 

- Sí que lo es. 


- Aquello que se ve es la Cueva Capedrea, allí dormía ganado en otros tiempos. 
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- ¿Y la cueva de las Higueras? 

- Eso está muy junto a la caseta de Roblehondo, que era donde vivía uno que le decían el Tío Lobera. 

- ¿Y este puntal que más levanta? 

- La vaga que hace se llama el Collado del Hombrezuelo y Vaga de la Lancha esta que hay aquí. 

- ¿Y la Cueva Bermeja? 

- Esa queda por debajo de la Fuente de la Umbría. Si ha estado usted alguna vez en la caseta, donde remata la pista de la 
caseta de la Fuente de la Umbría. 


- Entonces, toda la tierra por aquel lado del río ¿ya está nombrada? 
- Nos queda aquello que se ve que le dicen Las Rozas, luego el Canalón de la Oradá y lo que usted me dice se llama La Lancha 
de las víboras. Esa es la cosa más bendita para criar cabras monteses. Un camino viejo que iba por ahí como podía. Lo que se 
ve por encima donde dice que bajó, Poyo Cerezo, lo que queda detrás, el Caballo de la Cueva y desde allí para arriba, el 
Caballo del Pocico. 


- Y si nos venimos hasta la puerta de tu cortijo, este arroyo que lo roza ¿qué nombre tiene? 
- Este se llama el Royo el Corral y si le sigo diciendo, porque es usted, aquello que se ve donde están los pinos replantados, es 
la Molata el Pañuelo, donde hay una raya muy buena, la Pretina Bocacola, el Cinto de los Frailes, para que no se le olvide a 
usted, por debajo del Castellón del Haza, la peña aquella que levanta, el Collado de las Chozas, aquí a este lado que hay una 
cuesta de marca, la Cuesta del Picachal, el Portillo de la Almoteja, Puntal de la Ventana, que mire usted como se ve la ventana, 
este que hay enfrente Caracierzo, Bajas de Caracierzo y aquel es El Fraile que desde los balcones de Orcera, se ve. 


Cae la tarde y aunque me estaría con ellos mucho más tiempo, temo que las lluvias se presenten y me coja la noche antes 
de llegar al coche. Los despido y me vuelvo por la misma senda. Son las cinco y cuarto. Una hora he tardado en bajar desde el 
cortijo a la central. Si tardo dos hora en llegar al coche, a las siente y cuarto ya estoy al final de esta ruta. Y cuando llego al 
coche, son las siete menos diez minutos. Así que desde la casa de máquinas de la central del río Borosa hasta la cadena de 
entrada, he tardado dos horas y cinco minutos. He pasado un día de año nuevo delicioso. Gracia al cielo, doy yo, por esta 
experiencia tan bonita y compartida con personas tan buenas. 


La historia. 

Tengo que dejar escrito que los cortijos de Roblehondo de los Villares, existen clavados en la tierra de la ladera que mira al 
río Borosa y que dentro, vive esta pareja de dos hermanos serranos. Dos más de los muchos que se hicieron fuertes en los 
rincones de estas sierras y pertenecen al grupo de los últimos pastores valiente. Los dos ya son mayores y ella es sordomuda. 
El dedica el día a cuidar a sus ovejas por las intrincadas laderas de esta tremenda cumbre del Banderillas que le acoge. 


Un poco más abajo, hay otro cortijo donde todavía vive una de las hijas del matrimonio mayor que hoy ha compartido 
lumbre y casa conmigo. Y claro que lo he pensado: “¿Qué hacen estas personas, en estos tiempos modernos, y viviendo en un 
cortijo tan pobre que este y hasta alumbrándose con candil de aceite? ¿Por qué no se arrancan ya de esta tierra que tan dentro 
llevan y se bajan al valle o se marchan a otros pueblos como lo hicieron tantos? ¿Qué es lo que esperan en esta aparente 
soledad y lejanía donde por no tener no tienen ni un puente para cruzar el río y desde la pista poder subir al su cortijo y ni 
tampoco tienen un camino en condiciones por donde bajar o subir cada vez que necesitan acercarse al valle? 


Al menos tres horas se tarde en subir y hay que recorrer casi diez kilómetros y salvar un nivel aproximado de quinientos 
metros a parte de los tremendos cortes de rocas y los romerales que hay que atravesar. En los días de grandes nevadas, que 
son muchos a lo largo del invierno porque, estos cortijos se encuentran en las partes más altas de la sierra, se quedan 
bloqueados y lo único que pueden hacer es sentarse junto al fuego y calentar sus manos con las llamas que desprenden los 
troncos. Si alguno de los dos un día de estos cae enfermo, para sacarlo de aquí ¿cómo se podrá hacer? 


Y como tantas otras veces, ante la realidad de estos cortijos de Roblehondo y los sinceros serranos que todavía los siguen 
habitando, me digo que ellos son iguales a otros muchos: tienen la tierra metida tan dentro, que si un día las pierden, se quedan 
sin sostén bajo las estrellas. Prefieren morir en la privación de las comodidades de la sociedad moderna a irse del rincón que les 
pertenecen. Y claro que si lo medito sinceramente me digo que hasta tienen mucha razón. ¿Por qué deben irse y perder su 
libertad y el calor que da aquello que es propio y se lleva dentro? 


Pero sí pienso que los otros, los que no son ellos y desde fuera y lejos les miran como reliquias del pasado y héroes que 
resisten en solitario ¿no podrían echarles una mano y, dejándolos en su mundo, construirles un puente en el río, trazarle un 
buen camino hasta sus cortijos, ponerles luz eléctricas y hasta incluso facilitarles algún medio de transporte para que puedan 
subir y bajar al Valle donde tienen ellos su primer núcleo de civilización? ¿No sería bueno ayudarles algo para que mueran en su 
rincón, porque este es su deseo como lo fue el de tantos otros, no tan desamparados por los que nos llamamos civilizados? 


La fragancia eterna. 

Una llanura, la corriente clara del río que la rodea y cuando ya la tarde va cayendo, las ovejas esturreadas y pastando en la 
fina hierba mientras, con la monotonía del agua que pasa, el tiempo que golpea y ellos subiendo desde las tres matas de 
carrascas que, junto al peñasco, cubre la tierra y la niña que, al coger su palo largo de fresno, dice: 

- Pues si no nos damos prisa, cuando lleguemos a la asperilla de las adelfas, la noche se nos habrá echado encima y con tanta 
oscuridad y sin teas, ¿cómo pasamos? 
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Y algo más arriba, por donde enredada sube la senda, cantan las perdices y como ya está avanzada la primavera, el 
hermano expone: 
- Quizá entre esas piedras encontremos el nido lleno de huevos y me gustaría para que vieras. 


Y como el padre lleva al burro del cabestro, camina delante, lento y mira pero no habla aunque sí, la madre que acompaña, 
abre su boca y como quien contesta: 
- Esta cruz que sobre los hombros traigo a cuestas, tendré que soltarla junto a las encinas porque pesa. 


Y en el momento mágico que hasta parece que de silencio llena el barranco, de sus corazones mana la ilusión y con el 
rumor de la corriente, otra vez la palabra de la madre que consuela: 
- En tus manos, Señor, están nuestras vidas. Gracias por tu amor y dígnate darnos hoy, un poco más de fuerzas. 


Ruta - 97 

6- GRANDES RUTAS 

POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Borosa 
Puente de los Caracolillos, río Borosa, casa forestal 
de la Fresnedilla, Barranco de Roblehondo. 30-12-59. 
Carril. Andando o en bicicleta. Zona restringida. 


La distancia 

Desde el Puente de los Caracolillos hasta las ruinas de la casa forestal de la Fresnedilla, son unos seis kilómetros y medio. 
En ida y vuelta, serían unos trece kilómetros que sumados a los dos que hay desde el puente hasta la cadena, en la ida y vuelta, 
cuatro, dan diecisiete kilómetros. 


El comienzo de esta ruta se sitúa sobre unos setecientos cincuenta metros y va discurriendo entre los novecientos a mil 
para alcanzar los mil ciento cincuenta metros, poco más o menos. 


El tiempo 
Si contamos desde el puente hasta la Fresnedilla, subiendo despacio, se puede tardar unas dos horas y algo y en bajar, 
algo más de una hora. Ida y vuelta desde la cadena, entre unas cinco a seis horas. 


El Camino 

Todo es pista de tierra en muy buen estado para andarla. Desde el puente de los Caracolillos hasta la casa forestal, una 
prolongada subida que remonta suave a tramos y bastante inclinada, otros. Es un buen camino para hacerlo sin prisa en forma 
de paseo y a lo largo de un día entero. 


El Paisaje 

Desde los primeros metros se nos presentan espesos matorrales de durillo, madroñeras, robles, pinos y encinas. El primer 
remonte para salvar el puntal que baja desde el Castellón del Moro también llamado de Guindas, nos va situando en un precioso 
balcón hacia el tramo final del río Borosa y siempre encajado entre la espesura del bosque. 


Al dar la primera gran curva y enfilar arroyo de las Truchas arriba, la panorámica se nos recoge sobre el Puntal de la 
Carrasca que es el que nos irá acompañando todo el recorrido por el lado derecho del arroyo que viene cortando la sierra. Es un 
magnífico paisaje el que por esas laderas se ve y más todavía por pertenecer al bosque más puro de estas sierras. 


Hacia el Castellón del Moro y el grandioso Pecho de las Instancias, nos sobrecogen las interminable laderas surcadas por 
sus arroyos cristalinos y emergiendo de entre la espesura de su negro bosque, algunos pinos laricios de porte excepcional. 
Sobre las cumbres que nos coronan por la izquierda, las crestas escarpadas, continuamente nos miran amenazantes. Los 
robles y las madroñeras, mezcladas con algunas matas de brezo, pertenecen a los mejores ejemplares que han dado las tierras 
de este Parque Natural. 


Lo que hay ahora. 

Son ahora mismo las once y media de la mañana y el día se presenta no sólo encapotado sino lluvioso y casi cerrado en 
nieblas. Lleva varios días de parar de llover. Ya me voy con la pista que desde este Puente de los Caracolillos se divide y 
comienza a subir en busca del Barranco de Roblehondo de Guadahornillos. 


Conforme voy subiendo la cuesta siento ruidos de coches y miro. Por la pista que recorre el Borosa hasta la central, sube un 
todoterreno cargado de personas. Remonta repentinamente esta pista y mientras busca la parte del puntal que cae, atraviesa 
un gran bosque de encinas y madroñeras. No llueve ahora pero es porque ha parado justo en este momento. Según me voy 
alejando del río se me va apagando el rumor de su corriente. El silencio del bosque con las gotas de lluvia que caen o gotean 
desde las hojas, es lo que va destacando por el corazón de esta mañana. 


La pista esta por aquí, arranca desde el Arroyo de Linarejos, atraviesa todo el Barranco de Roblehondo, se mete por el 
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centro de lo que es el núcleo de la reserva y viene a morir a la que por el Borosa sube. Desde una curva de estas veo con 
claridad el manantial que me he encontrado hace un rato cuando subía por el río. Y el arroyuelo queda a un lado y otro bajando 
por entre los pinos y como es todo una pura cascada, se ve blanco y es precioso. 


No viene de ningún sitio este manantial sino que nace bajo las rocas de un cerrete que hay, se ve aflorar desde aquí y más 
para arriba ya sólo rocas y pinos. Y desde ese punto hasta el río es todo un puro chorro lleno de espumas y curvas blancas que 
caen. El Borosa hoy baja a tope. Nunca lo he visto con tanta agua. 

Remontado unos metros más, se me empieza a presentar el profundo cañón del río en el trozo que lleva hasta la cadena y 
por la pista veo subir un grupo de tres o cuatro personas. En la lancha que cae desde lo alto, una cueva en forma de triángulo. 
No la había visto yo hasta hoy. Desde la curva, frente me queda el Hotel de las Hortezuelas. Se ve perfectamente. 


Remonto el puntal de esta ampulosa curva y aquí me tropiezo con una pista muy rota que por la derecha, se deja caer hacia 
el arroyo. Por este camino bajamos nosotros aquella noche, mucho antes de que estas sierras fueran Parque Natural y 
decidimos dormir junto a las aguas de este arroyo de las Truchas. Este trozo de pista fue el camino que sacaba a las personas 
desde esta profunda sierra hasta el río Guadalquivir por el Coto Moreno. Al remontar la cuerda que me va quedando por la 
derecha, se divide y un ramal se va por la cumbre mientras que el otro bajaba a las llanuras del río Grande. Seguía luego por 
donde ahora recorro la pista y un poco más adelante, remontaba por mi izquierda hacia el cortijo de Guindas y desde ahí, para la 
Lancha de Los Pinos. 


Por la pista ha corrido el agua. De vez en cuando, tanto a derecha como a izquierda, me voy encontrando con madroñeras 
todavía con muchos frutos rojos colgando de sus ramas. Y una realidad que me satisface: ya estoy totalmente seguro que en 
este recorrido hoy no voy a encontrarme con turistas. Sigue sin llover y hasta se han abierto algo las nubes dándole al día un 
poco más de luz. Suave sopla el viento y al mover el bosque se produce un ruido agradable. Y como el bosque está tan verde, 
los paisajes parecen de ensueño. El rumor que ahora siento es el de la corriente del arroyo de las Truchas que baja paralelo a la 
pista que remonto. Y por la ladera de enfrente, veo salpicados, algunos chorreones de agua que son arroyuelos menores. 


Tres pinos por completo secos, totalmente naranja porque se han secado este año. Tanto por aquella ladera como por esta, 
de entre el bosque, a trayectos, resaltan pinos secos y también robles. Por la derecha de esta pista, le tuvieron que poner un 
trozo de muro de piedras para sujetarla porque la ladera es muy inclinada. Desde este punto ya se ve el arroyo. Desde aquí 
descubro un trozo de la senda que va por la ladera de aquel lado del arroyo. Me digo que si hoy pudiera cruzar yo este Arroyo de 
las Truchas, me iría por esa senda hasta el valle del Guadalquivir. 


Ya aquí al dar una curva, me encuentro en el centro, realzado sobre el trozo de ladera que cae desde el Castellón del Moro. 
Desde el arroyo se levanta un chorro de niebla. Descubro ya toda la enorme cuenca de este largísimo arroyo y al final, otro 
bloque de niebla que intuyo cae por el antiguo y hoy desaparecido Puente de la Gracea. Un gran roble sobresaliendo por entre el 
bosque y todavía con sus hojas amarillas enganchadas en las ramas. Por aquí empiezan las espesuras de las malezas de este 
Roblehondo. Madroños, durillos, encinas, robles, lentiscos, cornicabras y romero. Es tremendo el bosque que por rincón se 
concentra. 


Me doy cuanta ahora por qué la pista que vengo siguiendo trazaba una cerrada curva. Es porque baja un espigón rocoso, 
final del Puntal de Guindas entre el Arroyo de las Truchas y el Borosa, en forma de muralla que sobresale del bosque y por eso 
el camino busca pasar por el mejor punto. 


Son ahora las doce de la mañana y empieza a llover. Por aquí voy recorriendo un trozo de pista que es pura recta y muy 
larga. No hace viento pero si me llegan pequeñas oleadas de perfume manado de las flores de los madroños. Precisamente es 
esta la época en que florecen a la vez que también dan su cosecha del año anterior. Los romeros que me voy encontrando 
pegados a la pista, algunos están ya florecidos. Veo que por la otra ladera gemela a la que voy recorriendo y que me acompaña 
por la derecha, baja otro arroyuelo repleto de agua. 


Un arroyuelo o pequeña hondonada que me sale al paso. Junto a la misma pista y por la derecha que es el lado de abajo, 
una gran noguera. Miro y en el mismo cerrete veo restos de una antigua casa. Por aquí estuvo la casa forestal del Pecho de las 
Instancias. Recuerdo yo ahora que cuando aquella vez pasamos por aquí, estuvimos descansando bajo la sombra de esta vieja 
noguera. 


Un poco más adelante, veo un montículo de piedras sobre las cuales han nacido ya algunos pinos. Junto a los trozos de 
paredes que todavía quedan en pie, dos nogueras más. Por la izquierda entra como un jorro y es el trozo de camino que venía y 
sigue viniendo desde los cortijos de Guindas. Como a unos cien metros más adelante y a la derecha, un gran pino seco. Se 
ven otros por el barranco y más al frente. 


Se curva a la izquierda como ciñéndose al castellón para salvarlo. La pista discurre llana y al frente me sobrepasan otros 
grandes picos. Son la prolongación del Calarilla hacia este barranco que por aquí se convierte en el Castellón del Moro o quizá 
mejor llamado, de Guindas. Estas son las figuras de las crestas que coronan el Pecho de las Instancias. Se ve la niebla 
remontando por las hondonadas. 


Miro mi derecha y descubro que por lo hondo, el gran arroyo de las Truchas se divide en dos. El que viene desde aquel lado 
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de los Hoyos de Muñoz que es el arroyo de Guadahornillos y el que se me viene hacia donde voy remontando que es el cauce 
de la Gracea. En el centro queda como otro gran puntal. Justo por ahí avanza la senda que saca desde estos barrancos hacia 
el Tranco de la Carrascas y en ese puntal que se recoge entre los dos grandes cauces, se encuentra el casi ignorado y famoso 
Robledo del Toril. Según me han dicho, justo en este punto creció el grandioso pino que llamaban “El Abuelo” y que dejó de vivir 
aquella tarde de agosto cuando fue alcanzado por un rayo. 


Otra tercera hondonada y esta baja por el centro de dos grandes espigones. Por lo alto observo un buitre volando. Se oye 
caer una cascada por entre las rocas que me quedan por la izquierda pero por el arroyuelo que atraviesa la pista no encuentro 
agua. Sube la pista y por el centro corre un caño de agua limpia como el viento. Por el lado izquierdo y algo más adelante, 
descubro como un pequeño canal tallado en la tierra y el agua viene del tercer gran castellón. 


Sé que por entre estos castellones se abren varias cuevas y muchas de ellas hasta tienen su bonita historia. Ya remontada 
la curva de la pista, desde otra algo más adelante, veo la pared de un viejo edificio que no pude ver al pasar por su lado. Me 
quedaba tapado con el monte y escondido en la ladera. Son estas Las Cabrerizas, otro también antiguo cortijo del que sé algo. 
Al volver me pararé para disfrutarlo despacio. 


A la altura del tercer gran castellón me cruzo con la línea eléctrica que viene desde la central del río Borosa. Asoma justo 
por el Collado de este Castellón de Guindas. Tres cables que caen hacia el barranco cortando el puntal que queda entre los dos 
grandes arroyos, sube por los Hoyos de Muñoz y vuelca hacia el Cantalar. Si desde aquí me fuera ahora siguiendo los 
cortafuegos que se alargan por donde va el tendido de esta línea, en tres kilómetros un poco más, llegaría a la central eléctrica. 


Llevo ya andando hora y media y me voy acercando al cauce de este arroyo llamado de la Gracea. Comienzo a sentir el 
rumor de su corriente que por lo que intuyo, debe ser muy torrencial. Segunda hondonada rebasado ya el tercer castellón y por 
aquí también se siente agua correr. Y ahora que ya voy llegando a la cabecera de estos cauces caigo en la cuenta que es la 
primera vez que no me puedo echar a andar por en medio del monte. Y lo digo porque con tanto como ha llovido me encontraría 
arroyos por todos sitios y sería casi imposible cruzar las riadas que los cauces hoy traen. Y quiere esto decir que nunca he visto 
yo tanta agua, en el tiempo que piso estas sierras, como estoy viendo estos días. 


Remonto un nuevo barranco y en lo hondo diviso un gigantesco pino laricio. Estoy descubriendo que los pinos que por estos 
lugares crecen son tremendos. Un poco más adelante, en un puntal menor, la pista corta un gran bloque de rocas quedando 
atrincherada. Voy entrando en el gran barranco del arroyo de la Gracea. Al frente y antes de cruzar este cauce, veo subiendo la 
pista que llevo. Desde aquí para arriba todavía hay mucho barranco de Roblehondo. 


Justo donde la carretera vuelve a quedar atrincherada, a la derecha y del barranco, surge otro impresionante pino laricio. 
Blanco y este sí esta cuidado porque veo que lo han talado. Hay aquí un puente perfectamente construido y es un arroyuelo que 
baja del lado izquierdo. Me voy acercando al arroyo y aunque este es un cauce principal, sé que el otro es mayor. 


Otro arroyuelo con su puente. La distancia hasta la caseta de Roblehondo, aunque llevo casi dos horas andando, es mucha 
más. Aquí me encuentro con otro puente que a simple vista quiero creer es donde aquel día estuvimos comiendo. Pero no. Se 
encuentra bastante retirado de este barranco. Lo cruzo viendo que este cauce baja repleto y la pista ahora, traza una curva y 
comienza a subir para remontar el puntal que se ha quedado entre los dos grandes cauces. Traza una curva muy parecida a 
otra que conozco cerca ya de la casa de Roblehondo. 


Pero creía que era sólo un arroyo y son dos porque la pista los va cortando ya muy remontada sobre el gran barranco. 
Viene casi siguiendo la curva de nivel que limita los mil cien a mil cuatrocientos metros de altura. A este cauce le llaman también 
Arroyo de las Grajas. 


La pista que ahora remonto hacia la parte alta del puntal que se recoge entre los dos grandes cauce, baja toda convertida 
en río. Por las orillas me saludan las madroñeras y algunos de sus madroños, bien gordos y maduros, ruedan por la pista y 
empujados por el chorro de agua que clara. Y de pronto, dos madroñeras centenarias que están por completo cargadas de 
madroños rojos. Hasta cuelgan de ellos frágiles gotas de agua limpia. La vista, desde esta ladera, domina perfectamente a la 
que he recorrido hasta cruzar estos dos cauces. 


Voy a remontar, dentro de un rato, a los mil cien metros y el Castellón del Moro alcanza sólo los mil doscientos veintisiete. 
Ahora observo que los paisajes que me parecían grandiosos, vistos desde aquí, son una minucia si los comparo con los que me 
sujetan y los que me coronan. Observo el gran castellón en el centro y el barranco que va configurando el arroyo de Las Truchas 
hacia el Borosa y al fondo destacan las casas de la Loma de María Angela. 


El cerro este de enfrente, hay que ver la cantidad de agua que viene soltando por el lado izquierdo. Toda va corriendo por la 
pista hacia el arroyo que he rebasado. Casi coronando, en la misma pista, otro gran pino laricio. A la izquierda me tropiezo con 
un acebuche. Junto a él, una enorme mata de brezo. El único lugar en todo el parque donde se da esta especie. 


Al coronar la curva descubro que este cerro está situado frente a los Hoyos de Muñoz que es por donde la línea eléctrica 


vuelca hacia el valle del Guadalquivir. Y observo que todavía me queda en el centro, desde donde estoy hasta la casa de 
Roblehondo, otro gran cerro. Al menos esto es lo que desde donde estoy, descubro. 
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Desde el puntal que tengo al frente, al otro lado de un arroyo que me separa del lugar donde estuvo la casa forestal de la 
Fresnedilla, cae una pronunciada ladera y fragua un profundo barranco por donde corre un arroyo también muy considerable. 
Este es el segundo en categoría que le entra al arroyo de las Truchas según vengo subiendo y por este lado izquierdo. 


Sigue remontando la pista ya metida en la zona de los mil cien metros y de pronto, cortando el camino, me tropiezo un 
grandísimo pino seco y caído. Uno metros más arriba me tropiezo con una fuente que no tiene agua. La pista traza una airosa 
curva buscando cortar, por la parte más alta, tres o cuatro arroyos que bajan por este barranco de la Fresnedilla y luego 
descansa sobre el puntal llamando del Enebrillo. 


Leo aquí el kilómetro quince y sé que viene contando desde el arroyo de Linarejos, cerca de Vadillo Castril. Por aquí hay 
una pista que se aparta a la derecha, sube un puntalillo y veo las ruinas de una vieja casa. Esta fue la grandiosa casa forestal 
de la Fresnedilla de Roblehondo, porque en estas sierras existen más fresnedillas. Una en las Sierras de las Villas y otra en el 
nacimiento del río Aguasmulas. 


Sigo este trozo de pista y me voy hacia las ruinas que mudas descansa sobre la tierra empapada. A un lado y otro de esta 
abandonada pista, crecen espesos los robles como si los hubieran sembrado queriendo. Frente queda, bajando hasta lo hondo 
del arroyo, el paso de la Gracea y la senda que sube hasta los Hoyos de Muñoz. 


La casa está por completo toda derribada, varios olmos por donde se enredan algunas parras y por los lados, como unos 
barrancos de haber sacado tierra. Remonto el cerro y tengo aquí como una alberca. Tiene muy poquita profundidad y como está 
hecha de mampostería pienso que hasta pudo ser lugar donde secaban las piñas para sacar las semillas. También pudo ser una 
era pero no me convence. Es totalmente redonda y se encuentra en lo más alto del cerrillo. Grandes nogueras. Por encima me 
remonta la gigantesca cuerda del Calarilla. 


Vuelvo otra vez a la pista y decido seguir un poco más por si veo la casa forestal que por ahora, siguen en pie por estos 
barrancos. Ya llevo casi tres horas andando. Unas higueras que están secas por completo, hacia el barranco de la derecha y 
otra noguera grandísima. Muchas nueces por el suelo pero todas con el agujero de habérselas comido o los pájaros carpinteros 
o las ardillas. Por aquí los pinos que me voy encontrando son Laricios y esto me indica que me muevo por zonas mucho más 
altas. 


Unos metros más adelante de las ruinas de esta entrañable casa, un arroyuelo con su puente y justo al cruzarlo, a la 
izquierda, se desvía una pista que remonta y se le ve en muy buenas condiciones. Si ahora mismo me fuera por este nuevo 
camino llegaría hasta un rincón que se llama Fuente de la Umbría, otra vieja y derruida casa forestal. Desde ahí no estaría muy 
lejos de la cueva del Aire, donde dicen vivió el Tío Lobera. Y si todavía siquiera remontando atravesaría unos impresionantes 
voladeros e iría a salir a otro camino que por lo alto de la altiplanicie del Calarilla, recorre esa zona y lleva al Puente de 
Guadahornillos y desde allí a la pista forestal de Nava de San Pedro. 


Pero no me voy por este ramal de pista sino que sigo con la intención de andar unos metros más hacia el profundísimo 
barranco de Roblehondo. Son exactamente las dos de la tarde, lo que me indica que llevo ya tres horas andando. Cae una lluvia 
menuda de vez en cuando pero creo que en cualquier momento puede empezar a llover con fuerza porque está muy oscuro y el 
ambiente como en un suspense. 


Y como mi ruta de hoy no pretendía sino recorrer hasta la mitad, este bellísimo y solitario barranco, en este punto, voy a 
detener mis pasos. Me voy a sentar bajo una roca que me encuentro cerca y voy a comer. Después daré la vuelta y desciendo 
pausadamente por el mismo camino para que no me coja la noche antes de alcanzar el coche. No podría haber conseguido más 
en tan breve tiempo y corto camino. Hoy ya estoy plenamente satisfecho y por ello, como tantas veces, doy gracias a mi Dios. 


La fragancia eterna. 

Toda la mañana ha estado él presente en la tierra de la llanura y mientras las ovejas pastan comiendo la hierba fina que han 
regado las lluvias del otoño, se va por las encinas y de las que crecen por la orilla, derriba las bellotas y se llena los bolsillos y 
está sentando en la piedra grande, frente al llano y a los animales y comiéndose algunas, cuando llegan a su lado y hablan: 

- Ayer te multamos y esta mañana venimos a por ti para prenderte y encerrarte a ver si así escarmientas. 


Y el que es pobre y no tiene en sus bolsillos y manos nada más que un puñado de bellotas y en su corazón, el amor por la 
tierra y el dolor por sus ovejas, guarda silencio y al poco ya lo escoltan por la senda que cruza el río de aguas claras y en cuanto 
al cortijo viejo llegan, lo empujan a la cámara y lo encierran advirtiéndole: 

- Ahí te quedas y sin comida ni luz, vas a estar tres días y luego ya veremos. 
Y él, todo humilde, quiere preguntar: 
- ¿Y mientras tanto mis ovejas? 


Pero guarda silencio y abrazado a su propia miseria, se acurruca y llora y al mirar y ver la luz del día por las rendijas de la 
desvencijada puerta, para sí solo se dice: 
- Privado de libertad en mi propia tierra y humillado como si un maleante fuera ¿cuándo se ha visto y cómo aceptarlo en mi alma 
vieja? 
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Y en la mañana sencilla que es pura luz y lluvias de otoño mezcladas con el olor de las ovejas, en su rincón escondido, 
llora e inocente sueña que algún día será libre y al modo en que lo son las mariposas y las esencias que brotan de las 
madroñeras para que así, aquellos y estos, comprenda y vean. 


Ruta - 98 
7- GRANDES RUTAS 


POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Borosa. 
Tranco del Perro Cerrada de Elías, Los Villares, 
Roblehondo, Collado de Roblehondo, 

Tranco del Perro 20-4-96. 

Carril y vieja senda. Solo andando. Zona restringida. 


La distancia 

Tengo que marcha la distancia desde la misma cadena que corta la pista que sube por el río Borosa. Y desde este punto 
hasta el mismo Tranco del Perro y luego a los puntales que ya dan vista a los Charcones y Campos de Hernán Pelea, 
aproximadamente son trece kilómetros y medio que sumados a otros tantos de vuelta, dan veintisiete kilómetros. 


El tiempo 

Sin ninguna duda que para recorrer esta ruta, se necesita una jornada completa y bien apurada tanto por la mañana como 
por la tarde. Puede emplearse entre diez a doce horas, sumando los descansos que son necesarios para completar con éxito 
tan bello recorrido. 


El Camino 

Va esta ruta, por uno de los caminos más bellos y fantásticos que existen a lo ancho del gran Parque Natural. De ello da 
buen testimonio el primer tramo remontando por el arroyo de los Villares, en todo momento saltando y encajado por entre 
preciosos cortes rocosos y blancas cascadas, los bosques de espesos pinares que lo van arropando y la majestuosa figura de 
las cumbres coronando desde lo más elevado. 


El tramo de senda que va desde la misma aldea de los Villares hasta el collado de Roblehondo, discurre por una delicada 
ladera que se asoma al gran barranco del Borosa y en todo momento muestra la belleza del paisaje más completo, rocas, 
encinares, pinares, romerales y panorámicas hacia las cumbres al frente y a los lados, y ofreciendo a cada paso, la emoción de 
los barrancos, los arroyos, mágicas praderas y las sombras que arropan sin interrupción. 


Desde el collado de Roblehondo, el tramo de senda que remonta hasta el impresionante Tranco del Perro, viene a ser como 
la perla que remata a la corona. Por la inclinada ladera se ciñe la senda y al llegar a las rocas del paredón que presenta la 
cuerda del Banderillas hacia el Borosa, lo corta con la elegancia más fina y en cuanto se encaja en la trinchera de las dos 
murallas pétreas, deja sin latidos al corazón y sin respiro al alma por la acumulación de tanta belleza, en la soledad más 
tremenda de la cumbre pero al mismo tiempo, la presencia en el fluir misterioso, de tantos ríos mudos que son y están y no 
tienen nombre. 


Desde este punto hasta lo más alto del puntal donde remata la ruta, que no la senda, todo sigue manando desde su 
tremendo silencio y al coronar la vereda, parece como si hasta la misma tierra de la loma se extendiera para que descanse y 
observe hacia el infinito de tantos horizontes cuajados de mundos que se anuncian tenebrosos y son trozos de la humana alma. 
El camino por el que discurre esta ruta, ni en sueños ni en fantasía, le cabe más emoción ni belleza real por el verde de sus 
bosques y la luz que chorrea desde sus cumbres. 


El Paisaje. 

Discurre esta ruta por una inclinada ladera que no parece nunca tener fin y a lo largo y ancho de toda ella, se suceden los 
arroyos menores con sus chorros de aguas limpias, los cortes de rocas blancas como si de las mismas nieves ya hubieran 
tomado el color y la vida, en forma de árboles, plantas enanas, flores, hierba y animales silvestres, hierve y pulula a cada paso. 


El arroyo de los Villares y al final, las tierras donde estuvo la aldea, los collados de la Cierva y Roblehondo y los picos de los 
dos calarejos, Villares y el de los Nevazos, son como las columnas centrales que sostienen al escenario más bonito de la sierra 
entera. Y por no falta ni falta cielo azul, siempre coronando pero a dos pasos y los manantiales limpios que se esconden como 
las violetas y en cuanto se saben donde están y se les pide un sorbo, se abren preñados de transparencia. 


Los pinos laricios, son de los ejemplares más serios y también los robles, algunas nogueras y luego los bujes y los 
madroñales y por donde se amontonan las encinas, sujetando a los calares que chorrean, crecen las plantas más sutiles a la 
sombra de las cuevas y por entre las grietas de las rocas. Y para que no falte, no faltan ni las ovejas ni las cabras ni lo viejos 
cortijos que todavía retienen a la vida entre sus paredes y el sonar de algún cencerro y hasta el canto de los gallos hechos reyes 
con la tierra. 


Lo que hay ahora. 
El sueño más esperado de mi vida, lo he realizado hoy, día veinte de abril de mil novecientos noventa y seis. He subido todo 
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el río Borosa hasta la altura de la Cerrada por excelencia pero no he penetrado por ella, sino que me he venido por la pista que, 
por la izquierda, la corona y al llegar al arroyo que baja y se llama de los Villares, he buscando una senda para remontar hacia 
este rincón y no la he encontrado. 


Entonces me he vuelto para atrás y donde la pista traza una curva grande y sube y baja, según vengamos, hay un gran 
espigón de rocas. Por ahí mismo me he salido de la pista por el lado de arriba y enseguida he tenido la suerte de encontrar, por 
entre y encima de las rocas, una senda. Se ve que fue utilizada en otros tiempos aunque ahora no está trillada. He subido por 
ella, saltando y sorteando las rocas y asomándome de vez en cuando al arroyo que desde los Villares baja, sintiendo y gozando 
las cascadas y cuando ya he terminado de remontar a las tierras donde estuvo la aldea, me he venido para la izquierda 
buscando un jorro que baja. 


Es este un jorro que abrieron cuando sacaron las maderas, troncos de gruesos pinos y robles, restos de aquel gran incendio 
que hubo hace unos años por la parte de arriba de las tierras de la aldea. Fundamentalmente fue por la ladera sur del pico 
Calarejo de los Villares. He subido todo el jorro e ido a parar a las tierras que fueron las huertas de aquella aldea llamada los 
Villares. Baja por aquí mucha agua que brota de aquellos manantiales que siguieron en su fluir después que se fueran ellos. 


Es este el momento en que recuerdo la experiencia del otro día, justo desde esta hondonada hasta el collado de la Cierva, 
Calarejo de los Nevazos y cortijos de Roblehondo y por eso la quiero recrear. * Por esta hondonada, desde el puntal de la aldea 
hasta el cauce del arroyo, Castillico y casa forestal de los Villares, me encuentro varios olivos. Sigo los hortales hacia el edificio 
de la casa forestal. También algunas nogueras más y hasta me encuentro con algunas matas de pitas. Otros árboles que se 
han secado, cerezos, manzanos, granados y más bancales de hortales. 


Crecen espesos los juncos y el agua empapa toda la tierra. Tres nogueras que son tres bosques completos y el segundo 
manantial. Por la parte de arriba sembraron los pinos. Del tronco de un olivo con tres pies sale el caño de agua pero el caño 
mayor, viene de más arriba. Como del paredón de rocas que por este lado presenta el Calarejo. Se siente el rumor de chorrillo s 
por todos sitios. ¡Qué abundancia por tan ricas tierras y tan alto! Justo me encuentro en la franja de los mil doscientos metros. 


En la ladera de este segundo manantial, se encuentra la alberca. Sigo viendo muchos excrementos de vacas y ya estoy 
llegando a la única casa que todavía permanece en pie. Descubro que no la tiraron al modo en que fueron las de la aldea pero sí 
está bastante derrumbada. Se alza en la pequeña ladera que levemente se enfrenta al puntal de la aldea y se esconde entre los 
pinares, por completo en su soledad y todavía como celebrando un triunfo. 


Ya rozando sus paredes, me detengo y cuento cinco escalones en la entrada. Una puerta con su arco, una ventana grande, 
en el centro, una segunda puerta también con arco, pintada de azul y en el centro quedaba la estancia principal con la chimenea. 
Por su apariencia, fue bonita esta casa. Su tejado es a dos aguas con tres ventanas hacia el barranco. 


Desde la casa para delante, la senda sigue buscando el otro barranco que es el mayor pero a mí me gustaría seguir 
remontando hasta el mirador del Castillico que tengo por encima de la casa y si me fuera posible, continuaría elevándome hacia 
el collado del Calarejo. Me vengo por el monte y me tropiezo con una cueva en las rocas. Desde la altura del Castillico, ya veo 
el segundo gran barranco que es el que viene desde el collado de la Cierva, la ladera norte del Calarejo de los Nevazos y la 
ladera sur del Calarejo de los Villares. Muy largo es este barranco y se presenta con varios arroyos todos repletos de agua. 


Miro y veo que el jorro muere como a mitad del barranco y por la otra ladera, descubro la senda perdiéndose hacia 
Roblehondo. Esta ladera sur del Calarejo, ardió por completo y ya le han cortado los troncos de los pinos que también quedaron 
carbonizados. Parecen esqueletos las sabinas y más lo son las carrascas. Los pinos que valían para madera, se los llevaron y 
lo que por la tierra ha crecido, sólo son un puñado de carrascas, algunos romeros y cuatro sabinas rebrotadas. 


Llego hasta el primer arroyo menor que, al grande, le entra desde el lado del Calarejo. Trae mucha agua y por eso hasta me 
asombra un poco su ruido. Salto las rocas y busca una senda que ni siquiera sé si existe porque ahora lo que pretendo es 
remontar hasta el mismo collado que tampoco conozco ni puedo adivinar lo que al otro lado me encontraré. 


Me doy de bruces con una, no muy marcada, senda y me voy por ella porque me sirve para avanzar en la dirección que 
llevo. Estoy ya bastante cansado y ahora que me encuentro como perdido en la hondura de este barranco que a su vez se 
encaja en la profundidad de una sierra salvaje y lejana, me paro a comer. Es un respiro más y porque también necesito fuerzas 
para terminar de remontar. 


Tardo diez minutos y ya sigo por esta vereda que parece senda y no tengo la seguridad de que lo sea. Unos metros, y por 
entre los romeros y las rocas, se me pierde. Avanzo algo más y aprovechando una repisa, remonto con el entusiasmo de 
coronar el gran collado de la Cierva. Atravieso una ladera muy tupida de romeros y mirtos y ya me voy encajando en la 
estrechura del arroyo porque su nacimiento no me queda lejos. 


Otro pequeño gran arroyuelo. Es precioso tanto la caída del agua por la superficie de unas rocas macizas como por la 
vegetación y el punto sobre esta extraña, por su belleza, ladera. Los últimos metros para coronar y ahora me guío sólo por el 
surco del incipiente arroyo que viene naciendo. Dentro de unos momentos voy a roza la curve de nivel que va por los mil 
cuatrocientos metros. 
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Paisajes de alta montaña que son los que particularmente me gustan. Rocas alisadas de las nieves y los hielos, blancas 
ceniza para ser más hermanas de las nubes, piornos espinosos, mirtos muy verdes y robustos como las mismas rocas, algunas 
matas de tomillo, ajedrea, enebros arbustivos y los extraordinarios pinos laricios con sus troncos color plata. Cubre la tierra las 
almohadillas de algunos cambrones y luego el musgo adherido a las piedras que chorrean agua y como esto ya sí es casi la 
cumbre, el hilo de agua que se hace arroyo, por aquí son hebras cristalinas que se forman de lo que la tierra rezuma por doquier. 


¡Qué paisaje más bonito y qué sensación de estar vivo por el agua que lo empapa y la hierbecilla que brota! Los hilos de 
agua parecen jugar con las piedrecitas y la misma hierba mientras bajan suaves como si dudaran irse de este collado que tanto 
la quiere. Y cuando ya es la cumbre casi total, entre los mil quinientos metros, sólo se ven rocas desnudas de calizas blancas y 
las gotas, casi de rocío inmaculado, deslizándose imperceptiblemente. ¡Cuánta belleza se amontona en los paisajes de las 
altísimas cumbres de estas sierras! ¡Cuánto silencio bombeando presencia real de Dios en la sustancia misma de lo que es 
corazón de la eternidad! 


¿Qué espero ver cuando llegue a la cumbre de este collado? Me vengo preguntando y en unos minutos más, ya descanso 
sobre ella. Y lo primero que me asombra es que justo donde el collado tiene su curva, no hay rocas sino tierra virgen con sus 
matitas de hierba fina y la humedad rezumando. Como si aquí mismo, la quietud del terreno, estuviera fabricando en su vientre, 
a la propia agua que suda. Algunos charcos redonditos con la transparencia del viento retenida en ellos y el rumor es tan leve 
que hay que detenerse y aplastar el oído contra el suelo para percibirlo. 


Sé que ahora mismo me encuentro sobre la tierra del collado de la Cierva y también contiene el mismo nacimiento del 
arroyo de los Villares. El caudaloso cauce que se despeña al Borosa por la parte de arriba de la Cerrada de Elías. Varios pinos 
laricios enanos que al verlos, pienso en lo mucho que les gustaría a las personas que tanto coleccionan plantas reducidas en 
macetas casi de juguete. Y unas joyas color oro, adornando la hermosura de tierra tan virgen: los narcisos enanos que apenas 
sobresalen de la tierra unos centímetros. 


Lo primero que se me presenta por el lado de la derecha, es el lomo de las Banderillas con su tono ceniza plata y alzándose 
imponente. ¡Qué majestad tan bien tallada! A continuación toda la elevadísima cuerda alargándose hacia el nacimiento del río 
Segura. ¡Qué espectáculo tan sobrecogedor! Todo el gran barranco que desde las Banderillas cae hacia el alto de la Campana 
y las Malezas con este mismo nombre. 


Respiro profundo y mientras dejo que se me clave dentro la inmensa panorámica agradezco a mi Dios este tan hondo 
consuelo en rincón tan singular de su edén. Por debajo de la mole de las Banderillas, veo el solitario cortijo, que es casa forestal 
de los Pardales. Es espectáculo es grandioso. Los barrancos por donde van naciendo los mil arroyuelos que al juntarse forman 
el arroyo de la Campana y luego el río Aguasmulas y las tremendas quebradas siempre presididas por la pared recia que cae 
desde la cumbre del Banderillas. 


Desde este punto, me muevo para la cumbre que va dando forma al Calarejo de los Nevazos. En silencio y casi muerto de 
asombro, lo recorro, caigo por el lado que viene dando a Roblehondo, atravieso los calares y las mil encinas que los pueblan y 
dos horas más tarde, me encuentro con uno de los cortijos de Roblehondo, saludando a los que para siempre serán mis 
amigos serranos y charlando con ellos, de sus luchas y de mis sueños”. 


Desde este punto, aquel día de mi ruta por las cumbres de esta parte de la sierra, me vine hacia el río Borosa y regresé con 
mi alma, una vez más, anonadada y sin fuerzas o más bien sin ganas, de apetecer nuevos manjares. Cerré la ruta y desde 
aquella experiencia no me olvido ni de los paisajes desparramados por estas tierras ni de las sensaciones tan dulces que 
experimenté. 


Por la hondonada donde estuvieron las huertas de aquella aldea de los Villares, me muevo atravesando los juncos que 
ahora las cubren. Busco la senda que traje el otro día y dejé por aquí para irme hacia el collado de la Cierva. Avanzo un poco 
por el jorro y no dejo de mirar para la ladera de enfrente, derecha y arroyo, buscando la continuación de la vereda por entre el 
monte. 


Parece que la he descubierto a lo lejos pero algo me dice que no es así y entonces, como creo que he remontado más de lo 
debido, prescindo del jorro y me dejo caer para el surco del arroyo. Lo sigo un poco saltando por la corriente y por unas rocas, 
cruzo y brinco por encima de las lastras, en mi interior diciéndome que esta no es la senda. Aunque sí existen muchas veredas 
de los animales que recorren la tierra. Son las ovejas que vi el otro día y vienen desde los cortijos de Roblehondo. 


Sigo por estas veredas y enseguida, a unos cien metros, descubro la senda verdadera. Me paro, miro para atrás y la veo: 
viene por la otra ladera bajando desde las tierras del barranco que baña el agua y cubren los juncos y se mete en el surco de 
este arroyo. No la encontraba porque yo me he ido buscándola mucho más arriba. Por la ladera donde ahora estoy, remonta 
trazando zigzags y parece que por aquí ya sí muestra un buen rumbo. Cimbrea por la ladera para los cortijos de Roblehondo. 


Antes de asomar a esa loma, me tropiezo con una manada de borregos de unos cuatro o cinco meses que vienen senda 


adelanta en busca de los pastos por las tierras de los Villares. Al descubrirme, miran sorprendidos y enseguida se vuelven y por 
la senda, regresan corriendo ahora por delante de mí. He querido tranquilizarlos para no echarlos del rincón que les pertenece 
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pero como por aquí el monte está muy espeso, se han asustado, han dado media vuelta y en lugar de salirse de la senda e irse 
por las tierras, la siguen delante mía. Lo siento porque no es mi intención desplazarlos del rincón que les pertenece. 


Avanzo un poco y me los encuentro antes de llegar a los cortijos, en un ranchal, tierras desprovista de vegetación, y donde 
se ven también las ruinas de un cortijo. Por aquí se han parado ellos a pastar con otra manada de ovejas. Los dejo atrás y esto 
me consuela, sigo y a la derecha, me sale una senda menor, que se aparta de la que llevo. Intuyo que ella va para el primer 
cortijo de los dos que por este Roblehondo están habitados. 


Sigo mi rumbo y al llegar a la altura del primer cortijo, por donde mi senda va, atraviesa otro rodal despoblado de 
vegetación. Lo cruzo con la prudencia de no perder la senda y de inmediato me sale al paso la espesura de un robusto bosque 
de encinas no muy grandes. Por aquí me cruzo con la goma de plástico que recoge agua de los tornajos en esta ladera sur del 
Calarejos de los Nevazos y la lleva a los cortijos de más abajo. El otro día me sirvió de guía para orientarme por esta 
complicada ladera por la cantidad de rocas sueltas que la cubren y el espeso matorral. 


Rebasados los cortijos habitados, a la derecha y cerca de la senda, me sale al paso las ruinas de otro cortijo. La senda 
casi lo rozaba y ahora recuerdo que por este Roblehondo, en otros tiempos, hubo siete u ocho cortijos de los que hoy sólo 
quedan dos. El que ahora me encuentro se ve por completo destruido, con sólo algunos trozos de paredes a punto de 
desplomarse pero sin techo ninguno. Y me digo que es curioso porque se sitúa en lo alto de un puntal, mucho más arriba que los 
dos que todavía están habitados. Mira para el gran barranco de Roblehondo y me asombra por lo bonito que este rincón es. 


Y por aquí me voy encontrando, todo este monte lleno de ovejas y cabras. Por la ladera que queda al otro lado del arroyo y 
baja desde la pared del Tranco del Perro, también pastan muchas ovejas. Sigo mi senda y atravesando la ladera ya buscando el 
collado, me la voy encontrando muy rota. Es una gran pendiente esta y como por estas alturas descargan con fuerza las nubes, 
las aguas arrastran tierra y rocas y por donde hay senda, se forman los surcos de arroyos. 


Remonto la última curva y ya salgo al collado de Roblehondo. ¡Preciso este punto de la sierra! Justo aquí nacen dos 
arroyos: el de la campana que vierte al río Aguasmulas y el de Roblehondo que vierte al río Borosa. Y es al mismo tiempo, 
como la antesala, mirador y descanso frente al Tranco del Perro que lo mira señorial desde el lado del levante y remontado en 
su pedestal de rey. 


Miro para atrás y por donde he visto un cortijo roto, por la izquierda según venía subiendo, veo que hay tierras roturadas y 
por ellas, todavía crecen árboles frutales. Se muestran a la luz de la mañana ya bastante avanzada que les llega desde la 
cumbre del Banderillas y están floridos. Serán cerezos o membrillos o ciruelos o quizá almendros. Me gustan por los señoriales 
que se muestran clavado en su rodal de tierra y remontados casi en la misma cumbre del Calarejo de los Nevazos. 


Avanzo cruzando la tierra llana de este collado y justo en la parte más bonita porque parece un campo de fútbol en 
miniatura, la senda se divide. Miro y todo lo veo con bastante claridad. Hacia el barranco de la Campana, izquierda mía, el trozo 
de senda que se viene para este lado, va justo a buscar la casa forestal de los Pardales. La estoy viendo sobre el puñado de 
tierra que se retiene justo por debajo del gran pico del Banderillas. ¡Qué dulcemente bonito es el rincón y al mismo tiempo que 
impresionante! 


Desde este cortijo, creo que esta senda sigue cruzando la tierra quebrada de estos barrancos y se va hacia el nacimiento 
del río Aguasmulas y los cortijos de la Campana y casa de las Tablas, mucho más abajo. Por ese rincón también se encuentra 
el cortijo del Mulón y sé que desde este cortijo, las personas que lo habitaban en aquellos tiempos, subían a estas tierras a 
cultivar trozos de hortales. 


Yo sigo por mi senda que se va al frente y empieza a remontar por la empinada ladera en busca de la falla rocosa para 
embestir contra ella y atravesarla hacia los Campos de Hernán Pelea. Traza varias curvas mostrando trozos muy rotos y aunque 
los pulmones y el corazón se encuentran a tope, la vista que se me abre, es de lo más grandioso. Veo los cortijos recogidos en 
su rincón, todo el gran surco del Borosa y la profundidad de las sierras recortadas en el horizonte. Ya voy acercándome al 
precioso paso de la cuerda de las Banderillas por este punto de la sierra. 


Tres o cuatro curvas y de pronto se viene para la derecha, Salto de los Órganos y central del río y busca un corte de pared 
que hay volcando al barranco de Roblehondo. Por aquí la senda se atreve y echa para delante cruzando la primera muralla 
pétrea que el Banderillas le ha presentado. En el mismo camino, con estacas de madera y ramas secas, como un baldo, 
cortando el paso. Sin que me lo diga nadie intuyo que esto es para que las ovejas no se metan por esta senda, atraviesen el 
paso del Tranco y se vayan para las tierras de los Campos de Hernán Pelea. 


Lo salto yo y enseguida, el agua chorreando por las rocas. Me paro para gustar despacio el cuadro y veo que para tajar 
esta senda, por aquí tuvieron que abrir agujeros a base de martillo y cincel para poner barrenos y romper las rocas. Se ven 
todavía las señales de aquellos agujeros y de los barrenos. Colgado en el vació, amarrado con una cuerda y ésta atada al tronco 
de algún pino, tuvieron que hacer ellos, los mismos serranos de la aldea de los Villares, estos agujeros y luego arrancar las 
rocas. 


Por el lado del barranco, a la senda, para sujetarla y darle la anchura que le correspondía, le hicieron una pared de piedra 
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con mezcla de cal. Permanece intacta todavía. Un buen corte de rocas tanto en profundidad como en altura, y en cuanto se 
deja atrás, aparece como una hondonada o surco que es por donde baja el cauce del arroyo que algo más arriba nace y la 
corriente ha ido dejando toneladas de piedras y barro. Y claro: la senda ha sido por completo destrozada por las avalanchas y 
para andarla ahora, es de lo más complicado. Sólo quedan algunos trozos del muro que la iba sujetando y por ellos descubro 
que por aquí subía trazando curvas. 


Me agarro como puedo, no es fácil y tampoco difícil, y cuando más agotado me encuentro y el miedo me hace temblar, se 
me abre al frente el gran tajo de lo que propiamente es el Tranco del Perro. Los miro con los ojos desorbitados y no me lo creo. 
Ya rozo los mil cuatrocientos metros y cuando arranqué esta mañana lo hacía sobre la curva de nivel de los setecientos. El tajo 
por donde penetra la senda para atravesar el escalón que presenta la muralla de la cuerda, tendrá una altura de treinta a 
cuarenta metros por completo en vertical. La anchura de la trinchera por donde pasa la senda, no llega a los cinco o seis metros. 


Lo voy mirando mientras me acerco y cuando ya estoy en su corazón, me paro y para mí me digo que esto sería 
exactamente el conocido tranco. En cuanto se rebasa, la senda sigue subiendo, mucho más llana y siempre protegida por 
grandes matas de bujes, muchos majuelos y la pradera de hierba. Enseguida sale a una hondonada en forma de embudo que es 
lo que por estas sierras, llaman hoya. La preciosa hoya del Tranco del Perro podría ser esta porque de verdad se lo merece y 
así lo proclama. Es impresionante y toda tallada en pura tierra fértil y verde. Los pinos laricios la llenan de más solemnidad y las 
encinas la recrean. 


La hierba se presenta espesa, alta y verde y esto me indica que por aquí, es poco el ganado que llega. Por el lado de la 
izquierda según subo, me quedan unas grandiosas agujas que sobresalen de la cresta de la cumbre y conforme los voy 
remontando, descubro que caen hacia el barranco de la Campana. Estos picos y otro más grande que me ha quedado por la 
derecha, son los famosos Frailes de las Banderillas. El chico y el grande. 


Cerca de las agujas de la izquierda, se ve como una torrentera descarnada de pura tierra blanca y roja. Las lluvias y las 
nieves, empapan este suelo y los corrimientos hacen lo demás. Subo por la ladera como si fuera a rodear las paredes de esta 
hoya y descubro que aún todavía queda mucho terreno hasta remontar a la cumbre total. Por donde ahora se ciñe la senda, es 
una ladera toda puro cascajal, rocas en forma de losas y castellones, muchos pinos laricios y cambrones. 


Después de tres o cuatro curvas y veinte minutos subiendo, la senda se viene hacia la derecha que es por donde queda el 
Picón del Haza aunque bastante lejos. Salta por encima de unas grandes rocas, se abre otro barranco algo menor por cuya 
pared de enfrente se ve la senda avanzar entre un precioso bosque de pinos laricios, baja algo y luego sube buscando el collado 
que le espera como para darle la bienvenida. 


Creo que en cuanto remonte este collado, voy a divisar ya los Campos de Hernán Pelea. Pero salgo de la duda enseguida. 
En cuanto lo corono, lo primero que me queda al frente es el volumen del macizo de las Empanadas. Esto me lleva a creer que 
me encuentro casi a la altura de este monte y lo más que he alcanzado son los mil seiscientos metros. 


Vuelca otra vez la senda a otro gran barranco, se ciñe a sus laderas y ya, a lo lejos y al frente, descubro como el puntal de 
la máxima altura por este punto de la cuerda. Seguro que ese punto es ya la parte más elevada de esta cuerda y por donde la 
senda corona para dejarse caer a las altiplanicies de los Campos. Por la curva de nivel que recorre los mil ochocientos metros, 
me muevo. 


Sigo por la senda, remonto el segundo collado después del gran tranco y exactamente: en cuanto llego aquí se me abren 
hermosos y gigantes, los Campos de Hernán Pelea. Un gran barranco y la amplia llanura que lo recorre por el centro convertida 
en una alfombra verde. Esta es la tremenda y bella cañada de Pinar Negro que se da la mano con los Charcones. Por el centro 
lo cruza una pista de tierra. Al frente y más lejos, se alza una cuerda de rocas que es la que corresponde a la Cuerda de la 
Nieve. Más hacia el nacimiento del río Segura quedan los picos de los Chiclanos con mil setecientos y mil ochocientos metros y 
al otro lado, se abren las profundas llanuras de los Campos de Hernán Pelea. 


Siguiendo la pista que atraviesa el primer barranco, hacia la izquierda y el Banderilla que me queda más elevado, veo al 
fondo la casa de Pinar Negro. Un espeso bosque de pinos lo rodea y más a la izquierda, me saluda la cumbre del Banderillas. 
Es esto un macizo alargado por donde los picos, un buen puñado, rozan los mil novecientos y algo. 


Dirección levante y al fondo, distingo las cumbres del Calar del Cañá Rincón, los de los Campos del Espino, Majal de la 
Carrasca y los del Calar de Camarillas y ya más casi perdido en el horizonte, el Calar de las Palomas y la cumbre coronando. 
Más lejos adivino el Galayo, Monte de Mariasnal y al final del todo, sin ser el final, las robustas cumbres del Almorchón. 


Por lo alto de esta ristra de montañas que dividen y dan forma a los Campos, entre Pinar negro y la Rambla de los Cuartos, 
veo al fondo la Sagra. Se le ve nieve chorreando aunque no mucha. Desde ahí me vengo para la derecha y me tropiezo con las 
alturas de Sierra Seca con las Empanadas y el profundo barranco por donde empieza a tomar vida el arroyo del Infierno que 
luego será el blanco río Borosa. 


¡Es precioso todo la amplitud que estos horizontes presentan a mis ojos! Aquí me voy a sentar y mientras me acaricia el 
leve viento fresco que viene desde las llanuras de la altiplanicie, voy a comer algo para reponer fuerzas. Porque aunque no estoy 
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cansado, mi cuerpo ya no está para estos trotes y me espera una larga caminata hasta el punto del comienzo. 


En estos paisajes, lo que más impresiona es precisamente la soledad. Una soledad preñada de vida y la gran música del 
silencio. Desde la lejanía de las praderas que me quedan al fondo, me llegan los balidos de alguna oveja y hasta el son de su 
cencerrilla. Desde aquí me voy a volver y ciertamente satisfecho. Ha merecido la pena. 


Hago la cuenta y recuerdo que a las once de la mañana salía del coche en la cadena que corta la pista del río Borosa y 
ahora mismo son las cinco de la tarde. Sólo me he parado unos diez minutos para comer cuando subía por el barranco de los 
Villares. Seis horas es lo que se ha comido la ruta que acabo de recorrer hasta la cumbre de esta Banderilla. Sobre este 
profundo mirador me voy a para unos diez o quince minutos. Luego regresaré y tendré que darme prisa para que no me coja la 
noche antes de llegar al coche. Estoy cansado y lejos pero merece la pena y por ello doy gracias a mi Dios amigo y Padre 
bueno. ¡Qué maravilla me ha regalado hoy! 


Como resumen voy a decir que los cuatro más emocionantes puntos de esta ruta, son: al remontar el collado de 
Roblehondo, al cruzar por la trinchera del Tranco del Perro, al remontar el segundo collado antes de este mirador y el cuarto, al 
coronar el último puntal que es donde ahora me encuentro. ¡Qué emoción se siente! 


La historia 

Ya he dejando dicho atrás que por la zona de Roblehondo de los Villares, existen todavía dos viejos cortijos serranos que 
siguen habitados. En el de arriba vive el matrimonio mayor que se caliente junto al fuego de la chimenea en los días de frío y 
tienen la compañía de la cumbre del Banderilla que al frente les corona y las de los perros que ladran a lo largo de las noches de 
ventisca. 


En el segundo cortijo de Roblehondo, algo más abajo y sobre un puntal cubierto de carrasca, es donde vive una de las hijas 
de este matrimonio. Tiene esta mujer tres hijos, dos niñas y un muchacho y, como los abuelos, en este sencillo cortijo que 
parece desafiar la tremenda soledad y la furia de las tempestades, resisten al tiempo que para ellos es eterno. 


Al final de mi ruta, aquel día del Collado de la Cierva y el Calarejo de los Nevazos, viene a parar a este segundo cortijo 
siguiendo la manguera de plástico negra que les trae agua desde el manantial de los tornajos bastante más arriba y entre los 
calares de bloques rocosos rodados del Calarejo de los nevazos. Cuando encontré la senda que viene desde el cortijo de arriba 
al de abajo, seguí por ella y antes de llegar, ya me ladraban los perros. Sentí luego el cacarear de las gallinas, el canto de los 
gallos, los graznidos de los pavos y el balar de los borregos. 


Pero me acerqué al cortijo y después de saludar, en la misma puerta me recibió el hermano mayor que es el padre y 
marido y luego saludé a la hermana madre y a los hijos entre la que se encuentra la niña o hermana pequeña. Junto a la 
chimenea de su cortijo estuve calentándome y después de charlar de las cosas que a ellos les interesan, me dijeron: 

- Pues estos tres hijos míos, desde este cortijo han estado yendo a la escuela del Poblado de Coto Ríos hasta que han 
terminado los estudios primarios. 

- ¿Y cómo ha podido ser? Y lo pregunto porque desde aquí hasta la Torre del Vinagre son casi diez kilómetros y a la escuela se 
entra a las nueve de la mañana. 

Y el padre, apoyado por la madre y la niña: 

- A las cinco de la mañana se han levantado todos los días y con linternas han recorrido el trozo de tierra que nos separa del río 
Borosa y luego pista adelante hasta la Torre del Vinagre donde les recoge el autobús. 


Y como casi no me lo creo, le sigo preguntando: 
- ¿Y por la tarde? 
- Al salir del colegio, ellos volvían a este cortijo y como llegaban de noche, el poco tiempo que les quedaba, era para dormir algo 
y al día siguiente volver al colegio madrugando y alumbrando con linternas el camino 
- ¿Y en los días de nieve? 
- Si podían se quedaban en alguna casa de familiares que tenemos en el valle y sino, a perder colegio. 


Mientras me están contando un trozo de las cosas de su vida, siento ladrar los perros, graznar los pavos y balar las ovejas. 
Luego miro a la hermana pequeña y como le digo que me gustan los fósiles, coge uno que tiene guardado, de calamar, y me lo 
regala. La hermana mayor me dice que algún día tendrá que irse de aquí, realidad que considero normal y el hermano, se 
entretiene con sus perdigones. 


Pasado un rato, salgo fuera, los despido diciendo que volveré y luego me vengo por la vereda que casi en picado cae para 
el río Borosa y sale justo al primer puente que el cauce tiene por encima de la Cerrada de Elías. Y mientras camino en la 
compañía de su recuerdo, la soledad de los barrancos y el perfume de la gran ladera de romeros, me digo que ay que ver cómo 
resisten los últimos pastores por estas sierras. 


Esta aldea de los Villares, la minaron y de sus casas, echaron fuera a las personas que las habitaban. Por el otro barranco 
hermano del Borosa, río Aguasmulas y exactamente en el lugar llamado Casas de las Tablas, también destrozaron la dulce 
aldea y desterraron a sus habitantes. Pero por los barrancos del río Borosa y del río Aguasmulas, los últimos pastores resistieron 
y aunque muchos de sus cortijos ya se han caído o se están cayendo, los pastores y reyes de la tierra, siguen en pie y luchando 
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aunque sea contra tanto y todos ellos. 


Y también siento ahora, que el día que ya desaparezcan por completo sus huellas de estos rincones, algo esencial les 
faltarán a los paisajes y, a la historia, la pieza más importante. Porque aunque los paisajes siguen siendo los mismos y hasta 
puede que con más esplendor crezcan los bosques, sin la presencia de estos serranos de corazón limpio, ¿cómo no palpitará 
por aquí la melancolía y la soledad recordándolos? 


Nota de 27-6-98 

Esta mañana me he enterado que la hermana mayor se casó el invierno pasado, con un muchacho que es de un pueblo al 
otro lado de este Parque Natural, distante de este río Borosa, por carretera asfaltada, ochenta o noventa kilómetros. Se 
encuentra este pueblo al sur y linda con Granada y yo sé que aquellos también son paisajes de montaña y hasta tan altas como 
las que coronan a su cortijo. Por allí se encuentra el macizo del Cabañas. 


- Y tu tía ¿qué opina? 
Me refiero a la madre de la hermana mayor y como respuesta, el sobrino me dice: 
- Mi tía dice que cualquier día de estos va a ir donde ahora vive su hija, prima mía, y que a lo mejor, si le gusta aquello porque 
también él tiene ovejas y cabras y los paisajes son de montañas, se lo van a pensar. 
- ¿Y qué es lo que van a pensar? 
- Seguro que se vienen del cortijo de Roblehondo y se mudan al pueblo del marido de su hija. 


- ¿Y tú qué dices a esto? 

- Que es bueno que se bajen de esos riscales pero que al mismo tiempo será una pena. Si se van, aquí se dejan ellos a los 
abuelos y a los otros familiares que como sabes viven por este valle y a su lugar de siempre. ¿Cómo podrán ser felices allí del 
todo? 


Y cuando lo despido, también siento algo de pena. Por un lado, me alegro que se muevan hacia lugares más civilizados 
pero lo nuestro, se quedará un poco más solo y eso será causa, una vez más, de tristeza y sufrimiento. Un pastor más de los 
muchos grandes y hermanos míos, que tiene que arrancarse de estas sierras para irse a morir al rincón que ni quiere ni le 
pertenece. 


Ahora, esta mañana, noto como si algo grande y bello, faltara ya para siempre de estas sierras y de aquí que no pueda 
evitar sentirme triste. ¿Qué o quién va a llenar el vacío que ellos dejan? Y es necesario que se vayan, eso lo sé, porque tanto 
desamparo en estas montañas, quizá tampoco ellos puedan vivirlo por más tiempo, ¿pero por qué experimento como si me 
faltara otra bocanada más de aliento? ¿Por qué la melancolía me llena el corazón y los paisajes ya no me consuelan tanto como 
ayer? 


La fragancia eterna 
La presencia del pastor reluce llenando la llanura que precede al pantano y por entre y encina de las ruinas de las casas 
que, hermosas y en otros tiempos, llenaron la tierra. 


Y va por donde tanto fueron las praderas repletas de perfume fresco, llevando casi de la mano a sus ovejas y al final de la 
cañada, donde se amontonan las coscojas espesas, tres de ellas se enredan y al verlas, el joven se acerca y va a sacarlas y 
como no puede porque por entre las ramas, las retiene como una extraña fuerza, pide ayuda al padre y cuando al poco éste 
logra liberarlas, el hijo le pregunta: 

- ¿Señal de qué misterio es el símbolo de este mañana? 


Y de inmediato, el padre no responde a sus palabras pero cuando pasa un rato dice: 
- La fuerza y la transformación real vendrá del corazón. 
- Y eso, padre ¿cómo se amasa? 
Y el padre sigue caminando mientras sus ovejas llenan la pradera y la fresca hierba de la cañada y siente y siente, sin que 
acierte a explicarse, que en el escenario de la gran sierra, será donde se desarrolle y genere la última de las batallas y por eso 
palpa que por entre las ruinas y más allá del profundo tiempo, la belleza limpia y verdad sincera, reluce clara. 


Ruta - 99 

8- GRANDES RUTAS 

POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Guadalquivir. 
Vadillo, Cerrada de Utrero, Puente de las Herrerías, 
Los Rasos, Nacimiento del río Guadalquivir 30-5-98 
Carretera y carril. Andando, en bicicleta o en coche. 


La distancia. 

Al pasar el puente que cubre las aguas del Guadalquivir por la Cerrada de Utrero, a la derecha, se desvía un ramal de 
carretera. Desde este punto mismo hasta un poco más arriba de la casa forestal de Cañada de las Fuentes, el recorrido por la 
pista de tierra que sube rozando las aguas del río, tiene justo quince kilómetros. Ida y vuelta por la misma ruta son treinta 
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kilómetros hasta el punto de salida. 


Desde el cruce al Puente Herrería 3 Km. 
Al Mirador de los Cierzos 5 Km. 
Junta arroyo de los Ranchales 6 Km. 
Al Túnel de los Cierzos 6,3 Km. 
Junta del Arroyo Amarillo 7,6 Km. 
Casa forestal de Los Rasos 9 Km. 
Puente, Cerrada de los Tejos 11,1 Km. 
Puente anterior al nacimiento 14 Km. 
Nacimiento Guadalquivir 14,4 Km. 


El comienzo de esta ruta está situado sobre los mil metros de altura y discurre entre este mismo nivel y los mil trescientos 
para terminar a una altura, sobre el nivel de mar, de mil trescientos cincuenta metros, poco más o menos. 


El tiempo. 

Si esta ruta se hace en coche, que es como suele ser habitualmente, como la pista de tierra tiene muchos baches y estos 
muy grandes, la subida suele ser lenta y ello ayuda para ir gozando más calmadamente de los singulares paisajes. De aquí que 
el tiempo necesario para recorrer esta distancia sea incluso hasta de una hora. Si se hace andando, se emplea 
aproximadamente tres horas y media. 


El Camino. 

Desde el cruce hasta el Puente de las Herrerías, es pista asfaltada y a partir de este punto, todo el recorrido sigue siendo 
pista sin asfaltar. Discurre siempre por la derecha del río según subimos hasta que un poco antes de la Cerrada de los Tejos, lo 
cruza para remontar el espigón rocoso de esta cerrada. Por encima vuelve a cruzarlo otra vez y hasta que penetra en la primera 
cerrada que tiene el curso de este río que se encuentra justo donde le pusieron la placa indicando en nacimiento oficial. Desde 
este rincón la pista sigue y después de remontar a Puerto Llano, baja y empalma con la carretera asfaltada que va a Pozo Alcón. 

Esta pista forestal y de tierra, tiene trozos muy malas condiciones debido a los baches que se forman del paso de los coches 
y las lluvias. Otros trozos sí están bien y no presenta más problemas que las piedras del firme o los corrimientos de tierra. Uno 
de los peores tramos se encuentra a la altura de la casa forestal de Los Rasos. 


El Paisaje. 

Lo que más llama la atención, a lo largo de todo el recorrido de esta ruta, son los espesos bosques de pinos, encinas, 
enebros y cornicabra que cuelgan por las laderas vistiendo hermosamente los cerros y crestas que nos van acompañando. Por 
esto, nada más arrancar, a los lados y desde el mismo curso del río hasta lo más alto de las cumbres, nos van arropando las 
espesuras de interminables bosques repletos de verde e insinuantes de sombras frescas y vida concentrada. 


En cuanto cruzamos el Puente de Las Herrerías, sólo unas curvas más arriba, por la izquierda, nos sorprende el laberinto de 
barrancos y crestas rocosas que presenta el paisaje. Es justo por donde al río se le junta el Arroyo de los Habares y este traza 
unas enrevesadas curvas para poder escaparse del castellón rocoso que le presenta el espigón que ha quedado entre los dos 
cauces. 


Desde este punto hasta el nacimiento del Guadalquivir, todo es un continuo chorrear de laderas rocosas, sobre todo por el 
lado izquierdo, salpicadas de centenarias matas de cornicabras y cientos de pinos laricios con hermosos troncos blancos y 
rectos. Las pequeñas cerradas como la del Túnel de los Cierzos, la del Picón del Rey y la de los Tejos, nos van saliendo al paso 
para cogernos desde dentro y llenarnos de asombro en la misma orilla del río cristalino. 


Al trazar la gran curva del Raso de la Puerta para salvar la última cerrada que es la de los Tejos, la grandiosa lancha que 
desde el Cerro de Navahondona cae hacia el río, nos asombrará con sus picachos clavados en todo lo más alto y no mucho más 
tarde, la profunda caída de la cerrada que sorteamos, nos dejará gratamente embelesados. 


Por el rincón donde debe ser la meta de esta ruta, lo que más llama la atención son los picos elevados que nos coronan 
presentando siempre sus originales caras de rocas blancas y emergiendo de entre las grietas, los mágico pinos laricios o 
blancos. Si es en primavera, las delicadas praderas de hierba extendidas donde al río le van entrando regajos de aguas claras, 
la intensidad del azul del cielo, el fresco aire quebrándose contra las hojas de los pinos y el leve perfume de las florecillas de los 
majuelos, mejorana, tomillos y espliego, nos premiarán con el más delicado de todos los obsequios. 


Y de entre tanto, a lo grande y a lo pequeño, lo que más se cuela tiernamente en el alma, son los tonos claros de los chorros 
de agua que van dando vida a este río y su leve música al saltar por entre las piedrecillas, la sombra de los majuelos y las hojas 
de hierba que le dan compañía. Las robustas paredes de las cumbres que dan cuna y vida a tan bello rey de los ríos, nos 
asombran en todo momento, siempre desafiantes en lo más elevado y siempre misteriosas y hermanas, tanto de nuestros 
sueños como de las estrellas y los horizontes que parecen perderse en un mar de pura eternidad. 


Lo que hay ahora. 
Hoy es sábado, treinta de mayo. Voy a recorrer la ruta Cerrada de Utrero, Vadillo, nacimiento del río Guadalquivir. Lleva ya 
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cuatro o cinco días sin parar de llover y esta tarde, sigue nublado densamente y cubiertos por la niebla, los picos más elevados 
de estas sierras. Hace bastante frío y no me extraña que esta misma tarde vuelva a llover. Son las cinco menos cuarto. La ruta 
empieza justo al cruzar el puente que el Guadalquivir tiene entre Vadillo y la Cerrada de Utrero. A sólo unos metros, existe una 
desviación a la derecha y esta es la pista asfaltada que sube por el río y pasa por el lugar del nacimiento. 


Nada más entrar, un gran pino laricio por la izquierda y la carretera que baja levemente. A la izquierda cornicabras todas 
brotadas, mucha hierba reventando de verde y con sus gotas de rocío trabadas en las hojas, la zamarrilla florecida, tomillo, 
espliego con sus tallos ya largos, espesura de pinos carrascos mezclados con fresnos y el campo empapado. A la derecha me 
acompaña el río entre un buen bosque de pinos, muchas zarzas y los tupidos fresnos. Revolotea un curvo por delante de mí y el 
manto de la amplia vegetación, se ve todo verde brillante, recién brotada por la buena primavera que este año se le ha colado 
por la sabia. 


Por la izquierda, la Fuente de Perdí con su buen caño de agua. Por este lado me va quedando la Loma de la Sarga con su 
prolongada cuesta del Bazar y la carretera que remonta hacia Navas de San Pedro por donde en aquellos tiempos iba el viejo 
camino de Vadillo a Castril de la Peña. Siguiendo el cortafuegos que arranca de aquí mismo, llegamos a la casa forestal de Los 
Collados, en una curva de la carretera que remonta. 


Por la derecha se me presentan los relucientes charcos que el Guadalquivir tiene al atravesar estas tierras que es donde se 
forman los vadillos que le dieron nombre al poblado. Entre el río y la carretera, todavía unos trozos de tierras fértiles que algunas 
personas usan como huertos y en ellos los veo ahora mismo cavando y sembrando sus hortalizas. Es una buena tierra esta y 
por eso resplandece de verde y de humedad por las lluvias que tanto lo riegan. 


Un arroyuelo que cruza por aquí la carretera y trae mucha agua. Baja este cauce del barranco por donde se levanta la casa 
de Los Collados. De aquí mismo arranca una senda que algo más arriba se divide en dos llevando una a la casa de Los 
Collados y la otra, a lo que fue el pino del Abuelo. Digo fue porque este pino se secó el otro año y aunque ahora mismo sigue en 
su sitio, quizá no dentro de muchos, desaparezca totalmente. 


La espesura del monte cubre por completo. A la derecha y entre el río, una alameda, traza una curva la carretera, se interna 
por entre un espeso bosque de pinos negros y por el suelo, una pradera de tupida hierba fresca y cantan algunos pajarillos. 


Un kilómetro doscientos y una curva a la izquierda. Al frente sobre sale el gran cerro del Caballo del Oso. Por esa ladera 
surca la pista asfaltada que lleva hasta el Parador pasando antes por la Fuente del Oso y la casa forestal con el mismo nombre. 
Gira a la derecha y a parece un letrero escrito sobre una tabla donde se anuncia alquiler de caballos para excursiones. Miro y 
no veo caballos pero sí los vi otras veces. 


Por este rincón, a pesar de lo roto que lo tienen de tanto trillarlo los caballos y las personas, los majuelos florecidos y 
llenando el viento de la tarde de su leve perfume. Se muestra la naturaleza como si ahora mismo empezara la primavera. Y es 
que está viniendo un tiempo fresco y con muchas lluvias. 


A un kilómetro ochocientos aparece la alambrada que limita las tierras de la zona de acampada. Y es que por aquí y hasta el 
Puente de las Herrerías, existe un camping conocido con el mismo nombre del puente. Al frente y en una curva, aparece el gran 
pico de los Poyos de la Mesa. Dentro del cercado alambrado, desde la carretera hasta el borde del río, la tierra llana, con tanta 
hierba que parece césped sembrado ordenadamente. La arropa la espesura de pinos menores y por entre ellos y sobre la 
hierba, algunas tiendas montadas. 


El camping, lo que es el hotel y la entrada, a dos kilómetros doscientos metros y con algunos coches aparcados por la puerta. 
A la izquierda otra alambrada con algunas construcciones de madera y cables, dentro. Se allana por aquí el terreno y por la 
derecha, como la zona de acampada sigue extendiéndose, algunas personas por ahí junto a las tiendas montadas. 


Este paseo hasta el Puente de las Herrerías, puede resultar monótono pero es según con la actitud que se haga. Y lo digo 
porque ya sólo con la presencia de un bosque con tanta vida, transmite entusiasmo. Nos vamos moviendo entre las curvas de 
nivel que recogen los mil y mil cien metros de altura. 


A tres kilómetros, el Puente de las Herrerías. Aquí se termina el asfalto y lo que sigue hasta que esta pista se junta con la 
carretera de Pozo Alcón, al otro lado de la sierra, es firme de tierra. Según lo voy cruzando me fijo en la clara y gran corriente 
que hoy tiene este Guadalquivir. Enseguida una explanada donde crecen algunos pinos laricios y en verano, los que por aquí 
vienen a pasar el día, dejan sus coches. Hoy está casi desierta. Un letrero que dice: “No está permitida la acampada en esta 
zona”. A la derecha, una leve ladera de piedras, con puñados de tierras y muchas hojas secas de los pinos laricios que por ahí 
crecen. El arroyo que baja por este lado derecho, de cauce corto pero con mucho caudal y lleno de misterio por su profundidad y 
vegetación, tiene el nombre de Arroyo de Maillar. Sé yo que por ahí, en otros tiempos, cogían fresas silvestres que lavaban en la 
misma corriente y estaban riquísimas. 


Por el lado de la derecha se deja ir la pista y como remonta un poco sobre el cauce, se ve la corriente saltando por las 


piedras y la juncia que le arropa. Al otro lado y también remontando corriente arriba, una pista de tierra que tiene su cadena. Por 
ella se va al arroyo de los Habares y por él se remonta por entre los calares de la Mesa y se llega al arroyo de los Tornillos de 
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Gualay. Sólo unos metros más arriba es donde ese gran arroyo de los Habares entrega sus aguas a este bello río Guadalquivir 
justo en un rincón magnífico por su vegetación y las paredes rocosas que le encierran. 


Por la derecha, nada más empezar a remontar desde el Puente de las Herrería, un picón de rocas que sobresale de entre el 
bosque y que me dijeron se llama El Picón de las Juntas. Se queda entre la franja de los mil trescientos metros aunque las 
tierras que le rodean no salen de los mil cien. Y es que aquí mismo la pista tiene que trazar una cerrada curva para ceñirse al 
río y con éste, después de despedir a las aguas del arroyo de los Habares, seguir subiendo. 


Del picón para abajo, una ladera de rocas con mucha cornicabra, todas ya con sus hojas brotadas, unas verdes y otras color 
naranja. Un álamo a la izquierda y más remontado, el pétreo macizo de la Mesa coronando. Rebaso el picón y me encuentro 
justo a tres kilómetros doscientos metros del punto de partida. Un pino negro con dos pies y a tres kilómetros seiscientos metros, 
se cierra la curva hacia la derecha para atravesar el complicado laberinto que los cauces del río y el arroyo de los Habares, han 
tajado en este rincón. 


Desde las partes altas en este punto confluyen como tres grandes cuerdas rocosas y por entre su dureza y complicadas 
ondulaciones, los dos cauces han tenido que perforar el surco para seguir bajando. Y claro, en esta misma curva, me queda al 
frente el más sobresaliente de los picones: el del Castellón del Calerón, recogido entre la horquilla que los dos cauces labran. 


Gira bastante para la derecha y en una primera impresión pareciera que remonta por la necesidad de atravesar el barranco 
de algún gran arroyo. No es así sino que la cerrada que por aquí vienen presentando la caída de las cumbres, le obliga a buscar 
el mejor paso para seguir subiendo en compañía del río. Por un momento, se va casi recta hacia la cuerda del Gilillo. Ya a estas 
alturas el arroyo de los Habares se nos ha quedado atrás y como escondido entre el Castellón del Calerón y los calares que 
caen de la Mesa. Por esta causa, ya lo decía, al atravesar este trozo de pista, sin apenas advertirlos, nos encontraremos como 
desorientados y sin saber qué es lo que en realidad ha pasado con el río que estamos persiguiendo. 


Este trozo de río y pista es de una belleza singular y precisamente por esta cualidad, en cuanto remonta un poco más, entre 
el río y la pista, por la izquierda aparecen las construcciones de un gran edificio. Se llama este El Calerón y es una vieja mansión 
levantada en las tierras llanas que el cauce ha dejado en su orilla y todas ellas están pobladas de bellas fuentes construidas de 
piedra y bajo un espeso bosque de pinos. 


Una curva hacia la izquierda y por la derecha se me presenta como una deteriorada pista forestal. Lo es en verdad pero 
también es por aquí por donde sale o llega una vereda que viene desde la Fuente del Oso, cruzando el arroyo Millar por su parte 
más alta. Desde la Fuente del Oso, esta senda sigue, remonta el collado con el mismo nombre y muere justo en el Empalme del 
Valle. Tendrá esta vereda unos cuatro o cinco kilómetros de recorrido aunque sube desde los mil cien metros hasta casi los mil 
trescientos. 


A la izquierda me queda la entrada a la construcción del Calerón. En su recinto, poblado de vegetación, se ven las bonitas 
casas que en aquellos tiempos levantaron y hasta la curiosa capilla. Traza la pista varias curvas más y sigue remontando para 
salvar por aquí el pequeño arroyo que por este lado le entra al Calerón. Es un cauce menor sin apenas agua. 


Al salvarlo, a la derecha queda como una cantera de donde sacaron mucha tierra para arreglar este camino en aquellos 
tiempos y desde la pista hacia el río, una suave ladera sembrada de muchos pinos endebles porque están espesos y tapizados 
de hierba por la tierra que les sostienen. Al frente según remonto estas curvas que van rápidamente de un lado a otro, se ven las 
laderas de la Mesa a las otras que arrancan desde el Castellón del Calerón y suben hacia el arroyo de los Ranchales. Por esa 
zona y ladera también remontan unas cuantas sendas y pistas que llevan a rincones muy bonitos. 


Desde este lado la vista sobre ese barranco ladera, es impresionante por la abundante vegetación de cornicabra que 
presenta y todas ahora brotando. Esos paisajes es todo pura roca y cae un poco en umbría aunque no del todo y de aquí que la 
vegetación sea un algo tardía. 


La tarde se me viene presentando con una calmada serenidad. No corre ni chispa de viento, los pinos ni se mueven siquiera. 
Sólo se nota el verde total del bosque, las bolsas blancas donde estuvo la procesionaria que cuelgan de las ramas y las nubes 
que arropan amenazantes. 


Unos troncos en la misma pista de pinos cortados. En el kilómetro cinco, remonta recta hacia un espigón quebrado que son 
los Carasolillos del Castellón de los Cierzos. Este cerro tiene mil doscientos noventa y siete metros de alto y por eso, en este 
punto ya la pista se interna en la franja de los mil cien metros. Para atravesar esta abrupta ladera la pista casi se clava en la pura 
roca cortándola limpiamente y dejando una pared vertical por el lado derecho. Al cruzar la parte central de este espigón, durante 
unos metros se queda como encajada en una breve trinchera que enseguida supera. 


A la izquierda se ven los edificios del Calerón y la retorcida hondonada que lo reguarda. Aquí mismo, donde la ladera que 
baja del Castellón de los Cierzos se clava casi en el cauce del río, una columna de rocas queda en el aire y por lo alto pasa la 
pista. Casi en vertical con el río queda este desnivel y por eso existe como una pequeña llanura donde se puede parar y desde 
aquí observar la corriente saltando por lo hondo. Una diferencia de casi cincuenta metros existe de un punto a otro. Claro que 
esto es un bellísimo mirador y al tiempo que un balcón hacia el río y el Castellón del Calerón por completo al frente. El Mirador 
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de los Cierzos es el nombre que le corresponde. 


Justo en este punto gira hacia la derecha en una curva muy cerrada y siguiendo el borde de los mil cien metros de altura, se 
va derecha hacia el túnel que por este punto tuvieron que perforar. Se ve enseguida el barranco hacia todo lo alto y casi hasta 
Puerto Lorente mientras todavía sigue su giro un poco más. Por la izquierda y abajo, acompaña el río con su clara corriente 
saltando y los azules charcos remansados. Algo más arriba y por ese mismo lado, la ladera tupida de pinos y como un cuchillo 
rocoso que se alza reciamente quebrando la línea suave de la pendiente. 


El romero ya no está florecido porque se pasó su tiempo y sí brotado como tantas otras plantas. El que sí tiene sus flores 
abiertas es el bellísimo lino blanco y las cálidas amarillas oro de la zamarrilla. Salpican esta ladera y entre tanto asombro, la 
llenan de alegría al tiempo que de vida y luz. 


En el kilómetro cinco seiscientos la pista baja como si se quisiera junta con el río y es porque la pared de este Castellón de 
los Cierzos le obliga a ello. Por la derecha me queda la elevada cumbre y rozándome, la ladera que derrama hacia el surco del 
río. Tiene nombre, esta ladera de Lancha de Pi Carrascal. En la recta que traza por aquí, veo al frente un espigón rocoso, al lado 
izquierdo y por ahí viene cayendo el arroyo de los Ranchales. Y es que entre este arroyo y el Guadalquivir, justo donde ambos 
se funden, queda otra horquilla muy quebrada. Corresponde al final de un puntal que se llama Poyo de la Zorra y eso ya roza los 
mil cuatrocientos metros. 


Justo en el kilómetro seis es donde este arroyo entrega sus aguas al río. Claramente se ve desde la pista y por eso puedo 
decir que no tiene mucha agua. Aquí mismo se estrecha el río y por eso tuvieron que perforan el túnel. Y es que esto es una 
cerrada menor ocasionada por el entrante que le llega desde la ladera de la izquierda y la Lancha de Pi Carrascal, por la 
derecha. 


Antes de la boca del túnel, un gran pino negro curvado hacia las aguas del río. En la entrada al túnel, un gran paredón de 
pura roca, unos álamos a la izquierda y de las rocas colgando muchas plantas. Nada más salir de este túnel, baja la pista un 
poco, de inmediato el arroyo de los Cierzos que entra por el lado derecho y viene justo del rincón por donde se alza el Parador 
de Turismo. Algunos álamos donde desemboca el arroyo. 


Sube la pista un poco hacia la derecha, busca el barranco del arroyo, lo cruza y aquí mismo una pista de tierra con su cadena 
que sale cauce arriba. Esta pista de tierra se alarga hasta el mismo Parador de Turismo y desde allí, remonta al Puerto del Tejo. 
A unos trescientos metros de aquí, la pista que va a Parador, se divide a la izquierda y por el barranco de un ramal del arroyo de 
los Cierzos, se llega hasta el Picón del Rey y por ahí se divide otra vez. Un ramal baja a la casa forestal de Los Rasos y el otro 
sigue subiendo hasta remontar a la cuerda del Gilillo por un lugar que se llama La Laguna. 


Si desde donde estoy ahora miro para atrás, veo la trinchera que las rocas de ambas laderas le han preparado al río a su 
paso por este punto. Y a partir de este lugar y hasta casi la misma casa de Los Rasos, dos grandes laderas, a un lado y otro, 
encajonan la pista y el río. Por la de enfrente que es la de la izquierda, la vegetación propia del terreno, destacando potente de 
entre las rocas. Cornicabras, encinas, sin ser grandes sino casi arbustivas, sabinas, algún pino que otro clavado en la ladera y 
todo el esplendoroso jardín, explotando de verde. 


Por la ladera de la derecha, ya avanzo metido en los mil cien metros y es tremendo lo quebrada que se presenta. En ella, 
además de multitud de cornicabras y encinas que se refugian, se abren varias cuevas y el todo lo alto, se alza el Picón del Rey. 
Ya a estas alturas, entre el arroyo de los Ranchales y el arroyo Amarillo, desaparecen los mil cien metros de altura y 
empezamos a movernos dentro de la franja de los mil doscientos a mil trescientos. 


Kilómetro siete y ya los pinos son casi todos laricios y esto se debe a lo que dije: la altura. Todos presumiendo de hermosos 
troncos blancos y de ellos cuelgan las matas de muérdago que también están brotadas. Rebasando el kilómetro siete doscientos 
la lancha de la izquierda sigue ampliándose cada vez más hacia las partes altas. Destaca un pino laricio, grande y retorcido por 
entre la preciosa vegetación que surge como de las rocas blancas y la aridez de estas. Tres tonos de colores perfectamente 
diferenciados y hermosamente atrayentes: los pinos verdes, las hojas de las cornicabras color naranja y las rocas blancas 
ceniza. Y también el color verde oro de las encinas que se visten con sus hojas nuevas. 


Canta algún mirlo y enseguida veo caer la corriente del arroyo amarillo que baja partiendo esa grandiosa ladera de la 
izquierda. Este cauce hoy trae bastante agua. La parte que se enfrenta con la pista que remonto, es precisamente el tramo más 
torrencial de este arroyo ya que por arriba, se fragua y atraviesa hasta pequeñas llanuras y hondonadas no muy quebradas. 
Entre el arroyo de los Ranchales y un ramal de este Amarillo, es donde se encuentra el cortijo de los Ranchales pero 
precisamente arriba y en las zonas más llanas. 


Es este justo el kilómetro siete seiscientos. Casi la mitad de esta ruta hasta el nacimiento. Me paro y durante unos minutos 
observo el arroyo saltando por la escapada ladera. Se desploma en escalones suaves que la corriente ha pulido y por donde 
chorrea el caño, las rocas toman el color amarillo, oro viejo. Por el centro se desangra el chorro del agua blanca por la espuma 
que de ella surge y luego, como terminando de adornar tan bello cuadro, unos cuantos pinos laricios de troncos gruesos, blancos 
y retorcidos. No son muy altos porque las nieves les tienen aplastadas sus copas. 
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Rebasando el arroyo Amarillo, la pista baja levemente y por la hondonada del río, la Espinarea. Un bosque denso de pinos 
laricios creciendo rectos y mostrando la belleza casi nieve de sus troncos. Por la cara de enfrente, la ladera ensanchándose 
también empedrada de rocas ceniza y la vegetación emergiendo pura y verde. Por donde crece el puñado de laricio y pegando 
al río, una recogida llanura, ahora sembrada de majuelos, rocas rodadas desde las laderas y pinos pero que en otros tiempos 
fueron tierras de cultivo. Todavía se ve aquí, muy pegado a la pista y entre la corriente, las ruinas de un cortijillo. Por entre 
tantos pinos y pegado a las ruinas, un nogal desnudo de hojas. 


Sube un poco la pista, kilómetro ocho y a la derecha, un espigón rocoso que cae hacia la carretera. También por aquí la pista 
lo refila limpiamente para abrirse paso y por el lado de la derecha, queda fría y en vertical total, la pared cortada. Gira un poco a 
la derecha y luego a la izquierda como jugando con los álamos que saludan y aquí mismo es donde se da la Cerrada del Picón 
del Rey. 


Al otro lado y la izquierda, otro espigón de rocas que se origina al comenzar la franja de los mil doscientos metros. Por ahí sé 
que hay algunas cuevas. Al atravesar esta cerrada, da un giro a derecha e izquierda y al frente ya estoy viendo el Cerro de los 
Ríos, el Cerrillo de la Vieja y el Aguilón del Loco un poco tapado por la niebla. 


En el kilómetro ocho ochocientos, a la izquierda una rota pista que baja hacia el cauce del río y ahí mismo se alza el viejo 
puente de los Rasos. Por ahí llega y sube una senda que, trazando un airoso zigzag, remonta hasta la loma de los Prados de 
Navahondona. Allí en lo alto se junta con las pistas que suben desde Los Ranchales y luego siguen atravesando la nava y 
remonta hasta volverse a encontrar con esta que sigo por el punto donde se clava el Pino de las Tres Cruces. Muy bonito todo 
ese rincón. 


Derecha a izquierda, dos pinos laricios, árboles que se han secado y la casa forestal de Los Rasos. Hay aquí una llanura que 
tiene mucha hierba y la pista que la atraviesa por su centro. A la derecha una pista con su cadena que sube al Picón del Rey y 
engancha con las que ya he dicho antes. Un puente para cruzar los arroyos Cerezo y arroyo del tío Zarzales. Los dos traen 
mucha agua pero más el segundo porque viene rasgando la ladera del Gilillo casi desde el Puerto Lorente. 


Cruza los arroyos y enseguida una fuente por el mismo lado en que le llega este cauce y por el otro lado, que es por donde 
se desangra el Guadalquivir casi de puntillas, la senda que también dije antes remonta a Navahondona. Por aquí el curso del río 
viene muy suave y por eso se parece más un juego de charcos remansados y olas de esmeralda que el fiero Guadalquivir. 


Por las praderas estas que viene regando, crecen espesas las peonías, los majuelos y también los esbeltos álamos. Al frente 
ya nos deslumbra el breve barranco que viene de las aguas que le rebosan a la dulce llanura de Navahondona. Barranco de 
Navahondona precisamente es como se llama este surco que también es muy bonito y sobre todo, en el tramo más torrencial 
que es el de la ladera que tengo frente. 


La pista sube ahora una larga recta buscando el comienzo de la Cerrada por excelencia de este río, por ser la primera y la 
que menos se conoce. Por la derecha me queda ahora, muy remontado, la máxima altura del Cerro de los Ríos, con su 
descarnado lapiaz en todo lo alto y el gran Lomo de la Trucha alargándose hacia el Cerrillo de la Vieja. Miles de peonías crecen 
por esa altura y otros tantos gamonitos. 


Me acompaña el verde puro de muchos rosales silvestres, encinas, majuelos cargados de flores blancas que exhalan su 
perfume y por la derecha, a partir del arroyo que rebosa desde Navahondona, una lancha grandísima e inclinada. Precisamente 
a esta ladera le pusieron el nombre de Lancha de Navahondona y bien que le sienta. Sigue siendo parecida a la que había 
antes pero todavía más complicada. Pura roca con encinas, cornicabras, algunos enebros, sabinas y algún pino laricio. 


Kilómetro nueve novecientos. La pista discurre elevada sobre el río, siempre muy pegada y escoltada de buenos puñados de 
hierba. Mucha agua que mana por estas torrenteras y los baches que complican el paso. En el diez doscientos, baja un poco, 
una curva hacia la derecha, dos pinos laricios al frente que me quedan a la izquierda y por ahí llega un arroyo menor que es el 
que viene de las tierras que llaman Raso de la Puerta. Gira, se mete cauce arriba y otro espigón de rocas estrechando el paso 
del río. Es justo donde existe un viejo puente que daba paso a la senda que venía por el Raso de la Puerta. 


Ya está perdida esta senda porque la pista la ha roto en mucho tramos pero el puente sigue en pie, bello porque era de pura 
piedra y nada más cruzarlo, unas lanchas tumbadas y bajo ellas, una preciosa cueva que los serranos de aquellos tiempos 
usaron mucho. Cae esta cueva, abierta bajo la lancha que se acuesta, justo debajo de la pista cuando esta va por la curva 
donde crece el gran pino del Raso de la Puerta. 


Como la pista no puede subir por terreno tan quebrado, sigue por la orilla del río hasta encontrar el punto adecuado para 
cruzar y venirse luego para atrás y así salvar la Cerrada de los Tejos. Desde la estrechura de este viejo puente para aquella 
vieja senda, el río baja remansado entre un espesísimo bosque de majuelos, pinos, rosales silvestres y zarzas. A unos metros 
antes de cruzar el cauce, se remansa y forma unos bellos charcos. Es realmente bonito este rincón pequeño. 


Kilómetro once cien y la pista que cruza al río por segunda vez después del Puente de las Herrerías. Lo hace porque no 


puede seguir por el quebrado surco que presenta la cantarina Cerrada de los Tejos. Gira a la izquierda y nada más avanzar unos 
metros, se mete la pista por una trinchera de rocas, gira más y comienza a elevarse buscando ganar altura para remontar la 
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pared que da lugar a la cerrada. Se va por completo para atrás y sobre las rocas, creciendo los cambrones y las matas de 
esparto entre la franja que va de los mil trescientos a mil cuatrocientos metros de altura. 


Dos álamos que me quedan por la izquierda y por el otro lado, un pino laricio grande y sigue subiendo girando ahora 
levemente para la derecha que es hacia donde tendrá que venirse finalmente. Como una trinchera, varios álamos, al frente veo 
la lancha de Navahondona, parte de la cual ahora la pista intenta cortar y de bruce y sin que tenga tiempo de prepararse, se 
encuentra con el viejísimo y gran pino del Raso de la Puerta. Grandioso por el grosor de su tronco que enseguida se divide en 
dos y a una altura de algo más de un metro, la herida de los que por aquí pasan. Con una navaja le han grabado, cortando la 
corteza hasta la misma madera, un mensaje. “Pino-Pepe. Campotejar”. Lo que siento me lo callo y sigo. 


Sigue la pista volviendo hasta tomar su dirección correcta que es la de acompañar al río hasta su nacimiento. Pinos 
pequeños y otros mayores que corresponden a los majestuosos laricios y otro letrero escrito en tabla: “Prohibido hacer fuego en 
este lugar”. Este es el Raso de la Puerta porque sí que parece que esto es como una puerta hacia las llanuras que atrás he 
dejado, después de recorrer la complicada cerrada y laderas de los Tejos. 


A la izquierda me queda una tierra llana sembrada de pinos que son acompañados por muchos majuelos en flor, unos 
cuantos enebros muy grandes y la tierra con su césped de verde hierba. Enseguida la pista se mete en un espeso bosque de 
pinos menores por donde cantas varios mirlos acompañados de otros pajarillos y como la tarde cae y el cielo sigue gris, negro, a 
pesar de la belleza y profundidad desgarradora del lugar, como una nota de melancolía percibe el alma. Porque el alma está 
alegre por el dulce beso que desde tan puro edén le llega pero siente el peso de la tierra tirándole hacia el polvo y aunque tiene 
claro dónde está la luz y cual es el prado florido que ya le pertenece, no puede irse y por eso llora. 


Al frente y, ahora antes de coronar el puntal que traza como un collado para que la puerta sea real, voy viendo un elevado 
pico rocoso. Pareciera que es por donde se encuentra la Fuente del Prado de las Ubillas y no es así. Este estirado y elegante 
castellón corresponde al pico del Filo del Machero y el otro de la derecha al Cerro Museras. Los dos pasan de los mil quinientos 
metros. 


Corono y atravieso el Collado del Raso de la Puerta, la puerta propiamente dicha, a la derecha varios pinos laricios, unos 
majuelos vestidos de blanco por tantas florecillas menudas como le han salido y en lo hondo, ya adivino el río surcando el 
complicado surco de la Cerrada de los Tejos. En el kilómetro doce es donde la pista corona este collado. En el kilómetro doce 
quinientos, gira a la izquierda cruzando el arroyuelo que tiene el nombre de Mojón Cubierto. Y es que justo aquí mismo se 
encuentran los límites del término municipal de Cazorla con Quesada. 


El giro es a la derecha para remontar un poquito más y entrar ahora justo a la curva de nivel que va por los mil trescientos 
metros. Desde aquí se ve frente total la impresionante cumbre de la Cuerda del Gilillo. La corona un gran penacho de nubes 
blancas y algunas franjas de cielo azul. Atraviesa, girando unos grados a la izquierda, una trinchera corta y ya me encuentro a la 
altura en que mana una fuente que tiene el nombre de Fuente de los Píos. 


Por la izquierda, desde por aquí, sale una rota y vieja senda que remonta por el Filo de Machero y sale al arroyo de los 
Teatinos, por encima del nacimiento del Guadalquivir. Ahora ya sé que voy justo por el filo de la pared rocosa que cierra el surco 
del río para que éste tenga que despeñarse y quebrarse en cien cascadas hasta dejar atrás la Cerrada de los Tejos. En lo 
hondo, y por aquel lado de la corriente, a este río Guadalquivir, le entra un buen caño de agua. Viene del lugar llamado Prado de 
las Ubillas y el arroyo se llama Barranco Guarondo, lo mismo que en las Sierras de las Villas, el Embalse de Aguascebas que 
también es Guarondo. Aguadero hondo y este de aquí es porque en lo más profundo de su hondonada y antes de entregarse al 
río Guadalquivir, le nace un caudaloso manantial por el tronco de un majuelo y junto a un pino laricio. ¡Qué bonito es ese rincón, 
con su verde pradera y el silencio profundo! 


Una enorme espesura de pinos laricios pero todos muy delgados porque están muy juntos, por la derecha hacia el río. Al 
frente, el asombro de un cerro altísimo que termina en un cono partido por la mira y en lo alto, la llanura donde crecen árboles. 
Es como una columna que se levanta desde el bosque de pinos hacia arriba y a su lado, otro mucho más grueso y también 
levantando su robusta presencia hacia el mismo cielo. ¡Qué sensación de estar aplastado y casi perdido en el centro de esta 
profunda sierra! ¡Qué sentimiento de pequeñez, aun sintiéndome inmenso, en medio de este gigantesco edén! 


Kilómetros doce seiscientos y atraviesa una trinchera de rocas, quedando una columna bastante alta, a la izquierda. Por aquí 
va la pista tallada en la pura roca de la lancha que cae. Violetas de Cazorla y florecidas, agua que chorrea por las piedras y 
algunos tallos del té de roca, esparto, mucha zamarrilla florecida, varios pinos laricios achaparrados, mucho muérdago 
enganchado a sus ramas y las raíces descarnadas y al aire y la flor de un cardo de estas sierras. 


Kilómetro trece, giro otra vez a la izquierda en un puntalete y al frente, destacando señorial, el Aguilón del Loco. Por las 
cumbres y toda su ladera, casi pelada de vegetación pero muy verde. Sube la lancha de esta ladera, con muchos pinos blancos 
clavados en ella y arriba un narigón rocoso destacando. Tres pinos laricios juntos y secos, también a la izquierda y por la 
derecha, la presencia de uno de los gigantes del Parque: un roble viejo con su tronco retorcido y clavado en el mismo borde de 
la carretera que es ya el precipicio a la Cerrada de los Tejos. 


Dos pinos laricios a la derecha y abajo, voy viendo la cerrada que tanto me intriga por lo profunda que en mi la tengo. Por el 
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cerro que hay frente y al otro lado de esta cerrada, veo la pista que desde el nacimiento sube hasta el Puerto Lorente y desde 
ahí se alarga hasta Cazorla y Quesada. Kilómetro trece seiscientos y justo aquí un puntal, gira la pista a la izquierda, una llanura 
no muy grande, un mirador desde este espigón que cuelga justo por el tranco que da comienzo a la Cerrada de los Tejos. 


A partir de este punto, la pista baja buscando el río porque lo complicado ya lo ha remontado y a la izquierda me va 
quedando una ladera muy bonita llena de majuelo, unos ejemplares de pinos blancos, la tierra arropada con su tapiz de hierba y 
las flores de las zamarrillas adornando primorosamente. Voy viendo el río por la derecha y lo encuentro mucho más remansado 
por el frene que le presenta el muro de un pequeño embalse que le hicieron justo antes de empezar a despeñarse por el tranco 
que precede a la cerrada. 


Estoy bajando casi en picado y al frente aparece un castellón de rocas con un bloque en el centro puntiagudo y dos más 
pequeños a los lados. La pista cruza el río por el puente tercero en todo el recorrido y ahora se va por la izquierda del río que 
todavía sigue remontando. Nada más cruzar, gira rápido hacia la izquierda llana y como el remanso que las aguas del recién 
nacido Guadalquivir, se acerca suave. Kilómetro catorce justo. 


Es aquí mismo donde se juntan los arroyos del Barranco de la Juan Fría y otro menor que le llega por la derecha. Aquí se 
divide el ramal de pista que se va para Puerto Lorente y un letrero: “Quesada, a 28 y nacimiento del Guadalquivir”. Y al girar 
hacia la izquierda, me queda frente la gran raspa que sube desde el nacimiento hacia el Filo Machero. Y solemnemente la pista 
se acerca hacia la primera de todas las cerradas que este río tiene y es justo donde, en las cuevas que se abren por las rocas, 
nacen algunos manantiales que empiezan a darle cuerpo a la corriente. Corta la pista el espigón de rocas que se ha soldado 
justo por donde el río brota y aquí se alza otro puente bastante singular porque justo de bajo es donde quedan las cuevas de los 
manantiales. 


Catorce cuatrocientos y la pista atraviesa la trinchera abierta en el tranco para poder pasar. Una valla de palos a los lados y 
un letrero por donde las personas buscan la fuente comienzo de la vida. Por el surco, galería o cueva que la corriente ha 
horadado al meterse por entre esta anarquía de rocas quebradas, se oyen los caños despeñarse. En el fondo se remansan las 
pozas y la tenue luz de la rocía de olas esmaltadas. 


La pista sigue y en unos metros, por la derecha, un bosque de árboles sembrados cuando aquellos tiempos, la llanura que 
viene meciendo al dulce arroyo de aguas limpias que desde más arriba llega, la pura hierba arropando a la llana tierra, un 
puñado de majuelos florecidos y a la izquierda, también mucha hierba adornada de majuelos y las blancas paredes de la vieja 
casa forestal de Cañada de las Fuentes. 


Es este el kilómetro catorce seiscientos por donde también se mece una almaciga de álamos, la pisada explanada donde se 
clavan las mesas de piedras que en aquellos tiempos montaron por el rincón, la fuente con su chorro de agua siempre limpia y 
siempre fría, el surco del arroyo de los Teatinos que entra por el lado izquierdo, los espesos fresnos arropando majestuosos, 
enseguida la llanura mayor por donde pastan los ciervos en el silencio de las noches y que se tupe de hierba virgen, más álamos 
y por entre la suave corriente que baja desde las cumbres y la pradera, campo de fútbol, la pista que sigue su rumbo buscando 
coronar la inclinada ladera de la Lancha de la Luz y remontar hasta Puerto Llano. 


Paro el coche y durante unos segundos, me recreo en la agreste ladera que desde el Aguilón del Loco se derrama hacia en 
barranco donde parece nace el río y ahora, aprovechando el delicado viento que pasa besando y la paz que sobre el rincón 
descansa, me voy a ir unos metros cañada arriba como si deseara encontrar la fuente primera y única, que regala sus cristalinas 
gotas a este recién nacido río Guadalquivir. 


Son las seis y cuarto de la tarde y todo me acoge desde su más rotundo silencio. Un paisaje impresionante por la potencia de 
belleza que de él mana y la presencia real de lo eterno y en el centro, dando vida, sosteniendo y gritando amorosamente, la pura 
fuerza de Dios, mi gran padre bueno. 


El cielo rezumando nubes densas y el paisaje, respirando solemnidad y misterio. Cantan los grillos distribuidos por la 
esplendorosa vaguada que está dando vida al río, el rumor del agua que baja dulce por entre las piedrecillas, que es el río pero 
todavía muy niño y viene este chorrillo cristalino y cañada, del Pino de las Tres Cruces y en el otro regajo menor que le entra 
desde la Cañada de Travino, que también es parte de la Cañada de las Fuentes. El que llega desde el lado del Pino de las Tres 
Cruces, trae mucha más agua. 


Me muevo y atravieso el más endeble y al mirar hacia arriba, descubro que toda esta cañada es casi inmensa, por lo larga y 
tan repleta de majuelos viejos, tremendos pinos laricios con sus impresionantes troncos blancos, las infinitas rocas calizas 
rajadas y en forma de agujas y la espesa hierba cubriendo la tierra. 


Y ya por aquí me quedo, porque este rincón del soñado río Guadalquivir, embriaga tanto, que el alma hasta se siente morir y 
por eso desea detenerse y dormirse sobre la fina hierba, mientras la tarde se va y el tiempo parece abrazar en un beso que es 
todo consuelo. Pero antes de apagarme, o mejor, quedar ahogado en este insondable mar de tan dulcísimas sensaciones, 
quería decir que el Guadalquivir real que mana desde estas elevadas cumbres, yo sé que no tiene su venero único, justo donde 
las personas que llegan, lo buscan y se lo indica la placa ahí clavada. 
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Por lo menos seis o siete veneros conozco y todos ellos brotan por las partes más altas que coronan a la hondonada de la 
oficial Cañada de las Fuentes. En todos he bebido agua yo, e incluso en el mes de agosto y casi todos, después de salir a la 
superficie, se hunden en la tierra y cuando de nuevo emergen a la luz, lo hacen por donde ahora creemos que nace el río y 
mucho más abajo. Justo en la bella Cerrada de los Tejos, brotan algunos y hasta revestidos de la belleza más rotunda. Y qué 
bonitos son todos estos veneros tan humildes ellos, con aguas tan limpias y frescas y escondidos entre los majuelos o las ramas 
de los pinos. 


Pero, qué más da: el Guadalquivir nace aquí, porque él, como tantas inmensidades en estas sierras, no es ni puede ser, lo 
concreto, sino lo intangible ya que es parte y reflejo del corazón que mantiene y transmite la vida al universo. La única fuente 
verdadera y por excelencia, limpia y por eso termino diciendo que si el manantial es cristalino, tienen que ser igualmente limpios 
todos los arroyuelos que de él salgan. Y el Guadalquivir ¿no es esto? 


Algunos nombres por la zona, desde el Puente de las Herrerías, Guadalquivir hasta el nacimiento: Aniceto// Por el 
arroyo de los Habares: Cañá del Halcón, Las Praeras, El Barrancazo = Donde estaba la casa forestal, Los Cascajares de la 
Mesa, Junta del arroyo de los Habares, Cueva del Escribano, Cueva de Poyo Estrecho, Cueva del Borbotón y Fuente del 
Borbotón = Donde nace el arroyo de los Tornillos, Praeras del Marchante = La llanura que hay antes de llegar al arroyo, El Vado 
de los Perrillos. Guadalquivir subiendo: Fuente del Perdi (frente a al escuela de los forestales) dicen que el hombre siempre 
venía a beber agua al mismo sitio y como se llamaba de apellido Perdi, se le quedó a la fuente. Cortijo de la tía Plácedes, cortijo 
del tío Quico Vasquiñas, royo de la Mesa, el Pino El Abuelo = Se secó hace unos años pero el rincón sigue con el nombre. 
Cortijo del Coto, La Caracolilla = Pasando el Calerón, una morra que hay que da unas curvas la carretera, una pista ajorro en el 
mismo Calerón a la derecha, Castellón del Calerón, el Hoyazo, Cueva Mortero = un poco antes de llegar al túnel, a la izquierda, 
Túnel de los Cierzos, Lancha Pi Carrascal = saliendo del túnel a la derecha. Royo de los Cierzos = que es el que va por el 
Parador. Pasado de Cueva Mortero, es el Poyo de la Zorra. Royo Amarillo = Baja de los Ranchales y cae en la Espinarea (Royo 
Amarillo y Royo Cebá, vienen los dos juntos siendo el último afluente del primero) La cañá de las Varas, donde nace royo 
Amarillo y el Barranco de los Acebos, donde nace royo Cebá, Las Hazas de Román, Cuevas de las Hazas de Román = Un poco 
antes del kilómetro ocho y es un raso que hay arriba casi en la cumbre del Gilillo al cual se llega siguiendo la pista que sale justo 
en la misma casa del Raso (Son unas cuevas muy grandes y es por debajo de Las Hazas de Román). A la izquierda de la pista 
un mojón rocoso donde se puede leer: Monte Navahondona, Un poco más arriba de arroyo Amarillo y en el río, un viejo cortijo 
que se llama La Espinarea. (Límite de Cazorla y Peal) El Peñón del Rey o Puntal del Rey = Pasando la Espinarea y antes de 
llegar a Los Rasos (Dicen que al pasar por aquí el rey dejó su capa en el lugar y nunca nadie la encontró) frente queda la Cueva 
del Bidarral = Frente del Puntal del Rey pero a la margen izquierda (Es una cueva muy grande pero las bidarras que tiene han 
tapado la puerta y no se ve) Por el mismo lugar se habla también de la Cueva del Berreal, probablemente pueda ser la misma, 
Cerrada del Peñón del Rey, antes de Los Rasos Viejos, a la izquierda subiendo una pista que baja al río donde existe un viejo 
puente de piedra, Casa forestal de Los Rasos = Varios ejemplares grandes de pinos laricios, Barranco de royo Cerezo y 
barranco del tío Zarzales, royo de Navahondona, Lancha de Navahondona, Fuente de los Píos (Unos hombres que mataron y 
quemaron cuando la guerra y como se llamaban de apellido Píos, ya se quedó este nombre) Cerro del Río, Cueva del Raso de 
la Puerta, Las Veguetas de Poldo = junto al río antes de que la pista cruce. Royo Guarondo = que es por donde baja el agua del 
Prao de las Ubillas, El Pino del Raso del Tejar, El Raso de la Puerta del Tejar, royo de Mojón Cubierto, El Cerrillo de la Vieja = 
(El que cae entre el arroyo de la Tejadilla y el Guadalquivir y yo recorrí el día de la Cerrada de Los Tejos) Cerro Museras, Los 
Puentes, Poyo de la Carilarga = por la izquierda subiendo al nacimiento. Nava de Navahondona, Praos de Navahondona. (La 
Cañada de las Fuentes es donde está la caseta y lo que hay más abajo, se llama Los Puentes) 


Barranco de la Luz, Cueva de los Marranos, Cueva de los Santos = porque había unas pinturas antiguas que representaban 
a unos santos, Poyo Machero, Barranco del Pocico de Gualay, sima de Navahondona = una sima muy grande en la misma 
cumbre, en la cumbre del Cabañas Collao de las Alegas, pico del Aguila, Puntal del Buitre, Junta de los Cerros, Cerro o Puntal 
de la Tableta, Poyo de las Abucaeras, Vaga de la Morra, Poyo de Barba, Barranco de Gualay, Pinos de Poncel, Puerto Llano, 
Cabañas. Los Tornillos Altos, por donde la Cueva del Borbotón y de ahí para abajo hasta la cerrada de la Canaliega, los 
Tornillos Bajos. 


La fragancia eterna. 

Con el alma atravesada por la tristeza, entro a la casa y busco a la madre que sobre el colchón de paja se acuesta y al verla 
consumida, se me parte el corazón porque toda ella, además de enferma y morirse a chorros, ni come ya porque no tiene 
fuerzas, la beso y soltando los tomates en el suelo, le digo, desde la angustia que a mi alma quema: 

- Madre santa, aquí te traigo un puñado de hortalizas que he cogido del huerto y ahora mismo pongo el puchero junto a las 
llamas de la candela y para ti caliento ese requesón para que comas y te pongas buena. 


Y la madre se levanta y desde su figura de pavesa, me da su beso y aunque no quiero, ya con ella a mi lado sentada junto al 
fuego, le digo que esta mañana también ha sido tremendo. 
- ¿Otra vez te han denunciado las ovejas? 
Me pregunta ella y yo le contesto que: 
- Otra vez bajaba por el río y detrás me iban siguiendo y allí donde me paraba, se paraban ellos y si bebía agua de la clara que 
va por la corriente, estaban sobre mí nublando la paz de mi corazón con sus amenazas y figuras fieras. 


Y la madre que junto a mí, hace por comer del requesón, una cuchara: 
- Hijo mío de mi sangre y alma, dentro de poco yo voy a alzar mi vuelo pero por si como tantas veces te ayudan mis palabras, te 


281 


dejo dicho que la presencia de Dios es más real y clara, en los trances en que todo te lo rompen y te prohiben, hasta beber el 
agua. 

Y quiero decirle que tendrá razón porque la madre es una santa pero que el corazón y el alma, no puede más con tanta congoja 
y en la tierra que tanto le pertenece y es tan amada. 


Pero guardo silencio y me acurruco junto a la madre pavesa ya casi apagada y mientras intento darle ánimo para que coma 
un poco del requesón, junto con su muerte, mi alma se muere de tristeza atravesada. 


Ruta - 100 
9- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Guadalquivir. 
Cazorla, embalse del Tranco por el valle del Guadalquivir. -27-6-98. 
Cazorla, embalse del Tranco por el valle del Guadalquivir. 
Pueblo de Cazorla, Puerto de las Palomas, Empalme del Valle, Arroyo Frío, Torre del 
Vinagre, Coto Ríos, Embalse del Tranco. Carretera. En Bicicleta o en coche. Nota: en 









La distancia. 
Siguiendo fiel el recorrido que traza la carretera asfaltada que va, desde este pueblo de Cazorla hasta el embalse del 
Tranco, la distancia es de sesenta kilómetros. Lo clarifico un poco a continuación. 


El tiempo. 

En esta ruta, sobra indica el tiempo que se puede necesitar para 
recorrerla, por la simple cuestión de que ninguna persona la hará de 
un sólo tirón. Y lo digo porque será obvio que paremos en más de un 
punto para disfrutar, observar y conocer las distintas posibilidades 
que a lo largo del recorrido vamos a encontrar. Comprar en Arroyo 
Frío, visita al museo, paseo por el Parque cinegético... pero sólo de 
una forma orientativa digo que es necesario algo más de una hora 
para recorrer la distancia atrás indicada. 


El Camino. 

Todo su recorrido es de carretera asfaltada que, aunque con muchas curvas por avanzar por paisajes de montaña y no 
demasiada anchura, se encuentra en buenas condiciones y resulta gratamente reconfortable, hacer este recorrido, sin prisas en 
cualquier, época del año. 


El Paisaje. 

De ensueño podríamos considerar, si excepción, a todos los paisajes que recorre y roza esta deliciosa ruta. Como marco 
inicial y para ir abriendo boca, el pueblo de Cazorla aplastado en su barranco amigo y coronada por las franjas rocosas de las 
montañas que la están meciendo. El pueblo de la lruela, tan sencillo él y como escondido en un recodo del camino, saluda con 
aires siempre de primavera recién brotada y acoge desde su silencio y da paso con la solemnidad que merece la sierra y lo 
único que pide, si acaso, es una mirada. 


La sencilla ladera que viene acogiendo la cinta de la carretera que busca el punto mejor para remontar y colarse a la 
profunda sierra, nos acoge sonriendo con sus chorros de lomas que caen, todas engalanadas de las mejores muestras de pinos, 
encinas, robles, majuelos y otras plantas, para que se nos vaya abriendo el apetito y entremos con ganas. Por la derecha, las 
cumbres nos miran ofreciendo la elegancia de sus contornos y por la izquierda, los cortijillos blancos aplastados en las 
hondonadas y junto a donde brotan los veneros. Las verdes y agradables huertas, siempre les rodean vestidas con sus mañanas 
de plata y, por entra la espesura de las zarzas, los conciertos de los ruiseñores. 


Por este mismo horizonte y desde las primeras laderas convertidas en huertas, los caminos de olivos, ya arrancan y como 
de puntillas pero decididos, se agarran a las otras laderas menores y a los barrancos que van muriendo hacia el Guadalquivir y 
en un juego de colores y de sombras grises y blancas, van llenando la tierra hasta lo hondo del valle y luego por las cuestas que 
ascienden hacia las lomas largas de las ciudades señoriales de Ubeda y Baeza. 


Ya en Burunchel, el casi de ensueño pueblo siempre aplastado sobre las rocas ceniza que le prestan calor por el lado de la 
cumbre, se presenta el denso bosque de la sierra desgajada y amorosamente se abre para dar paso y sin decir nada, comienza 
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a mostrar sus desfiles de verdes plantas con el gusto y la belleza de lo que siempre es eterno y la única mancha que, sobre su 
perfume virgen, de continuo muestra, es la huella de algunos de los que por aquí pasaron. 


Las curvas se suceden y sobre las cumbres que, más es pura atalaya o pórtico de la inmensa sierra, parece como si el gran 
genio de los bosques y en este caso y por siempre así será, es el Creador Supremo, se despacha generosamente ofreciendo las 
panorámicas que ni por los ojos caben y aunque entran a raudales, en el alma se atascan y nos llenan de un gozo que no tiene 
igual ni en tardes ni en mañanas. 


El mismo mirador colgado en una cadera de la cumbre y frente al valle, también calla pero ¡qué ventana abre a los rincones 
del Edén! Y un poco más adelante, la ladera de pinares que vienen cayendo hacia el arroyo primero y el cruce de todos los 
caminos y a un lado y otro, los romeros, las violetas de Cazorla, las encinas y las cornicabras, como si desde el principio de los 
siglos aquí se hubieran estado acicalando esperando la llegada de nuestra presencia, aunque al pasar ahora ni lo advirtamos ni 
de ellas digamos nada. 


Desde el cruce que es el Valle, nombre del arroyo y serrano, la fuente, el chiringuito y los cortijos viejos que a un lado y 
otro, se desmoronan y desde su quietud nos hablan, cae la carretera buscando el consuelo del río Grande que la acoge por la 
parte de abajo del Lanchón gigante y la cerrada humillada y silencioso le cede el paso para dejar que se acerque al primer 
poblado de las llanuras, por donde ahora, otra vez hablan los álamos viejos que tiemblan junto a las rancia y nuevas casas y 
coronando o como escoltando, las murallas de las cuerdas que van protegiendo al río dulce que se aleja y eterno canta. 
"Guadalquivir que te vas, llevándote el cielo al alba, contigo te llevas en la tarde, mi corazón y mi alma". 


¡Qué pena que en el rincón de Arroyo Frío los humanos, los buenos, los malos y los que sabe Dios lo que son, hayan hecho 
lo que han hecho! Por el dinero aunque gritando a los cuatro vientos que aman y respetan las bellezas de este grandioso Parque 
Natural. Muchos se han dicho, se dicen y nos decimos que mejor que no la hubieran amado tanto y hubieran dejado que las 
aguas corrieran claras y que el valle hubiera seguido con su dignidad de rey. Ya no la tiene sino que está humillado sin remedio. 


Viene la llanura que se alarga y en cuanto nos descuidamos remonta el puntal de juego y comienza a ofrecer laderas para 
que la carretera caiga otra vez al surco del hermano río y por el puente primoroso que se llama del Hacha, le da paso y desde 
aquí, los robles, los encinares, las praderas de hierba fresca y el rocío temblando en las brumosas mañanas, dan acogida y 
abrazos y besos y desde las espesura de sus ramas, hasta dejan que jueguen las ardillas y que revoloteen los cuervos y las 
águilas y por los rodales más pelados, pastando los ciervos o los gamos, en compañía de alguna cabra montés y más adelante, 
el agua clara. 


Arroyo de la Torre del Vinagre y luego el cortijo antiguo y los encinares y más trozos de llanuras y laderas redondas que 
desde las partes altas, caen y se deshacen en los brazos de las dehesas que muestras lentiscos y más lentiscos y luego 
jaguarzos y robles que como el hierro se clavan en la gris o roja o blanca tierra y transforman en sabia, el rocío de las nieves 
que en los meses del invierno cubrieron las altas montañas. 


Por el museo también llamado de la Torre del Vinagre, la carretera se ensancha y busca irse para todas las direcciones y 
hasta abocarse y algo caerse en los charcos azul esmeralda y por los jardines ordenados que a los lados nos reclaman pero ella 
sigue y a cien metros, ya casi se besa con las aguas del Guadalquivir que le viene dando compañía y luego que la recrea por la 
tierra llana repleta de pinares, deja que se vaya por el trozo de llanura vieja, donde todavía crecen aquellos olivos que de 
aquellos tiempos, saben y guardan ¿cuánto guardan? 


Los pinares que siguen cayendo desde las laderas y las cumbres y las sombras largas y enseguida más casas nuevas que 
son lugares de acogimiento de los muchos que ahora por aquí vienen y la ruta que pasa y al cruzar el arroyo que, desde el 
rincón de los cortijos viejos, salta, lo saluda y alegre como los gorriones que por las riveras cantan, se precipita ansiosa en 
busca del poblado nuevo que tiene retenida la sabia de los corazones que amaron a la sierra. 


Y roza el primer camping, la puerta de tan sencillas pero nobles casas y sigue bajando en compañía del río hermano que 
ahora ya sí de secretos hablan y el otro camping, más pinares, más curvas dibujando el río y más acacias y el arroyo de la Hoya 
grande y la fuente del Macho que también retiene callada, una gran parte o quizá la más hermosa, de la historia que dio tumbos 
por esta sierra y nunca se hizo blanca y unos metros más, otras llanuras de olivares, más casas de paredes de piedra aunque 
añejas porque se asientan sobre los cimientos del viejo molino que movió el agua. 


Un trozo más de llanura y a los lados y a los lejos, por donde los horizontes se pierden, gritan y callan, las potentes 
cumbres siempre indicando que se asientan sobre el corazón de la sierra y que al mismo tiempo son murallas, de tormentas de 
granizo, nevadas tremendas y de amaneceres de flores nuevas y ¿de qué clase de batallas? Ellas lo saben y yo lo sé y quizá 
algunos más, como los pastores que las pueblan pero en sus corazones de corrientes claras, se consumen quizá esperando el 
momento que algún día llegue al alba. 


El recodo de otro paraíso, el pequeño junto a las playas del pantano que ya se mece anchuroso y aplastado, saluda y 
reverbera de azucenas inmaculada y luego, otro arroyo, el que también viene de las aldeas que se convirtieron en polvo sobre 
las cumbres lejanas y en las tardes que escondidas, se llevaron los vuelos elegantes de las águilas. Y en cuanto llega al collado, 
a la derecha, se alza el cerro que tiene nombre de Almendra y ahora es puro corral donde, sin libertad, los ciervos balan pero 
aquí está el paseo que lleva a lo alto de la corona donde, en sueño, uno se sienta en el trono y ya tiene un reino de viñas y de 
cortijos que fueron alhajas colgados en las laderas y ahora son, con nuestro sueño, polvo que se lleva el viento que roza y pasa. 


Unos metros más adelante, otro mirador construido de piedra que también mira al reino que ahora cubren las aguas y al 


castillo viejo y a la aldea que ya no existe y por eso ni se le ve ni habla pero sí palpita y hasta, sobre los que fueron sus 
cimientos, crecen los granados y las esqueléticas higueras y las zarzas y por entre las piedras que todavía nos saludan y 


283 


esperan y hasta parece que alguien grita diciendo: “Yo me llamo Bujaraiza”. 


Tenemos luego el arroyo que también nos baja agua de las llanuras de la Cabañuela, y más adelante, la cascada de 
fantasía, y es la de Arroyo Frío y más pinares y otra casa vieja que fue palacio en otros tiempos y que ahora acoge los sueños 
de otro puñado de hermanos que luchan y callan y por eso han escrito, en la puerta y sobre tablas: “Artesanía Los Casares”, 
para que nos se nos olvide que hay todavía muchos que aman y no tienen rencor, sino cantares y sonrisas claras. 


Ya sólo nos quedan unos kilómetros y, por entre casi los mismos espesos pinares que nos dieron la salida por las laderas 
del pueblo de Cazorla, va avanzando callada y al perfume de las madroñeras que nos escoltan por los lados y a ramitas de 
laurel, el gigante que aun crece junto a las ruinas de Solana de Padilla, se nos extiende la llegada. El río grande muere porque 
ahora es pantano y el otro hermano que viene desde Hornos de Segura, también se apaga y ahora surgen en un mar de azules 
verdosos que no se parecen a otra cosa sino a los millones de pinos que cubren la sierra entera, todos aquí concentrados y 
vestidos de fina gala. 


Y claro que todavía es mucho más y son más profundos los paisajes que a lo largo y ancho de esta ruta, nos recrean y 
reclaman pero para muestra, vale un botón y lo que falta, que nuestro corazón y nuestra alma y la limpieza de nuestros 
pensamientos y el amor por las cosas y la vida que Dios nos regala, lo vaya poniendo y al encontrarlo, por entre los infinitos que 
no tienen ni caminos ni nombres ni son ríos ni vaguadas, nos llenen de gozo profundo y de satisfacción única por ser nuestro y 
sangre de nuestra marca y así podamos ver y comprender que hay cosas, por estas sierras y entre sus bosques, que no tienen 
nombres ni escritas nadie puede dejarlas. 


Lo que hay ahora. Ir al índice 

Son las nueve de la mañana. Salgo de Cazorla pueblo y lo primero y, por la derecha, una fuente que me ofrece agua fresca 
recién fabricada en las entrañas de la gran sierra. Tiene el día de hoy, una mañana plácida pero emborronada de nieblina. El sol 
va a calentar fuerte aunque ahora mismo corre un vientecillo fresco y perfumado a pinos y a mejorana. 


Todavía la sierra se muestra verde. La hierba con su tono esmeralda y los pinares, con los sabinares, las encinas y otras 
plantas riscaleras, aun enseñan el color más puro que sobre ellas ha dejado la primavera. Por la izquierda, se recogen los olivos 
que van cubriendo los cerros y casi compitiendo con la carretera, quieren remontar hasta ella y sobrepasarla camino de las 
cumbres. 


A dos kilómetros, el cruce de la lruela por el lado derecho. Por la izquierda, la figura de una construcción nueva que es hotel 
y lleva por nombre las Mercedes. Una curva y aparecen las casas del pueblo que parece brotar de la misma roca. Corona el 
castillo y desde tan alto que ni da tiempo verlo, por el miedo que da. Dos kilómetros cien metros y la carretera atravesando un 
bloque de casa de este pueblo llamado lruela. Roza la pared de rocas sobre la que se apoya el castillo, una curva para la 
derecha para atravesar un arroyuelo, donde construyen más edificios y al girar a la izquierda, otro hotel. 


Lo inauguraron hace años y se cuelga en las misma rocas y luce el nombre de hotel sierra de Cazorla. Frente y a la 
derecha, la construcción de una fuente vieja. Son los antiguos lavaderos del pueblo hermano que se queda atrás. Gira para la 
izquierda y se ve claro, aunque lejos, la ladera del puerto que remontaré con el nombre de Las Palomas. 


Viene el sol llegando por ese lado y como me besa de frente, las laderas que recorro, quedan cubiertas por las sombras de 
las rocas y pinares que sobre ellas se clavan. Por este fenómeno, no se distingue claramente lo que al caer la tarde, sí es nítido. 
Tres kilómetros y la Parrilla, rincón natural. Estuve por aquí el otro día queriendo saludar a mi amigo y no lo encontré. La casa 
estaba cerrada, un poco oliendo a humedad y los jardines de violetas, lirios, habas y almendros, reventaban de verde y fuerza 
fresca. 


Gira para la derecha, bajando levemente y veo el cementerio, derramado sobre un puntal. Por los arroyos que son menores 
y casi todos más bien barrancos, se amontonan las huertas y hasta un invernadero por los plásticos que le cubre. Baja porque la 
inclinación de terreno así se presenta motivado por el arroyo Rechita. Es este un cauce de cierta entidad que cae desde el 
Puerto de las Arenas, gemelo del que abre ventana a la gran sierra. Tiene mucha caudal y hasta una fuente enorme donde en 
otros tiempos bebía al pasar. Ahora no es posible. 


Muchas higueras, álamos, zarzas y olivos van cubriendo el negro asfalto que el coche devora. Las sombras que derraman, 
dan consuelo porque saben a descanso o casi a beso como recibimiento de parte de la sierra. Cuatro kilómetros desde el punto 
de salida y Fuente del Céfano. Queda a la derecha según avanzo esta mañana y al verla con su cañito claro desangrándose 
eterno, recuerdo que también a beber, aquí me he parado muchas veces. Quizá más de mil y siempre me ha gustado su agua, 
las zarzas que la rodean con tantas moras en el otoño y el rincón donde se refugia. 


Sigue bajando hasta encontrarse con el arroyo de Rechita. Por la derecha una bonita casa con paredes cubiertas de hiedra 
y una sencilla campana y ahora remonta, dejando a la derecha mucho vegetación de encina, el corte de las rocas que la 
carretera se ha comido y al frente, casi al final de la recta, la encina símbolo en esta entrada a la sierra. Al rebasarla, traza la 
primera gran curva cerrada en el trayecto hasta el puerto. 


Si desde aquí miro para atrás, se me presenta de lujo el bello pueblo de la lruela. Se mete por entre olivos y mientras va 
trazando la ampulosa curva, se torna llana. Por arriba y el lado de mi derecha, queda el hotel de los Ranchales. Es a los seis 
kilómetros cien metros de Cazorla. Baja mientras traza varias curva y el arroyo que ahora busca, se llama Barranco de Perona. 
Me encuentro sobre la franja de los novecientos metros. 


Varios edificios más que construyen por aquí y me quedan por el lado derecho. El bosque es casi por completo de encinas 
y quejigos. Algunos pinos, árboles frutales, álamos, higueras y nogueras. A seis kilómetros ochocientos metros, es por donde se 
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encuentran los siete puentes. Todos juntos y como si fueran un juguete para decorar un trozo de sierra. Ahora se acuerdan de 
ellos y el nombre se lo han llevado a otro edificio nuevo que por la derecha se anuncia como restaurante. Se encuentra unos 
metros antes de cruzar el arroyo de Perona. Unas tinajas grandes y en ellas rotulado el nombre. 


Antes de cruzar este barranco, donde quedan bonitas casas a un lado y otro, porque este lugar es como una pequeña 
aldea pero con edificios más recientes, otro anuncio. Es de información turística de la sierra en general, excursiones, venta de 
recuerdos, libros y otros objetos. Este establecimiento lo han abierto no hace mucho. Una señora riega la puerta y al preguntarle 
me dice que hasta las diez y media no abren. 


Sólo remontar unos metros y ya vamos por los siete kilómetros cuatrocientos metros, cuando por la izquierda, nos sale la 
gasolinera. Tampoco hace mucho tiempo que abrieron este establecimiento. Miro a los indicadores que no hace muchos meses 
pusieron nuevos en esta carretera y anuncian la A 319. Digo yo que una cursilería porque lo bonito sería no como estaba antes, 
sólo con unos hitos y los kilómetros tallados en los bloques de piedra de granito, sino que nos dijeran: “carretera comarcal, 
Cazorla, Valle del Guadalquivir, Embalse del Tranco” o algo parecido. De este modo, por aquí y en todo el mundo, sabríamos 
enseguida a qué carretera nos estamos refiriendo pero con esto de una letra y números, averigua a qué carretera nos referimos. 


Justo por la franja de nivel que va entre los novecientos y los mil metros, discurre esta carretera en el momento en que se 
dispone entrar por las casas del pueblo de Burunchel. Se encuentra justo a ocho kilómetros de Cazorla. Una churrería a la 
derecha y esto también es nuevo por aquí, algunos bares a la izquierda y el Control. Un poco antes, café bar los Alamos, 
restaurante los Monteros y hotel el Control. 


La barrare se encuentra a ocho kilómetros ochocientos metros. Toman datos del coche y los ocupantes, una pared de rocas 
por la derecha, monte espeso de carrascas y pinos por la izquierda y la ruta que ahora empieza a tomar altura para ir subiendo a 
la cumbre. Justo por esta franja ya va el límite de Parque Natural. Veo a un anciano que camina por la orilla y aunque no lo 
conozco, enseguida me digo que es como tantas serranos mayores: acude a su trozo de tierra, que añora y quiere, para regarlo, 
sembrarlo o simplemente para sentirse bien pisándolo. 


Me paro, lo recojo y me dice que sólo va unos metros más arriba que es justo donde la carretera traza su primera gran 
curva, conocida por la revuelta del pico del Aguila. Aquí mismo roza los mil metros de altura. En cuanto lo dejo donde él 
necesita, me quedo a su lado y como me intereso por los nombres del barranco donde me dice ha nacido y se ha criado, desde 
al perfecto mirador que la curva ofrece sobre el valle, me muestra dónde se encuentra el Burrueco. Un grupo de cortijillos que se 
amontonan justo en el barranco que cae desde el Cerro del Mosco y por donde pasa un ramal del arroyo que tiene el mismo 
nombre. 


Y luego me dice que esta curva primera se llama Peña del Aguila y el barranco que nos separa de la aldea, lleva por 
nombre Barranco del Puerto. El Peñón de las Chullas es un cortijo que se ve por debajo de nosotros y bastante hundido en el 
barranco. Lo despido y en cuanto prosigo, la carretera enristra dirección al pico Viñuela. Por la derecha me va quedando el 
pueblo del Burunchel, ya más lejos se ve la lruela, todo el gran macizo de la Peña de los Halcones y el Escribano con la caseta 
de vigilante de incendio, “el Banderín”, en lo alto. 


Por encima del pueblo de Burunchel se descubre un laberinto de rocas muy bonitas. Quedan justo por debajo de la gran 
segunda curva que la carretera traza para coronar la cumbre. En el kilómetro diez, gira un poco, se mete en el arroyuelo que 
baja justo del puerto y a la izquierda queda una construcción de piedra y muy curiosa. Una pared la separa de la carretera y 
pegado a está, se mece una piscina de agua clara donde se refleja la pureza del cielo que siempre corona a estas cumbres. 


Una amplia y preciosa panorámica va ofreciendo esta carretera desde cualquiera de los puntos según remonta. Los robles, 
las encinas y los enebros, ya han terminado de vestirse con las hojas nuevas que les ha traído esta primavera. Ahora se 
muestran hermosamente teñidos de verde puro. Otro pequeño arroyuelo que desciende desde la casa de Sagreo, gira unos 
grados a la izquierda y ya remonta a la segunda gran curva. Se abre como un balcón precioso y es justo por aquí por donde 
pasa la curva maestra de nivel que marca los mil cien metros. 


Varios álamos por la izquierda parecen saludar y aunque resulte extraño, porque se clavan en la pura roca, yo sé que los 
alimentan los veneros limpios que rezuma la ladera del pico Viñuela. Al frente aparece la gran peña de los Halcones. Traza un 
buen giro y ahora se pone recta al Cerro del Mosco, el gemelo del Viñuela. Kilómetro once y está el barranco que cae desde la 
casa forestal del Sagreo, por la derecha y algo metido en el bosque. 


Después del barranco, gira levemente, atraviesa un castellón rocoso por donde sé, crece mucho té de roca y sigue 
remontando, ahora más suave, mientras busca la tercera gran curva de esta cuesta. Esta curva es un puntal que cae desde el 
Cerro del Mosco y por la zona aparece el nombre de la Calarilla. Según voy remontando, al frente y por debajo de la tercera 
curva, veo una tinada vieja. 


Atraviesa el barranco que baja del puerto y sigue remontando por entre un bosque de encinas, algunos pinos y enebros y 
busca el giro definitivo para venirse a la cumbre. Desde este nivel, no mucho mayor que el de la segunda curva, queda una vista 
mucho más amplia tanto sobre el valle como por la ladera que viene recorriendo esta carretera. 


La curva, cerrada por completo y sobre la pura roca y en cuanto termina de girar, recta se enfila para el puerto. Se abre 
este puerto entre los dos cerros gemelos, Mosco y Viñuela. Traza una ondulación, como la joroba de un camello pero muy 
pronunciada y justo por ahí atraviesa la vereda vieja de aquellos tiempos y todavía, el cordel de trashumancia. 


En el kilómetro doce es donde por la izquierda, se desvía la pista de tierra que recorre la cumbre hacia el Salto del Moro y 
Poyo del Rey. Tres preciosa rutas van por estos rincones: Salto del Moro, Poyo del Rey y Puente del Hacha. Por aquí mismo se 
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abre el puerto, de donde arranca la ruta a Vado Ancho. Unos metros más arriba, se corta la curva de nivel de los mil doscientos 
metros. Cuando ya la carretera vuelca al valle del Guadalquivir, se mete por la franja de los mil trescientos y no sube más. 


Una recta larga y busca la parte suave de la cumbre. A la izquierda queda un castellón que sobresale en la cumbre, con 
muchos pinos. Justo en el kilómetro trece desde del pueblo del Cazorla y aquí es donde corona a la cuerda. A la derecha queda 
un mirador que, hacia el valle de los olivos, hicieron hace unos años y por la izquierda, la panorámica del valle surcando la gran 
sierra. 


Por este lado y sobre esta cumbre, se extiende un paisaje de rocas calizas muy bonitas, alternando con rodales de tierra 
fértil y en uno de ellos, un punto para aterrizaje del helicóptero. Sigue subiendo todavía durante unos metros pero ahora por la 
vertiente que desagua en el valle del Guadalquivir serrano. Por la derecha y ladera del pico Viñuela, aparecen algunos pinos 
laricios que son inconfundibles por sus troncos blancos y rectos. 


Kilómetro veintiocho desde el Cruce de Peal de Becerro y desde Cazorla, trece novecientos. Trescientos metros más 
adelante, un chorrillo de agua por la derecha que se ha secado y es el opuesto al de la Fuente del Sagreo y a la izquierda, el 
mirador de piedra sobre el amplio valle. Creo que por aquí se encuentra el punto que lleva el nombre de Vistas Pintorescas. 


Se concentra, sobre las llanuras de este mirador, muchos coches de guardas y Junta de Andalucía. Desde este punto, la 
carretera comienza a descender buscando el descanso justo en el paraje denominado el cruce del Valle. En unos tres 
kilómetros desciende doscientos metros. La tallaron por una ladera muy agreste de piedras rotas y llena de pinos. Por la 
izquierda y a lo lejos, se ve la robusta figura del Calarejo de los Villares y el gran macizo del Banderillas. 


Al frente, la Mesa, con el barranco éste del Valle, más cerca de mí, Peñón Borondo y el cerro de la Torquilla. Una curva en 
el kilómetro catorce seiscientos y se ve la casa forestal de los Chorrillos, el castellón del Valle con su cortijillos todavía firme 
sobre la tierra y la hondonada que los acoge. 


La vegetación que presenta esta ladera, pura solana, son pinos negros, con sus troncos retorcidos, mucho romero clavado 
en la roca y mata de violetas de Cazorla, salpicadas. Algunos piornos que indican la altura y aridez del terreno. Muy verde está 
la vegetación este año. Algunos álamos antes de una vaguada donde se dan bien la violeta de Cazorla. 


En el kilómetro treinta desde Peal y quince novecientos desde Cazorla, la vaguada donde crecen mucho las violetas. Son 
calizas blancas, descarnadas que se desmoronan al roce de los pequeños arroyuelos cuando las nubes descargan. También 
crece mucho por aquí, el té de roca. 


Dieciséis seiscientos y justo a la derecha, una gruta abierta en la roca, una higuera colgando y la tapa un poco, un hilo de 
agua que se despeña y en el fondo de la cueva, una repisa donde arden algunas velas. Es la cueva del Santillo. La conocen 
mucho por esta zona y por eso nunca falta una vela encendida a las imágenes que por aquí ponen. 


A la izquierda, uno de los muchos mojones de rocas que una administración anterior a la de ahora, clavó junto a las 
carreteras para rotular en nombre del monte ordenado por el que pasamos. Este se llama de Navahondona y es uno de los más 
grandes de los cien y algo, en que se dividen este gran Parque Natural. Una recta y al final, se ve la Fuente de los Chorrillos, por 
el lado derecho. 


Kilómetro dieciséis novecientos, los lirios florecidos por la cuneta de la derecha que es por donde rezuma del agua que 
alimenta a la fuente, mucha hierba y de entre ella, brotando las orquídeas y el chorrillo de la fresca fuente que, además, también 
alimenta a berros y juncos. Muy verde y lleno de sombras el rincón y hoy, quizá más bonito que ningún otro día por los lirios, las 
orquídeas y otras plantas. 


La carretera ya casi se hunde en el arroyo del Valle quedándose sobre los mil cien metros de altura y busca el cruce. 
Queda remontada por una gran espesura de pinos, muchas rocas blancas clavadas en la ladera y el Puerto de los Arenales. En 
el empalme, un trozo de carretera, la principal, se viene para la izquierda y comienza a bajar buscando el valle y otro ramal, 
sigue al frente para llegar hasta Vadillo y luego seguir a otros puntos de la sierra, con la ruta que va hasta el nacimiento del 
Guadalquivir, aunque ya en pista de tierra. 


Desde este empalme del Valle, arrancan varias rutas más, todas ellas bonitas y llenas de emoción por lo que tienen de 
presencia real con la limpia naturaleza, siempre alejada de la masa civilizada. Estas rutas son: la que sube hasta el Collado del 
Oso y luego la fuente y Puente de las Herrerías. Y la otra es la que desde el collado, se viene para la izquierda y corona por 
Peñón Borondo. 


Una clara fuente de agua donde beber, un chiringuito donde tomar algún aperitivo y algunas mesas de piedra por la 
izquierda y pegado al arroyo, para comer y descansar. Porque este empalme del Valle, es antesala a la sierra profunda. 
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A la torre del Vinagre. 


VALLE DEL GUADALQUIVIR. Ir al índice Con en surco del arroyo pero por la derecha, la 
Kilómetro 14 Nacimiento del río Guadalquivir. carretera desciende casi en picado buscando el 
9 Los Rasos. descanso que ofrece el gran río unos kilómetros más 
6 Túnel de los Cierzos. adelante. A derecha e izquierda, un espeso bosque de 
4 Calerón. pinos y mucha hierba porque aunque ya está el verano 
3 Puente de las Herrería: Camping, Hotel presente por estas tierras, la frescura y la humedad del 
O VADILLO CASTRIL: Comidas. suelo, mantienen en primavera a muchos rincones de 
Cerrada de Utrero. estos lugares. 
O Empalme del Valle: chiringuito. 
6 ARROYO FRÍO. Hoteles: Cazorla Valle Fresnos cubriendo con su sombra por el kilómetro 
Montaña, 7 Tiendas, Los Enebros, Camping. treinta y dos de Peal, una curva, álamos y ahora ya, al 
Hotel Ríos 8 frente, se ven varios cortijos de aquellos que fueron 
El Cantalar 9 quedando solos. Por el lado del Castellón, muchos 
Casa Rural 10 Puente del Hacha. álamos, fresnos y una alambrada. 
Campamento 11 
12 H. Monte de Piedra, Venta Casa del Chato. Ya son las diez de la mañana y el sol calienta con 
Venta Juan Aldid 13 Hotel Noguera de la Sierpe. fuerza. Hoy va hacer un día de mucho calor. Y como 
Las Ericas 14 Restaurante Taxidermista. este año ha llovido mucho y la primavera ha venido 
15 buena, la tierra está repleta de hierba. Ahora pienso que 
16 en cuanto se seque, será una gran fuente de combustión 
Río Borosa 17 TORRE DEL VINAGRE, Jardín botánico. para el fuego. Hay mucha y muy alta. 
18 Campamento los Rodeos. 
19 Hotel la Hortizuela. En el kilómetro uno desde el empalme, por la 
20 Hoteles: San Fernando, Mirasierra, el Pinar. izquierda una llanura junto al arroyo del valle por donde 
COTO RÍOS 21 Camping La Chopera. todavía siembran patatas y tomates, los propietarios. Por 
Ht. la Golondrina 22 la depresión de este arroyo y hasta que se junta con el 
23 Camping Llanos de Arance. Guadalquivir, se da mucho el orégano, el poleo, el 
24 Camping Fuente de la Pascuala. tomillo y la mejorana. Yo lo he cogido casi todos los 
Río Aguasmulas 25 (Campamento Los Brígidos. veranos. Las acacias que sembraron cuando 
26 Apartamentos El Hoyazo. construyeron esta carretera y siguen vivas a un lado y 
27 Apartamentos Fuente de Piedra. otro. Y al fondo ya se ve, la extensión del valle pero hoy 
28 Hotel Paraíso de Bujaraiza. con mucha bruma. 
A. Espumaredas 29 PARQUE CINEGEÉTICO. 
30 Uno ochocientos y a la izquierda y derecha, espeso 
Isla Bujaraiza 31 Ruinas de Bujaraiza. bosque de robles y encinas. Desde esta primera curva, 
32 Campamento La Huerta Vieja. se ve el Lanchón, por la derecha y Piedra Gallinera más 
33 Casa de Artesanía Los Casares. lejos. Por esta cara del Lanchón fue donde el otro año 
A. de Montero 34 Arroyo del Cerezuelo. hubo un incendio y quemó un buen rodal de pinos 
35 laricios. Todavía se ve despoblado pero se está 
36 regenerando. 
San Román 37 
38 Mojoque. Los helechos también están ya muy crecidos y por 
Alto de Montero 39 aquí se les ve mezclados con las zarzas, orquídeas y el 
40 lino blanco. Antes de una curva cerrada hacia la 
41 izquierda, una cruz. Y justo por aquí cruza la línea 
42 PRESA EMBALSE DEL TRANCO. maestra de nivel que va por los novecientos metros. 


Fonda El Tranco, el Pajarito, 
Bar Nazario, 
Mesón La Acacia. 


Justo al atravesar el puente sobre el río, roza la línea de 
los ochocientos metros y sigue bajando. 


Tres álamos por la izquierda y ahora dibuja una 


curva cerrada quedando por la izquierda el cortijo de Coto del Valle, sobre un cerrillo y por completo ya en ruinas. Muchos 
fresnos a los lados y la figura del Lanchón que sobresale elevada por entre el bosque. La carretera sigue hundiéndose. 


Kilómetros tres quinientos y a la derecha, el trozo de tierra que ardió el otro año. Por debajo ya del cortijo del Valle, 


muchos álamos en la vaguada de tierra fértil, húmeda y repleta de hierba. Antes de alcanzar el río, va la carretera aquí con un 
puntal que por la izquierda cae y al frente se ve grandiosa la Lancha de Pedro Bueno. Es una umbría repleta de vegetación y 
muy complicada de andar por las calizas que le dan forma. 


Una curva más hacia la derecha y quedando a la izquierda, en un puntal casi en el río, las ruinas de los cortijillos del Coto. 
Un puente menor para atravesar un arroyuelo, se allana un poco, frente se ve la figura del Lanchón con toda esa gran ladera por 
donde va la senda que visita a la Cerrada de Utrero y ya aparece el río justo en el kilómetro cuatro desde el empalme. 


El puente, el surco por donde salta la corriente, la casa de máquinas donde estuvo la central que era alimentada por el 
embalse de la Cerrada de Utrero, al otro lado, otra construcción que perteneció a la central y el río que baja bien lleno de agua 
muy clara. 


El encuentro con el Guadalquivir por este rincón tan bonito, siempre produce cierto gozo en el espíritu y de inmediato, el 
deseo de parar, observarlo detenidamente y descubrir la fuente principal que le presta tanta luz y belleza. Por la derecha queda 
la caída, casi cascada, que se derrama desde el embalse de la Cerrada de Utrero y brincando por la inclinada ladera, busca el 
descanso por la junta del arroyo del Valle y algo más abajo que es por donde se extiende Vado Ancho. 
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Antes de seguir me detengo un poco para brevemente explicar el precioso tramo que el río nos regala por aquí. Si dejamos 
el coche justo al cruzar el puente, por ahí mismo río arriba sale una senda. También va otra senda por la otra margen del río. 
Subiendo, por el lado de la derecha. Es un buen camino que usan mucho los turistas que por este rincón se aventuran. Describo 
mejor la senda que sube por el margen izquierdo aunque no sea la más cómoda. No lo es pero sí muy bella. 


Pero quiero decir que desde hace algún tiempo los turistas han tomado este rincón de la Cerrada de Utrero para recorrer el 
río desde las partes altas hasta el puente saltando por las cascadas y de charco en charco. Se lo pasan bien y dicen que es un 
deporte pero al mismo tiempo es una pena. Ya han roto también la paz y belleza que por este singular rincón del parque existía. 
Es muy bello este rincón tan lleno de cascadas, pozas, manantiales y charcos. La vegetación y el paraje que lo contienen 
también son muy bonitos. Desde que lo han tomado los turistas de la manera que lo han tomado ya es otra cosa y en el futuro 
todavía será peor. 


La senda que quiero explicar arranca justo de las ruinas de la casa que fue refugio del guarda de al central. También fue 
un cortijo serrano y por eso todavía tiene muchas parras, membrillos, higueras, álamos y acequias que recogían del río unos 
metros más arriba. Las tierras que rodean esta casa fueron recias huertas a las que los serranos sacaban buenas cosechas de 
patatas, tomates, pimientos y otras hortalizas. Las acequias y las tierras todavía se reconocen bien pero ya se las van comiendo 
las zarzas poco a poco. 


Pues siguiendo esta senda enseguida se mete por el mismo surco del río. Si es invierno y después de las lluvias, es casi 
imposible andar por aquí. Pero en verano no hay problema. Y siguiendo el surco del río se asciende con toda comodidad en un 
juego primoroso con los grandes charcos que el río nos va presentando, las bonitas cascadas y los gruesos bloques de rocas 
despeñados desde las laderas de ambos lados. Es posible darse un baño en estos charcos cuando el calor así lo pida. 


A media altura entre el puente de la carretera y el muro del pantano en la Cerrada de Utrero tenemos que pasarnos al lado 
de la derecha. Por el de la izquierda ya no es posible avanzar por las dificultades que presentan las paredes rocosas y los 
grandes peñascos. Por la derecha encontramos la senda y sin mucha dificultad podremos remontar hasta la parte más bonita 
de este tramo del río. Se presenta donde el desnivel es más fuerte y por eso las cascadas y las pozas son mucho mayores y 
bellas. Quedarnos por aquí sin prisa, será una recreación para el alma y la vista. Pero una vez que remontamos unos metros 
más, encontramos una preciosa covacha y algo más arriba, la verdadera senda. 


En otros tiempos por esta senda bajaban los serranos de la parte alta de la cerrada hacia las tierras de lo que ellos 
llamaban “Valle”. Vado Ancho y Arroyo Frío. Cuando hicieron la carretera esta senda, como otras muchas, quedó sin uso hasta 
que los turistas vinieron por estas sierras y volvieron a pisarla buscando tesoros para recrearse. Pues decía que siguiendo esta 
senda, enseguida remontamos las cascadas y pozas que nombré antes y ahora cruzamos otra vez el río. Nos venimos al lado 
de la izquierda y ya por ahí, sin ninguna dificultad, remontamos hasta el muro del pantano y las pozas de la gran cascada del 
arroyo de Linarejos. La que los turistas llaman “Cola de Caballo”, igual que otras tantas en estas sierras. Su nombre verdadero 
es salto del arroyo de Linarejos y de la Cerrada de Utrero. 


Y ahora ya seguimos con la ruta principal. Me he parado un poco para indicar algunas cosas de esta cerrada de Utrero 
porque creo que merece la pena conocerla. En una excursión de las más bonitas de estas sierras y que toman con mucho gusto 
gran número de turistas. No tiene mucha dificultad y coge muy cerca de la carretera. Ya pasando el puente, la carretera por 
aquí, se ciñe algo al surco del torrente y sigue bajando por la tierra llana que éste le tiene preparada. Casi en el centro de la 
franja de los ochocientos y novecientos metros, es donde me encuentro y antes de llegar a Arroyo Frío, descenderé de los 
ochocientos. Por la izquierda me acompaña la transparente sinfonía de la corriente y por la derecha, la cuneta llena de agua 
clara. 


Los pinos escoltan muy espesos, mezclados con robles y las praderas de hierba fresca, no dejan de anunciar que es esta 
una zona muy húmeda y de tierra fértil. Por la izquierda y al otro lado del río, la gran ladera que se extiende desde el mirador del 
Puerto de las Palomas. Los Agrios, parece que se llama ese gran lanchón por donde se clavan los pinos y los romeros y creo 
que le cuadra bien ese nombre, porque realmente es una ladera muy abrupta. 


Aparecen por este lado varios cortijos, las bonitas llanuras que los acogen repletas de hierba y por ellas, las ovejas 
pastando. Por este rincón, tengo muchos trozos de mi alma, desparramados y todos ellos, empapados en dulzura. Los huertos 
siguen presentes con el verde de sus hortalizas ya reventando y las aguas del río que los visita para regarlos y hacer que la vida 
germine. ¡Qué rincón más bonito! 


Desde su nacimiento y, quitando el trozo que desde el Puente de las Herrerías se alarga hasta Vadillo, éste que ahora voy 
recorriendo, es el primer gran valle real que el Guadalquivir atraviesa. Me refiero a valle llano, con riveras anchas por donde la 
tierra se presta para huertos y los charcos se remansan casi eternos. 


Voy llegando al poblado de arroyo Frío y al mirar para la izquierda, por la ladera veo subir el cortafuegos que remonta 
hasta el mismo Viñuela. Kilómetro cinco y a la izquierda ya aparecen las casas chalé de arroyo Frío. Muy amontonadas pero 
como el bosque este año sí está verde, mezcladas con ramas de pinos, álamos y fresnos. La carretera ahora discurre justo por 
la curva maestra que marca el nivel de los ochocientos metros y por eso es llana total. 


Antes de entrar a las casas, el término de la Iruela y Santo Tomé. Justo el kilómetro seis desde el empalme, arroyo Frío, 
una fuente a la derecha, el puente que sostiene a la carretera, y ya, tanto a izquierda como a derecha, construcciones de 
apartamentos, tiendas, restaurantes y al borde de la carretera, muchos coches. Mucha gente que va de un lado a otro, los 
hoteles que escoltan y a pesar de tal inconveniente, bonito este rincón. 
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Antes del último hotel por la izquierda donde se alquilan apartamentos y tienen piscina con césped, muchos caballos para 
alquilar. Y por lo que me dicen, este año hay mucho turismo. Será bueno para unas cosas y no tanto para otras. Kilómetro seis 
ochocientos y la carretera que enfila valle abajo en un juego con el río y, ahora mismo, por completo recta. 


Es un valle éste muy bello y a la izquierda todavía se ven construcciones de aquellos tiempos que principalmente sirven 
para encerrar ovejas. Conozco al pastor y sé por dónde pastan estas ovejas. Un bosque espeso de pinos y álamos a un lado y 
otro. Kilómetro treinta y nueve desde Peal y siete desde el Valle y la carretera atraviesa el arroyo de los Planes que trae mucha 
agua. Un puente y a la izquierda, las viejas vigas de hierro que conozco de cuando querían construir no sé qué, al otro lado del 
río. La Rejona se llama ese rincón y es por donde queda la vieja piscifactoría y un molino que también funcionó el rincón. 


Queda por ahí Maja de los Conejos y la zona de Covicornal. Un tramo del Guadalquivir muy bello y recogido entre los 
cerros del Molinillo y las laderas de la del cinto de las Albardas. Siete novecientos, remonta aquí un poco, a la izquierda una 
casa de piedra y a la derecha, un tablón donde se puede leer: “Aula de Naturaleza el Cantarla, a tres kilómetros”. Se desvía una 
pista de tierra y ya sé también los rincones que esta pista atraviesa. Pero a pesar de lo que estoy pensando, es más que bonito 
este paraje. 


Por la izquierda me empieza a quedar la elevación del cerro del Molinillo y las ruinas de una construcción que siempre me 
llaman la atención. Las tengo más que recorridas y pisadas pero como se ven desde la misma carretera, sugieren más de lo que 
a simple vistan parecen. Y justo por aquí, la carretera empieza a penetrar la zona de los setecientos metros de altura. Busca el 
encuentro con el río por donde lo volverá a cruzar montada sobre el histórico Puente del Hacha. 


Por ambos lados, un buen bosque y denso, de robles y encinas y las praderas tupidas de hierba. La sombra las arropa y la 
quietud de la mañana las tiñe de magia. Caigo ahora en la cuenta que por estas praderas, tanto a un lado como a otro, muchas 
veces me he encontrado buenas manadas de ciervos, gamos y cabras monteses. 


Kilómetro nueve doscientos y aquí está el Puente del Hacha. Por la izquierda y arriba, se ve el macizo del Cerro 
Campanillas y el conjunto de Monte Malo. Al cruzar miro y ahora lo encuentro mucho más lleno y claro. Gira de inmediato para la 
derecha y por el kilómetro nueve seiscientos, una llanura. Por la izquierda se arranca la pista que también conozco y hasta me 
acuerdo de cuando aquel día me encontré los viejos robles arrancados de raíz. Sube para la casa de la Cruz del Muchacho pero 
no es posible por la cadena que la corta y las alambradas, algo más arriba. 


Por la derecha queda la amplitud de la llanura y un panel donde se puede leer lo del Hotel Ríos. También esta llanura 
tiene su cerca de alambres. El cortijo del Carrascal queda por aquí pero a la derecha y ciertamente recogido entre un bosque 
grande de viejas encinas. ¡Qué bonito es también este rincón y cuantos ratos emocionantes tengo vividos por el lugar! 


A la izquierda me va quedando el alargado y pleno barranco del Cantalar por donde se alza el cortijo del Chaparral y otras 
construcciones. Corona esa hondonada, la redondez de Cabeza Rubia con su belleza sin igual. Y es que todo este rincón, a un 
lado y otro y el surco que da paso al río, a mí me parece como si tuviera concentrada una belleza distinta a cuantas bellezas 
existen por los parajes de estas sierras. Al menos así lo tengo recogido en mis vivencias y más sutil aún, en mis sueños. ¡Si lo 
pudiera expresar! 


Kilómetro diez trescientos y voy atravesando la llanura donde estuvo el campamento que dieron en llamar Tejerina. Es un 
nombre muy bonito y cogido de un cortijo que se alza por la izquierda cerca del arroyo del Saúco pero casi más pegado a la 
cumbre que sostiene al Narigón. Desde este punto ahora mismo estoy viendo ese tremendo macizo rocoso. Casi todo el bosque 
de esta extensa llanura está formado por encinas y por debajo de ellas, aparecen rodales de hierba convertida en pasto. 


Once doscientos y aparecen unas construcciones. Por aquí estuvo la que es conocida como casa del Chato y ahora 
transformada en un flamante hotel. Justo queda enfrente Cabeza Rubia, se estrecha el valle que va dando salida al río y 
aparece una vegetación muy espesa de pinos, zarzas, encinas, álamos y robles. 


Arroyo de Saúco y un mojón formando por dos lanchas rocosas donde se puede leer el monte ordenado que por aquí 
existe. Kilómetro doce, a la izquierda, una fuente de piedra pero seca de agua. Una pista de tierra empieza a remontar por esta 
ladera y va hasta el cortijo de Tejerina y otros puntos. Sirvió para extinguir el fuego que devoró los pinares de estas solanas. 
Todavía muestran sus heridas. 


Queda por la derecha un cortijo viejo metido junto al río. Es esta la antigua venta de Juan Aldid. Por la misma puerta del 
cortijo pasaba antes el camino que, desde la Rejona, por la Cruz del Muchacho remontaba a Royo López, Fuente del Cocón, 
Puerto de las Palomas, Burunchel o desde la Rejona, Majá de los Conejos Puerto de las Palomas, donde se unía con el que 
sube de Vado Ancho. Por la puerta de este mismo cortijo y siguiendo la senda ya mencionada, antes de la carretera asfaltada, 
discurría la vereda de trashumancia que valle arriba subía hasta Tejerina, Royo López, Puerto de las Palomas. La venta del 
Chato, la de Juan Ardid y la de las Ericas, eran las tres que por este rincón se presentaban junto al viejo camino que por 
aquellos tiempos discurría lo más pegado posible al cauce del río. 


Al frente y lejos, destaca el pico del Calarejo. Justo en el kilómetro trece el arroyo de barranco Polo que viene de la Fuente 
de la Zarza. Por la izquierda me va quedando una gran instalación hotelera, con lago y lujosos apartamentos. Este arroyo viene 
muy repleto y también lo tengo recorrido hasta la misma cumbre donde nace que es por la Nava del Puesto. ¡Qué bonito es toda 
esta ladera y luego el barranco de la Torre del Vinagre, por las partes altas. 


Trece cuatrocientos y otro arroyuelo que entra por la izquierda con su caño de agua para regar las tierras de Las Ericas y 


darle un poco más de vida al Guadalquivir. Aparece el restaurante Taxidermista y por la derecha las llanuras de las Ericas. Por 
el lugar todavía se alzan varios cortijos de aquellos tiempos y paisajes magníficos por donde tengo desparramadas tardes 
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inolvidables. 


Remonta un poquito, una zona pelada de vegetación aunque sí abundan las matas de lentisco y jaguarzos. Revolotean los 
cuervos mientras graznan y el cielo es azul intenso. Álamos y pinos escoltando. Catorce cuatrocientos y baja algo buscando el 
surco del gran arroyo por excelencia por la ladera de la derecha. 


Al frente se ve el monte que baja desde Piedras Rubias, Puntal de la Zorra y las Carboneras. Ahora recuerdo que esa 
ladera tan espesa de romeros, la tengo recorrida y metida en lo más hondo del corazón. ¡Qué veneros más limpios brotan por el 
lugar y qué sensaciones más dulces transmiten las hondonadas y collados! 


Más abajo y un poco antes de que este arroyo de la Torre del Vinagre sea cortado por la carretera, se encuentran las 
ruinas, no total, del verdadero cortijo Torre del Vinagre. Los arropa un espeso bosque de encinas y robles y queda separado de 
la carretera. Un espigón de rocas donde se puede leer: “Monte Torre del Vinagre”. 


La vegetación a un lado y otro, espesísima, negra de tan verde y en su silencio eterno que esta mañana, lo es más que 
nunca. Como si estuviera esperando, mientras late y respira, no se sabe qué. Desde esta llanura, traza una cerrada curva hacia 
la izquierda, atraviesa una leve hondonada por donde he cogido muchos guíscanos en los otoños - inviernos y por el kilómetro 
quince, ya se adivina, busca el descanso sobre la explanada de la Torre del Vinagre, museo. 


Quince novecientos, una recta y ya empiezo a oír a la cigarra. Decía al principio que hoy va a ser un día de mucho calor. 
Aparecen rodales de tierra con la hierba seca y esto lo encuentro normal. Kilómetro dieciséis seiscientos y el letrero de 
“Piscifactoría, río Borosa, Coto Ríos, Parque Cinegético, el Tranco, Sierra de Segura y la Hortizuela”. 


Por la izquierda se me presenta el mazacote de la construcción del museo y entre ella y yo, la explanada asfaltada donde 
aparcan los coches. Está cerrado y por eso a nadie se ve por aquí. Unos metros más adelante, el jardín botánico con sus rejas 
de hierro y por la derecha, la pista asfaltada que baja al cauce del Guadalquivir, lo cruza y lleva hasta la piscifactoría, entrada al 
río Borosa. 


De todo este rincón existe mucha información escrita que se puede comprar y pedir en los edificios de la Torre del Vinagre. 
En este trabajo mío sólo diré que los rincones más bonitos, al menos los que a mí me llenan, son los de la casa del Ricardo, 
justo donde desemboca el Borosa con el Guadalquivir, las corrientes limpias de los dos ríos y poco más, excepto el amanecer 
bañado de rocío en las mañanas de primavera u otoño y luego el penetrante rumor de las noches invernales. ¡Qué tremendos y 
dulces los momentos de esas horas! Y lo digo, porque registrados los tengo en mis experiencias más sutiles de estas sierras. 


La grandiosa ruta del río Borosa y las compañeras que surcan esta vertiente, están descritas en su apartado 
correspondiente con la dignidad y cariño que merecen. 


A Coto Ríos Ir al índice 

Desde la misma curva que al rozar el jardín botánico, traza, se ven al fondo los agudos picos del Blanquillo. Gran ladera y 
cumbre es todo ese macizo y tan difícil de penetrar que diría es imposible si no se va por la senda que le corresponde, si es que 
se conoce o se encuentra. Nada más dejar atrás el jardín, por la derecha, entrada a la zona de acampada a los Rodeos. 


Tengo ahora mismo una sensación dentro de mí tan rara, que me es por completo desconocida en mis encuentros con 
estas sierras. Percibo como si una profunda soledad se hubiera adueñado de todos estos parajes. Como si todos, y especial las 
personas que son de aquí, se hubieran ido para siempre dejando en el más absoluto abandono arroyos, caminos, fuentes, 
barrancos y cañadas. Y la verdad es que veo a muy pocas personas, quitando las que se amontonaban por arroyo Frío y los 
coches que me encontré por el mirador de la cumbre que son oficiales. 


Sólo dos o tres coches me he cruzado y por lo demás, hasta las casas parecen respirar abandono y el mismo aire de la 
mañana, transmite como un agrio sabor a melancolía. ¿Qué ha pasado o pasa por esta sierra mía? ¿Es sólo un sentimiento 
extraño que por cualquier causa ahora mismo gusto yo? 


Kilómetro cuarenta y nueve desde Peal y al frente, izquierda y al otro lado del río, las casas de la loma de María Ángela. 
Rincón este bonito y remontado en su puñado de tierra pero que todavía no he pisado ni conozco y tampoco sé por qué causa. 
Desde lejos y, por el mundo de mis sensaciones, capto como si por ahí estuviera el límite de una frontera de algo que termina y 
algo que comienza. 


Por aquí ya, acompañado del canto de las cigarras mientras bajo buscando la llanura que se extienden entre el río y la 
carretera, frente al hotel la Hortizuela. Muchos charcos remansados en el río, pinares espesos, algunos coches parados y 
personas que se preparan frente a las aguas y la mañana. A la izquierda me queda una fuente sin agua, aunque la tenía y muy 
buena pero tuvieron que secarla. Por aquí mismo baja el arroyo de la Hortizuela que nace en la cumbre y no muy lejos de Peña 
Corva. 


Otro monolito rocoso construido expresamente donde se puede leer: “Monte la Hortizuela”. Por la izquierda una 
construcción pegada al río y el letrero que la anuncia: “Bar, merendero el Tobazo”. Es este el comienzo de la llanura que decía 
antes y me gusta, no sé por qué, a pesar del pasto blanco que la cubre ahora mismo y los viejos olivos que aquí siguen parados 
y como en su espera. Tienen sus troncos arrugados y al verlos, en más de una ocasión, me he preguntado por los secretos que 
ellos guardan y tanto desean transmitir pero ¿cómo lo hacen? 


En mitad hay una recta, buscando el arroyo de la Hoya de la Almadilla, que este sí viene justo de donde se alza Peña 
Corva. Me voy moviendo por la curva de nivel que va de los setecientos metros para abajo. Desde este punto me corona y me 
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saluda majestuoso, todo el macizo de la cuerda del Blanquillo y los Hermanillos. A la izquierda y kilómetro dos desde la Torre del 
Vinagre, el panel donde se anuncia el hotel de la Hortizuela. Bonito rincón este también y desde donde se divisa enfrentando, la 
grandiosa figura del Calarejo de los Villares. Pero Dios mío ¿por qué me rechina dentro? 


Remonto brevemente, kilómetro dos doscientos y voy a encontrarme con varios hoteles más. Hace mucho que los 
construyeron y son realmente acogedores y ofrecen descanso. San Fernando, Mirasierra y el Pinar, tres establecimientos casi 
juntos, al borde del río que voy recorriendo y por donde me encuentro algunos coches aparcados. 


Por la derecha me va quedando el río y ahora recuerdo que por aquí y con mi amigo Pío de las Vacas de Coto Ríos, he 
compartido muchas tardes de verano, charlando de mil cosas serranas mientras cuidábamos de sus vacas y cruzábamos la 
corriente. Ahora él ya no está ni su mujer porque como los dos eran mayores, pues los años y otras realidades humanas, les 
tienen refugiados en el asilo de Villanueva del Arzobispo. ¡Qué corazón más grande en personas tan sencillas y desposeídas! 


Estos tres hoteles se encuentran en el kilómetro cincuenta y uno de Peal. Al rozarlo, veo la sendilla por la derecha cae 
hacia los pinares de la torrentera que precede al río, por la que subíamos Pío y yo. Al fondo se encuentra la Huelga de la Parra 
que es una tierra que a sus vacas les gustaba mucho. Recuerdo yo ahora también que desde este punto sale un camino que 
remonta por la izquierda y sube hasta la hoya donde se desmoronan los cortijos del Zarzalar, donde nació y vivió Manuela, la 
Golondrina. 


Y otra vez una sensación extraña: la sierra que sueño y tan profunda llevo en mí, en el ámbito de fantasía o mundo 
espiritual, es una realidad por completo distinta a lo que cuando vengo por aquí, me encuentro y ven mis ojos. La sombra y 
presencia de la soledad, me sigue empapando el alma. ¿Qué sucede y por qué no puedo aclararlo para decirlo? 


Tres setecientos y cruzo el arroyo del Zarzalar. Varias personas se preparan para bañarse en los charcos claros que algo 
más arriba se remansan. También conozco en profundidad este arroyo y sobre todo por la Huelga del Ermitaño y el cortijo del 
Zarzalar con su asperilla y el agua limpia. Este sí que es un noble rincón y eterno lo seguirá siendo. Su perfume me levanta el 
espíritu y me llena de gozo el corazón. Es por donde ahora muchas personas se bañan y por eso lo tienen bautizado con un 
montón de nombres. 


Por la derecha voy viendo el río, con su playa de arena y su corriente limpia y los álamos dándole compañía. Remonta un 
poco, se allana por entre álamos y pinos y la verde hierba. Por aquí estaba Pío con sus vacas y ahora se acaba en el asilo y 
lejos de su rincón de Aguasmulas y Guadalquivir. Se espesan los pinos por la derecha y pronto tendré a la vista, el camping. 


Dos trescientos y a la izquierda una casa sencilla donde en más de una ocasión he visto tejer cestas de mimbre para 
venderlas. Y ya por la derecha, aparecen las tiendas del camping. Un espeso bosque de pinos y álamos las arropa y por esto le 
llaman al rincón Chopera de Coto Ríos. Está sobre una tierra que ha sido robada al río y el rincón es bonito y fresco, por tanta 
sombra y la proximidad de las aguas pero es otra cosa. 


No se ven muchas tiendas esta mañana. Y me vuelvo a decir que hoy, ni siquiera en este lugar veo a las personas que 
quisiera encontrar. El panel donde se puede leer: “Poblado de Coto Ríos”. Kilómetro cuatro ochocientos. Para la derecha se 
desvía el trozo de carretera que después de cruzar el río por el puente badén, donde se remansa la piscina que en verano 
retienen, sube y se encuentra con las sencillas casas del poblado. ¡Cuánta emoción me corre por las venas sólo sentir que, 
aunque sea con el pensamiento, me encuentro entre ellos! 


Porque entre las personas mayores que ahora habitan estas casas y que fueron recluidos de muchos rincones de esta 
sierra, se concentra el más puro latido de la sierra real y profunda. Por eso creo que ellos contienen la mejor de todas las 
ciencias y que no es posible encontrar en ninguna otra fuente. Si pudiera y supieran hablar, ¿qué no descubrirían? 


Por la izquierda me queda la fuente, también sin agua donde en aquellas tardes de aquel verano, estuve sentado tantos 
ratos oyendo de sus labios lo del cortijo del Mulón, Cueva del Torno y el cortijo de la Fresnedilla. ¡Cómo sangraba, Dios mío, y 
como lloraba por aquel trozo de sierra tan enormemente bello y ahora tan olvidado y en su silencio! 


Por este lado me sorprende el dulce arroyo de Agua Blanquilla que también desciende de las cumbres y laderas de los 
Hermanillos, compañeros de Pedro Miguel, que es el que todos llaman "Blanquillo" y no lo es. Otro hito rocoso clavado junto a la 
carretera donde se puede leer: “Monte, Solana de Coto Ríos”. Se escapa el río del camping, se aplasta por entre álamos, 
junqueras y tarayes y ya comienza a rozar las tierras de la Golondrina. Por la izquierda se aparta la pista de tierra que conozco 
en todas sus curvas y repechos y por eso sé que va al centro mismo de la Hoya de Miguel Barba. Delicioso paraíso a media 
altura entre la cumbre y el valle. 


Al Parque cinegético.Ir al índice 

Kilómetro cinco doscientos, y por la derecha me saluda el hotel de la Golondrina que es donde también tengo muchos 
trozos de mi vida entre un montón de tardes celestes compartidas. La que más sabe de sierra y de grillos para alimentar a los 
perdigones. ¡Qué gran persona es esta serrana de pura cepa y con sus raíces hundidas en la tierra hasta lo más hondo! 


También descubro que este establecimiento está solitario. ¿Será que todavía es algo temprano? Y mi reloj marca la diez y 
media de la mañana. Algunas casas de residencia particular a un lado y otro y enseguida, por la derecha, la pista que lleva al 
segundo de los campings, el de los Llanos de Arance. 


Ahora recuerdo cuando aquellas tardes, sentado a la sombra del pino que me saluda por la izquierda, me decía que estas 


llanuras, desde el poblado para abajo y hasta donde llegan las aguas del pantano, eran todo huertas y trozos de terreno donde 
se sembraban remolacha, panizo, trigo, cebada, garbanzos y otras mil cosechas necesarias para la supervivencia de los 
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serranos en sus cortijos. ¡Qué tiempos aquellos y qué tiempos estos! 


Kilómetro cinco cuatrocientos y la pista que me va a llevar al río Aguasmulas y por él arriba, al corazón donde estuvieron 
aquellos serranos grandes y nobles. Pero ahora sigo para el muro del pantano al final de esta grandiosa ruta que hay que 
recorrer mucho más despacio y gozarla hasta en sus más nimios detalles. 


Hasta el mismo camping de los Llanos de Arance, llega hoy la cola que el pantano remansa río arriba. Y esto me indica 
que ahora está mucho más colmado que en pleno invierno. La carretera desciende suavemente escoltada con un bosque 
espeso de pinos a un lado y otro. Rozando casi los seiscientos metros de altura es el nivel que por aquí se da. Cantan las 
cigarras, sigo emocionado con el verde de los bosques pero por la cumbre del Banderillas y el Yelmo, se alza una gran nube 
negra. Puede empezar a llover en cualquier momento. 


Por la izquierda y ladera que baja desde el cerro de la Hoya, unos olivos por donde adivino estuvo la cueva de la Pascuala, 
abuela de Domingo en Coto Ríos. Una borrosa pista que sube buscando la que remonta a la Hoya de Miguel Barba. Por aquí 
mismo estuvo también aquel humilde cortijo y luego la serradora que funcionaba con troncos de pinos y cortaba madera para las 
traviesas de los ferrocarriles españoles. Los viejos olivos dan testimonio de aquella presencia. 


A la derecha, los pinares, algunas tiendas y la construcción de servicios del camping Fuente de la Pascuala. No hay 
muchas tiendas, algunas caravanas y aquí, en una losa arrancada de las laderas que rodean, han escrito el nombre del rincón, 
que no es el mismo de aquellos tiempos. La entrada al camping está en el kilómetro seis quinientos. 


Las aguas que remansa el pantano desde este punto de la carretera, se ven azules y densas por el surco del río. A lo lejos, 
al fondo y al otro lado y por la derecha, se ve el viejo cortijo de Aguasmulas. En el kilómetro siete cuatrocientos, justo enfrente, 
queda el surco del río Aguasmulas entregándose al Guadalquivir. Por este río afluente entra el agua remansada. ¡Lo que ha 
subido este pantano en los últimos años si lo comparo con lo seco que estuvo también hace unos años! 


Un letrero donde puedo leer la palabra fuente y ahora recuerdo que se encuentra al lado mismo del arroyo que baja de la 
Hoya de Miguel Barba de donde el arroyo toma el nombre prestado. Sé que esta fuente se llama del Macho y, según tengo 
entendido, tomó el nombre por algo que se le atribuya al padre de la Golondrina. Sólo ofrece unas gotitas de agua. El arroyo sí 
viene repleto. 


En línea recta desde esta fuente, por la derecha y remontado en un cerrete, queda el viejo cortijo de Aguasmulas. Toda 
esa zona está repleta de olivares. Por la izquierda me va quedando una ladera de pinos carrascos y pequeños, acompañados de 
multitud de lentiscos y tierra roja. Esta tierra es buena para los níscalos y lo sé porque los he cogido muchas veces de estos 
rincones. 


Pero también, ahora en verano, el sol le da fuerte porque es solana y por entre las ramas secas de los pinos, las chicharras 
chirrían que dan gusto. Remonta un poco rozando la línea maestra de los setecientos metros y al dar una curva, arriba y por la 
izquierda, veo las casas de aquella bonita aldea que se llamaba cortijo del Aguadero. Sé por qué le pusieron este bonito nombre. 
El arroyo que por detrás la roza, es de un caudal abundante, limpio y fresco como la nieve. Las tierras que aquellas personas allí 
cultivaban, tenían todo el líquido cristal que querían y algo más. 


¡Qué bonito es ese rincón y cómo lo recuerdo por las tardes tan deliciosas que unido a él he vivido! Desciende ahora un 
poco y la hierba verde, escoltando a un lado y otro. Por la izquierda me va quedando una loma que tiene el nombre de Los 
Asperones. Mana por aquí una fuente con el mismo nombre y sé que la ladera oculta unas cuevas bonitas donde estuvieron 
ellos en aquellos tiempos e incluso nació el niño. Por aquí baja la senda que viene desde las casas del Aguadero. 


Cruzo el surco de un arroyo menor, el de los Asperones y al frente me tropiezo con algunos olivos. También sé a quienes 
les pertenecen. Otro mojón levantado con losas arrancadas en las laderas donde se puede leer: “Monte, Poyo Segura de 
Pontones”. Cipreses a la derecha, un trozo de tierra cercado que pertenece a la finca del Hoyazo donde ahora hay apartamentos 
y en otros tiempos, molía un molino de aceite. 


Una curva a la derecha, la casa de estos apartamentos, la alambrada protegiendo a los olivos a un lado y otro, un caballo 
solitario y otra curva para la izquierda. De pronto, aparece el recodo donde se anidan varias construcciones que conozco bien. 
Las que fueron un centro para curar y las que fueron cortijos en otros tiempos y ahora, un bonito hotel donde hacen las mejores 
migas de la sierra. Lo sé por experiencia ya que me las he comido muchos días, en lo más alto de estas cumbres pero calentitas 
y repletas de tropezones. 


El recodo que por aquí dibuja el pantano es porque le presta tierra el cerro del Almendral por el lado en que sale el sol y 
una entrada muy placentera, con su delicada llanura, el arroyo del Aguadero que precisamente se desploma por este lado de la 
ladera, después de dejar, en su gran soledad ruinosa y sobre la cumbre, a las recogidas casas de la aldea del Aguadero Alto. 


Es más que de ensueño el recodo que por aquí ha trazado el río Guadalquivir y acompañado por los arroyuelos que desde 
la ladera le llegan. Y lo primero que se me cuela por los ojos, nada más entrar en esta curva, son las aguas del pantano que casi 
llegan a las paredes del hotel que ya he dicho. Pero antes y según todavía me encuentro sobre la curva y enfrentando a la 
ladera del Almendral, un grupo de casas que, como ya he dicho, fueron centro para curar y ahora apartamentos. Fuente de 
Piedra han rotulado como nombre a su entrada y sé que este nombre le corresponde a una preciosa fuente que brota casi en la 
cumbre de la sierra que por la izquierda me va quedando. 


Kilómetro diez cuatrocientos. Rozo las casas de estos edificios y lo que más me llama la atención es precisamente el azul 
del agua que a pocos metros remansa el pantano. ¡Qué lleno está no ya sólo de agua! Como el cielo que me corona y lo 
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corona, se muestra algo negro de las nubes que la tormenta viene arrastrando, de este mismo tono se tiñen las aguas y ya no 
son ni blancas ni azules por completo sino otro azul transparente que tira a negro. ¡Precioso el espectáculo! 


Por el lado derecho del pantano que propiamente podría ser el río Guadalquivir, las malezas de la Sierra de Mirabuenos 
que pertenecen a Santiago de la Espada y es por donde caen dos grandes arroyos: el de las Grajas y el del Aguaderico. Por 
esas cuestas, casi infinitas y complicadísimas de andar, tengo muchos momentos desparramados tanto a la sombra de los 
centenarios robles como por entre las ruinas de cortijillos y aldeas, más lejos, coronando la cuerda de las Banderillas. 


Y como he recorrido toda la ampulosa curva que la carretera traza por el rincón como si tuviera miedo que el pantano la 
pille, rozo la entrada del hotel. Mis ojos se van por donde se alza porque en el rincón, y ya lo he dicho, tengo momentos muy 
bonitos eternizados. Tiene la piscina llena y es del mismo azul que las aguas del pantano pero un poco tamizado por el color 
blanco de la pintura que le han puesto a las paredes. Por la orilla de las aguas del pantano, veo unas barcas y esto es nuevo. 
Las han traído para que los turistas tengan un aliciente más y aprovechando lo lleno que está el pantano. 


En la misma carretera y por la derecha, tiene el gran panel donde se puede leer lo de Hotel paraíso de Bujaraiza. Y 
recuerdo ahora que este invierno pasado varias veces he venido para que sus dueños me llenen de miga calentitas y apetitosas, 
la fiambrera. Después la he cerrado y cuando ya me he cansado de remontar las cumbres que por la izquierda me van 
quedando y es donde se esconden las ruinas de la Cabañuela y otros cortijillos, me las he comido sentado sobre una piedra 
tapizada de musgo y con los pies rozando la corriente limpia de algún manantial. ¡Cuántos níscalos no habré yo cogido por los 
pinares de las hoyas y llanuras que se esconden en esta cumbre que digo! 


Once cien y es justo cuando voy pasando por donde hay que apartarse para entrar a este hotel. Remonta la carretera un 
poco y se da de bruces con el mágico arroyo del Aguadero. Trae mucha agua y parte se la llevan al hotel, otra poca para el 
restaurante unos metros más arriba, por la derecha y la que sobra, que ya digo es mucha, se va al pantano. Justo al cruzar, 
término municipal de Santiago Pontones. Otros rótulos dicen: “Parque Cinegético, aparcamientos, restaurante”. 


Kilómetro once quinientos. Sigo remontando y ya llega a lo que es propiamente el collado que por aquí tiene el nombre del 
Almendral. Me saludan muchos pinos a derecha e izquierda, los coches que casi siempre por aquí hay, la pista que por la 
derecha comienza a remontar el cerro, siguiendo la alambrado donde se encuentran encerrados los animales que todos quieren 
ver. Le echan de comer no muy lejos del camino que se recorre y se ven pero aunque no lo parezca, están encerrados. 


Al embalse del Tranco. Ir al índice 

La carretera comienza una bajada no muy pronunciada, bordando el pantano y ya metiéndose en las tierras de Bujaraiza. 
Por las que son llanuras que caen desde esta ladera y las del Cerro del Almendral, se ve remansado el pantano y en el centro, 
las ruinas del viejo castillo de Bujaraiza, hoy sí, rodeado por las aguas. En otoño, por estas llanuras, se juntan las manadas de 
ciervos y gamos, al caer las tardes, en la famosa lucha de la berrea. 


Varias curvas siempre rodeada de pinares y por la derecha, la construcción de piedra del mirador llamado Rodríguez de la 
Fuente. Kilómetro doce doscientos. Justo por la curva maestra de nivel que va por los setecientos metros, avanzo ahora. Desde 
este punto lo que más se ve y gusta, es la enorme masa de agua recogida en el pantano. ¡Si pudieran hablar las tierras que ahí 
se ahogan y ni pisar ahora puedo! 


Digo yo y es verdad, que a veces la sociedad y el mundo avanza pero ¿sobre cuánto machacado y personas para siempre 
borradas del planeta? Y son cimientos que sostienen la fachada de la realidad presente, aparentemente sólida y limpia porque 
los que ahora por aquí llegamos ¿qué sabemos de aquellos tiempos y de ellos? Pero si la tierra hablara, Dios mío qué tremendo. 


El que es un gran cerro y lleva por nombre Cabeza de Viña, por completo rodeado por las aguas. Hoy no puedo pasar a él 
andando como tantas otras veces. Por la izquierda me va quedando una larga y ancha ladera muy mala de andar y para otras 
cosas aunque las monteses la toman bien. Es esto parte de las Malezas de Rovuelto. Cruzando esta agreste ladera, cae una 
cascada, cuando llueve fuerte y el arroyo lleva el mismo nombre que las malezas. 


Por la izquierda me va quedando una cañada, por donde, me han dicho varios, Franco mató su primer ciervo que fue 
preparado. El mirador de los Cerrillos me va a quedar enseguida por la derecha pero antes, el cortafuegos que sube hacia el 
monte que protege a la Cabañuela por el lado del medio día y el cementerio nuevo que corresponde a la aldea de Bujaraiza. El 
viejo se queda bajo las aguas y es ahora el momento en que tendría que empezar a contar de mis hondas vivencias a lo largo de 
tardes y noches interminables. 


Esta aldea de Bujaraiza es un núcleo grande dentro del temblor que en mi corazón tengo de toda la hermosa sierra de este 
parque natural. “En las cuatro estaciones de El Ultimo Edén”, medio se esboza. Por esto ¿para qué decir aquí nada? 


Kilómetro sesenta y dos de Peal y trece setecientos de Coto Ríos. Desde este mirador no hace mucho, construido, una 
vista bonita hacia las aguas del pantano y las laderas que al otro lado, quedan. Catorce quinientos y por la izquierda, una ladera 
empapada de agua cristal del manantial que brota bajo Peña Palomera, que es donde los de esta derruida aldea, sembraron los 
álamos que por estas fechas brotan aunque ya faltan muchos. Se han ido secando al ritmo de uno o dos por año. Por esa 
ladera y hasta el arroyo de la Cabañuela, ahora Huerta Vieja, se derramaban las huertas que ellos cultivaban. 


A la derecha aparece la llanura donde estuvieron sembrados los huertos, porque eran muchos y todos de buenas tierras y 
por la parte más alta de los cerrillos, las zarzas, higueras, granados y las piedras amontonadas, que es como quedaron las 
casas cuando aquel día decidieron desmoronar por completo esta aldea. De las paredes que de la iglesia, todavía quedan en 
pie, prefiero no decir una palabra, porque ya lo tengo dicho en otros apartados. 
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Al pasar por este punto, hay que pararse y andar despacio la tierra para sentir el latido y observar las parras todavía 
engarbadas, los membrillos y los granados. Pero digo yo ¿para qué? Lo nuestro de ahora es otro mundo y por eso seguimos. 
Una curva para la derecha, quedando una fuente seca por la derecha y un endeble chorrillo junto a la misma carretera y ya nos 
vamos para el barranco del arroyo que baja desde la Cabañuela. 


Es esto una zona de campamento, bonita donde las haya y por donde lo que más abunda, es el agua limpia y las malezas 
de madroñeras, robles y encinas, gateando por las laderas que suben para la Cabañuela. Kilómetro quince cuatrocientos y por 
estas fechas, no acampa nadie en el rincón. Curva breve a la derecha y enseguida para la izquierda y al frente se ve la blanca 
cascada de los Frailes, que es la más espectacular de todas las cascadas de estas sierras, por estar justo al lado de la carretera 
y entrar por los ojos, según se va en el coche. Sale sólo cuando la lluvia es abundante y estos años que han pasado, lo ha sido y 
mucho. 


Por las partes altas de estos dos arroyos, brotan las fuentes que conozco, se pudren las ruinas de uno de los cortijos que 
más quiero de estas sierras y se borran todos los caminos que van desde la Cabañuela a las Lagunillas y a las tinadas y 
pedazos de tierra que ellos cultivaron. Lo que me va quedando por la derecha, como ahora lo cumbre el pantano, aunque me 
tiembla en lo más hondo del alma, lo dejo en silencio. Pero es bonita la vista que las aguas muestran, cada vez más profundas y 
anchas. 


Nada más dejar atrás el arroyo, por la izquierda, la fuente de los Frailes. ¿Por qué se llaman fraile arroyo y fuente? Arriba, 
en un rincón que conozco, las rocas se alzan en forma de columnas sólidas y a estos monolitos, los serranos dieron en llamar 
frailes y hasta monjas, por otros rincones. 


Los árboles que van escoltando la carretera, este invierno pasado, los limpiaron y ahora todo parece más claro. Algunos se 
les ven ahora casi esqueletos pero también vale. Por la tierra, a un lado y otro, se dan muy bien las esparragueras y de ellas, 
cuántos buenos puñados de espárragos no habré cogido yo a lo largo de un montón de primaveras. Hasta crudos me los he 
conmigo porque están bueno y saben, para mí, a esencia. 


Un cuervo en el asfalto de la carretera buscando alimento y ya, a doscientos metros, casa de artesanía Los Casares. Hoy 
me voy a parar para saludar a mis amigos. Y es que según me han dicho, ya no van a estar por aquí mucho tiempo. Otra pena 
más que se me rebulle dentro y me guardo pero lo siento de verás. Fue esta construcción primero un gran cortijo de propiedad 
particular y luego una casa forestal que ellos consiguieron para vender sus productos. Pero fíjate tú que ahora dicen que tienen 
que irse sin querer. 


Desde este mismo punto, por la izquierda, arranca una pista que sube a Collado Serbal, a los afluentes del arroyo del 
Cerezuelo y desde ahí, a las Lagunillas. Traza muchas curvas porque sube desde lo setecientos metros hasta los mil doscientos. 


Pasando la casa de artesanía, una recta y al frente ya se ve Peña Amusgo. A la izquierda queda. Una gran curva para 
salvar el vuelo que presenta el cerro de Raja de la Cabrilla, la Piedra del Acebuche que se remonta un poco por la izquierda, 
donde hubo una cueva y una tinada, la interminable ladera repleta de pinos y al volcar, kilómetro veinte cuatrocientos, el amplio 
barranco del Cerezuelo. Por cierto, el gran arroyo que baja por este barranco y cruza la carretera, se llama también del 
Cerezuelo. Lo digo porque hay un error en algún mapa nuevo. 


El arroyo con mucha agua, dos fuentes a cada lado y por la de la derecha, con mesas de piedra y asientos para comer y al 
frente, las casas que se fueron construyendo junto al viejo cortijo del Cerezuelo. Por la solana que cae hacia el pantano, 
estaban los cortijos de Padilla de Arriba y Padilla de Abajo. Más en lo hondo están las Corralizas. Es una preciosa solana esta 
todavía con su olivar algo abandonado y por donde, en el mes de enero, yo he cogido muchos años espárragos. 


El collado de los cortijos de Padilla y el mirador sobre el cerro y justo en lo que otros tiempos fue la era. De aquí que le 
dijeran al lugar Era Alta, nombre que es justo lleve ahora. Una recta surcando la solana que se alarga desde Hoya Secreta 
hasta el Picón del Control, toda repleta de pinos y muchas madroñeras y justo por aquí, la derruida aldea de Solana de Padilla. 
Una fuente sin agua, olivos abandonados, un laurel casi gigante por las piedras que quedan de las casas y que no se ve desde 
la carretera, y mucha hierba ya transformada en pasto. 


A la derecha, el volumen del pantano y al otro lado, el gran macizo del Alto del Montero y Monte de San Román. Sale este 
nombre de una pequeña aldea que sepultó el pantano por esta zona. Casilla Quema, se encontraba algo más abajo que es por 
donde estaba la Junta de los Ríos: Guadalquivir y Hornos. Ahora ya no se ven ni tampoco la ermita que sobre las tierras de la 
vega, levantaron los serranos. 


Un poco antes del rincón llamado el Control, porque lo hubo en otros tiempos y todavía lo muestra la caseta de piedra por 
la izquierda, sale por la derecha, la cola que el pantano tiene hacia el pueblo de Hornos de Segura. Es grandiosa esa zona 
aunque ahora esté cubierta por tanta agua azul. Las aguas siempre jugando con el viento que las acaricia y rizándose en olas. 
Está por completo rebosando y muy serena la tarde. 


En el kilómetro veintitrés cuatrocientos y la casa del Control, donde también hace unos años, vendían artesanía y después 
lo dejaron. ¡Cuantos intentos frustrados he visto en los últimos años y cuanto lo siento porque siempre salen perdiendo los 
pequeños! Arriba, corona un picón rocoso que se dice del Control y de Barranco Oscuro. Hay por ahí una sima, una cañada muy 
poblada de lentiscos, pinos negros por el fuego que el otro año los achicharró y otras cosas que me guardo. 


Unos metros más y el barranco de Mojoque, con el arroyo de las Huertecillas y el grande que tiene el mismo nombre que el 


cortijo y el rincón y viene desde las Sierras de las Lagunillas. Las casas derruidas que tienen este mismo nombre, se encuentran 
en una amplia y dulce llanura casi en lo más alto de esta cuerda por la izquierda. Varias y bonitas rutas asciende por la ladera y 
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llegan hasta estas ruinas. Las contaré un día pero más con el deseo de expresar el amor que por el rincón siento que para que 
vayan muchas personas a verlas. 


El collado de Mojoque, queda por la izquierda y entre esta ondulación y el surco del arroyo que desde la cumbre se abre, 
en la amplia ladera todavía repleta de olivos, higueras y algunos otros árboles frutales ya casi acabados, se encuentran las 
ruinas del principal cortijo y las de las tinadas. Por la solana de enfrente sube una áspera senda de aquellos tiempos y remonta 
hasta lo más quebrado de esta sierra. El Corralón, creo que tiene por nombre uno de los muchos rincones que se abren junto al 
arroyo de Mojoque. 


Por la izquierda, todavía una alambrada cercando un trozo de tierra que alguien que se resiste perder porque cree es suyo. 
Por la derecha, la gran masa de las aguas del pantano, muy azules y manchadas sólo por los cien caminos de juego que el 
viento dibuja al rozarlas. Como tantas veces ya las he visto, empedradas de rizos blandos y meciéndose en la más dulce 
eternidad. ¡Cuántos matices excelsos en cualquier trozo de este inmenso paraíso! 


Ya voy girando hacia el muro. Cuarenta y dos kilómetros desde el empalme del Valle. Setenta y cuatro en la señalización 
nueva y que empieza a marcar desde Peal de Becerro y ya, un chiringuito a la derecha, el control antes de la entrada al muro, un 
semáforo que regula la circulación y está más de dos minutos cerrado y por la izquierda, el trozo de carretera asfaltada que baja 
a la central y desde ahí se alarga hasta una hospedería, unos barrancos más abajo siguiendo el curso del Guadalquivir. 


Mientras espero que la luz se torne verde, miro y por la orilla de las aguas, veo algunas barcas y esto me recuerda que 
hace unos años, también las pusieron en funcionamiento, por esta época del verano aprovechando que la sierra se llena de 
turistas. Sé de quienes son, porque es amigo mío y claro que me alegro algo, porque si puede sacar dos pesetas para ir 
viviendo, buenas son. 


El pantano casi rebosando por el aliviadero y kilómetro veinte ochocientos desde la pista al camping Llanos de Arance. 
Frente al muro y las aguas, las casas que construyeron cuando comenzaron las obras de este pantano, los pinos un poco 
arropándolas, y la tarde que cae. Por donde se va el Guadalquivir, el cielo un poco nublado y rojo y la profundidad del barranco 
por donde sube o se aleja la carretera a Villanueva del Arzobispo. 


Muchas más cosas podría decir de esta ruta y en este momento pero como este punto es cruce de varias direcciones, 
desde otras rutas iré desgranando rincones y lo que me dicen la presencia del silencio y, Dios en él, presente y latiendo. 


La fragancia eterna. Ir al índice 
Nuestra vida son las fuentes 
y los arroyos que van a los ríos. 


El arroyo, es como el trozo que mi cuerpo ocupa en el tiempo y sobre este suelo donde, el punto cero-principio, que fue el 
nacer, hasta el punto cero-final, que será el morir, y el manantial, que es la fuente de donde nace, eres Tú dando la vida y luego 
el recorrido hasta que muere en el río y en el charco grande y ya del todo, en la dulce llanura del valle, el trayecto del camino 
que me has marcado para que recorra a lo largo de los días que me tienes asignados en mi estancia en este suelo. 


Y el arroyo nace, como lo hice yo, de la fuente clara que concentra la vida en su estado más puro y con la mayor fuerza y 
verdad rotunda y luego comienza a descender por la tierra, igual que yo de niño, reventando de energía nueva y potencia y de 
juegos de mariposas y de sueños de princesas y salta por las rocas y las zarzas y se abre el surco en el polvo y el barro de la 
primera y pequeña llanura y hacia él confluyen los montes y las laderas y los otros arroyos menores y la tierra y las rocas y 
según avanza, se abre la cañada y se ensancha la cuenca y se configura el barranco y el arroyo se hace mayor y se llena de 
más agua y de más monte verde y de más plantas y de más perfume y de más serenidad y potestad y de más personalidad 
propia y de más grandeza y cuando ya cae por la pendiente de las cascadas del musgo, el arroyo es único y repleto de belleza 
con sus charcos redondos y sus hermanos afluentes y sus manantiales escondidos y sus sombras y sus playas de arena y sus 
olas de plata y sus remansos donde anidan las libélulas y nadan las ranas y las truchas y las culebras y los galápagos y beben 
los ciervos y las monteses y los jabalíes y los gamos y los zorros y las manadas de cabras y los rebaños de ovejas y los 
arrendajos y las palomas y las ardillas y riega las tierras de las huertas y de los trigales y da agua a las canales de los cortijos y 
a las fuentes de las aldeas y a las encinas milenarias y a las zarzas y a los álamos y a los fresnos y a las escondidas y solitarios 
violetas. 


Y el arroyo, que nace en el manantial camuflado entre las rocas y en una fuente pequeña en la llanura redonda y sobre la 
cumbre de esta sierra, se abre como en un abanico y somete a la tierra hacia su cauce y desde su silencio humilde y casi oculto 
y entre la música nueva de sus chorrillos saltando, se hace grande y majestuoso y modela su barranco y toma del sol la fuerza y 
de la inclinación de la montaña, el empuje para trazar su vereda y el arroyo se hace rey y dueño y verdad plena y sinceridad 
palpable con sello único sobre esta tierra y mientras corre, según pasa el tiempo, a Ti te alaba y te canta y te da grandeza y 
desde su sencillez menuda, se abre y ensancha y aplasta y se oculta y siendo un cauce casi sin importancia, encierra en sí toda 
belleza y es más perfecto, incluso, que mi vida entera. 


Y por eso esta mañana, cuando bajo por la senda que viene del manantial de la llanura primera, lo miro y lo siento y lo 
palpo y con la ayuda de tu cariño y esta alma mía pequeña, me digo que la vida que me has regalado, es como este arroyo y 
esta cañada y este camino y este viento y esta cuenca, que tiene un punto cero, que es principio del latido uno, en su 
demostración pequeña, y un recorrido que es camino, en su desarrollo central, que es corazón y alma y que se abre al mundo y 
siembra y escarda y siega y en el punto donde muere, que es final, donde ya la vida se apaga y lo único que a partir de esa 
porción de tierra y momento, queda, es lo que hay contenido desde su nacimiento, punto cero, hasta la vega de la llanura en el 
valle donde ya se derrama en grandeza y se funde con el cauce de las aguas limpias y se duerme y se desmorona y se hace luz 
con las estrellas y ya no es arroyo, sino río que tiene otra fuerza propia y otro resplandor y otra belleza. 


295 


Pero el arroyo que me has regalado y nace en las más altas cumbres de esta sierra, hoy me atraviesa el espíritu y me sabe 
a primavera y mientras con él bajo caminando por la cañada primera, me vengo llenando de Ti, que me acompañas y me hablas 
y me besas desde el perfume de la mejorana y el rocío blanco de la hierba y el viento frío que llega del valle y las flores de la 
pradera y el azul que por el cielo vaga sobre la nube blanca que tiembla y te escucho en silencio y te digo que gracias porque 
me dejas pisar la senda y porque también me permites que goce del contacto con la tierra y de este sol que tanta luz reparte y 
tanto calor da y calienta y de esta música tan dulce que desde la corriente me llega y mientras tanto que camino, y ni sé a 
dónde este caminar me lleva, te pregunto como tantas veces, Dios mío: ¿Es sueño esto que muero y la vida es aquella o es 
vida lo que vivo en sueño y mientras espero y muero, como el arroyo y los ríos, voy hacia Ti, que eres ella? 


Ruta - 101 

10- GRANDES RUTAS 

POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Guadalquivir. 
Puerto de las Palomas, Vado Ancho. 1-5-98. 

Vieja vereda. Solo andando. 


La distancia. 
Desde el mismo puerto, tirando por la vieja senda que sube del vado y siguiendo fiel su trazado, son unos cuatro kilómetros y 
medio. El nivel oscila entre los mil doscientos a setecientos metros. 


El tiempo. 
En la dirección del puerto al vado y hasta el mismo puente que cruza el río Guadalquivir, a un paso moderado, se tarda sobre 
una hora poco más o menos. 


El Camino. 

Arranca justo en el auténtico puerto, pegado a la pista forestal que va hacia el cerro del Mosco. Desciende por una leve 
vaguada y enseguida comienza su juego de zigzags para ir recorriendo la empinada ladera con más comodidad. En general el 
camino se distingue bien, aunque sí es verdad que está muy roto por muchos tramos pero como va cruzando de un barranco a 
otro y faldeando para salvar los cortes rocosos que se presentan a lo ancho de la ladera, es cómodo. 


En todo momento, el trazado de esta ruta, va por el viejo camino que subía desde Vado Ancho al Puerto de las Palomas y a 
lo largo de su recorrido, aprovecha las tierras de una vieja vía pecuaria o camino de trashumancia. Su categoría es cordel de 
Nublas, Arroyo Frío a Santiago de la Espada y arranca en el abrevadero de Rambla Seca, pasa por el Puente de 
Guadahornillos, descienden por las laderas hacia Arroyo Frío, atraviesa el río Guadalquivir por este lugar y en el punto que se 
llama Vado Ancho, asciende la cuesta, objeto de nuestra ruta, hasta la cumbre del Puerto de Las Palomas y descienden por 
Burunchel y ya se pierde por entre los olivares hacia el valle el Guadalquivir para atravesarlo otra vez y remontar a la Loma de 
Úbeda por donde cruza con el nombre de Cañada Real de Cazorla y Cañada Real del Paso. 


Así que esta ruta es sólo un trozo de la vereda de trashumancia que desde estas cumbres primeras atraviesa la sierra hacia 
los Campos de Hernán Pelea y por el río Guadalentín hacia El Almicerán. En esta ruta se propone sólo un trozo de esta vereda 
pecuaria. En otras iremos completando todo el recorrido de la vereda tanto hacia un lado como hacia otro. 


El Paisaje. 

Recorrer este camino en un paseo sin prisa, es de lo más reconfortante por los grandiosos paisajes que de continuo nos 
sacia la vista y el alma. Al comienzo, muchas rocas sueltas por donde los pequeños rodales de tierra y los troncos de viejos 
pinos, nos saludan amontonados. Y según vamos trazando zigzags, los arroyuelos repletos de pequeños chorrillos de agua, 
tupidos de espesos bujes y enebros y escoltados por las paredes rocosas, se nos van presentando cada vez con más esplendor 
y repletos de su silencio. Al frente, en todo momento, nos mira la gran ladera que sube desde la aldea de Arroyo Frío hacia el 
Peñón de Juan Díaz y en lo hondo, las blancas casas de la aldea, aplastadas entre en verde del bosque y las llanuras. 


Lo que hay ahora. 

A las cuatro y media en punto, me pongo a bajar desde el Puerto a Vado Ancho. Es una tarde preciosa, con el cielo, desde el 
puerto hacia el valle de Úbeda, más bien despejado y con brillantes tonos azules. Y desde el puerto para la sierra profunda, 
cubierto de espesas nubes negras que amenaza lluvia en cualquier momento. Y lluvia hay mucha porque la tierra está 
rezumando agua por donde piso. Lleva varios días que no para de caer un chaparrón detrás de otro y esto hace que la 
primavera, en los bosques y pradera de estas sierras, esté reventando de verde y eso que todavía no ha llegado en serio. Hace 
frío y algunas de estas noches hasta ha helado. 


La hierba verde esmeralda, los árboles florecidos, el musgo de las rocas todo intensamente verde y destellando frescor y por 
doquier goteando agua cristalina. Desde aquí la senda, pues baja, nada más arrancar, trazando dos o tres pequeñas curvas que 
son como el aperitivo o preludio de lo que vamos a ir encontrando. Está todavía clara porque en aquellos tiempos la tallaron muy 
bien. Parece que baja recta por la hondonada hacia Arroyo Frío. 


Un pino grueso a la derecha y justo clavado en la misma roca y la senda que discurre escoltada de piedras gordas como si 


estuvieran protegiendo señalando el recorrido. Casi sin esfuerzo se alzan los ojos y abajo se ve el pueblo de Arroyo Frío por 
entre las ramas de unos grandes pinos que enseguida me salen al paso. Un cuervo me sobrevuela y ya he dejado arriba y a la 
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derecha, las rocas que sirven de mirador a las personas que coronan este puerto y se paran a gozar del espectáculo. Es 
precioso el pueblo aplastado en el valle, blanco porque lo besan los rayos de sol que se escapan por entre el roto de las nubes y 
la vega verde por la espesa hierba que tapiza la tierra. El campo rezuma esplendor a chorro y por doquier. 


Mucha mejorana, con sus hojas viejas un poco blancuchas y las nuevas, en los extremos de los tallos, destellando verde 
limpio. Las jaras blancas que me salen al paso las veo muy comidas de los animales. Y la cañada sencilla que se me va 
abriendo dulcemente con su abrazo de hermana bella y la senda que la recorre, en su primoroso juego de zigzags con el 
arroyuelo que nace aquí mismo. Tiene sus primeros pasos, este arroyuelo, en la misma ondulación del puerto y cae por esta 
vertiente buscando al Guadalquivir. 


Lo cruza un poco, a unos ciento cincuenta metros del arranque y se viene hacia la izquierda que es por donde, según hoy 
llevo la dirección, me queda el Cerro del Mosco. Y entonces, la vaguada me queda a la derecha y un grupo de pinos viejos y 
grandes, muy bonitos. La sigo y enseguida un pino que casi cruza la senda. La visión por las laderas al otro lado de Arroyo Frío, 
es preciosa. Los bosques negros, porque les da la sombra de las nubes y profundamente verdes porque la primavera ya le esta 
corriendo por la sabia de sus ramas. Los corta por la mita y a lo largo de la cuerda, la fila de rocas blancas y algunos puñados de 
niebla. Es precioso el panorama. Hacia arriba, por Peña Juana y el pico del Cabañas, cubierto por espesa niebla y nubes 
densamente oscuras. Una espesura inmensa de niebla y la negrura arriba. Hay muchos rotos en las nubes y por entre ellos se 
escapan los rayos del sol, como por ejemplo ahora que cae iluminando todo el Poyo de la Mesa. Queda iluminada, preciosa y 
adornada por nubes blancas, en el horizonte lejano y las que le coronan, son negras. 


Cantan por aquí muchos pajarillos y las encinas, pues ya están con sus hojas nuevas y la trama color oro que les cuelga 
primorosamente. Destacan mucho porque las hojas viejas son de un color oscuro apagado y las nuevas, reflejan la pureza de lo 
recién nacido y lleno de vida y por eso son verdes brillantes. 

La senda se viene bastante a la izquierda sin dejar de bajar pero con su juego de corte y requiebros con la ladera. Se oye la 
corriente del río Guadalquivir y por lo mucho que destaca su rumor ya se adivina que debe llevar mucha agua. Y aquí, la senda, 
traza la primera curva y como se ha venido hacia el Cerro del Mosco, justo donde se alza un poste de luz, gira hacia la derecha 
otra vez buscando la hondonada del arroyuelo. Una senda perfectamente tallada con las piedras que le van sujetando, a 
trayectos, por el lado de abajo que unas veces es la derecha y otras, la izquierda, según la dirección que tome en la ladera. 


Dos pinos grandes cubiertos por abajo de zarzas y al mirar, descubro que ya tienen también sus flores oro colgando entre las 
acículas y temblando al viento que las mueve. Es otro espectáculo a lo pequeño pero rebosante de belleza. Muchas piedras 
blancas sueltas que al rodar por la ladera se han ido quedando paradas sobre la comodidad de la senda. Mientras ahora voy 
pues dirección hacia la Fuente del Oso siguiendo el trazado de la senda y dejándome llevar por la curva que traza. 


Antes de llegar al arroyo, otra vez giro hacia la izquierda y aquí rezuma agua. Afloran las rocas blancas en forma de losa por 
la parte de abajo y las sigue la senda bajando en escalones y sorteándolas. El agua que rezuma que cae por el surco de la 
senda, aprovechando así, la ondulación para escurrir hacia lo hondo del gran valle. Romero florecido, muy poco, porque el 
romero ya floreció hace mucho tiempo y aquí, otra curva quedándose en un zigzag más cortito. 


Tres pinos secos. Uno caído por completo en mitad de la senda y por lo deshecho que lo veo, entiendo que hace mucho 
tiempo que está sin vida. Dos más que veo al frente según voy por el arroyuelo que desciende. Los dos pegados uno al otro, 
todavía de pie pero secos por completo y con las ramas, como si estuvieran abiertas en actitud de pedir socorro. Atraviesa aquí 
la senda, llaneando un poquito, por lo alto de unas rocas lisas, que es precisamente por donde el agua que ya baja por el 
arroyuelo, corre. Se desliza por encima de estas rocas y al darle el sol de la tarde, relucen con una belleza inigualable. ¡Qué 
momento más hermoso por el silencio que lo envuelve y los paisajes que lo abrazan! 


Pequeños charquitos con algas verdes, señal de la pureza de esta agua y una corriente suave que va cayendo por entre 
estas rocas blancas en forma de losa. La senda cruza el cauce y ahora se va hacia el otro lado. Después de las rocas, mucha 
agua, hierba y la florecilla amarilla de los delicados ranúnculos. Mucha agua porque los chorrillos que van aflorando se 
concentran en el surco de la senda. Y también el agua, pues brota por cualquier sitio. Después de un año como el que hemos 
tenido y esta lluviosa primavera, la tierra está más que empapada. Ha llovido tanto que la sierra tiene agua en abundancia. 


Un pino aquí mismo, entre las rocas y donde la senda traza una pequeña curva otra vez hacia el arroyo. Y más bien no se 
retira ya del arroyo. Por lo menos en un trozo considerable, baja por el mismo surco. Toda ya abierta, desgajada y por cualquier 
sitio se ven trozos de senda y creo que precisamente esto es lo normal porque este camino es recorrido por los animales y ellos 
trazan vereillas por cualquier parte. Toda empapada de agua y a un lado y otro. 


Avanza unos quince metros y de nuevo de va, ahora ya, por entre un bosque de pinos muy grandes, bonitos y espesos y se 
va despegando del arroyo ahora ya dirección hacia la Fuente del Oso o el Empalme del Valle, que me queda más cerca. Aquí 
mucho romero. Ya no hay piedras sino un tapiz denso de hojas secas de pinos entre la tierra negra. Romero y una gran aulaga, 
que en esta ladera crecen muchas, espesas y muy altas. Y la senda, ahora se mete aquí por entre raíces de pinos, aulagas y 
romero. Se despega más de lo que es la hondonada del arroyo, que no es arroyo en categoría sino una cañada que se va 
formando según cae desde el morro del puerto y ahora llana dirección al empalme del Valle. 


Atraviesa aquí por unas rocas blancas, sube un poquito al espigón en miniatura de rocas a la izquierda y ya baja otra vez 
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mientras sigue dirección al barranco del Valle. Mucho bosque espeso siempre de romero y aulagas. Pinos negrales y gran 
cantidad de piñas secas caídas por el suelo y rodando por la ladera. Se despega ahora todavía más de esta primera hondonada 
y atraviesa aquí por otro lecho de rocas muy desmoronadas y de haber pasado por aquí tantas personas y animales, pues se les 
ven como si las hubieran sembrado. En cuanto las recorro, un gran pino a la derecha clavando en las rocas, cubierto el suelo de 
hojas secas, piñas y ramas y se allana en un trocito que parece de ensueño. Queda sujeta por una pared de piedra por la parte 
de abajo y ancho, casi un metro de anchura. 


La veo que vuelve, dirección todavía al valle y atraviesa otra pequeña vaguada y entonces se va, descendiendo por la 
pequeña ladera que tengo cerca. Y esa vaguada menor, pues es otro arroyo con un chorrillo de agua bastante grandecito y un 
buen charco aquí mismo. Lo cruza, unas rocas alargadas, en forma de ballena a la derecha por donde rezuma el agua y un buje 
verde y aquí mismo, sobre las rocas, traza un remolino y vuelve hacia atrás. Dirección ahora al Cerro del Mosco. Unos diez 
metros nada más y después, enseguida se mete en el cauce del arroyuelo, roza un enorme pino grande que arranca desde el 
centro del surco y las piedras con el agua que chorrea y por aquí baja. 


Ya no sé sí en este punto concreto, fue antes la senda y las aguas al correr trazaron la zanja del arroyo o primero fue el 
arroyo y la senda lo aprovechó para remontar con más comodidad. La piso y piso el agua y las rocas del lecho del arroyo y veo 
que todo es una pura trenza fundida totalmente con las piedras y las raíces de los pinos. El chorro que corre es grueso como el 
brazo de una persona. Y ahora veo más claro que por aquí, primero fue la senda, el arroyo la ha cogido y de correr ya ha 
trazado un surco. Muchos charquitos remansados, romero espeso a un lado y otro, aulagas y pajarillos que cantan. 


Aquí ahora vuelve a despegarse otra vez dirección al Empalme del Valle mientras las aguas del arroyo se va por ella durante 
unos seis o siete metros. Luego cae hacia el barranco mientras la senda se despega un poco por la derecha según voy bajando. 
Remonta el  puntalillo de esta ladera, gira por entre las rocas que al mismo tiempo les sirven de piso y mucho puñados de 
musgo verde. Muchas hojas de pino y sobre el mismo morrete de la ladera gira en una curva cerrada totalmente que traza una 
airosa ese. En veinte metros traza esta ese, gira hacia el arroyo y en un segundo giro se viene hacia el Empalme del Valle. 


Una pequeña covacha, una llanura y se asoma otra vez al puntal dirección siguiendo en la misma dirección. ¡Qué grandioso 
es esto! Miro y veo que ya Arroyo Frío lo tengo, o al menos esto creo, muy a mi mano. Abajo, cerca y bello. 


Al asomarme aquí, pues la senda ha volcado el lomete de esta ladera y cae hacia otra vaguada. Se desliza por encima de las 
rocas blancas que al estar llanas forman un piso ideal para que la senda pase sobre ellas. Una bocanada de aire fresco que 
sube del río, me acaricia el sudoroso rostro. Miro al frente y veo que el cielo se presenta cada vez más oscuro. Intuyo que 
amenaza lluvia. En cualquier momento puede empezar a llover y mucho. Al menos, esto es lo que creo por los indicios que estoy 
observando. No me he traído ni paraguas ni impermeable. Si llueve, se me complicará esta ruta aunque confío en encontrar 
alguna covacha para refugiarme que ni siquiera sé dónde puede encontrase y menos si en el momento justo en que la necesite. 


La senda baja a la que, ahora estoy viendo, es la tercera vaguada siempre en dirección al Empalme del Valle. Vuelvo a 
tropezarme con agua y grandes pinos negros y un par de ellos, caídos sobre la misma senda y ya hechos trozos. Me siguen 
acompañando los romeros, muchas piñas y conchas de pinos. Un enebro sobre una roca tapizada por el musgo que reluce de 
verde. 


El silencio es total. Sólo el viento rozando las hojas de los pinos y algún pájaro que canta. Otra vez agua en este barranco 
pero menos que en los otros dos y seguro es porque este barranco tiene su nacimiento más abajo que los otros. Y la senda, 
otras ves se hace surco con la corriente. Lo acompaña en un trecho corto y vuelve a despedirlo yéndose dirección al Empalme. 
El chorrillo de agua lo cruza ahora, que al verlo, considero que también es grande y se muestra transparente como la misma luz 
que desprende la tarde. 


La senda lo despide, aquí en una llanurita llena de hierba, mucha mejorana y tomillo por la parte de arriba, se encharca el 
agua y por la senda se va durante y trecho hasta que cae hacia la izquierda buscando el barranco. 


El juego que esta senda trae con los caños de agua que van cayendo, las raíces de los pinos, la vegetación y las rocas que 
se clavan por la ladera, es una emoción pequeña pero repleta de encanto por la variedad y las sorpresas agradables que a cada 
instante viene mostrando. Vuelvo a ver dos pinos secos y una roca destacando de entre el conjunto hacia el que voy. Uno de 
ellos, sólo la mitad del tronco y el otro todavía con su maraña de ramas y las piñas secas y abiertas. Hay aquí como un collado 
menor con rocas a la izquierda sobre los pinos secos y a la derecha también un montón de rocas formando un castellón 
pequeño. El musgo verde lo cubre todo y la senda atraviesa por debajo de ellos sujeta, perfectamente por el lado de abajo, con 
piedras que fueron puestas a conciencia. 


Y aquí mismo traza otro giro. Se asoma un poco ya al valle del Guadalquivir y gira hacia la izquierda. Me ha caído una gota 
de agua y por lo que estoy viendo, puede empezar a llover en cualquier momento. Busca el barranco tercero dirección al Cerro 
del Mosco pero metida en una hondonada y por entre grandes rocas que ha tenido que cortar para seguir. Me están cayendo 
gotas y ahora sí veo claro que en cualquier momento puede empezar a llover fuerte. Miro sin que haya dejado de mirar durante 
toda esta bajada y descubro que la nube que me cubre, es negra y espesa. Las típicas nubes de las tormentas. Miro a un lado y 
otro y no veo que por aquí cerca haya ninguna covacha y debajo de los pinos y las encinas, no me quiero refugiar. 
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Gira un poco siguiendo el puntal y se asoma otra vez al tercer barranco y entonces, en dirección hacia el Cerro del Mosco, 
cae para la hondonada. Según voy recorriendo esta senda, me lo estoy pasando bien, porque me divierte mucho tanta curva, 
rocas, arroyuelos, pinos y monte. Nunca adivino qué puedo encontrarme diez metros más adelante. Se hunde ahora por entre 
un estrecho para cortar estas rocas y por donde hay que saltar varios escalones formados en las mismas rocas. Están 
desmoronadas también como en grava o arena fina y esto vuelve indicar la gran cantidad de veces que las personas y animales 
han pisado esta senda. 


Otro giro y este es hacia la derecha mientras sigue bajando por lo más elevado del puntal. Veo que aquí ya se juntan las tres 
cañadas que venían jugando con la senda y antes de cruzar, siento el agua correr. Enseguida la senda lo alcanza, una pequeña 
cascada que me queda a izquierda, mientras voy cruzando el arroyuelo y me voy hacia el segundo barranco. Podría bautizar 
este recorrido con el nombre de la senda que juega con los barrancos y los chorros del agua, porque en realidad esto es lo que 
estoy descubriendo y es. 


Se despega de regajo, sube hacia el puntal que existe entre el tercer barranco y el segundo y lo corona. Lo remonta 
llaneando y aquí hay un trocito casi por completo llano. Veo el segundo barranco, es muy hermoso esto y no dejo de mirar a ver 
si descubro alguna covacha para refugiarme porque la lluvia arrecia y temo que no va a tardar en arreciar. Llanea aquí mucho 
antes de cruzar el segundo arroyuelo que también lo siento ya y parece que baja repleto de agua. Por entre bujes, aulagas y 
romero florecido, avanza cada vez más hermosa y amable. ¡Qué senda esta tan cargada de misterio y bellezas que por ser 
pequeñas, empapan hasta lo más hondo. 


Cruza el arroyuelo en un paso totalmente llano quedando a la izquierda otra pequeña cascada muy bonita y veo que sí trae 
mucha agua. Más que el tercer barranco. Y ahora se va, pues subiendo un poquito, más bien llaneando mientras remonta hacia 
el primer barranco que es el que arrancaba con la senda en todo lo alto. Sube otro puntal menor y otro caño de agua que viene 
por aquí y me digo que seguro saldrá del primer barranco. Remonta y salta un escalón de rocas, remonta algo más, atraviesa 
otro arroyuelo y ahora ya baja siguiendo la caída del puntal. 


Sin mirar veo las casas de Arroyo Frío en lo hondo y su visión es de lo más reconfortante por la enorme belleza que 
desprende desde esta ladera y en concreto, desde este punto. Y como estoy mirando sin tener que hacer ningún esfuerzo, veo 
que por la zona de la mesa y la Cerrada de Utrero que me queda enfrente, está lloviendo mucho. Estoy preocupado y no dejo de 
mirar para encontrar dónde meterme y protegerme de esta lluvia y la que puede llegar no dentro de mucho. 


La senda baja, como muy perdida por el puntal cubierto de romeros y aulagas y multitud de rocas que afloran. Pero sé que no 
baja perdida porque la voy viendo perfectamente saltando escalones y me encuentro totalmente en lo más alto del puntal frente 
ya al tercer barranco. Que parece que en esta ocasión no lo alcanza sino que aquí mismo, donde hay unos pinos pequeños con 
señales de rayos en sus troncos y muchas raíces por entre las rocas, gira hacia la izquierda buscando el otro arroyo. Por aquí, 
como es pura roca lo que existe, es difícil intuirla porque claramente no se ve. A veces va por encima de rocas en forma de 
losas totalmente llanas, luego se mete por un regajo que ha horadado el arroyo y muchas piedras sueltas. 


Se retuerce en el puntalete y se nota que es ella porque aparecen piedras clavadas sujetándola de vez en cuando. Gira otra 
vez y lo que ahora me va preocupando es el agua que está cayendo. Un pino grande y achaparrado donde, al verlo, se me 
ocurre refugiarme pero no me agrada. Muchas rocas, llega a lo alto y como que se deshiciera. Una pequeña llanura en el lomo 
del puntal, más pinos caídos y traza zigzags por entre el arroyo tercero y el primero. Ahora ya voy otra vez dirección al Empalme 
del Valle. 


Las nubes negras acumuladas sobre la Mesa, descargando mucha agua. Miro y por y creo ver que por encima de mí perecen 
que ese han deshecho un poco. Por momentos dudo si voy por la senda o no porque más bien son vereillas de animales las que 
voy siguiendo, cosa que es natural si por aquí suben o bajan de vez en cuando animales. Muchos enebros, un exquisito olor a 
flores que perece fueran de madreselva, algún canto de pajarillos, rumor delicado de las gotas que suave caen, correr de 
chorrillos despeñándose por toda la ladera que recorro y la nube negra que por momentos me cubre más. 


Y ahora, creo que he perdido la senda porque lo que voy siguiendo es sólo un trozo y otro de sendillas hechas por los 
animales. Dos pinos grandes que me quedan a los lados y voy cayendo hacia el segundo barranco por donde siento el agua 
correr y ya la vuelvo a ver con más nitidez. Un monolito me queda a la izquierda en forma de estatua como de cinco metros de 
alta y una pared de roca por donde pasa, estrechándose y se ciñe formando como un barranquete y cae hacia el segundo 
arroyo. Mucho romero y muchas zarzas y las rocas que me escoltan a un lado y otro en forma de pared. 


Un quejigo grande un una hondonada muy bonita. Se ven muchas hozaduras de jabalíes, gran cantidad de hojas secas y 
tierra negra. Baja por aquí, pues paralela al arroyo, sobre el lomete de la tierra negra esta y es bonito esto. Da una curva y 
vuelve a cruzar de nuevo el segundo arroyo. Ya trae mucha agua y queda una espesura de bujes a la derecha y a la izquierda 
una gran sabina. Lo cruza y se va hacia el lado del Empalme del Valle. Remonta, muy estropeada que está de no pasar personal 
por ella desde hace mucho y por esto me cuesta encontrarla y ahora llueva más fuerte. Ya lo he decidido: buscaré una covacha 
y me meteré en ella. 


Aquí tierra roja por entre enebros viejísimos, mucho romero y raíces de aulagas y hojas secas de pino. Llanea un poco y 
remonta al puntal que hay entre el segundo y tercer barranco y tropieza con un muy serio corte de rocas. De la base misma de 
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esta pared rocosa sale un pino muy bello y otro un poco más pequeño. Y claro, ahora lo entiendo: la senda tiene que trazar 
todas estas curvas para soslayar este desnivel rocoso. Es una pared de unos veinte metros y claro que para remontarla o 
descenderla hay que buscar el mejor paso y desde luego que lo es si lo intentáramos en línea recta. 


Miro despacio y veo que aquí existe un buen refugio para del chaparrón que está empezando a caer. La parece ofrece como 
una covacha, no muy definida pero sí lo suficiente como para acurrucarse sobre ella y quedar guarecido de la lluvia. Me paro y lo 
primero es mirar el reloj: son las cinco en punto. He tardado media hora desde el puerto hasta este punto que parece es la mitad 
de la distancia desde la cumbre al valle o a la inversa. 


El rincón queda encajado entre dos grandes pinos a mi derecha, frente, Arroyo Frío y la ladera que le corona. Por ahí viene 
cayendo la lluvia y ya es tanta que el bosque se empieza a perder tras una capa blanca. Una lluvia no muy fuerte pero sí lo 
suficiente como para tejer como una cortina de nieblina sobre el bosque en la lejanía. Al fondo, las nubes coronando y negras. 
Pero más abajo, sobre el valle, las casas blancas y arrancando desde ellas ladera arriba, lo primero es el bosque de álamos y 
muchos árboles cultivados junto a los manantiales que por ahí brotan. Es un bosque diferente al de los pinos y por eso se le 
aprecia un verde distinto que es más claro y fresco. 


Estoy mirando hacia el valle y lo que me tenía acaba de suceder: un relámpago y enseguida cruje el trueno. Ahora mismo, 
por aquel lado de Arroyo Frío está cayendo mucha más agua. La cortina blancuzca que cubre el verde del bosque cada vez es 
más densa. De ese lado es desde donde viene la nube. Delante de mí, que estoy aplastado contra la pared rocosa, tengo una 
llanura casi en miniatura. Sólo alcanza unos dos metros de ancha por tres de larga y está cubierta por una fina alfombra de 
hierba verde. No he hecho nada más que llegar y ya nos sentimos hermanos desde tiempos lejanísimos. 


Por el lado de los pinos gruesos veo muchas hozaduras de jabalí buscando las raíces precisamente de los pinos. A estos 
animales les gusta mucho la corteza de estas raíces. Y como sigo mirando al frente un poco por la izquierda, tengo el tronco de 
un pino seco por completo y que se alza desde un macizo rocoso. Está partido por la mitad a una altura de cinco metros y no le 
queda nada más que la madera pelada, sin concha ninguna y se le ve retorcido y ya con muchas heridas por los trozos de 
madera, que al pudrirse, se le ha caído. 


Por encima de Arroyo Frío hacia el cerro que lo corona, se ve un bosque espeso de pinos, ya lo he dicho antes, y ahí mismo 
está cayendo ahora mismo como un chorro de agua que surge desde la nube y se abre antes de tocar el bosque. Es espeso y 
blanco y por eso el verde de los pinos ya casi no se ven. Va aumentando la lluvia, que en parte son granizos y gordos, mientras 
que por el lado de la Mesa, se ha quedado casi descubierto. Por el lado del Embalse del Tranco, también se ve el cielo y en 
cambio por Roblehondo hacia los Campos de Hernán Pelea, la oscuridad es de azabache puro. 


Sigue aumentando la lluvia y los truenos al mismo ritmo que los granizos. La nube ha cubierto por completo todo el valle 
desde el cerro que hay al otro lado de Arroyo Frío hasta el Puerto de Las Palomas. Se ha quedado en lo alto y por momentos 
caen con más fuerza los granizos. 


Observo ahora un poco la covacha donde estoy guarecido y veo que la roca está negra. En otros tiempos se ve que aquí 
mismo hicieron fuego más de una vez y del humo está ennegrecida la roca. Hasta incluso, a mi derecha y muy bien guardado, 
hay un montón de palos secos que son trozos de ramas de pino. Sobre la reducida pero bellísima explanada que tengo delante 
cubierta de hierba fina y muchas hojas secas de pino, estoy viendo caer los granizos. Caen a puñados y por eso en sólo unos 
minutos se ha puesto blanca por completo. Ahora me digo que si no hubiera encontrado esta covacha lo hubiera pasado 
bastante mal porque la nube llega con mucha más fuerza de lo que parecía. Aquí estaré hasta que pase la nube y lo que ahora 
temo es que dure tanto tiempo que la noche se me eche encima. No estoy lejos del Puerto pero regresar será casi imposible y 
hacerlo con la lluvia que está cayendo y sin nada para protegerme de ella, también será complicado. No me esperaba este 
percance pero confío como tantas veces ya a lo largo de tantos años pisando los rincones de esta sierra. 


Un tercer trueno y ahora en todo lo alto mía. Al menos estos tres que hasta ahora han estallando, no son muy fuertes pero las 
nubes parece como si se estuviera formando justo en lo ahora y ahora mismo. Cómo evolucionará, ni lo sé. De todos modos, 
es un espectáculo preciso este de las tormentas en un día como el de esta tarde, tan bonita de primavera, tan templado el aire y 
con una nube tan espesa y densa como la que ahora mismo tengo encima de mí. Está descargando gran cantidad de granizo y 
agua. Ya casi no veo el bosque de las laderas de enfrente. Y es un espectáculo tan hermoso que mientras lo contemplo se lo 
agradezco a Dios porque aun con la dificulta que pueda tener para salir de este barranco, considero que es un grandioso regalo 
lo que ahora mismo estoy viviendo. 

Ante mí, su poder majestuoso que se transforma en tormenta negra y al mismo tiempo en lluvia fina que riega los campos y en 
luz que da vida y transforma los paisajes. 


¡Preciso el espectáculo! Y estoy agachado viendo los granizos caer y a lo lejos el barranco cada vez más cubierto por la fina 
cortina blanca del agua que está cayendo y el tronco del pino seco clavado en la roca del puntalete que tengo cerca de mí. Al 
otro lado y sobre el que se recorta el tronco del pino, un gran roble verde. Ahora caen con más fuerza y cantidad los granizos. Al 
caer rebotan sobre la hierba de la pequeña llanura o las hojas secas de los pinos y como los estoy mirando fijamente y todo 
concentrado en lo que ocurre en este puñado de tierra, me digo que es un juego encantador esto de los granizos cayendo y 
rebotando en la hierba. Caen recto, rebotan y ya se quedan durmiendo sobre las finas hojas de hierba. ¡Qué mundo más 
fantástico y qué suerte he tenido o qué detalle tan delicado está teniendo Dios conmigo esta tarde! 
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El suelo de la llanura, mi llanura desde ahora mismo y para siempre hasta que el Creador me la devuelva en el reino de la 
eternidad, pues ya es mitad blanco por los granizos que le van cubriendo, mitad verde por la hierba que se presenta fresca, 
mitad un poco ocre por las hojas secas de los pinos y un poco negro porque hay también conchas de los troncos de los pinos y 
por algunos rodales se ve la tierra negra. También se amontona por aquí muchas piñas viejas y los romeros que sobresalen 
verdes y todavía con sus flores algo celestes. De sus endebles hojas van cayendo las gotas de la lluvia y todo, a lo pequeño 
pero hermosamente grande, se suma para transformase en maravilla. 


Sigue aumentando y es precioso el espectáculo de verlos saltar. Caen y rebotan y donde se quedan quietos caen varios 
más. Esto para la naturaleza es una enorme bocanada de vida. Un relámpago y un cuarto trueno. Por ahora descubro que no 
son rayos, sino chispas que saltan de nube a nube y luego como si rodaran por entre el cielo y la nube hacia la lejanía que 
adivino y no veo. Y por esto capto que la nube es grande: el trueno se ha ido hacia atrás, Sierra de la Cabrilla y Campos de 
Hernán Pelea y todavía retumba durante largo rato. Como se venga para este lado, va a ser una nube que me cogerá de 
principio al fin y puede que dure más de lo que deseo. 


Un quinto relámpago y este sí ha sido un rayo que he visto caer sobre la cumbre. A rajado el trueno con una fuerza tremenda 
y al igual que los anteriores, ha retumbado y se ha perdido hacia la lejanía de los Campos que aparecen totalmente cubiertos por 
la oscuridad. En tan sólo unos minutos el cerro que tengo frente al otro lado de Arroyo Frío, se ha cubierto tanto que ya ni lo veo. 
La lluvia y los granizos caen si parar y en lugar de aminorar, aumenta. 


Un sexto relámpago y la explosión del trueno casi al instante y por esto descubro que la nube la tengo en todo lo alto. Me 
está entrando algo de miedo porque pienso que también pudiera caer un rayo sobre las rocas donde estoy refugiado o en 
algunos de los grandes pinos que tengo a cinco metros. Las chispas caen donde la nube lo necesita o el Creador permite y por 
esto, al sentir el séptimo estampido de trueno, mi alma acude al regazo del Padre Bueno: “Mi vida y mi suerte está en tus manos 
y como me encuentro solo en este barranco, aunque estoy en el centro de tu grandioso corazón, acudo a Ti”. 


Un octavo chispazo y el trueno que revienta a la par y tiembla la tierra. Tengo la nube en todo lo alto mía y los truenos se van 
hacia las sierras del Banderillas. Llevo ya veinte minutos sentado sobre la hierbecilla que nace en la tierra del covacho y no veo 
que esto tenga un fin inmediato. Estalla un noveno trueno y es más apagado que los tres anteriores. Arrecian los granizos y ya 
sí que está blanco por completo el suelo. Casi cuatro dedos de espesor tiene sobre la hierba de mi hermana llanura y la negrura 
de la nube se va corriendo, muy lentamente, hacia el Cantalar. Por la zona de la Mesa viene abriéndose y esto me da algo de 
esperanza. Pero siguen cayendo los granizos a espuertas. El suelo por completo blanco y hasta creo que ahora tendré 
dificultades de seguir, sea en la dirección que decida hacerlo. 


Son las seis menos veinticinco, ya ha pasado el grueso de la tormenta y veo que no tardará en aclarar y ahora pienso que 
será prudente no seguir bajando. Lo mejor es que desde este lugar, el rincón de la covacha del tronco seco, para entenderme yo 
mismo es como le voy a llamar a este punto. La nube se va deshaciendo hacia la parte del río Borosa y aunque todavía siguen 
cayendo algunas gotas, no son ni muchas ni fuertes. 


De las ramas secas que hay amontonadas sobre la pared de roca donde he estado refugiado, cojo un palo. Lo voy a 
necesitar para seguir andando me vaya hacia el río o me vuelva para atrás. El monte ha quedado empapado y al pasar por él y 
rozarlo, me pondré chorreando. Si llevo un palo en las manos, los sacudiré antes de rozarlos y así el agua se le cae y me mojaré 
menos. Avanzo un poco, como con deseo de seguir y me asomo al puntal para observar si la distancia que me queda es mucha. 
Y en un primer vistazo creo que todavía puedo tardar veinte minutos en llegar al río. Pero es tarde y si se me complican las 
cosas, la noche puede cogerme antes de terminar el regreso. Y si, además, le da por caer alguna otra nube, la dificultad 
aumentará. No sé que hacer. 


Me muevo intentando ver más claramente la distancia y el terreno que me queda hasta el río y en primer plano veo un surco 
grande por donde por entre las rocas. Y lo que pasa es que desde aquí hasta Arroyo Frío, la senda pasa por mucho monte. 
Como la lluvia lo ha empapado, yo me voy a poner chorreando y esto se va a sumar a las otras dificultades que pueden 
presentarse. 


Miro hacia la Cerrada de Utrero y de la oscura ladera que le queda más abajo, comienza a levantarse una ráfaga de niebla. 
Después de las lluvias, salen las nieblas y en este caso ya lo estoy viendo. Es muy bonita la nube de niebla que va surgiendo de 
entre el bosque. Pero miro a las nubes que me coronan y ni siquiera puedo distinguir para dónde van o vienen. Están fijas en 
todo lo alto o al menos lo parecen. Por esto me digo que lo mejor es arrancar y subir al puerto. Puede presentarse otra más 
grande y ya de noche, ¿a ver cómo remonto la ladera que tengo recorrida? 


Me asomo por debajo de donde he estado refugiado donde hay como un segundo escalón y descubro las paredes de una 
vieja tinada. Unas paratas de piedras que en forma de corral se recogen contra el desnivel rocoso, hermano y casi gemelo, del 
que me ha refugiado a mí. De la pared rocosa que cae, cuelgan una gran cornicabra y al verla me entra la curiosidad. Da la 
impresión como si ahí existiera una gran cueva y por eso la cercaron con las paratas para encerrar animales. Voy a explorarlo. 


Bajo por entre los romeros y entro por el portillo que abre la parata y que es la entrada al corral y ya descubro claramente lo 
que es esto. Un corral levantado contra esta pared de roca natural, en la repisa de tierra donde encerraban animales. No hay 
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cueva alguna pero sí mucha belleza asomada al pequeño barranco del arroyo aquí mismo. Muy bonito esto. 


A las seis menos cuarto decido continuar. Siguen cayendo algunas gotas. Y es que me he asomado a la pared y he visto el 
chalé que hicieron cerca del río Guadalquivir y conozco bien. Esto me anima porque intuyo que no estoy muy lejos de la menta 
que vengo buscando. Comienzo a bajar y ya voy viendo que por el cañón de la Cerrada de Utrero se levanta en gran vellón de 
niebla. Llevo un palo seco en la mano para ir sacudiendo el agua del monte. Al andar, ahora tengo que tener mucho cuidado 
porque las rocas están mojadas y con granizos, muchas de ellas, y al pisar, puedo resbalar y caer. 


Se han abierto las nubes y por arriba, pues muy bonito. La senda, mientras baja, sube hacia el Empalme del Valle. Corre por 
ella un pequeño arroyuelo que ha salido del agua que acaba de caer. Es normal que después de una tormenta como está, 
salgan arroyos por cualquier sitio. Y llego a un punto muy curioso: es una pequeña hondonada donde lo que aflora es una 
intrincada red de raíces de pino que fueron pisadas y hasta machacadas en otros tiempos y ahora, a todas se les ve aplastadas 
y llenas de cicatrices que nunca cerraron ni curaron del todo. Tres o cuatro pinos a un lado y otro y sus raíces machacadas 
sobre el firme de la senda. 


Siento el rumor del río, ya no muy lejos y el agua cayendo sobre las hojas del bosque. Y de aquí mismo, según voy andando, 
veo la nieblecilla brotar de la tierra y el monte. Esta ladera está caliente del sol que le da durante todo el día y de lleno y por eso, 
la lluvia que acaba de rociarla, enseguida se evapora formando niebla que al subir hacia la cumbre se concentra y luego sigue 
elevándose hasta hacerse nube otra vez. Así que la lluvia, acaba de caer de la tormenta y ya se está evaporando para unas 
horas más tardes, seguir siendo nube que cubre estas sierras. 


La senda vuelca hacia el tercer arroyo y aquí me sale al paso otro paredón de rocas. Todo esto está lleno de nieve y es tanta 
que no tengo más remedio que pensar que por aquí ha caído más que por donde he estado refugiando. Las nubes son así. 
Siento la corriente del río, veo los pinos y distingo las casas del pueblo muy cerca. Cien metros más y ya veo la pista que viene 
por ahí y así a dos pasos. La senda se va curvando puntalete abajo por entre pinos, repletos hasta la copa, de hiedra. Dos 
rumores me van envolviendo: el de los arroyuelos que se despeñan de esta ladera y el del río que lo tengo bastante cerca. 


Giro otra vez para este segundo barranco menor por donde se encuentra la tinada y en realidad, ya estoy viendo me he 
refugiado a sólo diez minutos del río y su paso histórico de Vado Ancho. Porque es justo por este lugar por donde cuela la 
vereda de trashumancia. Por aquí ahora ya me dan compañía y baja conmigo, arroyuelos de agua por todo sitios porque los 
granizos se están derritiendo y como la ladera es casi una pura roca, los caños de agua enseguida chorrean. Es este rumor una 
música tan dulce y agradable que sólo por gozarlo ya doy bien empleado este paseo delicioso. ¡Cuantos secretos y maravillas 
encierra y ofrece la naturaleza y estas sierras amadas! 


Ya estoy en la pista que es jorro para sacar madera y remontar una pequeña ondulación con la roca que me queda a la 
izquierda. Encima un peñón como sujeto y puesto queriendo y ya aquí, se ensancha. Es un jorro y ya cae recto al río por el lugar 
que esperaba: Vado Ancho. Los pinos se espesan y el suelo se ve blanco de los muchos granizos que han caído y ciertamente 
estaba muy cerca de la meta que me había propuesto. No más de diez minutos y ello también porque me estoy dando prisa. 


Acompañado por el rumor del río, cada vez más nítido y potente, que me llega de frente según voy bajando, por las gotas de 
lluvia que todavía caen desde las nubes y de los pinos y por el rumor de los chorrillos que van despeñándose, voy tomando 
posesión del rincón apetecido. Ya aquí la senda desaparece y queda como un laberinto de jorros y de veredas de animales. Al 
ver la pista caigo en la cuenta que este trozo que entra río arriba, es la que arranca para por el arroyo del Zorro, desde la casa 
forestal de la Cruz del Muchacho. 


Si cojo la pista y me voy hacia la izquierda, llegaré al chalé que conozco y queda cerca remontado sobre un cerro menor. 
Caen como en picado porque los jorros son así, lo único que interesa es arrastrar los troncos y resulta más cómodo si se baja 
recto. Hay tierra color ceniza y al verla recuerdo que esta tierra la he visto muchas veces por la orilla del Embalse del Tranco. 
Son arcillas con alguna mezcla de mineral. Por el centro del jorro, que da una curva aquí, corre un hilillo de agua. 


Y claro que me produce cierta satisfacción llegar hasta el río. Se me hubiera quedado la ruta tronchada y más en mi corazón, 
si hubiera tenido que abandonar. 
Cuando estaba acurrucado en la covacha temía que cayera un rayo por aquí cerca y me estaba diciendo a mí mismo: “No puede 
caer porque por encima de mí tengo mucha elevación. Y los rayos siempre buscan los puntos más altos”. Sin embargo, ahora 
que voy por esta hondonada cara al río y tocando la meta propuesta, veo muchos pinos con las cicatrices de los rayos sobre sus 
troncos. Y lo que ahora me digo es que este punto está mucho más bajo que donde yo me he refugiado. 


Ya estoy en la hondonada. A la derecha me queda un rodal de tierra verde y siento el rumor del agua que la tengo a dos 
pasos. De algunas casas en esta aldea, salen chorrillos de humo. Ya me asomo aquí y veo el río Guadalquivir. Salgo justo a 
Vado Ancho que era lo que había intuido. El agua que baja por el río viene roja, mucha cantidad y color chocolate. Esto indica 
que ha llovido mucho por las partes altas de estas sierras. Estoy ya justo en el mismo puente de Vado Ancho y exactamente: 
aquí el río se remansa en una llanura deliciosa y se ensancha para formar el vado. Bien lo sabían esto los serranos y por eso 
aquellos caminos venían a confluir a este punto. Aunque el río trajera mucha agua, como es el caso de esta tarde, es fácil 
cruzarlo por un vado y más si era con bestias como ellos casi siempre venían. 
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El puente me queda a la izquierda, a la derecha las tierras llanas, algo más arriba los huertos y una manada de ovejas 
pastando por la pradera, la corriente remansada que viene rizada porque corre, al frente las casas de Arroyo Frío y más lejos, la 
carretera del asfalto negro y luego la ladera del cerro que corona a esta aldea y de su bosque, manando la niebla. ¡Es preciosa 
la visión y la cantidad de agua turbia que baja por el cauce de este grandioso Guadalquivir! 


Y como una vez más, he conseguido mi meta en mi abrazo de amor y gozo con estas sierras que tan dentro llevo, doy 
gracias a Dios por maravilla tan grande que de nuevo esta tarde me ha permitido vivir. Merece la pena y no porque sea una 
ruta con paisajes asombrosos a lo grande, sino porque es un paseo sencillo atravesando los secretos más finos y pequeños de 
estas sierras. Y porque esto pequeño está más cerca del núcleo de lo vital y eterno, es por lo que me alegro y doy gracias 
sintiendo que no merezco tanta belleza excelsa pero porque la he rozado y se me ha quedado clavada en el corazón, ahora me 
alegro y me siento más limpio e hijo del Creador. 


La fragancia eterna. 

Hacia el corazón del valle se sienten fluir los caminos y, donde el río que atraviesa la sierra y se remansa en la tarde, tiene 
concentrada la esencia del tiempo que se hizo silencio en el trino de los ruiseñores que ennoblece los corazones que ausentes 
laten, se les ve abrirse en forma de surtidor y rajando el viento, elevarse por las laderas y los barrancos y perderse por entre el 
monte al ritmo de la luz que palpita y el sudor de las almas grandes. 


Y por entre la esencia que mana de los campos, se le ve caminando al padre y en cuanto llega al río, siguiendo a su marrana 
de cría, la llama y le pide que pare y que se fije en la corriente y que beba y que luego se bañe porque hoy aprieta el calor y el 
animal chapotea en el agua y va a beber pero antes busca el cieno y se acuesta y se restriega en los juncos y al verla, el hijo 
pregunta: 

- ¿Por qué, padre, antes de beber se baña? 

Y el que no sabe pero sí sabe: 

- Es que como nosotros, viene sudorosa y como le hierve la sangre, parece que no es bueno hincharse antes del momento 
oportuno. 

Y el hijo: 

- Y eso ciencia, la marrana ¿cómo lo sabe? 

Y el que surca los caminos cuando por la gran sierra se derrama la armonía en rocío eterno y suave: 

- Esa ciencia, hijo mío, ¿que cómo la sabe...? 


Y como el hermano bosque mira y calla y también late, desde su sonrisa de aurora, habla con rumor de primaveras y de 
fuentes que manan y caen: 
- Pues tú, muchacho noble que vas por los caminos que llevan al confín del mundo y no van a ninguna parte, ¿dime cómo 
entiendes y conoces y te gozas en el retozar de tus corderos por entre la flor que se abre y cómo interpretas los juegos de tu 
perro vellón de nieve y conoces los secretos de los senderos que confluyen en el Valle? 
Y el hijo sincero que sueña y quiere saber más que sabe: 
- Será eso: que lo llevo en la sangre y al igual que la marrana que se baña antes de beber en el río, como me hierve y grita y 
late, necesito apagar con la soledad diamante los desgarros de los caminos y beber después de lavarme. 


Y como hacia el corazón del Valle se sienten fluir las veredas y en forma de surtidores de rosas de primavera, se les ve 
abrirse en danzas de baile, parece que hasta el río se detiene y remansa sus aguas y saluda a los que llegan y esencia se hace 
en sus sonrisas porque les hierve la sangre en las venas de cristal y tienen que beber pero antes y, según la ciencia que han 
aprendido observando, se refrescan para no morir con la tarde. 


Notas complementarias. 

La ruta que arranca en el mismo Puerto de las Palomas es un tramo de la vía pecuaria que se llama Cordel de Nubla, Arroyo 
Frío, Santiago de la Espada. Desde este Puerto de las Palomas, la vereda baja hasta Vado Ancho, atraviesa las casas de este 
poblado, sube por los Arroyos Frío y el de los Ubios, términos de Cazorla con la lruela, para coronar por el lugar llamado La 
Caída por entre el Puntal del Gollete y Puntal de los Cuartos, asciende hasta el Puente de Guadahornillos, atraviesa toda la 
Planicie del Calarilla por el viejo camino de la Cuerda de los Alcañetes, desciende por la solana del barranco de Bermejo y sale 
justo al collado con este mismo nombre. 


Desde este punto, continua con el nombre de Cañada Real de Fuente Bermejo a Santiago de la Espada, por Nava de Paulo, 
Cañada Pajarera, Rambla Seca y atravesando los Campos de Hernán Pelea, se dirige hacia las aldeas del Don Domingo, el 
Cerezo, Los Teatinos y el Cañuelo desde donde sigue hacia otras partes de estos rincones de la sierra. 


Justo en este Puerto de Las Palomas, a la derecha se desvía un ramal que arranca con el nombre de Cordel de Vistas 
Pintorescas al cortijo de los Tontos. Desde el mismo puerto, en estos tiempos, sigue casi la totalidad del trazado de la carretera 
que desciende al Valle. El lugar Vistas Pintorescas se sitúa por donde ahora se encuentra el mirador, pasa por la Fuente de los 
Chorrillos, Prado de Roble Llano que se encuentra más o menos a la altura del Castellón del Valle, el Tobazo, empalme de la 
carretera que sube al Parador y por Vadillo, atraviesa el río Guadalquivir donde hay un abrevadero y desde este punto se dirige 
hacia el camino de Castril. 


Remonta hasta Majadentro que es un lugar justo antes de coronar a la Nava del Espino, atraviesa Nava del Espino, Nava de 
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San Pedro y en Pollo Manquillo o Maguillo, de árbol silvestre por el lado izquierdo se le une el cordel que desde este punto va 
hacia Collado Bermejo, pasa por el cortijo del Vado de las Carretas, nacimiento de Siete Fuentes, Vado de la Carretas en el río 
Guadalentín, Cruza el cauce justo donde existe un abrevadero y sigue por el cortijo de Poyo Tribaldo, cortijo de la Canalilla, 
cortijo del Raso del Peral, Puntal de Ana María y por el cortijo de los Tontos pasa a termino de Peal de Becerro hacia los 
Almiceranes y luego a Castril. La anchura de esta vía pecuaria y la anterior, es de 37,61 m. 


Así como estas dos vías reseñadas en este capítulo, en las sierras del Parque Natura, existen muchas, la mayoría ya en 
desuso y otras rotas por las pistas forestales, carreteras y construcciones. Las rutas más hermosas discurren por tierras de estas 
vías pecuarias. 


Ruta — 102 
11- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA - Por las cumbres del Salto del Moro 23-3-95. 
Carril. Andando o bicicleta. Zona restringida. 


La distancia. 
Desde la cadena, en el puerto de las Palomas, hasta el cerro del Caballo de la Zarzas, son unos ocho kilómetros. El recorrido 
completo, ida y vuelta, suma dieciocho kilómetros. 


El tiempo. 

Arrancando en la pista forestal de tierra y siguiendo su trazado hasta el Caballo de la Zarza e incluyendo un breve recorrido 
por las cumbres de este monte, pueden ser entre cinco a siete horas. Claro que depende mucho del ritmo de la marcha y los 
tiempos muertos para descansar y comer. 


El Camino. 

En buen estado se encuentra la pista que sale desde el mismo puerto de las Palomas. Con este estupendo firme y por tierra 
bastante llana, discurre hasta la casa forestal de fuente de la Zarzas. Desde este punto, la ruta se va para la cumbre del monte 
que corona por la izquierda y en todo este recorrido, no lleva senda alguna. 


Ya regresando, desde la misma cumbre de este alargado lomo, cae hasta el collado o puerto de poyo del Rey. Por aquí se 
encuentra con un ramal de la pista que podemos seguir y volver por el mismo sitio o remontar por entre las rocas del Narigón, 
sin senda, hasta salir a lo más alto de este monte. Una vieja senda, ya convertida en pista de tierra, nos sale al paso y 
recorriéndola, un poco antes de la Cruz, topamos con la pista que nos traerá de regreso al puerto de las Palomas. 


El Paisaje 

Desde el mismo puerto donde que arranca esta ruta, la visión hacia los valles, el de Guadalquivir por la sierra y el de las 
Lomas, por los olivares, es grandiosa. Y por discurrir toda ella por las partes más altas de la cumbre, a lo largo de todo su 
recorrido, sigue ofreciéndonos amplias panorámicas, siempre con matices nuevos. 


En cuanto coronamos la primera cuesta salimos a lo que propiamente es el Salto del Moro y al frente nos queda la figura de 
las Albardas. Remontamos una larga cuesta y salimos al collado de las Albardas y cerro Campanillas y antes de que tengamos 
tiempo de reponernos de la emoción, llegamos al macizo del Blanco Carrasquea, un enorme castellón rocoso que se da la mano 
con las Albardas. 


Siempre nos va sorprendiendo el bello paisaje de alta montaña que presenta toda esta ruta y más en cuanto avanzamos 
unos metros y caemos a la llanura del collado de los Plomos y enseguida a la Cruz. Una meseta delicada que se recoge en su 
silencio y escoltada de buenos ejemplares de pinos laricios. 


A partir de este punto, la pista se desvía un poco hacia el lado derecho para salvar la mole rocosa del gran Narigón. Es aquí 
donde justo nacen el arroyo Saúco y el río Cañamares, en las vertientes sur y norte. Un profundo barranco por el lado derecho 
da paso a la pista y en cuanto remonta, entre asombro de espigones rocosos y vegetación disminuida por aquel incendio, 
coronamos al collado y llanura del cortijo de Comino. 


A partir de este punto, la alta montaña, se hace más clara y los paisajes asombran más por su vegetación de sabinares, 
pinos laricios, enebros, majuelos y buenos ejemplares de robles. También la soledad se palpa como más densa y en todo 
momento, las tremendas panorámicas en todas las direcciones. 


Lo que hay ahora 

Justo por donde cruza el camino o vereda de trashumancia que traen los animales cuando salen de la sierra hacia las tierras 
de Sierra Morena, arranca la pista de tierra. Emprende la ruta y nada más remontar una cuestecilla, la primera curva, ofrece un 
precioso rincón. Alzado sobre el gran Valle del Guadalquivir, en lo hondo, la singular vista de Arroyo Frío. 


Nada pero es interesante porque desde aquí y alzado sobre el valle del gran río, queda bajo los pies y en línea recta, arroyo 


Frío acunado en su río Grande, Vado Ancho y el río cayendo por su primera gran cascada. Se ve claramente el pequeño surco 
del Verdadero puerto de las Palomas y se ven la llanura por donde ahora discurre la carretera asfaltada que penetra en la 
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profunda sierra. 


Pero tengo que decir que es la tercera vez que voy a recorrer este trozo de cordillera. La primera fue aquel verano que 
trazamos una ruta de tres días. La comenzamos en Mojoque, subimos toda la preciosa ladera hasta las cumbres de la Sierra de 
las Lagunillas, hicimos noche en la abandonada aldea de las Lagunillas y al día siguiente remontamos a las cumbres del 
Almagreros, recorrimos toda la cuerda y vinimos a parar a las laderas norte del Blanquillo, cuyo nombre verdadero es Pedro 
Miguel. 


Desde este punto arrancamos al día siguiente y después de bajar hasta el arroyo de Gil Cobo, remontamos por la pista y por 
las llanuras de Jabalcaballo. Todavía desde allí hasta el puerto de las Palomas hay una buena distancia pero la hicimos y a la 
tercera noche vinimos al pueblo de Burunchel. Fue mi primera vez recorriendo las cumbres de esta cuerda que por cierto nos 
resulto una de las experiencias más gratificantes que por estos montes he vivido. 


La segunda ocasión fue hace dos o tres años. Cuando cayó aquella nevada tan grande que hasta los olivos, en los cerros de 
Úbeda, quedaron desmochados. Subí yo una tarde y al llegar al puerto me quedé con el coche atascado justo en el mismo 
mirador. Pues ahí lo dejé y cogí y me vine toda esta pista adelante y llegué casi hasta la casa forestal de la Zarza. Y lo único 
que en esta ocasión buscaba era gozar la impresionante visión de la sierra toda cubierta de aquella tan buena nevada. Cuando 
regresé, que era ya casi de noche, entre unos amigos y yo, desatascamos el coche y ya me vine con la sierra clavada otro poco 
en lo más sensible del alma. 

Ahora, esta mañana, no de nieve porque no ha nevado ni llovido bien este invierno, me pongo en marcha para recorrer 
mucho más en serio la ruta que tanto sueño porque tan bella es. Hoy es primer día de primavera y a pesar de lo verde que se ve 
el campo, estas cumbres están secas. 


En cuanto dejo esta primera curva, me separo de la pista y monte a través, me subo buscando la emisora. Es aquí, en este 
cerro que me va quedando por la izquierda y que se llama del Mosco, donde en todo lo alto, la tienen instalada. La emisora esta 
es la central, la que recibe señales de todos los otros puntos de la sierra. Todavía no tengo muy claro muchas cosas por este 
lugar y por eso me gustaría encontrarme con algunas persona que me diga por lo menos algunas de aquellas cosas que deseo y 
necesito. Creo que si no me encuentro con algunas personas por donde esta emisora, a lo largo del día, seguro que tampoco 
veré a nadie más. Y me gustaría encontrarme con algún pastor. 


Así que atravieso el monte y conforme voy llegando a las instalaciones me voy desanimando. No parece que hoy haya nadie 
por aquí. Y me digo que es raro porque a estas alturas del año ya he oído decir que están organizando las cosas para prevenir 
los incendios. Pero no hay nadie en esta emisora y lo siento. 


Ya que estoy sobre las cumbres de este bello monte, echo una ojeada al entorno. Se ven unas buenas panorámicas desde 
este punto y no me voy a ir sin gozarlas. Y por pura casualidad lo primero que miro es el cerro que me queda frente. Bueno, 
miro para esa zona donde he dejado el coche y la carretera se atreve a cruzar el puerto. Desde donde estoy me queda casi en 
los mismos pies. Es un buen portillo el que sobre esta cumbre se abre y por ahí, es por donde le han metido la carretera del 
asfalto a la sierra. 


Pues estoy mirando y me paro en el pico Viñuela, me vengo para el portillo y me acerco a este otro cerro donde estoy 
parado. Y de prontos, descubro que el Viñuela y el Mosco, son dos cerros casi cortados los dos con el mismo patrón. En línea 
recta los dos, sobre lo más alto de la gran cuerda, redondos los dos y lo más curioso: sólo 76 metros de diferencia, en su altura, 
entre uno y otro. 


Y ahora me digo que mira que he pasado veces por el lugar y hasta este momento no me he dado cuenta. Y, además, el 
tema tiene todavía mucha más curiosidad porque ahora mismo me acuerdo que por esta zona de la sierra, en el valle del 
Guadalquivir, se vuelve a repetir el mismo fenómeno. Los dos cerros gemelos de la Cueva y del Molinillo junto a la vieja 
piscifactoría de la Rejona, repiten en pequeño, lo que acabo de descubrir sobre la cumbre. 


Y más en grandes sobre esta misma cordillera se vuelve a repetir la belleza. Sería por tercera vez y esto es allá por el pico 
Blanquillo. Dos preciosos picos se alzan allí casi perfectos y como están en lo alto de la cuerda, en cuanto los miro me lleno de 
asombro. Son también como estos del puerto de las Palomas y por ser tan perfectos y destacar tanto sobre las cumbres, están 
bautizados con el nombre de Hermanillos. Cosa delicada que queda aún mucho más dignificada por el punto exacto donde se 
encuentra: en la misma cabecera del río Aguascebas Grande. 

Ya estoy frente al cerro de la emisora, en la misma cuerda pero en el otro monte más adelante. A la derecha, una pista que 
sale para abajo. Es un ramal del carril que desde la vieja piscifactoría de la Rejona, sube por el arroyo del Zorro buscado la casa 
forestal de la Cruz del Muchacho. Este camino, viejo y de aquellos tiempos, presenta otra salida del Valle hacia el puerto de las 
Palomas. 


Unos metros más adelante, a la izquierda sale otra pista de tierra que baja para el barranco donde nace el arroyo de los 
Morenos. Una impresionante depresión a la izquierda de esta cuerda que aun desconozco. Por esta zona de la sierra hay mucho 
más presencia de cortijos, olivares y tierras de cultivo aunque también existen buenos rodales de bosque y cantidad de arroyos. 
Esta primera cuenca que veo aquí sería la número uno de los seis o siete grandes barrancos que van descolgando de esta 
cumbre hasta llegar al Narigón, donde nace el río Cañamares. 
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Ahora mismo estoy subiendo y según descubro, me digo que el cerro que voy remontando es el tercer hermano del cerro de 
la emisora. Estoy bastante elevado y al tocar este punto, miro para la izquierda y descubro que se me abre, mucho más grande, 
la anchísima vertiente del río Cañamares. 


Sobre mí, en este momento, están volando catorce buitres leonados. Y es que algo más atrás, hay un rincón cercado con 
alambrada y dentro, le echan animales muertos para que coman. Es un comedero para los buitres leonados que tanto abundan 
en estas sierras. 


Pisando ahora como estoy pisando las tierras que rezuma presencia de aquellos hombres, se me viene al recuerdo varías 
imágenes suyas. Fue una época nueva que irrumpió con fuerza en estas sierras y en las vidas de las personas que la poblaban. 
Con tanta fuerza que dicen que por aquí venían a buscarlos, a interesarlos para que se decidieran y se fueran. 


- El próximo autobús sale mañana y va directo a Barcelona. 
- Es que todavía me lo tengo que pensar. 
- No seas tonto. Tú sabes el de la María y del de la Petra, se fueron y ahora viven en la gloria. 
- Pero allí me sentiré perdido. 
- Eso pasa sólo en los primeros días. En cuanto encuentres trabajo, os juntáis varios y alquiláis un piso y ganar dinero y vivir 
bien. Allí se gana el dinero con la mayor facilidad del mundo. Eso sí, trabajar tienes que trabajar pero no te duele porque a los 
pocos días tienes los bolsillos llenos de billetes. 
- Esto es lo que me dicen casi todos los que ya se han ido, que aquello parece un paraíso. 
- Lo parece y es mucho más. Aquello, por todos sitios personas a montones, tiendas, bares... mucho más que un paraíso y con 
la ventaja de estar todo el día rodeado de gente y comiendo bien y no como aquí. 
- Es que no estoy muy seguro. 
- Si fueras el primero, podrías temer pero después de tantos como ya estás viviendo la experiencia, no sé de qué tienes miedo. 
- La tierra de uno es la tierra de uno. 
- Eso es verdad pero cuando en las tierras de uno no se puede vivir o se vive malamente, es necesario buscarse la vida por 
donde sea. Hoy todo el mundo emigra porque es necesario buscarse la vida. 
- De todos modos, quiero estar seguro de lo que voy hacer. 


Ahora ya sí estoy en lo alto. Miro hacia la loma de Úbeda y en primer plano tengo un pequeño bosque de pinos. Doce o 
catorce y son laricios con troncos grandísimos. Y están quemados, negros por la parte baja. Se ve claro que esto a ardido no 
hace mucho. Y hacia que abajo me queda una larga ladera que por un profundo barranco donde al fondo veo una pista y unas 
cuantas casas. Tiene pinta de estar abandonadas. 


Siguiendo el camino, tengo cerca de mí una curva menor y a la derecha, los cortes de las rocas. Para que la pista pase las 
tuvieron que cortar a pesar de ser bonitas. Al frente y desde este curva, veo otro grueso pino. 


A partir de esta curva para delante, la pista ni sube ni baja, sino que entra en un trazado de terreno llano, aunque baja 
levemente buscando un portillo entre el cerro que he remontado y el que me queda frente. Pero al encontrarse de cara con este 
cerro que me va saliendo al paso, la pista se viene por el lado de la izquierda. Quiere subir a la cumbre pero no por la parte más 
complicada y va buscando el collado que ya veo. Se llama cerro de las Albardas este que tengo al frente. 


Voy avanzando y como no dejo de ver la silueta de este gran cerro, me digo que en cuanto encuentre una subida agradable, 
me echo por ahí y lo corono. Pero me apetece seguir por el buen camino que llevo ahora porque además de cómodo, la visión 
es completa total y relajante. 


Por el lado de la derecha me va quedando el portillo que desde esta cumbre se abre entre el cerro Albardas y su compañero 
anterior. Un roto que bien puede ser otro puerto por donde fácilmente se cuela de un valle a otro valle y desde donde se divisa 
una impresionante porción de tierra tanto hacia el Guadalquivir a su paso por la sierra como hacia las lomas de los olivos. 


Dije que me iba a venir por la parte más alta del monte para coronar la cumbre del cerro Alabardas pero no ha sido así. 
Desde el collado chico me he vuelto otra vez a la pista y pun, pun, he subido por ella hasta venir a caer a este otro collado. Creo 
que me encuentro a unos seis kilómetros de donde tengo el coche y justo sobre los mil trescientos metros de altura. 


Es este un punto donde acaban todas las alturas y la tierra se allana para dejarse derramar en varias direcciones. Nacen por 
aquí bastantes arroyuelos. Hacia el lado del levante que es el valle del Guadalquivir y hacia el poniente que también es valle del 
Guadalquivir pero primero se derraman en el río Cañamares. 


Este del Moreno es un gran arroyo que tiene su comienzo justo donde ahora piso tierra. En la pequeña llanura de la 
izquierda por donde me voy a ir dentro de un rato y lo digo porque ahora mismo tengo más interés por la parte esta del cerro de 
las Albardas. Ya lo tengo coronado y le voy entrando desde el norte hacia el levante al tiempo que me vuelvo un poco para 
atrás. Intuyo que desde estas alturas voy a tener un buen mirador hacia el valle. 


Pero no, nada se ve porque da la casualidad que la cumbre por aquí está bastante redondeada. Crece un espeso bosque de 
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pinos y entre ellos, los robles. Pero a pesar de que el bosque no me deja ver el valle, sé que ahora mismo me encuentro frente 
al Cantalar. 


Antes de cruzar otra vez la pista me tropiezo con el gran pino laricio que es de los llamados banderas porque se ha doblado 
en la dirección que sopla el viento. Es un ejemplar de lujo y el tronco retorcido. Se le ve una buena herida. Un corte que le 
fueron haciendo para sacarle la resina. 


Cruzo la pista y por el lado de la izquierda ya estoy metido entre los troncos de pinos que ha quemado el fuego no hace 
mucho. Por aquí y desde aquí para delante es donde el fuego se cebó. Fue aquel un tremendo incendio que hasta sembró el 
miedo entre las personas que pasaban sus días de descanso por los hoteles del valle. Bien que lo recuerdo y lo que de él dijeron 
los periódicos. 


Estoy subiendo la cumbre de este pico que es como un gran aguilón en todo lo alto. Es una bella atalaya frente al valle de 
los olivos y también sirve para dividir los dos arroyos que llevan por nombre de Moreno y la Vacarizuela. Por aquí cerca pasan 
los límites del Parque Natural. 


Según remonto hacia el picacho de este precioso monte, me tropiezo con pequeñas florecillas de scila. Señal esta de que la 
primavera ya está aquí y podría decirse que este año, sin que haya llegado el invierno. En lo más alto de la roca estoy ya y es 
un gran barranco el que yo tengo a mis pies. Dos amplios barrancos que arranca desde aquí mismo. 


Por el lado de la derecha es por donde tengo el más señorial de los barrancos que ya dije, el año pasado, ardió por completo. 
Ahora que lo veo, me asombro porque es mucho lo que por aquí se quemó. Una desolación es lo que ahora mismo se ve en 
esta tierra. Y desde este mirador grandioso, veo que por las tierras quemadas han abierto muchas pistas para sacar las 
maderas. 


En las partes más altas, aún se ven algunos robles verdes. Las llamas han arrasado todo el barranco del arroyo del Higueral. 
Es natural que se me rompa el corazón y se me venga a la mente la imagen de aquel niño serrano. 


Voy bajando la pista y a la derecha me encuentro, en la pequeña cuesta del terreno, agua. A pesar de la altura, la gran 
sequía de este año, por aquí mana el chorrillo limpio que se va en la dirección que llevo, buscando la cabecera del arroyo del 
Saúco. Es por aquí por donde tiene que seguir la pisa, ya que por la parte de arriba, la cresta de la cuerda, se lo impide el 
tremendo bloque de rocas que se amontone alrededor del Narigón. 


Este arroyo es de poca entidad si lo vemos a lo grande pero de magnifica belleza y honda personalidad si lo miro desde 
donde nace. Subiendo por su cauce, viene la linde entre Santo Tomé y la Iruela. 


Voy llegando al barranco y conforme bajo la pista, veo el fuego volcando desde aquel barranco a este que piso. Fue por aquí 
donde se dio la gran tragedia y lo digo porque todo este barranco hasta lo alto de la cumbre, estaba cubierto de un magnífico 
bosque. Y como lo hondo del valle, están los hoteles, los que en ellos paraban, en aquellos días, se asustaron y se fueron. 


El fuego se dio el miércoles día 21 de julio de 1994 y desde este día hasta bastantes semanas más tardes, los periódicos 
dieron mucha información. “Un incendio arrasa más de cien hectáreas en el término de la Iruela”. Un día después decían que el 
incendio fue provocado y por eso se habían detenido a dos hermanos por el incendio de más de 342 hectáreas. Luego dijeron 
que el incendio había quemado más de mil hectáreas y que las pérdidas se calculaban en más de cincuenta millones. 


Estoy todavía en lo más hondo del barranco y descubro que a la derecha de esta pista, sale otra que no parece muy 
importante. Y no lo es porque se trata sólo de un trozo de jorro que muere entre los pinares unos kilómetros más abajo, ya 
dando vista a las tierras de Tejerina. Si tuviera más tiempo ahora mismo recorrería este camino porque el rincón de Tejerina me 
atrae. 


Mana una fuente fresca y caudalosa, en uno de los barrancos escasos que cruza el ajorro que dejo por la derecha. Los 
pastores lo conocen porque ahí tienen tornajos para que beban las ovejas, con el nombre de fuente de la Tejailla. Y aquella 
noche que el pastor joven recogía su rebaño para las partes altas y luego dejarlo e irse a su cortijo, le pregunté: 

- Y esta pista ¿a dónde va? 

- Muere un poco más abajo, en un rincón que le llaman piedra Colorá. 

- Y si la sigo ¿llego a Tejerina? 

- Se puede llegar pero por el camino de herradura que continúa bajando. 


Yo pretendo que el Salto del Moro no sea toda la cuerda sino sólo un punto en un lugar concreto de esta cumbre. Mas voy 
descubriendo que no es así. Parece que no puede ser así. La pista que recorre la cumbre me parecía que tenía antes que llegar 
a Piedra Rubia y tampoco es así. Baja y se va para la Torre del Vinagre. Siempre me pasa igual: según voy recorriendo los 
caminos de estas sierras, descubro que las cosas no son como en mi mente las tengo. 


El gran barranco que voy atravesando creo que se llama cañada Junquera. Sigo y busco remontar la cuesta. Ahora miro y 
veo una manada de cabras monteses. Se mueven por entre la vegetación quemada que tengo a mi derecha. Y lo que sí me 
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llama la atención es encontrarme cabras monteses por estas zonas. 


Sigo subiendo y ahora ya estoy en el centro del bosque que ardió. Es un terreno este muy abrupto con una gran espesura de 
bosque y por eso el fuego prendió tan bien. Estoy viendo algunas de las que llamo rocas dinosaurios. Son trozos de grandes 
placas que al erosionarse se han quedado alzadas sobre otras rocas que le sirven de soporte horizontal. Simulan como grandes 
figuras de animales raros. Por toda esta ladera me las he encontrado muchas veces. 


En el segundo barranco después de la cueva de los espárragos sigo viendo más troncos de pinos ardidos. Un buen pinar de 
algunos ejemplares impresionantes y por completo calcinados. Verde por aquí, sólo veo gamonitos y las endebles matas de 
hierba. 


Subiendo el repecho del segundo barranco, me encuentro con dos viejos robles entre los pinos quemados que también 
están calcinados. Me paro, miro para atrás y exactamente: frente a mí queda un pico rocoso que es el que la pista ha salvado 
viniéndose por el lado del levante. 


- Es una nariz gigante. 
Me dijo el pastor aquel día. 
- ¿Y como se llama? 
- Esa roca, ese narigón que sobresale apuntando al cielo es lo que le da nombre a todo el conjunto e incluso al monte que le 
precede. 


En cuanto remonto descubro la panorámica hacia el valle. Se ve desde aquí, desde arroyo Frío para abajo. Una gran lancha 
de rocas blancas. Surgiendo de entre ellas grandes robles. Por este trozo no llegó el fuego porque no existe monte bajo. 


Ya estoy en lo alto del puntalillo. Me pregunto que cómo se llamara y me digo que al volver, si me encuentro con el pastor, 
le voy a pedir que confirme los nombres. Frente y recto, mirando hacia el valle, tengo el cortijo del Cantalar. Sigo unos metros 
porque sé que no muy lejos me queda la casa forestal fuente de la Zarza. Caseta es como la llaman los pastores. 


En dirección a Villacarrillo, tengo un cerrete muy recogido por donde me voy a ir ahora. Aprovechando la tierra llana que 
pega al Narigón, se alza el cortijo del Camino. Por el lado de la izquierda, se me aparta una pista que ahora sé, remonta el 
collado o puerto del Narigón y baja hasta el cortijo Poyo del Rey. Un precioso bosque de robles me viene acogiendo. Para mí 
sólo en estos momentos me digo que toda la cuerda que tengo por delante, la voy a retener en mi mente como la cuerda de los 
robles. Desde aquí hasta las Lagunillas, crecen más de cien milenarios. 


Sigo y me encuentro con excrementos de vacas. Hace unos momentos he visto que las vacas estaban pastando por el 
barranco. Al verme se han espantado, dando un gran bandazo y se han ido para el barranco de la Tejerina. Las vacas por estas 
sierras, son todavía restos de aquel batallón de serranos. Sé que por el collado de los hematites, les ponen sal para que laman y 
a ese lugar seguro que acudirán al caer la tarde. 


Por la pista que va atravesando la llanura, corre un chorrillo de agua que viene desde el cerro gemelo al Narigón. Como todo 
ello es un gran macizo de rocas calizas, pienso que es natural que rezume agua por esta hondonada. Voy coronando la preciosa 
llanura pisando su hierba. 


El pastor me dijo: 
- Ese es el cortijo de los cominos que luego ya, de ahí para arriba, todo ese terreno se llama Majá Larga, porque es un cerro muy 
largo. 
En la dirección que traigo, en primer plano se me presenta otro grueso roble, rocas blancas llenas de musgo aunque seco. Y 
sigo cruzando la ladera por esta casi llanura sin más vegetación que los robles y pequeñas matas de hierba y me doy cuenta 
que existen aquí como unas terrazas en la tierra. Y es que por aquí, en aquellos tiempos, sembraban porque la tierra es de la 
mejor calidad. 


Estoy ya a dos metros del viejo cortijo. Lo rodeo por el lado del levante que es por donde quedan las dos puertas que miran a 
Peña Rubia. Es decir, la parte de atrás queda al lado del poniente que siempre es de donde soplan con más fuerza los 
temporales. Descubro que las paredes son de piedra con un cobertizo y tiene una puerta y una ventana. 


Conozco que el cortijo del Comino es una cosa de nada, perdida en la ladera de este gran monte que roza los mil quinientos 
metros. La llanura le rodea pero en pendiente con sus robles solitarios frente al sol de la tarde. Tiene todavía su chorrillo de 
agua, su lejanía donde todo es soledad frente a los fríos, las nevadas y las lluvias. 

- La soledad se lleva de frente en los días del invierno. 

Dirían ellos. 

- ¿Y qué más? 

- Cuidar ovejas, cultivar huertos, sentir el abrazo del viento y a todo lo ancho, la gran soledad. 


Aquí late la belleza y se respira el sabor de la eternidad. Quizá por ello los robles son lo que son y el silencio hasta tiene 
acento de melodía. 
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- ¿Y todo esto tan largo tiene el mismo nombre? 
- Lo de majá Larga se le puede aplicar a la primera parte de la cumbre porque el cerro alto que se prolonga, también se llama 
caballo de la fuente de la Zarza. Tiene más de un kilómetro y eso se comprueba recorriéndolo. 


Por detrás del cortijo sigo remontando en la misma dirección que lleva la pista y exacto: este barranco es el que origina la 
fuente de la Zarza. Desde aquí ya veo Peña Rubia. Me vuelvo para atrás y sigo subiendo. Unos metros más arriba y veo el 
tejado de la casa forestal. Casi me asombro de lo grande que es y más, si la comparo con el cortijillo del Comino. 


Estoy ahora mismo jadeando por el esfuerzo de la subida y también, por la emoción del momento. Y lo vuelvo a repetir: creo 
que no existe emoción más limpia y profunda que la experimentada en lugares y horas como estas. El silencio, la soledad y 
grandeza de estas cumbres transmite gozo único. 


Acabo de coronar el cerro y lo hago por un corte que las rocas de la cresta ofrecen en forma de trinchera. Aquí crecen varios 
robles más. Y justo cuando he terminado de atravesar el portillo y salir al espacio abierto, he visto lo impresionante. De la parte 
de norte y de las rocas que me coronan, ha saltado un ciervo. Un ejemplar macho y solitario que a cruzarse rozándome casi la 
cabeza, ha quedado recortado en el azul del cielo y sobre las cumbres lejanas. Por un instante me ha parecido un toro por lo 
gigante y porque me ha cogido desprevenido. 


Va cayendo el día y ahora mismo, sobre esta cumbre corre bastante aire. Está seca la tierra y el este aire, junto con el sol 
fuerte que calienta bien, hoy está dejando más seco todo el campo. ¡Una pena de año! Es lo que todo el mundo dice por todos 
sitios. Pero, aún así, sobre estas cumbres, se ven buenas praderas de hierba. Por algo se refugian aquí los ciervos solitarios y 
gigantes a parte de la soledad. 


Miro a la derecha y desde aquí veo otra vez un cortijo que se adivina antiguo. Pastan junto a él una manada de cabras 
negras y un poco más adelante, el gran barranco. Se extiende por ahí una cañada muy bella que voy a recorrer dentro de unos 
días. El macizo de picos que coronan por el lado derecho se llama Alto de los Palancares. Y son otros palancares distintos y en 
lugar diferente a los que conozco. Se nota que en este cortijo sí vive gente. 


Como ya estoy regresando, desde este punto ahora tengo dos alternativas: volverme por la pista o seguir recto por lo alto de 
la cumbre del Narigón y salirle a la pista por el collado de los hematites. Lo estoy pensando mientras no dejo de bajar buscando 
el collado que vuelca al barranco Poyo del Rey. 


Si me vuelvo por la pista, tendré mucha más comodidad pero el recorrido es más largo. Si decido seguir en línea recta tendré 
que atravesar todo el macizo del Narigón. No me asustan ni las rocas ni el que sea más complicado. Durante unos instantes 
miro a un lado y otro y por fin decido: voy a regresar por lo alto de la cuerda. 


Ando y a doscientos metros ya estoy debajo del Narigón y ahora es cuando veo con claridad que tiene sentido este nombre. 
Exactamente eso es esta roca: una nariz gigante que arranca del montón de rocas sobre la cumbre y se alza solitaria hacia 
arriba pero inclinada y como si estuviera apuntando al norte, al barranco del rey. 


Me tropiezo con un trozo de tierra que ha sido preparado. Se encuentra en todo lo alto y como tiene forma redonda se parece 
a una era. Sería la era del cortijo del Comino porque aquí corre bien el viento y eso para aventar las mieses criadas en estas 
mismas tierras, era cosa buena. 


Ya veo con claridad lo que hasta ahora sólo intuía: la pista no puede entrar por esta raspa rocosa. Es muy robusta y por 
completo muralla. Me arranco y comienzo a penetrar por entre las rocas. Las tengo totalmente de frente y casi en vertical. La 
única manera de seguir es buscar grietas. Un poco por la izquierda están rotas y por entre sus rajas voy pasando. Desde este 
punto, a parte de atravesar el castellón rocoso, tengo que subir hasta los mil cuatrocientos diez metros. 


Atravesada la parte más escabrosa, lo que sigue lo encuentro más cómodo de andar. Me quedan rocas por delante porque el 
macizo del Narigón no es sólo una especie de cañón rocoso que apunta hacia Barcelona, sino todo un tremendo cerro donde los 
peñascos se amontonan desordenadamente pero lo más difícil, lo he superado. 


Y ahora que voy por aquí estoy captando algo que me parece confirmaré enseguida. Desde el barranco, por el lado derecho 
según regreso, casi se adivina una senda. Nadie me lo ha dicho ni viene en los mapas pero tanto el terreno como los cortijillos 
por el barranco y la pista por la cumbre, me dicen que por aquí debe ir una senda. Es para entrar a estos barrancos viniendo 
desde el puerto de las Palomas en los tiempos en que no eran necesario las pistas porque no existían los coches. La intuyo y no 
tardo en descubrirla. 


Al salir de unos pinos me tropiezo con una especie de surcos que suben o bajan trazando zigzags. Es esta la antigua senda 
que ya casi no se nota por lo desusada. Conforme voy subiendo por la vieja senda, de pronto, en el cerrillo y entre los pinos, una 
manada de ciervos. Huyen al verme y en unos metros, piso las tierras quemadas por aquel incendio. Todo por completo 
carbonizado. 


Voy por todo lo alto de la cuerda y me encuentro metido en el mismo centro de lo que las llamas arrasaron. Por los restos 
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que veo se quemó aquí un rico bosque de pinos negros y muchas sabinas. En pie quedan todavía sus troncos aunque negros. 
Sabinas centenarias clavadas en las puras rocas que resistieron las nevadas y los estíos pero que sucumbieron bajo las llamas 
del incendio. Me dijo el pastor que por donde va esta senda, se llama el poyo de las Sabinas y caía bien tal nombre hasta que 
las llamas pasaron arrasando. Cuando en aquellos días ardían estas cumbres, ¿qué espectáculo no serían? 


Y como no puedo hacer frente a lo que fue esta cumbre y ahora es, me conformo un poco con la hierbecilla que ha nacido 
mientras ya comienzo a bajar siguiendo la vieja senda que busca la pista. Va esta vereda por lo más accesible del terreno y muy 
bien marcada de lo mucho que fue andada por aquellas personas que a lo largo de tantos años la recorrieron. 


Y aquí, justo donde la pista comienza a bajar para venirse por el lado del valle del Cantalar y así salvar el castellón rocoso del 
Narigón, es desde donde se le aparta la senda o se le une, según ahora vengo. Pero ahora, cuando me quedan pocos metros 
para volver a pisar la pista, un temor me corre por dentro. Cuando otro día vuelva por el lugar ¿podré pisar de nuevo esta senda 
o ya la habrán roto? 


Y lo digo porque después de lo mucho que por estas cumbres arrasó aquel fuego, sé que viene otra destrucción consentida y 
hasta respaldada por decreto ley. Tienen que sacar del lugar la madera quemada y necesitan trazar nuevas pistas. No es de 
extrañar que por donde ahora todavía queda un trozo de aquella vieja senda, metan una potente máquina y arranque lo poco 
que con vida queda, levanten la tierra y echen a rodar las piedras que sujetan, el cuerpo de aquella vereda. 


Mientras tanto, ya he llegado a la pista. Son exactamente las tres y treinta y cinco minutos de la tarde. Cuando comencé la 
ruta por el puerto de las Palomas, el reloj marcaba las doce de la mañana. Así que en la Cruz, por el lado norte del pico Albarda 
y sobre la cumbre, termina la ruta preciosa del Narigón que por encima de todo, rezuma silencio, lejanos horizontes y presencia 
real de Dios. 


Los nombres por el rincón. 
Cuando ya venía bajando desde el collado de los Hematites hacia el morro de las Allanás me he tropezado con el pastor del 
lugar. Me paro, lo saludo y le comunico que ahora mismo estoy alegre por dentro y luego le digo: 
- Y también estoy perdido por estas sierras porque ni siquiera sé de dónde vengo. 
- ¿Qué es lo que deseas saber? 
- Dónde cae la cueva del Salto del Moro y los otros nombres. 


Y él: 
- Cuando subías desde el puerto de las Palomas, el primer carril que te has encontrado a la derecha, donde el carril empieza y 
sigue bajando, a unos cincuenta metros se encuentra esa cueva. La del cornicabral la tenemos algo más abajo, donde hace el 
molino. 
- ¿Y el Salto del Moro? 
- Pues ya te digo, ahí mismo. Donde está la cueva y el arroyo que hay más abajo, no es del Zorro, sino royo López. Y lo de la 
emisora es el Cerro del Mosco. 


Y cuando se llega a este collado que tenemos encima, se llama Cerro de los Plomos y algo más adelante tenemos la 
Tejadilla, el cerro que queda a la izquierda del cortijo de los Cominos, se llama Majá Larga y si nos venimos aquí más cerca, 
este collaillo que llamas el portillo de los lobos, es el Morro de las Allanás y el que se ve al lado del Cerro de los Plomos es el 
Blanco Carrasquea. 

- ¿Y los Palancares? 

- Eso está mucho más allá de esa zona. Por donde tú has visto los cortijillos del Poyo del Rey y se llama el Alto de los 
Palancares, que por ahí se encuentra el barranco del Acebo, que es el que vuelca a dar vista a lo que es el Embalse de 
Guarondo. los cortijos que hay por la falda del Pardal se llaman Cañá del Avellano y la ladera de la izquierda, el Segaor. 


- ¿Y el Narigón? 
- Es el que corona la Tejadilla y ese monte se llama así porque es que tiene una piedra que parece una nariz grande. La Majá de 
los Carneros la tenemos a nuestra izquierda y junto a la fuente del mismo nombre. 
- Y ahora que hablas de fuente, la del Cocón ¿cual es? 
- Esa fuente es que ya se ha perdido pero manaba donde mismo hemos dicho que se separan los carriles y en lo alto de una 
lastra que hacían un cucón. 
- ¿Y sabes tú cuándo se perdió? 
- Pues yo tengo cuarenta y seis años y desde que tenía seis estoy por estas tierras y por aquellos años fueron los últimos que se 
vieron los borbotones que salían de esas piedras. 
- ¿Pero en todo lo alto de la cumbre? 
- En todo lo alto y en el mismo centro de la lastra es de donde salía la fuente. Y aguantaba a lo mejor hasta el mes de agosto sin 
secarse. Luego ya se arruinaba y apenas volvían las lluvias del otoño, ya salía otra vez. Lo del cucón, seguramente se lo 
pusieron porque hacia como una pileta en lo que es la lastra. Digo yo que le pondría aquello y por eso es el cocón. 


- Y alo que se ve desde el cerro de los Palancares hacia la izquierda ¿cómo se llama? 


- Ahí es que hay dos zonas. Una que se llama el Poyo de las Sabinas y volcando hacia la cerrada esa que se ha quemado, Hoyo 
Redondo y esto, al mismo volcar aquí, se llama la Morra y la Campanilla y otro poyo que hay más abajo, se llama el Cinto. Este 
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nombre le viene porque hay peñones al lado de arriba y por abajo. 


Por debajo del Poyo de la Sabina está el Collao del Pedro Gómez, y más abajo, por el barranco que pasa agua, es la Bruna. 
Hay por allí un cortijo que le llaman la caseta de los Resineros, la morra de más allá, es la Cañá Aquilino y el Poyo del Rey, otra 
casilla que hay más para acá. 

- Y por donde está la Nava del Puesto, el pico ese ¿cómo se llama? 

- Eso se llama la Morra que está encima del mismo barracón y más para allá que hace como una cuerda así pelada, se llama el 
Pez del Trigo y más para delante está el Collao Mariquilla y a este lado del Pez del Trigo, esa ladera de piedras sueltas, se le 
llaman Los Asperones. 


- ¡Cuántos nombres en tan poco sierra ¿verdad? 

- Es que cada sitio se llama de una manera. Esto que tenemos aquí cerca le llamamos la Cueva del Salto del Moro, el Salto del 
Moro, los Hoyos del Salto del Moro, a esto le llaman la Peña de la Cabrilla, aquí más arriba que hay otro collao, le llaman el Pino 
Viento, un poquillo más allá, como ya te he dicho, el Morro de las Allanás, algo más arriba que están los riscales, le llaman Los 
Picones y luego este el Blanco Carrasquea y ya que vuelca, las Bañas, volcando así, el Cerrillo de las Abuelas, Cueva Perales, 
el Barranco de los Morenos, el coto de Vacarizuela, que vuelca a aquel lado. Por este lado tenemos el barranco de la Cañá 
Junquera, Piedra Colorá y más abajo Tejerina. Hay una cueva por esa zona que se llama Cueva de la Tejerina. En lo alto que 
habrás visto una alambrada, pues a eso le llaman la Cruz. 


Esto es que tiene muchos nombres. La sierra tiene muchos nombres porque por ejemplo, desde el Salto del Moro para abajo 
a eso le llaman la Cueva del puntalillo y luego aquello... 


Ya está cayendo la tarde y como tiene prisa, me dice: 
- Tú te vienes por aquí otro día más temprano para que tengamos tiempo suficiente de hablar de estas sierras. Y eso, la cueva, 
está ahí mismo. Desde aquí casi la estoy viendo. En esa lastra blanca que se ve por entre las sabinas. Que nosotros hemos 
usado mucho esa cueva para encerrar en ella el ganado. Por eso, lo primero que se ve es una pequeña alambrada que rodea a 
la entrada. Donde ya se ven los alambres, ahí mismo se abre la boca de la cueva. 


Y como la noche va cubriendo el campo, lo despido, sigo por la ruta de vuelta y mientras regreso, me digo que ya vendré 
otro día a ver esta cueva del Salto del Moro. Y sino puedo venir y no la descubro, tampoco pasa nada. La experiencia primera la 
he vivido y con tanta profundidad que para la eternidad, todo se queda grabado en mi corazón y con la fuerza de lo limpio y 
bello. 


La fragancia eterna. 

Es tal como ya lo tenía intuido: es esta la cumbre donde el hermano pequeño subía a darle la hierba fresca al rebaño de 
ovejas. Cuando los tres hermanos, los dos mayores y el mediano, se venían a estos poyos con sus ovejas en busca de la hierba 
fresca del verano, el hermano mediano por aquí bajaba al valle atraído por el cariño de la hermana pequeña. 


La niña, como cariñosamente los hermanos la llamaban, estaba enferma. Y aquella enfermedad aún despertaba más el 
cariño dentro del corazón del hermano mediano hacia ella. No existía en el mundo para él cosa más grande y bella que su niña. 
Por eso, en cuanto en verano se subía a la cumbre con los otros hermanos, como desde la lejanía no podía olvidarla en ningún 
momento, se pasaba el día pensando en algún regalo para ella. 


Cosas sencillas recogidas en las tierras de la salvaje montaña. Un ramo de flores cortadas de las aguas limpias al borde de 
las fuentes, algún polluelo de perdiz cogido por entre las matas de romero en la solana y otras veces, lo más bonito y original: un 
regalo hecho por él mismo, tallado con sus manos sobre un trozo de madera vieja. Así fue como le surgió la idea de ofrecerle 
una muñeca. Pero, según él y su cariño por la hermana pequeña, tenía que ser la más bella muñeca que nunca hubiera existido. 


Buscó por entre los robles del barranco y el mejor trozo de madera seca lo escogió para su obra. Una rama sin vida pero no 
podrida, con su nudo al final que sería la cabeza. Calculó las medidas del cuerpo, los brazos y la cabeza y se puso a trabajar. 
- ¿Y qué vas a hacer ahora? 
Le preguntaron los hermanos mayores. 
- Es para que juegue nuestra hermana. Tengo que ir un día de estos a verla y quiero darle una alegría. 
- Pero tú no sabes trabajar en la madera. Esas son cosas para los artistas que, además, estudian mucho. 
- Estudiaré cuando luego sea mayor. Pero mi primera obra con un trozo de mi corazón, se la quiero ofrecer a nuestra niña. 


Así fue como en hermano mediano se puso a trabajar en su proyecto. A partir de aquel momento a todas horas se le veía con 
su pequeña navaja, su trozo de madera y tallando pacientemente. 
- Quítale un poquito de aquí. 
Le decía el hermano mayor. 
- Sí, y ahora de este lado. 
- Ya se le ve la forma de la cabeza. 
- Y la parte del cuerpo ¿para qué tan grueso? 
- Lo ahuecaré por dentro, en forma de tubo para que ella pueda guardar sus cosas. 
-¿Y crees que le gustará? 
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- Tiene que gustarle porque se la estoy haciendo yo. 


La niña, que todavía era pequeña pero que ya corría por los campos tras las mariposas, era la flor más bonita que nunca 
nació por estas sierras. Tenía su cara redonda, la nariz chata, los ojos azules y labios dulces como las moras de las zarzas. Y 
como desde que nació la niña estaba enferma, la madre no se apartaba de su lado en ningún momento. Pero más que nada, la 
niña quería mucho al hermano mediano y éste a su ve la quería a ella. 


Ya la madre confió en que como era mayor podía cuidar algo de ella y cuando llegaban los días de primavera, dejaba que la 
niña se fuera por el campo en compañía del hermano. Y el hermano, para hacerla feliz, se la llevaba por las praderas y allí, 
entre las florecillas y la hierba, comenzaba sus juegos. Pequeñas carreras hasta la corriente del agua, algún tropezón y a rodar 
llanura adelante sin dejar de reír y con los brazos abiertos como queriendo abrazar al viento para cogerlo. En fin, todo un mundo 
repleto de fantasía y sueños que llenaba de gozo a los dos y sobre todo, a ella. 


No había un momento en su vida que no estuviera él pensando en hacerla feliz. Y esto era lo que ahora se le despertaba por 
los poyos de aquellas montañas mientras tallaba el trozo de madera. 
- Ya la tengo terminada. 
Dijo una mañana al salir el sol. 
- La muñeca tallada por mí en madera de roble para la niña, ya la tengo terminada. 
- Y te ha saliendo bonita ¿Cuándo se la llevas? 
Le pregunta el hermano mayor. 
- Esta tarde bajo al valle. 
- ¿Tú sabes una cosa? 
- ¿Qué debo saber yo? 
- Que la niña hoy cumple ocho años. 
- ¿Y por qué te crees que quiero bajar esta tarde al valle? 
- ¿Lo sabías? 
- Si no hay nada en el mundo que sea para mí más grande e importante que ella. ¿Cómo no voy a estar atento para hacerla 
feliz en un día como el de hoy? 


Ruta - 103 
12- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA - Por el camino del 
Poyo del Rey 13-4-95 
Carril. Andando o bicicleta. Zona restringida. 


La distancia. 

Desde el lugar llamado la Cruz y siguiendo estrictamente todo el itinerario que traza esta ruta y hasta el mismo punto de 
partida, son unos diez kilómetros. Pero a este recorrido hay que sumarle las distancia que va y vuelve desde el Puerto de las 
Palomas. 


El tiempo. 

En hacer el recorrido completo, más en profundidad desde el lugar llamado la Cruz y hasta el regreso, se emplea unas cinco 
horas. Pero como luego tenemos que volver al Puerto de las Palomas, es necesario disponer de una jornada completa y tener 
muchas ganas de andar. La excursión merece la pena. 


El camino. 

Desde la Cruz hasta al cortijo Poyo del Rey y luego hasta la nave de la Cañada de Aquilino, se hace siguiendo una pista 
por lo alto del morro del Narigón, luego un trozo de vieja senda y después otra vez la pista. Desde la misma nave donde nace el 
río Cañamares, hay que irse campo a través por la ladera que baja desde los Palancares hasta encontrar la senda que desde la 
Nava del Puesto, arranca y desciende cortando la pendiente del cerro. 


Ya en la senda, la opción es volver un poco por la izquierda y entrarle al macizo de los Palancares por todo lo alto y luego 
bajar a la misma caseta de la Nava del Puesto. No hay ninguna senda por este rincón aunque tampoco es difícil coronar los 
picos y recorrerlos, siempre que se tenga un buen sentido de la orientación y se pueda situar bien el punto al que hay que salir 
para regresar. 


Desde este collado de la Nava del Puesto, la senda recorre la llanura ya convertida en pista y viene a caer por la ladera del 
barrando de la casa forestal de Fuente de la Zarza. El regreso hasta la Cruz y luego al Puerto de las Palomas, no tiene ni 
pérdida ni problemas pero sí se hará pesado, por la gran distancia que hemos recorrido. Digo que merece la pena y advierto, 
que varios tramos de esta ruta, no tienen ningún tipo de camino y, además, algunos trozos de senda que sí existen en el terreno, 
tampoco vienen recogidos en ningún mapa de los que hasta hoy se han publicado de este Parque Natural, incluidos los 
topográficos 


El Paisaje. 
Esta ruta comparte paisajes con la que llamamos “por las cumbres del Salto del Moro” pero sólo en los tramos primeros y 
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finales. Por eso, situados en la cumbre del Narigón, los horizontes se nos abren con toda su grandeza para cualquier lado que 
miremos. Al frente, el tremendo macizo de rocas coronando y cortando el puerto que la cumbre presenta por este punto. A la 
derecha, el profundo y amplio valle del río Guadalquivir y las otras cuerdas a lo lejos. A la izquierda, la Loma de Úbeda con sus 
interminables cerros tapizados de olivares y otra vez el valle del río Grande, ahora mucho más abierto. 


La travesía del espigón de rocas de este Narigón, es un momento de emoción creciente y siempre acompañados de un 
magnífico bosque de sabinas y pinos, a rodales y por suerte no quemados. Bajando para el cortijo Poyo del Rey, los bosques se 
espesan y el grandioso barranco se abre dejándonos encajados entre grandes crestas de rocas blancas que parecen clavarse 
en las mismas nubes o el azul del cielo. 


Los cristalinos veneros en el centro del barranco y que son fuentes de cabecera del bello río Cañamares y algo más abajo, 
las cerradas del arroyo de Hoyo Redondo y las cascadas blancas, nos acogerán siempre desde su limpio silencio pero colmado 
de vida y misterio. 


Remontando hacia las cumbres de los Palancares, otra vez se nos abren las panorámicas y ahora desde el centro de un 
espeso bosque de romeros, sabinares y pinares. La vieja senda de Nava del Puesto y los suaves paisajes de las partes altas de 
los Palancares, las delicadas praderas casi en todo tiempo cubiertas de fina hierba y por ellas pastando los animales silvestres. 
La singular presencia de los pinos laricios y luego los majuelos arropando pequeños surcos de aguas limpias y las extrañas 
figuras de las rocas por las cumbres, nos irán llenando el espíritu de asombro en cada momento. 


Y ya por la Nava del Puesto, la extensa llanura justo en todo lo alto de la cumbre, su increíble soledad acompañada del 
silencio, los viejos y tremendos robles clavados en las mismas rocas y en todo momento, el cercano y hermano cielo arropando 
con su azul intenso o derramando sus lágrimas de lluvia o nieve, hacen de esta ruta, en lo que a sus paisajes toca, el más 
fascinantes de cuantos paseos podamos disfrutar por las sierras de este Parque Natural. 


Lo que hay ahora. 

Hoy me sale al encuentro el camino justo donde la tierra es llana y parece que descansa el monte llamado Albardas. Donde 
los nombres se amontonan buscando plegarse a cada una de las formas, rocas y árboles que nacen y mueren sobre el lomo de 
la llanura excelsa. 


A lo grande, he llamado a este lugar el collado de los hematites, que son plomos según los serranos, por un mineral de hierro 
con apariencia de cagarrutas que en las tierras de la loma, abundan, pero a lo pequeño y según les corresponde, por aquí se 
concentran los nombres del Cerro de los Plomos, Blanco Carrasquea, Poyos de las Bañas, barranco de Cañada Junquera y 
otros más que guardo para mejor momento. 


Pero, además, aquí mismo existe un punto que está bautizado y, ellos conocen bien, con el nombre de la Cruz. Quizá 
porque es donde se cruzan, juntan y al mismo tiempo separan laderas, llanuras, collados, arroyos, cumbres y caminos. Así que 
este es un terreno pletórico tanto de bellezas como de silencios, significados, hierbas finas y tierras teñidas de ocre blanco y 
otros tonos casi irreales. 


Justo en este punto es donde comienza el camino que llevo soñando durante mucho tiempo y hoy me va a conducir al 
enigmático y bello rincón del Poyo del Rey. Este es su camino bautizado con la dignidad que necesita y comienzo a pisar 
siguiendo las viejas huellas de aquellos que fueron antes y ahora mismo sólo están en el silencio y en esa dimensión llamada 
eternidad. 


Recuerdo que cuando el otro día volvía por esta senda, me hacía una pregunta. Recuerdo qué cosa era lo que me 
preguntaba. No me olvido que al pisar la senda, todavía con forma y tierra de aquellos tiempos, me dije que “¿hasta cuándo 
seguirá conservando la identidad de senda antigua?”. 


Un par de semanas después, vuelvo por el lugar y justo cuando me pongo en camino por el trazado de la senda, la veo rota 
pero no de cualquier manera sino machacada por completo. La acaban de convertir en pista montañera. Necesitaban un camino 
que suba hasta la cresta de la cumbre para poder entrar con máquinas a por los troncos de pinos que el fuego quemó el verano 
pasado. 


Si los vieras ahora mismo podría decirles que lo que están haciendo es malo. 
- ¿Por qué es malo? 
Me preguntarán. 
- Porque si el fuego se llevó por delante no sólo los pinos sino todo lo que por aquí era verde y si vosotros ahora rompéis la tierra 
¿decidme en qué se va a convertir esta montaña? 
- Pues dínoslo tú ¿en qué se va a convertir? 
- En desierto y más ahora con la sequía que estamos padeciendo. 
- Eso es una tontería. Por un trozo de pista que construyamos por aquí y otro por aquel barranco, no va a ser como para que 
esto se convierta en un desierto. 
- Pero es que son muchos trozos y la suma de todos y otros atentados, acaban abriendo una buena herida. 
- Pero en fin, a nosotros nos mandan. 
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- Pues luego veréis a dónde van a ir a parar, en cuanto llueva, mucha de esta tierra que removéis con la máquina. 
- Tienes que pensar que la madera quemada tenemos que sacarla de alguna manera. 


Llego a lo alto de la cumbre del Narigón. Cerro gemelo es este del Caballo de la fuente de la Zarza. La máquina ha subido 
rajando, senda arriba siguiendo todo su trazado. Justo en lo que es vertiente del río Cañamares, no han podido avanzar más. 
En cuanto remonta, la senda se deja caer rozando las rocas del Narigón y buscando la pista por la ladera de enfrente. La vieja 
senda, camino de herradura, está casi perdida. Hay que ir muy atentos para verla. Porque, además, ya por esta ladera, sí existe 
un buen bosque de pinos y abundantes rocas desmoronadas. 


Es bonito este trozo de camino y según lo voy recorriendo me alegro que por aquí no hayan podido meter las máquinas. Bajo 
ahora adaptándome a las muchas curvas que la vereda traza para recorrer la ladera y empiezo a ver los cortijillos. El primero, 
sobre la menuda loma que es ese accidente de terreno que también se le conoce por el nombre de poyo. El otro cortijo, que no 
lo es porque estoy notando que tiene presencia de nave, también lo descubro más metido en lo hondo. 


Voy surcando por el lado norte de este espigón rocoso llamado Narigón y ahora mismo, desde este ángulo, lo descubro con 
una claridad distinta a la del otro día. Es muy bella. Paso por entre unas rocas, donde mana un chorro de agua y donde los 
jabalíes lo tienen tomado por su cuanta para enfangarse y llenar de barro troncos de árboles y rocas. Ya pienso que toda esta 
ladera que atravieso y el barranco hacia donde me hundo, debe ser una pura fuente. 


Descubrí yo que por la ladera del arroyo del Saúco y la Fuente, también brotan muchos manantiales. Junto a este punto de 
aguas claras, crecen tres grandes robles. Están desnudos de hojas pero se presentan con la belleza de lo añejo y fantástico. 
Uno piensa enseguida que los robles en este rincón han brotado y se han hecho tan formidables por el punto de agua que la 
cumbre les presta. Y uno piensa también que sólo por conocer y gozar este pequeño paraíso entre sus rocas, merece la pena la 
caminata. Una maravilla junto a la vieja senda y escondidos entre rocas y bosque. 


Mi teoría, se me confirma una vez más: las viejas sendas de aquellos serranos nobles, atravesaban rincones que más 
parecían sueño que paisajes reales. Y que esto es así, me lo ratifican ahora mismo los tres robles junto a su venero que hasta 
casi parecen estar muy ocultos detrás de las rocas. No se me ocurre otra expresión sino que es muy bonito esto. 


Y avanzo un poco y salgo justo al Narigón. ¡Qué belleza y tan escondida en rincón pequeño! Sólo verlo, sin ni siquiera 
pararme para captar los detalles, me saltan impresionadas, las fibras más hondas del alma. Y también así de pronto y sin 
pensarlo, me digo que ya no debería seguir más. Merecería la pena que a lo largo del día que tengo por delante, se me colara 
todo pleno en el espíritu para así fundirme con él y gustarlo al máximo. Sin prisa y en silencio, es posible captar los matices 
delicados que el Creador tiene desparramados por el rincón de los robles y la fuente. 


Y es lo que ya me había dicho: he cogido la pista justo en la primera curva que traza al volcar para el barranco que pretendo 
explorar. Lo cual me lleva a pensar que también antes metieron la pista por donde la senda venía. Sólo queda intacta el trozo de 
vereda que penetras por entre la ladera y rocas del Narigón. 


No detengo mi caminar. En cuanto estoy sobre la pista de tierra que acaba de atravesar desde el cortijo de Comino por el 
puerto del Narigón hacia Poyo del Rey, sigo bajando. Antes de llegar al cortijo todavía me tropiezo con otro carril de tierra 
recién hecho. Sale a la izquierda en una curva del carril que voy recorriendo y se mete para el barranco. Es la misma máquina 
que rompió la senda por lo alto. Miro detenido y descubro que se le ve por la otra ladera hermana de la que recorro y esa 
torrentera tiene todo su bosque ardido. Ya está claro para qué construyen y meten esta pista por ahí. Como la tierra está muy 
seca de tan poca lluvia caída este año, el paso de las máquinas por estos carriles no han dejado nada más que polvo y muchas 
piedras sueltas. 


Y desde el camino que voy recorriendo, observo lleno de gozo, paisajes que hasta hoy son totalmente desconocidos para mí. 
Miro hacia arriba y por mi derecha y coronando, descubro la espectacular cumbre del caballo de la Fuente. Es la misma que el 
otro día recorrí pero desde este lado que es barranco y norte, se me presenta engrandecida. 


Y al ver este gran crestón rocoso y las nubes blancas orlándolo, como clavadas en el azul intenso del cielo, se me viene a la 
mente el recuerdo del joven. El que desde sus más tiernos años recorría, pisoteaba y escalaba esta cumbre. Tan conocida la 
tenía y tan importante eran ya para él los paisajes de esta cima que hablando una vez con unos amigos, les decía: 

- Tenéis que venir un día para que os lleve a las crestas de esa cumbre. 

- ¿Y qué es lo que hay en las tierras de esa cumbre? 

- Para saberlo hay que subir y verlo. Es casi puro sueño y cuando estás en lo alto, todavía más bello. 
- Pues un día tenemos que venir y nos llevas a ese rincón que tan hermoso es. 


Y tal como lo habían dicho, un día los amigos del joven se presentaron. Era por la mañana y como no hacía mucho frío y el 
cielo estaba limpio, se pusieron en ruta y siguiendo la senda que arranca a media ladera y por entre peñas, robles y pinos, 
buscan la parte más alta. Casi reventaba de gozo el joven aquella mañana acompañando a sus amigos y como para él significa 
y era tanto esta cumbre, todo era mirarla para ver si encontraba el mismo corazón de lo que tanto le asombraban. 


Y están ellos parados pegado a las rocas blancas tomando aliento de la subida cuando el primer cazador se les acerca. 
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- ¿Adónde vais vosotros? 

- Nuestro amigo es serrano y hoy nos ha traído a los horizontes de la cumbre. 

- Pues vuestro amigo podría saber varias cosas: que es muy peligroso andar por el monte cuando está lleno de cazadores. Que 
ya nos ha fastidiado hoy el día porque si había por el lugar algún animal, lo habréis espantando y que sin permiso no se puede 
andar por estas sierras. 

- Pero es que nuestro amigo es de aquí. 

- ¿Qué quiere decir que es de aquí? 

- Pues que ha nacido, se ha criado y toda su vida ha estado por aquí subiendo y bajando estas laderas. 

- Eso no sirve para nada. Ahora mismo estamos cazando y ya lo he dicho: si vosotros vais por el monte a vuestro aire y de 
paseo ¿a ver qué hacemos por la sierra nosotros con nuestras escopetas? 

- Es que nuestro único deseo es subir a lo más alto y desde ahí irnos para donde nacen los ríos. 

- No se puede. 


Y en estos momentos, por la ladera que ellos tienen a sus pies y que se derrama para los barrancos de la derecha, suben 
tres más. En cuanto llegan a los jóvenes los rodean como si quisieran acusarlos de algo y mientras el primero sigue hablando, 
los tres los amenazan. 

- ¿A ver qué buscáis por aquí? 

- Ya lo hemos explicado. 

- ¿Pues decid qué haremos nosotros ahora por estos montes sin nada que cazar por vuestra culpa? 

Tanto el joven como sus amigos, se siente mal, acusados, maltratados desterrados de estas tierras suyas. 

- ¿Y qué haremos nosotros? 

Pregunta el joven. 

- Si no os hubierais metido por donde no se debe y sin permiso, no tendrías el problema que ahora tenéis. Lo que podéis hacer 
es coger el camino de regreso y perderos. Aunque ni esto soluciona ya las cosas. 


Los jóvenes se reúnen un poco hacia la parte alta y sobre las rocas se sientan frente al barranco y mirando a los cazadores. 
Frente a ellos, en otro cerro, se reúnen los que cazan y mientras charlan, no dejan de mirarlos. 


Estoy llegando al primer cortijo. El que se ve desde casi todos los puntos de estas cumbres por estar construido en lo alto del 
cerro. Es este el que recibe el nombre de Poyo del Rey. En la llanura, bonita y recogida por la puerta, me encuentro a tres ovejas 
pastando. Algo más adelante, en el barranco, mana la fuente. El primer nacimiento, las primeras aguas del que es también el 
precioso río Cañamares. 


Me paro frente al manantial que nace por debajo de una roca, unos rosales silvestres y unos majuelos. Brota un buen caño y 
a los que primero beneficia es al cortijo blanco sobre el cerro. Les sirve a ellos para su consumo propio, para regar las tierras 
de las huertas y para que beban los animales. Por eso aquí mismo tienen preparado este manantial a fin de que estas tres 
utilidades sean reales. 


Debajo del majuelo han construido una pileta de cemento que es donde, nada más salir de la tierra, cae el agua. Desde la 
pileta arrancan unos tubos de plástico que es por donde el líquido se va hasta el cortijo y a las tierras que por ahí riega. Y me 
digo que son privilegiadas las personas que viven en este bello cortijo. Este año, cuando muchos de los que vivimos en los 
pueblos y ciudades del país, nos estamos muriendo de sed, a los que habitan este cortijo, les sobra el agua. ¡Y qué agua! Más 
pura, fresca y transparente no puede darse. Es la esencia que las nubes derraman en forma de nieve o lluvia, sobre el caballo 
de la Zarza. Se la traga la tierra y en cuanto rompe a la superficie, sale por aquí, bajo esta roca. Y como el cortijo de ellos se 
encuentra a dos pasos del manantial, tienen el privilegio de gozar del agua más buena del mundo. 


Todo no se puede tener en esta vida y parece que es casi justo que en las grandes ciudades no puedan gozar de este 
manantial. A veces, cuanto más se quiere, se tiene que prescindir de lo mejor y más limpio. 


Miro al cortijo y no dejo de pensar en lo que me gustaría sucediera. Quisiera encontrarme con algunas de las personas que 
viven aquí. Pero aunque veo ovejas y cabras recostadas en la pradera, no descubro a ningún ser humano. Habitado sí está 
porque todo lo que rodea, se ve cuidado. Oigo a perros que dentro del cortijo, ladran. Si hoy no puedo encontrarme con 
algunas de las personas que en el cortijo viven, ¿cuándo volveré yo otro día por estas tierras? 


Estoy llegando y lo segundo es una alambrada que lo encierra sobre el montículo. Lo construyeron en la tierra elevada del 
cerro donde no existen ni árboles ni arbustos. Todo el montículo, cayendo para los lados, tierras de cultivo o erial donde ahora 
mismo abunda la hierba. La alambrada tiene su puerta en un trozo de camino que se aparta de la pista. Me la encuentro cerrada 
y como sigo sin ver a nadie, pierdo el interés de llegar. Por la parte de abajo, según entra a la izquierda y un poco a la derecha, 
veo un sembrado de habas. Están raquíticas y lo considero normal. Con lo poco que ha llovido este año y el frío que todavía 
corre por estas sierras, las plantas no han podido crecer más. Otra cosa es que a partir de ahora llegue el calor porque con el 
chorrillo de agua que brota de este manantial, se puede regar el sembrado de habas y mira qué bien. 


La construcción del cortijo, es bonita, pillando todo el cerro, de paredes blancas, con muchas divisiones de tablas y su 


noguera en la puerta. Ya veo claramente que hoy no hay nadie. Y lo que pasa es que hoy es un día especial y claro, hasta los 
habitantes de los cortijillos más apartados de la sierra, están en los pueblos. Pero el cortijo es todo un pequeño palacio aunque 
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ahora se encuentre solo. El lugar no puede ser más bello no ya por el cerro donde se alza sino por el conjunto de bosques, rocas 
y barrancos que lo rodean. Con razón lo bautizaron con el nombre de Poyo del Rey. Aquí se encuentra como todo un rey, en la 
soledad y belleza de los paisajes. Algún día de estos me enteraré de otra verdad. 


Sigo bajando sin dejar el camino y conforme queda atrás, lo miro y ya no percibo los ladridos de los perros. Y ahora, según 
me retiro, me remito a la presencia del rebaño de ovejas y el perro guardián. La primavera iba tocando su final y los arroyuelos 
se estaban quedando secos. Por las juntas de los barrancos y cañadas, los manantiales sí brotaban todavía con abundancia. 


Iba cayendo la tarde y el rebaño plácidamente comía su hierba por la ladera, al otro lado de la cañada, por cuyo centro aún 
corría un hilillo de agua. En la otra ladera de enfrente estaba el pastor y, el perro guardián, casi arriba, al final de la pendiente 
donde pastaba el rebaño. Dominado y bien pesando lo tenía todo el pastor y como en aquel momento creyó ya había llegado la 
hora, llamó al perro y este se le quedó mirando sobre las rocas de la otra ladera. Enseguida el animal supo que el dueño iba a 
darle órdenes y así fue. 

- Tráelas para el arroyo que beban. 
Como si se tratara de un ser humano, el perro pastor intuyó con toda claridad la orden. 


Arrancó corriendo ladera arriba y primero se trajo a todo el rebaño para el barranco pero antes de que los animales se 
concentraran cerca de las aguas, el perro se puso delante, miró al ganado y como si unos a otros se entendieran, dejó que solo 
unas pocas siguieran bajando mientras las demás ovejas se quedaban paradas en la ladera sin dejar de mirar al perro. Este se 
sentó en la pequeña llanura y de vez en cuando miraba al piquete de ovejas que ya bebían agua en el arroyo y a las que 
esperaban su turno frente al guardián. 


Pasados unos diez minutos las primeras ovejas, ya que habían saciado su sed, se fueron despegando del arroyo y al querer 
juntarse con el resto del rebaño, el perro se les plantó delante y con dos o tres miradas les indicó que no. Que tenían que irse 
para el otro lado, la ladera donde estaba el pastor sentado. Los animales les obedecieron y cuando ya se habían despegado del 
arroyo, con otros movimientos, subiendo un poco hacia el grueso del rebaño, indicó a otro grupo de ovejas que ya podían pasar 
a beber su agua. Como la primera vez, el piquete de animales obedeció al perro y cuando este vio que eran suficientes, de 
nuevo se puso en medio y cortó el paso al resto del rebaño. 


Desde la ladera de enfrente el pastor observa quieto, todos las idas y venidas tanto del perro como de las ovejas. Está 
contento. Las cosas están saliendo tal como tienen que salir. 


Al pasar ahora por este cortijo Poyo del Rey y oír el perro ladrando, en mi mente he rememorado la escena de aquel otro 
perro. Y desde tan blanco cortijo, tan bonito y tan callado en lo más redondo y verde del cerro, la pista de tierra sigue bajando 
porque busca la profundidad del barranco. Pero no en picado ni tampoco trazando zigzags sino que aprovecha la ladera de la 
gran cumbre que me va quedando a la derecha, se va en esta misma dirección pero bajando en busca del comienzo del arroyo 
grande. Un trecho largo y mientras lo voy recorriendo con la emoción de adentrarme cada vez más en paisajes nuevos y 
desconocidos. Y entre otras muchas cosas, me llama la atención el bosque tan bonito que voy encontrando. Pinos laricios y 
resineros y entre ellos, robles y sabinas pero si miro para la izquierda que es al mismo tiempo lo hondo del barranco Hoyo 
Redondo, por la ladera de enfrente veo la desolación del incendio. 


Y según bajo, veo al fondo otro edificio. Es una nave alargada de construcción más reciente con su corralón y todo. Ya desde 
la Nava del Puesto, cuando el año pasado estuve por esta cumbre, me llamó la atención este edificio. Y ahora sigo pensando 
que a lo mejor por aquí abajo sí me encuentro con alguna persona. 


Vuelco al segundo barranco y ya descubro con más claridad, la nave al comienzo de la hermosa cañada de Aquilino. Más 
abajo, a la izquierda y por entre los pinos, veo el tejado de otro edificio. Este es nuevo para mí puesto que hasta este momento 
no lo había visto. Descubro también el barranco por la parte de abajo de la nave por donde la tierra se allana y hasta se oye el 
rumor de una corriente. Por ahí están los huertos. 


Voy llegando a lo hondo del barranco. Lo primero que me llama la atención es un gran charcón de agua. Es este el segundo 
manantial que me encuentro en la ruta que traigo rumbo ahora al gran barranco de Hoyo Redondo. Sitúo yo aquí ahora mismo el 
nacimiento del río Cañamares. Es la depresión natural de lo que por aquí se extiende como una cañada menor o valle, con su 
desagúe que poco a poco toma cuerpo de arroyo y más adelante, ya se convierte en río. 


Llego a la fuente y veo un pino grande, un tornajo de madera con el chorro de agua que le entra desde arriba y la misma 
cantidad se le derrama al final. Aquí mismo brota este manantial. Pegado a la pista y en una roca. Un caño como un brazo de 
grueso y enseguida lo recoge el tubo, lo lleva al tornajo y luego se derrama en el arroyo. A unos treinta metros del tornajo, una 
alberca grande que es el depósito para distribuir el agua por las tierras llana, a un lado y otro, que son huertos. 


La pista, en esta zona que ya es lo hondo del barranco, da una vuelta y se va ahora cauce abajo. Aquí mismo se divide en 
dos. La que sigue bajando y la que se va por el lado derecho en busca de la nave blanca que la tengo cerca. Y ya casi me lo 
creo de verdad porque la sensación que tengo, desde que piso las tierras de este barranco, es que esto es el centro. Este punto, 
con el manantial como corazón y las llanuras que le rodean, es el centro de las grandiosas sierras que me circundan. 
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Porque parece como si aquí confluyeran o arrancaran al menos cuatro caminos distintos y cada uno en su dirección. La 
senda que no sé si existe, que subiría por el barranco buscando coronar el caballo de la Zarza justo por la Nava del Puesto. La 
que se va hacia la nave blanca y por esa cañada debe subir buscando por ahí el alto de los Palancares. No sé tampoco si esta 
segunda senda existe pero todo me hace pensar que sí porque el terreno casi lo proclama. La tercera senda que llega a este 
punto o arranca, es la que acabo de recorrer que ahora es pista. Y la prolongación de esta, sería la cuarta que se va cauce 
abajo. 


Porque el recuerdo dice que: mientras avanzaban por la senda con idea de atravesar la cuerda, en sus corazones siempre 
existía la inquietud y hasta la ilusión de este encuentro. Se arrancaban de este barranco y volvían a este barranco. Por eso 
ahora siento que esto sigue como corazón, el centro no sólo de los caminos sino también de los rebaños de animales. Siempre 
que por un lado u otro ellos aparecían comiendo su hierba por aquí, al final del día acaban en el barranco. 


- ¿Adónde vamos a buscar el ganado? 
Preguntaban los pastores. 
- Han ido a salir al barranco del centro. 
- Es así porque de allí vine yo ayer por la tarde y me encontré con el rebaño de las cumbres. Parece como si a los animales les 
gustara esas tierras. 


Pero además de estas realidades, al barranco se le siente como centro por lo del manantial, el arroyo, los huertos y el relieve 
del terreno. La redondez de las laderas por este lugar y por dos grandes realidades más que no se pueden ver sino con los ojos 
del alma. Cuando te encuentras por primera vez en este barranco un temblor invisible te recorre el corazón y una voz silenciosa, 
ahí dentro, te dice que lo que se ve no es la verdad que existe. Es como cuando desde las cumbres divisas praderas y te dices 
que en ellas brotan manantiales y luego vas y te los encuentras de verdad. Es decir: nada de lo que en este barranco existe, me 
es ajeno. Lo que es, lo es desde lo hondo hasta la superficie. 


Y esta realidad se completa con la grande y bella: desde los tiempos más lejanos hasta hoy mismo, este barranco ha 
permanecido en perfecta armonía con la presencia del hombre por aquí. Nunca fue tan alterado u ordenado que perdiera su 
identidad sino que algo te dice que desde aquel tiempo, el barranco y lo que existe con él, buscaron adaptarse sin violencia 
ninguna quedando cada cual con su propia personalidad. También esta realidad, en cuanto pisas las tierras del barranco, se te 
clava en el alma como si ello fuera, sino lo primero, sí lo más fuerte y real que en este rincón se presenta. Y lo digo porque con 
perfecta claridad así lo he sentido. 


Y la visión de la ladera rocosa era lo más hermoso de todos los espectáculos. Sobre todo, cuando desde una pequeña curva 
de la senda que lleva a la cumbre, te parabas a contemplarla. No había en toda la sierra un punto mejor situado para observar 
la cumbre rocosa que la curva de esta senda. El joven lo sabía y él disfrutaba llevando hasta este balcón a sus amigos para que 
ellos también participaran de la visión. 


- ¿Y se puede llegar hasta la misma cumbre? 
Le preguntaban los amigos. 
- Por senda no. A partir de los dos robles de la grieta la senda ya no puede seguir. 
- Pues es una pena porque coronar esa cumbre debe ser de lo más emocionante. 
- Y lo es porque yo la he coronado. 
- Sin senda, ¿cómo has podido llegar hasta la cumbre? 
- Existe otra vereda que no se ve y que arrancando desde el lado sur se puede llegar hasta lo más alto de las rocas blancas. 
- Pues un día nos tienes que llevar contigo. 
- Un día de estos os voy a llevar y ya veréis que espectáculo. 


Así que al caer la tarde, unos días después, quedaron ellos que a la mañana siguiente subirían a la cumbre. Pero aquella 
noche tembló la sierra en un terremoto que casi nadie lo sintió. Sacudió las cumbres y valles de estas sierras y precisamente en 
la cumbre de las rocas blancas sí hubo destrozo. Al amanecer, desde donde empiezan a subir la senda, se veían las rocas 
rajada y un gran agujero que nunca antes se vio allí. 

- Así tiene más emoción la subida de hoy a la cumbre. Nos enteraremos de lo que por el rincón ha pasado tocándolo con 
nuestras propias manos. 
- Como si fuera una expedición científica pero sin científicos y sólo por curiosidad. 


En cuanto brillaron los primeros rayos del sol el joven se puso en marcha ladera arriba seguido de sus amigos. Como la 
emoción les embargaba y según iban subiendo, les crecía por momentos, ni siquiera pararon a descasar y así resultó que a 
media mañana, ya estaban a dos pasos de la cumbre rocosa. 

- Hay que subir por este lado. 
- Pero por ahí las rocas están quebradas. 
- Conozco la ruta y si vamos despacio sabiendo dónde pisamos, llegaremos hasta el punto más elevado. 


Y tal como les dijo a los amigos se puso a practicar y pisando con cuidado, con este ánimo y una seguridad desconocida, 


coronó la parte más elevada de las rocas. Los amigos se pusieron a seguirle pero como las rocas se movían cada vez que las 
pisaban, todo eran problemas. 
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- No podemos subir. 

- Es verdad que tiene su peligro. 

Les decía el amigo remontado ya en la cumbre y en este momento, uno de ellos descubre el agujero. 
- ¡La vística qué grande! 

Exclamó y todos acudieron a ver. 


El agujero se abría justo al comienzo de las rocas de la cumbre y ciertamente era tan grande que llegaba al otro lado de la 
montaña. 

- No sólo llega sino que en cuanto te pones en la entrada se ve la luz y los paisajes del lado del valle. 
- Pues esto no estaba antes aquí. 
- Ha sido el terremoto de esta noche. 

La galería que a partir de hoy atraviesa la cumbre de las rocas blancas, empieza a abrirse justo donde la senda ya no puede 
subir más. Y como los amigos del joven no se atrevían a seguir por entre las rocas quebradas, se metieron por el agujero y en 
diez minutos ya estaban al otro lado de la montaña. Aquí se tropiezan con el joven y cuando les cuentan la aventura frente al 
agujero, este les dice: 

- Otro misterio más con una nueva pincelada de belleza que a partir de hoy tiene esta montaña. Pero le estoy dando vueltas a un 
pensamiento. 

- ¿Qué es? 

- Que no deberíamos contar nunca a nadie este descubrimiento nuestro porque si esta montaña es casi nuestro secreto, a partir 
de hoy, debería serlo mucho más para que nadie nos la hunda ni la rompa. 

- Eso por supuesto. Este descubrimiento tiene que quedar sólo entre nosotros y para nosotros. Como algo que la naturaleza nos 
ha querido regalar para unirnos más a ella. Así que chitón y que nadie lo sepa. 

- Porque, además, con este agujero y con tantas rocas quebradas, si antes la cumbre era una belleza, ahora lo es cien veces 
más. El terremoto de esta noche las ha desmoronado un poco y ahora parecen como si fueran mucho más tremendas y más 
inaccesibles y con un misterio que creo no existe en ningún otro lugar. 


Desde el segundo manantial sigo bajando dejando la pista que sale a la derecha que es la que va a la nave para el ganado. A 
la izquierda me van quedando las tierras de los huertos. Ahora mismo en estas tierras, valladas con tela metálica, no hay nada 
sembrado. Y ello me extraña porque sólo veo un trozo arado. Y son buenas tierras y también tienen agua en abundancia. Quizá 
sea pronto para sembrar por los fríos y heladas que todavía puedan venir. 


El chorrillo de agua se lo han llevado un poco para el lado derecho como buscando que le entre bien a la llanura a fin de 
regarla cómodamente. Pero por lo que estoy viendo, lo que pasa es que las huertas han sido trazadas en las tierras llanas de la 
cañada. Por eso este arroyo de agua que venía para la derecha, baja como encauzado en una reguera de tierra y en cuanto 
recorre la llanura, vuelve a su cauce normal. Gira la pista para la izquierda. 


Atravieso el arroyo y sigo bajando en busca del tejado de la casa que al final veo. Y no me esperaba otro arroyo. Aunque es 
el mismo que lo tienen dividido en dos. Las tierras de las huertas quedan abrazadas por dos regatos de agua. El artificial que es 
la reguera de la derecha y el natural que es el cauce del arroyo. Una maravilla que me coge y en estos momentos quisiera 
saborear despacio. 


Ya pasado el arroyo por segunda vez giro un poco hacia atrás y sigo buscando la casa que veo por entre los pinos. Es una 
barbaridad el agua que hay a pesar de lo seco que ha sido este invierno. No sé por qué pero viendo tanta agua, las ganas de 
encontrarme con alguien se me convierte en necesidad. Necesito que alguien me hable del rincón preñado que estoy pisando. 
¡Ojalá tenga suerte! 


Dejo atrás las tierras por donde se adivina estuvieron las otras huertas y como la pista sigue, me voy con ella y me vuelvo a 
encontrar las huellas de la máquina que siembra desolación por estos barrancos. Comienzo a descubrir que no sólo se han 
limitado a trazar nuevas pistas por las viejas sendas sino que intentan arreglar las que ya existen. Y digo intentan porque como 
la tierra está tan seca, lo que la máquina ha liado por aquí es más destrozos que otra cosa. Porque si por esta tierra removida 
pasa ahora un coche o un tractor, a parte de levantar una gran polvareda, removerá más tierra y la mandará al quinto pino. 


Ya veo la casa y la tengo cerca. Creo que no hay nadie y unos metros más adelante, puedo asegurar que está deshabitada. 
Porque al salir de la curva que traza la pista, me he tropezado de frente con la construcción y en la pared y rellano que junto a 
ella se recoge, ahora mismo estoy viendo un gran macho montés. Lame la mezcla rancia que une las piedras de la pared. Me he 
quedado parado nada más verlo porque él ni me ha visto ni se ha dado cuenta que me he puesto a menos de cinco metros. 


Desde donde me he parado un poco me entorpece la visión, las ramas de los pinos que tengo por la derecha. De pie y 
lentamente para que no perciba mis movimientos, me he ido acercando sin dejar de observarlo. Cuando noto que me mira y 
alza su cabeza, me paro quedando inmóvil y en cuanto sigue con su tarea de lamer la pared, me muevo procurando taparme lo 
más posible con las ramas de los pinos. Me he puesto a cinco metros de él y ni lo ha advertido. Es tanto lo cerca que me he 
puesto que ni yo mismo me lo creo. La primera vez que en mi vida estoy casi rozando a un macho montes y de los grandes, en 
libertad. La primera vez que en mis abrazos por estas sierras tengo la suerte de tener al alcance de mis manos, a un animal 
como este sin necesidad ni de buscarlo ni de esperarlo ni de matarlo. 
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Ya que no deseo seguir jugando más, me he movido hacia lo alto de la roca y me he dejado ver. Me ha descubierto 
enseguida y ni siquiera se ha detenido a observar. Ha dado un bote, girando sobre sí y se ha dejado caer hacia el cauce del 
arroyo. Ya tiene por aquí, el cauce, su profunda cascada que el mismo tiempo es cerrada. Se estrechan las tierras y dan lugar al 
primer barranco. 


Por esta falla rocosa el macho ha subido saltando el arroyo, ha enristrado por la ladera de enfrente y su primera parada para 
observarme, ha sido a la distancia de casi un kilómetro. El terreno que yo hubiera tardado en recorrer y, con grandes 
dificultades, quizá más de una hora, él se lo ha chupado en dos minutos. Arranca de nuevo y casi alcanzando la cumbre, se 
vuelve a parar y después de observar para dónde me muevo, ha seguido su ascensión hasta perderse al otro lado de los picos. 


Solitario, hermoso y sano como el mismo aire que por el lugar corre, este macho montés y de barriga negra, me ha llenado 
de asombro desde el primer momento de verlo hasta que, en su veloz carrera por entre las rocas, se ha perdido. Ahora mismo 
me entran deseos de seguir mi ruta por ahí porque esta parte de la sierra no la conozco. 


Me acerco a la pared y busco el punto que estaba lamiendo. Descubro que lo que chupaba era la cal que sirve de argamasa 
para unir las piedras de la pared de esta casa. Me asomo al barranco por donde se ha ido y veo que por la lastra se desliza la 
corriente. Frente a esta corriente que tan bonita es nada más nacer, me paro unos minutos y por donde la elegancia se ha 
evaporado, doy gracias a mi Dios por el día que me está regalando. 


Canto a los riachuelos. 

“Los riachuelos no reciben nombres ni de generales ni de caudillos. Los toman de cualquier cosa que esté a la mano: 
riachuelo Rocoso, riachuelo del Molino, riachuelo Fangoso. No se les exalta en relatos de viajes ni en himnos nacionales. Son lo 
más trivial del paisaje. Pero casi todos tenemos uno en nuestro pasado. La corriente de agua amiga que fluyó en la primavera de 
nuestra mocedad. 


A diferencia de los ríos que corren saturados de limo y de refinamiento, los arroyos son claros, inocentes, bulliciosos y están 
llenos de sueños y promesas. Un niño puede vadearlos sin que sus padres lo cuiden. Pertenecen a la niñez; junto a ellos 
vislumbramos el ancho mundo y la curvatura del horizonte. Pero sobre todo ofrecen a la mente la oportunidad de penetrar en el 
extraño universo del agua, de los renacuajos y de las truchas. La corriente de un riachuelo lleva consigo la posibilidad de otros 
mundos dentro y fueron del nuestro... Los riachuelos nos atraen como un perfume en el viento. Son algo que se pierden en un 
recodo, en la tierra, en otra dimensión. Seguir uno es ir al encuentro con la vida”. (Peter Stinhart) 


Ya estoy en la puerta de esta otra casa. Descubro que es pequeña y está abierta. La han dejado abandonada hace mucho 
tiempo y por eso ni siquiera tiene puertas. Entro y veo que a la izquierda tiene una modesta habitación. Otra a la derecha y 
ambas con una ventana que miran al barranco por donde se va el río. Al fondo, se alza una columna con puertas a un lado y 
otro, a la derecha una gran estancia donde se encuentra la cocina o se encontraba porque ahora mismo todo está derrumbado. 
Queda la pared del fondo manchada de hollín y lo que fue campana y los dos rincones, a un lado y otro, para las alacenas. Aún 
permanecen aquí sus tablas. 


En el techo descubro un agujero y a través de él, veo parte de la cámara, también rota. En una de las ventanas que da al 
arroyo, desde donde se ve una vista magnífica, me encuentro un caldero viejo. Una pieza vieja de esta antigua casa que les 
gustaría mucho a esos que por estas épocas andan coleccionando cacharros de otros tiempos. 


Tengo una vista ante mí mucho más que fabulosa. Un gran espigón rocoso que arranca desde el arroyo mismo y se va ladera 
arriba y es por donde el macho montés ha transpuesto. ¡Qué privilegio tuvieron los que habitaron en esta casa porque nada más 
asomarse a la ventana ya tenían ante sí, medio mundo! Pero como, además, la casa está construida sobre la misma roca, al 
borde mismo del arroyo, todo el conjunto es bellísimo. Tendrían privaciones pero donde se ponga una vivienda como esta y en 
un lugar como este rincón de ensueño, que se quiten todos esos pisos de viviendas colmenas. Libertad, espacio, aire limpio, 
paisajes con el río cantarín que roza la misma casa y ese viento que continuo vibra rozando los pinos de la puerta. 


La distribución de la vivienda es como sigue: una pequeña estancia a la entrada, a un lado y otro, dos habitaciones con sus 
ventanas que dan al río, la columna en el centro y a un lado y otro, dos puertas. Las dos van a la segunda estancia que es la 
cocina. El trocito que le quitan a la cocina, por la izquierda, es otra habitación. No es una gran casa forestal esta construcción si 
la comparo con la de la Fuente de la Zarza o con la de la cañada de las Fuentes. 


Tiene el mismo estilo de los cortijillos serranos pero sí es una casa grande en cuanto a su construcción. De madera toda por 
dentro, de piedra con sus muros apoyados sobre las mismas rocas de este barranco y para que todavía quede más completa, al 
borde del arroyo que ya es cascada, cerrada y comienzo del río Cañamares. 


No me imaginaba yo que por aquí pudiera existir una casa forestal y hoy me le he encontrado. Nunca oí hablar de esta casa 
ni tampoco leí nada de ella. Pero lo que más deseaba era encontrarme con alguna persona y esto no ha ocurrido. 


Ya me voy de ella llevándomela conmigo aunque me hubiera gustado pararme y quedarme por el rincón mucho más rato. 


Salgo y me vengo para el lado en que se hunde el barranco. Me sigue llamando la atención su construcción de piedra y apoyada 
sombre la pura roca. Me voy por la parte de atrás y me sigue impresionando la vista. Porque esto no está cerca de las tierras de 
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olivos que por este río suben desde el pueblo de Chilluévar. Hay muchas sierras por en medio. Grandes barrancos y muchos 
arroyos que dentro de un rato voy a observar mejor desde el castellón rocoso que tengo a mis espaldas. 


En los mapas, casi ninguno de estos arroyos aparecen sus nombres puestos y, sin embargo, los tienen. Porque son bonitos 
de verdad, todos estos cauces que por aquí, a la altura de la casa forestal de Hoyo Redondo, se despeñan desde un nivel de 
mil doscientos metros. El cortijo de Poyo del Rey está justo en la curva de los mil trescientos. El arroyo del centro, el principal 
que toma cuerpo de río, está bautizado con el nombre de arroyo de Hoyo Redondo. 


Miro hacia el barranco por donde se despeña y algo más abajo, descubro restos de otra vieja casa. Recuerdo ahora que el 
pastor me ha dicho que la construcción que hay más abajo de la que es forestal, es la caseta de los resineros. En ningún mapa 
la he visto y por eso me digo que quizá lo que estoy viendo sí sea esa casa que ahora sólo queda de ellas un montón de 
piedras. Desde aquí veo también los terrenillos de los huertos y los árboles frutales. 


Y por donde se va la pista, que a partir de este punto se aleja del arroyo, veo un aguilón rocoso. Un bloque de rocas sobre el 
que sería el mismo poyo o loma que algo más arriba, sujeta al cortijo del Rey. La pista se va por ahí, buscando escaparse del 
laberinto rocoso que por esta zona del barranco se ha originado y yo, en estos momentos, siento gran curiosidad en llegar hasta 
este llamativo aguilón para ver qué panorama me presenta sobre el barranco. 


Dejo atrás la casa forestal y sigo la pista. Vuelvo a pisar la tierra seca que la máquina ha removido. Doy unas curvas, 
ciñéndome al camino y remonto hasta el aguilón. Ya estoy en lo más alto de esta columna de piedra y miro para atrás buscando 
la casa. Quiero comprobar la visión que se me ofrece desde tan precioso mirador. Y efectivamente: además de la casa, sobre la 
que estoy remontado, todo el barranco y la cascada por donde se fue el macho montés, se me abre una grandiosa panorámica. 


Descubro que desde la misma casa para abajo, el cauce se precipita en una caída tremenda y esto lo motiva el profundo 
barranco. Se forma un pronunciado escalón que coincide con las rocas donde ahora mismo estoy montado, las que sirven de 
cimiento a la casa y sigue luego por la ladera de la huida del macho. Remontando este escalón es donde construyeron la casa, 
se encuentran las tierrecillas de los huertos, la nave para el ganado y el segundo manantial con su trozo de arroyo hasta la 
cascada. 


Descubro que me encuentro debajo del primer cortijo. Donde hace un rato el perrillo ladraba encerrado en el corral. He dado 
una gran vuelta porque como he venido siguiendo la pista, ésta busca el terreno más llano para que los coches no tengan 
muchos problemas. Pero si desde este punto me fuera derecho al cortijo, no tardaría ni diez minutos en encajarme en su 
puerta. Aunque eso sí: repecho arriba y saltando rocas y monte. 


Miro para el cortijo y dudo si desde este punto, irme derecho a él o abrir otra ruta, cuando en la misma roca que me queda 
por arriba, veo la cueva. Me encuentro a dos paso y lo que de momento decido es irme hacia ella y empaparme de lo que por 
ahí encuentre. Arranco y subo unos metros pero antes de llegar, me paro bajo la encina que tengo al borde de la pista y por el 
lado del barranco. La cueva me queda a diez metros. 


Y tengo una duda porque no sé si irme monte arriba buscando el cortijo y por el barranco coronar otra vez el puerto del 
Narigón o volverme para atrás para, por donde está la nave, coronar hasta la Nava del Puesto. Y es que tengo la impresión que 
por esta zona existe una vereda que lleva a lo más alto de la cordillera. 


Cuando en aquella ocasión estuve en el puerto de la Nava, vi una senda que volcaba hacia este barranco. Quiero ahora 
descubrirla y confirmarlo. Y reflexiono que por esta nueva ruta la distancia es mayor y todo ese terreno, es por completo 
desconocido para mí. No estoy seguro que pueda encontrar la senda que intuyo y veo que la subida es complicada. Voy a 
meditar despacio este problema mientras ahora me siento en este rincón tan bonito y como, porque la verdad es que estoy algo 
cansado. 


Mientras tanto que me siento a la sombra de la encina, junto a las matas de varios enebros, saco la fiambrera, el pan, agua, 
el mapa y me preparo para comer, tengo que decir que no ha sido posible lo que tanto me hubiera gustado. No he visto a 
ninguna persona por aquí. Totalmente solitario me encuentro hoy este barranco y tengo que decir que me gustaría volver con 
tiempo para irme por donde creo se encuentra la cueva del Salto del Moro. 


Y también tengo que decir que en estos momentos la emoción me tiene agarrado con sus garras y ahora mismo me 
encuentro zarandado por no sé cuantos deseos y direcciones. Y es que no he acabado de recorrer este barranco y ya estoy 
pensando en por dónde irme, sin irme del todo, para encontrarme con lo que por otro rincón intuyo. Es tan fuente el cariño por 
los paisajes y llena tanto y dan tanto gozo, que apenas tengo tiempo ni de respirar y saborear con calma en montón de 
maravillas que a cada paso, veo. 


Mientras estoy comiendo siento un ruido de pájaros cerca. En el pino seco que tengo sobre la roca donde se abre la cueva. 
Al oírlo miro y descubro que son cernícalos. Tanto jaleo han metido que he creído que ahí tenían sus nidos pero en cuanto lo he 
observado despacio, descubro que no. Lo que ha sucedido es que han venido a aparearse a este viejo y seco pino que tengo a 
dos pasos de mí. 
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Era una pareja y han venido a las ramas secas de este pino. Todo un espectáculo el que ellos han dado en mi presencia y es 
que cuando menos me lo espero, la naturaleza, me sorprende y me muestra sus maravillas mejores como me está sucediendo 
hoy. Cuando termine de comer voy a subir hasta este pino seco para verlo más de cerca y despacio porque aunque ahí no 
tengan los cernícalos su nido, ya parece que el pino encierra para mí algo especial. 


Quizá por esto, ahora mismo me concentro en otros misterios más pequeños. Me quiero referir a los insectos diminutos que 
me van entreteniendo mientras como. Son las hormigas que, lentamente y como despertadas, andan recorriendo todas estas 
rocas y pasto por donde me he sentado. También ellas tienen poblado este trocito de tierra. Ya se saben que están por todos 
sitios pero te sorprende que en cuanto te sientas, las ves. 


Y es claro que en cuanto las miro despacio se me hacen simpáticas. Por esto me entretengo con ellas. Primero les echo unos 
trocitos de pan y en cuanto lo han descubierto, lo palpan con sus antenas y enseguida lo recogen y se lo llevan. Las observo y 
descubro lo que ya sé: como la pólvora trasciende la noticia. La que sube por la roca con la miga de pan en cuanto se tropieza 
con alguna compañera, le transmite el mensaje y ésta a la otra y tan rápida se extiende la noticia que en diez minutos, donde no 
había nada más que dos o tres hormigas, ya se amontonan casi treinta. Recogen su pequeña miga de pan y emprenden veloces 
roca arriba rumbo al hormiguero. 


Su actividad me anima y después de migajas de pan, comparto con ellas pequeños trocitos de esta pechuga de pollo que, 
guisada al ajillo, ahora me estoy comiendo. Una comida muy animada y apetitosa con estos simpáticos insectos que ni 
esperaban mi visita ni yo los esperaba a ellos. Hasta me siento mejor notando la compañía de tantos habitantes de los montes 
de estas sierras. 


Otra ocupación mía ahora, además de comer y compartir mi comida con las hormigas, podría ser seguirlas y descubrir con 
ellas dónde se encuentra su hormiguero. Pero aunque en el primer momento lo he hecho sólo con la vista, al notar que se 
pierden al otro lado de la roca y no aparece el hormiguero, abandono mi pretensión. Creo que llegan desde bastante lejos. Y así 
tengo que decir que toda una legión me ha acompañado hoy en la comida en el centro de este silencio y soledad. Estoy 
rebosando de gozo. 


Son las dos y quince minutos y como ya he terminado mi comida, me preparo para irme. En estos últimos momentos de mi 
banquete, parece que ya he dejado las cosas claras para conmigo mismo. He decidido seguir ladera arriba hasta el collado de 
la Nava del Puesto. Y tengo que decir algo que aunque puede parecer fantasía o un sueño, creo que tiene algo de real. Desde 
que esta mañana pise las tierras de este barranco y más concretamente, las bonitas tierras que rodean al manantial primero, 
tengo dentro de mí como un presentimiento. Como la sensación de una realidad que hasta me parece haberla vivido. 


Y la sensación es que desde donde brota el segundo manantial, existe una senda que se va barranco arriba y brinca por ahí 
hasta la Nava del Puesto. Porque, además, casi con toda seguridad, creo que esa es la senda que el joven siempre cogía para 
subir con su ganado hasta las llanuras de las navas. Y cuando él llegaba a las tierras altas, muchas veces decidía quedarse allí 
a dormir por las noches. 


Cuando caía la tarde, en la lomilla que forma el cerrillo y al resguardo de las rocas, amontonaba el ganado y allí pasaba la 
noche. Por el lado de abajo, pegado al tronco del roble, dormía y así a lo largo de diez o quince día y luego bajaba otra vez con 
su ganado y cuando le preguntaban por qué no volvía cada día a este barranco, siempre decía: 

- Con el tiempo tan bueno que hace, esto de dormir en las llanuras de esas cumbres, es lo mejor que me puede ocurrir. 
Además, si tú vieras lo bien y con qué gusto toma el ganado aquellas hierbas, harías lo que yo, que sólo por dejarlas allí 
comiendo hasta que llegue la noche, merece la pena quedarse todo el tiempo junto a ellas. 


- ¿Y la soledad? 

- Eso sí lo noto. Tan solo todo el día, todas las noches y todas las mañanas, incluso llega uno a sentir tristeza. Pero por más 
vueltas que le doy a las ideas en la cabeza, no encuentro el modo de escapar de esta situación. En más de un momento, por la 
dureza de la soledad, hasta me he sentido desgraciado. 

- ¿Te Volverás otra vez? 

- Es que aquello es de ensueño y, además, pienso, en cuanto se agoten los pastos por ahí, escurrirme hacia las llanuras que 
hay detrás de las otras cumbres y esas sí que caen lejos de aquí. Pero sea como sea, al ganado le viene bien. Lo mejor que se 
le puede dar aunque para mí la soledad sea tan grande. 


Así que pasa esto: desde que pisé esta mañana el barranco, tengo dentro de mí la sensación de que por ahí va la senda. No 
podré palpitar con el recuerdo de la presencia del joven o más bien, sí palpitaré en la región de los sentimientos pero pisar esa 
tierra y tocar esas rocas, ya es interesante. Porque aquellos tiempos están aquí y nunca jamás nadie ni nada podrá hacerlos 
desaparecer del todo. 


Ya abandona la encina que me ha dado sombra mientras he comido, me despido de las hormigas, cruzo la pista, 
despidiéndome también del barranco en su parte baja porque a partir de este momento me voy para atrás y me acerco a la 
cueva. A dos pasos de donde he comido y se puede llegar y hasta entrar en ella con facilidad. Desde la misma pista tiene como 
un corralillo sujeto con piedras por la parte de la entrada. Se puede entrar a ella casi de pie y es preciosa. También es grande y 
por eso ahora compruebo que este abrigo hasta puede que todavía sirva, para encerrar ganado. Por el suelo hay una gruesa 
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capa de cagarrutas y lo encuentro normal. 


Veo que en otros tiempos dentro de esta cueva encendieron fuego porque las paredes están negras del humo y también este 
echo lo encuentro normal. Una cueva tan grande y fácil de acceder a ella, habrá servido de refugio a muchas personas y en 
bastantes ocasiones. Los que por aquí se han movido y se mueven, muchos días se habrán encontrado con tardes de lluvias, 
viento y frío. Teniendo aquí mismo una tan bonita cueva y grande ¿por qué no la iban a utilizar para guarecerse en ella, 
encender fuego y hasta dormir? 


Si hubiera tenido la suerte de haberme encontrado con alguna persona, le habría preguntado cosas de esta cueva. Porque 
digo yo: si aquí se ven tantas señales de animales y personas, ¿no va a tener esta cueva pequeña y hasta grandes historias y 
bonitas? 


Desde la cueva voy remontando para el pino grande. Se encuentra por la parte de arriba, clavado en las rocas que se 
derraman hacia la cueva. Mientras subo y observo al pino, me digo que por fin decido volverme para atrás e irme por las 
cumbres de los Palancares. A cada instante y paso por estas sierras, me crece la emoción y me hago un lío por la cantidad de 
cosas que se me presentan para que las coja. 


Llego al pino seco que los cernícalos han escogido para representar su escena. Los he visto revolotear y han metido tanto 
escándalo que me han dejado sumido en la duda. ¿Tienen ellos por aquí su nido? Me acerco y lo primero que compruebo es 
que sí está por completo seco. Y no, estos pájaros no tienen su nido entre las ramas de este pino. Han disfrutado de la vida y la 
calidez del día entre las ramas del árbol y ahora se han ido dejando aquí la sequedad y ya para siempre grabado en mi mente. 


Así que no tengo nada más que hacer por el rincón. Miro por última vez, al cortijillo blanco, y me pongo en marcha para 
realizar el nuevo plan que acabo de aprobar conmigo mismo. Ya me parece magnífica la ruta que me espera y todo lo que por 
ahí me voy a encontrar. 


Parece como si ahora mismo se me hubieran removido todas las ilusiones y es casi el mismo momento que cuando esta 
mañana comencé la ruta. Y, sin embargo, me encuentro en el corazón mismo de lo que más me gusta en la excursión de hoy. 


Desde el pino, campo a través, me he venido surcando la ladera hasta salir al cauce del arroyo, cruzando la pista por donde 
me paré para observar al macho montés. Voy descubriendo el establo blanco que se aplasta en la cañada que me dejé a la 
derecha. Desde que el año paso vi este edificio, estoy intrigado. Destaca precisamente por su blancura rodeado de tantos pinos, 
robles y encinas. 


Salto el arroyo por la llanura de un trozo de huerta, rozando la alambrada. De entre los árboles, levantan vuelo un montón de 
arrendajos. Hasta llego a pensar que todos los seres vivos de este barranco, se han puesto de acuerdo para venirse al camino 
que ando para que los vea. Se lo agradezco, si fuera así, porque cuando creía que estaba solo, me equivocaba. 


Por donde atravieso el cauce se extiende el agua en forma de sábana ancha, bañando las rocas desnudas. Viene este arroyo 
y su transparente agua, de atravesar las tierras de los huertos sin hortalizas y al llegar a estas rocas, pórtico de la cascada sólo 
unos metros más abajo, se derraman espléndidamente como si de un juego se tratara. Y como por aquí el arroyo es casi todo 
llanura, las aguas desparramadas que más que correr acarician las piedras por donde se deslizan, bajan sin prisa. Serenas, 
arrugadas, llanas y sonrientes y en todo momento, casi sin ruidos. No hace nada que han brotado en el manantial grande del 
barranco y como si todavía no se creyeran que ya no son ni nieve ni lluvia en estas montañas, sino arroyo que corre buscando el 
centro del mundo que algo más abajo, le han construido los humanos. 


Me despego del arroyo subo por el lado norte aprovechando que por aquí pasa la cañada. Por el surco que parte a esta 
cañada para fundirse con el arroyo principal, remonto. Me tropiezo con excrementos de vacas. Quizá sean de los que habitan en 
el cortijo que además del rebaño de ovejas y cabras, también tienen algunas vacas. 


Ya estoy a dos pasos del establo. Por la llanura de la parte baja, descubro un chorrillo menor de agua muy limpia. Descubro 
que este edificio es el establo de las ovejas y, además, lo están usando. No hay animales ahora mismo, porque según la 
realidad que conozco, casi todo el ganado lanar de estas sierras, se encuentra todavía por las tierras de invernada. Empiezan a 
volver por estos días, así que será en verano la época en que el ganado ocupe este recinto. 


Lo rodeo por el lado sur, abro el gran portón de hierro pintado de color verde y ante mis ojos, se presenta todo su interior. 
Esto es un establo grande, techado con uralita, tejado a dos aguas y dividido por dentro con tablas. De la pared cuelgan algunos 
cubos viejos con productos para curar tanto de la sarna como de las garrapatas. Zotal, que es un líquido negro que al mezclarse 
con agua, se torna blanco y echa un olor fuerte. 


Las tablas que lo dividen tienen una puerta en el centro a la que me acerco y abro. Descubro unos artilugios de hierro que 
son iguales a los que el otro día vi en el collado de los hematites. Especie de dornajos con unos barrotes que abren arriba y se 
cierran en ángulo por abajo. Es a donde, a las ovejas, le echan de comer. En el centro de los barrotes se les pone la alfalfa y va 
cayendo y así de este modo no se desperdicia ni una pizca de este alimento. La alfalfa, cuando está seca, es muy quebradiza y 
con facilidad, las parte más finas, se rompen y son estos tallos y hojas, las más apetecidas del ganado. Ya tengo resuelto una 
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pequeña ignorancia que me invadía el otro día. Aquellos artilugios y estos, son para lo mismo. 


Por el lado que cae hacia el arroyo y pegado a la pared, descubro una maravilla. No porque sea algo simplemente hermoso 
sino porque es agua que viene directamente desde el gran manantial. Es el tubo que vi al llegar a la fuente. Desde el mismo 
venero la recogen y viene directamente al tornajo para que beban las ovejas. Y sé que este líquido transparente es puro total 
porque viene de la misma nieve que cae sobre las cumbres ¡Qué belleza y al mismo tiempo, qué privilegio! 


Y resulta que como el chorrillo de agua no deja de caer, el tornajo rebosa un chorro casi como un dedo. Es mucha agua a lo 
largo de un día y una noche, de semanas y meses. Se va por una reguera arroyo abajo y da la casualidad que el agua de este 
arroyo va a parar a cortijos, pueblos y ciudades, que son muchos desde aquí hasta que el Guadalquivir muere en el mar. 


Resulta que con esta sequía que estamos teniendo, el chorro de agua que baja por el arroyo, es todo un tesoro. Y he aquí 
que el agua que le sobra a las ovejas de este barranco, nos la tenemos que beber los humanos que llenamos las ciudades. Qué 
paradoja: las ovejas de estas sierras tienen y disfrutan de alimentos mucho más sanos que los míos. Agua limpia, recién 
brotada del manantial, aire puro, hierba fresca y libertad y, sin embargo, yo y otros... ¡qué más quisiéramos! 


Y ahora recuerdo que el cordero, por lo visto, nació un día de primavera cuando el joven dormía junto al rebaño en las 
praderas del valle alto. Y nació tan débil que el joven tuvo que ayudarle para que pudiera mamar los calostros, que es la primera 
lecha que dan las ovejas al parir. Pero aunque nació tan débil, se superó enseguida y como desde el primer momento el joven 
estuvo con él prestándole ayuda y cariño, cuando ya a las tres semanas corría por la llanura retozando con los otros, en cuanto 
caía la noche, siempre el cordero se venía a dormir junto al joven. 


Por lo visto esto fue una cosa tan normal y creció tanto que cuando ya el cordero se hizo borrego y luego pasó a carnero, 
aquella amistad sencilla pero noble, no desapareció sino que siguió creciendo hasta llegar a ser verdaderos amigos, carnero y 
muchacho. Para donde se movía el joven se iba el carnero y si el muchacho lo llamaba por el motivo que fuera, el carnero 
siempre acudía como si se tratara de un perro adiestrado. 

- ¡Ay que ver lo manso que ha salido este animal!. 
Decían unos y otros cada vez que veían al joven y detrás de él o delante, el carnero. 


Y tenían toda la razón porque ciertamente parecía que el animal no podía pasar sin la compañía del joven. Pero de todos los 
ratos y pruebas de amistad que aquel carnero prodigó a su cuidador y amigo, el más hermoso, el más significativo y 
desinteresado de ellos era cuando el rebaño subía o bajaba por la senda, al barranco o a la nava. En cuanto el joven 
organizaba a las ovejas para que estas se pusieran en marcha, el carnero se venía a su lado. Lo miraba un poco como si le 
preguntara qué tenía que hacer y al ponerse las ovejas en movimiento, el animal se acercaba al joven y empezaba a rozar su 
cabeza por las piernas del amigo. 

- ¡Que ya sé lo que quieres! 
Y entonces el muchacho se quitaba su zurrón de las espaldas y con sumo cuidado lo adaptaba al lomo del carnero. 


Por lo visto aquello era una de las cosas que más le gustaba al animal y por lo visto era una gloria ver al rebaño subiendo por 
la senda en busca de la nava con el joven a la cola y el carnero, entre el rebaño y el pastor, caminando el último con el zurrón 
sobre el lomo. 

- Será que el animal quiere agradecer los cuidados que le prodigaron nada más nacer. 
Decían unos y otros cada vez que veían aquella escena. 


Desde la puerta del establo echo una mirada al barranco que tengo frente y después de leer la inscripción que dejaron en el 
umbral de cemento: “1992, R.A.” me pongo en movimiento cañada arriba. Creo que es esta la tan conocida Cañada de Aquilino 
y he decidido irme por ella porque nada más verla, me gusta. Desde lo hondo de mi ser, simplemente su visión me remite a una 
de esas grandiosas obras de Juan Sebastián Bach, donde todo, al principio, parece simple y trivial pero luego, si te metes en la 
hondura de su desarrollo, te vas dando cuenta que aun siguiendo, simple, llega a alcanza una profundidad y belleza sin igual. 
Parece y hasta dudas que tan magnífica obra, haya sido concebida por inteligencia humana. 


Pues este barranco y más aun, la zona de la cañada por donde empiezo a subir, me sugiere y remite al fantástico mundo 
que emerge desde cualquiera de las bellísimas fugas del autor atrás mencionado. Lo primero que me encuentro es un pequeño 
castellón de rocas blancas. Un macizo de peñascos calizos que se han asentado sobre la llanura de la cañada dejando, por la 
parte que mira a la cumbre, una preciosa extensión de tierra fértil. Aquí están las ruinas del cortijo. Desconocido por completo 
y con los enebros y romeros crecidos en lo que fueron los aposentos de la cocina y las habitaciones. Las piedras blancas que en 
aquellos tiempos sirvieron para tejer las paredes de la vivienda, se amontonan, desordenadamente, junto al segundo pequeño 
castellón. 


La visión del joven desde aquella repisa rocosa sembrada de flores azules, aquí la tengo ahora mismo delante de mis propios 
ojos. Toda la ruina queda arropada por la sombra de un majoleto. Es decir: la vida brotando en los escombros que en otros 
tiempos cobijó también a la vida. 


Estoy yo mirando a esta imagen y entretenido en averiguar qué es lo que ocurre dentro de mí, cuando me tropiezo con la 
belleza: una pequeña orquídea que en solitario ha venido a brotar a la misma ladera que desde la ruina se remonta un poco para 
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el lado de la cumbre. Es una opífera y da la casualidad que revoloteando alrededor de ella hay dos o tres abejas. Toda una 
sorpresa y toda una belleza en la soledad y quietud ahora mismo de esta cañada y justo donde la vida llenó de gozo y ritmo, las 
tierras de la llanura que piso. 


Algo, dentro, me estaba diciendo que me viniera por esta cañada. Para subir a la cumbre que pretendo puede que hubiera 
sido más fácil por el otro barranco. El que sube desde el segundo manantial y va a salir justo al Puerto de la Nava. Pero también 
intuyo que esta cañada debe tener una salida natural hacia la cumbre. Como la cañada penetra hacia el corazón de la cordillera 
sin apenas violencia, se remonta con mucha más comodidad. 


Junto a las rocas, sobre las cuales se refugiaba el cortijo veo, además de las ruinas, las nogueras, que son dos, varios 
membrillos que ya tienen vestidas sus ramas con las hojas nuevas, algunos almendros y otro puñado de árboles frutales por la 
parte que pega al arroyo. Por donde voy pasando, existe una pequeña llanura y casi en su centro, un pino gigante. Crece recto 
y sobresale por entre todos los demás pinos de esta cañada. 


Otra maravilla que seguro puede decirme mucho de aquellas personas y aquellos tiempos. ¿Por qué milagro este pino 
escapó a la tala también de aquellos otros tiempos? Paso rozándolo y toda mi atención se concentra ahora en descubrir la 
senda que intuyo. Como hace tanto tiempo que esta senda y otras, se han dejado de usar, estará perdida, borrada y comida por 
los romeros que por aquí crecen tupidos. 


Y exactamente, por detrás del pino, la acabo de ver. Es como una borrosa pista que arranca de aquí mismo y sube por el 
lado derecho de la cañada buscando el manantial que también debe brotar algo más arriba. Se recoge el terreno al final 
formando como un cono, nacimiento orográfico de la cañada, y ahí espero encontrar un manantial. 


Llego el primer manantial de agua que mana en esta cañada. Es poca cosa porque la sequía de este año no da para más 
pero sí sale, del lado derecho de la cañada, un pequeño chorrillo y cae en la que fue alberca y ahora sólo es un agujero redondo 
en la tierra cubierta de hierba y monte. Está claro que los del cortijillo la aprovechaban regar las tierras llanas de la cañada. 
Almacenaban el agua en esta rústica alberca y desde ella la distribuían según las necesidades. 


Según voy recorriendo las tierras llanas de esta cañada, descubro que es preciosa. Y hasta ya estoy viendo lo que puede ser 
el final: una llanura amplia donde también estuvieron las huertas y en el otro extremo, el frontal de la ladera empinado y 
escabroso. Es una tierra buena esta. Y llego a donde orográficamente se termina la cañada. Finaliza la llanura y nace el arroyo. 
Aquí mismo brota otro endeble venero que por los indicios, no debió ser tan pobre en otros tiempos. Sale por el lado derecho, 
por entre la sombra y raíces de los pinos que se apiñan en denso bosque. 


Es normal que todos los manantiales de este barranco salgo del flanco derecho ya que es por este lado donde se encuentra 
la verdadera montaña. Todo el alto de los Palancares que no es sólo un pico, sino un buen bloque. Junto a los pies mismos de 
este segundo venero vuelvo a encontrarme otra alberca tallada en la tierra. Tiene más sentido porque se encuentra en la parte 
más elevada de la cañada. A ella, ahora mismo, entra un hilillo de agua y tal como llega, sale porque está rota y ya no sirve para 
lo que fue construida. 


Se me termina la pista y no encuentro la senda. No sé por dónde seguir aunque sí tengo claro el objetivo. No me desanimo y 
continuo cañada arriba, que ya es ladera, hasta que me tropiece con ella. Por entre el monte y escalando casi la ladera porque 
desde la distancia parece poca cosa pero luego es algo más. 


Ya me he encajado casi en todo lo alto del puerto que es el punto que vengo buscando. Me he venido campo a través con la 
ilusión de, en cada recodo de roca y detrás de cada pino, encontrar el importante camino que debe existir y no lo he visto. En 
unas de mis paradas para darle descanso al corazón y que se me llenen los pulmones, miro para atrás y veo la gran panorámica 
de todo el barranco, la curva de la pista donde he estado comiendo, las rocas de la cueva, la casa del macho montés, la pista 
que le entra al barranco y en el repecho de enfrente, ya estoy viendo los pinos cortados de aquellos que el fuego quemó. 


Y me queda muy poquito para atravesar una pequeña hondonada que hay aquí y coronar este portillo. Al otro lado espero 
encontrarme con la ladera de la casa forestal Fuente de la Zarza. Por lo alto de la elevadísima cuerda, asoman las blancas 
nubes. Las famosas y bellísimas nubes blancas tan características en estas sierras y que siempre asombran por su elegancia y 
belleza. Siempre engañan haciendo creer que duermen y arrancan de ahí mismo, en esta y las otras cumbres de la gran sierra 
pero en cuanto remonto, ellas me coronan y ya parecen que vienen de las otras cumbres más lejanas. 


Son las tres y diez de la tarde y creo que por fin he encontrado la senda. ¡La he encontrado! Viene mucho más pegado a las 
rocas de la cumbre, por el mismo borde de la pared. Entre despeñadero y despeñadero, pasando casi por la cresta y como si 
tuviera miedo caerse para el barranco. ¡Claro! Yo la buscaba a media ladera y tanto me he emocionado encontrarla que al llegar 
a ella, en lugar de seguir y terminar de remontar por la derecha, que es para donde me queda el puerto, me vuelvo para atrás 
que es mi izquierda. Siguiéndola me voy por lo alto de la cumbre desde donde se ve una impresionante panorámica. 


Ahora quiero descubrir lo que antes buscaba. Pienso en esas cumbres que me quedaban a la izquierda según subía y lo que 


desde esas alturas seguro se divisa. Llego hasta el monte entre la cañada que he recorrido y decido que este es el límite. Pero 
el camino sigue y ya lo veo con absoluta claridad. Va por todo lo alto de la cumbre y avanza y vuelca. Me tienta su visión y el 
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trazado por donde se esturrea y me pide seguirla unos metros más. Así que voy a recorrerla un trecho porque creo que detrás, 
se esconde un buen trozo de sierra que sin duda, me va a gustar. De todos modos, tengo que aprovechar la oportunidad una 
vez que ya he venido hasta este rincón de la sierra. Sabe Dios si volveré otra vez y por eso ahora, es una pena que estando 
como estoy a dos pasos de esta cumbre, me vaya sin haber visto lo que al otro lado el Creador tiene modelado. 


Por estos parajes, me faltan pequeños trozos de sierra para completarla en mi mente y creo que este trozo que ahora mismo 
tengo la oportunidad de ver, me va a servir para dejar claro algunas cosas. Según voy remontando los picos que tropiezo por 
este lado, veo el otro poyo que hay más allá de la cañada por donde he subido. Animado, porque ya me queda poco para 
coronar la cumbre por este lado, sigo esperando que no sea infinito lo que sueño. 


Algo a lo lejos veo un collado con un pino seco clavado en la tierra. Detrás de esa cumbre adivino al Embalse de 
Aguascebas. Exactamente la senda sigue la curva de nivel que va por los mil cuatrocientos metros y en cuanto gire un poco para 
la derecha y corone, llego a los mil quinientos y se dan justo por donde pasa el límite de algunos pueblos. Voy atravesando la 
hondonada de la cañada por la cual he remontado buscando esta senda. Si hubiera subido algo más, lo habría encontrado pero 
aunque lo intuía, ¿qué sabía yo? 


Al llegar al final de esta cañada, remonta brevemente. Traza tres preciosas curvas. Tiene trozos muy rotos este camino. En 
la misma senda ya crecen gruesas matas de romero de lo poco usado que ahora se encuentra. De cada mata sale un enjambre 
de abejas que por aquí están recogiendo su polen y el néctar de las flores. 


He coronado la morra y estoy lleno de un gozo profundo y claro. Desde este punto se ven una barbaridad de picos. Todo este 
lugar es un laberinto de picos y lo que adivinaba más fácil, lo encuentro bastante complejo. Resulta que ahora mismo estoy 
entrando al corralón que forman los cinco o seis picos más alto del lugar llamado los Palancares. Mil trescientos ochenta y ocho, 
mil cuatrocientos cincuenta, mil trescientos noventa y ocho, mil cuatrocientos cincuenta y seis y mil quinientos veinte metros es 
la altura de los picos que por aquí sobresalen. 


Orientarse no es lo difícil, si no saber con exactitud cual es cada pico. Y sin son los arroyos y laderas que desde aquí parten, 
todavía es más complicado. A unos cuatro kilómetros hacia el norte y en línea recta, sé que se encuentra el Embalse de 
Aguascebas. Y desde este embalse, sube un gran arroyo que tiene su comienzo por estos picos. Me estoy refiriendo al arroyo 
de las Aguascebas de Chorro Gil. 


Por el lado de abajo, cerca de mí y por el lado norte, tengo una manada de ovejas. Enseguida pienso que si por aquí 
estuviera el pastor, sería mi salvación. ¡Sobre la roca de esta grandiosa y espléndida cumbre me siento por completo 
anonadado. Me quedo sin aliento, sin orgullo y en mi mente se rompen todos los moldes humanos. Es otra realidad la que 
desde aquí se capta y ante ella, me estoy sintiendo aplastado. Venía yo contento y creyéndome algo y ahora estoy por completo 
perdido y hasta mi tono de voz es otro. Me voy a sentar sobre esta roca y despacio, dejaré que mi alma se empape y rebose. 


Al otro lado de este barranco oscuro tengo el pico de la Morra, en el centro, el surco del Aguascebas Chico. Por la parte de la 
derecha, la cumbre que sigue es el Pardal que llega a los mil quinientos ochenta metros. Al otro lado se extienden las llanuras de 
Jabalcaballo. 


Por las laderas de la Morra, descubro el trozo donde aquel día que recorrimos las llanuras de Jabalcaballo, nos paramos a 
beber en la fresca fuente. Descubro allí mismo al cortijo abandonado y caído. Toda la ladera que, en otros tiempos estuvo 
sembrada de preciosos trigales, ahora parece un desierto por la desolación y tan solitaria. 


Me muevo para el lado derecho y me tropiezo con una gran dolina. Y es que ahora, ya que he coronado esta cumbre, en 
lugar de volverme y coger la senda para regresar, voy a seguir subiendo y corono la cumbre para entrarle a la caseta del puesto 
por la parte de atrás. 


Voy terminando de coronar por el portillo que veía y antes de llegar a lo alto, el gigante muerto. Un pino laricio, seco. El 
viento lo ha tronchado por la mitad y está caído entre las sabinas. Ya estoy en lo alto y lo que esperaba: Piedras Rubias 
enfrente. ¿Para dónde me voy ahora? Y lo digo porque esto es tan dulcemente hermoso que cuanto más ando más me apetece 
seguir. Pero ya decido coronar el pico que tengo por la izquierda y desde ahí, me iré viniendo para tomar el regreso. 


Por aquí me encuentro con la famosa planta de estas cumbres: la Arenaria tetraquetra. Por donde más la he visto, siempre 
ha sido por estas cumbres y en lo más alto. También descubro una linaria lilacina y una globularia espinosa, plantas todas de 
zonas rocosas y altas. 


El último tramo de la cumbre, es todo una pura aguja violentamente erosionada. En forma de aguja total y filos cortantes y 
esto es impresionante. Y lo único que se me ocurre es decir con S. Ignacio: “Donde encuentre lo que busco, allí me detendré”, y 
como en el fondo lo que busco es a Dios a través de sus criaturas que en este caso son estas sierras, aquí me detendré porque 
lo he encontrado. Lo estoy palpando, sintiendo, gustando. Pero como Él es infinito, ya estoy viendo que más allá esconde algo 
nuevo que no está aquí, siendo bello y completo esto y aquello. 


Perfectamente veo yo desde este punto varios cortijos por las laderas que tengo al frente y por las tierras que les rodean, su 


325 


puñado de álamos. Ya intuyo que ahí mismo debió brotar una fuente. Por estas cumbres tienen que caer nevadas muy grandes. 
Hasta produce una extraña emoción pensar que me encuentro en las cumbres que son las fuentes primeras del gran río 
Guadalquivir, llevando agua a Córdoba, Sevilla y otros muchos pueblos. ¡Y que por allí sea lo que es habiendo sido nieve 
inmaculada en estas elevadísimas y hermosas cumbres! 


Otra de las maravillas que desde este centro descubro con perfecta claridad, es el macizo del Banderillas. La vista queda 
aun más engrandecida por el gran bosque de nubes blancas y otras oscuras que recorren el azul del cielo. Como si arrancaran 
de algún rincón de la sierra y al caer la tarde salieran a darse un paseo. Miro mi reloj y son ahora mismo las cuatro en punto de 
la tarde. 


Me vengo para el lado sur y sigo coronando picos ahora ya no tan agudos, sino redondeados. Muchos pinos laricios crecen 
por aquí y bajo ellos, la tierra llana tapizada de hierba fresca. Rocas blancas algo salteadas por entre los pinos, otro pino laricio 
caído y seco, tendido en dirección a las Banderillas. ¡Precioso y la cumbre y el silencio! 


Avanzo y claro que aquí tengo ya el gran barranco de la Torre del Vinagre. Recuerdo que por aquí pasé aquel día que subí a 
Piedras Rubias. Aquí crecen los robles y a mi derecha tengo el collado de la caseta del Puesto. Me voy hacia ella. 


Volcando para el collado, antes de bajar, en todo lo alto, una preciosa llanura. En su mismo centro, un pino laricio gigante y 
casi de juguete, tres enanos vestidos de belleza. Veo la cumbre donde el otro día se me arrancó el ciervo, el caballo de la 
Fuente de la Zarza y algo de la llanura. Voy bajando hacia ese punto. 


Hace ya muchos años, la primera vez que recorrí estas cumbres, llegamos hasta la llanura de la Nava y ahora recuerdo que 
en todo lo alto, crecen un puñado de grandes robles. ¡Qué bonito es ese rincón! Y me dijeron que por ahí justo estuvo Rodríguez 
de la Fuente realizando sus programas del “El hombre y la tierra”. 


Voy bajando y es más fácil de lo que pensaba. La tierra llana y tapizada de hierba, rocas suaves, robles, muchas sabinas y 
espinos. Y de vez en cuando me llega una ráfaga de viento cargada de un fuerte olor a miel. Un olor agradable y sé que mana 
de las flores de los majuelos que todavía se visten de blanco y por entre estas rocas crecen salpicados. 


Veo aquí mismo una espesura de zarzas muy verdes. Me encuentro con agua. Mucha vegetación y del rincón se me 
arrancan cinco ciervas. Saltan por las rocas y se pierden por la ladera buscando la cumbre que he dejado atrás. Miro y veo que 
el agua brota de entre unas rocas y las zarzas y empieza a irse por el pequeño arroyuelo. Primerísimos metros de un afluente 
menor del arroyo Torre del Vinagre. Una gloria sentir, ver y gozar este privilegio y confieso que me gusta mucho. 


Los nacimientos de los arroyuelos sobre las cumbres o en las laderas de cabecera, me llenan de gozo sincero. Es como si 
estuviera en la fuente primera que da la vida limpia. El nacimiento o comienzo de algo y más de un arroyo o vida humana, 
siempre es materia frágil, inmaculada, tierna y por eso, cuando me encuentro con estas fuentes leves comienzo de mil arroyos, 
me lleno de profundo gozo. Siento como si fuera el único por estas sierras que tiene tal suerte y en la intimidad y el silencio. 


Voy bajando por el cauce de este recién nacido arroyo de aguas limpias y encuentro algunos charcos donde se bañan los 
jabalíes. Hacia abajo se me arrancan otros cinco ciervos que también brincan por las rocas y se pierden por la espesura del 
monte. 


Hacia la derecha, dirección al collado, me tropiezo con un gran lapiaz. Tendría que cruzar recto y irme para la caseta pero no 
puedo porque las rocas me complican el paso. Me voy por el surco donde mana el agua que es mucho más fácil. Pero aquí, en 
el centro de lo que es el arroyo en su comienzo y es también una trinchera de rocas calizas con filos cortantes, crecen espesos 
los majuelos repletos de flores blancas. También por entre los majuelos, me encuentro con un buen puñado de cerezos 
silvestres. Es fácil el paso por el lugar además de bonito. 


Recuerdo que por estas laderas crecen muchos robles. Me los voy encontrando mientras ya salgo de lapiaz. Ahora entro en 
un bosque de pinos repoblados. Y por fin, después de tanto buscarlo y rodearlo, voy a caer al mismo centro del collado que tanto 
deseo. 

Ya tengo aquí la pista y es la misma que me encontré cuando aquel día venía buscando Piedras Rubias. Y ya estoy en lo 
que es el puerto de la caseta del Puesto. Justo por este punto yo aquel día coroné la cumbre. Me preguntaba aquel día por los 
caminos y las casas de los barrancos de Poyo del Rey que tanto me asombraron y ahora mismo vengo de recorrerlos. Y llegué a 
pensar que este lugar sería uno de esos rincones de la sierra que para mí quedarían para siempre desconocidos y no ha sido 
así. 


También la senda que aquí mismo arranca y se va por la ladera de donde vengo, aquel día me preguntaba, lleno de 
asombro, que a dónde iría y mira por donde hoy la acabo de recorrer. Me asomo por donde crece el roble que ya conozco y al 
igual que aquel día, surcando la ladera y casi trabada en las rocas. Es la misma que buscaba cuando subía por la Cañada de 
Aquilino. Arranqué desde la caseta de este puerto. En este mismo punto, es donde se dividen las sendas o caminos que vienen 
desde la casa forestal de la Fuente de la Zarza. 


Un ramal sigue para Piedras Rubias y otro ramal entra por el lado sur del cerro que he recorrido. Ya voy a seguir para 
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rematar la ruta de hoy y claro, aquí mismo tengo la llanura de la gran nava. Ya sé ahora que si desde esta llanura me voy para 
el barranco de Poyo del Rey, salgo a las sierras de las Villas y por ahí, a la carretera que la cruza. Y como ahora me voy para 
atrás, saldré a la casa de la Fuente de la Zarza. 


Pero antes de irme voy a despedir a este roble y a esta caseta totalmente en ruinas. Los miro detenido y como si ya los 
quisiera en lo más hondo de mí, les digo que hasta cuando mi Dios quiera devolvérmelos en el reino que me tiene prometido y 
sigo. Son las cuatro y media de la tarde. 


Ya voy camino de regreso. Tengo el coche en el mismo Puerto de las Palomas. Un buen trecho. Voy atravesando la llanura 
y exactamente: este punto es el que nosotros vimos aquel día y aquí mismo, junto al camino, tres o cuatro montones de ramas 
de pino. La senda avanza llana y entre grandes robles y pinos repoblados pero todo muy seco aunque la hierba sí se le ve 
verde. Dentro de veinte días y si no llueve antes, estará seca toda la sierra. 


Y tal como lo había intuido: ya comienza a bajar la pista que ahora recorro penetrando en el barranco de la Fuente de la 
Zarza. Quisiera llamarlo el barranco del paseo de los robles porque continuamente me los encuentro a un lado y otro. Y 
ciertamente es un paseo precioso. Ya veo la casa forestal. En cuanto la pista comienza a bajar, remonta un collado, a la derecha 
me queda la llanura. 


Aquí se dividen los caminos o se juntan. El que se va por la izquierda sale al arroyo de la Torre del Vinagre y el que sigo al 
frente y acabo de recorrer, es el que me llevará a donde necesito. Ambos se dividen o juntan cien metros antes de llegar a la 
casa forestal. 


Pero antes de llegar me paro junto a un pequeño chorrillo. Es donde se encuentra la máxima curva del barranco que voy 
recorriendo. Por arriba me queda la gran cumbre que ya conozco. El hilillo de agua, se abre paso por entre el fango de los 
jabalíes. Con mis manos y ayudado de un palo seco de enebro, abro una poceta en la tierra. Espero que se aclare y bebo. Es 
agua limpia con gusto a nieve y ahora me sabe a esencia. Después de gozarlo un rato y gozar el bello pareja del barranco, sigo. 


Remonto la pequeña cuesta y en cuanto estoy en la llanura, tengo la casa a mi alcance. La vieja casa forestal de la Fuente 
de la Zarza tiene una construcción tipo cortijo andaluz y se compone de varios bloques. Entrándole por este lado, primero se ve 
la chimenea, una puerta que da entrada a unos de los módulos, tiene delante una llanura y hay aquí un trozo que se le ha caído. 
Es un buen trozo con varias estancias. 


Como ya estoy junto a ella, voy dándole la vuelta. Por el lado que da al Puerto de las Palomas, es por donde le llega la pista. 
La cerca una alambrada y está cerrada, con su candado y su cadena. Sigo girando y ante mí se presenta, al fondo y a lo lejos, el 
perfil mágica de Piedras Rubias. ¡Qué visión más bonita tiene desde aquí! 


Voy dándole la vuelta y lo que más me atrae es la vista que sobre la sierra existe desde este punto singular. Por el lado del 
valle, me encuentro un bloque de piedras que me cortan el paso. Casi no puedo seguir pero crece aquí un cerezo como el que 
me encontré por la cumbre, aunque creo que es peral silvestre y por la parte de abajo, voy a intentar pasar. Por el lado del valle, 
tiene cinco ventanas. Una bien grande y dos más pequeñas, color verde y con cristales. 


Sigo y ya estoy en el lado que da al Puerto de las Palomas. Una puerta veo y está cerrada. Justo aquí crece un gran árbol 
que no es de estas sierras. Miro bien y ahora ya sí me doy cuenta que esta casa tiene la misma estructura que la de la Fuente 
del Sagreo pero es más grande. Son dos bloques de viviendas y cada una tiene su puerta y el techo a dos aguas. 


Por el lado del valle, veo un cobertizo entre las rocas y para él me voy. Por aquí se encuentra el grandioso mirador sobre las 
tierras llanas del surco por donde baja del Guadalquivir. Me sitúo encina de las rocas y la impresión es de ensueño. Veo un 
gran hotel muy conocido, el arroyo que le lleva agua, la pista por donde subí aquel día y se junta con la que he traído y toda esa 
grandiosa ladera. Frente tengo Cabeza Rubia y Peñón Quemado y toda la cuerda del Banderillas, Calarilla y hacia la Mesa y las 
nubes blancas que se alzan mágicas proyectando sus sombras por toda la sierra. ¡Qué hermosa es la sierra que tan 
profundamente llevo en mi corazón y tan delicadamente siento edén del Dios que me da la vida! ¡Qué belleza tan gigante y al 
mismo tiempo, sutil y fina, de donde recibo la vida y la muerte que me está llevando! 


Por entre estas rocas blancas, mirador natural y perfecto sobre gran parte de la profunda sierra, crecen muchas cornicabras y 
quejigos. Tengo aquí otro árbol de la misma clase que los que he visto por las cumbres. Y ahora, ya cayendo la tarde, quisiera 
yo cerrar esta ruta. Son las cinco en punto. Sólo tengo que recorrer unos metros pista adelante y me encuentro con el cortijo de 
Comino, donde estuve cuando trazaba la ruta del Salto del Moro. Desde ahí hasta el Puerto de las Palomas, ya lo tengo todo 
dicho, andando y guardado en lo más inmortal de mi ser. 


Así que sobre este mirador voy a poner punto final. Lo más importante y, que de verdad me hubiera gustado decir, se queda 
por aquí y en su silencio. Sabe Dios si para siempre y es que, como tantas otras cosas, vuelvo a decir que la sierra y lo que con 
los ojos de la cara y el corazón he visto y sentido, no me cabe en el alma. Sé que es mucho lo que se me queda por estas 
fuentes y arroyuelos, palpitando y gritándome a voces pero ¿quién me pudiera ayudar para sacar a la realidad tangible lo que 
más parece el perfume dulce de un beso sagrado? ¿Por dónde empiezo y por dónde acabo para decir lo que tengo necesidad y 
quiero, porque me quema con el dolor de lo placentera y la amargura de la muerte? 
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Lo mejor, lo que es realmente bello y tiene gran valor, casi no lo he rezado. Pero desde lo auténtico de mi ser, grito un 
profundo gracias a mi Dios por haberme permitido, una vez más, recorrer su edén y dejarme beber algunos sorbos de lo que es 
tan dulce y más que apagar la sed, la aumenta. Sea la gloria para Él y el honor desde mi corazón sincero que con tanta 
abundancia, hoy me he sentido premiado. 


La fragancia eterna. 
Llenó el día con su luz otra vez los amplios campos y como la silueta de la montaña se alza esplendorosa, todavía durante un 
rato más la sombra de la cumbre arropa a las tierras llanas y las lomas alargadas del valle. 


Pero del chozo de monte, pegado a las encinas grandes, el joven salió y del corral de piedra construido aprovechando la 
cueva, dio suelta a los animales y por la cañada suave que baja para los remansos del río, se fue deslizando en busca de la 
fuente clara y la hierba fresca y cuando ya las ovejas estuvieron llenando la tierra, miró a la cumbre larga por donde el sol tenía 
que llegarle y al no verlo, se dijo: “¡Qué raro que hoy el disco de fuego venga por el otro lado del valle!”. 


Y se puso a regresar a su chozo porque en los corrales todavía le esperan los borregos y conforme iba subiendo, las 
montañas se le hacen grandes y no encuentra la senda y por la ladera que da a las aguas del lago ancho, atraviesa el monte y 
sube a la cresta de la segunda cuerda y tampoco encuentra la vereda que regresa. 


Y el joven pastor del sencillo valle, inquieto está buscando al sol, cree él, alzándose como siempre, por las cumbres de la 
lejanía del levante pero cada vez más hoy descubre que la realidad se le ha vuelto del revés y por eso en su mente no cabe, que 
el disco de fuego esta mañana venga saliendo por el norte y que los caminos del valle, ya no regresen a su chozo, sino que se 
alejen, sin rumbo, hacia el lado de la tarde. 


Ruta - 104 
13- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA. Río Guadalquivir. 
Salto del Moro, Puente del Hacha. 
Carril y vieja Senda. Andado. Zona restringida. 


La distancia. 
Tomando como punto de partida el mismo Puerto de las Palomas y hasta el Puente del Hacha y siguiendo fielmente el 
trazado de la senda, la distancia a recorrer llega a los ocho kilómetros y medio. 


El tiempo. 

La ruta propiamente comienza en el mismo Salto del Moro pero hay que ir andando un trecho desde el Puerto de las 
Palomas. Pues sumando este tiempo, un descanso en las ruinas del cortijo de la cañada y otro respiro al llegar al río, vieja 
piscifactoría de la Rejona, el tiempo necesario sería entre tres horas y media a cuatro. 


El camino. 

No presenta dificultad ninguna puesto que está bien visible y fácil de andar y, además, todo el recorrido es bajando. Un 
primer tramo, desde el Puerto de las Palomas hasta el Salto y Cueva del Moro y todavía unos metros más, va por pista de tierra 
en buenas condiciones. Un segundo tramo, desde la nave de Royo López hasta las ruinas del cortijo en la Cañada, discurre por 
el trazado de una vieja senda, también muy visible y buena para andar. El recto de ruta hasta el final, es pista de tierra sin 
problemas de ningún tipo. 


Pues arranca esta ruta en el mismo Puerto de las Palomas y durante un buen tramo, avanzan siguiendo la pista de tierra que 
lleva al cerro del Mosco, emisora de vigilantes de incendios, y recorre toda la cuerda hasta en Puesto de la Nava. A la derecha y 
a la altura del Salto del Moro, se desvía una pista forestal en buen estado y por aquí comienza la ruta. Vuelca a una leve 
hondonada donde se recoge la nave para del ganado de los pastores por esta zona y por aquí muere la pista. 


Sigue la senda curvándose por la ladera del Cerro Campanillas y pronto nos dejará sobre un barranco profundo y lleno de 
una espesa vegetación. Por aquí baja la vereda trazando curvas para adaptarse al terreno y al poco, nos deja sobre las tierras 
llanas junto a las ruinas de un cortijo. Es este un punto agradable para tomar un respiro y gozar del paisaje. 


Desde estas tierras llanas, viejos huertos, continua ahora ya en pista de tierra y después de caer por una empinada ladera, 
descansa sobre las mismas riveras del río Guadalquivir. A la derecha nos quedan las construcciones de aquella piscifactoría 
llamada la Rejona y a la izquierda, siguiendo el curso del río, continua la pista que después de algunas curvas más, cruza la 
corriente y por su orilla, dulcemente acomodada, nos va llevando hasta el encuentro con el Puente del Hacha, carretera 
asfaltada que atraviesa el valle desde Arroyo Frío hasta el Embalse del Tranco. 


El camino. 

En el mismo punto del comienzo, nos envuelve la grandiosa visión que desde estas cumbres se abre en todas las 
direcciones. Por el lado de norte nos quedan las extensas tierras del valle del Guadalquivir, pobladas de olivares desde Cazorla 
hasta las lomas de Ubeda y un poco al levante, las sierras de las Cuatro Villas. 
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Mientras recorremos el trozo de pista hasta la Cueva Salto del Moro, como avanzamos por la misma raspa de la cumbre, la 
visión sigue abierta en todas las direcciones y hacia horizontes lejanos. Un pequeño paisaje de rocas calizas algo, ya convertido 
en lapiaz, nos recibe cerca de donde tomamos la ruta a la derecha. Un precioso bosque de pinos y sabinas nos van arropando y 
según comenzamos a bajar, las leve hondonadas y las insospechadas laderas rocosas y pobladas de romeros, nos irán 
recreando armoniosamente. 


Por el gran barranco del Cerro Campanillas y por las ruinas de aquel viejo cortijo, los romerales junto, con la espesura de los 
pinos y algunos robles, se nos presentan cada vez con más fuerza y belleza. Ya por las ruinas del cortijo y luego por las riberas 
del río, lo que nos asombrará es la pared rocosa que por la derecha vamos dejando mientras nos hundimos en el cañón del 
Guadalquivir. Un espeso bosque de pinos laricios, se nos presenta justo donde la pista ya descansa en las llanuras y la esbeltez 
de sus troncos nos dejarán gratamente sorprendido. 


Por el puente que da paso al río y luego por la orilla del cauce hacia el punto final de la ruta, nos arropa la sombra siempre 
fría y agradable, de un espeso bosque de robles, encinas, pinos y sabinares que nos van llenando de asombro a cada recodo de 
la pista. Es este uno de los paisajes más bellos por el que pasa la ruta. 


Lo que hay ahora. 

Así que a las once menos diez me pongo en marcha. El día se presenta gris y con bastantes nubes cubriendo el cielo. Por la 
tarde pueden repetirse las tormentas. De este primer tramo hasta donde se abre la cueva que es por dónde brotaba la fuente 
del Cocón, no tengo nada que decir porque ya lo conozco y lo dije en las rutas anteriores. 


Al llegar a donde, de esta pista se desvía la que sube para el cerro de la emisora, Mosco y a la izquierda, a la derecha se 
extiende una roca blanca. Se le ve muy pisoteada por los animales. Se nota que aquí le ponen sal, realidad por la cual se le 
podría decir a esto las salegas de la fuente del Cocón, que ya no mana. En este punto mismo he visto una cabra montés. 
Pastaba solitaria y al descubrirme, se ha tirado para el barranco velozmente. 


Un poco más adelante, de esta pista principal, para la derecha se desvía la que pasa rozando la cueva. Es donde pienso 
hacer mi primera parada cuando dentro de unos días vuelva por este camino guiándolos a ellos. Quiero que observen el bonito 
lapiaz que existe por aquí, la cueva y donde brotaba la fuente desaparecida. Ya he calculado el tiempo: desde el mismo puerto 
de las Palomas hasta el arranque de la ruta que, al día de hoy corresponde, veinte minutos. En observar y recorrer por encima a 
este lapiaz, se nos pueden ir diez o quince minutos y en llegar a royo López, que es donde brota un poco de agua y se alza la 
nave para las ovejas, podremos tardar cuarenta o cuarenta y cinco minutos. 


Si tenemos suerte, cosa que me gustaría, nos podremos encontrar con los pastores reunidos y sentados a la sombra de los 
pinos tomando una cerveza y desayunando juntos. Pienso pedirles que paren quince minutos para que ellos también se coman 
sus bocadillos de media mañana y antes de seguir, para empezar a recorrer el segundo tramo de la ruta, el más complicado, 
puedo darles algunas indicaciones. Como serán casi sesenta y este segundo tramo va por una senda de las de aquellos 
tiempos, quiero decirles lo que deben hacer para recorrer el trozo de vereda, gozándola a fondo y sin que a ninguno les pase 
nada. 


Primero en fila india, uno detrás de otro, guardando la distancia de un metro entre sí. Segundo, no hablar mucho con el de 
atrás para evitar distraerse y tropezar o resbalar con el peligro de rodar y otras inconveniencias. Tercero, no gritar a fin de no dar 
el espectáculo por parajes como estos e ir atentos a la senda y al entorno para así gozarlo a fondo. Alguno me pregunta que 
esto de la distancia de un metro entre sí ¿para qué es? Y entonces le digo que: 

- Porque así hay garantía de ir atentos a la vereda que pisas y porque el monte que apartas para pasar, al soltarlo, no le dé al 
compañero en la cara o en los ojos. 

- ¿Pero tan peligroso es la vereda? 

- Lo que pasa es que las sendas de aquellos tiempos, son estrechas y como ahora ya casi no las anda nadie, están llenas de 
monte, piedras sueltas, barrancos abiertos por las corrientes y otras dificultades. Si no se va muy atento al pisar una piedra 
suelta, se puede resbalar y las torrenteras son escabrosas y profundas. 


Además, no es lo mismo ir una persona o dos por la senda que cincuenta que no están muy acostrumbrados a moverse por 
las veredas de la sierra. Y por otro lado, os conveniente saber que el camino que estáis recorriendo, es el que usaban, para salir 
y entrar a estas sierras, las personas que vivían en los cortijos. Porque antes no eran las cosas como ahora. 


Estas cosas es lo que más o menos pienso decirles a fin de que todo salga bien. Por eso ahora estoy recorriendo la ruta y en 
cuanto vuelco al arroyo López, veo el pilar, la nave con las ovejas dentro y a los pastores ahí comiendo a la sombra de los pinos. 
Tres coches tienen ellos por aquí y han venido hasta sus esposas y niños. Como si estuvieran celebrando algo. 


Desde lejos los saludo y mientras sigo bajando con la idea de pararme con ellos, aunque sólo sea tres minutos, ya voy 
pensando en lo que les voy a preguntar. Giro la curva con la pista y ya estoy rozando el corro que dibujan sentados por el 
suelo. 

- ¿Voy bien para la Cruz del Muchacho? 
- Va bien pero el camino se termina aquí mismo. 
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Me aclara el pastor que el otro día me contó un buen puñado de nombres de todos estos lugares. 

- Pues usted tira por la parte de arriba de la nave y ya verá por ahí la senda. Sígala e irá a salir justo a las ruinas de la casa. 

Me dice el que ya considero amigo. Se lo agradezco y después de indicarme que este que recorro es el arroyo López, lo 
despido. 


Desde la sombra de sus pinos, donde comparten su desayuno, me miran mientras me alejo y rodeo la majada. Ya sé que la 
senda arranca justo por la parte de atrás y es por ahí, por donde me voy. Al pasar rozando las paredes de la nave, me pregunto 
el por qué hoy las ovejas, a las doce de la mañana, están encerradas en su corral. No hace todavía mucho calor porque es 
temprano y por eso más bien parece que aún no han salido de este corral. Se lo debí preguntar a ellos pero no he caído en la 
cuenta. 


Enseguida descubro la hondonada y empiezo a bajar con mis cuatro sentidos puestos en los paisajes que voy viendo. Tengo 
conciencia de que cuando dentro de unos días vuelva por esta senda guiando a ese grupo de personas, sobre mí recae mucha 
responsabilidad. Por eso ahora me aseguro de las dificultades que pueda presentar esta ruta. 


Ya por de pronto me noto que la senda está bastante rota en mucho puntos. Los romeros crecen espesos por todos sitios. 
Por otro lado, a mí mismo me pregunto que cómo se me ha ocurrido meter a un grupo de personas por esta senda y sierras. 
¿Qué razones tengo hoy para comportarme de este modo? 


Desde la tinada de arroyo López, la senda baja, primero un poco casi recta y luego se va para el lado izquierdo buscando el 
Cerro Campanillas. Se adentra en el barranco y resulta que no sucede lo que me esperaba. Y es que espero que la pista que 
aquel día vi al final de la que remonta desde la piscifactoría y que se venía hacia el lado izquierdo, fuera esta misma senda y no 
es así. 


La senda le entra a las ruinas de la casa justo barranco abajo que es por donde subí hasta la llanura del Cerro Campanillas. 
Resulta que aquel día, por donde creía que subía hasta el Puerto de las Palomas, no va y por donde no me la esperaba, sí está. 


Miras al reloj y ya marca las doce y diez de la mañana. Estoy ahora mismo en lo que llamo las ruinas de la casa forestal de la 
Cruz del Muchacho. Gran romeral, pinares, barrancos y arroyos. Un magnífico paisaje y una breve parada para comentar el 
segundo tramo, observación de las ruinas, cañada, árboles frutales y silvestres y las viejas huertas. No hay agua para beber por 
la gran sequía de estos últimos años. 


En estos momentos ha empezado a llover y truena. Llovía algo cuando venía bajando pero en estos momentos, aumenta. 
Busco un refugio y como toda la casa está caída, lo único que encuentro es el dintel de una vieja ventana que aun no se ha roto. 
Tiene como medio metro de ancho y tres troncos de madera en la parte de arriba. 


Perfectamente quepo ahí y, además, mientras no llueva más fuerte, la lluvia no me moja. Miro al frente y por las cumbres del 
Banderillas, se ve una gran nube oscura que es por donde los truenos crujen sin parar y sopla fuerte el viento. Temo que esta 
nube se desplace hacia este lado de la sierra y descargue una buena tromba de agua. Temo también los posibles rayos que 
puedan caer porque esto sí lo tengo claro. Sé bien que por esta parte de la sierra es por donde más rayos caen y eso se 
puede observar en las señales de los tronco de los pinos. Casi todos tienen heridas de rayos y algunos hasta tres o cuatro. 


A los diez minutos afloja un poco la lluvia. Me muevo por entre las paredes desmoronadas de lo que fue una bella casa. 
Algunos bloques se cayeron enteros y así permanecen todavía. Enteros, en un desplomarse limpio pero partidos en mil 
pedazos. Desde uno de estos bloques observo y descubro que la casa debió ser grande y bonita. Se le adivinan tres cuerpos: 
la cocina que estaría a la derecha, con una segunda división central y la tercera que se encuentra por el lado de arriba. 


Se orientaba hacia el barranco que horadó el Guadalquivir y a lo largo de la ladera. Desde el bloque de pared caído, medito 
el desastre de esta ruina. Trozos de madera que fueron vigas, algunos marcos de ventanas, tejas y piedras de tobas que 
aquellas personas recogieron, seguro, de estas laderas y barrancos. Un esfuerzo tremendo porque en aquellos tiempos todo se 
hacia a brazo o a lo más, con la ayuda de algún burro o mulo. Y todo aquel repleto mundo, hermoso y desconocido para tantos, 
hoy duerme y deshace en las ruinas de esta casa que ya casi se funde con la pura tierra de la ladera natural. 


Por detrás de mí quedan las llanuras de los hortales en cuyas tierras fértiles ahora mismo crecen praderas de hierba fresca. 
Y coronando esta fina hierba, se mecen floridos los granados y ya cuelgan algo gordos, los membrillos. Un poco más arriba, bajo 
el siempre perenne roble junto a los cortijos serranos, la alberca, hoy seca y con sus dos losas de cemento. Parece como si 
hasta el cielo también se hubiera disgustado con el proceder de aquellos que rompieron tantos cortijos por estos montes y ahora 
permite que hasta los manantiales estén secos. Exactamente no es así porque en Dios no existe el castigo ni se vengan, según 
la condición humana sino que es amor y lo suyo es transmitir y dar vida pero uno ve lo que ve y no acaba de comprender. No 
tiene agua ninguna esta alberca y por las tejas que en el lado de arriba, en aquellos tiempos, entraba el chorrillo, hoy no entra 
nada. Seco por completo aquel hilo de agua y seca la alberca. 


Cuando hace un rato bajaba por la senda buscando las ruinas de esta casa, justo donde llega al surco del arroyo, bajo un 


pino también he visto el caño de otro manantial, seco. Se ve perfecto el agujero por donde ha brotado el agua y hasta la hierba, 
por el alrededor, está más verde pero el manantial de aquellos tiempos, seco por completo. Estas circunstancias me indican que 
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si hoy estuvieran por aquí las personas que habitaron este cortijo, tendría que irse porque ni sus manantiales dan agua para 
beber ellos ni podrían regar las tierras. 


Sigo por la senda que desde la casa continua bajando y ahora ya es pista de tierra y unos metros más adelante, donde se 
juntan unos arroyos menores, se dividen también los caminos. Es este cruce resumen de cuatro mundos. Ninguno de ellos es 
principal y todos son importantes. El que desde la cumbre he traído, ya digo que sigue bajando, roza el tremendo paredón 
rocoso que se alza por el lado del poniente, se hunde en el surco del Guadalquivir y al llegar a la llanura de la vieja piscifactoría, 
se divide derecha a izquierda. El que entra subiendo por la orilla del río, lo cruza algo más abajo, por un puente ancho, de 
cemento y bonito y por entre un denso bosque de robles y pinos, se pierde hasta morir justo en el Puente del Hacha, en el 
asfalto negro de la carretera del valle. Este sería el final de la ruta que desde la cumbre he trazado hoy. 


Pero por un momento me voy por el camino que, desde el cruce de estos arroyos, sube por la derecha. Este camino pista, 
ha sido arreglado este mismo invierno. Los que han limpiado el monte por estas laderas, dejaron el tajo al llegar a la parte alta 
del voladero pero la pista sí han seguido arreglándola y en todo momento, con el apoyo del tractor de ruedas de goma. Lo han 
metido por los hondos barrancos del puñado de arroyos que por aquí surcan la ladera y han hecho auténticos desastres. 


Como la tierra está bien seca y por lo tanto, suelta, al llegar la máquina a las laderas empinadas, ha penetrado con su 
fuerza abriendo verdaderos surcos y destrozando la vegetación. Viendo lo que veo, hasta pienso que el tractor pudo haber 
volcado y salir rodando y caer por lo alto del tremendo voladero que se eleva desde el río. 


Sé yo que este camino va a salir justo a las tierras de Vado Ancho, en la aldea de Arroyo Frío. Pero el otro día, no llegué 
hasta ese punto sino que me fui ladera arriba buscando el Puerto de las Palomas y lo digo, porque salí de esa espesa 
vegetación, de milagro. Las aulagas, las cornicabras y los romeros junto con las tremendas rocas que a lo largo de tan ancha 
solana hay, complican el paso al más pintado y experto en andar por montes. Por eso ya sé por experiencia que esta gran 
solana que empieza en el arroyo del Valle, es muy mala de andar. 


La fragancia eterna. 

Todavía el nuevo día no había llenado de luz los viejos campos, cuando ya y desde dentro de la casa, siente la algarabía de 
los pájaros y como sí ellos van despertándose a la serenidad y armonía de la mañana, en cuanto la madre abre la ventana, 
desde su cama de lana amarillenta, el joven ve primero el revuelo de plumas de los pájaros cantores y después el consuelo de la 
más dulce sinfonía de trinos y notas alegres que, entre la luz, viene jugando y enredada con el día. 


Y al abrir el joven sus ojos y ver un pájaro y otro pájaro buscando ya su alimento por entre las ramas y la hierba que con ellos 
y la aurora, se hace melodía, pregunta a la madre buena que ya va y viene llenando la estancia de un poco más de limpia vida: 
- ¿Qué es lo que esta mañana, los ruiseñores y las tórtolas, junto con los gorriones y las palomas, anuncia con su alegría? 
Y la madre, toda serena y lago amoroso saludando al día: 
- Es el canto del corazón en su paz y la transparencia de quienes tienen todos sus cuidados puestos en el Creador que da la 
fuerza y es sonrisa. 


Y el muchacho, mientras se levanta y observa extrañado los reflejos de la claridad por las rendijas de la vieja ventana, quiere 
comprender y dar las gracias por tan consoladora sinfonía, al despertar de las fuentes y los campos y la casa que les pertenece 
todavía. 


Ruta - 105 
14- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA - Sierra de las Villas 
2? Versión reducida: Mogón, Embalse de Aguascebas, 
Cueva del Peinero, Charco del Aceite. 
Carretera. Andando, en bicicleta o en coche. 


La distancia. 

El recorrido total de esta ruta, sigue siendo como en la primera versión. Sesenta kilómetros, si queda limitado exclusivamente 
a la carretera asfaltada que atraviesa toda la sierra de las Villas. En caso de introducirnos por algún desvío, que son muchos y 
acceder a otros rincones, hay que sumarlo a los kilómetros ya dichos. 


El tiempo. 

Como se expone en la versión primera de esta misma ruta, es necesario una jornada completa para disfrutar a fondo la 
inmensa belleza que ofrecen todos los paisajes por los que atraviesa esta singular ruta. Un modo sabio de gozar la sierra, no es 
la cantidad, sino la calidad y para ello, no hay que tener prisa. 


El camino. 

Desde el Pueblo de Mogón hasta el Charco del Aceite es carretera asfaltada, con frecuencia muy estropeada por la corriente 
de los arroyuelos y los desprendimientos de rocas y tierra. Este recorrido también se puede emprender desde el hermoso pueblo 
de Chilluévar, ruta que en muchas ocasiones se encuentran en mejor estado. 
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El camino. 

Es de lo más variado. Al comienzo, cerros poblados de olivos que poco a poco se cubren de pinos y monte bajo. Pasando el 
Embalse de Aguascebas hay zonas muy despoblada de vegetación donde la erosión rocosa se extiende por las laderas. Algo 
más adelante los picos vuelven a vestirse de pinos y se espesan cada vez más por el barranco de Aguascebas Grande y el 
Blanquillo. 


En el Raso de la Honguera, se nos abre una amplia vaguada donde el agua y la sombra de las alamedas, son los escenarios 
más bellos, coronados elegantemente por las cumbres elevadísimas y rocosas de la cuerda que da consistencia a toda esta 
sierra. Está por aquí cerca la Cueva del Peinero y algo más adelante, los pinares y las cañadas hacia el Collado del Ojuelo, se 
nos abren pletóricos de silencios, praderas repletas de verde y siempre los horizontes marcando la grandeza. 


El Ojo de Carrales y luego la Loma de la Be, con su acogedor mirador colgado en el vacío, la Umbría de Aguilar, el arroyo de 
Martín y al final, el arroyo de María, nos van marcando y dosificando la emoción de tan bonita ruta y como broche de oro, el 
Guadalquivir y con su Charco del Aceite. 


Rincones bellos. 

Fuente del Roble, el Embalse de Aguascebas con la cascada de Chorrogil, Arroyo de Gil Cobo por donde siguiendo una pista 
forestal a la izquierda podemos llegar hasta lo más alto de la cordillera con el Blanquilla y las bellas llanuras de Jabalcaballo con 
Peña Corva y el Pardal. Por el Río Aguascebas Grande hay áreas recreativas y un refugio de alquiler clavado en las rocas. Es 
hermoso este rincón con las cumbres del nacimiento del río, coronándolo. 


Otros sitios bellos son: el barranco y casa forestal de Carrales, Collado de Agua de los Perros la fuente de los Cerezos, en el 
arroyo Martín, el Arroyo María, ya al final, el Guadalquivir con su siempre sorprendente corriente y el Charco del Aceite, 
embalse y piscina natural. 


De interés 

En el Pueblo de Mogón y Chilluévar se puede comprar lo que se necesite para la ruta, pues luego a lo largo del recorrido 
sólo encontraremos un bar, en el pantano, antes de llegar al río Aguascebas Grande. Agua potable sí hay en casi toda la ruta 
así también como varias casas forestales. Esta ruta junto con la de Segura de La Sierra, atraviesa una de las zonas por donde 
más pastores hay. No abunda mucho la cabra montés ni los ciervos ni gamos a no ser por las llanuras y cornisas de las 
mismas cumbres. 


Ruta - 106 
15- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA. Hoya Redonda. 
Cortijo de Hoya Redonda. 29-8-95. 
Carril. Andando, en bicicleta o en coche. 


La distancia. 

Desde la curva de la carretera que sube al Puerto de la Cumbre hasta las ruinas del cortijo, son unos seis kilómetros que en 
ida y vuelta, llegan a los doce. Hasta donde se puede entrar con coche, desde la misma curva de esta carretera, la distancia es 
de unos cuatro kilómetros. 


El tiempo. 

Desde la misma curva de la carretera hasta donde se puede entrar con el coche se tarda, aproximadamente, una media hora 
porque se trata de una pista de tierra con tramos bastante malos. Desde donde se deja el coche hasta las ruinas del cortijo, 
como una hora y media y de tres a cuatro horas en ida y vuelta. 


El camino. 

Desde la curva de la carretera hasta el arroyo de la Cuesta de la Escalera, donde ya la pista lo cruza y se viene para abajo, 
buscando al cortijo de la Escalera, el camino es pista forestal de tierra en regular condiciones. Los tractores y los coches 
todoterreno, lo tienen bastante roto. Desde donde se deja el coche hasta el cortijo que nos ocupa, hay que hacerlo andando y 
aunque arroyo arriba discurre una pista forestal, por muchos tramos se encuentra por completo destrozada. 


El camino. 

En cuanto se pasa el pueblo de Hornos, siguiendo la carretera asfaltada que remonta al Puerto de la Cumbre y lleva hasta los 
pueblos de Pontones y Santiago de la Espada, lo que más impresiona son las ampulosas panorámicas que por la derecha, se 
nos abren hacia el gran valle del Embalse del Tranco y las Cumbres de Beas. Por la izquierda nos corona el robusto Cerro de 
Hornos con sus 1142 metros y las inclinadas laderas vestidas de pinares. 


Al trazar la carretera una pronunciada curva, para volcar por el collado de Hontonares hacia la cuenca del arroyo de la 
Garganta, a la derecha, se desvía la pista de tierra que es la que hoy nos conduce hasta las ruinas del precioso cortijo de Hoya 
Redonda. Mientras discurrimos por ella, en un trazado casi llano y por entre olivares y rodales de pinares, por la derecha se nos 
va colando la impresionante figura del barranco de la Cuesta de la Escalera. Una loma que cae desde el Cerro del Caballete 
hacia el arroyo, nos ofrece el más perfecto mirador frente al Cerro del Romeral y al barranco por donde salta el arroyo que 
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necesitamos recorrer. 


En cuanto volcamos esta loma, la pista busca la cabecera de un buen puñado de arroyuelos que por estas vertientes caen en 
busca del arroyo mayor y ya por aquí los pinares, junto con los romerales y las sabinas, cubren las laderas. Y en cuanto nos 
hundimos en los surcos que estos barrancos menores tajan, la sensación de sierra profunda y agreste, se acentúa. Nos corona 
la grandiosa cuerda de La Cumbre y nos acogen las hondonadas y lomas rocosas entre multitud de arroyuelos y paredes 
pétreas. 


Ya en el arroyo de la Cuesta de la Escalera, la espesura del bosque se acentúa al mismo tiempo que las corrientes raja el 
silencio, repletas de zarzas, rosales silvestres, majuelos y romeros. Por el barranco que acoge al cortijo de Hoya Redonda, los 
grandiosos paisajes de alta montaña, se hacen presentes coronando, por el lado del levante, con un prolongado cinto rocoso y 
siempre tupido el bosque entre la hierba y los frescos veneros. En todo el recorrido nos movemos entre los mil a mil cien metros 
de altura, llegando a superar los mil doscientos sólo al remontar el puntal que, por la izquierda, según subimos buscando el 
cortijo, cae desde Hoya Redonda. 


Lo que hay ahora. 

Son las doce menos diez de la mañana y me he parado sobre el puntal que, desde el Cerro del Caballete, baja hacia el cortijo 
de la Cuesta de la Escalera. Aquí el camino se divide. El que sigue al frente, creo es el que me llevará al cortijo que pretendo 
descubrir. El otro ramal, que se aparta del que traigo y baja puntal adelante, creo va buscando el cortijo de la Cuesta de la 
Escalera. No es el que me interesa. 


Las tierras que voy a recorrer hoy pertenecen a una gran finca, parte ya propiedad del Parque Natural, que es conocida con 
el nombre de Hontonares. Dicen los del lugar, que en otros tiempos su dueño fue don José María Bañón. Mucho más de cinco 
mil olivas tiene esta finca y el monte coge mucho más terreno. Desde el Cerro del Robledillo, lindando con la Hoya del Cambrón 
hasta la misma Cumbre y todas las vertientes de Ramblilla, con los cortijos de Hoya Redonda y Cuesta de la Escaleras, van los 
límites de esta finca. Casi todo lo que sería la gran cuenca del también largo y bello arroyo de la Cuesta de la Escalera. 


Tengo entendido que en la época de Renfe por estas sierras y pista que ahora recorro, en camiones sacaban grandes 
troncos de pinos que cortaban por los barrancos que se me abren al frente. Sigo por el trazado de la pista. Dibuja ésta varias 
curvas intentando adaptarse lo más posible al terreno quebrado que le van presentando los enanos arroyos que desde este lado 
arrancan y al llegar a una anchura donde se junta dos de estos arroyos, decido dejar el coche y seguir andando. No tengo 
mucha confianza en la pista que veo porque mi coche no es de los que se pueden colar por cualquier camino de la sierra. 


También es verdad que en una gran huelga justo antes de que esta pista cruce el arroyo de la Escalera, me han dicho que se 
puede dar la vuelta. Tiene esa tierra llana mucho espliego, como señal para no confundirla. Es donde daban la vuelta aquellos 
camiones que sacaban la madera de estos barrancos. Dejo el coche bien puesto y sigo andando, mientras en estos primeros 
metros empiezo a bajar por la pista que si es verdad que está bien. Pero como no conozco demasiado el rincón, no me atrevo a 
seguir más. Tengo tiempo y andar no es malo. 


Mil metros de altura alcanzan el rincón donde he dejado el coche. Es este arroyo uno de los más importantes que le entra al 
de la Cuesta de la Escalera por el lado izquierdo según subimos. Recoge el agua de una amplia cuenca que desde las partes 
altas de La Cumbre, cae hacia esta vertiente. El paisaje que atraviesa es de pura roca y las veo cortadas por donde el arroyo ha 
ido trazando su canal. 


En cuanto llego al segundo gran arroyo, la pista se divide en dos. La que se va para abajo siguiendo el surco del cauce y la 
que remonta también acompañando al arroyo. Me voy por la que sube. En la pista que baja, un pequeño letrero que dice: 
“Propiedad privada, prohibido acampar, prohibido encender fuego”. Remonto unos metros y enseguida descubro que no es este 
el camino bueno, sino un jorro que sube aprovechando la orilla del cauce. A unos veinte minutos subiendo, se pierde por 
completo y por eso me vuelvo. 


Este otro camino que ahora nuevamente tomo otra vez, sí tiene rodadas de coches. Se nota mucho más usado. A unos 
metros, se juntan los dos arroyos, el que he dejado porque no es el que necesito y el que viene de donde he dejado el coche. La 
pista cruza el cauce de los dos fundidos en uno y ahora se despega un poco hacia la ladera de la izquierda. Nada más cruzar los 
arroyos tiene una llanura muy bonita y remonta levemente. Intenta salvar como un entrante rocoso que se ha quedado 
encajado entre el arroyo de la Escalera y el que voy dejando atrás que creo se llama arroyo de Ramblillas. 


Remonto el breve collado y aquí aparece un barranco impresionante. Es por donde corre el arroyo principal. Es magnífica la 
vista que hay aquí. Veo el camino que se hunde en el barranco y aparece luego por el otro lado. Conforme me acerco ya oigo el 
agua de la corriente saltando. Antes del cauce, lo primero que me encuentro es un pequeño muro de contención y al otro lado, 
veo como si fuera una acerca y es un canalillo de cemento por donde ahora va un tubo. Cogen agua de por aquí y la llevarán a 
algún cortijo o será para regar los olivos. 


Crece por aquí algunos álamos y un tubo grueso como una pierna, de plástico negro. Donde la pista llega al arroyo, se divide 


otra vez en dos. Una que sigue y un ramal que se va arroyo arriba que parece la principal. Y donde cruza la que sigue para 
abajo, han construido como una especie de puente, un muro a un lado y otro con dos salientes hacia abajo y hacia arriba y tiene 
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casi once metros de ancho. Este tramo es como un vado y al no existir estrechura para construir el puente, le han hecho uno 
muy ancho y singular. 


Aquí mismo hay una zarza con muchas moras ya bien maduras y de ella cojo un buen puñado. Donde los caminos se dividen 
hay una gran llanura y ahora pienso que seguro es aquí donde me dijeron daban la vuelta los camiones que sacaban los troncos 
de pinos de estos rincones. En esta primera llanura no veo ese “mucho espliego parejo”. Pero remonto unos metros y la segunda 
llanura que es donde sí crece este mucho espliego parejo. 


Se divide el camino de nuevo en dos y me voy por el de la izquierda. Un grupo de arrendajos que se asustan con mi 
presencia y alzan vuelo gritando escandalosamente. Donde esta llanura, los cauces se dividen en dos y lo que sucede, es que 
esta es ya una zona bastante alta y por eso los arroyos son muchos. El de la izquierda parece más importante porque todo el 
cauce está sembrado de álamos. 


Remonto unos diez minutos y siento correr el arroyo por entre los juncos. Con la sequía tan grande que hemos tenido en 
estos años, y la cantidad de agua que sale de estas sierras. Y siguiendo el camino que ya se va convirtiendo en jorro muy roto, 
veo un roble grande y debajo de él, descubro otro chorrillo de agua. Algo más arriba, por mi derecha, comienzo a ver como una 
llanura. Se recoge en el centro de un circo rocoso que dibuja la cuerda de la Cumbre, por donde discurre la carretera de 
Pontones. Ahora me doy cuenta que la raspa por donde va esta carretera alcanza justo lo más elevado y quebrado de la cuerda 
con vertiente al Segura y al Guadalquivir. Mas de mil quinientos metros tiene todo ese largísimo lomo y son las cotas más altas 
que existen por aquí. 


Y en cuanto me asomo unos metros, ya veo el cortijo. Tiene presencia de ser grande y estar abandonado. Esta es Hoya 
Redonda y ahora descubro que la configuración del terreno sí que es por completo redondo. Forma aquí como una vaguada, lo 
que en la sierra se conoce por hoya y tiene mucha tierra fértil. Por aquí crecen muchos álamos y debajo de un grupo de diez o 
doce encinas, se alza una roca y por debajo, brota un caño de agua. Lo han encauzado por un canalillo de madera y se 
derrama en cinco tornajos que se alinean en dirección levante que es por donde se alza el cortijo. 


En la misma llanura de la hoya, se encuentran las paredes de este cortijo y al fondo remonta la ladera toda cubierta de pinos 
verdes y hay un collado por ahí. A la vuelta voy a hacerla por ese collado para así cortar y salir al arroyo donde dejé la primera 
pista estropeada. 


Me siento a la sombra de estas encinas y observo despacio. Veo que las curvas de nivel, la que marca los mil cien metros, 
por aquí trazan la figura de una ce un poco alargada donde la parte abierta es por donde sale el arroyo de la Escalera. La 
siguiente curva maestra que es la de los mil doscientos metros, sigue dibujando la misma letra ce alargada y así, la tierra que en 
el centro queda, es la hondonada de la hoya. La tercera curva maestra, la de los mil trescientos metros, ya se va a lo largo de la 
Cumbre y uniéndose mucho con la de los mil cuatrocientos metros. Por eso a esa altura lo que desde aquí veo son como unas 
pronunciadas laderas rocosas que forman lo que los serranos llaman cinto. En este caso el que me rodea se le conoce con el 
nombre de Los Cintos de Hoya Redonda. 


El rincón donde se alza el cortijo es precioso. Intuyo por ello, que en aquellos lejanos tiempos, las tierras que por aquí 
existen, fueron muy fértiles y con abundancia de mucha agua. Por la zona del cinto, siento el balido de cabras. El día está ya 
bastante avanzando y por eso, justo donde brota el pequeño manantial, me paro. Decido comer a la sombra de unas de estas 
encinas y acompañado del rumor del chorro cristalino. Frente a mí, en una llanura muy bonita, quedan las ruinas del cortijo. En 
cuanto termine de comer, me voy a ir por ahí para verlo desde cerca. 


A estas horas de la tarde, cae el sol mudamente pero quemando y por eso las chicharras cantan monótonas y rabiosas. Es 
duro el verano en estas soledades y más en estos tiempos cuando la ausencia es tanta. Termino mi bocado de comida, bebo del 
limpio y fresco chorro y me voy buscando el cortijo. 


Lo rodeo como ofreciéndole mi respeto por la tierra que piso y ya que lo he remontado, me vuelvo y miro hacia la Hoya del 
Cambrón. Por este lado tiene dos puertas. Dos ciruelos por el lado de la fuente, una gran higuera que cae hacia el rincón por 
donde están las puertas y la entrada la tiene mirando hacia La Cumbre. El cortijo se sitúa des espaldas a la corriente del arroyo. 
La higuera es muy grande. Forma aquí como un muro de piedra y se curva hacia donde hacen ángulo las dos paredes. 


En la parte baja, está lo que fue el establo para los animales. La fachada que mira a La Cumbre tiene una puerta que es igual 
a las que vi en la Hoya del Cambrón. Por donde crece la higuera todavía se abren dos ventanas y al otro lado, otras dos 
pintadas de verde y una de ellas, tiene su reja. En la puerta, el horno por completo derruido. Por encima, mirando hacia la gran 
ladera, se ven los bancales donde ellos tuvieron sus huertos. Y más arriba, entre los pinos del barranco, se ve otro cortijo. 


Como está abierto, entro y veo que la primera estancia es una cocina con la alacena a los lados y sus tablas todavía. A la 
derecha otra habitación con su puerta de madera y sólo piñas secas por el suelo y excrementos de animales. Un viejo nido de 
pajarillos y cuando quiero pasar por la puerta de la segunda estancia, me lo impiden los escombros de la cámara que se ha 
caído. Salgo fuera y bajo el sol, que pica con fuerza, piso la tierra y me alejo de las ruinas de este primoroso cortijo. 


Aparto el monte que espeso llena la tierra y en cuanto estoy frente al segundo que se aplasta pegado al arroyuelo y en la 
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ladera que cae, descubro que esta construcción era de una sola agua. Justo en la parte de abajo que es donde estuvo la 
vivienda, todavía existe un buen establo. Están aquí los pesebres, en su silencio y con la compañía de una vieja cesta de 
mimbre. Por el lado del levante tiene la entrada al gran establo que hay detrás. 


El bosque de encinas que se concentra donde mana el agua, se prolonga por este lado derecho del cortijo y hay aquí un 
roble que sostiene una hiedra preciosa. En la misma puerta del cortijo crece otro robusto roble, redondo, bonito y con una 
hermosa parra engalbada. Este segundo cortijo tiene la misma estructura que el primero. En este gran corralón es donde 
duermen las cabras que siento balar por la ladera. Tiene una gruesa capa de estiércol. 


Y ahora que ya me retiro me digo que como a este rincón se le llama Hoya Redonda, la primera construcción puede ser el 
cortijo de Hoya Redonda, Tinada de Hoya Redonda y Fuente de Hoya Redonda, aunque por esta regla de tres irregular, todo lo 
que por aquí existe, debe tener el nombre y apellido de Hoya Redonda. 


Me remonto por encima de las encinas que rodean al manantial y aquí me encuentro a dos hermosas cabras negras. Ya me 
estoy moviendo dentro de la franja de los mil cien metros y por un terreno muy inclinado. Por entre los pinos y ladera arriba que 
remonta hasta el collado que, desde el cortijo, queda al levante, se ven los álamos cubriendo la tierra. Por este lado ellos 
sembraban la tierra. Veo las ruinas de otro edificio. 


Esta ladera está despoblada de vegetación y la cubre un buen manto de pasto. Crecen junco y esto indica que por aquí 
brotaban manantiales. Sigo remontando y ahora con la intención de volcar por un collado que ya alcanza los mil doscientos 
metros. Y si miro para atrás, se me abre una vista muy bonita. El Cerro del Robledillo, allá a lo lejos pero alzado potente, intuyo 
por donde está Hoya Morena y la Hoya del Cambrón. 


Ya remontado más hacia el collado, al final de los álamos que vienen cubriendo toda la ladera, una construcción de tornajos 
hechos de cemento y ladrillos. Ocho tornajos sin agua. Por encima, hay agua y se ve una reguera que viene del grueso de los 
álamos. Sigo remontando porque intuyo que en cuanto vuelque me voy a encontrar con el otro arroyo que ya creo no está muy 
lejos de donde tengo el coche. 


Remonto, por un punto central por donde cruzan muchas veredas de animales, y caigo al otro barranco. Creo que a este 
punto se le conoce con el nombre de Collado de las Alegas o Puntal de Majal Alto. Tampoco viene en ningún mapa. Tengo la 
impresión que voy a encontrarme con el arroyo del jorro que dejé cuando comenzaba la ruta. Y lo primero que veo, al volcar, es 
Peña Rubia, la roca grande que corona a la aldea de La Capellanía. 


Cuando esta mañana comenzaba esta ruta, los que me encontré en la curva, me decían que desde Capellanía sale una 
senda que atraviesa por esta zona que se llama Ramblilla, viene a salir a Hoya Redonda y luego a la Hoya del Cambrón. Me 
gustaría encontrarla aunque ya intuyo que debe estar muy rota. 


Bajo recto al tiempo que voy cortando arroyuelos. Por los menos cinco o seis arrancan desde esta ladera que piso y más 
adelante, otros. Tendrán sus nombres todos estos arroyos pero hasta ahora, tengo la impresión, que nadie los puso en un mapa. 


Muchos caminillos de animales van por aquí y esto me hace pensar que por el lugar, sí pastan manadas de ovejas y cabras. 
Un espeso bosque de encinas, me salen al paso, tierra llana con mucha hierba, que es pasto ahora. Y exactamente, en cinco 
minutos me he encajado en el arroyo que intenté subir esta mañana. Salgo a una pista bastante rota y enseguida descubro que 
este primer trozo, no es el que recorrí esta mañana. Y es que lo he enganchado mucho más arriba de donde me volví. Unos 
quinientos metros por encima. 


Ya estoy justo en el punto donde di la vuelta cuando esta mañana noté que me equivocaba. Así que pienso, que siguiendo 
este trozo de la ruta, voy a salir justo a donde dejé el coche. Ahora caído en la cuenta que he trazado una ruta casi circular 
dejando un espigón rocoso con su loma, en el centro que arranca en la misma cumbre a la altura de mil quinientos trece metros. 
Por aquí se queda en los mil cien. 


Estoy donde se dividen las pistas que equivoqué por la mañana. Cuando me encontraba justo en este punto, eran las doce. 
Son ahora mismo las tres y cuarto y me digo que acabo de cerrar un circuito en forma de un globo aplastado. No he pasado 
nunca por el mismo sitio. Y el cerro que me ha quedado en el centro se llama Majal Alto, con su collado primoroso, por donde he 
colado. 


Ahora sigo para arriba, busco el coche que no lo tengo lejos y en cuanto llego miro el reloj y me digo que he tardado tres 
horas y media en el recorrido de la ruta que hoy me correspondía. Ya estoy en el coche. Sólo tres minutos desde donde se 
dividen las pistas. 


Me bebo un gran vaso de agua que me he traído de la fuente de Hoya Redonda porque como hoy hace un gran día de calor, 
he sudado mucho. Echo mi última mirada al rincón, doy gracias a Dios por este otro día que tan generosamente me ha regalado 
y le pido por aquellos que estuvieron en el rincón y ya no están. Desde que se fueron ya las cosas no son lo mismo. Y, sin 
embargo, como en tantos otros sitios, sigo pensando y sintiendo que no se fueron aunque ya no estén. 
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La fragancia eterna. 

Se alza el sol y va llenando de luz, la tierra cuando entro por las calles del pueblo y como están en fiesta, lo primero que veo 
son los chiringuitos con sus trozos de turrón a la vista de la gente y luego, los que bailan y la música y los que van con sus trajes 
nuevos y paso como sin rozarlos porque la realidad en mí, tiene otro acento y al llegar a la casa, miro y ahí la veo: 


Se arrodilla encorvada y friega el suelo y al preguntarle: 
- Pero en aquel cinto que corona el cielo ¿en qué lugar exacto estuvo tu casa? 
Ella, desde su mundo añorado: 
- Por donde sube la senda que escala hasta la pasá del Enebro, allí justo está la cueva donde yo vine al mundo y luego me crié 
hasta aquel día de amanecer incierto. 


Y con el sol de la mañana brillando eternidad y bello por entre las cumbres que coronan, salgo y camino por las veredas que 
llevan a los rincones ocultos que fueron y serán sueños, y cuando ya estoy llegando, desde el charco azul del arroyuelo y la 
espesura de los robles que también escalan por el cerro, miro y al descubrir la luz de las nubes tornadas en fuego, me dispongo 
a sacar la foto y justo en este momento, la veo a ella en blanca niña y llevando a sus borregos y también persiguiendo 
mariposas que con ella juegan su juego. 


- ¿Pero y la luz que, desde las cumbres, el sol derrama en forma de incienso acariciando a palacios de oro y a caminos de 
rocío que llevan como a un paraíso que parece ensueño? 
Y ella, tierna niña que es con las mariposas, vuelo: 
- Esto es lo que deseaba enseñarte para que veas que desde la soledad de estos barrancos, por la luz de este mañana y el 
viento, van caminos esmaltados de perlas y oro y donde las nubes son fuego, se abren las puertas a los palacios que nadie 
conoce en el suelo pero que son el resumen y corazón de la eternidad y lo bello. 


Y le digo que razón sí tiene porque estoy mirando y veo alzándose el sol y, llenando la tierra de luz, de vida y de aroma con 
cara de dulce ensueño. 


Ruta - 107 
16- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA. Monteagudo. 
Cerro de Monteagudo 12-11-95 
Carril y vieja vereda. Andando o en bicicleta. 


La distancia. 

Arrancando desde la curva que la pista traza antes de La Canalica y siguiendo monte arriba hasta el collado de Montero, 
cortijo de Longino, alambrada y luego Picacho de Monteagudo, la distancia llega a los cinco kilómetros. Si sumamos la ida y 
vuelta, aproximadamente son diez kilómetros. 


El tiempo. 

Desde la curva de la pista hasta el Picacho del cerro, gastamos dos horas largas porque al ir por trozos sin senda, por la 
dificultad del monte y el terreno, se adelanta menos. El desnivel va desde la curva de los ochocientos metros hasta la punta del 
picacho que llega a los mil ciento cuarenta y seis metros. 


El camino. 

En la misma curva antes de La Canalica, arranca una pista de tierra que aunque está en mal estado, se puede andar bien. 
Remonta puntal arriba y a la mitad de la ladera, se pierde. Hay que tirar por entre los olivos buscando el collado hasta enganchar 
con la pista que viene desde La Platera. La seguimos y en el mismo collado, justo cuando la altura llega a los mil metros, nos la 
corta la alambrada. 


Pasamos la alambrada y enseguida vemos la senda que lleva al cortijo que sobre un puntal se cae. Desde aquí, monte a 
través y ladera arriba, coronamos la raspa del picacho por el lado del muro del pantano. En este punto, sólo nos queda poner 
como hito de referencia la cumbre y buscar los pasos menos complicados para coronarlo. 


El regreso se hace por el mismo sitio o se corta monte adelante buscando la ondulación del collado para enganchar con la 
pista. Por el lado que mira al collado, las cumbres de este picacho de Monteagudo, tiene una espesísima vegetación de 
madroños, zarzas, cornicabras y lentiscos. Al ser una vegetación tan alta y enmarañada, es difícil andar por ella y por eso, 
complicada la bajada sino acertamos con un buen paso. 


El camino. 

Nada más arrancar, nos acogen el verde del olivar que sube cubriendo toda la ladera hasta el collado. Siempre al fondo, nos 
va sosteniendo las azules e inmensas aguas del Embalse del Tranco que se nos irán abriendo y mostrando su belleza, cuanto 
más remontamos. El picacho de Monteagudo, mudo nos vigila desde su pedestal eterno y la vegetación que le rodea, como si 
pareciera invitarnos a su encuentro. 


Al volcar el collado, al frente se nos abren las extensiones profundas de los barrancos que dan vida al arroyo de Montero. Un 
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gran puñado de arroyos menores y mayores que desde esa vertiente escurren sus aguas hacia el Guadalquivir, ahora pantano. 
Hasta la elegante y firme Peña Amusgo, las cumbres del Tolaillo y el Ortuñio, llega la panorámica y todo ello ya rozando los mil 
seiscientos metros. 


Por el lado que mira al sol de la tarde y según vamos remontando la pendiente hacia la cumbre que tenemos al frente, los 
pinares se espesan con troncos de árboles quemados en un incendio no hace mucho y la vegetación arbustiva, se tupe. La 
belleza de algunas hoyas menores y la mágica visión hacia la sierra de Las Lagunillas, nos van llenando de placer sencillo 
mientras pisamos la tierra en busca de la cumbre pétrea que eterna desafía. 


Lo que hay ahora. 

Mientras la tarde cae, le doy compañía y al preguntarle, me responde: 
- Pues te voy a decir cómo son algunas de las cosas por el rincón: los montes que estamos viendo se llaman, Cumbrecillas. 
Esto que tenemos aquí es Monteagudo y entre este picacho y ese “roquel”, hay un punto que le dicen Collado de Montero. Un 
carril que va por ahí, termina allí. En todo eso de Montero había muchas fincas y, cortijos, pues también había un montón. Por lo 
menos ocho o diez y todos vivían bien. En cuanto te asomas al collado ya se ven los olivares. 


A un sitio le llaman La Gracea, donde en aquellos tiempos, vivían ocho o diez vecinos. Y por esos arroyos había tres fábricas 
de aceite. Una estaba por debajo de un sitio que le llaman Los Goldines. Por donde está el Castellón de Arroyo Montero. Molino 
de Carmona, le dicen a aquello. Esta fábrica era de una señora que se llamaba María. En la Cerrá había otra y otra fábrica más 
estaba en Las Malezas. Que esto era una finca también muy grande. Las Malezas están justo donde el arroyo que baja de las 
Espumaredas se junta con el Guadalquivir. Que allí también había unos pocos cortijos y varias familias que vivían bien. 

- ¿Y qué pasó? 
- Esto no ha sido con el Parque este, fue mucho antes. Los echaron fuera de las tierras y a muchas personas las arruinaron 
para toda su vida. 


- Al Collado del Montero ¿por dónde se le entra? 
- Desde el mismo cortijo de la Platera. No tienes ni que preguntar. Nada más llegar a las primeras casas, a mano derecha, hay 
un carril que tira y sigue recto al pie del cerro que estamos nombrando. Pues si subes al Picacho, te gustará porque desde ahí 
se ve medio mundo. Ya te digo que el carril termina en lo que ha sido labor, allí hay una alambrada y por debajo, un agujero pa 
meterse la gente. Tiras por allí y enseguida sale un camino, que ya está casi cerrado pero que se ve todavía. Se mete por el 
monte y llega hasta un cortijo que hay allí que se llama el cortijo de Longino. A unos doscientos metros de la alambrada y en lo 
alto de unas piedras. 


Y entonces, te pegas al monte por el lado de arriba, que eso también son labores. Por la punta de arriba de las labores, hay 
una alberca. Pasas por la misma alberca, que ya estará aquello cerrado. Por ahí hay un camino que llega hasta una hoya grande 
y luego coges la alambrada otra vez para acá, muy llanico, sin subir cuesta ni na y vas a salir al mismo picacho. En todo lo alto 
está el mojón del límite de Pontones y Hornos. Te gustará eso, ya verás. 


A la Canalica se le dice aldea y en realidad, son tres casas. Una grande y gris con tejado de uralita y tres plantas y entre esta 
primera y las dos segunda, nueve grupos de paneles solares para la luz eléctrica y dos casas más. El cortijo y otra casa nueva 
junto a un viejo álamo. 


Pues en la misma curva, antes de llegar a La Canalica, se aparta un carril de tierra justo donde crecen dos álamos y este 
camino es el que he cogido para subir al Picacho de Monteagudo. Hoy es once de noviembre y está ahora mismo lloviendo. Se 
ha cerrado el cielo con nubes muy oscuras que parecen de temporal y llueve pero gotas menudas. Por lo que observo, parece 
que llueve por toda la sierra. 


Piso la tierra mojada y sigo subiendo por la pista que está muy mal pero como hoy tengo pensado remontar este mágico 
Picacho, el entusiasmo me empuja. Sube casi recto este camino por una tierra que muy roja y por el centro corre un arroyo 
pequeño. Parece que por aquí sólo pasan los tractores aunque se ve un camino antiguo porque avanza hundido como en una 
trinchera de tanto como lo han pisado y porque, además, sube recto como si fuera a situarse por encima de la linde del olivar. 
Parece que al final se deja ir por las curvas de nivel buscando al collado llanamente. Pero claro, desde aquí hasta la franja 
donde ya se hace llano, remonta casi trescientos metros. 


Madroños, jaguarzos, pinos y tomillo es la vegetación que por aquí me va saliendo al paso. Miro detenido mientras remonto y 
me digo que este seguro que es un sitio muy aparente para los níscalos y creo que me encontraría con ellos, si hubiera llovido a 
su tiempo. A la izquierda según voy remontando, una vista preciosa sobre el valle con la cola del pantano a partir justo desde 
Fuente de la Higuera con Cañada Morales a la izquierda y La Platera por la derecha. Al fondo queda el pueblo de Hornos y en el 
centro, la bellísima cola del pantano hoy bastante seca. 


La nube ha avanzado y está descargando por la zona esa del Yelmo y todo el valle de la Sierra de Segura. Cortijos Nuevos lo 
tengo claro allá al fondo y como arropado por la niebla que comienza a levantarse. No es grande la nube que esta cayendo pero 
suficiente par ir empapando la tierra y si esto se mantuviera durante un tiempo, pues para que empiece a nacer la hierba y el 
campo se recupere de la larga y fuerte sequía que estamos padeciendo. 
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Por aquí ha pasado alguien esta mañana porque se ven sus pisadas. Se acaba aquí el camino, cortado por las labores del 
olivar y todavía me queda un trozo para el collado. Aunque parece que no se acaba, sino que con las labores del olivar, lo han 
estropeado. Voy a seguir. La tierra por aquí se pega mucho y por eso ya llevo grandes zarpas en los zapatos. La menuda lluvia 
la está mojando y como es greda, además de pegarse, se escurre nada más pisarla. 


Se me pierde la pista. Tengo que seguir porque esto es lo que he dispuesto conmigo mismo y lo hago por entre el olivar con 
el punto de referencia puesto en el collado. Ahora descubro que esta ladera tiene muchas piedras suelta y como está recién 
llovido, que ahora ha parado, la tierra sigue pegándose en los zapatos. Y al ver tantas piedras sueltas por esta ladera, me llaman 
la atención, su color negro ceniza y sus figuras tan originales. Casi todas muestran pequeños hoyitos y agujeros que las 
atraviesan de parte a parte. Me agacho, cojo dos e intento partirlas y compruebo que son tan duras como el mismo pedernal. 
Parecen piedras fundidas por la dureza que muestran y el color que tienen. 


Un leve pensamiento me lleva a relacionarlas con el agua caliente que sale por el manantial de Los Baños, por debajo de la 

Laguna y con la Laguna misma. ¿Hubo por aquí alguna actividad volcánica en otros tiempos? El agua caliente del manantial de 
Los Baños y las piedras negras de esta ladera, esto parece anunciar. 
Y el pastor me ha dicho que la profundidad de la Laguna, nunca se ha llegado a saber. Y cuentan que en una ocasión, salió por 
ahí como un borbotón de agua casi barro y anegó parte de la Vega. ¿A que se deberá este misterio? Y lo que yo ahora me digo 
es que probablemente este ojo de laguna sea una galería que conecta con la leve actividad volcánica que todavía pueda existir 
en las profundidades. De aquí que el agua que por la Laguna sale, siempre sea la misma cantidad y siempre esté color cieno. Y 
de aquí también que nunca se haya llegado a saber cual es su profundidad. 


El agua caliento de los Baños, el ojo de la Laguna siempre con su agua turbia y saliendo a borbotones, en algunas 
ocasiones aunque estén lejanas, las piedras negras de la ladera de Monteagudo, el verdor y riqueza que muestran los olivos aun 
en los años de mayor sequía, por estar clavados en las tierras raras que tiene esta ladera y el mismo picacho de Monteagudo, 
todo muestra traza de tener su origen en alguna actividad volcánica, aunque sea raro por estos montes y nunca nadie haya 
dicho nada de ello. Cogeré algunas de estas piedras, al volver, para llevármela de recuerdo. 


Busco el cauce del arroyo que arranca desde este collado y que se llama de Los Baños y a través del olivar, me iré al otro 
lado a ver si me encuentro con la pista que sube desde La Platera. Son unos olivos buenos estos que por aquí crecen, porque 
además de jóvenes, se les ven sanos y con mucho ramón. Están cargados de aceitunas. 


Se aproxima por la otra ladera, la pista que me decía el pastor el otro día arranca en La Platera. Miro para la cumbre y parece 
caérseme el pico de Monteagudo. Ya descubro que es pura roca, totalmente aguda pero muy redondeada y la vegetación que lo 
arropa hasta la misma cumbre. Me vuelvo a encontrar con el camino y ahora descubro que la tierra está toda peinada por la 
corriente de agua que ha pasado por ella no hace mucho. 


Siento un rumor y por un momento creo es la corriente del arroyo pero enseguida distingo que se debe a las muchas gotas 
de lluvia que otra vez comienzan a caer sobre las hojas del bosque que ahora rozo. El camino por aquí lo han preparado no 
hace mucho con máquinas. Se va acercando al arroyo al mismo tiempo que remonta hacia el collado que ya no queda lejos. Y 
en el cauce del arroyo no es que se encuentren dos caminos sino que el que viene desde La Platera, cruza y se prolonga y es el 
mismo que por aquí venía pisando. 


Voy a dejarlo porque por la derecha sigue remontando otro. Me voy a ir ya siguiendo el surco del arroyo. Sigue la lluvia 
menudamente mientras ya remonto por el cauce que baja seco. Descubro por aquí como una pequeña senda antigua. Me 
encuentro con madroños rojos y ya estoy viendo por entre los árboles la claridad del cielo que se cuela por el collado. 


Esto fue repoblado porque me encuentro los pinos puestos en hileras y son carrascos y ha sido limpiado del monte bajo este 
mismo año. Piso ya las tierras llanas del collado y me queda nada más que remontar unos metros. Los recorro y me encuentro 
en el centro del mismo collado cuando en estos momentos la lluvia empieza a arreciar. Llueve espesamente y hasta hace algo 
de frío. 


En este mismo collado me encuentro con dos montones de leña y dos coches parados al final del buen camino que sube 
desde La Platera. Me tropiezo con la alambrada que me decía el pastor y la sigo, buscando el paso. El camino que ha 
remontado, no se topa contra ella sino que va como si pretendiera rodear el pico de Monteagudo por el lado de La Canalica pero 
a la altura de este collado que tiene justo por aquí la curva maestra de nivel de los mil metros. 


Pegado a la alambrada avanza una senda. Ya la tierra sí chorrea agua porque la lluvia es bastante buena. Se ha cubierto 
tanto que no veo ni el Yelmo ni el pueblo de Hornos. Se cierra aquí el monte y letrero blanco con dos hierros: “Coto Nacional”. Y 
sin buscarlo, me tropiezo con el roto de la alambrada tal como me dijo el pastor. La cruzo por el roto que tiene en la parte de 
abajo y sigo la senda. 


Es una vereda antigua porque se le ve con sus piedras puestas para que se mantenga sobre la ladera. Me muevo ya por la 
vertiente del Arroyo Montero y por aquí adivino una vista grandiosa pero me entra la duda porque las nieblas ya andan llenando 
los barrancos. El monte comienza a chorrea agua y al rozarlo, me empapo pero me anima una senda tan bonita por ser de 
aquellos tiempos. Por esta cualidad ya sé que va a un núcleo bello donde seguro que la presencia de ellos, también fue 
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importante. 


La vegetación de esta vertiente es coscoja, romero y grandes pinos negros mezclados con arrayanes y muchos madroños. 
Salgo a una lomilla, por donde la senda va recogida entre sus piedras y ya veo abajo, las casas de una aldea. La que más cerca 
me queda desde aquí es La Agracea que se alza sobre una elevación del terreno a unos ochocientos metros de altura y cerca 
del arroyo Montero. Por lo hondo del barranco se adivina el olivar, ya que lo tapa la niebla y me digo que lo siento mucho, 
porque hoy, desde este mirador, vería claramente el extenso mundo que se recoge por las vertientes de este arroyo Montero. 


Según avanzo por la senda que me lleva en dirección poniente, se aclara el monte. Por donde la niebla no cubre, se me 
cuela la hondonada del arroyo grande y el surco de arroyo Frío. Algo más arriba, ya sí cubierto de niebla, adivino el Tolaillo, 
Peña Amusgo, el Artuñio y más arriba, Las Casas de Carrasco y por detrás, las aldeas de Pontones durmiendo junto a su río 
Segura. 


Por delante de mí, al final de un puntalillo, veo las paredes de un viejo cortijo que el monte me lo tapa un poco. A lo mejor 
ahí me encuentro con alguien que estuviera cazando por aquí y se ha refugiado para guarecerse de esta lluvia. Ahora veo claro 
a dónde venía esta senda: al cortijo que tengo frente a mí aunque seguro sigue y va a mas lugares. Y lo digo porque desde 
este collado de Montero, en otros tiempos, iba una senda que pasando por donde ahora mismo me encuentro, se dejaba volcar 
por el collado de Las Canasteras, entre el Alto del Montero y Monteagudo y caía a las casas de San Román, hoy bajo las aguas 
del pantano. 


También esta senda continuaba y cayendo por la vertiente de un arroyo menor que nace por aquí, llegaba hasta el cortijo de 
En medio y desde ahí ya seguía fundida a las otras sendas que recorrían la sierra de cortijo en cortijo. 


Por el camino que recorro acercándome al cortijo del puntal y que se llama de Longino, descubro pisadas de personas y 
son muy recientes. Me acerco y lo primero que descubro es la era. Se la come el monte y el cortijo está en ruinas. Y como ya 
había intuido, no tiene tejado. La senda, ahora la veo también clara: no muere junto a este cortijo sino que lo roza y sigue porque 
tiene que coronar el segundo collado ya mencionado y caer por aquella otra ladera hacia las casas de San Román aunque ya no 
estén ni la senda siga viva. 


Le he entrado por la parte de atrás, que es la que da al Picacho de Monteagudo. Le doy la vuelta y por el lado de la Sierra de 
Las Lagunillas, un corral dividido en dos y soldado con el cortijo. Y por el lado del barranco de Montero, tiene su puerta. Dos 
entradas: una para el cortijo y otra para la corraliza. Y como está abierta, entro y descubro la estancia de la cocina, una puerta a 
la cámara y otra puerta que da a la parte de atrás. Por el lado del Collado Montero, una pequeña rampa que era por donde 
subían los animales a la segunda estancia de atrás pero cámara. 


Parece que sólo le han roto el tejado. Tanto en la puerta como en el lado que da al Collado de Montero, tallado en la misma 
roca, como un mirador abierto hacia el gran barranco. Me lamento que el día siga tan brumoso por la vista que estoy perdiendo 
desde este lugar pero por otro lado, gracias a Dios que llueve como lo hace hoy. 


El horno también está roto y parece como si por el lado de abajo, saliera una senda que fue, seguro, la que iba a los otros 
cortijos vecinos que se recogen por las tierras llanas del gran arroyo. Desde aquí, se me presentan muy bellos, los picos de 
Monteagudo y el Cerro de Montero, que están los dos muy paralelos y casi con la misma altura. Al menos, esto es lo que a 
simple vista parece. 


En la ladera esta de Monteagudo, se ve un buen trozo de monte quemado. Este ha ardido este año. Por el lado de arriba, una 
reguera con un rosal silvestre y las tierras que ellos cultivaron que todavía están despobladas de vegetación. Y me estoy 
preguntando yo ahora de dónde cogerían ellos el agua para beber y para el riego de las tierras, porque aquí no parece que 
hubiera ningún manantial. Aunque el Picacho, se eleva a mil ciento cuarenta y seis metros y este punto se encuentra justo en los 
novecientos cincuenta. 


Una oliva aquí mismo y me muevo buscando para subir al Picacho. La tierra sigue ranchal y pegado a una hondonada, veo 
juncos, un viejo roble seco y ya me digo que seguro por aquí estaba el manantial. Una higuera, un raso muy bonito, una hilera 
de zarzas que sube que seguro es por donde bajaba el agua y la lluvia que sigue cayendo. Se ha cerrado el día pero que muy 
bien. La lluvia aprieta y yo que estoy casi chorreando. 


No se me ha olvidado que la alambrada sigue cortando a esta ladera. Una higuera con su parra, un enebro y muchos juncos. 
Piedras formando pared y la salida del venero. Varias higueras secas, muchos juncos y por aquí brotaba el manantial. Ahora me 
separa de él la alambrada que justo por este punto pasa y a unos metros, el bosque quemado. 


Sé que por aquí se encuentra una gran dolina que en realidad es una hondonada bautizada por los serranos con el nombre 
de Hoya Escusá. Por el lado que mira a Fuente de la Higuera hay otra hoya que se llama Hoya de la Trola y uno de estos 
picachos, tiene el nombre de Cerrillo de los Tesoros. Es donde se venía el maestro Parras, el de la Canalica, a buscar su tesoro 
y por lo visto hasta llegó a perforar un buen túnel. “Era un hombre muy trabajador”, me han dicho todos. 


Supero la alambrada por un roto que tiene aquí y efectivamente: nada más avanzar unos metros, la alberca. Esta justo donde 
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empezó el fuego que se ha comido todos los pinos viejos de la ladera que desde aquí remonta hacia el Picacho. Por lo que 
noto, no ha sido este verano pasado el incendio sino hace varios años. La alberca es redonda, por la parte de arriba se ve la 
toba por donde chorreaba el agua y está construida de pared de piedra, enlucida por dentro y una teja arriba para que al 
rebosar, se forme un chorro. 


Miro para atrás y como por un momento se ha despejado, veo perfectamente el Artuñio y el Tolaillo. Sigo y retirado de la 
alberca, por el lado de arriba, todavía vive la juncia porque incluso este verano ha corrido agua por este pequeño arroyuelo que 
le viene desde el Picacho. Y ya lo entiendo: sobre el Picacho de Monteagudo descargan las nubes y por entre las grietas de sus 
rocas si filtra el agua y se embalsa para luego ir manando, a lo largo de los días, tanto por este venero como por los que a los 
otros lados brotan. Monteagudo, como todas las altas cumbres de estas sierras, es un depósito de agua que desagua por las 
zonas bajas y transmite vida a las tierras de las laderas y los valles. 


Hay aquí como una roca donde se forma una cueva y de ahí mismo brota un manantial. Por debajo de esta roca sale todavía 
un pequeño hilillo de agua después de la sequía tan grande que hemos tenido a lo largo de los últimos años. En el charco, ahora 
los jabalíes se bañan pero el agua corre y sigue entrando a la alberca como cuando ellos estaban. 


Sigo y ya estoy por completo en el centro de lo que ardió. Las ramas y los troncos de las plantas arbustivas, negras por 
completo y tanto que si las toco, me tizno. Y lo mismo en los troncos de los pinos. Los más grandes y altos, se salvaron por la 
parte de arriba porque sus copas siguen verdes. Ahora no llueve y son exactamente las dos y media de la tarde. Cierro el 
paraguas y sigo remontando. 


Me vengo hacia el lado que da a la Sierra de Las Lagunillas y lo que pretendo es entrarle al Picacho no de frente, sino por el 
puntal que le viene desde su hermano gemelo por este lado y que tiene unos ochenta metros menos. Porque son tres los picos 
que en este cono se concentran. Los tres forman un conjunto muy elevado con menos de cien metros de diferencia con el 
mayor que es Monteagudo. Ya veo claro la hermosura y laberinto rocoso que sobre esta famosa cumbre se amontona. 


Muchos pinos quemados, algunos enebros que quieren rebrotar, lentiscos, jaguarzo y coscoja. Me paro a hacer una foto a 
estos pinos quemado y al ver las laderas del Tolaillo, se me va el alma por esos mares blancos. La niebla, que no es otra cosa 
sino la lluvia que se evapora, sube desde los barrancos y se amontona en vellones que parecen de algodón y que el viento 
arrastra levemente. ¡Qué bonito! 


Ya estoy bastante en lo alto y ahora temo que las nubes me sorprendan otra vez y en lo más alto. Y lo digo porque se está 
poniendo muy oscuro. Desde la zona del poniente avanzan unas nubes muy espesas y con mucha niebla. El Picacho que estoy 
conquistando, en cualquier momento se puede queda envuelto en niebla y esto sería una experiencia nueva para mí aunque 
tenga su peligro. 


Me sitúo en un collado casi llano que tienen ambos picos justo de donde arranca el arroyo de las Higueras, hacia la vertiente 
de la Fuente de la Higuera y el que le daba agua al cortijo derruido que he dejado atrás. Comienza a llover otra vez y se cierra 
mucho pero gracia a Dios, por ahora, no tengo niebla. Me vuelvo un poco para atrás por la misma linde de, hasta donde llegó el 
fuego, y ya sí estoy remontando los últimos metros del tremendo Picacho. 


Caen ahora unas gotas muy gordas. Miro para atrás y veo las ruinas del cortijo y todo el barranco. Por aquí hay muchos 
pajarillos. La lluvia parece que aumenta y la niebla también alzándose desde los barrancos. Termino de remontar, la raspa que 
no el pico, y al asomarme a la parte del pantano por el lado de La Canalica, me encuentro todo cubierto por la niebla. No puedo 
ver lo que tanto deseaba que era la panorámica que desde este Picacho se abre hacia la sierra por donde se asienta Hornos. 


Aumenta la lluvia y esto no me impide que la emoción me embargue. Estoy ahora mismo en lo más alto del pequeño collado 
donde nacen los arroyos y separan los picos hermanos. Desde aquí miro al Picacho y en todo lo alto ya veo un punto geodésico. 
Ahora mismo no lo cubre la niebla y por eso me voy a dar prisa. Si tengo suerte y en cuanto esté en la cima, la niebla se abre, 
me gustará mucho la gran visión que voy a tener desde ahí. Pero por ese lado de La Canalica, sube la niebla y al llegar al 
Picacho, se eleva dejándolo limpio. 


Voy a seguir remontando. Por un momento se despeja de niebla y desde este lado mirando hacia el muro del pantano, por la 
ladera veo remontar una senda. No sé si es porque estoy en lo alto pero ahora las gotas son mucho más gruesas y caen con 
fuerza. Conforme voy coronando descubro que ya no hay tierra sino muchas rocas. Todo pura rocas y estas muy rotas y con 
grandes grietas y escalones. Por entre ellas surge la vegetación cornicabra, algunos enebros y el penacho de rocas. 


La emoción me crece porque esto de coronar la cumbre del Picacho de Monteagudo, para mí tiene un aliciente especial. Un 
puesto de caza, roto. Voy escalando las rocas, siguiendo algunas sendillas de animales y por mi derecha, ahora, en cuanto se 
abre la niebla, sigo viendo el cortijo que hace unos minutos visitaba. Veo la pista que sube por el arroyo Montero y veo a otro 
cortijo y dos más donde ya se juntan arroyo Frío con Montero. Muchos pinos de los repoblados y algunos olivares de los que 
ellos cultivaban. 


La lluvia sigue aumentando y el volumen de las gotas, también. Es un gran penacho de rocas, la cumbre de este pico pero se 
sube muy cómodamente. Antes de remontar, me paro a echar una ojeada al barranco del arroyo Montero. Una pena porque la 
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niebla no me deja gozarlo limpiamente. Según cae, la lluvia se evapora y la sierra entera se llena de nieblas densas. 


En lo más alto de este collado, una sima, grandes lanchas de rocas y una pequeña dolina. Doy un giro y veo a Hornos el viejo 
y la pista que desde allí viene al collado. Se levanta la niebla porque esto es como un juego que de pronto cubre la sierra y de 
pronto la deja desnuda. Una cornicabra aquí y me asomo hacia el barranco de Fuente de la Higuera. Todos los olivares esos se 
ven perfectamente y La Canalica. 


Remonto más por aquí girando hacia la izquierda para ganar la máxima altura y ya estoy en todo lo alto. Tengo debajo de mí 
La Canalica y Fuente de la Higuera pero ahora descubro que entre una y otra, hay un puntal que baja, en Fuente de la Higuera 
hay otro que también baja y más a la izquierda, un arroyo que arranca justo desde aquí. Es el que tiene el nombre del Arroyo de 
las Higueras. Avanzando desde la aldea de Fuente de la Higuera, el borde del pantano, por donde no hay olivos, sino pinares. 
Una inmensa visión que hace que el alma grite con un fuerte gracias. ¡Precioso esto y la niebla jugando su juego! 


Giro más hacia la izquierda y ya veo la tremenda pared que desde el rellano de Monteagudo, cae en picado hacia el barranco 
del Arroyo de las Higueras. Cuando este arroyo llega a las aguas del pantano, crecen los últimos olivos que se recogen junto a 
la aldea de Fuente de la Higuera. Aquí en todo lo alto, lo que desde las distancias parece tan agudo, las rocas rematan en forma 
de losas y por eso es como una plataforma llana total. Como si las hubieran cortado horizontalmente para que los aviones venga 
a posarse sin problemas, excepto que se abren muchas grietas y por los lados, escalones y más grietas. 


Y ya me acerco al punto geodésico. Es un pivote clavado en un cuadrado de hormigón y un rótulo que dice: “Instituto 
Geográfico Nacional. Vértice geodésico. La destrucción de esta señal, está penada por la ley”. En el mismo cuadrado de 
cemento, como una columna de hormigón blanqueada y aquí tienen escritos sus mensajes las personas que por el lugar llegan. 


Por donde he subido descubro otra placa que pone: “Coto Nacional”. La niebla por el barranco, viene remontando. Parece 
que la nube ha pasado y lo digo porque por la Sierra de Las Lagunillas viene un poco más claro. Si se aclarara, desde este 
punto sacaría una buena panorámica porque sí que existe y hacia todos los lados. Una realidad que me gustaría es ver las dos 
colas del Embalse del Tranco. Desde aquí se ve claramente el muro y los valles que las aguas cubrieron a ambos lados. 


Por el lado de Hornos se ha despejado pero desde el muro del pantano, viene una espesa nube de niebla que temo me va a 
cubrir de un momento a otro. Voy a marcharme enseguida pero antes de irme digo que por el lado este de la Sierra de Las 
Lagunillas, por donde he llegado, es fácil subir este monte. Sin embargo, por el lado de hornos o Fuente de la Higuera, sería por 
completo imposible coronarlo. Cae en vertical en una pared de casi cien metros o más. 


Recorro la plataforma rocosa en todas las direcciones. Veo muchos excrementos de cabras. Por el barranco de arroyo 
Montero, sólo había una pequeña nube de niebla hace unos segundos y en un momento, se ha hinchado y grande como un mar, 
sube ahora por el barranco hacia el Collado de Montero. Es preciosa por su blancura y tan cerca de mí. Va a coronar el collado y 
como por el otro barranco sube otro chorro de niebla, en el mismo collado, las dos nubes se encuentran y se funden tomando la 
dirección del pico que piso y las sierras al otro lado. ¡Qué visión más bonita! 


Y en unos minutos, me he quedado rodeado por completo de niebla. No veo ni a dos metros por delante. Llueve ahora otra 
vez y de pronto tengo algo de miedo. Es muy difícil andar esta cumbre por la cantidad de rocas que tiene y como están 
mojadas, se escurren mucho. Si la niebla sigue cubriendo, me va a costar trabajo bajar de este Picacho. 


Me pongo en marcha y como sigo sin ver nada, voy adivinando por dónde deber estar la bajada. Me voy por el lado este de 
arroyo Montero, pretendiendo bajar bastante y luego torcer hacia el collado. Observo ahora que en la tierrecilla de la ladera que 
piso al bajar, la hierba ya está brotada. Se baja bien porque no hay apenas vegetación, la inclinación no es tampoco muchas 
pero la lluvia arrecia. 


El pensamiento que cruza mi mente es que con lo grande que es toda esta sierra, ahora mismo mi Dios, lo está regando, 
trocico a trocico y amorosamente para que la vida sigue su curso y la naturaleza refleje su belleza. Lo que les costaría a la 
humanidad si se pusiera a regar tan gran extensión de tierra. 


Se baja bien al collado pero yo, antes de alcanzarlo, me voy a meter en un buen trozo de monte que me queda por la 
izquierda. Ahora es cuando me voy a empapar hasta los huesos. Enebros, romeros, lentiscos y cornicabras. Son grandes las 
madroñeras según me acerco al collado. Varias de ellas están cargadas de madroños maduros y aunque llueve, me paro y me 
pongo a comer. Los madroños son mi postre hoy. 


Se me ha complicado la bajada porque la vegetación se espesa por el lado que mira a Hornos y al final, sobre las cuatro, piso 
las tierras del collado. Todavía están aquí los coches. Justo frente a este collado y ya con el alma llena, me paro a comer bajo la 
lluvia que no cesa. 


Termino mi comida, rematada con madroños rojos y sigo bajando ahora con la tarde despejada y una vista preciosa sombre 
las aguas del pantano. Me voy por entre la tierra del olivar y en este momento me digo que aunque me embarricé mucho más, 
en cuanto llegue a las ruinas de Los Baños, como el agua mana caliente, me voy a dar un buen baño, en esa bañera antigua 
que todavía sigue allí. Lo mismo que lo hacían ellos en aquellos tiempos para no ser menos y después de haber coronado la 
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mítica figura del Picacho de Monteagudo. 


La fragancia eterna. 

Los caminos de esta sierra mía, arrancan desde el mismo centro del corazón y al situarse uno frente a las tierras, se les ve ir, 
no ya por las laderas ni por los barrancos sino por la esencia y la luz de las mañanas que son como ríos eternos de primaveras 
que laten y están donde pocos pueden verlas porque los caminos son perlas y mares de sentimientos. 


Y lo digo porque ayer por la mañana, como en tantos otros momentos, lo vi salir de la inmortal casa que se alza y asienta 
donde nace y muere el viento y lo vi subir por la tierra que baña la fuente de las piedras y como iba alegre y llorando y, además, 
soñando con el dolor que hoy es su alimento, en la puerta inmensa que es infinito frente a la sierra, se paró y al ver chorreando 
a las ovejas que siempre van de soledad, llenas, se quedó petrificado y con la cascada echa fuego que, como los caminos, está 
y se le ve pero no se le ve porque es perfume e incienso. 


Y al acercarme, le pregunto: 
- ¿Qué estás bebiendo? 
Y él: 
- Eternidad a raudales por donde existo y me quedo. 
- ¿Pero y los caminos de esta tierra? 
- Concentrados a todos los tengo dentro de mi corazón y, con la luz del día que nace, son vida y con ellos muero. 


Ruta - 108 
17- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA. Quesada-Cabañas 
Quesada, Puerto de Tíscar, Santuario de Tíscar, Barranco 
de la Canal, Torcal Llano, Puerto Llano, pico Cabañas. 
Carretera y carril. Andando, en bicicleta o en coche. 


La distancia. 
Desde la salida del pueblo de Quesada hacia el Puerto de Tíscar y hasta el mismo Puerto Llano son exactamente treinta 
y ocho kilómetros, siguiendo fiel la carretera asfaltada y luego la pista de tierra que corona el puerto mencionado. 


Quesada, Puerto de Tíscar: 8,7 Km. 

Al Santuario 5 km. 

Santuario de Tíscar, Cueva del Agua: 13,2 Km. 

Desviación hacia Puerto Llano: 20,7 Km. 

A Puerto Llano 16 Km. 

Quesada, Puerto Llano: 38 Km. 
El tiempo. 


Directo a Puerto Llano sin paradas ninguna en el santuario, Cueva del Agua, Belerda u otros rincones interesantes, el 
tiempo necesario para recorrer esta ruta es de hora y cuarto rodando lento para gozar los bellos paisajes. Este tiempo está 
calculado haciendo la ruta en coche. En caso de hacerla andando puede dar para una jornada más que completa. 


El Camino 

Desde Quesada, Puerto de Tíscar, santuario y hasta el cruce con la pista de tierra que sube al Cabañas, es carretera 
asfaltada con un firme nuevo y de gran calidad. Desde la desviación hasta Puerto Llano, es pista forestal de tierra, bien tallada y 
ancha pero con muchas piedras sueltas en su firme y hoyos de las lluvias, el hielo y las nieves. 


El Paisaje 
El primer cuadro emocionante y bello es el mismo pueblo de Quesada. Blanco y recostado en la ladera como si eterno 
tomara el sol de la tarde, asombra por su sencilla figura escondida entre olivares. 


La carretera remonta en unas curvas y nada más ascender, lo que más llama la atención son los olivares que van 
escoltando a ambos lados. En cada curva, saludan las sierras que al frente, se alzan llenas de majestad y belleza. A media 
altura, ya se acaban los olivos y empiezan los pinares y el bosque de encinas y retamas. Las cumbres rocosas de rocas blancas 
y por donde se abren las cuevas, coronan por la derecha y dan compañía hasta los mismos paisajes del puerto. 


Desde este punto, la visión se abre en todas las direcciones y asombra por la profundidad de sus horizontes cuajados de 
olivares hacia el norte y repletos de cumbres elevadísimas hacia el levante. Por el lado sur, se abre el barranco que cae desde 
el pico Rayal y más a lo lejos, las extensas tierras de las llanuras de Bazas y al fondo total, en los días claros, la figura robusta 
de Sierra Nevada. 


Siguiendo la carretera que en zigzag cae desde el puerto hacia el santuario, sorprenden y llenan de gozo los surcos que 
el arroyo ha ido horadando y las crestas rocosas que a un lado y otro se alzan. Según nos hundimos hacia el que realmente es 
un cañón abierto en la pura roca, el alma se nos irá encogiendo por el espectáculo que la naturaleza nos va presentando. 


Unas curvas más y entre las peñas escarpadas y la oscuridad de las hondonadas, se nos presenta el santuario. Al 


principio dudamos si es fantasía o sueño lo que los ojos ven y pasado un rato, seguimos anonadados ante tanta majestad 
esculpida en la más viva naturaleza. La vegetación de álamos, árboles frutales, encinas y olivos, nos siguen dando compañía 
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por la derecha principalmente que es donde se nos va quedando el surco del arroyo. Bajo la gran peña que sujeta al santuario, 
se abre la Cueva del Agua, sin igual con otras muchas Cuevas del Aguas por las sierras de este parque natural. 


Al cruzar el túnel, la panorámica se nos abre hacia los profundos barrancos donde en primer plano se asientan los 
pueblos de Belerda y más al fondo, quedan los surcos del río Guadiana menor. Ya la carretera se adapta a la ladera repleta de 
pinares y en unas curvas muy pronunciadas, remonta y avanzan hacia el pueblo de Pozo Alcón, todavía muy lejos. Remonta un 
collado, después de algún túnel y sigue en su juego de curvas por los arroyuelos que desde las sierras de Puerto Llano, caen 
hacia el río Guadiana. 


El profundo surco del arroyo de la Canal, los espesos pinares y las escarpadas laderas buscando su descanso hacia los 
barrancos, siguen llenándonos de asombro al tiempo que prepara el alma para el encuentro de la mágica sierra que unos 
kilómetros más adelante vamos a encontrar. Traza por fin una curva más y por la izquierda, se desvía la pista de tierra que lleva 
hacia las alturas de Puerto Llano. 


Muchos pinares que chorrean espesos por todas las laderas, nos acogen y van dando compañía y perfume mientras nos 
vamos colando en la hondonada del gran arroyo de la Canal. Por la derecha nos empieza a coronar la cuerda de Peña Flores y 
el Cerro de Cuenca y como la pista penetra hacia la profunda sierra, por momentos se nos asombra el alma ante las robustas 
figuras rocosas en lo más alto de las cumbres y los tremendos escalones por los lados. 


Nos saludan dos fuentes cristalinas, la de la Ponderosa y en la última gran curva, la toma de agua para incendios y el 
manantial del pequeño arroyuelo que dejamos por la izquierda. Remonta la pista buscando altura hacia Torcal Llano y después 
de muchos pinares, ya laricios y de los buenos, salimos a la luz de las primeras altas cumbres. 


Torcal Llano se nos queda por la izquierda, como aplastado en su eterno y misterioso silencio y al frente se nos alza la 
bella figura del macizo del Cabañas. Unas curvas más y en cuanto terminamos de atravesar varios arroyuelos, las llanuras de 
Puerto Llano, siempre mágicas ellas por el silencio que las baña y por el aire fresco que en todas las fechas, las perfuma. 


Desde aquí y en todas las direcciones, las panorámicas se nos abren siempre repletas de hondísimos misterios y 
cargadas de azules intensos si el día está claro. Cuando son días nublados y con nubes altas, la visión asombra aun más. Los 
impresionantes barrancos a ambos lados y las anchas laderas que las cuerdas rocosas muestran, pasman hasta sentirse uno 
pequeño en el centro de creación tan rotunda y clara. 


En definitiva, aunque sólo fuera para gozar de los paisajes en un vistazo rápido y desde la distancia, merece la pena el 
recorrido de esta ruta. Sin que nos demos cuenta, algo bello y limpio se nos despierta en las fibras del espíritu y ello hace que 
nos sintamos y descubramos en una dimensión que llena de mucho sentido la existencia de nuestras vidas. Yo sé que es la 
presencia de Dios, el Creador y escultor supremo que habla y abraza desde su lenguaje limpio. Así que sólo para agradecer, 
merece la pena un recorrido por la ruta que traemos entre manos. 


Describo la ruta. 

Son las cuatro de la tarde del día veinticuatro de julio. La ruta es Quesada, Puerto de Tíscar, Santuario, Barranco de la 
Canal, Puerto Llano. A la salida de Quesada, a esta hora de la tarde y el día como el de hoy el sol cae con toda su fuerza. 
Quema de tan fuerte como es y por eso los campos de olivos y las laderas de pinares por el Rayal y Puerto Lorente parecen 
arder. Sin embargo es un día muy bello y quizá el más apropiado para recorrer esta ruta. Cualquier día y época del año es 
oportuno para hacer una ruta tan bella como esta. Pero el día de hoy yo creo que es el mejor de todos. Si fuera en el mes de 
enero o febrero seguro que también sería el mejor día de todos. Cuando se aman los paisajes que se van a recorrer, cuando en 
el alma arde un amor secreto cada vez que los ojos se recrean en los bosques y las cumbres de las montañas siempre es un 
buen día para recorrer los caminos que van por la sierra. 


Desde el pueblo de Quesada la carretera asciende hacia el lado sur. Asciende para remontar a lo más alto del Puerto de 
Tíscar. La carretera está en muy buen estado. No hace mucho que la asfaltaron. En la primera curva ya se ve al frente, con la 
majestad de un rey, las cumbres del pico Rayal. Por el centro del collado que este pico forma con el cerro de las Carboneras a la 
izquierda según voy a ir llegando es por donde remonta la carretera y vuelca para el barranco del río Vadillo y el Santuario de 
Tíscar. Las cumbres del Rayal que ya desde esta curva voy viendo al frente se presentan blancas por el color de los cascajales 
y por la luz del sol que lo está quemando. Es muy hermosa esta visión. Aunque solo fuera para gozarla según se asciende por 
esta carretera como en estos momentos yo ya merece la pena la ruta que empiezo a recorrer. Por esas laderas del Rayal mi 
amigo el pastor de Belerda da pastos a sus ovejas. En el mismo puerto de Tíscar me he pasado muchas tardes charlando con 
él. Y digo que mi amigo el pastor de Tíscar me ha contado muchas cosas. Hermosísimas y curiosas historias que solo él 
conoce y yo guardo entre tantos recuerdos emocionantes de las sierras de este Parque Natural. 


A unos seiscientos metros según voy saliendo del pueblo de Quesada aparecen los olivares a un lado y otro. Veo el 
campo de deportes de este pueblo y un restaurante que hay por la derecha justo al lado mismo de la carretera. A partir de este 
punto la carretera empieza subir mucho. A un kilómetro ochocientos cincuenta metros me encuentro con el Restaurante Luciano. 

La carretera se mete por entre los olivos y en algunos momentos casi tiene que apartarlos para seguir adelante. Por la izquierda 
me va quedando en hondo y misterioso barranco que es cuna del río Extremera. Por este barranco ladera norte de la gran 
cumbre del Rayal es por donde van naciendo todos los arroyuelos que al juntarse den cuerpo al río Extremera. Los nombres de 
algunos de estos arroyos son: barranco de la Torre, porque nace justo en el mismo collado del Puerto de Tíscar y a unos metros 
del Torreón de Don Enrique. Los nombres por ahí son Los Picones, Carasol de la Torre, Atalaya y Puerto de Tíscar. El nombre 
de otro de los arroyos es Barranco del Garbanzal. Este arroyo tiene su nacimiento justo en las mismas laderas de la cumbre del 
Rayal, lado norte como ya dije y entre un espeso bosque de bujes. Muchas veces bebí agua en el claro chorrillo de este 
nacimiento. Muchas veces me senté ahí mismo y frente al gran barranco del río Extremera con el blanco pueblo de Quesada 
entre los me dejé dormir mientras pasaban las horas. Quizá meditando en mis propios sueños o quizá solo gozando la quietud y 
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belleza de los paisajes. 


El nombre de otro de los arroyos de este gran barranco ya se le conoce con el nombre del río Extremera. Nace por 
Navilla Baja en el cerro conocido por el Contaero que tiene 1790. La vista que se ve desde el balcón que ofrece este cerro es la 
mejor de todas. Creo que desde ningún otro punto hay una panorámica más completa sobre el pueblo de Quesada, los olivares 
que le rodean, los barrancos que la bordan y las cumbres que la circundan. Ya he dicho que este pueblo de Quesada es muy 
hermoso. Quizá el más hermoso de todo el Parque Natural. Y ya he dicho y por lo menos quiero decirlo que el mejor balcón 
que tiene el pueblo de Quesada es la grandiosa cumbre de la cuerda del Rayal. Toda esa cuerda es una atalaya muy original y 
muy hermosa. Ningún otro pueblo de este Parque Natural tiene este privilegio. Cuando ya vaya por el Puerto de Tíscar iré 
diciendo algunos de los hombres de los rincones de esta cuerda y las montañas que me vayan quedando cerca. 


Según voy remontando por entre los olivares al Rayal me quedan por completo enfrente. En estos momentos está 
coronado por un puñado de nubes blancas y limpísimos trozos de cielo azul. A estas horas de la tarde y en un día como el de 
hoy no se ve a nadie por aquí. Ni siquiera un coche me encuentro por la carretera ni tampoco por entre los olivares veo a nadie. 
Por el kilómetro uno novecientos me encuentro con muchas zarzas al borde de la carretera. Ya las zarzas tienen sus moras. Las 
que crecen en zonas más húmedas todavía están abriendo sus flores pero las que se encuentran en los rincones más soleados 
tienen ya las moras un poquito gordas. Madurarán por el mes de agosto y septiembre. Son algunos de los frutos silvestres del 
otoño. Y a mí me gusta mucho coger buenos puñados de moras en las abundantes zarzas de estas sierras y comérmelos. 
Creo que no hay otro fruto silvestre más exquisito. Cuando las moras están plenamente maduras resultan exquisitas. Y por 
todos los rincones de las sierras de este Parque Natural hay muchas zarzas. También majuelos, escaramujos, madroños, 
encinas, robles y otros árboles y arbustos que dan muy buenos y sanos frutos. 


Los olivares que va atravesando la carretera son muy buenos. Salta a la vista lo grandes y hermosos que son los olivos 
que por estas laderas crecen. Por eso el aceite que de estos olivos sale es de la mejor calidad. Todo el aceite de Jaén es de la 
mejor calidad pero el que sale de las aceitunas que dan los olivos por las laderas de las sierras del Parque Natural es mejor que 
ningún otro. Sin duda que lo es y lo digo porque lo he comido muchas veces. Por eso repito que los olivos que me voy 
encontrando a un lado y otro de la carretera son de los mejores ejemplares. Robustos, sanos y frondosos. 


Cantan las chicharras y por las cumbres del Gilillo y zona esa del Puerto Lorente el cielo aparece por completo azul y las 
nubes blancas salpicándolo. Ya dije que la carretera tiene un buen firme. No hace mucho que la asfaltaron. La carretera es 
bastante estrecha y con muchas curvas pero el asfalto es bueno. Le echaron una capa bastante gruesa y por eso se rueda por 
ella con mucha comodidad. A tres kilómetros justos una curva hacia la derecha y por la izquierda va creciendo la hondura del 
barranco del río Extremera. Por entre los olivos se ve el blanco de algunas casas. Parecen viejos cortijos reconstruidos y 
también edificios nuevos. Por entre los olivos las tierras es blanca. Por la zona que ya pega a los pinares que escalan las 
laderas de las montañas con rodales de color rojo. 


Kilómetro tres trescientos y una recta hacia la derecha. Por la cumbre que me va quedando a la derecha creo que hay 
algunas cuevas con historias interesantes. A esta cumbre se le conoce con el nombre de Caballo de Quesada. Nunca la recorrí 
ni supe más de ella que lo poco que aquí pongo ahora. Por eso siento no poder aclarar casi nada de estas cuevas. Unos y 
otros me hablaron de ellas y también lo he leído bastantes veces en la prensa y otros medios pero nunca tuve la oportunidad de 
pisar estos rincones. No conozco nada de estas cuevas aunque sean interesantes y ahora lo siento. Pero quiero aclarar que 
una de estas cuevas, abierta al pié de una gran peña en la misma linde de los olivos se encuentra por aquí a tan solo unos cien 
metros. En esta sí estuve una tarde de mayo y puede recorrerla sin prisa y detenidamente. En la pared del fondo pude ver los 
trazos de unas figuras casi irreconocibles que son antiguas. La cavidad es un gran abrigo natural muy amplio donde a lo largo 
de muchos años y siglos han dormido animales domésticos. El techo está por completo negro del tizne que el humo de las 
hogueras fue dejando en las rocas. La tarde que estuve en ella unos pajarillos anidaban en los agujeros de sus paredes y unas 
palomas torcaces bebían agua en los dos pequeños charcos que se recogían en las rocas que forman el suelo de estas cuevas. 


También digo que estas páginas mías pretenden lo que pretenden y no me quedo entristecido por no poder escribir nada 
de aquello que no sé aunque sea muy interesante. Ya lo han hecho otros seguro que seguirán haciéndolo. Por las torrenteras 
de la cuneta de la carretera el pasto se amontona espeso y grande. Este año ha llovido tanto y ha venido tan buena primavera 
que la hierba ha crecido mucho. Por eso en aquellos parajes donde no hay animales que se coman esta hierba el pasto ahora es 
grande y denso. Malo es esto para los incendios. 


Cuatro setecientos y ya la carretera parece como si hubiera terminado de remontar lo más pendiente. No es así pero lo 
parece. La carretera se va pegando a las rocas que hay por la ladera de la derecha. Las rocas por esta ladera van en aumento 
según se aproxima el puerto. Por entre todas estas rocas crecen las carrascas, los pinos y mucho pasto. En el kilómetro cinco 
seiscientos la carretera tiene que cortar un gran bloque rocoso para poder pasar. Un letrero pequeño donde puedo leer: Parque 
Natural. Ya parece que de un momento a otro va a coronar el precioso Puerto de Tíscar. Ahora ya no hay olivos sino bosque de 
pinares, encinas, carrascas, zarzas y otro tipo de vegetación. Por entre este bosque todavía siguen los olivares como si no 
quieran dejar de ascender hasta el mismo puerto. Las personas de estos pueblos poco a poco le fueron ganando terreno a las 
laderas de las montañas y plantaron olivos hasta en las más escarpadas umbrías y solanas. 


Kilómetros seis doscientos y aquí es donde ya la carretera empieza pequeñas curvas muy cerradas y se sujeta, por el 
lado de la izquierda en una pared artificial que le construyeron de piedra y por el lado de la izquierda la roca cortada. Tuvieron 
que hacerle un buen corte a las rocas de estas cumbres para que pasara esta carretera. Por eso es muy bello y emocionante 
este tramo. Un arroyuelo que llega por el lado de la derecha son los primeros metros del arroyo Barranco de la Torre. Están 
florecillas las zarzas parrilla y por aquí ya el bosque son pinos, cornicabras, encinas y enebros. Kilómetros siete doscientos y ya 
empieza a meterse en lo más rocoso de todo el recorrido. Por la izquierda ahora mucho más grandioso el pico Rayal y luego 
toda la cuerda que lo sostiene hasta el Aguilón del Loco y Puerto Lorente. El barranco que ya dije antes también ahora se ve 
mucho más impresionante. Los olivares adquieren todo su esplendor y grandeza. Son buenos olivares los que por aquí hay. 
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Siguen coronando al pico Rayal varias nubes blancas y esto lo hace más bello. El cielo es azul total. 


Recuerdo ahora que cuando pasaba por aquí una mañana de primavera en el mes de mayo vi un pequeño animal que se 
paseaba por la cuneta de la carretera. Me paré y un poco sorprendido pude observar que era un zorro con tan solo unos meses. 
Buscaba algo de comida y se movía casi sin fuerzas. Al verme quiso irse para el monte pero la pared rocosa de la cuneta se lo 
impedía. Se fue cuneta adelante y al encontrar un pequeño hoyo en las rocas se metió en él. Ahí se acurrucó y como no tenía 
agujero para esconderse más hondo se dio la vuelta y con sus ojillos brillantes me miraba como pidiendo clemencia. No lo 
molesté más. Solo le hice un par de fotos y me fui dejándolo en su mundo y asustado. El animal estaba casi sin fuerzas y por 
eso buscaba comida por el asfalto de la carretera. 


Complicadísimo y muy trabajoso fue meter la carretera por este peñascal. Pero no había otra posibilidad aunque por 
estas fechas ya andan con el proyecto de desviación desde el pueblo de Pozo Alcón. Ya he dejado atrás el primer gran espigón 
rocoso. Lo tuvieron que cortar casi en vertical. Sale un poco y por la derecha queda libre de rocas. Enseguida traza una curva 
para la izquierda y se mete por una trinchera abierta en la pura roca. Durante unos metros recta por completo hacia la cumbre 
del Rayal. Es como si quisiera empotrarse en sus mismas entrañas. Queda atrás la trinchera y ahora ya parece que tiene casi 
coronado el puerto. Por la izquierda aparece un profundo tajo, por la derecha las rocas más suavizadas y la carretera sigue 
cortándolas y busca de la cumbre por el centro del collado que en este caso no es collado sino puerto. Justo en este punto 
empiezo a ver frente a mí la preciosa torre de Don Enrique. Es una construcción de tiempos muy lejanos y se asienta justo en el 
punto más elevado y estratégico de este puerto. Frente al gran valle o barranco por donde se aplasta el pueblo de Quesada. 
Sin duda que este punto fue paso muy frecuentado en aquellos tiempos de las guerras y demás. 


Una curva para la derecha y ya quedan atrás las rocas cortadas. Sale a tierras abiertas sin rocas ni monte y al frente se 
adivina el punto exacto por donde vuelca a la otra vertiente. Kilómetro ocho quinientos y por la izquierda y derecha tierras que 
siembran o sembraban los pastores. En un letrero puedo leer: “Atalaya del Infante Enrique” y Puerto de Tíscar, 1189 metros. 
Por la derecha aparece la fuente que construyeron justo en lo más alto de este collado. El agua que mana esta fuente viene de 
la Morra de las Carboneras. Por eso desde aquí mismo se aparta un carril de tierra por este lado derecho y que lleva hasta la 
misma construcción de la casa forestal de las Carboneras. Desde aquí al santuario de Tíscar hay cinco kilómetros. 


En las alturas de este precioso puerto corre un agradable fresquito. Ahora en verano se agradece la fresca temperatura 
que se da por este puerto pero en los meses de invierno no se agradecen las grandes nevadas que dejan por completo cortado 
este paso. En más de una ocasión lo he visto yo con casi un metro de nieve y con el hielo cubriendo todo el asfalto de la 
carretera. Y en más de una ocasión he fotografiado las ramas de los árboles que crecen a un lado y otro de la pista de tierra que 
va a la casa de las Carboneras por completo cubiertas por la nieva. En los meses del invierno es muy duro pasar por este 
puerto por el peligro de la nieve, los hielos y el viento. Cuanto hay viento por aquí sopla con mucha fuerza. Pero también digo 
que la visión que sobre los paisajes hay desde este puerto es única. Y digo que rincones bellos hay y muchos a lo largo y ancho 
de este gran Parque Natural pero como el que se puede gozar desde este puerto no hay ninguno. Es justo este punto las 
divisorias de dos grandes vertientes. La del río Extremera, como ya dije por este lado de Quesada y la del río Vadillo o Tíscar 
para este lado del Santuario. El puerto se sitúa en la parte alta del nacimiento de estos dos ríos y por eso al comienzo de estas 
dos grandes y preciosas cuencas. Es único el rincón y la visión que desde aquí se puede gozar. 


Comienzo a descender para la cuenca del río Tíscar. Muy suavemente desciende la carretera y durante unos metros 
discurre frente a la grandiosa cuerda del Rayal. Voy a decir que discurre de levante a poniente por eso en sus caras norte y sur 
presenta paisajes muy curiosos. Por su lado norte ya he dicho que casi todo son grandes cortados, hondos barrancos, elevados 
cerros y muy pronunciadas laderas. Es por donde nacen todos los arroyos primeros del río Extremera. Por el lado sur esta 
grandiosa cuerda del Rayal presenta una escarpada ladera muy inclinada. Es la conocida por el Pecho de las Ardillas y la larga 
y complicada Cuerda del Rayal que va desde este mismo Puerto de Tíscar hasta el collado de Trabino y collado Angosto, 
divisorio de la Cañadas de las Fuente para el nacimiento del Guadalquivir y arroyo de la Cañada de Tíscar y de las Fuentes. 
Toda esta escarpada y pronunciada ladera del Rayal por el lado sur queda coronada precisamente por el Picón del Rayal que 
tiene 1834 metros. Le sigue las Torcas que es un collado y por donde se encuentra la Corona del Rayal y luego aparece el 
Picón del Guante y el Aguilón del Loco que alcanza los 1956 metros. Quiero decir que toda la cuerda de este grandioso Rayal 
la tengo más que recorrida y por eso sé que la visión que desde su cumbre se puede gozar es única en todas las sierras de este 
Parque Natural. A parte que como ya he venido diciendo es como si fuera las entrañas mismas donde nacen los ríos. 


Según ahora voy bajando para el barranco del Santuario el Rayal me queda enfrente. Le da el sol de la tarde y como las 
nubes blancas siguen coronando y el azul del cielo es muy puro e intenso el espectáculo asombra de tan bello. Al otro lado el 
barranco de la Cañada de Tíscar destaca la cumbre del Cerro del Don Pedro. Este monte tiene 1611 metros y es el que corona 
al Santuario de Tíscar. Entre esa bella cumbre y la del Rayal corre el río Vadillo y se alarga la Cañada de Tíscar. Por el 
Santuario de Tíscar, aunque parece lo contrario se encuentra en un valle. Un valle muy cerrado y casi encajonado entre 
grandes laderas y picos rocosos pero valle y comienzo del precioso río Tíscar. Es un valle de alta montaña porque se sitúa 
sobre los 1000 metros de altura. Al final de la gran ladera del Rayal y donde se juntan las laderas del Cerro Don Pedro y la 
Morra de las Carboneras es donde construyeron el santuario. Justo donde el cauce corta y separa ambas laderas es donde se 
fue fraguando la famosa y bella Cueva del Agua. Una más de las varias que hay en las Sierras de este Parque Natural y en 
otros rincones no lejos de estas sierras. Cuevas del Agua en casi todas las montañas más o menos grandes hay algunas pero 
con esto no quiero decir que la Cueva del Agua de Tíscar no sea única. Lo es y con mucho. 


Las cumbres y laderas del Cerro Don Pedro quedan muy hermosas desde este descenso que voy haciendo. Le da el sol de 
la tarde y por ahí la vegetación se presenta muy verde. Es una visión muy hermosa. Nueve kilómetros y quinientos metros y 
cruzo el primer arroyo en esta vertiente. Es un arroyuelo menor porque nace en las tierras del collado por donde el puerto un 
poco más pegado al Rayal. Por las tierras donde tenían el comedero los buitres y mi amigo el pastor pastorea a sus ovejas. En 
este barranco pasa como en el de Extremera, como es cabecera de una amplia cuenca por aquí mismo ya van naciendo 
muchos arroyuelos. Según desciendo se van juntando y poco a poco van dando cuerpo al precioso río llamado arroyo Vadillo 


345 


primero y luego río Tíscar. Por aquí mismo ya van naciendo muchos arroyuelos. Para cruzar el arroyo la carretera traza una 
curva muy cerrada y gira para la derecha. Es muy bello este arroyuelo y por eso en más de una ocasión lo he recorrido sin 
prisas y gustándolo en lo más hondo. Sobre todo es vello en primavera. Como mi amigo el pastor he pasado muy buenos ratos 
charlando de cosas por estos rincones mientras sus ovejas pastaban por las tierras de este arroyo, las del collado donde nace y 
por los alrededores de su tiná. La tiene solo unos metros más debajo de donde la carretera cruza el cauce y por el lado derecho. 


A partir del punto en que la carretera atraviesa este arroyuelo se mete justo por la misma ladera sur del Rayal. Y para 
hacerlo va cortando las rocas justo por la curva de nivel que marca los mil cien metros de altura. Discurre recta durante unos 
metros y al dar la curva para la izquierda, por la derecha aparece la tiná de mi amigo el pastor. Recuerdo ahora que al pasar por 
aquí un día me paré con este amigo mío y pude ver algo que no había visto nunca en mi vida. A mi amigo el pastor le estaban 
pariendo las ovejas. Se le había muerto un borrego recién nacido y lo había desollado. Otra oveja había parido tres borregos y 
quería que uno de ellos lo criara la oveja que se había quedado sin el suyo propio. Para que lo aceptara le estaba poniendo la 
piel del que se había muerto. Le pregunté: 

- ¿Y para qué sirve eso? 

Me contestó: 

- Lo oveja que se ha quedado sin borrego olerá la piel de su propio hijo y así aceptará este trillizo. En una forma de engañarla y 
que lo quiera y lo amamante. De este modo ella cría un borrego aunque se le haya muerto el que parió y la que ha tenido tres 
se alivia un poco. ¿Lo entiendes? 

- Ahora ya sí 

Le dije y durante un buen rato me quedé allí con él viendo y aprendiendo algo nuevo y hermoso. De este amigo mío he 
aprendido muchas otras cosas y también muchos nombres de estas sierras. 


Al dar la curva de la tinada de mi amigo veo al frente Peña Negra. Es justo donde se encuentra el Santuario. En Peña 
Negra también existen los restos de un castillo. Por esta ladera del Rayal hay muchos almendros sembrados y más por el lado 
del arroyo que baja pegado a la carretera. La vegetación es fundamentalmente de carrascas. Pequeños bosques de encinas 
que casi nunca talaron y aprovechando el agrio terreno que esta ladera ofrece se agarran y clavan sus raíces hasta lo más 
profundo. Por entre estas carrascas y los pequeños prados de tierra más fértil que hay junto al arroyo y la cañada que baja es 
por donde mi amigo da pasto a sus ovejas. Si ahora mismo me echara a andar por esta ladera por ejemplo para subir a la 
cumbre del Rayal lo pasaría muy mal por lo difícil que es de andar. Ya he dicho que casi todo son piedras sueltas, tiene una 
pendiente muy pronunciada y hay muchos escalones rocosos. Desde aquí mismo, la carretera que recorro hasta las cumbres 
del Picón del Rayal, la distancia es de un kilómetro y medio en línea recta y el desnivel pasa algo de los setecientos metros. 


Desde la tinada de mi amigo la carretera se alarga siguiendo la curva de nivel que va por los 1100 metros y casi en línea 
recta con ella quiere meterse de lleno en el barranco de la Cañada de la Presilla. Pero no lo hace. De pronto la carretera traza 
una cerrada curva y se vuelve para atrás, baja repentinamente buscando el arroyo que viene cayendo desde el puerto y queda 
hermosamente arropada por la fronda de espesas carrascas. La carretera tiene que meterse para el barranco buscando el 
mejor paso por este intrincado rincón de Tíscar. Tiene que atravesar estas sierras para abrirse paso hacia el pueblo del Pozo 
Alcón que es en realidad hacia donde va. 

Mientras baja después de la cerrada curva se enfrenta por completo a la Morra de las Carboneras. Es muy hermosa esa 
cumbre. Según voy descendiendo me adentro hacia la espesa sombra que esta cumbre proyecta. El sol va cayendo por detrás 
de esta bella cumbre. Por eso la ladera me queda por completo en sombra. Por esa zona hay muchos sembrados. Las 
personas de las aldeas de Tíscar, Belerda y don Pedro todavía siembran por aquí sus tierrecillas. Todavía siegan las 
sementeras como en tiempos pasados y todavía trillan las mieses en las eras al sol del medio día y al viento que corre. En el 
kilómetro trescientos la carretera gira en otra curva muy cerrada. Ahora para la derecha a fin de no cruzar el arroyo que cae 
desde el puerto sino irse con él en la dirección que corre el agua. Ya ha bajado mucho. Discurre ahora por la curva de nivel que 
señala los mil metros justos. Todavía tiene que bajar mucho más pero lo va haciendo poco a poco. Por aquí hay olivos. Entre 
los pinos y las carrascas por aquí sembraron olivos. 


Once kilómetros ochocientos metros desde el pueblo de Quesada y justo en este punto la carretera corta el arroyo que 
baja desde el mismo collado Angosto. Ya he dicho que esta arroyo es conocido con el nombre de Cañada de Tíscar y de las 
Fuentes. Es el que corre en la vertiente opuesta a la verdadera Cañada de las Fuentes. Por donde la carretera lo corta recibe el 
nombre de Arroyo de los rucios. Esto es muy normal en los parajes de estas sierras. Un arroyo tiene varios nombres según sus 
tramos y lo mismo una ladera, cañada, cumbre y barranco. Y quiero decir que este arroyo de los Rucios es muy bello. Un tanto 
difícil de andar por quedar muy encajado entre rocas pero muy bello. En su parte medie tiene una cascada preciosa. Para mí es 
una de las cascadas más bonitas de todo este Parque Natural y que casi nadie conoce ni reseña en ninguna guía turística. 
Mejor así, me digo algunas veces pero es que la cascada es tan bonita que da pena. Yo la tengo gozada a lo largo de muchas 
tardes sentado frente a ella. En el silencio de este barranco y frente a la curiosa caída que el agua tiene que trazar a 
despeñarse por la cascada que vengo diciendo. 


Donde la carretera corta este arroyo por la izquierda se aparta una pista de tierra que sube todo el arroyo de los Rucios 
arriba. Llega hasta un llanete o hermosa cañada y ahí le pusieron una cadena. Es justo donde crecen tres curiosas encinas. 
Desde este punto para arriba y casi hasta Collado Angosto la pista sigue subiendo pero poco a poco va empeorando. En otros 
tiempos fue este un camino natural que recorrían los serranos que tenían sus vidas en lo más profundo de estas sierras. A partir 
de este punto la carretera se pega al arroyo cada vez más grande porque ya se han juntado el de la Cañada de Tíscar y el que 
viene del Puerto de Tíscar y pegado al cauce siguen descendiendo. Muy difícil se le hace el paso pero sigue cortando rocas y 
aprovechando el surco que las aguas tallaron por el terreno. Por la derecha me va quedado un bonito cerro que se le conoce 
por La Pedriza y donde hay cuevas y lo el surco del cauce las rocas también se abren en curiosas y bellas covachas. Es esta 
una zona de cuevas. Las hay donde menos se esperan y los pastores bien que las conocen. En alguna de ellas todavía 
encierran ovejas como es el caso de mi amigo el pastor. 


Donde la carretera corta este arroyo por la izquierda se aparta una pista de tierra que sube todo el arroyo de los Rucios 
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arriba. Llega hasta un llanete o hermosa cañada y ahí le pusieron una cadena. Es justo donde crecen tres curiosas encinas. 
Desde este punto para arriba y casi hasta Collado Angosto la pista sigue subiendo pero poco a poco va empeorando. En otros 
tiempos fue este un camino natural que recorrían los serranos que tenían sus vidas en lo más profundo de estas sierras. A partir 
de este punto la carretera se pega al arroyo cada vez más grande porque ya se han juntado el de la Cañada de Tíscar y el que 
viene del Puerto de Tíscar y pegado al cauce siguen descendiendo. Muy difícil se le hace el paso pero sigue cortando rocas y 
aprovechando el surco que las aguas tallaron por el terreno. Por la derecha me va quedado un bonito cerro que se le conoce 
por La Pedriza y donde hay cuevas y lo el surco del cauce las rocas también se abren en curiosas y bellas covachas. Es esta 
una zona de cuevas. Las hay donde menos se esperan y los pastores bien que las conocen. En alguna de ellas todavía 
encierran ovejas como es el caso de mi amigo el pastor. 


Doce kilómetros doscientos y la carretera vuelve a cruzar el arroyo que desciende encajado en rocas. Hay muchos 
pajarillos al fresco que la sombra de estas rocas ofrece. Vuelve a cortar un espigón rocoso y desde este punto ya se empieza a 
divisar la figura del Santuario. Muy hermoso y misterioso por estar casi a los pies de las rocas y en lo más hondo de este 
barranco. Otra curva muy cerrada que es conocida por la curva del Cura. ¿Por qué será este nombre tan peculiar? Por este 
lado derecho que ya dije es la ladera que cae desde la Morra de las Carboneras hay un espeso pinar y también muchos 
almendros. El paisaje es muy bello. Extremadamente bello. La curva es muy cerrada y después de ella vuelve a caer para el 
cauce. Doce kilómetros ochocientos. Justo al frente se ve un enorme bloque de rocas donde están las cuevas que mi amigo 
usa para encerrar a sus ovejas. En algún sitio he leído estas cuevas tienen interés como abrigo histórico. Le llaman el Abrigo de 
Tíscar y eso no es su nombre. Mi amigo le tiene puesto el suyo propio y tan propio que ni siquiera aparece en los mapas. De 
toda esta zona y así como de otras partes de este Parque Natural yo elaboré un buen trabajo toponímico que ha sido recogido 
en los mapas que la Editorial Alpina publicó. A partir de aquellos momentos casi todos los trabajos que se realizan sobre este 
Parque Natural reflejan esta toponimia. Creo que es lo más completo que se ha hecho hasta hoy. 


Antes de llegar a las cuevas que mi amigo usa para encerrar a sus ovejas la carretera corta otra vez el arroyo. Hay un 
pequeño letrero donde se puede leer el nombre del arroyo que es Vadillo. Y como ya venía diciendo desde aquí para arriba los 
cauces de los arroyos son de alta montaña. Por eso las aguas que recogen se filtran y salen en las zonas bajas. Por donde la 
Cueva del Agua y a partir de ahí para abajo. Esta tarde este cauce no trae agua ninguna y sin embargo yo sé que por las partes 
altas que he dejado atrás sí tiene agua. Olivos y almendros por donde la cueva que he dicho y ya cerca el Santuario. En el 
mismo cauce del arroyo construyeron un edificio y ahora lo tienen convertido en restaurante. Se le conoce por el nombre de 
Restaurante Vadillo. En una ocasión pedí alguna información en este sitio y no me dieron nada porque lo poco que me dieron 
no servía. Ya no volví más por el rincón a pesar de ser un rincón muy bello. Lleno de sombras y por eso fresco en verano y con 
mucho agua. Ya por aquí manan las aguas de los arroyos que han bajado conmigo. Justo al llegar a este rincón tengo recorrido 
trece kilómetros doscientos metros desde el pueblo de Quesada. 


Unos metros más adelante del rincón del bar restaurante por la izquierda hay una salida asfaltada. Es la que lleva el 
mismo edificio del Santuario. Y como la carretera que vengo recorriendo no muere aquí sino que continúa para que pueda 
hacerlo tuvieron que horadar un túnel en la roca. Justo en el kilómetro trece quinientos es donde se desvía el trozo de carretera 
que lleva al Santuario. Me voy por este lado. Una breve cuestecita y por la izquierda una fuente con su caño de agua. Se mete 
la carretera por un corto túnel y en cuanto sale al otro lado ya está la explanada que precede al santuario de Tíscar. Un amplio 
rellano donde a la derecha según se llega está la entrada al recinto sagrado y a la izquierda una fuente con dos caños de agua. 
Son aguas de estas sierras y por eso frescas y puras. Por la parte de atrás según llego quedan las construcciones que han 
preparado para los turistas. Son apartamentos. En el día de hoy los precios de estos apartamentos son 8000 Pts. Y tienen seis 
camas. Son los más grandes. Los otros son a siete mil y tienen cuatro y cinco camas. 


Situado en la gran explanada que precede a la entrada del recinto sagrado si miro hacia la cumbre del Cerro Don 
Pedro aquí en la misma explanada tengo la fuente con sus dos caños de agua. La fuente tiene un bonito pilar donde se embalsa 
el agua que por los caños sale y en el frontal es donde escribieron el poema que Antonio Machado dedicó a estas sierras y 
Santuario. Por la parte de atrás de esta fuente y remontado porque todo ya es ladera están las cuatro casas que forman la 
bonita aldea de Tíscar. Unas casas muy recogidas, llenas de calor humano, escalonadas en la ladera porque se han ido 
agarrando al terreno que es muy pendiente y blancas de cal y de luz. Solo unas cuantas familias viven en estas casas y creo 
que en los meses de otoño e invierno nadie queda por aquí. En los meses de verano sí vuelven los que un día se fueron a otro 
lugar y al fresco de estas montañas pasan unos días. Recorrer las corticas y empinadas callejuelas de esta recogida aldea es 
una delicia. Pararse y charlar con las personas que por aquí vayamos encontrando enriquece mucho y llena de paz. 


Y sigo diciendo que desde la explanada que precede al recinto sagrado si me muevo por ella y me voy en la dirección 
que corren las aguas del río enseguida llego al final. Se acaba la explanada pero todavía durante unos metros sigue una senda 
que poco a poco va muriendo por entre los pinos, la ladera que cae de Peña Negra y el Cerro Don Pedro y las piedras. Pero 
por aquí si se busca bien se encuentra una subida. En otros tiempos hubo una senda por este terreno escabroso. Con el paso 
de los años y el poco uso esta senda se fue rompiendo y ahora solo quedan algunos trozos y lo demás, surcos formados por las 
aguas cuando por esta ladera corren. Pero con precaución y un poco de esfuerzo por este rincón se puede ascender hasta 
remontar un corte rocoso y encontrar tierras mejores. Es esta la ladera norte del Cerro Don Pedro por eso en las tierras que se 
derraman por esta ladera crecen plantas curiosas. Muchas peonías que cuando florecen muestran sus hermosas rosas rojas 
salpicadas por el paisaje. Crecen por aquí muchos majuelos, espliegos, helechos y otras plantas rupícolas. 


Mientras remonto con mi imaginación estas escarpadas laderas me parece ver escalar por ellas al soldado de las 
tropas de Don Pedro de Castilla. El que escala en una gris tarde del año 1319 es Don Pedro Hidalgo. Por su cuenta va en busca 
de los diez moros que sobre la base de Peña Negra vigilan y defienden de los cristianos tanto al castillo como al santuario y a la 
misma imagen de la Virgen de Tíscar que está en poder de los moros. Y mientras valerosamente y a duras penas este soldado 
de pequeña estatura remonta, en su mente arde la imagen de doña Leonor, por la que lucha y por la que quiere convertirse en 
héroe para ganarse su corazón. Le reza a la Virgen de Tíscar para que le dé fuerzas. El resto de las tropas, casi mil soldados 
con sus caballerías acampan por las tierras de la que hoy es aldea de Don Pedro. 
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Pero me vengo a mi presente. Según se remonta hacia la cumbre del cerro por el lado derecho van apareciendo 
bellos cortados rocosos por donde se abren algunos abrigos más o menos grandes. Y si nos venimos para el lado izquierdo 
podemos recorrer toda preciosa ladera con mucho más comodidad. No es difícil coronar la cumbre si nos lo proponemos. Sí es 
difícil la subida a Peña Negra que queda entre el castillo y la cumbre del Cerro Don Pedro. Tampoco es difícil recorrer la ladera 
en sentido horizontal y salir a la gran Cañada de Tíscar y de las Fuentes. Y otra opción más es bajar campo a través y buscar 
las ruinas del viejo castillo de Peña Negra. Todo esto para mí es emocionante y sacia hondamente. Y lo que de verdad sacia y 
llena de placer es sentarse en cualquier punto de esta ladera y sin prisa quedarse frente a los paisajes gozándolos en silencio. 
En los meses de primavera y verano el vientecillo que por aquí casi siempre corre es delicioso. 


Vuelvo a la explanada que se abre por donde el recinto sagrado y ahora en lugar de mirar para el Cerro Don Pedro me 
doy media vuelta y me vengo para el lado en que corre el río pero más hacia el pueblo de Belerda. Por este lado y al final de la 
explanada hay un bonito balcón. Me sitúo sobre él y ya estoy gozando de la espléndida panorámica del gran barranco de 
Belerda y Don Pedro. Por este barranco ahora mismo se aleja el cristalino río que nace en arroyuelos por las laderas del Rayal 
y salta en cascadas por la Cueva del Agua. La visión es bella, muy bella. Delicadamente bella. En primer plano tengo la 
carretera que ya por ahí desciende hacia el barranco de Don Pedro. Un poco más lejos tengo los olivos y las huertas que rodean 
a las casas de la pequeña aldea. Por entre los árboles y casa de esta aldea de Don Pedro sigo viendo las tropas acampadas y 
planeando el ataque a los muros del castillo para librarlo de los moros y recuperar la imagen de la Virgen de Tíscar. Por la 
derecha me queda el carril de tierra que lleva al túnel de la acequia. Es la acequia que arranca justo de la entrada de la Cueva 
del Agua y después de atravesar este túnel se deja ir por las laderas de los olivos y las huertas y los va regando. Fue construida 
para mover las aspas del molino harinero y de aceite que hoy se desmorona entre las blancas casas de la aldea de Don Pedro. 
Las aguas que bajan por la acequia todavía saltan y entran por donde en otros tiempos estuvieron las aspas que daban fuerza a 
la maquinaria del molino. Si desde este mirador alzado frente al gran barranco me muevo y bajo las escaleras, atravieso la 
carretera, recorro el trozo de pista que lleva hasta la entrada del túnel y por el mismo borde de la acequia avanzo, en unos 
segundos ya estoy frente al río cristalino. El que baja desde las laderas del Rayal y se despeña en preciosas cascadas según va 
penetrando en esta Cueva del Agua. Por la cerrada de esta cueva y los quebrados surcos del arroyo fue donde Mahomad Andón 
arrojó a la Virgen de Tíscar rota en mil pedazos. 


Nada más salir a este lado del túnel ya estoy casi en el corazón de la cueva. La limpia corriente pasa por aquí mismo. 
Se le ve llegar del lado de la montaña y Puerto de Tíscar y en unos metros se le ve caer y despeñarse por los saltos rocosos que 
por aquí las rocas le van presentando. Se le ve con toda su belleza de luz y cristal y se le oye con toda su grandiosa sinfonía 
única. Si desde la misma salida del túnel avanzo unos metros por la vereda que prepararon salgo al encuentro del caudal y por 
eso ya puedo tocar con mis manos el limpio chorro de agua. Y resalto limpio porque así lo es. Tanto en los meses de invierno 
como en los de primavera, verano y otoño el agua que por aquí desliza este río es limpia como el puro viento. Casi como la 
nieve recién derretida. Por eso es tan emocionante verla llegar, verla saltar, verla bullir en los charcos transparentes y verla irse 
por las escaleras de cascadas de todos los tamaños según va saliendo de la grandiosa cueva. 


Avanzo un poco más por los pasillos de cemento con barandas que por aquí construyeron para que los visitantes 
tuvieran comodidad y me voy adentrando en el corazón de la enorme cavidad. Por la derecha y entre la oscuridad de las rocas 
voy descubriendo la blancura de la cascada. La sonoridad del agua retumba en las paredes de la amplia cueva. Las menudas 
goticas salpican y acarician con el saludo más cariño. Me muevo por el primer pasillo que se alarga como buscando el frente de 
la cascada. No llega a tocarla porque tiene y tengo miedo de romperla o marcharla. La miro, me paro, la escucho y la gozo 
dentro. Con la emoción de un niño entretenido en su mejor juego la gozo. Es de una belleza única. Y tanto agrada que quisiera 
detenerla para que siempre aquí se quedara conmigo y yo también con ella. Como cuando un se enamora que solo desea estar 
al lado del objeto o persona amada. Así de hermosa y dulce es esta corriente saltando por el interior de la gran cavidad. Desde 
el final de este pasillo puesto sobre el filo de las rocas y sujetado con barandas de madera hay una visión muy completa de toda 
la amplia y profunda cavidad. 


Me muevo por el deseo de buscar otro punto de vista nuevo, quizá más completo y bello y empiezo a bajar las escaleras 
hacia el rellano más grande. La cavidad de la cueva me va dando de cara. Por la pared rocosa chorrean las estalagmitas sin 
llegar a colgar del todo. La sombra es densa. De la pared del fondo cuelgan algunos helechos y al fondo total se abre la repisa 
donde dicen se apareció la virgen que ahora se venera en el Santuario. En esa cavidad pusieron una imagen de la Virgen en 
tamaño reducido y de escayola o de cemento. No es fácil llegar hasta la repisa donde se asienta esta imagen. 


Salgo del último escalón y piso la tierra de lo que sería el fondo de la cueva. Algunas mesas, hierba, helechos, 
humedad, lluvia fina de goticas que saltan desde la corriente y rumor dulce. Dulce rumor de agua deslizándose por el surco que 
el río ha ido cortando por las rocas y la poca tierra que aquí hay. Me acerco a la corriente. Aquí si la puedo tocar y por eso la 
toco. Siento su frío en las carnes de mis manos. Me alegro y del corazón me sale un latido. Le digo que la quiero porque la 
conozco desde hace mucho y le digo que ahora mismo ya quisiera quedarme aquí con ella para siempre. Me parece oírla en un 
murmullo de aleteo de mariposas y hasta creo entender lo que me dice. También se alegra de verme y de que en este momento 
me encuentre con ella. 

- Vengo de las montañas que tanto te ha gustado recorrer en las tardes de tu soledad. Ahora ya hace tiempo que no te vemos 
¿Qué pasa? 

Me siento tentado a contestarle pero no lo hago. Presiento que tendría que pronunciar un largo y sentido discurso para medio 
explicar lo que ha pasado y lo que me pasa. Por eso callo y trago saliva. Siento que por mi cara chorrean lágrimas calientes y 
me las seco. No tengo que llorar porque me dijeron que en este escrito y en otras cosas es mejor que no exprese mis 
sentimientos. Por eso me retiro y callo. 


Mientras subo las escaleras para salir de la cueva y volver a la explanada del Santuario recuerdo que el chorro de agua que 


salta por esta cascada nace sólo unos metros más arriba. En el conocido bar Vadillo y que en otros tiempos fue el nacimiento 
oficial del río Vadillo. Lo sigue siendo pero ahora con todo el entorno mucho más remodelado. Al agua brota por caños 
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artificiales y cae a pilas también artificiales. Pero eso no quita que el rincón siga teniendo su encanto. Lo tiene y mucho. 


Dejo la explanada y al girar para seguir por la carretera que recorre la ruta encuentro un panel donde puedo leer: “A Peal de 
Becerro 25 kilómetros y a Quesada 13, a Pozo Alcón 18 y a Baza 56”. El túnel que tuvieron que abrir para que la carretera 
pasara fue horadado en la pura roca y profundizaron mucho. Tuvieron que hacer una buena obra para darle paso a la carretera. 
De largo creo que tiene unos veinticinco o treinta metros. En cuanto salgo al otro lado en la dirección de Pozo Alcón un 
indicador a la izquierda. Por la derecha me queda la entrada a la preciosa y profunda Cueva del Agua. Coronando al Santuario 
de Tíscar queda Peña Negra donde están los restos de un viejo castillo y más arriba la cumbre del Cerro don Pedro. Por este 
lado derecho y junto al río que sale de la Cueva del Agua hay tierras muy fértiles. En ellas sembraron olivos y desde la misma 
Cueva del Agua trazaron acequias para regarlos. Entre los olivos y al borde de las acequias crecen muchos árboles frutales. 
Higueras, cerezos, almendros, granados, perales y membrillos. De las higueras y en los meses del verano y otoño en más de 
una ocasión he cogido yo higos. Son muy buenos los higos que dan estas higueras. También son muy buenas las granadas, 
los membrillos y sobre todo las cerezas. Las más exquisitas cerezas que en mi vida he comido han sido las de estas huertas. 
Son las huertas del poblado conocido con el nombre de Don Pedro. Solo unas casas por debajo de la carretera y cerca del 
Santuario. El pueblo de Belerda queda más abajo y también pegado al río. 


En más de una ocasión he visto las personas de estos pueblos coger los higos de estas higueras y secarlos. En el suelo 
y sobre la tierra entre los olivos tienen un trozo de saco o cualquier tela vieja y sobre ella ponen los higos. Ahí los dejan al sol 
para que por sí solos se sequen. Lo mismo hacen con los tomates. Ya cada vez menos pero en otros tiempos esto era muy 
normal. Los higos secos de Belerda son muy buenos. En más de una ocasión los he comido yo tomados de las generosas 
manos de las personas que por aquí viven. Y tengo que decir que en el pequeño pueblo de Belerda también tengo un trocito de 
mi corazón. Hace unos años una persona muy conocida y querida se fue de monja y aunque han pasado los años su vocación 
sigue firme. Las personas de este pueblo la quieren mucho y por eso la recuerdan siempre. Yo también poco he vivido tan de 
cerca esta historia que casi es parte de mi vida. 


A catorce setecientos aparece una desviación y en esta ocasión es por la derecha. Se aparta aquí la carretera que lleva 
a las aldeas de Don Pedro y Belerda. Si me fuera por ella en solo unos metros me apartaría por la izquierda y después de salir 
de un túnel me encontraría con la robusta figura de Picón Largillo. En una impresionante roca en forma de columna que está 
clavada justo a la entrada de la aldea de Don Pedro. Si continúo un poco más enseguida estoy frente a las ruinas del molino de 
Don Pedro. Ya dije que este molino aun permanece en pié y por la acequia todavía le sigue llegando el agua que recogen justo 
a la entrada de la Cueva del Agua. En otros tiempos en este molino se molía trigo y aceitunas. También era panadería y 
vivienda. Hoy está casi todo caído aunque en su interior todavía se conservan las piedras que molían el trigo y las que trituraban 
las aceitunas. Todavía están las poleas, las sillas de cuerdas de esparto y algunas otras piezas. 


Desde esta entrada a la aldea hay una calle que baja y al final por la izquierda se encuentra la fuente con sus dos caños 
de agua. Un poco más adelante se alzan las casas de los pocos vecinos que aun viven por aquí y ya todo lo demás son rosales 
florecidos en primavera y también almendros, higueras, cerezos, olivos, membrillos y muchas más plantas. Hay que venir al 
rincón y recorrerlo despacio para saber de sus secretos y sus bellezas. 


Al borde de la carretera que recorro un letrero indica que Belerda se encuentra a tres kilómetros. Lo conozco bien porque 
ahí estuve muchas veces. Las laderas de la izquierda son las que caen desde el mismo Cerro de Don Pedro. Y según vienen 
cayendo aparecen algunos arroyuelos que la carretera corta en este punto. Antes de la aldea de Don Pedro estos arroyuelos se 
juntan y forma un solo cauce. Al borde mismo de este arroyo es donde fueron construyendo las casas que al final formaron la 
aldea. Por todas estas tierras y estos barrancos mi amigo pastorea a sus ovejas. Recuerdo ahora que un día de lluvia por el 
mes de marzo me encontré con el aquí mismo. Tan agotado estaba llevando y trayendo a sus ovejas de un lado para otro que 
me dijo: 

- Cualquier día de estos las vendo todas. 

La pregunté: 

- ¿Yeso por qué? 

- Porque me dan mucho trajo y poco beneficio. Hace unos días les han sacado sangre a las ovejas de un amigo mío y le han 
matado más de trescientas. Eso no puede ser. Por eso te digo que cualquier día de estos las vendo todas. 


Ahora que paso por aquí me acuerdo de aquel día y de mi amigo por el lugar con sus ovejas. Hoy no está. Por eso el 
silencio es tremendo. Aunque puedo ver el blanco de las casas por entre los olivos y los pinos el silencio es tan grande que se 
puede cortar. Después de este barranco la carretera gira un poco, remonta y aparece otro túnel. Este es más corto pero lo 
tuvieron que horadar porque de otro modo no hubiera podido pasar la carretera por aquí. Al salir al otro lado me queda enfre nte 
la gran ladera que desde la carretera cae para el pueblo del Belerda. Desde este punto se ven perfectamente. Esta tierra es 
pura solana. Por eso la vegetación esta compuesta fundamentalmente por pinos carrascos, romeros, enebros, espliego y 
tomillos. Son unas plantas que se adaptan perfectamente a este terreno árido y pedregoso. 


Quince kilómetros trescientos metros y la carretera traza una curva muy cerrada. Ahora tiene que remontar para buscar 
el mejor terreno. Por la izquierda me va quedando una solana que es conocida por la Setera Baja y Setera Alta. Es una zona 
donde se crían muy buenos guíscanos. Las personas de por aquí lo saben muy bien. Antes de girar otra vez para la derecha al 
frente se ve con toda claridad y belleza el viejo castillo del Santuario de Tíscar. A quince quinientos aparece la curva y ya 
remonta en una recta muy serena. Discurro ahora mismo por el límite del Parque Natural. Va por aquí mismo y enseguida se 
deja caer para el barranco por donde se pierde el río Tíscar. Quinientos setecientos y vuelca el collado por entre una pequeña 
trinchera rocosa. Voy por la curva de nivel que discurren a la altura de los 950 metros. La carretera aunque pareciera no baja 
sino que sube entrando ahora en lo que sería la vertiente del gran barranco de la Canal. Por el que voy a remontar hasta la 
llanura de Puerto Llano. 


Enseguida por la derecha me queda la casa forestal de Realejo y por la izquierda la enorme solana del Cerro Don Pedro. 


349 


Se le conoce a esta solana con el nombre de Cara sol de la Chaparra. Las rocas blancas y rojas arriba, el azul del cielo y las 
nubes coronando. La sombra cae sobre el denso bosque de pinos verdes. Es muy bello el espectáculo. Muy bello. Por el lado 
de arriba me queda un depósito de agua para en caso de incendios. Por el lado de abajo la casa forestal del Realejo, El collado 
del Realejo y el Peñón de los Barrenos. La carretera no deja de trazar curvas para un lado y otro discurriendo en todo momento 
casi por la misma curva de nivel y por eso ni sube ni baja. 


Kilómetros dieciséis cien y por la derecha se parta la pista de tierra que lleva a la casa forestal que ya he dicho. Los pinos 
por el rincón son bajos, todos carrascos. Ya he dicho que el terreno es muy árido y seco. Dieciséis setecientos y vuelca otro 
collado. En el kilómetro diecisiete trescientos y por la izquierda sale una senda. Es el trazado de aquella vieja senda que tantas 
veces recorrieron los serranos para entrar y salir a la casa forestal de Fuente del Pino y a todo el gran rincón del grandioso 
barranco de la Canal. Es una senda muy bella que merece la pena hacerla porque, además, no resulta demasiado difícil. 
Nunca la hice yo aunque sí tengo ganas y más se me despiertan cada vez que por aquí paso. La carretera sigue con sus curvas 
y el bosque de pinos con su espesura y reluciente verde. Es muy denso el bosque que por aquí crece. A partir de este punto 
ahora la carretera baja buscando el mejor paso para cruzar el cauce de la Canal. 


Diecisiete novecientos ya aquí ya discurre tallada en la pura roca, un puente de un solo ojo y un letrero donde puedo leer: 
“Barranco la Canal”. Es muy escarpada esta zona. El surco del arroyo queda muy hundido entre duras y abundantes rocas y, 
además, con una muy pronunciada caída. En cuanto cruzo remonta un poco y enseguida vuelve a rozar el límite del Parque 
Natural. Los parajes que me van quedando por la izquierda se les conocen con los nombres del El Lomón, Hoya de los 
Pandejos y el Picón de Pasabarbero. La palabra “Pasá”, se refiera a un paso en la corriente de un río o arroyo. En este caso el 
paso se llamaba del Barbero. En el kilómetro dieciocho trescientos atraviesa otro cauce que es conocido con el nombre de 
Barranco de la Losilla. Entre este barranco y el de la Canal que he dejado atrás se encuentra el Lomón. Es como una lengua de 
tierra con muchas rocas y muy elevado. 


Remonta ahora por un sitio donde solo hay tierra roja. Por la derecha me va quedando un rincón que se llama Collado 
del Jorro. La espesura de los pinos aun es más grande. Corona y cae y no deja de cortar pequeños puntales con muchos pinos 
y romeros, algunas cornicabras y lentiscos. Kilómetros diecinueve seiscientos y sigue remontando buscando el mejor terreno. 
Discurro por la curva de nivel que va por los 900 metros. Los límites del Parque Natural ahora mismo avanza por la carretera 
que recorro. Ya me va aparecer pronto la pista forestal de tierra que se aparte de esta carretera y sube para Puerto Llano. Pero 
antes desaparecen los pinares porque el terreno es muy malo. Esta ladera tiene una tierra muy extraña por lo estéril y árida. Su 
color es blanco y lo que mejor se cría en ella es el esparto. 


Hacia el levante desde este punto hay una visión muy amplia y bella si es que tiene belleza la aridez. Pero para mí sí 
que la tiene aunque no avive en mi corazón ningún cariño por ella. Kilómetro veinte seiscientos y traza una amplia curva, 
remonta un poco y por la izquierda aparece la salida a la pista de tierra que sube a Puerto Llano recorriendo todo el gran 
barranco de la Canal. Justo a este punto se le conoce por Empalme de la Fuente del Gallo. En un letrero puedo leer: “Atención 
carretera en mal estado”. Giro para la izquierda y ya empiezo a rodar por esta pista de tierra. En un hito clavado junto a la pista 
puedo leer el kilómetro 39. Sé que esta distancia viene marcada desde el mismo poblado de Vadillo en el río Guadalquivir. En 
la dirección contraria a como yo le voy entrando tanto al barranco como a la sierra y a la pista forestal. Ya vengo diciendo que 
este carril es de tierra y para que la obra quedara mejor le echaron piedras. En algunos tramos estas piedras quedaron 
perfectamente clavadas y llanas pero en otros se han levantado y ahora ruedan por el carril de un lado para otro y saltando cada 
vez que las ruedas de un coche las coge por delante. Esta pista fue trazada en por la ladera que queda al poniente y cae desde 
la gran cuerda que va formando el Cerro de Cuenca, el pico Palomas, la Salteneja, Peña Tajá, Peña del Aguila y el pico 
Cabañas. Entre esta gran cuerda y la cuerda de la Calera por donde Carasol de la Chaparra es por donde discurre el profundo y 
bello cauce del arroyo de la Canal. Por el lado derecho de este cauce y algo remontada en la ladera del Cerro de Cuenca es por 
donde va ascendiendo la pista de tierra que lleva a Puerto Llano. 


En los primeros kilómetros se aproxima bastante al Lomón y Hoya de los Pendejos para irse acercando cada vez más al 
cauce del arroyo que va recorriendo. Cada vez que piso el firme de esta pista me digo: “¡Qué dura es la tierra de la Sierra!” 
Blanca, roja y gris, siempre con muchas rocas y muy dura. Muy fértil y muy verde porque llueve mucho. Kilómetro veintiuno 
ochocientos y por la izquierda me queda un espigón. Es el que ya dije se llama Lomón. La pista llega a un punto donde parece 
un collado y todo llano. Los pinares dejan al descubierto un trozo de tierra y se abre como una pradera de juguete. Ahora el 
carril traza una amplia curva para la derecha. En el kilómetro veintidós doscientos vuelve a trazar una segunda curva para 
recuperar su dirección primera. Para superar la dificultad del terreno tuvieron que abril una profunda trinchera y por ella metieron 
esta pista. Es una trinchera muy estrecha y muy profunda. Rocas color naranja a ambos lados. A partir de este punto ya sí 
discurre casi por completo paralela al gran barranco de la Canal. Va ganando altura poco a poco. 


Por la izquierda me va quedando un profundo y gran barranco. Este todavía no es el de la Canal sino el de la Losilla. Los 
pinos por ahí son muy grandes y también las rocas. Por la derecha me va rebasando la umbría de las Chozuelas. En el 
kilómetro veintitrés quinientas y aparece el control de las Chozuelas. Fue esto un control en otros tiempos porque ahora ya no. 
Sigue aquí todavía la casa forestal conocida con el mismo nombre, la fuente y la barrera pero desde hace mucho nadie controla 
por aquí nada. Le pusieron una cadena a la pista pero tampoco se usa. En cuanto dejo atrás el control de las Chozuelas 
aparece el cauce del arroyo Barranco de la Losilla. Nace este arroyo por aquí cerca y en un lugar que le llaman Cerro de 
Cuenca, Collado del Royo, Puntal del Gato y Cerro del Corralón. No es muy largo y por eso no trae agua ninguna. 


En unos metros la pista remonta un pequeño puntal donde las tierras son llanas. Por aquí hubo un cortijo en otros 
tiempos y las ruinas aun pueden verse por entre los pinos repoblados. Este era el verdadero cortijo de las Chozuelas. A la casa 
forestal y al control lo bautizaron con este nombre muchos años después. El paisaje es muy hermoso aunque los pinos 
repoblados abunden mucho. Me encuentro con el hito que marca el kilómetro treinta y seis. Desde Quesada yo ya tengo 
recorridos veinticuatro trescientos. En las ramas de los pinos veo la nueva cosecha de piñas. Me voy encontrando con los 
primeros pinos de la especia laricios. Por la derecha el primero se me presenta con su hermoso tronco blanco y recto. Por el 
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lado izquierdo justo ahora me aparece el Picón de Pasabarbero. Se desvía por este lado una pobre pista forestal que muere 
nada más encontrarse con el cauce de la Canal. Un poco más adelante por la derecha se aparta otra pista forestal. Esta sí está 
cortada con su cadena y aunque en estos momentos no la voy a recorrer bien que conozco yo los sitios y las tierras por donde 
pasa esta pista y a donde lleva. Corona la cumbre del Cerro de Cuenca y después de atravesar el arroyo de las Palomas sigue 
subiendo hasta la Fuente del Artesón, Fuente del Sapo y Torcal de Linares. He recorrido yo muchas veces esta pista y por eso 
digo que lleva a rincones muy bellos. Siguiéndola se corona hasta las mismas cumbres del pico Cabañas, el más alto de las 
sierras en este rincón del Parque Natural. 


El cielo azul corona hermosamente. Hay nubes blancas que adornan bellamente y parece como si anunciaran tormenta. 
Esta tarde quizá descargue alguna tormenta por estos montes. Por la derecha se me presenta la Fuente de la Ponderosa. Otra 
fuente artificial que hicieron al borde mismo de esta pista y que todavía mana su agua por el tubo que le pusieron. También aquí 
me he parado muchas veces a beber y a comerme mi bocadillo. Por la izquierda el barranco de la Canal se va viendo mucho 
más cerca y con la misma profundidad. Una higuera sin higos y acacias. Desde la fuente para arriba la pista gana en 
comodidad porque discurre casi por completo llana. Lo más complicado ya lo ha dejado atrás. Al otro lado del arroyo de la Canal 
puedo ver la vieja casa forestal de la Fuente del Pino. Ya he alcanzado la curva de nivel que discurre por los mil cien metros. 


Kilómetro veintiséis trescientos y por la izquierda se desvía la pista que lleva a la casa forestal que ya he dicho. Ya todos 
los pinos que pueblan las tierras son laricios. Ahora por mi derecha me va acompañando un filo de rocas muy escarpado y que 
se le conoce con el nombre de Poyo de la Hiedra. La cumbre de Palomas se prolonga alarga y da compañía tanto a la pista que 
recorro como al cauce del arroyo. El pico Palomas tiene 1720 metros y todos los otros casi se nivelan con el primero. Quiero 
decir que esta gran cuerda es la prolongación de la que arranca en el mismo pico Cabañas. Este pico y Puerto llano son como 
el punto central en esta porción de sierra. En el mismo Puerto llano nace el arroyo de la Canal y se descuelga por la vertiente 
que voy recorriendo y en este mismo Puerto llano nace el arroyo de Gualay que se descuelga en por la vertiente opuesta. La 
sierra por aquí dibuja como una gran “H” donde el palo que la atraviesa es Cabañas, Puerto Llano, Collado Angosto y Collado 
Trabino y los cuatro pies de esta letra son los arroyos del Barranco de la Canal, el de la Cañada de TÍSCAR, el de la Cañada de 
las Fuente y el arroyo de los Tornillos de Gualay. Así es como más o menos se presenta la porción de sierra que voy 
recorriendo y yo voy avanzando por el pié de abajo y primero de la letra “H”. Al llegar está Puerto Llano que es donde daré por 
concluida la ruta. 


Los pinos laricios se espesan cada vez más. Kilómetro veintiocho trescientos y aquí deja de subir para encontrarse con 
un arroyuelo que le entra por el lado derecho. Por aquí el arroyo que me venía acompañando por la izquierda y que se venía 
llamando de la Canal ahora cambia de nombre y se llama Barranco de los Lobos. Como en tantos otros sitios de estas sierras 
los cauces no tiene el mismo nombre a lo largo de todo su recorrido. Digo que por este Poyo de la Hiedra en más de una 
ocasión me he encontrado con manadas de cabras domésticas. Una anchura en la pista que sirve para aparcar o para girar y 
volver. Un chorrillo de agua que nace por debajo de una roca. Estoy ahora mismo en lo que según me han dicho los que 
conocen bien estas sierras el propiamente el Escalón. Es un rincón en forma de circo o media luna que se formó entre los picos 
La Salteneja y Peña. Por eso a este rincón se le llama Barranco del Escalón. Me ha costado mucho aclarar este asunto y hasta 
que no apareció en el mapa que ya dije elaboré con al Editorial Alpina casi nadie tenía claro este tema. Igual pasaba con otros 
que en su lugar y a su debido tiempo diré. 


Desde este arroyo del Barranco del Escalón miro y me llama la atención la hermosa figura de la enorme roca que corona 
por donde la Salteneja y el Cerro de los Tres mojones. Es como si expresamente los humanos la hubiera tallado y la hubieran 
puesto en este lugar. Pero no ha sido obra de los humanos sino de la naturaleza y Dios. Me he parado y durante un buen rato 
me dedico a gozar de este precioso y recogido rincón. En él tengo vividos muchos buenos y emocionantes momentos que 
guardo en mi alma entre las hermosísimas cosas que fui experimentando por estas sierras a lo largo de los años. No digo más y 
sigo. La pista cruza el arroyo y enseguida por la derecha el depósito para tomar agua en caso de incendios. Fue construido 
donde brota un bonito manantial que los serranos de aquellos tiempos usaron para regar las tierras. 


Kilómetro veintiocho novecientos. Miro para atrás y ahora sí tengo perspectiva sobre el grandioso barranco que acabo de 
recorrer. Unos metros más y atravieso el que sería el arroyo principal de este gran cauce de la Canal. Por este punto ya el 
arroyo se empieza a dividir en varios y cada uno de ellos tiene nombres distintos. Uno se llama Barranco del Tejo, otro arroyo 
Seco, otro de la Humosa y otro de la Hoya. El de la Humosa parece que es el principal porque nace justo en el escalón que se 
forma al remontar Puerto Llano. Los nombres de los sitios son de las cosas más bellas que se pueden disfrutar en estas 
sierras y sin embargo no es fácil que todo el mundo los encaje perfectamente en los lugares que les corresponde y con las 
palabras que también deben corresponderles. 


Kilómetro veintinueve quinientos y cruza el arroyo. Hoy este cauce no trae agua ninguna y sin embargo bien sé yo que sí 
corre agua por él. Más arriba de este punto corre agua y a lo largo de casi todo el verano pero por aquí y más abajo no corre. 
Las aguas en los arroyos de estas sierras se filtran por donde ellas quieren y brotan también allí donde ellas quieren. Por aquí 
crece un álamo y por el lado de arriba en otros momentos he gozado de un bellísimo embalse de aguas transparentes. La pista 
remonta nada más cruzar el arroyo en enseguida se tropieza con otro cauce. Es el que desciende de Torcal llano y se le conoce 
con nombre de Barranco del Tejo. Enseguida la pista va tomando la dirección contraria a la que ha traído mientras remontaba 
por el gran barranco. Gira para atrás y remonta al mismo tiempo. Cruza la curva de nivel que va por los mil quinientos metros y 
sigue remontando levemente. Mientras remonta la panorámica hacia Peña Flores es preciosa. Veo con toda claridad la zona 
llana que hay en todo lo alto de esta bella peña. 


En el kilómetro treinta justo por la izquierda se aparta una pista secundaria. Es la que lleva a la casa forestal de Fuente 
del Pino y discurre casi por el mismo trazado de aquella vieja senda que dije sube por Carasol de la Chaparra arrancando por 
donde el Peñón de los Barrenos. Es decir, la vieja senda que usaban para salir y entrar a las profundidades de esta sierra iba y 
venía por el mismo barranco que la pista que vengo recorriendo pero por el otro lado del arroyo. Llego a la gran curva conocida 
con el nombre de los Vaqueros. Me encuentro con un grupo montañeros que suben desde Tíscar al pico Cabañas. Después de 
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la curva la pista vuelve a tomar la misma dirección que ha traído todo el recorrido arroyo arriba. Ahora discurre casi llana 
atravesando espesos bosques de pinos laricios. Siempre que pasé por aquí me gustó este rincón. Me gustó y mucho por la 
belleza tan delicadamente fina que deja traslucir. Por la izquierda ahora me va quedando Hoya y Morra de las Carbonerillas y las 
Espinareas. 


Hito con el kilómetro veintiocho. Me voy acercando a la zona de Torcal Llano y al frente voy gozando la hermosa vista que 
me ofrece el Cabañas. Me lo voy encontrando coronado de nubes blancas y cielo azul. La luz del sol le va dando desde el lado 
que llego yo y por eso se ve tan bello. El terreno por aquí se torna llano cada vez más. Precisamente Torcal Llano se encuentra 
en terrenos muy cómodos. Kilómetro treinta y dos novecientos. Por la izquierda una cerca de alambre y palos. Son las cercas 
botánicas que los científicos tienen en muchos lugares de estas sierras. Les sirven para estudiar el comportamiento de las 
plantas y sus depredadores. Por la izquierda me llega el paisaje rocoso de Torcal Llano. Es un paisaje de rocas calizas muy 
erosionadas y como se han formado muchas grietas, pozas y aristas lo han cercado para que las personas y los animales no 
queden atrapados. Es justo aquí donde nace el arroyo del Barranco del Tejo. De entre este paisaje calizo sobre sale un pino 
muy original. Lo conozco desde aquel verano cuando atravesé toda la sierra a lo largo del mes de agosto. 


Recuerdo ahora que por este paisaje un día de verano hace unos años me salió una perdiz con sus polluelos recién 
nacidos. Me paré y pude coger un par de ellos que luego solté. Pero fue curioso porque vi más de doce o catorce y en cuestión 
de segundos se perdieron aplastados entre las rocas y el monte. La pista gira ahora un poco trazando suaves curvas bajando 
un poco. Son las seis de la tarde y voy dejando atrás lo que se le conoce por los Corraloncillos de la Humosa. El fresco es 
mucho más por aquí. Ya he ganado mucha altura. Treinta y cuatro doscientos y un gran pino laricio por la derecha. Un pica 
pinos me ha cruzado y se ha perdido entre los pinos. Sigue bajando cómodamente. Por aquí crecen sabinas que tienen porte de 
árbol de tan grandes y viejas como son. Por la izquierda me va quedando la loma de Cagasebo. Desde las laderas y cumbres 
del Cabañas por esta loma se ven unos dibujos muy curiosos. Se parecen mucho a las uves dobles de las direcciones de 
Internet. Los enebros son casi todos rastreros. 


Treinta y cinco trescientos. Las placas tectónicas las tuvieron que cortar por aquí casi en vertical para meter la pista. Me 
voy acercando a lo que se le conoce como la Torca de Pablo. Rozo los mil setecientos metros de altura. Por aquí la hierba 
todavía está muy verde. Los pinos laricios dibujan un paisaje muy bello. Cruza el barranco y remonta. Kilómetro treinta y seis 
trescientos. Hito número veinticuatro por la derecha. Ya voy remontando a la llanura de Puerto Llano. Treinta y seis seiscientos 
y gira para la izquierda para remontar el escalo que da paso a Puerto Llano. Los pinos laricios cada vez con porte más bello. 
Treinta y siete cien y aquí empieza una recta para sobre las tierras llanas del puerto que vengo buscando. Por la derecha y por 
la izquierda me saludan los hoyos de las dolinas, los pinos laricios que conozco, las sabinas rastreras y los silencios. Los 
hondos y puros silencios de estos profundos paisajes aunque en este caso sean por las partes más altas de las montañas. 


Veo las ruinas de una vieja construcción, los alambres de una cerca y la copa del gran pino. La cimbra donde dormían 
los pastores y se juntaban para amasar la torta de harina. Treinta y siente trescientos. La pista gira un poco hacia la izquierda y 
empieza a corta la llanura de Puerto Llano. Hito con el kilómetro veintidós. La llanura por la izquierda y por la derecha los 
piornos con muchos enebros rastreros. Por aquí hay muchos fósiles. Siempre me gustó buscar y tocar estos fósiles. Los 
hermosos pinos laricios. El de dos pies en forma de uve y el otros dos más por la derecha y por la izquierda. Y en kilómetro 
treinta y siente ochocientos se desvía por la derecha la pista que remonta a las cumbres del Cabañas. La subida a este pico es 
una de las mejores opciones que podemos tomar una vez en este punto de Puerto Llano. Ya dije que el pico Cabañas es la 
montaña más alta de las sierras del Parque Natural por esta zona. Es el macizo más hermoso de estos rincones y las vistas que 
desde sus cumbres se pueden gozar son muy hermosas. Para aquellas personas que conozcan un poco los parajes de este 
gran espacio natural el mejor mirador para gozar y encajar las distintas partes de la sierra es este monte. No es el único desde 
luego pero una vez en Puerto Llano merece la pena subir al pico Cabañas. Yo hoy no lo hago porque la ruta que he trazado 
tenía su fin en la llanura que precede al Cabañas. Pero digo que yo lo he hecho muchas veces y por eso lo conozco bien. 


Doscientos metros más adelante la pista se torna llana, aparece el gran pino laricio de Puerto Llano y comienza a bajar 
para la vertiente del río Guadalquivir y el arroyo de los Tornillos de Gualay. Aquí me paro y me pongo a gozar del momento y de 
los paisajes. Aquí doy por concluida esta ruta y aquí me quedo para siempre aunque dentro de un rato dé la vuelta y regrese a 
no sé qué lugar que no me quiere. Justo en el kilómetro treinta y ocho giro y doy la vuelta. Me alegro y lloro y lo único que se 
me ocurre para expresar lo que no tiene palabras es dejar escrito el siguiente poema. 








Cuando tú te vayas 
¿quién llevará la cuenta 
de las flores blancas 
que nacen por los prados 
o de las nubes largas 
que el viento lleva en brazos? 


Cuando tú te vayas 

y queden sin tu amor 
fuentes y cañadas, 

la hierba de la cumbre, 
fríos y escarchas 

¿quién contará los pájaros 
que cantan por el alba 
cada día al nacer 

y noches estrelladas? 





¿Quién subirá las cuestas 
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que llevan a la nava HE VUELTO. Barranco de la Canal aquella tarde IR AL ÍNDICE 

y van del río a la cimbra Es real pero aun todavía no me lo creo. Como en un sueño ayer volví por las sierras 
de la luz de plata? que amo y durante unos instantes las gocé con ese hondo placer que solo yo sé. Entré por el 
¿Quién, en la tarde azul, Puerto de Tíscar y aunque no me podía parar mucho porque ahora vivo mucho más lejos al 
será esencia malva llegar a la pista de tierra que desde la carretera que viene al pueblo de Pozo Alcón se aparta 
llorando y besando tierra para Puerto llano me desvié por ella. A la entrada me encontré un letrero que dice: “Camino 
cuando tú te vayas? cortado, disculpen las molestias. Enmasa” Y me extrañé a la vez que sospeché. Por eso me 





dije: “Una táctica más como otras tantas para que el personal no se meta por estas pistas de 
tierra y así no moleste. No es cierto ni esto ni lo otro, pero me lo creo porque ya he aprendido mucho de estos y de los otros”. 


Con mi alma llena de gozo porque sentirme recorriendo los paisajes que tanto amo es la vida para mi avancé despacio 
por el carril de tierra. Es el que recorre todo el abarranco de la Canal y remonta hasta Puerto Llano, a los pies del pico Cabañas 
y luego cae a la misma Cañada de las Fuentes, nacimiento del gran río Guadalquivir y desde aquí sale para Puerto Lorente y el 
poblado de Vadillo. Y mientras avanzaba contemplando los paisajes, la lluvia cayendo lentamente y las nieblas ascendiendo por 
las laderas me decía que en esta ocasión solo iba a llegar hasta el primer arroyo. Justo donde aquella noche pusimos la tienda 
y dormimos arrullados por la cristalina corriente. También me decía que llenaría unas botellas de agua de la fuente que conozco 
bien y que al construirla junto a la pista le pusieron el nombre de “Ponderosa”. Conozco bien esta fuente y ella me conoce a mí 
de tantos y tantos días y ratos sentado a la sombra de los pinos que le rodean y al consuelo del rumor de su chorrillo. Ayer por 
la tarde me decía que solo iba a llegar hasta el primer arroyo y después de llenar unas botellas de agua en el caño de la fuente 
que he dicho me volvería y alejaría otra vez de las sierras de mi alma. 


Así que rocé la fuente y unos metros más adelante me paré en el mismo rellano de aquella tarde. Llovía suavemente 
y por el barranco que conozco y gocé a fondo aquel día se elevaban las nieblas. Pisé la hierbecilla y en este momento me decía: 
“Después de diez años he vuelto y estoy ahora mismo donde la pista atraviesa el cauce del arroyo. He dejado el coche y me he 
puesto a andar por la sendilla de los juncos y las primaveras. Están florecidas la primaveras. Son las cuatro de la tarde de este 
sábado de abril. Llueve en este momento y con mi alma encogida y sorprendida por el alivio de haber vuelto ando y cruzo la 
corriente. Me paro bajo los tres pinos donde aquella tarde noche pusimos las tiendas. Dejo que la lluvia me empape mientras me 
sitúo frente a la limpia y delgada corriente. Miro y digo que es la misma agua de aquella tarde aunque hayan pasado tantos 
años. Su rumor es el mismo, los charcos son los mismos, con la misma transparencia. El verde del musgo que se traba en las 
rocas también es el mismo, el amarillo claro y puro de las primaveras florecidas es el mismo que tantas y tantas veces en 
tantísimos arroyuelos y manantiales de estas sierras. 


Miro yéndome con mis ojos barranco arriba y me asombran las plateadas y robustas rocas que por primera vez 
descubrí aquella tarde. Me he situado frente a la gran cuerda que sube para el pico Cabañas. Según estoy a mi derecha tengo 
la potente cumbre de Peña Flores, la Salteneja y el cerro de los Tres Mojones. La lluvia que cae me regala con el espectáculo de 
las rocas chorreando. A estas mismas rocas se engancha la hiedra y se traban los pinos. Los alerces y otros arbustos de hojas 
caducas. Todavía están desnudos de hojas. Levemente se mecen las ramas empujadas por el suave viento que pasa y por mi 
izquierda tengo el gran macizo del pico Cabañas. Por entre la niebla y a solo unos cientos de metros lo adivino. No puedo verlo 
ni hoy subiré a su cumbre, pero lo quiero, lo gusto, se me eleva desde lo más íntimo como si fuera símbolo de mi cariño por 
estas sierras. 


En estos momentos como aquella noche y tantos otros días que conozco no hay nadie en estas sierras. Todo en 
silencio, en su más puro y noble silencio que grita desesperadamente del amor que en mi corazón arde. Todo hondamente 
silencioso, hondamente perdido en el tiempo y la presencia de los humanos que pueblan el Planeta Tierra, pero perfectamente 
encontrado y besado en ese rincón que solo mi alma sabe. Una vez más gusto y palpo, ahogado en este océano de silencio, la 
sierra que a lo largo de tantos años he pisado y amado en la soledad más absoluta. La sierra por la que tanto he sufrido y una 
vez y otra y llorado sin parar oculto y bien lejos de toda presencia humana. El primer día que la pisé ya supe que la tenía perdida 
aunque pude luego recorrerla a lo largo de tantos años. En estos momentos he vuelto y aunque solo sea por unos instantes la 
vuelvo a sentir latiendo en mi sangre y la gusto más perdida que nunca. Ahora ya vivo lejos de aquí, pero mi amor sigue igual de 
fuerte y vivo. Aunque solo sea por un instante aquí estoy bajo los pinos donde aquella noche pusimos la tienda. 


Me muevo y piso el rodal de tierra llana donde justo pusimos la tienda. La lluvia la empapa, las hojas viejas de los 
pinos la cubre, las pequeñas piñas la adornan, las maticas de tomillo saliendo por entre las grietas de las rocas y las plantas 
rupícolas. Todo parece estar exactamente como aquella tarde noche y sin embargo ya han pasado diez años. Diez años han 
pasado y he vuelto. ¿Volveré otra vez en algún momento de esta existencia mía? Y me acuerdo cuando aquella noche 
dormimos en este rellano arrullados por el rumor de este pequeño arroyuelo. Aquella hermosísima noche que también se perdió 
en el tiempo pero no se borra de mi mente. Me muevo un poco hacia abajo y aquí me tropiezo con la calavera de una cabra 
montés. Seguro que son de las que se murieron cuando aquellos años de la sarna. No para la lluvia. No para la corriente 
saltando por las limpias rocas de la preciosa cascada. Al final sigue el mismo charco de aquella tarde y con la misma 
transparencia. 


Me sigo moviendo y me acerco al coche. Ya me despido y alejo del pequeño rincón amado. Por un instante como en 
un sueño he vuelto y lo he pisado en esta hermosa tarde de lluvia y niebla. Gracias Dios mío por haberme permitido volver y 
regalarme con el mejor de todos los regalos. Gracias y que pueda volver otro día. Subo en el coche, lo arranco y mientras lamo 
de mis labios las gotas de lluvia que me han chorreado por la cara me pongo en movimiento. Ahora con las gotas de lluvia 
también lamo las lágrimas que salen de mis ojos. Como tantas veces me duele el alma y me llora el corazón y es solo de amor. 
Del dulce y hondo amor que no puedo arrancar de mí y que frente al verde de los pinares y el revoloteo de las nieblas se me 
enciende y quema. Pero gracias por el leve instante y el que mis ojos y oídos haya podido recrearse en el mejor y más bello de 
los espectáculos”. 


Ha sido hermosísimo el momento. Muy hermoso. No creo que haya un beso en el mundo más dulce que este. No creo 
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La fragancia eterna. 

En el silencio profundo de la noche clara que camina de puntilla sobre la luz de las estrellas que titilan y el frío hielo de la 
escarcha, yo pregunto al padre: 
- ¿Y de dónde crees tú que mana la quietud dulce que por el sueño, la sombra de la noche, exhala? 
Y padre, caminando con sus ovejas por las viejas sendas que avanzan por el valle leve del río que a la sierra raja: 
- La suave esencia que a la noche empapa hasta lo más hondo del corazón y rotundo besa al alma, fluye del amor de Dios que 
en silencio ama. 


Y en la noche de rumor de agua que atravesando el corazón del invierno frío y los cristales del hielo que sobre la hierba 
brilla al llegar el alba, sólo se oye el leve aleteo o respirar de la luz de la luna cayendo por las piedras blancas que cuelgan por 
la ladera y de vez en cuando, el canto del cárabo, la espesa emoción del corazón que calla y el titilar de las estrellas que mudas 
besan a la hierba que se hace escarcha. 


Y si pregunto otra vez a padre, me dice, todo en calma: 
- En la noche que se abre y ahora, cual rosa gigante que va desde la rosada tarde hasta la reluciente alba, es Dios que amoroso 
y lleno de esencia de mejorana, da la vida y besa contagiando consuelo y estrecha con el abrazo de la esperanza. 


Para completar esta ruta. 


Puerto de Tíscar. 

Geográficamente este puerto es el paso natural desde la Loma de Úbeda y el gran valle del Guadalquivir hacia las llanuras 
de Baza y la provincia de Granada en general. Justo donde se sitúa el puerto se dan las divisorias de las aguas que corren para 
el río Extremera y Guadalquivir hacia el lado norte y las que corren por el arroyo Vadillo y río Tíscar hacia el lado sur y al río 
Guadiana Menor. Se abre este puerto a 1183 metros de altura y lo atraviesa la carretera C-323 que va desde Peal de Becerro y 
Quesada hasta Pozo Alcón y Baza. Es la carretera que da acceso al hermoso y arriscado Santuario de Tíscar y Cueva del Agua, 
tanto desde el lado sur como desde el lado norte. Parece que en otros tiempos el Puerto de Tíscar era conocido con el nombre 
de “Ausín”. Ángel Alcalá y Menezo en su novela sobre el Castillo de Tíscar dice: “El encubierto, que esperaba al escudero en un 
sitio convenido en los altos picachos de la cordillera de montañas que corre desde el puerto Ausín hasta Belerda...” 


Según se corona desde el pueblo de Quesada al llegar al puerto por la derecha nos queda el rincón conocido por las 
Carboneras. Una antigua casa forestal por donde nace un cristalino manantial y el monte también llamado de las Carboneras. 
Por aquí hay ahora algunas casas rurales para turistas. Por este lado y más cerca de la carretera han construido una gran 
piscina artificial donde recogen aguas para regar las tierras por la vertiente del Santuario. Junto a la carretera corre una 
cristalina fuente y están los paneles que informan del Parque Natural y del Torreón de don Enrique. Por el lado izquierdo queda 
unos cerros poblados de carrascas, unas tierras llanas y coronando las grandiosas cumbres del Rayal. Por todas estas tierras 
del puerto casi siempre hay rebaños de ovejas pastando. Son los pastores que viven por Tíscar, Don Pedro y Belerda. Desde 
tiempos muy lejanos todas estas tierras han sido lugares de pastores. 


El Torreón de Don Enrique en el Puerto de Tíscar. 

Subiendo desde el pueblo de Quesada para el Santuario de Tíscar justo al coronar el puerto con este mismo nombre a la 
izquierda nos queda este torreón. Sobre las rocas de lo más alto de un pequeño cerro en el mismo centro del puerto. Desde la 
misma carretera se aparta un corto carril de tierra que remonta levemente y en unos metros se abre un rellano. Hasta este 
punto llegan los coches y desde aquí al torreón se asciende por una vereda sin ninguna dificultad. La torre en forma circular y 
perfectamente restaurada tiene una entrada por el lado del barranco de Tíscar. No está esta entrada al ras del suelo sino a unos 
dos metros alzada y en el mismo centro de la torre. Hasta ella se asciende por una escalera metálica que le pusieron y ya dentro 
se sigue ascendiendo por la misma escalera que en forma de caracol remonta por el interior de la torre. En los últimos metros 
existe una escalera con seis peldaños que se eleva por un hueco estrecho y al salir ya está la plataforma de la torre. 


Esta plataforma es como una terraza sin barandas desde donde se puede otear la amplitud de los horizontes. En los días 
claros se divisa toda la Loma de Úbeda, los olivares que la tapizan y los pueblos que la salpican. Se domina perfectamente el 
pueblo de Quesada con su amplio valle también repleto de olivares clavados en las tierras blancas. Para la derecha se domina 
toda la cuerda del Gilillo, Puerto Lorente, la robusta cuerda del Rayal con la corona de este gran pico y más para la derecha se 
domina el profundo valle por donde en su centro se levanta el suntuario de Tíscar a los pies del viejo castillo y Peña Negra. Al 
fondo queda la gran llanura de Baza limitada por Sierra Nevada y más para la derecha nos saluda la bella figura del Caballo de 
las Carboneras. El puerto por donde remonta la carretera queda casi a nuestros pies. 


En el mismo puerto de Tíscar la Junta de Andalucía puso un panel junto a la carretera donde se puede leer la siguiente 
información: “Torreón de don Enrique. Otro de los vestigios, junto al castillo del Tíscar, que prueba la importancia estratégica que 
tuvo Quesada en la Edad Media, período de la reconquista en la frontera del reino nazarí de Granada. Esta atalaya, torreón 
vigía, ubicada en el Puerto de Tíscar, con una altitud de 1183 m., domina una amplia franja de sierra y campiña. Hoy nos ofrece 
una bellísima panorámica de estas altas serranías franqueado por las cumbres del Rayal, 1835 m. y el Caballo, 1460 me. 
Hermosa estampa, al Sur, de Tíscar, la llanura de Pozo Alcón y el Parque Nacional de Sierra Nevada, al norte los valles de los 
ríos Extremera, Béjar, Majuela y los pueblos de la Loma, Úbeda, Baeza, Torreperogil, Villacarrillo e Iznatoraf, en lontananza 
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entre un paisaje de olivares centenarios. 


La Atalaya del Infante don Enrique recientemente restaurada, es una torre cilíndrica del siglo XIV de mampostería regular y 
sillarejo, cuerpo inferior macizo, puerta de entrada en alto, aposentos en un cuerpo superior cubiertos con bóveda de media 
naranja y tramo último desmochado. Obra de estilo gótico cuya misión era vigilar el movimiento de tropas en el camino del reino 
Nazarí de Granada. Fue manada erigir por el Infante don Enrique, hijo de Fernando Ill el Santo y hermano de Alfonso X el 
Sabio”. 


El Castillo de Peña Negra en Tíscar. 

El Nombre de “Peña Negra” está centrado en la gran peña que por el lado del levante corona al Santuario de Tíscar. El 
Cerro de Don Pedro se eleva aun mucho más y no es tan escarpado como la propia Peña Negra. El Cerro de Don Pedro 
alcanza los 1611 metros y queda rodeado por Carasol de la Chaparra, la Cuerda de la Calera y Peña Negra por el Lado del 
Santuario. Esta peña en su punto más elevado alcanza los 1185 y 1229 metros de altura. En realidad Peña Negra no es nada 
más que la parte más elevada de una muralla natural de rocas que por el lado norte del Cerro don Pedro arranca y al llegar al 
tajo que el río fue abriendo por aquí esta muralla queda cortada casi en vertical. En esta inclinación, entre el río y lo más alto de 
la peña, fue donde construyeron el castillo. Sobre los cimientos de una arriscada fortaleza prerromana los árabes 
construyeron un fortificado castillo para vigilar el paso e impedir que las tropas cristianas avanzaran hacia las llanuras de Baza y 
Vega de Granada. 


Según la historia a lo más alto de esta Peña Negra el escudero Pedro Hidalgo, que era el más pequeño del cuerpo del 
ejército que comandaba el Infante Don Pedro de Castilla, hijo del Rey Sancho IV, subió una noche y allí mató a los diez moros 
que defendían tanto a la peña como al castillo. Como la peña domina al castillo y al Santuario desde ella atacó a los moros que 
se fortificaban en el castillo. Con el ejemplo de tan valeroso luchador Don Pedro animó a su tropa y de este modo se conquistó 
el que por entonces era santuario de la Virgen y luego el castillo cuyos restos aun hoy se elevan clavados en el filo de las rocas 
de Peña Negra. En recompensa a este valiente luchador don Alfonso de la Peñuela, alcalde de Quesada por aquellas fechas, le 
concedió la mano de su hija Leonor y le dio el sobre nombre de “Diez” por los diez moros que había matado encima de Peña 
Negra. Mahomad Andón jefe de las tropas moras que defendían el recinto no fue capturado ni se rindió sino que él mismo se 
arrojó al vacío desde lo más alto de las rocas. 


Fue conquistado este castillo el 26 de mayo del año 1319 día de la Anunciación de Nuestra Señora. En otros escritos 
aparece la fecha del 25 de marzo. Después de la reconquista don Pedro de Castilla mandó construir una torre para dejar 
perpetuo recuerdo de su memoria y de los hechos. Esta torre aun hoy se mantiene erguida sobre el farallón rocoso y debe ser 
del siglo XIV. Es la conocida Torre del Homenaje. Hoy en día la toponimia por el lugar recoge los nombres de los personajes 
que conquistaron estas tierras. Los dos puntos y rincones más significativos son la aldea de Don Pedro por donde hoy se 
reparten y elevan un bonito puñado de blancas casas y el Cerro Don Pedro que corona tanto a esta aldea como a los restos del 
castillo y al Santuario de la Virgen de Tíscar. La aldea de Don Pedro fue fundada por don Pedro de Castilla donde residió 
durante algún tiempo después de conquistar el Castillo de Tíscar y expulsar a los moros hacia Baza. 


Nota del autor: Existe un hermoso libro que fue escrito por un Quesadeño. Es una novela histórica donde se relata muy 
detalladamente cómo fueron los hechos en aquellas etapas de la reconquista por este rincón de Tíscar. Particularmente son 
bonitas las páginas de la conquista del Castillo de Peña Negra por la cantidad de datos que se aporta y lo duro que fue la lucha 
por aquí. Son bellas las historias de la Virgen de Tíscar y muchos más relatos. Este libro es una novela pero con una buena 
base científica. Su título es “Pedro de Hidalgo y el Castillo de Tíscar, novela histórica original de Ángel Alcalá y Menezo” La 
segunda edición se dio en Sevilla en el 1945. Esta edición es la que yo he usado y que está en la biblioteca de la Facultad de 
Teología de Granada. 


El Santuario de la Virgen de Tíscar. 
Desde este santuario algunas distancias son: 


A Peal de Becerro 25 kilómetros 
A Quesada 13 kilómetros 
A Pozo Alcón 18 kilómetros 
Y aBaza 56 kilómetros 


Este recinto sagrado se alza entre recias y grandes rocas justo al borde mismo del río Vadillo. Los árabes tuvieron en este 
rincón un importante enclave hasta el año 1319 que fue conquistado por el Infante Don Pedro hijo de Sancho IV y por Arzobispo 
de Toledo don Gutiérrez Gómez. Es en este Santuario donde se venera la imagen de la Virgen de Tíscar. Queda rodeado este 
grandioso rincón por las altas cumbres de la Cuerda de la Rayal, el Cerro Don Pedro y la Lancha que es la prolongación natural 
del Caballo de las Carboneras. Lo surca el río Vadillo y lo baña la hermosa casada de la Cueva del Agua. Todos los parajes 
que rodean a este singular santuario son de una belleza sin par y única entre la demás sierras de este Parque natural. 


En el panel informativo que la Junta de la Andalucía ha situado a la entrada de este recinto se puede leer lo siguiente: “En su 
inicio el Santuario era de estilo gótico con elementos mudéjares que a mediados del siglo XX fue definitivamente sustituido por 
el templo actual. Originariamente debió ser un pequeño santuario levantando tras la reconquista cristiana para recibir romeros en 
acción de gracias a la Virgen por favorecer la victoria. Aun conserva la gran puerta con arco apuntalado y jambas ornamentales 
así como restos del alicatado granadino. Consta de una sola nave en piedra y tiene la portada y el atrio del S. XIV, una pila 
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bautismal del siglo XVI y una puerta de taracea del siglo XVII. Igualmente cabe destacar una serie de pequeñas imágenes en 
terracota de la Virgen y los Evangelios”. 


Poema sobre una lápida de 
piedra en la explanada del 


Un día cuando venga Santuario. 
escondido en la tarde “En la sierra de Quesada 
mudamente quisiera hay un águila gigante, 
en tus brazos quedarme. verdosa, negra y dorada 
En tu río purísimo, siempre las alas abiertas. 
en tu cielo diamante, Es de piedra y no se casa. 
en tus peñas altísimas, — ...oooocococcocccccccccnccncnnnnos 
sin que lo sepa nadie Y allí donde nadie sube 
un día cuando venga hay una Virgen risueña 
escondido en la tarde con un río azul en brazos. 
quisiera mudamente Es la Virgen de la Sierra”. 


en tus brazos quedarme. Antonio Machado. (1875- 1939) 
Tíscar, año 1959. XX aniversario 
de la muerte. 


La Cueva del Agua en el río Vadillo de Tíscar. 

El Cerro de Don Pedro y el Caballo de las Carboneras forman dos enormes murallas rocosas. La primera baja desde lo más 
alto de la Cuerda de la Calera y la segunda desde el mismo puerto de Tíscar. Entre ambas murallas va quedando el precioso 
valle que desciende desde el mismo Puerto de Tíscar y la Cañada también con este nombre. Justo donde se funden las dos 
agrestes murallas que digo el cauce del arroyo Vadillo fue horadando la roca. Con el paso de los siglos en este punto se originó 
un enorme salto o cascada y una amplia cavidad rocosa. A esta cavidad horadada por las aguas del cauce a lo largo de los 
siglos se le conoce con el nombre de Cueva del Agua de Tíscar. Hay otras cuevas del agua en las sierras de este Parque 
Natural y fuera de ellas. A la entrada del túnel que da acceso a la gran cueva la Junta de Andalucía puso un panel informativo 
con el siguiente Texto: “Conocida también como Cueva de la Virgen de Tíscar, porque según la tradición aquí se apareció la 
Virgen en 1319 al reyezuelo de Tíscar Mahomad Andón. Se le conoce así mismo como Gruta de las Maravillas. 


Una de las primeras grutas naturales conocida en España, es una interesante formación caliza donde se funde el agua de 
Tíscar y la roca del Monte del Caballo. Las dos sierras se abrazan para dejar bajo sus entrañas el agua que se pierde 
caprichosamente entre saltos, pilones, cascadas y fuentes para seguir su curso zigzagueante río abajo hasta forma el idílico 
Pilón Azul camino de la Aldea de Belerda. En ella se celebran, durante los meses de verano conciertos de música clásica por su 
magnifica acústica. 


Según la tradición los moros poseedores del castillo de Tíscar, creyeron que los cristianos luchaban por su conquista para 
recuperar una imagen de la Virgen María que ellos poseían. Ante esta creencia y para hacerlos desistir de la lucha la arrojaron 
desde las almenas hasta la Cueva del Agua que estaba al pie de la fortaleza. Pero la Virgen volvía hacia arriba cuantas veces lo 
intentaban por lo que Mahomad Andón enfurecido la rompió en mil pedazos con su alfanje. Cuando los cristianos llegaron al 
recinto del castillo tanto el Infante como los Arzobispos buscaron la imagen para darle gracias por su protección en la conquista 
y al no encontrarla le preguntaron a un moro que arrepentido les contó lo sucedido. Ellos buscaron los restos que fueron 
pegando hasta componerla de nuevo. El Arzobispo de Toledo se la llevó con él pero según la tradición la Virgen volvió a Tíscar”. 


Nota: en el texto transcrito encontré varios errores que he corregido. Y creo que es bueno que matice algunos puntos. Según 
la historia los moros tenían en su poder a la imagen de la Virgen de Tíscar y amenazaban a los cristianos con tirarla a la cerrada 
cada vez que estos intentaban conquistar el castillo. Los cristianos desistían en su lucha para evitar que la Virgen fuera 
destrozada al ser arrojada al río hecho que ocurrió cuando por fin las tropas cristianas se apoderaron de la fortaleza. El monte 
del Caballo que se nombra en el texto es la prolongación del Caballo de las Carboneras que por donde la Cueva del Agua y las 
partes altas se le conoce con el nombre de la Lanchilla de la Cueva del Agua. 


La flora por la Cueva del Agua y alrededores. 

Las rocas calizas son las más abundantes por el rincón, como en casi toda la gran sierra de este extenso Parque Natural. 
Por donde la Cueva del Agua la humedad es muy grande y ello hace que la vegetación que por aquí se refugia sea también 
peculiar. La vegetación que rodea al rincón son pinares de carrascos y buenos rodales de sabina mora con romerales, 
retamales, algunas cornicabras, zamarillas, tomillos y aulagas. La encina en su estado arbustivo, carrascas, también tiene una 
presencia muy significativa por este singular rincón de la sierra. En bastantes trozos de terreno por las laderas y el valle junto al 
cauce del río Tíscar se cultivan los olivos a veces mezclados con árboles frutales como son la higueras, los granados, cerezos, 
membrillos, almendros y otras especies. En las huertas se cultiva la patata, las habas, los tomates, pimientos, habicholillas, 
ajos, cebollas y hasta el perejil y la hierba buena. El aceite que sale de los olivos que por estas tierras se cultivan es de una 
calidad excepcional. 


La vegetación rupícola se divide en tres tipos de ecología distintos: la de los paredones secos, la que crece por los paredones 
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húmedos y la que hay por los paredones nitrificados. Los más destacado por esta zona corresponde al Pinus halepensis, Cistus 
clusii, Thymus orospedanus, Juniperus sabina, Rosmarinus officinalis, Halimium atriplicifolium y otras especies. Algunas de las 
paredes rocosas que forman la Cueva del Agua están por completo tapizadas por las ramas de la hiedra y junto a la corriente 
del agua crece el culantrillo y el musgo. En la cavidad de esta cueva he podido observar la presencia de vencejos, murciélagos 
y río abajo por donde se aleja la corriente, en los primeros meses de la primavera, se refugian buenos grupos de ruiseñores. 
Gozar de su melodioso canto mezclado con el rumor de la corriente y el perfume que por aquí el aire regala es una sensación 
única y deliciosa. 


Origen y significado de la palabra “Tíscar”. 

Según don Antonio Torres, Jesuita y profesor de lenguas semíticas en la Universidad de Granada, parece que el origen de la 
palabra “Tíscar” es prerromano lo cual tiene sentido. Según la leyenda y los textos que fueron apareciendo desde los primeros 
tiempos la imagen de la Virgen de Tíscar fue traída por aquí sobre el año 35, cuando todavía vivía la Virgen María y por San 
Isicio. Si esto es así tiene sentido que el origen de tan bella palabra sea anterior a los Romanos. “TÍSCAR podría venir de 
estos elementos: t-is-c-ar. T-: parece que puede ser un elemento díctico o demostrativo, equivalente a nuestro artículo. —ls: 
creo haber leído que aparece como elemento formador de hidrónimos (nombres de ríos) - C: no sé qué valor puede tener. — Ar: 
es un sufijo que aparece con mucha frecuencia en topónimos, sobre todo en esta zona del surdeste peninsular; Cájar, Nívar, 
Cádiar... cuando yo estudiaba Filosofía Románica creo recordar que estaba vigente una teoría de Menéndez Pidal que le daba 
valor pluralizador. Después creo que se le han dado otros valores”. 


Y parece que la palabra “Tíscar” hace referencia a “lugar donde hay agua, donde mana agua, donde corre agua”. También 
encajan las cosas porque donde se alza el Santuario que acoge la imagen de la Virgen de Tíscar mana, corre y hay mucha 
agua. Agua pura y cristalina que brota de las montañas que rodean al lugar. Y por esto se me ocurre a mí que la Virgen de 
Tíscar también se podría llamar “Virgen del Agua o Virgen de la Cueva del Agua” si es que Tíscar significa lo que ya dije antes. 
Ciertamente que es hermosísimo el sonido y la palabra “Tíscar” y si es lo que vengo diciendo todavía resulta más hermosa. 
También le cuadra a la Virgen de Tíscar que le llamemos Virgen del Agua o Virgen de la Cueva del Agua. Según la tradición la 
Cueva del Agua fue el primer santuario de esta hermosa Virgen. Y la Cueva del Agua se abre en la estrechura de la cerrada del 
arroyo Vadillo que un poco más abajo ya se llama Río Tíscar. Sólo unos metros por encima de la cueva brota un copioso 
manantial y cuando el cauce pasa por la cueva se derrama en una fabulosa y sonora cascada. 


Diré también que la palabra Tíscar además de ser el nombre de la Virgen que en este santuario se venera yo me la he 
encontrado en nombres y apellidos de personas, en una cañada cerca de este Santuario, en el río que ya dije antes, en el puerto 
donde empieza a nacer este río y en algunos otros rincones. Es como si la Virgen le hubiera ido regalando su nombre de agua 
cristalina y pura a las personas que le quieren y a los lugares que rodean a su santuario. 


Las aldeas de Don Pedro y Belerda. 

Son las dos aldeas más importantes del pueblo del Quesada. A los pies mismos del Santuario se recogen estas dos bonitas 
poblaciones. Don Pedro queda por debajo de la carretera que va surcando la sierra, derramada o más bien extendida en la 
buena tierra que va cayendo desde Peña Negra y el Cerro don Pedro. En ese buen puñado de tierra y quizá en las viejas casas 
que todavía resisten es donde la historia describe que se asentaron las tropas de don Pedro de Castilla cuando combatía para 
arrebatar el castillo a los árabes. Junto a estas viejas casas fueron levantando otras y por entre ellas fueron sembrando olivares, 
trazando huertas y para regar las tierras construyeron acequias. Desde la misma Cueva del Agua arranca la principal acequia y 
enseguida empieza a regar parcelas hasta que llega al viejo molino alzado en el mismo centro de las casas que se reparten por 
la ladera. Fue un molino de aceite, de harina y además panadería. Hoy sigue ahí todavía pero muy abandonado. 


Desde las casas de esta aldea de Don Pedro una senda se deja caer bravamente por entre huertas, arroyuelos, olivos y otra 
vegetación y lleva a la segunda localidad: Belerda. Hacer este recorrido resulta muy placentero por la frescura de los paisajes 
que va cortando, por la densidad de los verdes que la vegetación regla y por las mil sensaciones que a cada paso se 
experimenta. Es más grande esta población que la primera pero mucho más recogida por debajo de la gran peña y entre el 
cauce del río. Para llegar a esta aldea hay que desviarse por la carretera que sale de la principal al pasar el Santuario y la 
Cueva del Agua. A solo tres kilómetros nos la encontramos y con toda seguridad que nos gustará. Sus bonitas casas blancas se 
recogen humildes bajo la peña y miran suplicantes al Santuario que les corona. Belerda y Don Pedro fueron lugares de mucha 
importancia en la época de la reconquista hacia los reinos de Granada. 


Ruta - 109 

18- GRANDES RUTAS 

POR LA SIERRA PROFUNDA. - Control de Aguasmulas Arroyo Montero, Control de Aguasmulas, cortijo de Aguasmulas, 
ruinas del molino de las Animas, fuente Gloria, Arroyo de las Espumaredas, arroyo de la Cerrada, vado en arroyo Frío, ruinas de 
cortijos, arroyo Montero. 26- 7- 98. 
Carril de tierra. Andando, en bicicleta o en coche. 


La distancia. 

Desde el mismo control del río Aguasmulas hasta el vado que, en arroyo Frío, da paso a la pista, son dieciocho kilómetros 
doscientos metros. A partir de este punto se pueden hacer distintas rutas andando y la distancia, pues depende de lo que 
decidamos. 
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El tiempo. 

En menos de una hora, rodando despacio por esta pista de tierra, se puede hacer la ruta. Si paramos en algunos de los 
puntos interesantes que nos van saliendo al paso, emplearemos más tiempo y si optamos por recorrerla a pie, tardaremos entre 
cuatro o cinco horas. 


El camino. 
Todo el recorrido es de pista forestal de tierra, con muchos tramos bastantes buenos y sólo a trozos, con baches y piedras 
sueltas. En general no presenta gran dificultad porque es una pista muy bien tallada y se conserva en buen estado. 


Ruta - 110 
19- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA - Desde Guadalentín 
a Cazorla 3- 9- 88. 
Vereda, campo a través trozos de pista. Solo andando. 


La distancia. 

Aunque no es fácil calcular los pasos que comprende esta singular ruta por discurre, casi toda ella, por el centro de los 
paisajes más salvajes, remontando cerros y atravesando peñas y barrancos, sin sendas concretas, la distancia aproximada va 
de los cuarenta a cincuenta kilómetros. 


El tiempo. 

Empleamos casi un día entero en recorrer la distancia que va desde la casa de Fuente Acero, Barranco Guadalentín, cerrada 
de al Canaliega y arroyo de los Tornillos hasta la fuente del Borbotón. Al amanecer del día siguiente arrancamos de este punto, 
subimos a Navahondona, bajamos al nacimiento del Guadalquivir, fuente de la Ubilla, Puerto Lorente, Collado del Gilillo, Valle 
del Sinclinal, nace el Río por la Escaleruela y por Riogazas a Cazorla, a donde llegamos a la cinco de la tarde. Sólo 
descansamos media hora en la casa de la Cañada de las Fuentes. 


El camino. 

De extraño y glorioso lo podría considerar por la belleza de los paisajes que recorre pero sin darle categoría de camino. En 
la casa de Fuente Acerca, cogimos una pista forestal que baja al Barranco de Guadalentín y ya en este cauce, seguimos por el 
mismo trozo de pista, muy rota, que desciende hasta el Vado de las Carretas. Seguimos por el surco del río y al llegar a la 
cerrada de la Canaliega, remontamos arroyo arriba. Por este torrente no existe ningún camino. 


Desde la fuente del Borbotón hasta el nacimiento del Guadalquivir, tampoco pudimos seguir un camino concreto sino campos 
a través, excepto cuando cogimos la pista que, por Navahondona, remonta hacia el pino de las Cruces. Sólo unos metros. 
Desde el nacimiento, sí nos vinimos siguiendo la pista que atraviesa Puerto Lorente pero hasta el collado del Gilillo, recorrimos la 
distancia cortando la ladera por entre las rocas y los pinares. 


Por el Valle del Sinclinal sólo algunos trozos de una vieja senda pudimos aprovechar y luego hasta Riogazas, más o menos 
fue lo mismo. Desde este punto hasta el centro de Cazorla pueblo, sí anduvimos recorriendo las sendas y pistas que por el 
barranco existen pero no las más indicadas. Así que el camino de esta ruta, es de lo más singular por su enorme belleza pero 
puro campo y monte espeso. 


El camino. 

De lo más grandioso desde el mismo punto del comienzo, con la sierra de la Cabrilla, Poyos de la Carilarga, al frente y en lo 
hondo, el enorme Barranco del Guadalentín. Todo este recorrido hasta el Vado de las Carretas y luego hasta la junta del Arroyo 
de los Tornillos, un ensueño de corrientes, laderas verdes, rocas elevándose y bosques espesísimos de pinos y robledales. 


Todo el surco que el arroyo de los Tornillos ha tallado por las laderas que lo acogen, es una pura joya por sus cortes rocosos, 
las intrincadas cuevas, los charcos remansados y junto a ellos, los manantiales aflorando su agua limpia. Por la cerrada del 
Pintor y toda la cuerda que a la derecha da para el arroyo de los Habares, las crestas escarpadas y las rocas extorsionadas por 
la erosión de las lluvias y las nieves, se presentan majestuosos. 


Por Navahondona, el nacimiento del río Grande y luego toda la subida hasta Puerto Lorente, son barrancos, laderas, pinares 
de grandiosos laricios y crestas robusta que sobrecogen y llenan de gozo el espíritu. 


La intrincada y larga ladera del Gilillo hasta su puerto y luego la cuerda hasta el Valle del Sinclinal, el barranco por donde se 
empieza a fragua el cauce de Nace el Río, los farallones de la Fuente del Tejo y luego la caída de la Escaleruela hasta Riogazas 
y desde aquí hasta el precioso pueblo de Cazorla, de ensueño todo y con su espeso silencio llenando los barrancos y los 
horizontes infinitos. Toda la ruta, algo extraordinario que deja en el espíritu una huella que será para la eternidad. 


La ruta. 
Desde la cúspide del cerro que estamos recorriendo, dejando atrás las encinas milenarias, seguimos nosotros y al coronar la 
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parte más alta, descubrimos la nava en toda su plenitud. Nos sentamos sobre las rocas frente a ella y, desde la distancia, 
mentalmente comenzamos a recorrer los paisajes que atravesamos cuando aquel día trazamos la ruta. Pasamos por aquí, 
rozando esta nava pero el comienzo fue justo en la casa forestal que hay en la Loma del Caballo de Acero. Fuente Acero. 


A las diez de la mañana el coche nos dejó justo en el punto atrás ya dicho. El día es espléndido con un magnífico sol radiante 
y la temperatura suave. Son los primeros días del mes de septiembre. En estas fechas la sierra se encuentra agotada del 
intenso calor del verano, del pastoreo de tantos rebaños y de la gran avalancha de turistas que por estas fechas recibe. Sin 
embargo, nuestro recorrido lo trazamos por los puntos donde más agua hay tanto para beber como para bañarse y al mismo 
tiempo, por donde menos personas y animales doméstico vamos a encontrar. 


Con la alegría propia de quien comienza una nueva aventura llena de emoción, los tres descendemos hasta lo hondo del 
barranco del río Guadalentín. La pista forestal que baja zigzagueando nos deja en la misma corriente. Por aquí el río trae poca 
agua y en estas fechas aún menos pero para nosotros es suficiente. Sólo necesitamos del cauce como pequeño compañero en 
la ruta para ir gozando de su agradable rumor al saltar por las piedras y contemplar los espejos remansados bajo las rocas. 


Descubrimos que siguiendo el cauce va una pista forestal. La seguimos y poco a poco nos hundimos hasta que de pronto 
descubrimos, a nuestra derecha, las ruinas de una gran casa. Dejamos la senda y llenos de curiosidad, nos vamos en busca de 
lo que parece fue una gran casa en otros tiempos. Sobre el tronco de una vieja y enorme noguera, en lo que también fue el 
rellano de la entrada, soltamos las mochilas. Damos comienzo a lo que podría ser una pequeña exploración porque la curiosidad 
nos corroe y de inmediato descubrimos que en aquellos tiempos esto debió ser una gran casa. Las paredes y las ventanas, ya 
por completo rotas, nos dicen que esto fue así. 


En el tejado, un depósito para el agua, a la derecha la piscina que por supuesto no tiene agua aunque sí se encuentra casi 
por completo cubierta por la vegetación. Descubrimos lo que fue la chimenea, las salas, habitaciones. Todo lleno de polvo y 
roto. Por la parte de atrás todavía se ve el horno, los corrales y entre mil cascotes de botellas, un letrero escrito en tablas viejas 
que ya están casi podrido. Con dificultad leemos lo siguiente: “Casa forestal del Barranco del Guadalentín”. 


Entre comentarios de quienes serían sus dueños y en qué época la dejarían abandonada, volvemos a las mochilas. 
Cargamos con ellas y un kilómetro más abajo nos encontramos con el singular Vado de las Carretas. Es este vado una pequeña 
explanada donde el río se remansa y por el lado derecho se le une el arroyo de la Garganta que baja de la Nava de San Pedro. 
Descubrimos que por aquí se ven algunos cortijos de pastores y otros que parecen construcciones de chalés. Hay también 
algunas huertas y otra pista forestal y viene desde las Navas de San Pedro y cruzando el río, se despega del cauce en dirección 
al Embalse de la Bolera. 


No paramos. Según bajamos, cruzamos el pequeño puente de madera construido sobre el río, nos adentramos por la 
espesura de los árboles y buscamos la senda que desciende junto al mismo cauce. Antes de entrar en la gran cerrada que por 
aquí talla el Guadalentín, nos encontramos con un amplio charco hundido entre las rocas cuya presencia azul, refrescante y 
cristalina, invita a bañarse, cosa que el verano pasado hemos hecho varias veces en este mismo charco. La cerrada se abre 
unos metros más adelante y la senda sigue atravesando la corriente algunas veces, rodeándola otras, bajando y subiendo y 
hasta colgada en la misma pared de rocas. Hace también tiempo, este paso fue construido con cemento y piedras siguiendo el 
cauce del río hasta unas cuevas que existen algo más abajo de donde el arroyo de los Tornillos se junta con el río. Hoy, todo 
esto se encuentra abandonado, roto y casi borrado por la erosión de la corriente. 


Impresionados por la belleza del rincón, las grandes paredes de rocas, las cascadas, sombras, charcos y árboles, llegamos 
al arroyo de los Tornillos. Aquí la senda se abre paso por entre una roca donde tallaron algunos escalones. Después hay que 
saltar de roca en roca. Andar por aquí resulta bastante complicado pero con paciencia, ánimo y cuidado, se sale a la primera 
curva del arroyo donde las cascadas, los charcos, las cerradas y la vegetación, forman intrincados recovecos y de ellos surgen 
los más bellos paisajes. 


Aquí sí, en el espléndido charco que dijimos de los reflejos Azules y que se remansa entre puras rocas, nos bañamos. Soy el 
primero en meterme puesto que el líquido está tan frío que desanima al más atrevido. Nos zambullimos, lo cruzamos de un lado 
a otro, exploramos las pequeñas cuevas en las rocas por donde cae la cascada y algo más tarde ascendemos la escalera de 
tablas enganchadas a las rocas. No durará mucho tiempo esta escalera porque ya está casi podrida. La construyeron cuando en 
este rincón funcionaba el acotadero que hicieron para cazar animales silvestres. 


En cuanto esta escalera se pudra y desaparezca, será casi imposible atravesar este rincón subiendo por el cauce del arroyo. 
Nosotros lo remontamos, remontamos también la alambrada que servía ce cerca para coger a los animales, seguimos cauce 
arriba y llegamos al gran fresno. Este viejo árbol crece junto a un charco hondo y cristalino y se dobla de tal manera que su 
tronco y sus ramas caen sobre la superficie de las aguas a dos o tres metros de altura. Nos subimos y desde lo que podría ser la 
cruz del árbol, volvemos a zambullirnos en el agua que sigue estando tan fría como limpia. 


Diez minutos más tarde reemprendemos la marcha remontando cauce arriba pero ahora ya sin senda. A unos quinientos 
metros del charco del fresno, se encuentra el puente. Es de hormigón y creemos que en otros tiempos sirvió para ir a la casa, 
ahora abandonada y caída que se ve a la izquierda sobre una pequeña pradera. Remontamos este puente y a partir de este 
punto es cuando la ruta comienza a complicarse. Justo trescientos metros más arriba, en el charco de los cuatro caños. Es este 
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charco un pequeño remanso donde confluyen cuatro manantiales, caudalosos todos ellos y cada uno con el agua a distinta 
temperatura. Otra vez aquí nos bañamos, comemos, pues ya son las dos de la tarde, atravesamos el remanso pasándonos la 
mochila de uno a otro dentro del agua y al mismo tiempo, ya nos vamos concienciando que a partir de aquí, nos encontraremos 
muchas dificultades. 


Es en este tramo del arroyo donde el cauce ha cortado la gran cordillera del Cabaña y ha horadado un profundo cañón en las 
rocas de calizas. La cordillera alcanza casi los dos mil metros de altura y en cambio el barranco, se encuentra hundido a niveles 
de ochocientos y aún menos metros. En un recorrido de unos seis kilómetros, se eleva hasta los dos mil metros. De esto surge 
nuestro miedo. Sabemos que este arroyo se descuelga desde Puerto Llano y cae casi en picado en busca del Guadalentín, 
cortando la gran cordillera. Damos por seguro grandes cerradas, altas cascadas y buenos paredones a un lado y otro del cauce. 
Precisamente esta es la finalidad principal de nuestra travesía: explorar a fondo el arroyo de los Tornillos desde su 
desembocadura hasta Puerto Llano que es donde nace. 


Decididos, nos adentramos en el gran cañón. Saltamos rocas, cascadas, charcos, ascendemos por las laderas de los lados 
para remontar cascadas inaccesibles y sobre las cinco de la tarde, llegamos al Prado de los Perrillos. Avanzamos hasta el 
comienzo de la Cerrada del Pintor, bebemos en el manantial que brotando bajo una roca, da vida a este arroyo y sobre la arena, 
cerca de la cerrada, montamos las tiendas. La noche es oscura, algo fresca, el cielo limpio y al rumor de la pequeña corriente, 
dormimos hasta la salida del sol. 


Desmontamos, desayunamos, cargamos con las mochilas y avanzamos por la cordillera del lado derecho hasta lo alto de la 
gran Loma de Gualay. Siguiendo su cresta, subimos por ella dirección a Puerto Llano. Volcamos hacia arroyo Amarillo, salimos a 
las llanuras de esta bella nava que ahora mismo contemplamos desde lo alto de Cerro de Navahondona y desde aquí, a la 
Cañada de las Fuentes. 


Son las doce. Descansamos, comemos y de inmediato reemprendemos la marcha siguiendo la pista forestal que va hacia el 
Chorro. En una gran curva, por encima de la Fuente de la Abubilla, dejamos la pista y a media falda, ganando altura, vamos a 
salir al Puerto del Gilillo. Desde aquí descendemos por el Valle del Sinclinal y la cascada de la Escaleruela, cruzamos la pista 
que sube para Riogazas, seguimos descendiendo por el barranco hacia el pueblo y a las cinco y diez minutos de la tarde, 
entramos por las primeras casas del pueblo de Cazorla. Cuando llegamos a la segunda plaza del pueblo, descubrimos que el 
autobús que viene a Úbeda, ya no está. “Hace tres minutos que ha salido”. Nos dice uno de los ancianos que paseo por la plaza. 


Ruta - 111 

20- GRANDES RUTAS 

POR LA SIERRA PROFUNDA - Río Aguasmulas. 
Los Bonales, Junta y Casas de las Tablas, cortijo y Piedra del Mulón, La Fresnedilla, Nacimiento del río Aguasmulas. Carril 
de tierra y vereda. Andando o bicicleta sólo algunos tramos. Zona restringida. 


La distancia. 

Desde donde dejo el coche, justo en la casa forestal de los Bonales hasta el cortijo en ruinas de la Fresnedilla, son doce 
kilómetros y medio. Pero hay que descontar tres kilómetros y medio que es justo en el punto de la casa de los Bonales porque 
empieza a contar donde la pista se desvía de la carretera asfaltada al Embalse del Tranco. En total, ida y vuelta, esta ruta tiene 
un paseo de unos veinte kilómetros. Mi aparato ha marcado sólo trece kilómetros y eso que tengo un trozo añadido por el lugar 
de Casas de las Tablas. 


Desde la carretera asfaltada hasta los Bonales: 3,5 Km. 


A las Casas de las Tablas, desde los Bonales: 0,6 Km. 
Desde los Bonales a la primera gran curva: 4,6 Km. 
El trozo de curvas remontando tiene 2,5 Km. 
Desde los Bonales al cortijo del la Fresnedilla: 9,7 Km. 
Desviación por la casa forestal del Quejigal: 3 Km. 
El tiempo. 


En cinco o seis horas se puede hacer esta ruta pero lo ideal es jornada de un día completo para gozar con detalle los 
infinitos rincones y matices que este hermosísimo río nos va presentando a lo largo de su recorrido. Merece la pena y lo 
recomiendo con interés, visitar despacio el rincón donde estuvieron construidas aquel puñado de viviendas serranas y que 
dieron en llamar Casa de las Tablas. 


El camino. 

Todo el recorrido es pista forestal de tierra pero con un perfecto firme y remonta muy cómodamente desde un nivel de 
ochocientos metros hasta los mil cien. Por el rincón de Casas de las Tablas, el paseo discurre pegado a la corriente del arroyo 
de la Campana y toda la tierra se recoge en una preciosa llanura que no supera los novecientos metros. 


Sólo al final, desde la casa de la Fresnedilla hasta el nacimiento del río hay un trozo algo complicado. No se conserva por 


aquí ningún trozo de senda de aquellos tiempos y el recodo por donde se presentan los primeros manantiales de este río, se 
embuten en las laderas de la gran cuerda de las Banderillas y por eso, es tan agreste el terreno. La subida al cortijo del Mulón, 
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si encuentra la vieja senda, tampoco presenta ningún problema. 


El camino. 

De la carretera asfaltada, se aparta la pista de tierra que viene hasta la piscifactoría del río Aguasmulas. Cruza el 
Guadalquivir a la altura de los Llanos de Arance, acompaña al cauce por el lado derecho según bajamos y al dar unas curvas, 
penetra en el barranco del río que vamos buscando. Podría ser gemelo del Borosa pero con su personalidad propia, su clara 
corriente única y sus rincones mágicos, repletos de verde, luces, sombras, silencios y vida amable, yo digo que este río no tiene 
igual en toda la sierra. 


Justo en la casa forestal de los Bonales, la cadena cierra la pista y aquí mismo el surco que el río tiene tallado en las laderas, 
se abre ampliamente para darnos paso pista arriba en busca de los rincones de ensueño que junto a la corriente, se retienen. 
Espesa vegetación de pinares, madroñeras, encinas y enebros, por las dos grandes laderas que nos acompañan a los lados. La 
junta del arroyo de la Campana, en una hermosísima llanura cuajada de vegetación, nos da la bienvenida y nos presta un 
puñado de su esplendor para que se nos anime el alma. 


Desde este punto, la pista sube siempre por la izquierda del río y lo primero, por la derecha, es la imponente figura de pico 
del Mulón. Se nos va presentando cadenciosamente hasta que, sobre el kilómetro ocho, llegamos a superarlo. El macizo de la 
robusta cuerda de las Banderillas y las escarpadas laderas que desde ella caen hacia la vertiente del río que recorremos, nos 
Irán racionando el asombro y la belleza. 

Remontadas las cerradas curvas del último tramo de la pista, nos asomamos al barranco, ya bastante cerca de su fuente 
primera y el descanso se nos hace placer sobre el espíritu desde la pista llaneando frente al profundo barranco por donde salta 
el río. Siempre al frente y por la derecha, la figura de la inmensa cuerda del Banderillas por momentos más cerca y en unos 
metros más, el mágico recodo de la cuna de este torrente. Al frente se adivinan los manantiales brotando de las escarpadas 
laderas y por la izquierda, los arroyuelos rozando las viejas paredes de las casas de las Fresnedilla y las milenarias nogueras, 
lumbreras en forma de concentradas primaveras, de aquellos tiempos. 


Lo que hay ahora. 

En el kilómetro cinco cuatrocientos desde la Torre del Vinagre de la carretera que va al Embalse del Tranco y a la derecha, 
se desvía la pista de tierra. Traza una curva para la izquierda, por la derecha le han puesto una valla de palos, recorre la llanura 
y atraviesa el río por el puente de cemento donde anidan las golondrinas. Justo a la entrada de este puente le han puesto unos 
letreros para informar que por aquí pasa una GR, Grandes Rutas, y es la 7. Es algo que viene empujado desde el término, 
pueblo y aldeas de Santiago de la Espada. La ruta que voy a describir discurre toda ella por tierras del pueblo que he dicho y son 
Sierra de Segura. Ahora también le han construido al río una pequeña pared de contención. Cuando termina de salir del 
puente, por el lado del camping, traza una curva. El otro año vino una tormenta y se llevó mucho camping por delante. Le han 
construido un muro de piedras, alambre y arena para sujetar la corriente, desviándola para el lado de la carretera asfaltada. 


Por la izquierda queda la valla del camping, escondido entre pinos, álamos y cipreses. Cuando lo construían conocí yo esta 
llanura que era simplemente tierras llanas en las riveras del río y, mucho antes, fueron fértiles huertas donde se daban muy bien 
los maizales, las patatas, los trigales y hasta los tomates y las calabazas gordas. Hoy no se ven muchas tiendas a pesar del 
mucho calor que por estas fechas ya está haciendo. Por la derecha me queda una amplia ladera llena de pinos. 


Refulge todo de verde pero rezumando una soledad melancólica tremenda. Muchos baches tiene esta pista de tierra que por 
la derecha del río según baja, recorre el llano Curica. Juncos, muchos majoletos, gran cantidad de hierba mezclado con esta 
vegetación, crece mucho poleo. Que yo lo he cogido bastante veces y también he ayudado a recolectarlo a personas que vienen 
de otras regiones a llevarse sacos enteros. Es esta una llanura larga y ancha y al otro lado, entre la carretera asfaltada y el río, el 
campo de la Fuente de la Pascuala. 


Un gran roble arropando la carretera, un fresno y por la izquierda, un trozo de pista que se mete hacia el llano buscando un 
redondel blanco pintado sobre la hierba para que aterrice el helicóptero. Miro al río y al verlo tan lleno hasta llego a creerme que 
se remansa en un charco largo y azul pero no tardo en descubrir que son las aguas del pantano que, como está tan lleno, llegan 
por estas llanuras. 


Al otro lado, aparece un trozo más de llanura que es donde instalan el campamento de los Brígidos. Oí decir que este año no 
han permitido campamentos y al mirar ahora descubro que no se ven tiendas ni presencia de personas. Dos pinos retorcidos 
aquí doblados para la carretera y kilómetro uno novecientos. Gira la pista para la izquierda y a continuación, a la derecha y ya 
se hunde para el surco del río Aguasmulas. 


Cruza el puente que le construyeron para superar el torrente, las instalaciones de la piscifactoría por la derecha y según 
tengo entendido, aprovechando algunos de los edificios de un antiguo molino de los dos que en este río hubo, una caseta de 
construcción más moderna y que sirve para controlar las barreras de las pistas, porque justo aquí, se dividen. Al frente, sigue 
recorriendo la orilla del pantano hasta el arroyo de Montero y algo más. Por la derecha, se dobla la mía que es la que recorre el 
río Aguasmulas. Las dos tienen su barrera con candado y un letrero que advierte: “Control cerrado a la veintiuna treinta”. Justo 
aquí mismo han puesto otro letrero donde se puede leer lo de la Gran ruta 7. 


Gira para la derecha y este podría ser ya el comienzo del recorrido que hoy me planteo. Pero como ninguna cadena me 
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impide el paso, sigo y ahora remonta empezando a quedar, por la derecha, el surco del río con las construcciones de la 
piscifactoría en la misma corriente. Justo el kilómetro tres de pista. Por la derecha me queda el puente y el surco que el río tiene 
tallando, con su paciencia y su monotonía dulce. 


Los pinares se me presentan con toda su espesura por ambos lados. Al frente ya sobresale el fraile de las Banderillas. 
Atravieso un espigón de rocas y aparece una llanura y aquí se encuentra la cadena cortando el paso. Es justo donde se alza la 
casa forestal de los Bonales y corre una fuente de agua clara y fresca. Me paro, me preparo y antes de arrancar, otro coche se 
para con un solo ocupante. Me entretengo para que arranque y se vaya por delante y a los diez minutos, arranco. 


Son las once y veinte de la mañana y me pongo en camino, pista arriba en busca del nacimiento de este, para mí, entrañable 
y soñado río. Y lo primero, es traer a mi presencia al que me da la vida y me regala los paisajes que ahora tengo antes mis ojos 
y desde lo más sincero de mi corazón, le digo que hoy, como si fuera el último momento de mi existencia pisando las tierras de 
este planeta. Y por eso el rincón se me abre tan grandioso y hermano. Como si me estuviera gritando: “Te estaba esperando y 
qué bien que hayas llegado. Avanza y emborráchate de la esencia que concentrada tengo en mi corazón. Puede que sí sea el 
último instante de tus pies pisando tierra y a continuación, el encuentro definitivo con el que tanto quieres y tanto has llamado a 
lo largo de tantos días inciertos y grises”. 


Me saluda la estructura pétrea de la casa foresta, el chorrillo de agua cristal que sale por el caño y corre por la cuneta, el 
monte espeso por los dos lados y por la derecha, la figura elevada del cerro Morra de Abajo. Llega este pico a novecientos 
cincuenta y tres metros y a continuación se eleva la Morra de Arriba con mil ciento cuarenta y seis y luego el Cerro de la 
Bandera que llega a mil doscientos cuarenta y cuatro. El orden de los nombres de estos montes me parece que está cambiado 
en algunos mapas. 


La casa se encuentra cerrada, sin nadie que la ocupe, una alberca de agua aquí mismo y en lo alto del muro, una rana 
tomando el sol. Cantan desesperadas las chicharras. El muchacho que ha llegado, ya sube por delante y a buen ritmo. Desde 
esta primera curva, sigo viendo al frente el fraile de las Banderillas. La mejorana ya está florecida y por la izquierda, una espigón 
de rocas que hace como de balcón hacia el río. 


Varias higueras me saludan y ahora descubro que el río desde este camino, queda bastante en lo hondo. Esta ladera por 
donde se clava la pista, tiene un buen desnivel. Me desplazo sobre la curva maestra de los ochocientos metros de altura y a 
menos de ochocientos metros en línea recta y por mi izquierda, me corona el cerro de Cristóbal que tiene mil treinta y cinco 
metros. Las laderas que ha modelado este río, todas tienen una fuerte inclinación. Por eso el torrente del agua pasa por un 
surco tan estrecho que casi es una prolongada cerrada. 


Miro para atrás y a lo lejos y sobre la cumbre de la sierra de las Villa, veo Peña Corva y Pedro Miguel, el Blanquillo. Como a 
unos trescientos metros, el río se encajona mucho más aún. De pronto, dos paredes de rocas a un lado y otro, formando una 
trinchera y por el centro pasa la corriente. Aquí se asoma la pista al río y para que no se caiga del todo, tuvieron que levantarle 
un muro de piedra casi desde la misma corriente. 


También tuvieron que cortar las rocas para que la pista siguiera su avance y un trozo de roca dejado al borde, se erige como 
pedestal. Sobre ella escribieron el nombre del monte ordenado que le corresponde pero aunque intento leer, no lo consigo por lo 
borrado que ya está. Quizá Malezas de la Campana. Tiene esta columna como unos doce metros de alta y arranca por el lado 
derecho y desde abajo. Le da compañía un bonito pino. Por el surco del río, a mi derecha y muy hundido, se ve subir una senda. 
Es la que ellos usaron a lo largo de muchos años para salir y entrar al hondo valle del río que voy a recorrer. La pista la hicieron 
después. Pero la senda que ellos tenían para venir al molino que hoy es piscifactoría y moler su trigo o cebada, iba y sigue 
yendo por el mismo cauce del río. Aun se ve, en la cerrada que por aquí modeló la corriente de las aguas, unos raíles de hierro. 
Son como los raíles que usan los trenes para correr por las vías. Tuvieron que ponerlos, en el profundo estrecho de la cerrada, 
para que la senda pasara de un lado a otro. Ya he dicho que la vereda iba por el mismo surco del río. Sobre estos raíles 
colocaron tablas para confeccionar un puente y ahora ya no hay tablas. El tiempo y las lluvias las han podrido y ya no es posible 
cruzar por este puente. Ello dará lugar a que esta senda se deje de usar cada vez más y así se perderá por completo y para 
siempre como tantas y tantas en estas sierras. Ya no la necesitan los serranos pero los turistas podrían recorrerla y de alguna 
manera, conservar, durante algún tiempo más, pequeñas pinceladas de aquellas historias. 


Cuando termina de cortar esta roca, para la izquierda traza una curva y ahora ya se alza, en vertical, una pared con varios 
espigones que se elevan. Baja levemente como si quisiera encontrarse con las aguas que se le ven más abiertas. Una senda 
que baja al cauce por la derecha, un gran álamo por donde la corriente salta, dos más también muy grandes y aquí se remansa 
en un charco azul precioso. Mucha arena que sirve de plata y a donde las personas acuden a bañarse y la espesura de una 
higuera bravía. Son estos los primeros metros del rincón llamado Casas de las Tablas. 


Por la izquierda, un fresno justo por donde se levanta un puntal de rocas que viene del Cerro Cristóbal. Por la derecha, las 
tierras llanas donde estuvieron las casas de aquella aldea. Las higueras son las más visibles y todavía, menos asilvestradas. 
Hay por aquí un bonito charco donde los turistas se bañan mientras otros comen sentados sobre la tierra y entre las piedras que 
arrancaron para construir la pista que sube. Cuando las nieves se funde en las cumbres que coronan, por este río baja una 
buena corriente de agua limpia. Cuando llega el verano, algunos turistas vienen por aquí y además de empaparse de los 
paisajes y el bosque de pinos mezclados con parras y otros árboles frutales, se bañan en los charcos claros de esta inmaculada 
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corriente. Por supuesto que estas aguas van al Embalse del Tranco y luego desde ahí, a los pueblos de la Loma de Úbeda 
donde se la beben las personas que los habitan. Pero quizá los peces del pantano se coman todas las sustancias que dejan los 
turistas que se bañan en los cauces que dan aguas al gran Embalse del Tranco. Quizá sea así y por eso nadie se muere ni se 
pone malo. En los tiempos que vivimos ya no hay materia prima para tantos y que ésta sea de la mejor calidad. Hay que 
conformarse con lo que se puede. Cantan las chicharras y cae el sol monótono. La soledad es aplastante. Casi quiero sentir el 
dolor clavado que aquellas personas tendrían de continuo en su alma. Y lo digo, porque aunque sé bien que estaban llenos de 
Dios y del cariño de los suyos, la tierra chorrea soledad y ellos la respiraban por todas partes. 


A la derecha un gran pino con unas ramas largas y por la izquierda, una higuera en una ladera por donde ruedan las piedras 
de haber roto algunas de aquellas construcciones. Mucha mejorana, mucha hierba ya casi pasto, un granado pequeñito en flor y 
más higueras. Por la derecha, se aparta como una pista bastante confusa que busca cruzar el río e irse por las tierras llanas que 
el arroyo de la Campana ha depositado antes de fundirse con el río. Por estas tierras estuvieron las casas y los huertos. 


Es una llanura muy amplia sembrada ahora de álamos. Huele a higueras, calienta con fuerza el sol, cantan las chicharras y la 
soledad me duele. Y es porque, a pesar de todo, lo que tanto necesito porque de sed se me muere el alma, no puedo beberlo 
plenamente. 


Me aparto y me voy por esta vieja pista. El río le ofrece un vado para que pase, más granados con sus flores rojas abiertas y 
un puente de tabla para cruzar la corriente, siguiendo una senda. Me voy por la senda, atravieso el puente y ya parece que los 
estoy viendo en las huellas de la tierra y las piedras, de donde creo jamás se borrarán. Hay aquí excrementos de vacas y ahora 
me acuerdo del padre cuando vivió en la Cueva del Torno, en el cortijo del Mulón, después, luego en el poblado y ahora en el 
asilo de ancianos de Villanueva del Arzobispo. 


Hasta las últimas fuerzas en las manos y los pies, él repartió su corazón con sus siempre amigas vacas. Y sé que cuando 
vivió en este rincón de las Casas de las Tablas, las cuidaba con el mayor esmero. Y también sé que su amor profundo y 
secreto, además de sus vacas, la cueva del Torno y el Mulón, fue su niña del alma. Me lo contó un día como la vivencia más 
dulce que en su alma guarda y me lo creí todo entero. 


Remonta levemente la pista que es jorro para sacar madera y entrar con las máquinas a romper las paredes de aquellas 
casas, y antes de una reducida playa en el claro arroyo de la Campana, varios hierros a los lados. En ellos amarraron una 
cadena que cerraban con candado hasta que se pudrió. Me voy por el surco del arroyo y descubro que por estas tierras 
estuvieron las huertas. Son buenas tierras, llanas y tienen el agua que, en cantidad y clara, les presta el cauce. Varios álamos 
clavados verdes como testimonio de no sé qué y la fresca sombra de los fresnos. 


Por la ladera que cae desde la cumbre del Mulón, una planta de pita. No me extraña pero me llama la atención por lo escaso 
que esta planta es a lo ancho de la sierra. Las he visto en la aldea de los Villares, en el cortijo de la Cruz del Muchacho, cerca 
del Puente del Hacha y ahora aquí. La pita es una planta que le gusta mucho el sol y las tierras agrias. 


Un vado menor, fresnos con las parras engarbadas y tan verdes y llenas de uvas menudas como lo estaban en aquellos 
tiempos. Por la derecha me queda un buen rodal de tierra llana, la ladera llena de aquellos pinos que sembraron y subiendo para 
el collado de las Tablas, un bello castellón sobresaliendo de entre el monte. 


Trae bastante agua el arroyo y por aquí se abre en dos o tres corrientes por donde revolotea una libélula negra. Lo cruzo y la 
llanura grande. Me voy atravesándola siguiendo el deteriorado camino y por el lado derecho, me va quedando, mil parras 
engarbadas en todo lo que encuentran que son pinares, fresnos, robles, encinas, zarzas y madreselvas. Y el más grande de 
todos los fresnos se me presentan junto a la corriente y por entre sus ramas, la parra enredada y cubriendo medio mundo. 


A la izquierda y al otro lado del arroyo, de la mitad para abajo, toda la ladera llena de higueras. Subo muy llanamente 
siguiendo el cauce del arroyo que ni siquiera parece remontar porque se queda por debajo de la curva de nivel de los 
setecientos metros y lo único que percibo es sólo rumor de agua, el canto de las chicharras y los chorros del sol quemando. 
Mucho verde, las ruinas de alguna construcción, las higueras clavadas en la solitaria tierra entre las parras y las zarzas, los 
granados florecidos, algún pajarillo como oropéndolas, mohínos, arrendajos, urracas y lo demás, soledad. 


Remonta unos metros, por el centro baja un hilillo de agua, se ven álamos al fondo y por los bordes del chorrillo de agua, 
apiñadas las matas de poleo. Corto un tallo y lo huelo. Purísimo pero transmite melancolía. Faltan ellos y como mi corazón lo 
sabe, no es feliz total. Se cierra algo el surco y se terminan las tierras llanas. 


Una curva después de remontar la cuestecilla, la pista clavada por la ladera de la izquierda y justo en el mismo cauce del 
arroyo, las ruinas de lo que creo fue algún molino. Un muro en forma de pantano menor de los que en aquellos tiempos hicieron 
para sujetar la tierra que las corrientes arrastraban. Este pantano chico, ya está casi cegado de arena, piedras, tierra, juncos, 
aneas y zarzas. El agua rebosa por lo alto del muro con la misma placidez que viste al llegar por el arroyo. 


Lo cruzo y hay aquí como una playa por completo llena de graba. Paso al lado izquierdo rozando un roble grande que se 


clava aquí mismo y ya piso y palpo, las ruinas de aquella casa serrana. Una esparraguera y no es que me sorprenda pero con 
esta planta por el rincón, voy completando la anchura de la sierra. Me las tengo encontradas hasta en las cumbres más altas y 
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en los rincones que menos me lo esperaba. 


El tronco del robusto roble y una parra trepando por él pero ya seca. Recorro las ruinas, alrededor del trozo de pared que en 
forma de muralla, todavía queda en pie por el lado de la piedra del Mulón. Todas las otras paredes que formaban la casa, quizá 
vivienda y molino, están desmoronadas. Sólo las piedras se amontonan por el lugar y ellas comidas de zarzas, hierba y enebros. 


Por el trozo de pared que queda en pie, todavía puedo distinguir las señales donde estuvo la chimenea y la alacena. Muchas 
piedras de toba. Dos encinas grandes por el lado del arroyo, entre parras y algunos ciruelos. Doy unas vueltas por el rincón 
procurando que en mi cerebro se queda bien grabado y ya regreso. Cantan algunos pajarillos y de fondo, le acompaña el rumor 
de la corriente. 


Ahora descubro que más abajo de donde construyeron este molino, en la ladera del Mulón, todavía clavan sus raíces dos o 
tres olivos, grandes y por completo verdes y solitarios. Si pudieran contarme lo que saben, cuánto no sería. Los árboles frutales 
que de ellos quedan por aquí, son ciruelos, parras, higueras, granados, olivos, cerezos y algunas nogueras y luego álamos que 
no puedo decir que pertenezcan a los serranos de aquellos tiempos, porque después que se fueran, los otros cambiaron mucho 
por estas sierras. 


A la primera curva frente al Mulón. 

Ya subiendo por la pista camino del nacimiento del río, las últimas ruinas del cortijo donde vivió la familia que ahora conozco. 
Un gran cerezo viejo le da compañía y muchas zarzas que arropan a la corriente del río. Sube ahora remontando suave y buen 
firme y por la derecha, el río saltando. Baja metido en su surco y vestido de verde. Lentiscos, muchas zarzas, parras engarbadas 
en los álamos y los fresnos, algunos olivos por la ladera del Mulón, hierba y escoltando la pista, acacias. 


Se abre el cauce y se ve bajando todo ancho, con el agua clara y las algas negras. Trae mucha agua. Por el lado del picón 
del Mulón, voy viendo las repisas de tierra que ellos cultivaban casi siempre pegado a las mismas aguas del río. A la altura del 
hito que tiene grabado el kilómetro cinco desde la pista asfaltada, por este lado, entre la pista y el río, más tierra llana donde 
ellos tuvieron sus hortales. Las higueras y las parras persisten aún pero todo lo que para ello fue huerto, lo repoblaron de pinos. 
Se ven los cibantos sujetando a los bancales. 


Un arroyuelo sin agua entrando por la izquierda con su puente de piedra. A los olivos me los encuentro ahora pegado a la 
misma pista y entre el río. Algunos con tres pies, altos, viejos y cargados de aceitunas pero asilvestrados. Kilómetro dos 
cuatrocientos del aparato que traigo conmigo y del cual no me fío casi nada y por la derecha, un trozo de pista que se mete para 
el río. 


Justo en este punto, al cauce le construyeron un muro de contención y como es alto y largo, se remansa el agua formando un 
precioso pantano totalmente cristalino. Más de la mitad ya está rellanado con la arena y graba que arrastran las aguas. Esta era 
la función para la que fue construido pero como aquí por el río se abre un amplio vado, el muro salió de una longitud no corriente 
en estas construcciones y como ahora la arena lo ha rellenado, es poca el agua que retiene. Pero, aún así, retiene un buen 
charco que se muestra cristal, con matices verdes y azules. Y a este charco tan limpio, al caer las tardes de los veranos, en la 
primavera y otras fechas el año, los patos silvestres acuden en busca de alimento y tranquilidad. En más de una ocasión yo los 
he sorprendido nadando en estas aguas y tomando el sol en el hondo silencio del gran barranco. Pero los turistas, y casi me 
incluyo entre ellos aunque por aquí vengo buscando otros placeres, no los dejamos en paz. 


Justo de este punto del río, los que habitaban este rincón en aquellos tiempos, sacaron del río una acequia. Se la fueron 
llevando por aquel lado, el que se queda enfrentado a la pista que recorro, y según bajaba para la junta, se iba alzando por la 
ladera que cae desde la gran Piedra del Mulón. Rodeaba todo este puntal hasta llegar al otro arroyo, el de la Campana y así de 
este modo, desde la acequia o reguera, el agua iba saliendo para regar las terrazas de tierra que tallaron en la preciosa ladera. 
Fue una obra de ingeniería muy bonita, curiosa y bien trazada que todavía perdura algo. Sólo el canal por donde iba la acequia, 
las terrazas de tierra que ellos sembraban de hortalizas y otros productos y las ruinas de las casas que por ahí también había. 
Trazar una ruta siguiendo el recorrido de esta vieja acequia es emocionante y bonito. 


Por encima de este embalse, a la derecha y muy alzada, ya me saluda la enorme piedra del Mulón. Durante una distancia 
bastante larga y antes del embalse, el cauce baja sereno total. Todavía me muevo por la curva de nivel de los setecientos 
metros. Y esto me indica que este río Aguasmulas, no es tan torrencial como tantas veces he oído. Se despega la pista del río 
girando hacia la izquierda por donde también queda arriba y pico de rocas y una gran ladera de pinos. Y como ya el sol está 
calienta mucho, huele ahora a lentisco y a resina de pinos. 


Una cerrada grande y por lo hondo y al otro lado del río, veo un trozo de aquella vieja senda. Con el cauce la pista traza una 
curva obligada por un barranco menor y atraviesa un espigón rocoso. Por abajo, entre el río y la pista, tuvieron que construir una 
pared de piedra para sujetarla. Por aquí cerca se encuentra lo que él me dijo se llama la Asperilla Húmeda. Desde esta curva se 
ve preciosamente y al fondo, piedra Corva. 


Gira para la izquierda por donde tuvieron que tallarla en la pura roca para que pudiera seguir y al mirar al frente, 


sobresaliendo al final, diviso el singular castellón del Toro, con sus dos frailes. Tiene mil cuatrocientos setenta y un metro y por 
eso destaca en el centro de todo el laberinto montañoso de estos barrancos. Pero el castellón del Toro destaca más todavía por 
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la inmensa llanura rocosa que presenta en todo lo alto. Se recoge ahí un buen puñada de tierra fértil que la hermana que la 
hermana, sembró de trigo, segó y luego guardó por las noches para que no se lo comieran los animales. 


Por detrás de este castellón, se encuentra el cortijo de la Fresnedilla y algo más arriba y en el barranco del recodo, nace 
este río. Por la cara que ahora mismo me mira, sobre la curva de nivel de los mil metros y en la última curva cerrada que traza 
la pista para ya irse en busca de su meta final, se encuentra la casa forestal del Quejigal y más elevado y por la derecha, el 
cortijo del Quejigal. Casi a mil doscientos metros. El cortijo del Mulón se encuentra a novecientos. 


Ahora tengo más claro que la cumbre que se me levanta por la derecha, por el lado del norte con ladera repleta de bosque y 
por el lado de la salida del sol, casi cortado en vertical, es la impresionante piedra del Mulón. La pista baja un poco para el cauce 
y es justo cuando aparece el hito del kilómetro seis. Le tengo que restar tres y medio y me quedan dos y medio que es lo que he 
recorrido desde la casa de los Bonales. Mi aparato marca trescientos. 


Baja cómodamente hasta hacerse llanura quedando por la izquierda la pared de rocas que viene cortando. Tiene mucha 
humedad esta pared por aquí y por eso en el centro de ella cuelgan muchas plantas de la flor de la viuda, abiertas. Y es que por 
este punto la pista va cortando la curva de nivel que va por los ochocientos metros. Un chorrillo de agua escurriendo por entre 
unas tobas. Asoma por lo alto en forma de abanico que empapa ampliamente todas las rocas donde crecen muchas plantas de 
esta flor de la viuda, mucha hierba y de entre ella, emergen los lirios y algunas orquídeas. 


Por el centro de otro frente rocoso pasa la pista dejando trinchera a un lado y otro. Al cruzar el río por esta cerrada, tiene una 
cascada muy bonita. Una curva más para la derecha mientras sigue llana y al frente ya veo la cara color naranja de la Piedra del 
Mulón. Le da de frente el sol de la mañana y por eso se presenta como si estuviera ardiendo. Se alza tanto que parece una real 
torre. 


Sigue la pista cortando bloques de rocas pero siempre llana porque se prolonga por encima de la misma curva de nivel. Se 
pega mucho al río que baja por la derecha, hasta una distancia de cuatro o cinco metros. Se le ve de pronto bajando por entre 
los álamos, saltando por un trozo de lastras que, en el fondo, las aguas han pulido. Pero desciende suave formando pozas y 
cascadas deliciosas. 


Ahí aquí un puente, por la izquierda llega un arroyo y antes de que este cauce se funda con el río, una llanura. Por este 
arroyo arriba, que es el del Hombre, sube un jorro. Muy profundo se le ve remontando y ahora recuerdo que casi al final, sobre la 
curva de nivel de los novecientos metros, hubo un cortijo que se llamaba del Hombre. También me sé la historia de donde 
arranca este nombre porque me la contó él pero ya la tengo escrita en otro apartado. 


Aquí mismo tiene una pequeña presa que está llena porque rebosa. Las Caracolillas de las Juntas se llama este rincón y 
tengo que decir que este cauce, se entrega al río con la más delicada suavidad. Por entre juncos, helechos, muchas zarzas, 
espesos pinos y las sombras. El río se hundió tanto atravesando estas montañas, que las únicas partes torrenciales las tiene 
en los mismos cimientos de las Banderillas. 


Remonta un poquillo cortando otro espigón de nada y vuelve a tomar llanura. Kilómetros tres seiscientos cuarenta de mi 
aparato y a la izquierda me va quedando como una muralla de rocas que se ha ido rompiendo quedando alzadas sólo algunas 
torres pétreas. Junto a la pista queda una que tuvieron que cortar. De distingue desde aquí el recodo del río y el gran macizo del 
Banderillas. Al rebasar este espigón se ve el río abajo, hermosísimo, ancho y todo pletórico de transparencia. Se remansa en un 
charco y luego se desgrana por las cascadas. 


Y me digo yo que aquellas personas que por aquí vivieron, ya muchas de ellas muertas y otras ancianas que se mueren en 
ciudades grandes y lejanas, asilos o casas, cuando por fin estas personas ancianas acaben de irse ¿qué les tendrá Dios 
preparado como premio? Con la cantidad de añoranza que ellos sienten y sintieron por sus tierras y estos rincones ¿no les 
premiará con algo parecido a lo que aquí dejaron para no pisar más en su etapa terrenal? 


Y me sigo diciendo yo: si esto es así ¿qué tiene este mundo de ahora mismo, el de hoy, con su soledad, su belleza muda y 
aplastando, su tremendo sol quemando, sus hondísimos barrancos y sus amplísimos bosques, para que se parezca tanto al que 
ellos ansían desde las ciudades donde están desterrados y no es exactamente este? Si el mundo que ahora mismo piso es lo 
más próximo y parecido a la verdad final, entonces aquel donde ellos ahora están ¿qué es? ¿Hacia dónde va y que quiere? 
¿Qué pretende decirnos o aparentar? 


Hito número siete y es la una en punto del medio día. Frente total, me quedan las rocas coloradas de la parte más alta de la 
Piedra del Mulón. Desde allí para abajo una ladera tupida de pinares y madroñeras. Huelgas del Estrechó se llama el rincón que 
por la derecha voy dejando pegado a la corriente. Canta un pajarillo y sus trinos se mezclan con el rumor del agua. El sol quema 
y por eso estoy empapado en sudor. 


Y me vuelvo a preguntar yo: ¿qué es o representa o quiere anunciar de alguna manera arrastrarnos ese universo de las 
ciudades, la civilización, de la tecnología, las bibliotecas tan repletas de libros e historias, tantos humanos, tantos coches y tanto 
asfalto, qué es ese mundo? ¿Hacia dónde empuja si la verdad no está por ahí sino por aquí? Con las soledades de estos 
barrancos, estos paisajes, estas corrientes, este sol que achicharra y este continuo vacío, deseo de vida que se palpa y por más 
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que se ansía, no se llega a tocar ni tener plenamente. ¿Cuál de los dos mundos es, Dios mío, el que lleva por el camino más 
recto y sincero hacia el final de lo que Tú nos tienes preparado? 


¿Nos estamos equivocando, los humildes y sin cultura, o más bien se están equivocando los que gobiernan a las naciones 
de este planeta tierra y a todos los demás nos están empujando hacia algo que no es ni real ni exacto? ¿Vamos con rumbo 
equivocado, Dios mío? Y si es así ¿por qué Tú no nos lo haces ver? ¿Por qué tanto deseamos venirnos a esta soledad de las 
montañas para estar apartados contigo y tu silencio? ¿Por qué Dios mío? ¿Acaso es por este camino por donde Tú nos quieres 
demostrar que existe más autenticidad y gozo y realidad eterna que por todos los otros caminos? 


Mi aparato marca cuatro sesenta y voy remontando ya hacia el lugar donde se alza el cortijo del Mulón. Por aquí cerca se 
encuentran las tierras que ellos tuvieron por huelgas y también el original estrecho que tanto les sirvió para cruzar el río aunque 
este tuviera una gran corriente. Por aquellos tiempos, nunca hubo ningún puente este río y menos para que ellos fueran de un 
lado a otro cuando guardaban sus animales o ibana los cortijos vecinos. Junto al río y en aquel lado, un ranchal con hierba 
seca pero florecida de carmesí y varios olivos. 


¡Dios mío! Dame palabras para poder expresar lo que hoy me estás permitiendo ver y sentir. Pero que no hable yo sino Tú y 
ellos. 


Una curva aquí, una pequeña hondonada, el arroyuelo y frente, por la derecha, impresionante la mole de la Piedra del Mulón. 
Desde las rocas anaranjadas y blancas, caen para el río, una áspera ladera de pinos. La curva para la izquierda otra vez 
adaptándose al terreno y al frente y por la derecha, las ruinas del cortijo del Mulón. Canta una tórtola. Atraviesa un pequeño 
espigón y por aquí la pista está rota porque la ladera se ha hundido. 


Y por aquí, la bella y profunda cerrada que también me enseñó. Una curva y sube por el barranco del arroyuelo donde aquel 
día dejamos el coche. Por la derecha una corta pista de tierra que se mete en el río y sé que por ahí, ellos tuvieron sus huelgas 
donde cultivaban tomates y otras hortalizas. Cruza el cauce sin agua y ahora gira para la izquierda tomando altura porque a 
partir de este punto, se enfrente con la agreste ladera que cae desde el Castellón del Toro. Desde aquí mismo y en línea recta 
hasta la cumbre de este monte, hay más de kilómetro y medio y el desnivel supera los quinientos metros. Pero lo realmente 
complicado es la gran espesura del bosque. 


La grandiosa Piedra del Mulón tiene vegetación clavada en todo lo alto. El hito que sostiene el kilómetro ocho. Miro para la 
derecha, asomándome al barranco del río y veo las ruinas del cortijo con tal claridad que parece lo tengo a dos pasos. Pero me 
separa un profundo barranco y una escarpada cuesta que aquel día recorrí detrás de él. Los olivares y las parras en solitario. 


La sierra entera como escenario y alimento sincero para el encuentro de lo más profundo de uno mismo. Junto al cauce veo 
la huelga que ellos sembraban y es por ahí, justo por donde cruza la senda que va al cortijo. El río me va quedando cada vez 
más en lo hondo porque la pista se prepara atacar la complicada ladera del Quejigal. Ya supera la curva de nivel de los 
novecientos metros. 


Las zarzas parrillas florecidas y las madroñeras se espesan por el lado derecho y por el izquierdo, las encinas. La sombra me 
va arropando y me refresca un poco de este sol fuego que cae. Me voy retirando tanto de la Piedra el Mulón como del cortijo y 
cada vez la veo como más señorial, gigante, recia y potente. El crujido de una piedra que por el lado derecho, se desploma 
hacia el río. 


Justo cuando mi aparato marca cuatro setecientos setenta, una gran curva pronunciada donde la pista toma fuerzas para 
atravesar la ladera. Y aquí me paro para tomar un respiro y un trago de agua fresca. Si miro al frente y para la derecha, en línea 
recta, a una distancia de un kilómetro doscientos, tengo el Alto de la Campana con mil doscientos nueve metros de altura. Pero 
es tremendo el profundo barranco que me separa de él. 

Es la una y veinticinco. Desde donde me he sentado, el río me queda a unos setenta u ochenta metros pero en lo hondo 
total. No lo veo porque el bosque me lo tapa pero sí oigo su rumor y su aire fresco que me acaricia y como vengo sudando, es 
un auténtico alivio. Tengo por aquí cerca un arce. 


Al cortijo de la Fresnedilla. 

A las dos menos veinte arranco para continuar subiendo. Creo que me quedan unos tres kilómetros para el cortijo de la 
Fresnedilla. Gira la pista en su pronunciada curva para la izquierda. A doscientos cincuenta metros, la pista traza otra curva para 
la derecha. Desde aquí mismo hay una vista preciosa sobre el cortijo del Mulón y la peña que lo corona. Gira de nuevo para la 
derecha buscando el barranco del Quejigal. El bosque es tan espeso y alto que si no fuera por la pista, sería imposible andar 
esta ladera. 


El hito con el kilómetro nueve, en la cuarta curva donde mi aparato marca cuatro novecientos noventa. Debe funcionar mal 
porque ya tengo recorrido más de seis kilómetros, según los cálculos que hago. Sigue remontando bastante suave pero ganando 
altura para encajarse al nivel que necesita para encontrarse con los cortijos de las Fresnedilla. Una ardilla que desde el borde 
de la pista, se ha tirado hacia el centro para coger una piña que rodaba. Me ve pero no se muestra demasiado huidiza. 


Miro para atrás y se me presenta el cortijo del Mulón encaramado sobre su puntal de tierra fértil y todavía rodeado de sus 
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olivos, las higueras, parras, nogueras y las negras y viejas encinas. En una de estas curva, vuelvo a irme para atrás y por aquí, 
a la pista le tuvieron que poner una pared de piedra para sujetarla en la inclinada ladera. Remonta a un collado menor como 
para asomarse algo al barranco de los Tobones o del Quejigal. 


Madroñeras, romeros, lentiscos, muchas carrascas y todo muy verde es la vegetación que por aquí cubre espesamente a la 
ladera. Entre el kilómetro nueve y diez, de nuevo traza una curva hacia la derecha. Miro para atrás y lo que más me llama la 
atención es el robusto macizo del Banderillas con su morro de roca blanca sobresaliendo en forma de sapo sentado y 
majestuoso sobre la profundidad de estos barrancos. 


En otra de las cerradas curvas que esta pista va trazando según remonta por esta ladera para ganar altura, un rellano muy 
ancho donde la pista se abre holgadamente y traza la curva. Una de esas grandes máquinas de hierro, ha estado por aquí no 
hace mucho, para arreglar los desprendimientos y surcos que las corrientes han dejado por el firme. Desde aquí, la dorada 
Piedra del Mulón en primer plano y por el otro lado, el macizo del Blanquilla. 


Al girar para atrás, por la derecha, frente me saluda grandioso toda la molen de las Banderillas y el Tranco del Perro. Por 
aquí rezuma un poco de agua. El lado izquierdo que es por donde va quedando ahora la ladera que me corona. El concierto que 
las chicharras desparraman por estos barrancos y laderas es intenso y profundamente ruidoso. Por cualquier rincón de estas 
sierras suenan chicharras y esto me hace preguntarme a mí mismo que cuántas serán si las pudiera contar. 


Otra curva para la izquierda y esta es la última que hacia este lado traza, porque ya, en cuanto remonta el collado que da 
para el arroyo del Hombre, gira de nuevo para atrás y se vuelve cortando la ladera y en busca del recodo donde nace este río. 
Sigue remontando muy cómodamente. La espesura del monte viene asomando casi por completo a la pista y la sombra alivia 
mucho en un día tan caluroso como el de hoy. 


Vuelve a trazar otra curva menor para poder seguir hacia el collado donde girarán definitivamente para atrás y para que por 
aquí pudiera pasar, tuvieron que cortar una trinchera de rocas rojas, casi arenisca y en todo lo alto del talud, un pino clavado 
como si estuviera jugando o esperando que por aquí pase yo para saludarme. Al asomar al barranco que baja justo de los 
cimientos del Rayo Chico y Grande, estas dos columnas rocosas que en realidad son tres, se me presentan en todo lo alto 
clavadas y como a punto de desplomarse sobre mí. 


En línea recta, el pico de Majal Alto, donde se remonta la caseta del vigilante de incendios, para que lo tengo aquí mismo y 
en realidad queda a más de tres kilómetros. Esto es si fuera un pájaro y pudiera cruzar volando rectamente, porque si me voy 
andando, con tantos barrancos, arroyos y laderas como separan a ambos puntos, tendría que recorrer más de diez kilómetros y 
todo por un terreno complicadísimo. 


En esta última curva, busco una senda por la izquierda con la intención de apartarme de la pista y acercarme a la casa 
forestal del Quejigal. Sé que se encuentra por aquí cerca pero ni conozco la senda ni el terreno ni el punto exacto donde se alza. 


Casa y collado del Quejigal. 

Miro y en la misma curva, por la torrentera de la izquierda, se ve algo con pinta de senda muy rota. Me aparto y la sigo 
durante un tramo de unos trescientos metros hacia al barranco. Abandono porque a cada metro es más difícil avanzar por entre 
la espesura de los madroñales y porque no hay por aquí ninguna senda. Vuelvo casi a la misma curva de la pista y ahora por el 
lado derecho, remonto siguiendo los rastros de lo que también me parece una vieja senda. 


Pero en cuanto recorro unos diez metros, también se me pierde. Sigo un poco más, hundiéndome para el escaso barranco 
por donde se amontonan las rocas, crecen espesas grandes encinas y aparecen algunos quejigos. Y de pronto, en el mismo 
surco del barranco, un bancal sujeto con una pared de piedra sin mezcla. Este hallazgo me anima pensando que quizá no esté 
lejos y la casa forestal o el cortijo que por aquí también hubo. 


Miro por entre los claros del monte y sobre el azul del cielo, veo ruinas de una construcción. Me digo que deben ser las del 
cortijo porque la casa forestal, la sitúo más para el barranco de la izquierda. Me paro a respirar y por el suelo descubro un buen 
mar de piñas frescas tiradas por las ardillas. Corre una fresca ráfaga de aire y esto me consuela. 


Arranco y remonto la ladera que cae desde las ruinas sobre el puntal. Me acerco y enseguida me digo que estas ruinas 
corresponden a las de una casa forestal. Tengo esta convicción porque las piedras, que engarzadas, forman las paredes, están 
muy bien puestas y hasta incluso talladas. Las construcciones de los cortijos de los serranos no eran tan primorosas porque ni 
tenían ellos tanta mano de obra ni tantos medios ni otras cosas. 


Me acerco por el lado de abajo, entrando desde el barranco y ahora caigo en la cuenta que lo que hace un rato buscaba por 
la hondonada grande, se encuentra casi en lo más alto del puntal. Y es que aquí la tierra ofrece como una llanada en un ranchal 
y la visión sobre los paisajes que rodean, es perfecta. 


Le voy entrando por el lado de arriba y la rodeo hacia la Fresnedilla. Por aquí tenía la puerta y por la pared de arriba, ten ía 


tres ventanas. La pared muy bien construida y gruesa. Y ahora me pregunto que ¿por dónde metieron hasta este rincón, las 
tejas y los tubos de uralita que me estoy encontrando? La construcción fue antes que la pista y por otro lado, se encuentra algo 


367 


lejos de este camino. Además, desde la pista, no llega ninguna vereda. 


Por la parte de atrás, la que da a Castellón del Toro, tiene también otras dos entradas o ventanas grandes. Por dentro, hasta 
la mitad, las paredes derribadas pero se adivinan como mínimo dos viviendas. Por el lado que da a Majal Alto, me asomo y 
frente tengo el espigón del Mulón y toda la cuerda del Blanquillo. Y por este lado, descubro algo que sí tiene pinta de senda 
buena. Y sí, claramente descubro que la entrada le llegaba desde el lado del arroyo del Hombre. 


La sigo un trecho con el deseo de descubrir mejor el terreno y descubro que la senda estaba muy bien tallada aunque ahora 
se encuentra bastante rota de las corrientes de agua, los deslizamientos y el monte que no para de crecer. No me he propuesto 
avanzar demasiado pero me pica la curiosidad para llegar por lo menos hasta el barranco por donde nace el arroyo grande que 
ya he mencionado. 


- Por allí se metía un camino que iba para el arroyo del Hombre ¿no? 
- El Royolombre. Sí, por allí iba un camino que pasaba por la puerta de un covacho que le decían el Covacho de los Marraneros. 
Este camino venía ende la Fresnadilla, pasaba por el Collado del Quejigal, se metía por el Royolombre y desde allí, un ramal se 
dejaba caer hacia la junta y otro ramal, se iba hacia las Canalejas. Pasaba por un cortijo que le dicen las Grajas. 


Cruza la primera hondonada de este barranco que viene cayendo desde la columna del Rayo Grande y se ciñe a la pequeña 
ladera que se enfrenta a la primera que pisaba cuando comencé el recorrido. En diez minutos desde las ruinas, llego a un 
collado casi de juguete, lleno de pasto y mejorana y que me queda por el lado derecho. No lo remonta sino que lo rodea por el 
lado sur y unos metros más adelante, vuelva al barranco grande. 


Es esto el terreno de un puntal largo y grande que cae desde el Castellón del Toro, por el lado del Rayo Grande y Chico 
dejando a un lado y otro, el arroyo del Hombre y el de los Tobones. Por la izquierda, sobre la tierra de este collado, me queda 
una ladera muy tupida de pinos y mucho romero. Por entre unos enebros y tierra buena, se asoma al barranco. 


Me paro y miro detenidamente para quedarme y meterme dentro la impresionante visión que el rincón me presenta. Frente 
total y al otro lado del gran arroyo, un macizo de rocas naranja. A ese robusto conjunto se le conoce con el nombre de El 
Engarbo. Por detrás y más lejos, se alza Majal Alto con su blanca caseta de vigilantes de incendios en todo en la misma cumbre 
y cayendo para donde me encuentro pero en aquel conjunto, el cortijo de los Chuarras, los Huertos Nuevos y desde ahí, para la 
derecha y viniéndome hacia el gran castellón, me quedan el Puntal de las Cabras, Morra de las Hormigas, Cerrada de Cubero, 
con el cortijo por encima y el castellón con su columnas pétreas que llaman rayos. En lo hondo total, se abre paso el surco del 
arroyo del Hombre coronado por un tremendo circo o cinto de rocas calizas color naranja y por donde se encuentran todos los 
puntos ya dichos. 


Es impresionante la hondonada que en este rincón, presenta la sierra. Me siento a la sombra de los pinos, y mientras tomo 
un respiro, bebo un trago de agua y me dejo acariciar por la suavidad del aire que desde lo hondo sube, me recreo 
pausadamente en el tan singular y gran espectáculo. ¡Qué maravilla de obra sin aparente orden pero tan asombrosamente 
lograda! Ahora sí decido no seguir avanzando más, porque la meta la tengo por el otro lado y, además, casi tengo conseguido el 
objetivo que por aquí buscaba. 


La senda parece como que bajara al barranco para meterse por el surco del arroyo y encajarse en el cortijo del Hombre. 
Desde ese punto sigue bajando hasta enganchar con la pista que he venido recorriendo justo cuando ésta cruza el cauce. Esto 
es lo que parece y hasta creo es lo más lógico. 


Arranco y me vuelvo. Antes de llegar a las ruinas que he dejado atrás, en el primer barranco y por la derecha, se aparta 
como una senda borrosa que decido seguir. Remonto unos metros metido por entre grandes bloque de rocas, encinas viejas y 
pinos y arriba comienzo a divisar como un collado. Es un ranchal sin vegetación, con mucho pasto y mejorana por lo que me 
indica que son tierras buenas y pienso que por ahí puede estar el cortijo que también busco por aquí. 


Pero la senda que creía por aquí iba, se me desdibuja y por más que la busco, no la encuentro. Mas sigo y conforme voy 
remontando me encuentro con vegetación de grandes cornicabras, enebros, romeros y tierra tupida de pasto. También hay 
muchas zarzas por aquí, grandes plantas de espliego y entre ellos, la mejorana. 


Corono y conforme voy pisando este rodal de tierra con pocos árboles, me digo que seguro fue por aquí donde ella me decía 
se quedaba por las noches a dormir para que los animales no se comieran las sementeras. Es por lo tanto, este rodal, tierra que 
crío trigo, centeno, cebada y hasta incluso garbanzos y por eso se muestra tan llena de vida. 


Al asomarme al barranco que desde la casa forestal sube y por donde remonta la senda que a la casa llega, veo otro puntal 
al frente. Estoy convencido que en un rincón de estos, donde menos me lo espere, estarán las ruinas del cortijo que busco. 
Pero también me digo que sobre estas alturas no hay agua ninguna. No me he tropezado con ninguna fuente ni señales que las 
anuncien. 


Por la izquierda y coronando pasmosamente, me sobresalen las columnas de las rocas en forma de torres, ellos llamaban 
rayos. Piso la tierra y no dejo de observa que la única vegetación que tiene es sólo mejorana, algún enebro, sabinas sueltas y 
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cornicabras. Los pinos que aquí ahora crecen, los plantaron después. 


Monte a través, me voy desde este puntal buscando al otro que me reclama un poco más elevado y por el lado del cortijo de 
la Fresnedilla. Roza los mil doscientos metros. Avanzo y me impide el paso, por el barranco, la espesura de grandes enebros. 
Los aparto y en poco rato ya estoy remontando las tierras de este segundo puntal que al mismo tiempo es un collado menor. Es 
por este lado, el que se enfrenta a las Banderillas, por donde el Castellón del Toro, se alarga mucho. 


Una tremenda muralla rocosa con sus largas laderas y sus buenos puntales, que hace que el río Aguasmulas, en sus 
primeros kilómetros de recorrido, se vaya hacia el sol de la tarde hasta encontrar la fisura para girar en una gran curva de 
herradura, para el Guadalquivir que se le queda por el norte. La pista que sube, tiene que trazar todas esas cerradas curvas que 
ya he recorrido, para atravesar el cuerpo de este enorme puntal, por el mejor sitio y es justo donde el río dibuja también su 
mayor curva. 


Antes de llegar, me sorprende la presencia abundante que de pasto, mejorana y espliego, he encontrado en el primer puntal. 
Estoy ahora ya seguro que esto lo sembraban ellos. Y lo que ahora pretendo es, una vez que remonte este puntal por donde 
creo me voy a encontrar con las ruinas del cortijo, seguir adelante cortando la ladera que se enfrenta al río hasta tropezarme 
con la pista. Intuyo que no me va a queda muy lejos y también pienso que la bajada a ella, no será muy complicado. 


Dos pinos grandes en todo lo alto y las ruinas de alguna construcción. Es lo que buscaba con mayor interés. Ya estoy en 
todo lo alto. Es un collado perfecto, de tierra buena y, además, con su amplia llanura hacia la parte que se mete para la curva 
del río. Me vengo para la derecha y veo aquí las paredes de una vieja construcción. Ya estoy pisándolas y ahora advierto que 
están en todo lo más alto. Por esta circunstancia y por ser paredes de piedra sin mezcla me digo que esto fue una tinada o 
algún cortijo para guardar paja, cereales u otras cosas. Aquí no hay agua y una vivienda en tierras tan elevadas y sin agua 
¿cómo podría ser? 


- Si desde la Fresnedilla, seguimos el camino, llegamos a un collado ¿cómo se llama? 
- Ese es el Collado del Quejigal. Allí había una tiná que era del padre de la Lola. El piazo aquel que hay viniendo de allí paca, 
era nuestro y el que hay abajo, era de mi tío. Mucho trigo, garbanzos y centeno hemos sembrado nosotros allí. Son tierras 
buenas que crían de todo. La caseta del Quejigal, está allí mismo junto de un peñón. Todavía se conoce aquello. 


Me paro a la sombra del gran pino y echo una mirada trazando un círculo a mi alrededor. Me asombra la mole de la robusta 
cuerda de las Banderillas, el barranco de la Campana, los calarejos, los arroyos que por ahí corren, la Piedra del Mulón, la 
largísima cuerda del Blanquillo y todo el conjunto que corona al arroyo del Hombre y luego por aquí y más cerca, el saliente del 
Castellón de los Toros y el barranco donde nace el río Aguasmulas con la cuerda de las Banderillas otra vez. Impresionante la 
cantidad de sierra que desde este punto se divisa y toda como gritándome desde su grandioso pedestal. 


Me acomodo sobre el pasto que cruje, a la sombra de este gran pino clavado en lo más alto del collado y de mi zurrón saco 
agua para beber. El aire corre bien y me llega fresco. El sudor me empapa y ahora me consuela además del viento, la sombra y 
la amplísima visión, el azul intenso del cielo, el canto de las cigarras, la soledad y el perfume de tanto espliego y mejorana. ¡Qué 
suerte la mía que otra vez consigo el triunfo y el sabor de lo más exquisito en mi abrazo con estas sierras! 

Por eso me digo, que durante un largo rato, me voy a quedar sobre las tierras de este collado, dando gracias a Dios por 
tantísimo como me regala. 


Ya he arrancado y me pongo rumbo a la casa que, desde su silencio, tanto me reclama: el cortijo de la Fresnedilla. Por el 
mismo centro de este collado de juguete parece que vuelca una senda que se parece a las que ellos recorrían. Sé que por mi 
derecha, algo más metida en la ladera de esta gran montaña que recorro, se encuentra la pista que sube hasta el rincón donde 
tengo puesta mi meta. 


Empiezo a recorrer y lo primero que descubro es que por aquí va muy suave. Parece como si no le hiciera caso a la pista y 
por su cuenta se va recta al cortijo. Me concentro y me digo que debo permanecer atento para no perderla porque aunque 
intuyo que la pista está cerca, sin senda me costará trabajo atravesar esta ladera. 


Avanzo y como lo que me esperaba no sucede, me va sorprendiendo que se vaya como recta hacia lo más escabroso de 
esta ladera: la altísima pared rocosa que caen desde la cumbre de este gran castellón. Pero aun así, siento confianza porque 
fue trazada por ellos y hasta lo presente, va muy bien y se anda con toda comodidad. Ellos bien sabían por donde trazaban sus 
sendas y esta seguro que arranca desde los cortijos que busco y por aquí venía a las tierras que labraban y he dejado atrás y 
al cortijo que ya se ha roto. 


Miro para atrás y hacia abajo y veo a la pista subiendo por un puntal y ladera impresionante. Las Cuevas del Torno las tengo 
abajo total. Al frente, se me presenta una gran pared de rocas y por eso la senda se inclina más. Como si ya sí quisiera 
encontrarse con la pista. Muchas piedras hay por aquí y una gran solana repleta de espeso romero. Y conforme se acerca a la 
pared rocosa, busca donde ésta se hinca en la tierra para avanzar justo por la misma peana. 


Un pino caído y seco justo en la misma pared y pegada totalmente a ella, pasa por entre troncos de lentiscos. Me vuelvo a 
repetir que aquellas personas sabían por dónde metían los caminos que les servía para moverse por estas sierras. Me repito 
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esta reflexión al tiempo que pienso en ellos y los añoro lo mismo que la tierra que piso. En una región muy grande y 
perfectamente real, está escrito que estos montes les pertenecen porque ellos y las sierras no son dos entidades sino una 
misma realidad. 


Remonta un poco y paralela a la pista, sigue buscando al cortijo. Aquí un puntal menor, miro para atrás y vuelvo a ver la 
pista. Ahora descubro que para poder trazar esta camino por esta ladera, le hicieron dar una vuelta tremenda. En una leve 
hondonada por donde, por su centro, cae una cascada ahora seca pero bonita y con mucha vegetación verde por la humedad, 
me sale al paso otra robusta columna de rocas. La supera rozándola por la parte de la peana que es el mejor punto para 
rebasar los tremendos voladeros que la erosión ha tallado por estos barrancos. 


- ¿El camino que va por encima de la carretera? 
- SÍ 
- ¿Que baja un royillo? 
- Así es. 
- Bueno, pues a eso le llaman el Jorro Grande y el Jorro Chico. Dos jorros. Allí mismo había un cenajo arreglado para guardar 
animales. Viniendo para abajo, el primer jorro, nace junto a las piedras, es el Jorro Chico, y el otro que cae el agua desde arriba, 
ese el Jorro Grande. 
- ¿Cómo se llama la Cueva? 
- Pues na más que el Cenajo del Jorro. 


Muchos juncos, la preciosa cascada encajada, en su parte alta, por entre los dos bloques rocosos que he rebasado y por 
donde piso, mucho barro de bañarse los jabalíes. Vuelvo a ver la pista que por abajo se me acerca. Es muy bonito este rincón. 
Y ahora, en el recodo de esta enorme pared rocosa, se me presenta la cavidad de una gran cueva. 


Dejo la senda y por la tierra que desde la peana de la columna cae, remonto buscando la cavidad. Mucho pasto por la tierra 
que desde su boca rebosa hacia el gran barranco del río. Intuyo que en este agujero ellos encerraban a sus animales. Por eso la 
tierra está estercolada y aunque ya hace tanto tiempo que se fueron, la hierba y la vegetación crece vigorosa. 


Me encajo en la misma hendidura y compruebo que no tiene mucha profundidad pero sí está tallada en la pura roca y como 
arropando su puerta, una vieja cornicabra que sale desde la grieta profunda que la pared tiene. Es poca cosa pero sirve para 
adivinar cómo eran los abrigos que ellos usaban tanto para sus animales como para sí mismos. 


Cuando caía una tormenta y llegaba una gran nevada de aquellas, en estas covachas se refugiaban y quedaban al salvo de 
las lluvias y los fríos. Las paredes están negras y eso me dice que en más de una ocasión aquí encendieron fuego. Muchos 
excrementos de cabras y ovejas y hasta un palo clavado en una de las grietas de la roca. Es donde ellos colgaban o el zurrón 
con los alimentos, las prendas de vestir o alguna talega con harina o patatas. 


Acaricio el rincón por lo bonito y lo mucho que me atrae y sigo. No es gran cosa pero aquí se refugiaban ellos y sus 
animales. Miro al frente y la robusta molen del Banderillas la tengo a dos paso y en el centro el profundo barranco por donde 
corre el río Aguasmulas. Tengo que bajar unos metros porque la senda que traigo no pasa por la misma puerta de esta cueva. 
La pista ya sí me queda mucho más cerca. Una ladera con mucho romero me sigue acompañando. Y parece como que la senda 
no quiere saber nada con la pista porque aunque la tiene cerca, paralela a ella avanza ladera adelante hacia el cortijo y no se 
entrega a su comodidad. 


Cruza otra hondonada y remonta unos metros. Sigue avanzando y otro gran pino caído. Ya observo que estoy casi al final de 
la pista. Una curva en un puntalete y ahora ya sí cae al camino de tierra ancho y cómodo que trazaron los otros. Unos 
trescientos metros antes de que esta pista muera. Ya estoy viendo al final, sobre las tierras del puntal, los palos que en forma de 
valla, pusieron en el rellano que abrieron donde la pista termina para que los coches puedan dar la vuelta. Al volcar, se 
encuentra el arroyo de la Fresnedilla y el cortijo que vengo buscando. 


Una hondonada leve, como muchos lentiscos y romeros y parece como si hasta el mismo romero se preparara para vestir de 
lujo el rincón que tanto me atrae. Miro a mi aparato de medir pasos y veo que, desde que me desvié de la pista desde aquella 
curva última para buscar la casa forestal del Quejigal, marca casi tres kilómetros. Puede que haya andado algo más pero aun así 
lo doy por bueno. No se trata de recorrer un camino concreto sino de penetrar y conocer a fondo cada metro de estas 
hermosísimas sierras. 


Me encuentro en el centro de la valla de madera que pusieron donde muere la pista y sigo por la senda que por el lado de 
arriba, buscando al surco del arroyo, remonta. A la derecha me queda el gran surco del río con su grandioso rumor de agua y al 
frente, el barranco donde se refugia el cortijo, entre sus nogueras milenarias y el arroyuelo que eterno lo arrulla. A la izquierda y 
sobre la misma tierra del puntal donde muere la pista, las ruinas de otro cortijo y a la derecha, unos metros más abajo de esta 
valla, otros dos o tres cortijos unidos. En unos y otros vivieron ellos y en el que al frente y sobre la ladera de las grandes 
nogueras, todavía permanece en pie, vivió él. El último serrano que tuvo fuerzas y coraje para aguantar en el rincón de su tierra 
amada hasta que la muerte se lo llevó y porque ya no podía más de tanto golpes como le habían dado. 


Cantan rabiosas las cigarras y mientras ya voy recorriendo el trocico que me queda hasta llegar al arroyo, rozo las viejas 
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cornicabras, piso el pasto que cruje y soslayo a los cardos cucos. Por la derecha y pegado al surco del arroyo, los repisa de 
tierra que ellos sembraban. Muchas nogueras muy verdes al borde del arroyo que cae en picado y el cortijo de la Fresnedilla, en 
la ladera del puntal de enfrente. En la misma puerta, dos inmensas nogueras secas. Las que están más pegado al arroyo pero 
no tanto, también se les ve con muchas ramas secas. Sólo las que clavan sus raíces muy pegado a la corriente, se muestra 
verdes total y sanas. 


La senda sube ahora unos metros buscando cruzar el arroyo y entrarle al cortijo desde arriba y por el lado que mira al 
Castellón del Toro. Intuyo que esta era la misma que he traído y la que ellos trazaron, excepto los trozos que rompió la pista 
para ocupar su lugar. Soledad total, el aire que corre suave, el sol que cae monótono y quema y la corriente del arroyo como si 
quisiera ignorar la tragedia que ellos vivieron hasta que se los llevó la muerte. Hasta las misma rocas parece gritármela desde 
su quietud eterna. 


Cuatro horas he tardado desde la cadena de la casa de los Bonales. Remonto unas piedras, aparto más romeros y lentiscos, 
me fundo con la sombra de los pinos y los álamos, observo las esparragueras como asombrado, salgo de la espesura y al 
tropezarme con los juncos, me doy de bruces con la corriente del arroyo. Una sombra espesa cae sobre el rodal de arena gruesa 
y aquí me paro. Descuelgo mi zurrón, me siento, estiro mis pies, me aboco sobre la corriente, bebo y en cuanto me acomodo me 
digo que ahora voy a comer un poco. Voy a dejar que el viento me refresque y dentro de un rato me encuentro con el cortijo 
solitario que mudo me mira desde su ladera quemada por el sol de la tarde. 


El cortijo. 

“Lo que sí te digo, por si alguna vez vas por aquel rincón, es la emoción que se siente cuando uno entra a la casa. No sé qué 
tendrá ni por qué será pero pisar aquella casa, observar las paredes y contemplar las vigas viejas de madera, el alma se te llena 
de temblor y encogimiento. Vamos, que te asusta ver aquello tan en silencio, impregnado de tantas emociones de las personas 
que a lo largo de los años han ido pasando por el recinto y tan lleno ahora de abandono, polvo y telas de araña. Un día, cuando 
tú puedas y quieras, tenemos que ir y ya verás como no te miento. Sólo por gusto de entrar al cortijo y respirar un poco el aire 
y la soledad que de aquellos rincones ahora manan. Pero sobre todo las vigas de madera que sujetan el tejado, con su color 
pardusco y su humedad rezumando nostalgia y ausencia”. 


Termino de comer. Son las cuatro. Sigo la senda, cruzo el arroyuelo, piso las tierras por donde iban las canales que desde 
este mismo vado menor, arrancaban y llevaban el agua a la hermosa ladera donde todavía sigue asentada la casa. “Y otra cosa 
que yo te quería decir a ti es la emoción que se siente al recorrer las laderas que de los montes caen hacia el barranco por 
donde corre el río. 

- ¿Qué les pasa a esas laderas? 

- Pues que como todas, de aquellos tiempos, están surcadas de canales por donde bajaba el agua para regar las huertas, 
recorrerlas ahora pisando las canales, es un gozo que sabe a muerte. Arrancaban desde los charcos de agua que a lo largo del 
curso el río Aguasmulas se iban formando. Talladas en la misma tierra y en la misma rocas, se van alargando por las laderas y 
luego caían por las pendientes o se remansaban en las llanuras de las huelgas. Yo recuerdo que siempre bajaban repletas de 
agua limpias. Las aguas cristalinas que manan en las covachas y agujeros de los barrancos donde nace el río. 


Recuerdo que aquellos magníficos y bellos canales, en muchos sitios, estaban empalmados con trozos de maderas. En 
otros, pasaban casi tallados en las mismas rocas y a lo largo de todo el recorrido iban horadando la tierra para abrir el camino 
por donde el agua tenía que pasar. Cuando luego, poco a poco, los serranos nos fuimos viniendo de aquel extraordinario rincón 
del nacimiento de Aguasmulas, también las regueras se quedaron abandonadas. Comidas por la vegetación, muchas de ellas, 
rotas por las avalanchas de agua que bajan por las laderas cuando las nubes descargan, pisadas por los animales silvestres y 
surcadas por las raíces de los pinos que repoblaron. Allí se quedaron aquellas regueras y con el tiempo se han ido rompiendo 
como tantas otras cosas. 


Pero aquello, en mis sueños yo lo sigo viendo muchas veces y en más de una ocasión me he dicho que más que canales 
para regar las huertas, los surcos eran como las venas fundamentales que llevaban vida a las tierras que nos daban de comer. 
Como surcos repletos de sangre que surgiendo de las entrañas de las montañas, acudían a nuestra ayuda para llenarnos de 
vida y prestarnos lo que para la vida necesitábamos. Por eso te digo, que un día, tenemos que ir por las tierras esas tan bonitas 
para que veas y goces las cosas que tan nuestras fueron y que los hombres, tan duramente nos han ido quitando. 

- Iremos algún día por allí y ya desde ahora te digo, que me va a gustar mucho pisar la tierra que tan dentro llevas”. 


Un ramal de la senda se va arroyo arriba para remontar hasta el collado del Castellón del Toro y desde ahí, a las Hoyas de 
las Albardía y a los Campos de Hernán Pelea, por la Hoya del Ortigal. Otro ramal, se viene para la derecha y busca al cortijo. 
Sobre el rumor del arroyuelo, el chirriar intenso y monótono de las cigarras y el crujir del pasto seco al pisarlo mis pies. 


Varias nogueras grandes, álamos y zarzas junto al arroyo. Una llanura que fue bancal donde ellos y él sembraron tantas 
veces y varios árboles secos. Ya no corre agua por la acequia y por eso se han secado muchos de estos árboles incluyendo las 
dos grandes nogueras en la misma puerta del cortijo. 


Corre una hebra de viento fresco pero el sol cae y quema mucho. En esta profundidad de los barrancos, pues soledad hay 


mucha. Se nota la ausencia de personas y más de aquellos que de estos. Pero sí es impresionante lo que se siente. Cruza un 
pequeño arroyuelo y la senda sigue bajando y me saluda, un cerezo ya casi seco, dos más secos por completo, un ciruelo que 
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tiene muchas ciruelas blancas, no maduras todavía, varios granados y las nogueras. 


Cojo dos ciruelas y aunque están fuertes, ya se pueden comer. Aquí un ovillo de alambre comido por el pasto y podrido por el 
óxido. Varios cerezos más donde se enreda una parra con sus uvas todavía verdes. A mi presencia, se levantan varios 
arrendajos. Pegando al cortijo, una noguera inmensa. Tres más igual de grandes pegadas al arroyo. Me acerco y una parra 
engarbada en la misma puerta del silencioso y herido cortijo. Antes de entrar, miro brevemente a las dos viejísimas nogueras 
que, por la ladera hacia el arroyo, siguen clavadas pero secas por completo. ¡Cuántos años no tendrán estos árboles! Bajando 
desde aquí, toda la tierra llena de bancales donde sólo crece pasto, membrillos, higueras y granados. 


Me acerco. La puerta del cortijo está abierta. Uno, dos, tres, cuatro escalones de cemento y entro y en la estancia donde 
estuvo y sigue la cocina, nadie. Una mesa de las de los bares, piedras frente a las cenizas de la cocina donde los que por aquí 
llegan, encienden fuego, por el rincón de la derecha, alacena, muchas latas y botellas vacías de los que también vienen por 
aquí. Conforme se entra, otro agujero en la pared que también sirve de alacena y más latas y botellas llenas de mugre. 


Por las paredes, muy desconchadas, comidas por las telas de araña y sucia, muchos letreros escritos con carbones de la 
lumbre y con otros artilugios. Leo algunos y de entre ellos destaco el que dice: “Ya estuvimos con el viejo, 1987". Según se 
entra, por la derecha, una estancia con una puerta y entro a lo que creo fue la habitación. En el hueco que hay por debajo de la 
escalera que lleva a la cámara, dos colchones viejos, la cal que se ha desprendido de las paredes, mucha tierra sobre los 
colchones, dos cribas, una caja de botellas vacía, una garrafa, un cojín y ropa ya casi podrida. 


Subo las escaleras que llevan a la cámara y a la derecha, una parte de la cámara donde hay muchos trastos viejos. Serones, 
garrafas, tablas, botas, colchones, cajas de madera. En la estancia de la izquierda, sólo las tablas del suelo que a su vez, es el 
techo de la estancia de la cocina y por el rincón, sube la chimenea. Siento el viento silbar al rozar el tejado que me cubre y ahora 
mismo hasta temo que se pueda caer. Y lo digo porque está apuntalado. 


Lo que en estos momentos mi corazón siente, me lo guardo y trago saliva. Me salgo a la puerta y miro al frente. Veo el 
puntal donde termina la pista y metido para el barranco por donde corre el río, las ruinas de los otros cortijos. Por el lado de 
arriba hay otras ruinas y más en lo alto, una gran pared de rocas que son las que suben hasta la plataforma del Castellón del 
Toro. Más al fondo, el barranco del Banderillas con los calarejos sobresaliendo al final. ¡Qué gran rincón este, Dios mío y cómo 
me duele ahora a pesar de su belleza, la soledad del momento y tanto rumor de agua! 


Por la izquierda y algo más arriba, me queda el recodo donde brotan los manantiales de este bello río blanco. Los conozco 
de otras veces pero hoy no voy a llegar. Sé que por esas ásperas hondonadas, se alza un cortijo más. Y con éste, se completa 
e buen puñados de cortijos que los serranos construyeron en las laderas y barrancos más difíciles de estas sierras. Si no los 
hubiera visto con mis propios ojos y tocado con mis manos, nunca me lo habría creído. 


- ¿Por dónde cae la otra cueva? 
- La que nosotros siempre hemos llamado la Cueva del Agua, está enderecho de la era de la Fresnailla y en la punta de arriba 
de un sitio que le dicen Majatraga. Ende allí se tira un camino y va a una garita que le decían la Garita de Mateo. Pues la cueva 
está allí mismo y aquello, es una gloria. Cuando un día se pueda, vamos a ir y te la enseño, ya verás qué cueva más bonica. 


- ¿Y las casas que hay por debajo de la Fresnedilla? 
- Aquello, de una tía mía. Era un buen cortijo. Arriba hay otra que es donde vivía un primo hermano mío. La mujer tiene noventa 
y pico de años y todavía vive. Se casó este primo mío en la Fuensanta de Villanueva y en ese cortijo que ahora está “erribao”, 
fue la boda. Enderecho de la era, por encima, donde hay un pieacejo. 
- ¿Y cuántos vecinos vivían por aquí? 
- Entre los que estaban en cueva, chamizos y cortijos algo más apañaos, por aquellos tiempos, en este recó del río, estábamos 
más de veinticinco personas. Para hacer una aldea de verdad pero claro, como pasó aquello, pues ya nos esturreamos todos. 


Y ahora me pregunto que si no hubiera pasado lo que pasó ¿qué sería de estos serranos en estos tiempos modernos? Pero 
el echo es que, de aquellos tiempos, los que todavía viven y casi todos muy lejos de aquí, sueñan cada noche con estos 
rincones y todos los días hablan y hablan de estas tierras que tan suyas sienten. Viven allí pero espiritualmente germinan por 
aquí. ¡Lo que son las cosas y la belleza de este jardín tuyo, Señor! Con tanta fuerza amarran, que ni siquiera yo puedo 
escaparme aunque lo quisiera y no lo quiero. 


El último pastor. 

- ¿Y dices que fue en forma de reunión? 
- Fue en una reunión al caer la tarde. De varios puntos de la sierra llegaron los pastores y a la sombra del fresno, junto a la 
corriente clara, se sentaron. Tomó la palabra el mayor de ellos y dijo: “Tengo que comunicaros que el hermano joven se va”. Los 
allí presentes miraron y al poco pidieron al hermano joven que hablara. 


Éste lo hizo diciendo que: “He decidido irme de estas sierras. Ya sabéis vosotros que a lo largo de mucho tiempo lo vengo 
meditando y por fin tomo una decisión. No rompo mi amistad con ninguno de vosotros sino que os llevo conmigo pero me tengo 
que ir en busca de aires nuevos”. Los presentes guardaron silencio y al rato preguntaron: “¿Tienes ya dónde empezar tu vida?” 
“Buscaré trabajo donde sea y como todavía soy joven, tengo tiempo para organizarme y construir mi vida”. 
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Durante largo rota, los allí presentes, estuvieron escuchando y preguntando y cuando ya oscurecía dieron por terminada la 
reunión. Luego se fueron y mientras regresaban por los caminos, comentaban: “Es otra víctima más del que todos conocemos. 
Pero las cosas han llegado a tal punto que no le queda otra salida. Detrás de él un día iremos todos los demás hasta que por fin 
se quede limpio el monte de serranos. ¡Qué lástima de mundo que se desmorona! Pero aun sabiendo cual es la realidad que lo 
empuja ¿qué podemos hacer nosotros?” 


Ruta - 112 

21- GRANDES RUTAS 

POR LA SIERRA PROFUNDA - Río Aguasmulas. 
Los Bonales, Junta Casas de las Tablas, cortijo y Piedra del Mulón, vado del río, senda de la cueva del Torno, arroyo 
Aguasmulillas, Cueva del Torno, pista a la Fresnedilla. Carril de tierra. Andando o bicicleta sólo algunos tramos. Zona 
restringida. 


La distancia. 

La ruta comienza justo donde se toma la senda para subir al cortijo del Mulón pero como en la pista que recorre el río, 
existe una cadena, hay que subir andando desde la casa forestal de los Bonales. Al llegar al arroyuelo que se llama los Tobones, 
a la derecha se aparta un ramal de pista forestal que se hunde hasta el río donde muere. Justo en este punto comienza el gran 
paseo que nos llevará hasta las bellas cuevas del Torno. Desde aquí hasta las cuevas son unos tres kilómetros pero antes hay 
que recorrer la distancia que separa la casa forestal donde la cadena corta la pista hasta el punto mencionado, que son cerca de 
cuatro kilómetros y medio. Si el regreso se hace por la pista, remontando desde las Cuevas del Torno, le tenemos que sumar 
unos ocho kilómetros más. 


Nota: el día que hice esta ruta, anduve veinticinco kilómetros. Cuando ya estaba a punto de cruzar el río a la altura del cortijo 
del Mulón, descubrí que me había dejado las llaves del coche puestas en la cerradura de la puerta. Regresé a por ellas y luego 
volví al punto en que arranca la senda. Cuatro kilómetros y medio que tuve que andar tres veces al comenzar la ruta y una más 
de regreso cuando ya terminaba. La suma del recorrido total fueron veinticinco kilómetros. Acabé con vejigas en las plantas de 
los pies pero no cansado, sino plenamente satisfecho. Fue una inolvidable experiencia. 


El tiempo. 

Hasta donde se coge la senda que sube por el río buscando las Cuevas del Torno, se tarda un poco más de una hora. 
Siguiendo fiel el trazado de la senda río arriba, se puede emplear más de hora y media por la dificultad que presentan algunos 
tramos de la senda. En remontar desde las cuevas a la pista, se tarda casi otra hora y en regresar hasta la cadena, siguiendo 
ahora ya el trazado de la pista, algo más de dos horas. A este tiempo hay que sumarle las paradas para respirar, beber un 
trago, comer o simplemente para gozar del paisaje. Así que para hacer con holgura el recorrido propuesto lo mejor es emplear 
él un día completo y si fuera posible de los que tienen más horas de sol. Daría tiempo suficiente para recorrer la ruta y gozarla 
con calma y sus mil matices y momentos variados. 


El camino. 

Quiero aclarar que tengo una razón fuerte que me empuja a describir la senda que estoy exponiendo. Y esta razón es la 
siguiente: sé que todas estas viejas sendas serranas se van perdiendo. Desde que dejaron de usarlas los serranos que vivían 
por aquí, todas estas viejas sendas se van borrando. Cuando hayan pasado unos años más ya serán muy pocos los que sepan 
por dónde van estas veredas e incluso ni siquiera se sabrá que existieron. Pues para que en algún sitio se queden recogidas y 
con la máxima aproximación a su realidad concreta, las recorro y escribo yo. Sé que un día, quizá ya pasado mucho tiempo, 
tendrán su valor los textos que hablan de estas sendas. Pero no como rutas para los turistas sino como documentación para que 
la memoria no se pierda del todo. Esta es la razón, que antes decía, tengo. Dejar un documento donde se reflejen realidades de 
estas tierras, que el tiempo y ausencia de las personas, van dejando en el olvido para siempre. 


Y ahora digo que hasta donde se coge la senda que sube por el río, es pista forestal de tierra en buenas condiciones. Desde 
el punto en que arranca la senda, la única dificultad es que está se encuentra poco visible. Hasta el arroyo de Aguasmulillas, la 
senda discurre a media ladera jugando con las curvas y la corriente del río, sin más problemas que encontrar por dónde va 
después de algunos tramos rotos por los arroyuelos y los corrimientos. 


Desde el arroyo de Aguasmulillas hasta las Cuevas del Torno, esta vieja senda se ha roto mucho y resulta muy complicado y 
peligroso reconocerla y seguirla, por las deslizantes torrenteras y las muchas rocas que por ellas hay. Pero un buen experto en 
montaña sabrá encontrar paso y llegar hasta la cueva que se busca. Merece la pena. De todos modos ellos bajaban y subían 
por aquí y por eso la senda existe aunque sea ya casi imposible reconocerla. 


Ya en este punto, si queremos regresar por la pista, hay que cruzar la corriente del arroyo, por algún vado porque puente no 
existe y buscar la senda que desde esta hondonada sube hasta fundirse con la pista. Desde este punto, el regreso no tiene más 
problema que los siete kilómetros largos que todavía nos quedan por recorrer. Pero es regreso y todo cuesta abajo. 


NOTA: no recomiendo a nadie hacer la senda que va desde el arroyo de Aguasmulillas hasta las Cuevas del Torno, por lo 
peligroso de los parajes y lo rota que ya está la senda que por aquí iba en otros tiempos. Por muchos tramos ni siquiera existe. 
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Y si alguien se anima, debe considerarse un buen conocedor del terreno y experto en andar por sierras complicadas. 


El camino. 

El gran cañón por donde desciende el río Aguasmulas presenta todo un variado mosaico de paisajes. En los primeros 
kilómetros las laderas que van escoltando a ambos lados no se derraman con demasiado inclinación pero sí bien repletas de 
vegetación. Y esta vegetación fundamentalmente son pinares de repoblación, pinos de la especie carrasco, muchos romeros, 
madroñeras, durillos, zarzas junto a los cauces de los arroyos y río y entre ellas, buenos ejemplares de fresnos, robles y árboles 
frutales. Son los que aquellos serranos cultivaron cuando por aquí vivieron que ahora se asilvestran, envejecen y se pudren en la 
soledad de los bosques y barrancos. 


Cuando ya se remonta hacia las partes altas las laderas, de ambos lados se va estrechando y entonces el cañón del río 
queda más hundido, a veces entre paredones rocosos y espesísimos bosques. Asombra la grandiosa Piedra del Mulón, con 
1178 metros, siempre coronando por el lado de sol de la tarde y que se presenta como una robusta atalaya al final de la loma 
entre el río Aguasmulas y el arroyo de la Campana. Pero donde los paisajes adquieren categoría de grandiosos es a partir de la 
cerrada curva que traza el río Aguasmulas, a la altura y junta del arroyo Aguasmulillas. Por este punto se quiebran las laderas y 
picachos que vienen cayendo desde las partes altas, cuerda de las Banderillas, y por eso los bloques rocosos, los cortados y las 
placas tectónicas son de asombro. 


A partir de esta curva para arriba, hacia el nacimiento del gran río que recorremos, por las riveras, los terrenos se presentan 
muy hundidos pero sin demasiado desnivel. El río discurre por debajo de la curva de nivel que va por los mil cien metros. Poco a 
poco se va cerrando mientras el nivel aumenta aunque muy progresivamente. Cuando ya se mete en el barranco de las Cuevas 
del Torno y el nacimiento, las montañas coronan por ambos lados casi en vertical. Por la derecha tenemos una altura que llega 
a los mil novecientos treinta y siete, con la cima de las Banderillas y por el lado izquierdo, nos sobrepasa la cima del Castellón 
de los Toros con mil cuatrocientos setenta y siete metros. Por la Cueva del Torno se originan llanuras junto al cauce y algo más 
arriba, parte final o primera de este río, los elementos han modelado un profundo recodo. Los arroyos caen desde ambos lados, 
casi en puras cascadas y los barrancos se abren paso hacia las cumbres más elevadas. Cuando uno recorre estos paisajes 
siguiendo el surco del río, la sensación de anonadamiento es casi total. Todo cuanto rodea sobrepasa con dimensiones 
grandiosas. Y los paredones rocosos, cárcavas y voladeros, son de lo más espectacular. 


Por este barranco del río Aguasmulas se pueden distinguir varios puntos donde hubo cortijos o viviendas humanas. Desde 
abajo hacia las partes altas tenemos los siguientes: Casas de las Tablas, donde se juntan los cauces del arroyo de la Campana 
con el río. Ahora son ruinas pero en otros tiempos fueron viviendas alrededor de buenas tierras. Hasta un molino hubo en ese 
rincón. Más arriba, sobre la loma, está el cortijo del Mulón, la Cueva del Torno, el cortijo del Recó y varios cortijos más por la 
Fresnedilla. En el Quejigal también hubo una vivienda y luego, varias cuevas que fueron aprovechadas por las personas que en 
aquellos tiempos vivieron por estos grandiosos, misteriosos, profundo y excelsos parajes. 


Lo que hay ahora. 

Comienzo narrando esta ruta a partir del rincón llamado los Tobones, frente al cortijo del Mulón. Y lo hago así porque la 
primera parte, lo que va desde la casa forestal de los Bonales hasta los Tobones, ya lo he descrito en la ruta que precede a ésta. 
Es un trozo de pista forestal común para ambas rutas. Así que en este punto, por la derecha, se aparta un ramal de pista forestal 
que se mete para el río. Es por donde iba una vereda que, después de cruzar el río, subía por la ladera y llevaba hasta el mismo 
cortijo del Mulón. Pues siguiendo esta pista de tierra enseguida atraviesa el cauce de un arroyo. Es el de Quejigal que baja 
desde las laderas del Castellón de los Toros. Casi siempre seco excepto en los meses de otoño o invierno. Grandes helechos, 
madroñeras, romero, zarzas, durillos y pinos es la vegetación más abundante por el lugar. 


Por este arroyo todavía se pueden ver algunos árboles frutales de los que ellos cultivaron en aquellos tiempos. Hay tierras 
llanas que ellos usaron como huertas y aunque las hortalizas y otras plantas ya no crecen por aquí, los árboles que sembraron, 
aun no se han secado. Pasa el arroyo, da una curva más y ya baja recta hacia el cauce el río. Un pino grande y en su tronco un 
letrero clavado donde se puede leer: “Acotado de pesca. Muerte sin mosca”. Aquí mismo hay otra llanura donde los coches dan 
la vuelta y también fueron tierras de huertas en aquellos tiempos. La pista muere aquí mismo. Se puede cruzar el río y ya por el 
otro lado lo que sigue es la senda que remonta hasta el cortijo del Mulón. Me voy a parar, unos minutos, a la sombra de los 
fresnos. 


Por el rincón traza el río una suave curva y en medio de la corriente que se abre crecen varios fresnos. Por aquí mismo ha 
habido gente esta mañana y por el suelo se han dejado pañuelos de papel y bolsas de plástico. Miro y veo que por el lado de la 
izquierda, muy pegado a las aguas del río, sube una senda. Me interesa averiguar si es senda de la que ellos usaban en 
aquellos tiempos o sólo veredas de las que hacen los turistas. Si es senda de aquellos tiempos, me va a servir para lo que 
necesito pero sin son veredas de los turistas, ni siquiera la voy a seguir. Siempre llevan a ningún lado y pasan por los terrenos 
más difíciles de andar. Pero parece de aquellos tiempos porque tiene piedras puestas, en forma de parata, por el lado del río. 
Quizá ellos tenían que subir por aquí para ir a las huelgas que junto al río cultivaban. 


Hoy trae mucha agua este río. A la sombra de unos de estos fresnos que se mezclan con las higueras, me paro junto a la 
corriente del agua. Hago mis cálculos y concluyo sabiendo que hasta llegar al punto donde ahora mismo me encuentro, después 
de haber vuelto al coche y regresado, ahora mismo tengo andados doce kilómetros justos. El tiempo que he tardado en 
recorrerlos son dos horas y quince minutos. Un buen paseo y apenas he comenzado la ruta que hoy tengo pensado. Quizá se 
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me agoten las fuerzas y me tenga que volver sin completar el recorrido. Desde donde me he parado remonto un poco y me 
encuentro con un ciruelo. Aparecen por aquí llanuras de otras huertas. Por el tronco de un pino cruzo el río. Remonto algo más y 
busco la senda que ellos usaban para ir y venir desde el cortijo del Mulón a las Cuevas del Torno y lo contrario. 


Me encuentro con la senda y me pongo a seguirla. Remonta cincuenta metros y muchas zarzas mientras se aleja del río. Es 
más fácil un trazado de senda algo elevado sobre la corriente que pegada a ella. Se distingue muy bien por aquí aunque está 
muy rota. Vuelca para un barranco menor por donde el bosque se espesa. Por eso el suelo aparece cubierto de hojas secas en 
una gruesa capa. A los treinta metros sale del bosque de madroñeras y ahora observo que estoy a la altura de la primera gran 
curva de la pista pero en la otra ladera de enfrente. Atraviesa un rodal con apenas monte por donde la tierra se ha corrido y 
observo que hasta han cuidado un poco a esta senda. Le han cortado las matas de monte que la estaban cubriendo. También es 
verdad que por aquí, más arriba y en un rincón muy complicado, el otro año hubo un incendio. Tuvieran que meterse por esta 
senda cuando luchaban contra las llamas para apagarlas. 


Son las dos y media de la tarde y voy subiendo despacito metido por el bosque. Pero avanzo muy cansado porque ya he 
andado trece kilómetros y hoy hace mucho calor. Vuelve a meterse en otro rodal de monte y al salir, remonta a un puntalete. 
Por aquí descubro que esta senda iba muy bien tallada. Ellos la tuvieron que andar muchas veces y a lo largo de muchos años. 
Por este puntalete, una trocha se va para el río. Y es que por ahí hay rodales de tierra que ellos sembraban. Vuelve a meterse 
en otra pequeña hondonada. Son arroyuelos que por el lado de la derecha vienen cayendo desde las Malezas de la Campana. 
Un monte con más de mil doscientos metros que, en línea recta con el Mulón y la Campana, suben hacia las grandes crestas de 
las Banderillas. Los tres se enfilan loma arriba desde la Junta de las Tablas hasta las cumbres de las Banderillas. 


En este pequeño arroyuelo, antes del río, me encuentro con otra llanura que fue hortal. La senda se borra algo pero al poco 
vuelve a verse otra vez. Algo más adelante me encuentro una asperilla rocosa por donde la senda se agarra y remonta. Al 
volcar vuelve a meterse en el surco de otro arroyuelo que le entra por el lado de la derecha. La curva de nivel por la que me 
muevo, casi en todo su recorrido, va por los novecientos metros. Sigue ahora la senda bajando en busca del surco del río y al 
mirar para atrás descubro que exclusivamente ha remontado para sortear un espigón rocoso que se hunde en el río. Y por ahí 
mismo se produce una cerrada que es muy complicada pasarla a no ser por donde la senda va. Miro al frente y al otro lado del 
río descubro un espigón rocoso que viene cayendo desde lo más alto del Castellón de los Toros. Llego al lecho del arroyuelo de 
la derecha y me encuentro con arena, muchos helechos y tierra arrastrada por la corriente de este arroyo. Es de cauce muy 
corto pero muy torrencial. 


Tengo que ir ahora con cuidado porque se me va a perder en cualquier momento. Por estos sitios llanos y con arroyos, las 
sendas que dejaron de usarse, se borran mucho antes que en otros puntos. Al salir del surco vuelve a bajar para el río y ahora 
remonta otra vez. Por la parte del río me la encuentro sujeta con una parata de piedra. ¡Qué senda más bonita esta de la Cueva 
del Torno y lo poco usada que está ahora! ¿Desde qué día hasta qué día estuvieron pasando ellos por aquí? Nadie me responde 
en estos momentos y sé que tampoco podría encontrar ninguna persona que fuera capaz de responder a este pregunta. Se 
acerca ahora al río mucho, en una caída casi en vertical y va sujeta a la ladera por una pared de piedras por el lado de la 
corriente. Aparecen los helechos y de nuevo se hunde en un barranco menor. Atraviesa un nuevo arroyuelo y pegándose a la 
peana de una gran roca, sigue avanzando. Me encuentro justo donde el río Aguasmulas traza su primera gran curva cerrada. 


Al cruzar esta roca enseguida remonta a un collado casi de juguete. Y por el lado izquierdo, me sale al paso un gigantesco 
castellón rocoso. Roza otra vez una pared de rocas por el lado derecho y sube unos metros. Me paro y con calma me recreo en 
la columna rocosa que por el lado izquierdo baja desde el Castellón de los Toros. Cada vez es más impresionante y bello. Es 
casi una pura roca en vertical aunque los pinos crecen sobre ella. La senda sube para remontar otra roca y enseguida cae de 
nuevo. Pero para bajar con cierta comodidad le tuvieron que tallar algunos escalones en la misma roca. Están sujetos con 
troncos de pinos y enebros. Trazan zigzags y van bajando para la comodidad del arroyo. Voy saltándolos y ya veo el agua clarita 
que corre por este arroyo que de nuevo me llega desde el lado de las cumbres más altas. 


Ahora se encuentra con el cauce del precioso arroyo y este de mayor entidad que todos los otros. Trae un caño de agua 
grueso como el cuerpo de una persona realidad que puedo comprender porque conozco los paisajes por donde se fraguan las 
primeras fuente. Es este el arroyo de Aguasmulillas que entra por lado derecho y viene de un grandísimo barranco, justo por 
debajo de las Banderillas. Un sólo cauce es ya por aquí pero en las partes altas, por el barranco donde nace, son casi diez 
arroyuelos que en forma de abanico se van juntando. Al recodo se le conoce con el nombre del Hoyazo. Hoya grande recogida 
entre montañas muy elevadas y en este caso así es. Varias fuentes manan por esos elevados lugares que aun no tengo 
recorridos con mis pies pero más que soñados en los pliegos más recónditos de mi alma. 


Cuando la senda llega justo al mismo cauce del arroyo salen al paso unas losas que están pulidas de tanto como la corriente 
las ha acariciado. El agua cae encañándose por una estrecha canal en las puras rocas. Pero no desciende recta sino trazando 
curvas, pozas menores, corrientes, cascadas con espumas blancas y abriéndose y estrechándose hasta que se derrama en un 
bonito charco azul. Tiene forma redonda este charco y todo él asombra por el reflejo de limpieza que desprende. El agua que 
mana en los manantiales de estas sierras siempre es como esencia de nieve. Como puñados de viento que juega por los 
arroyos. Por el lado de abajo de este maravilloso charco pasa la senda. Como si ellos se hubieran entretenido en esculpir por 
aquí la mejor obra de arte jamás lograda bajo el sol. Yo que sé gustar la belleza de estas esculturas digo que nunca los 
hombres serán capaces algo que medio se parezca a esto. 
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Siguiendo la senda que me va metiendo en el corazón del río Aguasmulas, atravieso este cristalino arroyo y antes de seguir, 
me paro frente a él mirándolo. Es un charco redondo, clarito, profundo y el chorrillo de agua que lo llena desde la canal profunda 
tallada en la roca, se derrama como en un juego de ternura. Hasta mis oídos llega un rumor de cristales líquidos que aunque son 
melodías concretas también sé que ahí están contenidas todas las músicas posibles. El sol cae también limpio y como la luz es 
brillante y hasta quema la vegetación que por aquí rodea presenta un sin fin de matices y colores. Quizá por esto me animo y 
durante un buen rato no tengo prisa. Me dedico a gozar del lujo que por aquí me he encontrado y de la mejor manera que sé, 
también le hago algunas fotos. Son casi las tres de la tarde de un mes de agosto muy caluroso y por eso descubro que no es el 
mejor momento para sacar fotos de una obra maestra como esta pero no tengo otra oportunidad, al menos hoy. Otro día, ya ni 
siquiera sé si tendré la suerte de volver. Siempre me estoy despidiendo de estas sierras y por eso, siempre me duelen más y 
más sintiendo que justo cuando las descubro las tengo que despedir para siempre. 


Lavo mis manos, bebo un sorbo, miro despacio como si quisiera no irme de aquí nunca más y continuo la ruta. Tengo que 
seguir porque todavía hay mucho que andar y el día comienza a declinar para el lado de la tarde. Y ya digo: me duele 
despedirme del rincón pero me despido y sigo por la vieja senda. En este arroyo no es donde se encuentran las Cuevas del 
Torno como en algunos mapas así lo indican. En estos nuevos primeros metros la vereda remonta pegándose a una vieja y recia 
cornicabra. Va ahora por la pared de enfrente y como el terreno sigue quebrado aparecen los escalones que le hicieron para que 
se pudiera pasar por ella. Estos escalones van sujetos con piedras para que la senda no se rompa tan fácilmente. El terreno 
que ahora voy recorriendo es un nuevo puntal rocoso que también cae desde las cumbres de las Banderillas. Miro para atrás y 
ahí descubro la ladera por donde el incendio arrasó el esposo bosque. Ciertamente el incendio ocurrió en un paraje de lo más 
profundo y complicado. Para mí me digo que este fuego tuvo que ser intencionado porque de lo contrario no me lo explico. 


Antes de alejarme de este precioso arroyo de Aguasmulillas tengo que decir que por esa ladera que cae desde las Malezas 
de la Campana pero aquí más cerca del cauce, hay una construcción de piedra. Es una tiná que ellos construyeron en este 
rincón para encerrar a sus animales. ¡Qué lejos y en qué rincón más perdido vinieron a construir un corral para sus ovejas! Pero 
claro, para ellos no era lejos, sino que la levantaron donde vivían y la necesitaban. Para ellos lo lejos eran los pueblos, ciudades 
y otros lugares desde los cuales nosotros venimos ahora a estos rincones. 


Durante unos minutos me entretengo con la corriente de este arroyo. Como si ahora que por fin he venido ya no me quisiera 
ir como tantas veces me pasa. Hasta que llegue el día, lo sé, que este sueño sí sea realidad. Pero hoy, todavía sigo pisando la 
tierra que odian los de los pasteles de nata y amaron hasta dar su vida por ella, los pastores de la integridad total. Por eso me 
pongo en movimiento y sigo. La vieja senda ahora sube otra vez intentando pasar al otro lado de un puntal rocoso no muy 
grande pero sí retorcido. Todo lo que por aquí me voy encontrando, excepto el arroyo y las huelgas que hay en sus orillas, se me 
presenta retorcido. Torneado y quebrado. La Cueva del Torno no es nada más que eso. Cueva en un rincón muy abigarrado y 
abrupto. 


La ladera que ahora voy recorriendo es de pura tierra blanca y cae muy inclinada para el recodo del río. Remonta la senda, 
da una curva y ya alzada, se mete otra vez casi por el mismo surco del arroyo. Tiene que ser así porque necesita irse para arriba 
a fin de esquivar el complicado voladero que por este lado tiene el puntal según se hunde en el río. Me paro a la sombra de un 
pino. Necesito respirar, que me dé el aire y me refresque el cuerpo lleno de sudor para no terminar agotado por completo. A 
estas horas del día el sol quema como si fuera fuego y por eso la chicharras cantan con la intensidad de la desesperación. Son 
buenos momentos estos para ellas pero también sufren tanto calor y tan monótono. Estoy parado a la sombra del pino que decía 
y al mismo tiempo me quedo muy remontado sobre el charco claro que antes he descrito. Y lo que quería decir es que hasta 
este punto hoy tengo andado trece kilómetros y medio. Un buen paseo teniendo en cuenta que no es todavía muy tarde y que 
me queda casi otro tanto y quizá algo más hasta regresar a donde tengo el coche. 


Desde este punto mismo, la senda se vuelve algo para atrás y por otro collado menor, vuelca. Parece que se divide en dos y 
un trozo se va arroyo arriba mientras el segundo ramal se mete para el río. No lo veo claro del todo pero si ha venido hasta este 
punto, parece que no tendría sentido si no fuera así. Opto por seguir el ramal que remonta por el arroyo. Intuyo que por aquí 
busca elevarse para luego volverse para atrás y así salvar el agrio puntal rocoso que cae hacia la cerrada curva del río desde la 
cuerda de las Banderillas. Y por este arroyo, en las tierras más o menos llanas que a sus orillas hay, ellos sembraban sus 
huelgas. La senda traza otra curva, una más de las miles que tiene que trazar para poder avanzar por estos parajes y ahora sale 
a un rodal de tierra llana. Las huelgas que vengo diciendo. Todavía por aquí crecen las parras y algún otro árbol frutal. Poca 
cosa más porque a estas alturas, algo más de los mil metros, no se pueden criar muchas especies frutales. 


Rozando la huelga, por una de sus orillas, voy avanzando y por donde me creo va la senda, observo que son los restos de 
una acequia. Tenían que conducir el agua desde donde esta corría hasta donde la necesitaban para regar. Deduzco que si 
continuara siguiendo el surco de esta canal iría a parar otra vez al surco del arroyo pero mucho más arriba que es de donde ellos 
la sacaron para que el agua viniera por su propio pie. Si luego continuara en esta dirección que ahora llevo también iría a parar 
al mismo collado de Roblehondo de los Villares. Justo por donde están los Pardales y algo más arriba, el Tranco del Perro. En el 
centro de esta huelga crece un buje muy curioso y por eso me llama la atención. Lo digo para que no quede olvidado lo bonito 
que me ha parecido a pesar de lo mucho que abundan por aquí los bujes. 


Regreso algo, vuelvo a buscar la senda y cuando ya voy por el puntal descubro que la senda sigue muy rota. En algunos 


puntos la descubro con mucha dificultad. Ahora se topa con una especia de rambla. De correr el agua y desmoronarse las rocas, 
todavía que ha quedado más perdida y rota. Como un recodo en forma de nido es el rincón por donde me encajo. Abajo, se me 
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abre el río Aguasmulas con un charco tremendo y es justo ahí donde traza la gran curva para irse hacia la casa de los Bonales. 
Traza una curva de ángulo casi recto. En el centro de la curva, como emergiendo del charco azul, hay una gran roca. Como si 
fuera una columna que acaso hecho la hubieran puesto en tan oportuno lugar. En la misma piedra crece un fresno que con sus 
ramas arropa al charco. Su sombra y la profundidad del charco le prestan al rincón y tono de misterio, hondura e inaccesibilidad. 
Miro explorando las posibilidades que ante mí tengo y deduzco que si me animo y sigo adelante en la dirección que llevo, tendré 
que meterme por una muy inclinada ladera que se derrama justo en el hondo charco que antes decía. No hay por aquí nada de 
senda y por eso sé que si llegara a resbalar sin más remedio iría a caer el mismo centro del charco. ¿Y caería sano? ¿Podría 
salir de ese charco tan rodeado de paredes rocosas? ¿Quién daría conmigo en rincón tan remoto y agreste de estas sierras? 


El recodo de esta cerrada curva, es un puro cascajal, con pendientes muy inclinadas hacia el río y con paredes rocosas 
imposibles de franquear tal como yo hoy vengo por aquí. Me animo tirar en línea recta porque estoy viendo que si logro meterme 
por aquí voy a salir enseguida al rincón de las cuevas pero en cuanto desciendo unos metros, me vuelvo y busco en surco de un 
arroyuelo que por aquí se despeña. Tengo miedo y por eso me tiemblan las piernas. Pero sigo porque debo conseguir el objetivo 
que por aquí me trae. Me encuentro con la senda y ahora vuelve a ir bien. Un arrendajo levanta su vuelo y avisa a los otros 
habitantes del bosque. Estaba metido entre los fresnos y los charcos del río. Es bellísimo este rincón. Casi de sueño. Lo veo por 
lo hondo, resbalando por entre las rocas en forma de pura cascada. Una gran cornicabra casi abrazada a un fresno y los dos 
tienen el tronco como el cuerpo de dos personas juntas. Pasa la senda por aquí perfectamente talla como siguiendo el surco del 
río. 


Otro desprendimiento rocoso y por eso la senda se ha quedado por completo cortada. Al cruzar este desprendimiento me 
encuentro con una llanura menor. Fue huelga y lo noto enseguida. Por esta tierra llana la senda vuelve a borrarse mucho. 
Avanzo y de nuevo me encuentro otro corrimiento de tierra y rocas. Es natural este fenómeno por este rincón por lo inclinadas 
que están las laderas y el paisaje rocoso que lo componen. Tengo que ir con mucho cuidado para no volverla a perder. Otra 
rambla por el lado derecho y a pesar de todo, la voy siguiendo. Sigue remontando una ladera muy pendiente y escabrosa pero 
que son rocas casi arenisca por donde sólo crecen cornicabras y algún pino y romero. Me paro por donde se estrecha mucho el 
río y ahora descubro que tengo andando catorce kilómetros doscientos cincuenta metros. Un buen paseo. 


Miro para la otra ladera y adivino la pista que va por ahí. Estoy a la altura del kilómetro doce desde el puente de la Golondrina 
hacia la Fresnedilla. Cuando continuo tengo que seguir bajando algo y saltando escalones de roca en roca. ¡Qué complicado es 
andar por este recodo del río Aguasmulas! Ya lo decía antes pero ahora que me encuentro metido en su mismo corazón lo 
compruebo con rotundidad. Busco el cauce de otro arroyuelo, lo atravieso y por surco sin agua y durante un buen trecho, 
continuo mi marcha ahora sin senda. Sé que iba por aquí más o menos cerca pero después de tanto tiempo sin trillarla y yo que 
no la he visto en mi vida, no me es posible encontrarla. Casi escalando remonto por el lado de la izquierda de este cauce. Ya 
por encima de las grandes pendientes que caen hacia el charco azul que antes decía, a las orillas del arroyo, me vuelvo 
encontrar trozos de tierras en forma de tableros que ellos construyeron para sembrar las tierras. Por aquí me voy a parar otro 
rato porque vengo agotado. Sudando a chorros, casi sin aliento y muy cansado por el gran desnivel que he tenido que salvar 
para salir de este laberinto rocoso. 


Compruebo y otra vez sé que he andado catorce cuatrocientos cincuenta kilómetros. A la sombra de una buena noguera, 
justo donde hay algunas parras y corre una chispa de aire, me tumbo en el suelo. Necesito reponer fuerzas, respirar hondo y que 
el poco viento que corre me seque el sudor. Mientras permanezco tumbado boca arriba, observo el azul del cielo. Es intenso a 
pesar el fuerte calor que hoy está cayendo por las laderas de estas hondas sierras. Sólo algunas nubes blancas quieren 
revolotear por encima de estas cumbres y barrancos. Las chicharras siguen con su monótono y agobiante concierto. Aquí 
mismo tengo la presencia de varios granados, con algunas nogueras y las parras con sus uvas aun sin madurar. Una de estas 
parras sigue engarbada a una estaca de madera que le clavaron cerca de su tronco para que se sostuviera. ¿Quién fue y 
cuándo? No pongo en duda que fue en aquellos tiempos hoy ya tan lejanos. Las cosas a veces se resisten morir del todo. 


Me levanto y continuo con la ruta porque el día no para de caer hacia la tarde. Por encima de este pequeño puñado de tierra 
en forma de repisa, remonto un poco para la izquierda. Mucho pasto por aquí, mucha mejorana, otro pequeño bancal en forma 
de escalón ganado a la hondonada del arroyo para cultivarlo y remonto a un collado también pequeño. Aquí vuelvo a 
encontrarme con la senda. Ahora sí creo que esta vereda que por aquí descubro sí era el verdadero comino que ellos tenían que 
recorrer para ir desde las cuevas al cortijo del Mulón. La sacaban por encima del puntal rocoso donde se abren las cuevas. Por 
abajo, pegando a la corriente del río, era imposible pasar. Lo acabo de comprobar. Cruza ahora una pared de roca por un punto 
donde también tuvieron que sujetarla. Varias matas de cornicabras, como un cataclismo rocoso y por entre los bloques de 
piedras tobáceas, paso. Ya estoy en la misma puerta de las cuevas. 


Lo primero que reclama mi atención es el tizne que tienen las rocas que forman las paredes de las cuevas. Dentro ellos 
vivieron durante muchos años y por eso tuvieron que encender fuego a lo largo de muchos días. El humo fue tiznando las 
paredes rocosas y su negrura permanece. Quizá hasta el fino de los tiempos. O quizá no tanto. Una de estas primeras cuevas, 
por el lado que le entro, tiene como un corral de piedra por delante de su entrada. Es la que se eleva un poco sobre el retorcido 
cataclismo que las rocas por aquí tienen. Y entre tantos sentimientos como me embarga en estos momentos uno de ellos me 
hace preguntarme que quién me iba a decir a mí que por fin un día ya podría contar que conozco las Cuevas del Torno. Ya he 
estado en las misma Cuevas del Torno, las he pisado, las he tocado con mis manos y hasta he respirado el olor que ellas 
desprenden. 
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Para subir a la tercera cueva hay como unas escaleras aprovechando los bloques de rocas que por aquí se amontonan. 
Dentro de ella también estuvo viviendo gente. Pero por aquí veo muchos excrementos de animales. Cagarrutas de cabras y 
ovejas. Por donde hay un poco de tierra las ortigas han nacido y como el estiércol es un buen abono, está verde y con la altura 
de más de un metro. Por el lado de arriba se abre otra cueva más. Ahora compruebo que estas cuevas se abren justo donde un 
cerro rocoso se hundió hacia el río. Eran rocas de tobas y por eso se quedaron muchos agujeros que son las verdaderas 
cuevas. Ellos los vieron y como se dieron cuenta que podía servir para vivienda, los habitaron. Queda este cataclismo a sólo 
unos metros del cauce del río y como a dos kilómetros o así del nacimiento. Por eso en este punto las tierras son de muy buena 
calidad. Ellos acondicionaron estas tierras y por ellas todavía me encuentro bastantes granados, grandes nogueras que además 
de verdes, están cargadas de nueces aun verdes. 


Por el lado de arriba de donde se abren las cuevas hay una tinada. Del lado de las Banderillas me tropiezo con el cauce de 
otro arroyuelo que también trae su chorrillo de agua. Durante un largo rato y sin prisa ahora, me dedico a explorar y gustar hasta 
en sus detalles más pequeños el grandioso y escondido rincón de las Cuevas del Torno. Sigo sintiendo un curioso sentimiento. 
El de sentirme afortunado por haber tenido la oportunidad de conocer por fin estas cuevas. Por eso casi rezo y doy gracias al 
cielo a cada paso por la tierra que piso. 


Me muevo para el lado del nacimiento del río porque ahora me vengo diciendo que si lo puedo cruzar, por la ladera que me 
queda al frente, voy a remontar hasta encontrarme con la pista de tierra. Para regresar, quiero hacerlo por esa pista. La distancia 
será más pero no encontraré tanta dificultad en el recorrido. Es precioso el río por aquí cayendo. Se concentra como en una gran 
canal que salta por entre las rocas. Pero no encuentro por aquí un paso apropiado. Si hubo un puente, que sé que lo hubo, ya no 
existe. ¡Tanto tiempo hace ya! Me muevo para el lado de abajo por donde crecen las grandes nogueras. Me sigue asombrando 
la excelente calidad de la tierra. Debajo de estas grandiosas nogueras se ve que dormían los animales, porque las cagarrutas se 
pueden coger a puñados. En aquellos tiempos ellos apreciaban mucho a las nogueras porque ciertamente, las nueces, eran una 
gran ayuda en su alimentación. Y sé que a estos árboles les cogían sacos enteros de nueces. 


Al otro lado del río, descubro varias higueras y un fresno altísimo. Como escalones en la tierra y la parra engarbada por las 
ramas del fresno hasta las mismas copas. Me vengo para el arroyo por donde encuentro a la tinada que ya también se 
desmoronó con el deseo de encontrar agua para beber. Una vez que lo he cruzado me aproximo al cauce del río buscando un 
paso cómodo. Y si, encuentro como un vado menor por donde el agua se desparrama y hasta tiene arena. Por aquí lo voy a 
cruzar. Me descalzo y metiéndome en el agua paso a la otra orilla. Este río Aguasmulas trae mucha agua. En cuanto estoy al 
otro lado, a la sombra de un fresno me siento, me pongo las botas y después de respirar unos minutos, continuo. 


Me pongo a cruzar la ladera con la intención de buscar la pista de tierra. Un ciruelo con ciruelas negras y ya las tiene 
maduras. Tiene muchas. Junto a este ciruelo crece otro pero el segundo ya se secó. También me encuentro por aquí muchas 
higueras repletas de higos aun verdes. Por aquí mismo me encuentro un rodal de tierra que tiene toda la apariencia de era. La 
sujetaron al otro lado del río, casi al mismo borde, con una pared de piedras y todavía sigue con su redondez. Vuelco un poco 
para donde se va el río y descubro una higuera con cuatro pies y junto a ella, una gran noguera con su parra engarbada. Este 
lado es la solana y por eso los árboles se daban mejor que al otro lado, que es umbría. La tierra sigue siendo de la mejor calidad 
y como agua hay toda la que se quiera, pues el rincón era todo un paraíso. 


Al río se le ha caído una de sus orillas. En la misma torrentera crecía un pino grueso que también se ha quebrado quedando 
tumbado para el cauce del río. Me corta el paso y como la torrentera ha quedado descarnada, tampoco puedo meterme por ahí. 
Ni por arriba ni por abajo y sin embargo debo seguir por aquí porque de lo contrario tendría que rodear mucho. Este cataclismo 
ha ocurrido frente justo a las puertas de la oscura Cueva del Torno. Como puedo, con más dificultades que comodidades, he 
podido seguir adelante, busco la hondonada de un barranco que por aquí y por ahí, subo buscando la pista. Ya que estoy 
bastante alzado sobre la cueva y su barranco me paro para observar el panorama. Es de lo más grandioso y bello. Pero en un 
día como el de hoy, con tanto calor y tanto cansancio en mi cuerpo, no acabo de gustarlo con todo el esplendor que, a pesar de 
todo, por ahí descubro. 


Por entre el monte, muy espeso y enredado, sigo buscando la senda, porque sé que desde la cueva ellos subían para este 
lado de la sierra y me la encuentro. Es una senda que está muy bien tallada en la tierra de esta ladera y ahora me siento mejor. 
Sube pero no se va para el cortijo de la Fresnedilla, por la derecha mí y más cerca del nacimiento, sino para la izquierda. En una 
media hora por fin logro encontrarme con la pista de tierra. Y ahora que ya estoy sobre ella miro despacio y descubro que esta 
senda se junta en un rellano, donde la pista se ensancha algo y crecen tres pinos. Son tres pinos pequeños, por el lado 
izquierdo, uno de ellos casi clavado en la misma pista. Aquí mismo le pongo yo un montoncito de cinco o seis piedras. Unos 
cinco metros más abajo de este hito crece un enebro con forma redondeada, pegado a una mata de cornicabra, un lentisco y 
varios romeros. Doy todas estas señales por si algún día les puede servir a alguien. 


Marca mi aparato quince kilómetros, novecientos setenta metros. Continúo ahora andando, ya de regreso y por la pista y 
ahora compruebo que el hito donde está grabado el kilómetro once de esta pista, se encuentra a tan sólo trescientos setenta 
metros. Y la senda se aparta por el lado de abajo, derecha según se sube para la Fresnedilla. Y ahora, como este recorrido lo 
tengo narrado en otro apartado de este trabajo, voy a guardar silencio hasta el momento en que me encuentre en el coche, por 
la casa forestal de los Bonales. 


Llego a la casa de los Bonales. Miro mi aparato y por eso puedo decir que la ruta de hoy ha sido de veinticinco kilómetros de 
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recorrido. Cuando salí desde este punto eran las once y diez de la mañana. Son ahora mismo las ocho y diez de la tarde. Sólo 
he parado tres o cuatro veces para respirar tres minutos, echar un trago de agua y tomar un bocado. Y aquí doy por terminada la 
ruta de hoy. Muchas más cosas tendría que decir para medio explicar lo que he visto y sentido pero en estos momentos, no me 
salen. Quizá otro día sí me ponga y remate como merece este para mí precioso capítulo. 


Concretando. 

Un día, hace ya mucho tiempo, estuve junto a él y al preguntarle, me dijo: 
- Pues aquel camino se le conocía por el camino de la Cueva del Torno. Pasa por un sitio que había unas arrodeas muy malas. 
Al arroyo aquel la dicen de la Fuente de la Maleza. Por allí hay una tiná que la conocíamos con el nombre de la Tiná del tío 
Alejandro, el padre de don Alfonso, el cura. Las huelgas aquellas y la tiná eran del tío Alejandro. 
- Cuando se pasa ese arroyo, abajo y en la curva del río, hay unos charcos grandes. 
- Donde se junta el royo y el río, los huertos que hay por debajo, son las Fuentecilla. Los charcos aquellos son el Portillo del 
Royo. Aquello es el Portillo del Royo. Que ya vuelca uno, baja una cuestecilla y pasa por encimica del charco. Es un filón grande 
que da la vuelta allí. El Charco del Portillo del Royo es como se llama eso. 


Desde allí sale uno por un camino a una anchura. Aquello es una huelga que se le conocía por la Huelga del Maguillo. La 
Huelga del Maguillo de la Cueva, es como le decían. 
- Pero aquello está muy malo para andar. 
- Está imposible para subir. Unas vueltas muy malas para subir por allí. Antes de llegar a la cueva, ese royo pequeñico que tiene 
unas nogueras, pues la lomica que hay antes se le conoce por la Lomica de la Ginesa. Vivía allí una mujer que le decían la 
Ginesa. El tío Frasquillo de la Ginesa. En la era aquella de la cueva, donde se ven unas tapuela, allí se crió el Quillo que tú 
conoces, el que vive en el Juego de la Bola. A su padre le decían el tío Antón. 
- Cuando ya se llega a la cueva, se ve no una sino varias. 
- ¡Munchas! La que se ve más grande, que por encima hay otra, esa es la mía. La Cueva. La de abajo. La que hay por encima le 
dicen la Camarica. Y otra más que había, porque ya se ha hundido y se ha tapado, aquello era el Poyo. Allí había un poyo 
grande donde dormía un montón de animales. Aquello se hundió y todavía se puede ver el tobón grande que hay allí. Se 
“Espegó” de arriba y cayó allí y se hincó en unos piazos de tierra que había. 


Eso se cayó mucho después de venirme yo. Allí vivía una que era prima hermana de mi madre que le decían Sinforosa. Las 
madres eran hermanas. Ella vivía allí y cuando se cayó la toba aquella se llevó la casa por delante y ya tuvieron que irse a una 
casilla que hicieron mucho más chica. 

- Pero yo he visto que para subir a la Camarica es muy complicado. 

- Porque ya se habrá desbalijado pero por allí subían. Aquello estaba arreglado para subir bien. En la Camarica encerraban 
muchos animales. De mi tía Sinforosa era la Camarica. Y del padre de don Alfonso era el Poyo de Arriba. Lo que había por 
debajo del Poyo era la cueva que se hundió. Al lado de la cueva había otra que le decían la Secreta. 

- Las paredes están más negras que el tizón. 

- Pues claro. A lo primero lo blanqueaban pero luego, de tanto hacer allí lumbres, se ha puesto aquello negro como el carbón. 


- ¿Y las nogueras? 
- Mi tía Sinforosa tenía allí nogueras, los padres de don Alfonso y mi hermana. Si allí vivían varias familias. Un poco más en el 
vallejete hay una casa que eran dos. Una, de la madre de don Alfonso y otra, de una que le decían a su madre Rosario. Las 
construyeron justo a la par del vallejo. Que aquello, si venía el vallejo algo crecido, pues a pique de haberse llevado por delante 
las dos viviendas. Más adelante, en una lomica que hace donde crecen algunas nogueras, era de mi tía Sinforosa. 


El último pastor. 

- Y lo de la laguna ¿cómo fue? 
- Pues aquel día ya la primavera tenía toda la sierra, florecida y verde. Subió el pastor por la senda que recorre la cañada y al 
coronar el collado, se paró. Miró para el lado del levante y allí estaba el valle. El grandioso, verde y misterioso valle de los robles 
milenarios y los brezos florecidos. Por la ladera de las rocas blancas se veían las tres cuevas tapizadas por las grandes matas 
de la hiedra y por la tierra llana, corría el arroyuelo. Manaban los manantiales a la derecha y por el lado del sol de la tarde, el 
barranco se presentaba oscuro y misterioso. 


Tuvo ganas de seguir avanzando por la senda, dejar atrás la ladera y meterse por la llanura de los álamos largos y el arroyo 
de cristal. Tuvo ganas de esto, porque dentro de su pecho sintió una sensación maravillosa. Como un limpio gozo que no tuviera 
mezcla de materia sino todo espiritual pero no siguió avanzando por la senda. En el mismo collado se dio media vuelta, se vino 
para el puntal de los lentiscos y por el lado del sol de la tarde, le entró a la laguna. Y al llegar ¿sabes lo que vio en la laguna? 

- Me imagino que vio las aguas y el cielo en ellas reflejado. 

- Pero, además, en las aguas nadaban los patos y como la primavera estaba tan espléndida, toda la orilla de las aguas se 
encontraban ribeteadas con manojos de hierba verde que también se reflejaban en aquel espejo purísimo. 

- Y estando allí y con aquel espectáculo ¿qué hizo? 

- Aquella tarde, allí se quedó sentado en la piedra grande que hay junto a los fresnos porque se sentía bien. Tan bien se sentía 
frente al delicado espectáculo que le ofrecía el campo, que para sí se dijo: “Si de pronto ahora el tiempo dejara de correr y 
empezara la eternidad, tal como me encuentro en este momento y aquí, quisiera quedarme sin más”. 
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22- GRANDES RUTAS 
POR LA SIERRA PROFUNDA - Hornos el Viejo, los Goldines. 
Ruta recorrida en el verano del 2003. 
La distancia. 
Desde Hornos el Viejo, punto desde donde he trazado esta ruta, hasta la cumbre por encima de la Ballestera y carretera 
asfaltada a Pontones y Santiago, la distancia es de unos trece kilómetros. Esto es el recorrido completo hecho en coche y 
siguiendo el trazado del carril forestal. Las distancias parciales son las siguientes: 


Hornos el Viejo al carril por la derecha 2 k 
PA Re a Hoya Morena 3 k 
a: $ al collado vista a la Ballestera 4 k 
IS + al Puntal del Robledillo 5,5 k 
SS y al arroyo de los tornajos 7 k 
ES: y a arroyo de los Goldines 8 k 
K PAN Š a Los Goldines 9 k 
Paa ji a La Parrilla 10 k 
AURS $ al cruce a la Ballestera 11 k 
E “ a la cumbre, carretera asfaltada 13 k 
Desde la cumbre a Hornos por la carretera 27 k 


El tiempo. 

En coche y subiendo desde Hornos el Viejo hacia los Goldines yo he tardado tres horas. He subido muy despacio para gozar 
bien los paisajes y he parado en varios tramos de la ruta. En el Puntal del Robledillo desde donde se divisa una preciosa 
panorámica en todas las direcciones y en especial para el arroyo Montero por donde éste ya se va entregando a las aguas del 
embalse del Tranco, en el arroyo de los Goldines por donde recrean delicadamente las praderas y los picos rocosos que 
coronan, en las ruinas de los Goldines por donde asombra la belleza del rincón aunque todas las casas ahora sean puras ruinas, 
en la aldea de la Parrilla por donde conforta el agua fresca y la vegetación y luego sobre el barranco de la Ballestera por donde 
consuela el aire puro de las cumbres y los bonitos paisajes hacia las crestas y el gran valle del Guadalquivir. Con otro tipo de 
coche y sin parar en los puntos atrás mencionados la ruta se puede hacer en mucho menos tiempo. Si se recorre andando y 
también desde hornos para la cumbre probablemente se necesite medio día largo. Aunque lo mejor sería el día completo para 
así saborear a fondo la belleza de los rincones. Y en cuanto a la fecha para recorrer estos paisajes, aunque todas la fechas del 
año son buenas para surcar las bonitas sendas de la sierra, en primavera es un momento excepcionalmente bello. 


El camino. 

Todo el recorrido de esta ruta va por una pista forestal de tierra. En regular estado en algunos tramos, algo mejor en otros y 
trozos muy buenos por donde discurre llana y con un firme bueno. Si se hace en coche lo mejor es un cuatro por cuatro y si se 
hace andando no hay problema alguno. Para hacerla andando creo que es mejor desde la cumbre para Hornos el Viejo por 
resultar más cómodo bajar que subir. Si se recorre en coche mi punto de vista particular es hacerla subiendo. Tiene muchas 
cuestas muy inclinadas. Si se desciende casi todo el tiempo hay que ir frenando y esto para el coche es peor que si se recorre 
subiendo. No hay que frenar en casi todo el trayecto y el motor necesita la misma marcha para subir que para bajar. En algunos 
tramos el carril está bastante estropeado por el paso del ganado en su trashumancia hacia las tierras de invernada y al contrario. 
Según la época del año agua podremos encontrar en la Parrilla, en la Ballestera, en el arroyo de los Goldines y antes por donde 
unos tornajos también junto a un buen arroyo. En invierno y primavera el agua es más abundante. 


Lo que hay ahora. 

A las once de la mañana del lunes día 25 de agosto de 2003 me encuentro junto a la fuente de la aldea de Hornos el Viejo. 
Voy a dar comienzo a la subida por el carril de tierra que desde esta aldea llega a la cumbre para enlazar con la carretera 
asfaltada que lleva a Pontones y Santiago de la Espada. Arranco y el primer tramo me lo encuentro bien. Desconozco lo que por 
esta ruta existe y las posibles dificultades que pueda encontrar. Solo una vez en mi vida he recorrido este carril y hace ya 
muchos años. Fue una tarde que volvía de Pontones y le entré desde arriba. No me paré demasiado en aquella ocasión porque 
lo único que pretendía era reconocer ligeramente el terreno. Me gustó y desde aquel momento me prometí que un día volvería 
para recorrer despacio este camino. He vuelto casi diez años después y aunque no es lo que hubiera querido creo que esta 
mañana me empaparé a fondo de las bellezas del rincón. 


Hornos el Viejo se sitúa un poco por encima de los 800 metros y justo al borde de un arroyuelo que baja del Cerro del 
Robledillo. Esta bonita cumbre se eleva sobre los 1330 metros y por el lado de arriba se recoge Hoya Morena. Algo más arriba 
queda la Hoya del Cambrón y la cumbre del Pico Aroca que se eleva hasta los 1531 metros. Parte de las aguas del Robledillo y 
del Aroca van al arroyo de la Cuesta de la Escalera y las de este arroyuelo de la aldea de Hornos van al arroyo de la Platera, de 
cauce mucho más corto que el primero y con menor caudal. Pero las aguas del Cerro del Robledillo se reparten, como ya en 
dicho, parte en el arroyo de la Cuesta de la Escalera, parte en el arroyo de la Platera y parte en arroyuelos que desembocan en 
el gran arroyo de Montero. Así se podría decir que el Cerro del Robledillo se cuelga en el centro de la gran ladera que cae desde 
las cumbres para el ancho valle por donde se remansa el embalse del Tranco. 


Desde las primeras curvas del carril que comienzo a subir puedo ver las azules aguas del embalse del Tranco. Lo descubro 


bastante vacío aunque ahora ya no tengo referencias de otros años. Ya no es como antes que sí podía verlo varias veces a lo 
largo del año y así de este modo seguir sus altos y bajos. El día de hoy se presenta espléndido. No hay nubes por ninguna 
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parte, hace bastante fresco a estas primeras horas de la mañana y el viento está en calma. Nada más comenzar la ruta hay un 
repecho muy fuerte con una gran encina clavada por la derecha. A unos treinta o cuarenta metros se presenta un rellanillo y una 
tinada también por la derecha. Según lo que en este mismo momento estoy descubriendo encuentro que la pista no está muy 
mala. Ya he dicho que su firme es de tierra y al menos por este tramo me la encuentro bien. Creo que no voy a encontrarme con 
muchos problemas. 


Gira de nuevo para la derecha en una curva muy cerrada y con un repecho fuerte. Remonta por encima de la tinada y por la 
izquierda aparece una toma de agua para incendios. Los típicos depósitos donde en caso de algún incendio en los montes los 
camiones pueden coger agua. La vegetación que voy encontrando es fundamentalmente de encinas, pinos, enebros, jaras 
blancas y romeros. Nada más dar comienzo a la ruta los olivos se van quedando atrás. Por la derecha se van quedando en el 
barranco. Por la izquierda no hay olivos. A la pista le han echado grava no hace mucho. Me la voy encontrando suelta por el 
firme y parece que ayuda bastante para recorrerla. Al menos los típicos baches que casi siempre se forman en estos carriles de 
tierra parece que en este carril no existen. 


Se va dirección al barranco que baja por la derecha y se hunde para este lado. Sigo subiendo bien pero la grava ayuda 
hasta cierto modo. Temo que en algún momento el coche patine por lo fuerte que son las cuestas. Por esta ladera, cuando 
descargan las tormentas o los inviernos son muy lluviosos, las aguas corren a manta. A la pista le han hecho pequeños badenes 
para que pasen las aguas que corren y así no abra muchos surcos por donde no debe. Estos pequeños badenes sustituyen a las 
alcantarillas en las carretera o caminos de más rango. El carril giran enseguida otra vez para la izquierda remontando 
bravamente. Un pino que se ha caído y está cortando al pista pero le han metido mano con las sierras y su tronco y ramas han 
quedado convertido en leña. Enseguida. Ya por aquí ha remontado mucho. Por encima de la curva de nieve que va marcando 
los ochocientos metros. Por la izquierda ahora y abajo queda Hornos el Viejo, las encinas y olivos que le rodean y las casas de 
La Platera. Por cierto ¿De dónde le viene el nombre de “Platera” a esta pequeña aldea entre olivos y encinas? Nunca me lo dijo 
nadie y aunque sí me lo pregunté algunas veces no he tenido la oportunidad de averiguarlo de la forma que me gustaría. 


Sé que platera se puede referir a sitio o lugar donde se guardan los platos que más bien se le dice platero. Así lo oí desde 
pequeño en mi tierra y a mis mayores. Pero también platera se refiere a persona que labra la plata, a sitio donde puede haber 
plata, a burro o burra color ceniza gris, burra platera y a unas cuantas cosas más. Pero la “Platera” de este rincón ¿De dónde 
viene? Por la zona hay tierras de color blanco y la plata es algo blanca. ¿Pensaban en estos aquellos primeros que dieron en 
llamar a lugar “La Platera”? ¿Hubo por aquí en otros tiempos alguna persona que labrara la plata? ¿Alguien crió una burra y 
bautizó con el nombre de platera? Ya digo que nunca tuve la oportunidad de averiguar el origen de este bonito topónimo y vaya 
que sí me hubiera gustado. ¿Podré algún día? 


El carril ahora mismo gira de nuevo para la derecha en una curva muy cerrada. Se pone frente al barranco y mientras no para 
de subir se mete para él. Aunque sea solo unos metros por este punto remonta menos. Discurre algo más llana y se agradece 
para gozar del panorama que va quedando atrás y por debajo. Se mete más en el barranco y ahora lo remonta por la izquierda. 
Por aquí va acercándose a la curva de nivel que recorre los novecientos metros de altura. Se acerca al cauce y ahora remonta 
más. Sube trazando algunas curvas menos importantes. Cruza dos o tres arroyuelos que al arroyo principal le van llegando por 
la izquierda. Ya descubro que este carril en cuanto remonta las primeras curvas, las más complicadas al menos por aquí, se 
vuelve a pegar al arroyo. Tiene un trozo con nivel más llano y cruza arroyuelos menores. En estos momentos, en una pequeña 
hondonada gira para la izquierda otra vez, rodeando el barranco y se vuelve a ir dirección a Hornos. Durante un buen trecho 
discurre en esta dirección y remonta un puntalillo. Al terminar de subir se allana y se divide en dos ramales. Para la derecha y al 
frente. Tengo mis dudas. No conozco el terreno y por eso no sé cual de estos dos carriles es el que debo seguir. 


No traigo planos conmigo a pesar de haber colaborado en la elaboración del mejor de los mapas que sobre estas sierras 
existe y por todos estos rincones ahora se vende. Pero este rincón no lo conozco bien. Me paro, observo, dudo y sigo al frente. 
Hasta este punto y desde Hornos el Viejo hay dos kilómetros. Creo que el carril que se aparta por la derecha va para las ruinas 
de un cortijo cerca de las Carmonas, por donde el arroyo de Montero. Otro ramal de este carril se va para el collado de Montero. 
Por este lado de la derecha y entre el carril que sigue al frente y el que se va para la cuenca de arroyo Montero me queda el pico 
del Cerro del Retamar. Tiene este monte 1122 metros y es casi gemelo con el de Robledillo solo que unos metros más bajo. 


Ya ruedo por la curva de nivel que recorre los mil metros. Por esta zona descubro madroñeras. Es terreno propio para este 
arbusto. Dentro de unos meses llegará el otoño. Con el otoño llegarán las lluvias y por los valles y barrancos que ahora recorro 
se alzarán las nieblas. Las hermosas y misteriosas nieblas que tanto me fascinan cubriendo y revoloteando sobre los paisajes de 
estas hondas y mágicas sierras. No podré verlas como tampoco pude verlas el otoño pasado y el otro. Ahora solo me tengo que 
conformar con soñarlas y añorarlas en mi alma y desde las distancia. Pero dentro de poco será el otoño y con las lluvias, las 
nieblas, los fríos y el rocío sobre las primeras briznas de hierba los madroños madurarán en las ramas de este arbusto. De las 
ramas colgarán ofreciendo su tonos rojas y húmedos a las aves de este parque y a las nieblas que por los barrancos se 
elevarán. Y con las lluvias del otoño y los fríos del invierno, mientras los madroños maduran, las ramas de este arbusto se 
cubrirán de mil florecillas blancas en forma de campanas diminutas. Las madroñeras florecen justo al mismo tiempo que 
maduran los frutos del año siguiente. Por estas zonas de la sierra y por otras muchas que conozco será un placer venir y gozar 
de tan singular espectáculo. Ahora que recorro el terreno de esta ruta hacia la cumbre por la Ballestera ya intuyo la presencia del 
otoño por entre estos paisajes. Y hoy que es verano, pleno mes de agosto, hasta resulta refrescante soñar con la presencia del 
otoño. ¡Si me pudiera escapar y perderme por estos rincones a lo largo de unos días, cuando llegue el otoño y las nieblas hagan 
acto de presencia! 
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Ahora no tienen frutos y bien que me gustaría verlos colgando de sus ramas y cogerlos con mis manos. La dirección que 
lleva el carril que he decidido coger es siempre hacia el pueblo de Hornos. Se retira del arroyo por donde ha venido subiendo 
hasta este punto. Va a coronar pronto a lo más alto. Lo hace justo a los dos kilómetros y medio de Hornos el Viejo. A todo este 
terreno por aquí se le conoce con el nombre de Hoya Morena. El monte ordenado con el nombre de Cerro de Montalvo y Hoya 
Morena. La pista corona y se asoma a una preciosa hoya y lo hace justo por debajo del tendido eléctrico de alta tensión. Este 
tendido lleva o trae corriente eléctrica a la centrar del Embalse del Tranco y a la central del Embalse de Anchurica en el río 
Segura. No muere en estas dos centrales sino que sale y entra en otras direcciones. 


La hoya a la que se asoma el carril y la recorre señorialmente ya he dicho cómo se llama: Hoya Morena. Un trozo de terreno 
realmente fértil, recogido entre pinos y encinas justo por donde pasa la vía de trashumancia. El carril llega por el lado de la 
derecha. No hay ni gota de agua en este rincón. Una hoya en el terreno puede acumular mucha nieve en invierno, también agua 
y en primavera un rico manto de hierba y vegetación. En estas fechas me la encuentro seca por completo y con la tierra casi 
polvo. Por este delicado terreno el carril discurre por completo suave y llano. Quiero creer que es el trozo mejor en todo el 
recorrido de esta ruta. Por ahora mi impresión es que el trozo más complicado de todo este recorrido es el que hasta este 
momento tengo recorrido. Desde Hornos el Viejo hasta esta Hoya Morena. Cuando termine de hacer la ruta veré si tengo que 
cambiar de opinión. Pero el trozo recorrido tiene que remontar mucha cuesta, el firme es muy irregular surcado por muchos 
arroyuelos y con abundantes piedras sueltas. 


Conforme va recorriendo la hoya el carril se va despegando un poco de ella por la derecha y se mete por entre un bosque de 
encinas muy bellos. No gran cosa pero regalan delicadamente porque en estas sierras todo es bellos. Lo grande y lo pequeño 
porque su belleza está en lo distinto que es cada rincón del otro. Remonta un pequeño collado por donde la encinas siguen 
presentes entre jaras blancas. En unos metros baja y cae a otra llanura. Ya esto es nueva vertiente. El terreno de Hoya Morena 
casi no es vertiente para ningún lado porque todo es llano y hasta hundido en lo alto. Pero Hoya Morena podría ser vertiente 
para Hornos el Viejo y de hecho las aguas que por ahí se recogen por veneros subterráneos se van para este lado. Después del 
pequeño collado que he mencionado ya es otra vertiente. La que lleva aguas a la cuenca del arroyo Montero. Esta Hoya Morena 
se recoge entre el Cerro del Robledillo, el más alto con 1330 metros, el Castellón de Arroyo Montero y el Cerro del Retamar, que 
tiene 1122 metros. La tierra llana que ahora voy recorriendo también tiene su belleza y es mucha. Y me digo que si ahora es 
bello esto cuánto lo no será en la primavera. Veo un trozo de cerca. Ya está rota pero intuyo que en otros tiempos este terreno 
estuvo cercado. ¿Para qué y por qué? 


Gira para la derecha buscando meterse más para el lado de Pontones. Se mete en otro arroyuelo. Ya he dicho que es uno de 
los afluentes del gran arroyo de Montero. Remonta levemente y durante un trayecto va discurriendo como por lo alto de una 
loma antes de asomarse al que creo es un arroyo importante. Todos los arroyos por aquí son importantes pero no lo son tanto 
porque este carril los va cortando por su parte alta. Entre las laderas del Cerro del Robledillo y el precioso valle del arroyo de 
Montero. Va discurriendo por la curva de nivel de los mil cien metros. Ganará mucha más altura aunque al mismo tiempo vaya 
bajando y subiendo. Es lo que creo. Van apreciando muchas encinas y luego tierras sin ninguna vegetación. El puntal que 
remonto siguiendo este carril se le conoce con el nombre de Puntal del Robledillo. Muy bonito este terreno. Realmente bonito y 
por eso me emociono. Y como sigue recorriendo la misma curva de nivel, después de haber subido un poco se torna llana. Se 
dirige recto a la parte alta del puntal y discurre sin ofrecer ninguna dificultad porque el firme es bueno. Solo los pequeños surcos 
que han hecho para que el agua de los arroyuelos al pasar tenga su camino y así no rompa mucho el firme del carril. 


Según voy recorriendo este trozo de pista miro para la derecha que es por donde me va quedando el valle del arroyo de 
Montero. Puedo ver las ruinas de algunos de los muchos cortijos que hubo por ahí. Las Huelgecillas, Molino de Carmona, cortijo 
de los Carmonas y más ruinas. Al frente y algo más lejos se ve la bonita silueta de Peña Amusgo. Queda como clavada en la 
amplia ladera y como asomada al gran valle por donde discurre el Guadalquivir. La singular y bonita Peña Amusgo es como un 
símbolo en esta grandiosa ladera que derrama sus aguas para el valle. Recuerdo ahora que se le ve desde muchos puntos de 
estas sierras. Cuando se discurre por el valle, en cuanto se pasa Coto Ríos, se le ve al frente y por la derecha sobre su verde 
balcón. Hasta que se llega al mismo muro del embalse del Tranco y luego por todo el margen y sierras que se recogen por 
donde Piedra Capitana y Cañada Morales. Desde el valle del arroyo de Montero se le ve todavía mucho más grandiosa porque 
corona sobre los 1488 metros. Desde el carril de tierra que voy recorriendo y justo por este punto del Robledillo me regala con su 
potente y singular imagen sobresaliendo por entre los bosques. Me la imagino ahora mismo al amanecer de un día de otoño. Las 
nieblas que suben por los barrancos la tapan y la descubren a intervalos y las densas nubes negras cargadas de agua y nieve la 
coronan como si quisieran llevársela con ellas. Al otro lado, vista desde este Puntal del Robledillo, se ensanchan los barrancos 
llenos de oscuridad y densos mundos de niebla. Como si esta Peña Amusgo fuera la columna en la entrada de un universo 
insondable, profundísimo y sobrecogedor. Si no fuera porque conozco en todos sus detalles ese mundo que las nieblas me 
cubren en este momento me sentiría perdido. Me sentiría extraño y extranjero por estos barrancos y sierras. Pero conozco ese 
mundo y aunque me asusta su ampuloso volumen arropado por las nieblas al mismo tiempo me llena de un cierto gozo y 
satisfacción. Es mi mundo, el que me pertenece desde lo hondo del alma de una forma especial y única. Como no le perteneció 
nunca a nadie ni le pertenece ni pertenecerá jamás. Esto lo sé con absoluta certeza y por eso digo lo que estoy diciendo. 


Ya sé más que de sobra que han sido muchas, son muchas y serán muchas las personas que proclaman a los cuatro vientos 
las bellezas de estas sierras, sus excelencias y cariño por ellas. Siempre dudé y seguiré dudando de la sinceridad de este cariño 
y de su pureza aun mucho más. Sobre todo en ciertas personas que tienen nombre y apellidos. Y digo esto porque en un 
principio sí llegué a creerme que lo que proclamaban tantas personas era realmente sincero. Pero se me abrieron los ojos 
porque un día detrás de otro fui viendo que siempre en el fondo había intereses de todo tipo. Sobre todo intereses materiales. 
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Desde hace tiempo muchos han descubierto que la sierra da dinero y eso no hay ser humano que lo resista. Aunque sea 
necesario decir que aman mucho y que respetan más porque así todo parece noble y puro. Pero se me han abierto los ojos por 
los muchos desengaños y palos que he recibido y no precisamente de los pastores sino de personas con títulos académicos y 
por eso disfrazados de cultos y sabios, de corderos, cuando no lo son. Personas con raíces en estos mundos cuando no de 
estos mundos. Pero estos, algunos de estos que bien recuerdo ahora y hasta sé sus nombres y apellidos, han ido directamente 
a por mí cuando otearon que podía desnudarlos en algo. Y desde ese momento puse en cuarentena su honestidad y su nobleza 
y más aun su sincero cariño por estas sierras. Tengo una lista en mi mente y corazón y hasta puede que algún día la escriba. 
Pero en fin, este es un dolor que llevo conmigo y paseo por las sendas de estas cumbres para irme llenando un poco más cada 
día de cielos azules y arroyos transparentes al margen de los que no me quieren y sí dicen que aman más que yo estos 
rincones. A lo mejor me atrevo y al final de este trabajo cuento la trampa que un día me tendieron no lejos del rincón que recorro 
ahora mismo. 


Por mi ruta de esta mañana de agosto sigo mi rodar sin apartar los ojos de la peña que he dicho y al mismo tiempo 
también me recreo en la imagen que por el valle me regalan los paisajes. Cabeza de la Viña emergen del centro del valle y lo 
hace como si quisiera enfrentarse a la peña que decía antes. Mi ruta de hoy pasa un arroyuelo que tiene su alcantarilla de 
cemento y todo. Remonta levemente y por la izquierda creo que hay ruinas de alguna tinada o cortijo. Crecen algunas plantas 
que más bien son de jardín o al menos sembradas por aquí por seres humanos. Muchas cornicabras, mejoranas y carrascas por 
este terreno que voy surcando. Cae el sol quemando y resecando los paisajes pero mientras avanzo vuelvo a imaginarme el 
otoño sobre estos rincones. 


Y en el otoño imaginario en este mes de agosto, pero real millones de veces ya por aquí, corre el viento y es fresco, 
casi de nieve. Por las cumbres que al frente me coronan asoman manadas de nubes negras y densas. Nubes cargadas de agua 
y nieve. Ha llovido en los días pasados. La tierra ya ofrece un tapiz verde de hierba fina recién nacida. La hierba que brota nada 
más caer las primeras gotas en septiembre. La hierba que tanto gusta a las ovejas que siempre pastaron por estos rincones. 
Crece ya en tallos tiernos y finos y donde el terreno es más fértil también crecen setas. Algunas de las mil setas que brotan en 
otoño por entre los bosques de estas sierras. También los níscalos y las cagarrias y otras. Los quejigos ya tienen sus hojas 
bañadas en oro. El otoño ha llegado para dejar por el bosque mil pinceladas con tono naranja, oro y plata. La tierra respira 
humedad y el bosque parece como recogerse en sí mismo al fin de defenderse un poco de los fríos que ya mismo vendrán por 
aquí. Pero en estos momentos el otoño es hermosísimo. Sopla el viento con cierta fuerza y al chocar con las ramas de los pinos, 
las encinas y otros arbustos las ramas se mecen como si pretendieran jugar. Por eso el vaivén que regala el bosque tiene un 
encanto que hiere en el alma. El azul del cielo también parece húmedo de otoño y teñido de oración. Porque si el otoño, entre 
otros muchos matices, reluce en algo es en recogimiento, silencio, solemnidad y misterio. Pero cuando el otoño se derrama por 
las sierras que ahora voy surcando la tierra se entrega y generosa se deja besar y empapar para que la hierba brote y la vida 
muestre su fuerza. El otoño es magia que regala mucha sangre nueva para que la naturaleza siga transmitiendo vida. 


Por la derecha, algo más adelante y sobre el puntal, el otoño ofrece un cuadro muy original que en estos momentos se 
me presenta con la frescura de lo recién brotado. Hay un buen bloque de rocas tapizadas de cornicabras, enebros, carrascas y 
pinos. Desde el valle que el arroyo Montero presenta al fondo sube un grupo de personas. Jóvenes casi todos y entre ellos y 
como al frente el que surca estas sierras más con el alma que con el cuerpo. Los otros vienen buscando bellezas para 
experimental sensaciones nuevas. Le han pedido al joven que los acompañe y que les lleve a los rincones más desconocidos y 
originales. El joven los guía sin ser esto propiamente lo que hace. Pero los guía y mientras va con ellos siente que no pertenece 
a su mundo. Por eso ellos lo miran desde otra realidad y como apartándolo de sus cosas. Coronan el puntal de las rocas y al 
girar algo para atrás porque quiere asomarlos al balcón que desde este puntal se abre para el valle del arroyo Montero, les dice: 
- Gozad del espectáculo. 
Los que le acompañan miran absortos y luego devuelven sus miradas al joven. Como si le quisieran decir o pedir algo. El que 
está entre ellos pero al mismo tiempo no lo está, se percata de esta situación. Les quiere explicar los paisajes que ante ellos se 
abren pero no con las palabras que conocen los seres humanos sino con otro lenguaje que sin sonidos se gusta directamente en 
el corazón. Uno de los del grupo le dice: 
- Es que no sé qué pintas tú en este mundo que ahora recorremos. 
El joven guarda silencio y pasado unos minutos dice: 
- Ya sé qué es lo que queréis. 
- Tú no puede saberlo. Se necesita una sensibilidad y gusto muy fino que tú de ningún modo puedes tener. Además ¿acaso tú 
tienes alas? 
- ¿Por qué y para qué debo yo tener alas? 
- No queríamos decírtelo pero te la vamos a decir ya que se ha presentado el momento. 


Y uno de los más atrevidos del grupo le dice que lo han visto volando por estos campos. Que cuando se aproximaban a 
las rocas que hacen de balcón sobre el valle del arroyo Montero, como en un sueño fantástico, lo han visto saltar desde esta 
roca y elevarse por el aire volando sobre los paisajes. Lo mismo que lo hiciera un águila pero con la diferencia de que en este 
caso el que volaba era una persona y por eso sentía y gustaba una realidad que no le es permitida gustar al resto de los seres 
humanos. Esto le aclara el joven que se ha tomado la libertad de hablar y al concluir le pregunta: 

- ¿Es verdad que has volado alguna vez lanzándote desde estas rocas? 

El que los guía guarda silencio. Sabe lo que siente y sabe también lo que debe decir pero guarda silencio. Aunque pasado un 
rato habla y pregunta: 

- ¿A qué ser humano no se la ha pasado alguna vez por la cabeza la idea de volar? ¿Acaso vosotros no lo habéis soñado 
nunca? Y sigo preguntando, si en alguna ocasión yo hubiera volado sobre estos campos ¿qué tiene eso de malo? 

- Pues que ya está todo claro. 

- ¿Qué es lo que está claro? 

- La diferencia que vemos hay entre tú y nosotros. Porque si has volado o puedes volar sobre estos campos y desde estas rocas 
¿por qué no nos lo cuentas y así nos entretenemos un poco? 
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Otro de los jóvenes dijo: 

- Eso sí, cuéntanos tu secreto y nosotros haremos que en este mismo cerro te hagan un monumento para que siempre se te 
recuerde. Para que aunque pasen los años siempre todo el mundo sepa que en estas montañas hubo un muchacho pastor que 
volaba como las mismas águilas. ¿Qué te parece? A ver tu monumento y recrearse en tu historia vendrán muchas personas 
desde todas las parte del mundo. No nos diga que la idea no es genial. Todas las personas del mundo desean tener un 
monumento en aquel rincón donde nación para que la Humanidad se acuerde de él permanentemente. ¿Qué te parece? 


Esta escena con muchos más detalles es la que yo conozco desde aquella tarde de otoño. Y es como un secreto que no 
quise contar nunca pero ahora que paso por el rincón y los paisajes me regalan con la añoranza del otoño, me ha apetecido 
contar lo que atrás he dejado. Mi ruta, por la tierra ahora reseca del calor que el mes de agosto derrama generosamente, sigue 
ofreciéndome lo mejor de sí. Suavemente remonta el carril que recorro y el firme es bueno. Tiene sus ondulaciones pero es 
agradable avanzar por aquí. Por este punto que recorro ahora mismo creo que va la vía de trashumancia. Lo digo porque voy 
encontrando muchas señales que me remiten a ello. De pasar los rebaños de ovejas el terreno se desmorona y también los 
bordes del carril que recorro. Todo se redondea y se convierte en tierra sueltas. Cruza otro arroyuelo con su alcantarilla y una 
nueva cuesta algo más estropeada. Tiene muchos surcos y muchas piedras suelta. Remonta a otro collado menor y a partir de 
este punto sí vuelca de verdad para otro buen barranco. Se torna llana por completo, mejora mucho el firme y enseguida se 
mete para esta nueva cuenca que es todo un mundo. Kilómetro doscientos diecisiete y sigue bajando no demasiado. Ya veo al 
frente la Parrilla y la Ballestera. Se viene ahora por el puntal más bien para el nacimiento del Guadalquivir y esta dirección logra 
que por la derecha pueda ver todo el terreno por donde ha discurrido hasta este punto. Olivares y las tierras que he venido 
dejando atrás. 


Al remontar un nuevo collado. En este collado que ahora mismo toco es donde me paré el primer día que me aventuré por 
este carril. Subí también desde Hornos el Viejo y como no conocía nada de este rincón todo se me presentaban misterios, hondo 
y sublime. Cuando llegué al collado que estoy a punto de tocar me paré y aquí me quedé durante mucho rato. Observé a lo lejos 
los rincones que sí espero recorrer hoy y luego me volví para atrás. Para mí me dije que tenía que volver en otra ocasión y 
recorrer en su totalidad todo este carril. Nunca lo hice. No pude porque ni tuve tiempo ni las circunstancias me lo permitieron. 
Hoy, casi diez años después vuelvo por el rincón y en esta ocasión sí voy a convertir en realidad el sueño que ya gusté en 
aquellos días hoy tan lejanos. ¡Lo que son las cosas en la vida! Uno sueña y proyecta ilusiones para realizar en corto espacio de 
tiempo y luego el tiempo sigue su marcha y se acumulan los años sin que las ilusiones se hagan realidad. ¡Y hay que ver como 
corre el tiempo! Se lo lleva todo por delante y ni siquiera repara ni en las necesidades del alma de las personas ni en las 
personas ni en los sueños de las personas ni en nada. Pero hoy he vuelto y ahora mismo recorro los rincones que ya había 
soñado aunque desde luego no es lo mismo. Había mucha vida y fuerza en todo lo que en mi alma vibraba en aquellos 
momentos. Hoy ni hay vida ni fuerza ni tampoco vibraciones ilusionantes. Las circunstancias son muy diferentes y en mi alma 
hay muchas más heridas y dolor. Pero aquí estoy esta mañana. 


Al remontar el carril el collado traza una curva bastante cerrada, gira para la izquierda y empieza a bajar muy 
repentinamente. Y como está recién asomada a un nuevo barranco de pronto entra miedo. Ante los ojos se presenta un 
barranco muy hondo y amplio. Sigue bajando casi en picado y se mete en una hondonada muy complicada tanto por la derecha 
como por la izquierda. El arroyo de Montero me va quedando por la derecha y por la izquierda otros arroyos menores pero muy 
hundidos. Todos estos arroyuelos de la izquierda han arrastrado tierra de las pendientes por donde caen. Esta tierra ha dejado el 
firme del carril bastante complicado. En cuanto termina de bajar cruza el arroyo que le viene llegando desde el lado izquierdo y 
también tiene su alcantarilla de cemento. Otra vez mejora y discurre un trozo llana. Ya dejado atrás este arroyo de la alcantarilla 
se viene otra vez para el lado del arroyo Montero. Y también otra vez se queda enfrentada a la ladera por donde he bajado solo 
hace unos minutos. Desde este ángulo ahora sí se ve bien que es una ladera muy complicada, de tierra blanca y de una 
inclinación muy pronunciada. Sube una cuesta muy repentina por donde le echaron algo de cemento para que las ruedas de los 
vehículos puedan agarrarse y corta un paisajes de rocas. Ahora mismo ruedo por el kilómetro doscientos dieciocho. Una vez 
superadas las rocas sigue subiendo pero ya menos cuesta y mejora de nuevo el firme. Llega por fin a un collado por donde los 
pinos de troncos retorcidos y gruesos saludan hermosos. Aquí mismo vuelve a mejorar mucho y empieza a bajar otra vez para 
otro nuevo arroyo. Cada vez ya estoy más cerca del surco principal del arroyo de Montero. Cada vez me voy metiendo más en la 
verdadera cuenca alta de este arroyo de Montero. Por eso los paisajes son más bellos, con vegetación de barrancos y aparecen 
algunos rodales por donde el terreno se torna algo llano. 


Las aldeas. Es tan bonito este collado, a la derecha me queda el Puntal del Robledillo, con un paisaje rocoso que se eleva 
hasta los 1125 metros. Por la izquierda me corona el propio Cerro del Robledillo con 1330 metros. Desde esta cumbre cae el 
terreno para el arroyo de Montero y al pasar por aquí es donde se ha fraguado el collado donde ahora me he parado. Me gustan 
mucho los pinos y el paisaje donde están clavados. Saldo del coche y me vuelvo por el carril andando como si quisiera irme para 
el puntal que antes he dicho. Observo que el azul del cielo no lo es tanto como otras veces. Vuela un águila y al pasar por 
encima de mí lanza sus graznidos. Seguro que me estará viendo con toda claridad a pesar de encontrarme camuflado entre la 
espesura de estos pinos. Me asomo para el lado del arroyo que he cruzado hace unos momentos y oigo el agua correr. Veo los 
ásperos acantilados a los lados del arroyo y me detengo por la amplia hondonada del gran arroyo Montero. Este collado es muy 
bonito. De una gran paz y mucha belleza. Por aquí mismo todavía crecen algunos de los olivos que en otros tiempos sembraron 
las personas de los cortijos levantados por este arroyo Montero. Y es que la enorme cuenca de este buen arroyo es muy rica en 
tierras fértiles, muy abundante en manantiales y muy acogedora en clima. Por eso en este, hoy lejano y olvidado rincón serrano, 
en aquellos tiempos se establecieron muchas familias. Los cortijos fueron por lo menos veinte o más. Las aldeas, desde la parta 
baja hacia la cumbre que voy remontando, puedo precisar las siguientes: La Agracea, con un grupito de casas en la otra 
vertiente a la que me acoge y sobre tierras algo llanas y fértiles. En esta aldea hoy no vive nadie. La derribaron cuando lo del 
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Coto Nacional. Queda encajada esta aldea entre las curvas de nivel de los ochocientos y novecientos metros. 


Por encima corona un pico que alcanza los 1331 metros. Se le conoce con el nombre de Cerro de Montalvo. Justo un poco 
más hacia la cumbre de este pico pero en un nivel más bajo se levanta la aldea de Montalvo. Es algo mayor que La Agracea y 
aunque en los tiempos del Coto Nacional intentaron derruirla no lo consiguieron del todo. A las ruinas de aquellas casas ha 
llegado gente de estos tiempos y de la manera que han podido han reconstruido. Turismo o algo parecido aunque no lo sea 
pero la aldea ahora mismo está habitada y se llega ha ella por el carril de tierra que baja desde la cumbre, pasa por la Ballestera 
y llega hasta Montalvo. Un poco más elevada que esta aldea de Montalvo se encuentra la aldea del El Artuñedo. Esta aldea sí 
es algo mayor y está mucho más habitada por gente serrana. Se eleva sobre un puntal mirando a uno de los afluentes más 
importantes de este arroyo Montero. Al cauce se le conoce con el nombre de arroyo Frío. Otro arroyo Frío distinto al que corre 
por donde el Guadalquivir algo más debajo de el empalme de Valle y también distinto al arroyo frío de Segura de la Sierra por 
donde la aldea de Valdemarín. La aldea de El Artuñedo se levanta justo sobre la curva de nivel de los mil cuatrocientos metros. y 
casi a esta altura, solo cien metros más bajo, se levanta la aldea de la Ballestera, por encima de la aldea de Montalvo y por 
debajo de la aldea de Casas de Carrasco. La Ballestera fueron a construirla en otro de los ramales mayores del gran arroyo 
Montero. El que se le conoce por el arroyo de Montero y tiene muchas fuentes con abundante agua. Esta aldea también se salvó 
de aquel derribo y por eso ahora sigue habitada. Poca cosa y casi todas las personas son de fuera de estas tierras. 


Más para el levante quedan las aldeas de la Parrilla y la de los Goldines. La primera no es gran cosa, pero sí tiene también 
su buena tierra, mucho agua y por eso huertas y las casas han sido reconstruidas casi todas. Vive gente en ellas aunque 
también personas que no pertenecen a este mundo serrano. Los Goldines fue mucho más importante que la Parrilla y lo sigue 
siendo solo que Los Goldines no pudo salvarse del derribo y por eso ahora es todo pura ruina. Fue un buen núcleo de población 
y levantado sobre un precioso puntal mirando al barranco de otro de los ramales principales del arroyo de Montero. El ramal que 
baja de la Parrilla y la preciosa cuenca que por aquí se ha fraguado. Y ya más al levante y a un nivel algo más alto se 
encontraba la también bonita aldea de la Hoya del Cambrón. Podría decir que no pertenece a esta cueca del arroyo de Montero 
pero sería una inexactitud. Porque la Hoya del Cambrón es precisamente eso, una hoya, llanura hundida entre varias cumbres y 
en este caso entre las cumbres de cabecera y cuencas del arroyo Montero y el de la Cuesta de la Escalera. Por esto yo casi 
metería a esta aldea de la Hoya del Cambrón en el manojo de aldeas que levantaron por esta cuenca alta del arroyo de Montero. 
Las relaciono ahora todas juntas y digo cuántas son: La Agracea, Montalvo, El Artuñedo, Casas de Carrasco, La Ballestera, La 
Parrilla, Los Goldines y la Hoya del Cambrón. Las cuentos y me salen ocho aldeas en total y casi treinta cortijos. Y todo esto por 
la parte alta y fuera de lo que ahora cubren las aguas del embalse del Tranco. Porque en las tierras que ahora inundan esta 
agua también hubo cortijos y alguna aldea. Así que la cuenca alta de este arroyo de Montero no es poca cosa. Digo que fue, 
antes de lo del Coto Nacional, el rincón más poblado y rico de toda esta ladera sur que escolta al Guadalquivir desde su 
nacimiento hasta el valle por donde construyeron el embalse del Tranco. Por esta grandiosa ladera y para el Guadalquivir, se 
derraman los cauces de arroyo de los Habares, arroyo de Linarejos, río Borosa, río Aguasmulas, arroyo de las Espumaredas, 
arroyo de Montero y arroyo de la Cuesta de la Escalera. De estos siete importantes cauces, dos ríos y cinco arroyos, creo que el 
más rico y poblado fue este del arroyo Montero. Y parece poca cosa porque hoy lo tienen casi olvidado pero es gran universo y 
muy repleto de grandiosos paisajes. 


Sin duda que en aquellos tiempos, todos estos cortijos y aldeas con sus tierras de huertas y majadas para los animales, 
estaban comunicados por sendas. Los carriles de tierra llegaron después y las carreteras con asfalto mucho después. Desde el 
valle del río Guadalquivir y desde la gran vega que ahora cubren las aguas del embalse del Tranco, subían y bajaban sendas 
que usaban las personas que vivían en estas construcciones. Se comunicaban para el valle, para Hornos y las aldeas cerca de 
Hornos y para Pontones y Santiago de la Espada. Y sin duda que las sendas eran muchas porque partían y llegaban a cada uno 
de los cortijos y aldeas y luego se alejaban con la necesidad de llegar a otros rincones, cortijos y aldeas. Muchas de estas 
sendas yo me las tengo recorridas. Otras no porque siempre me faltó tiempo y porque ya se han perdido tanto que es muy difícil 
saber por dónde iban. La mayoría de las personas que vivieron en estos cortijos ya han muerto y como los hijos de estas 
personas también se alejaron de estos rincones, casi nadie sabe ya explicar la sierra con la verdadera historia de aquellos 
tiempos. Hoy este rincón por aquí, por el valle y por las cumbres, es asombro y admiración para mi y para otros muchos y lo 
demás, ignorancia. Saber por donde iba, de donde arrancaba y a donde llegaban, cualquiera de las sendas que surcaban este 
bonito rincón de la cuenca del arroyo Montero, es una información que solo está en el corazón de aquellos que las construyeron 
con sus pasados cada día. Los que tenían necesidad de andarlas para surcar las tierras que eran su mundo, su pan de cada día 
y la sangre de sus venas. Los que hemos llegado después y desde el asombro proclamamos las bellezas y los misterios de 
estas tierras no tenemos nada más que eso: el asombro y el deseo de saber y querer contar lo que nunca fue carne de nuestra 
carne ni amor sincero en nuestros corazones. Pero en esto de las sendas, como en tantas otras cosas por estas sierras, también 
han surgido muchos coleccionistas y competidores. Queremos escribir los mejores libros y contar en ellos los secretos 
más escondidos para que los que nos lean nos admiren y se asombren de lo mucho que sabemos de estas sierras. Y si 
en el fondo de todo esto lo que buscamos es reconocimiento, fama y dinero ¿En qué lugar queda la verdadera dignidad de las 
viejas sendas por estos parajes y las personas que las trazaron porque tenían necesidad de ellas? 


El corazón. Y continuando un poco más con la preciosa cuenca que dibuja el magnífico arroyo de Montero, desde este 
mirador del puntal del Robledillo, voy a bordearla según lo que ya conozco y mis ojos ven. Y la bordeo siguiendo una línea 
imaginaria que trazo justo por lo más alto del terreno de los contornos de esta cuenca. Lo que es propiamente el borde y por 
donde mi línea imaginaria discurre dividiendo lo que pertenece a la cuenca de este arroyo y lo que queda fuera de esta cuenca. 
Ahora mismo estoy justo sobre el puntal del Robledillo y como esto no es borde sino algo centro dentro de la cuenca doy un 
salto y me voy a lo más alto del Peña Amusgo. Peña Amusgo sí es borde de la cuenca y uno de los preciosos hitos que la 


385 


delimitan como si hubiera sido obra del mejor de los arquitectos de la Humanidad. Desde donde estoy, a mis espaldas me 
supera la cumbre del cerro del Robledillo. Como a un kilómetro en línea recta. Imaginariamente doy un nuevo salto y me subo a 
la cumbre de este cerro de Robledillo que también es borde en esta cuenca y gran hito, enfrente de Peña Amusgo y el pico del 
Tolaillo. El cerro del Robledillo mide 1330 metros y el Tolaillo llega a los 1609 metros. El Tolaillo es otro de los hitos que va 
delimitando a esta cuenca como formando el más caprichoso de los caprichos. Peña Amusgo se queda con los 1453 metros. Si 
desde el cerro del Robledillo trazo una línea recta hasta la cumbre del Tolaillo tengo una distancia de seis kilómetros ochocientos 
metros. Y si desde el pico Aroca, por encima del cerro del Robledillo y en la misma cumbre de cabecera de esta cuenca y quizá 
por eso el más alto de todos los hitos que delimitan a esta cuenca, trazo otra línea recta hasta el río Guadalquivir por donde le 
llega a éste el arroyo de Montero, me sale una distancia de nueve kilómetros y medio. El pico Aroca llega a los 1531 metros y el 
río Guadalquivir, donde el arroyo de Montero se le junta, corre por debajo de los setecientos metros. 


Ya tengo dos buenas líneas rectas desde cuatro de los puntos más significativos que limitan a esta cuenca. Me voy ahora al 
fondo de este gran valle, justo por donde corre al río Guadalquivir y me pongo en el punto donde el arroyo de Montero se 
entrega a este río. Este punto ahora mismo queda cubierto por las aguas del embalse del Tranco pero no importa para lo que 
estoy intentando explicar. Y desde donde el arroyo de Montero se junta con el río Guadalquivir empiezo a trazar la línea 
imaginaria que delimitará la grandiosa cuenca de este arroyo. Subo de puntal en puntal por el mismo borde de las cuencas del 
arroyo del Lobo a la derecha y del arroyo de la Cerrada a la izquierda. No va ninguna senda por esta línea imaginaria mía pero 
llego hasta lo más alto de Peña Amusgo. Este es el primer hito de importancia en la línea que va dibujando los bordes de la 
cuenca. Desde este punto sigo subiendo y alcanzo la cumbre del Tolaillo. El segundo buen hito en este borde de la cueca y ya 
con una altura muy considerable. La máxima altura en todo el terreno que va delimitando la cuenca. En la ladera que mira al sol 
de la mañana y en este Tolaillo nace el arroyo de la Cerrada. Sigo dibujando y desde el Tolaillo me subo a la cumbre de 
Pedernalejo, cuerda que corona a la aldea del Artuñido y que llega a los 1546 metros. Desde esta cumbre me voy viniendo para 
el lado del sol de la mañana siguiendo la raspa de la cuerda y paralelo a la carretera de la Cumbre y vengo a salir al pico Aroca. 
Hito central en los límites de esta cuenca y el más alejado del punto donde me he situado. Y es que el Aroca es también hito y 
cumbre principal de tres buenas cuencas. Para el levante cuenca del río Segura, para el poniente, cuenca del río Guadalquivir, 
siendo primero cuenca del arroyo de Montero y para el norte cuenca del río Guadalquivir siendo primero cuenca del arroyo de la 
Cuesta de la Escalera. 


Desde las cumbres del Aroca empiezo a descender y llego al cerro de la Hoya del Cambrón, el que corona a las ruinas de 
esta aldea. Sigo bajando y me monto sobre las tierras del cerro del Robledillo, hito más significativo por este lado de la cuenca 
que vengo dibujando. Del Robledillo bajo al cerro del Retamar y desde aquí al picacho de Monteagudo, que es el que corona a 
las aldeas de Fuente de la Higuera y la Canalica. Desde este precioso Monteagudo me voy por lo más alto del terreno de 
cumbre en cumbre y de collado en collado hasta encajarme sobre la cima de Alto del Montero que tiene 1071 metros de alto. 
Este Alto de Montero se enfrenta a Peña Amusgo quedando casi en el centro de la distancia entre los dos, el hondo surco del 
arroyo de Montero justo por el punto donde me he situado y que es donde se funde con el Guadalquivir. Así que desde este Alto 
de Montero bajo un poco más, bastante más porque me encajo casi en la curva de nivel de los seiscientos metros y con esto 
cierro la línea imaginaria con la que he puesto límites a la preciosa cuenca del arroyo de Montero. Una sucesión de cumbres y 
picos perfectamente modelados y formando como un gran círculo para dejar en el centro la amplia cuenca que vengo diciendo. 
¿Que qué dibujo es el que sale una vez que he terminado de trazar la línea que enmarca a esta cuenca? Pues sale casi 
exactamente el dibujo de un corazón. La parte por donde el corazón queda conectado con el cuerpo es por donde el arroyo de 
Montero se entrega al Guadalquivir y el pico del corazón queda sobre la cumbre de cabecera por donde el pico Aroca. El cauce 
del gran arroyo de Montero es el centro del corazón y la vena principal por donde fluye la sangre de la vida. Los arroyos que le 
van llegando desde un lado y otro son las venas secundarias para que el corazón se mantenga vivo y fresco. Y ya no hay más. 
Pero para completar diré que siguiendo el trazado de la línea imaginaria que va delimitando la cuenca se recorre una distancia 
de aproximadamente treinta kilómetros. El total de la cuenca de este arroyo de Montero puede ser de unos setenta y cinco 
kilómetros cuadrados. 


Y si alguien me preguntara: ¿Qué es lo que contiene este fantástico corazón serrano que acabas de dibujar? Antes de 
responder tendría que pararme y ordenar un poco las cosas. Pero diría que si lo he llamado corazón es porque en sí se 
concentran todas las cualidades de un verdadero corazón. Un corazón dentro del “Edén” contenido en estas sierras. Ya dije 
antes que en otros tiempos, este corazón de Montero, fue todo un mundo repleto de cortijos, personas ocupando estos cortijos, 
huertas regadas por los cientos de arroyuelos que manan por los barrancos, olivares, tinadas para el ganado que pastaban por 
las tierras, molinos que molían el grano de las cosechas que daba el terreno, nogueras, parras, membrillos, ciruelos y muchos 
más árboles frutales junto a los cortijos y por las huertas y las sendas. Las humildes y grandiosas sendas que surcaban al 
corazón de un lado a otro siguiendo las venas de los arroyuelos repletos de aguas claras y para remontar a las cumbres o bajar 
a los valles. Todo estos además de fabulosos picos que en forma de balcones ofrecían y ofrecen panorámicas sin igual en las 
sierras de este Parque Natural. En aquellos tiempos los terrenos no estaban tan poblados de vegetación como sí ahora por la 
cantidad de pinos que sembraron. Pero en aquellos tiempos eran magníficas las laderas cayendo hacia los valles de los arroyos 
y ahora lo son en otra medida y con el traje de los pinares ya crecidos y bien tupidos. Desde que en aquellos días fueron 
echadas de este paraíso las personas que lo ocupaban el corazón de esta cuenca del arroyo Montero se ha convertido y un 
mundo cerrado, alejado, un poco salvaje y misterioso y cuajado de silencios tremendos. Nadie llega a este rincón y los turistas 
menos. Y lo digo no porque yo quiera que por aquí vengan los turistas. Que no vengan ni los traigan nunca y sobre todo a ciertos 
turistas con ciertos guías. Que no vengan por aquí nunca y menos a “mogollón” como sí desde hace tiempo por el río Borosa. 
Pero por esto precisamente, porque ni está trillado por los turistas ni ha caído dentro del objetivo de ninguno de los muchos 
“redimidores” que en los últimos tiempos pululan por este Parque Natural, este rincón de Montero es ahora lo que es. Un 
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verdadero ensueño con dignidad propia de paraíso del Edén donde abunda el agua, la vegetación, las ruinas de cortijos y 
aldeas, las cumbres con sus laderas surcadas por viejas sendas y los tremendos silencios. Y aunque en estos tremendos 
silencios se concentra y palpitan la dignidad humillada de los serranos de aquellos tiempos, es rincón es majestuoso. Como no 
lo es ningún otro rincón en las sierras de este Parque Natural. 


En la ruta que vengo trazando por este rincón en este caluroso mes de agosto me he parado unos minutos. Estoy sobre el 
puntal del Robledillo y desde el centro del hondo silencio que me regala la mañana observo asombrado los barrancos y laderas 
de la cuenca que da forma a este mundo. Una vez más, desde este mirador mío y solo para mí por unos minutos, al fondo veo 
las ruinas de las casas que por aquí dejaron abandonadas. Por esta ladera que tengo a mis pies suben y chorrean los olivos 
ahora sin que nadie los cultive aunque tienen algunas aceitunas en sus ramas. El barranco al cual me asomo, me regala una 
figura robusta e imponente. Es el del arroyuelo que he cruzado hace unos minutos y cae desde las laderas del Robledillo y 
fragosamente busca las aguas del arroyo principal que es el del Montero. Cae desde los 1330 metros hasta los setecientos y no 
tiene más de kilómetros y medio de recorrido. Por aquí mismo corta un robusto paisaje calizo y por eso a ambos lados se elevan 
dos grandiosos picachos. Sobre el que estoy se le conoce por el puntal del Robledillo y el que me queda al otro lado y enfrente 
es el castellón de arroyo de Montero. Los dos y el de Retamar, que queda un poco más hacia hoya Morena, tienen sus puntos 
geodésicos. Y los tres tienen casi la misma altura que es 1122, 1120 y 1126 metros. Es grandioso el paisaje que por aquí regala 
la misteriosa sierra en este corazón del arroyo Montero. Veo que por debajo del acantilado que cae desde el castellón de arroyo 
Montero las tierras siguen con sus olivos de antaño. Son árboles de un solo pie y ello indica que los olivos por estas tierras 
tenían una característica muy diferente a la que tienen los olivos por la Loma de Úbeda. Aquellas personas se marcharon de 
aquí, a la fuerza porque fueron echadas, y las señales de su presencia todavía permanece por el rincón. Es como si la tierra no 
quisiera olvidarlas del todo. Tampoco en estos momentos las quiere olvidar del todo el corazón del que por aquí y ahora mismo 
respira el aire fino del paraíso sin reyes. 


Mira con los ojos del alma y siente como le brotan las lágrimas. Un pellizco le retuerce el corazón y una honda pena le corre 
por la garganta queriéndole ahogar. Y mira más despacio como si quisiera penetrar a través del espacio y del tiempo y la escena 
se le presenta con la nitidez del día primero. La madre, la niña, el hermano y los amigos se mueven por el cerrillo que se asoma 
al arroyo. Sobre la tierra llana del cerrillo han decidido construir la casa. Una sencilla casa de piedras engarzada con barro de 
estas montañas y maderas también de estas montañas. Sobre la superficie llana del cerrillo han removido la tierra y ya se ven 
los cimientos sobre los que se levantará la casa. La madre se mueve inquieta de aquí para allá y mientras observa habla con las 
tres o cuatro personas que trabajan en la construcción. 

- Será lo último que haga en mi vida pero debo hacerlo para regalársela. Ha sido tan bueno conmigo que la mejor manera de 
agradecérselo es construyendo esta casa para él. 

Los que trabajan en la obra les responden: 

- Tienes toda la razón del mundo y como te sale del corazón tu acción es muy hermosa. 

- ¿Cuánto tiempo tardaréis en terminarla? 

Le pregunta la madre. 

- No es un trabajo sencillo y queremos hacerlo bien. 

- Pero yo la necesito pronto. 

- Estará pronto. 


La madre es hermosa, sencilla, humilde, pequeña de estatura y con una voz que se parece a la brisa del atardecer. La madre 
siempre está junto a los hijos dándole el calor y el apoyo que los hijos necesitan y además de dulzura, cada vez que les dice 
algo, en sus palabras entrega el alma. En estos momentos la madre pisa la tierra sobre la que levantará la casa y se mueve para 
donde el cerro se asoma al arroyo. Junto a la gran roca se para y sobre ella apoya los codos. Mira concentrada para donde el 
arroyo y al ver la clara corriente saltando pura y alegre, le dice al hijo: 

- Será sencilla esta casa nuestra porque no tenemos dinero para construirnos un palacio pero fíjate que vistas más bellas 
gozaremos desde aquí. Con solo asomarnos a la puerta tendremos la suerte de deleitarnos de los mejores paisajes de la tierra. 
¿Te has dado cuenta tú de esto? 

El hijo la mira y al rato dice: 

- Ahora que lo expresas madre caigo en la cuenta de la gran belleza que podremos gozar desde este sencillo cerro. Nuestra 
humilde casa será como el mejor de todos los palacios en el centro del más bello de todos los paraísos. 

- ¿Y has visto lo grandioso que en estos momentos baja el arroyo? 

- Como un río de cristal y arropado por las ramas de los madroños, los olivos y las madreselvas. 


La madre y los dos hijos se recrean en el limpio paisaje que le regala la naturaleza por este oculto rincón y sueñan en el 
momento en que su casa esté terminada. Sobre el montículo, al otro lado del arroyo y frente al cerro donde se levantó la casa, el 
que hoy recorre estos barrancos, sigue mudo observando. Por la cara le caen algunas lágrimas y en su corazón le muerde la 
soledad y nostalgia. Hace ya más de cien años de aquel momento y aun sigue vivo y con las fuerzas necesaria como para 
recorrer los caminos de estos rincones. De su alma, de su atormentada alma, le brota una oración que sin sonido ni forma la 
deja escapar hacia las regiones del cielo en el que aun sigue creyendo. “Me quisiera ir contigo, madre. Sabes que me quedé sin 
mundo, sin amigos, sin cariño, sin caminos y sin aire para respirar desde que te fuiste y sabes que después de tantos años, las 
cosas aun siguen así sino peor. Nadie me conoce bajo el sol y los pocos que me han visto más que tenderme una mano y darme 
algo de apoyo en cuanto han podido han ido contra mí. Mi único refugio, desde que me faltas y ahora más que antes, es la 
soledad de estos campos cuando puedo venir y pisarlos porque desde hace años ni siquiera esto se me permite. Sabes que mi 
soledad es mucha y sabes que no tengo más techo que el azul del cielo cuando puedo contemplarlo. Me quisiera ir contigo y en 
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este día y momento con más empeño que otras veces. Muchos siguen mirándome como a un intruso y los pocos que quedan, si 
se acercan algo a mí, es siempre con el deseo de pulirme para que me haga a ellos. Soy muy desgraciado y cada día más 
porque los años ya me tienen encorvado. Quiero irme contigo, madre”. 


El que llora, mira, reza y siente la soledad en su corazón sobre el cerro que se asoma al arroyo, se mueve para el lado de las 
aguas. Por esta parte de la sierra existe un misterio que nadie conoce. Nadie ha visto nunca ni lo verá pero él sí lo conoce 
perfectamente. Se acerca al filo de las rocas, las que se presentan en forma finas capas horizontales y crean como diminutas 
cuevas que se pierden en las entrañas de la montaña. Salta para las aguas del arroyo y se sitúa justo en el punto que sabe. 
Elige una de estas rocas y con su mano golpea fuerte sobre ella. Se produce un sonido parecido al que emite un tambor y hacia 
la hondo de la oscura grieta se pierde el eco. Retumba profundo y lejano y cada vez se va dividiendo más. Golpea otra vez en la 
roca del alado y ahora el sonido es como de ladridos de perros surgiendo desde todas las direcciones y hacia lo profundo de la 
oscura grieta. Dos veces más vuelve a golpear la roca y los ladridos de perros se oyen intensos y como si fueran grandes 
manadas. Se mueve para el lado de las aguas del arroyo y sobre otra de las rocas da varios golpes con sus mano. Surgen los 
sonidos y en esta ocasión son como ecos de campanas metálicas. Al golpear de nuevo, como si pretendiera que de las rocas 
brotara un sonido concreto, al fondo y muy lejos se oyen como gritos de personas. Gritos lastimeros de personas jóvenes que 
parecen pedir ayuda. El corazón se le llena de profunda angustia. Como si de pronto conociera el dolor de donde proceden estos 
sonidos y las personas que los emiten. 


En estos momentos deja caer su cabeza sobre la roca donde ha golpeado la última vez. Pone sus manos sobre la cara y por 
la mente le cruza un lejano y muy conocido pensamiento. Es el de la imagen de la hermana niña cuando aquella mañana de 
primavera. Los dos llegaron hasta estas rocas y como venían siguiendo su juego de bosques encantados y cielos azules justo en 
esta misma roca se pararon. En uno de los momentos de sus juegos dieron un golpe sobre la roca donde ahora mismo tiene 
apoyada su cabeza. Resonaron los ecos como en la profundidad de la montaña y como la hermana quiso oírlos mejor, sobre la 
misma roca en que ahora él tiene reclinada su cabeza, se reclinó la cabecita de la niña. 

- ¿No los oyes? 

Le preguntó el que ahora recorre estas tierras. 

- Sí que los oigo pero es que quiero adivinar algo. 

Justo a diez centímetros de la cabecita de la hermana estaban los ojos del que le acompañaba en sus juegos. La sentía respirar 
y sentía el latido de su corazón. Sentía el calor de su cara derramándose sobre la fría roca de la gris montaña y hasta podía oler 
el perfume de su limpio y fresco pelo. Lo observó fascinado como si se tratara de un sueño y hasta pudo escaparte per entre los 
pensamientos que brotaban de la cabecita de la hermana. Cuando ella retiró su cara de la roca miró al hermano y como si 
hubiera hecho un alto en el juego le dijo: 

- Es algo misterioso ¿verdad? 

- No lo sé. 

- quizá sea la corriente del arroyo que se ha ido por el mismo corazón de la montaña. ¿Será eso? 

- Puede ser pero lo que yo he oído se parece como a un lamento. Como si la montaña estuviera pidiendo ayuda porque se 
encuentra en apuros. 

- Pero a la montaña ¿qué le puede pasar? 


Siguieron ellos durante un rato más intentando conocer el misterio que se les había presentado y como la niña quería 
continuar con su juego le dijo al hermano: 
- Súbeme sobre tus hombros mientras remontamos la cuesta de la senda. 
Sobre sus hombros puso el hermano el delicado cuerpo de la niña y por la cuesta de la senda comenzó a subir con ella. Como si 
se tratara de un puñado de flores recolectadas en plena primavera y de los campos más vírgenes. Y mientras subían los dos 
eran felices. El fresco viento que brotaba de los bosques les acariciaba y el rumor de la corriente del arroyo los envolvía como en 
un manto de sueños y luz. Pero la niña, que desde los hombros del hermano no dejaba de mirar para los lados, descubrió otro 
pequeño misterio que le gustó mucho. De unas de las encinas por el lado de arriba de la senda levantó su vuelo un precioso 
mirlo negro. Al verlo se quedó ella mirándolo y vio como se posó en las ramas de otra de las encinas solo unos metros más 
arriba y también muy cerca de la senda. 
- Espera un momento. 
Le dijo al hermano. Éste se paró y como la niña intentaba bajarse de sus hombros le ayudo y con todo el cuidado la puso sobre 
la tierra de la senda. 
- Se ha parado en esa rama. 
Le decía mientras se acerca a la encina mirando para descubrirlo por entre las ramas de la encina. Pero antes de que sus ojos lo 
vieran el mirlo se puso a cantar. Como si se tratara de dar compañía y regalar melodías delicadas a un auditorio de ángeles. Al 
oírlo la niña miró al hermano dibujando una limpia sonrisa en sus labios y luego miró por entre las ramas de la encina. 


En la última de las ramas se había posado el mirlo negro y como ajeno a la presencia de los dos niños por el barranco 
lanzaba al aire sus delicados trinos. El alma de la niña se llenó de alegría y mientras miraba al mirlo posado en la rama de la 
encina le sonreía al hermano como diciendo: “Me gusta mucho esta escena tan sencilla y los trinos tan dulces que el mirlo me 
regala”. Con su sonrisa y el interés que mostraba buscando al mirlo con sus ojos esto era lo que parecía decirle al hermano. Y el 
hermano, feliz por la alegría que saltaba por el alma de la niña, la miraba sin decir nada pero como diciendo: “Me alegro mucho 
que te gusten los cantos de este mirlo y me alegro aun más que este mirlo se haya parado en esta encina para regalarte este tan 
bonito concierto. Te lo mereces porque tú eres la niña más buena del mundo y la que más belleza derrama sobre estas 
montañas”. Esto y muchas más cosas quería decirle el hermano a la niña y como ésta era capaz de comprenderlo se sentía por 
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momentos cada vez más feliz. Miraba al mirlo y miraba al hermano y el mirlo no paraba de cantar posado sobre la rama de la 
encina y mirando para el barranco. Después de un rato siguieron ellos subiendo por la senda hacia la pradera de la parte alta y 
mientras se alejaban de la encina el mirlo continuaba lanzando sus trinos. La niñas volvía su cabeza para atrás como queriendo 
agradecer el detalle tan bonito y al mismo tiempo llevándose con ella la sencilla y limpia escena. 


El que ha hecho un alto en la ruta que este verano va recorriendo por las montañas que conoce respira y mira sobre el 
puntal que se asoma al barranco. En su alma hay dolor, soledad y gozo y por eso murmura como una oración que derrama 
sobre el viento. “Aquellas personas se fueron de aquí. También los míos y con ellos la niña más bella que ha nacido nunca de 
ser humano. En estos momentos los recuerdo a todos y hasta puedo ver con toda claridad los rasgos de sus caras y la sonrisa 
en sus labios. Todos fueron buenas personas y por eso ahora mismo su recuerdo se me convierte en tristeza. Tengo una honda 
y amarga tristeza en mi alma. Lo que están viendo mis ojos ahora mismo no es aquello que conocí cuando pequeño y por eso 
estoy desconcertado. Igual que se desconcertaron ellos. Me quiero agarrar al limpio silencio que siento palpitar en este inmenso 
barranco y no sé cómo hacerlo. Pero por esto, por lo otro y por lo otro, es por lo que la tristeza se amontona en mi alma. 
Conozco bien a muchas de las personas que en otros tiempos vivieron por estas tierras. No hace muchos años todavía pude 
encontrarme con algunos de los jóvenes que tienen raíces en este barranco. Pero también los perdí y ahora mismo siento que 
en el espíritu y en la distancia y para siempre. Sin embargo los quiero y por eso me pongo triste contemplando las tierras de este 
barranco. ¡Qué hermoso es este barranco y cuanta soledad exhala! ¿A quién pertenece hoy? Y siento que aunque pertenezca a 
alguien, a los turistas no podrán pertenecerle nunca y a los de la Administración tampoco, jamás podrá ser como lo fue cuando 
yo era por aquí niño. ¡Qué lejos están los míos los amigos y qué solo me encuentro en el centro de este tan esplendoroso 
paisaje! Y lo que más me duele ahora mismo y otra vez, es que dentro de unos días tendré que volver a otro rincón que no me 
pertenece ni quiero porque aquí es donde yo estoy y no allí. 


¿Y la niña? Tiene su nombre propio y exhala un perfume que se confunde con el perfume de estas sierra. Palpita y conoce el 
sabor de las aguas limpias de las fuentes de estas cumbres. Es casi el mismo aire que ahora mismo me roza y el verde que 
desde el bosque llena la retina de mis ojos. Es ella casi el azul del cielo por donde trazan su vuelo las águilas de estas tierras. 
Ella lo es todo en este momento y ni siquiera sabe como me llamo ni conoce el camino que recorro en esta mañana de agosto. 
Pero ella es como la fuerza que empuja al corazón de mi pecho siendo por completo rotundo silencio ahora mismo. Llena todo lo 
que me rodea pero no está ni mis ojos pueden verla aunque sea tan inmensa. La niña es la ausencia más ausente sin dejar de 
ser la belleza más pura. Por eso el alma me duele y llora tanto y tanto en estos momentos de soledad y sol. No hay cielo más 
grande en ninguna parte del Universo que el cielo que me contiene en este gran rincón pero ahora mismo todo es silencio, 
soledad, oscuridad y tristeza. La tengo aquí conmigo y sé que nunca más volveré a verla. Ni siquiera en la región de lo inmortal 
porque tan perfecto y bello fue cuando era sueño que es imposible que vuelva a ser otra vez. La quiero y por eso mi corazón la 
llora en estos momentos y el corazón de la soledad de este barranco”. 


Los ojos del que mira concentrado sobre el puntal descubren la figura del cerro de Monteaguo en lo hondo. Todo el monte 
que desde este pico continúa bajando hacia las aguas del embalse y la zona de San Román. Al otro lado de las aguas se 
levantan las Sierras de las Villas. Las mágicas sierras que se borran de la mente porque ahora ya hace años que no las recorre. 


2 - Bloque de rutas. 

Para entrar en el alma de la sierra, en su esencia más singular. La gran ruta de los Campos de Hernán Pelea. Es la ruta por 
excelencia en este trabajo. Traza un gran recorrido por uno de los parajes más bellos e insólitos de este Parque Natural. Hay 
que hacerla en coche a lo largo de un día con paradas para caminar y conocer mejor esta grandiosa sierra. Se describe 
profusamente. 


Campos de Hernán Pelea' 


Ruta - 114 

23- GRANDES RUTAS 

POR LA SIERRA PROFUNDA. Los Campos. 
Empalme del Valle, altiplano de los 

Campos de Hernán Pelea. 18-7-98. 

Carretera y carril. Andando, en bicicleta o en coche. 


Mi respeto y cariño para las personas buenas de las aldeas y cortijos en Santiago de la Espada. De ellas he aprendido 
grandes cosas y lo mejor: que Dios las abraza y premia con su amor. Cuantas veces estuve a su lado, me hicieron mejor y sentí 
el deseo de dar gracias al cielo por su belleza y los paisajes que le arropan y sostienen. Mi abrazo para todos con este librico 
que me nace desde lo más hondo del alma. 


nido de este trabajo ha sido citado ampliamente en el libro “Vocabulario de Nordeste Andaluz, el habla de la Sierra de Segura” de Alejando Faustino Idañez de Aguilar. 
)iputación Provincial de Jaén en el 2001. 
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OPINIÓN: 

Escribiendo este librico, he descubierto una realidad que ya intuía desde hace mucho: y es que la visión certera de la 
sierra y vivencias de sus gentes, es la que viene de los serranos más sencillos. La descripción y opinión que los serranos hacen 
y dan de su tierra y vivencias, en nada se puede comparar con la que sale del escritor de fuera, por muy bueno que sea o se 
crea. 


Por esta realidad, hoy en mí clara, ahora me digo que si tuviera que elegir entre aquellos de lujo y de títulos honorables y 
estos de manos callosas y caras tostadas por el sol, los fríos y los vientos, me quedo con los serranos pastores. Sus opiniones y 
descripciones de la tierra, la gente, caminos, nombres y otras hermosísimas realidades, están cimentadas en la exposición de 
las cosas con la claridad y elegancia de la verdad más limpias y sin complejos ni prepotencias. Con el lenguaje más escaso pero 
manando de la experiencia más rotunda. 


Y claro que ahora me alegro haber creído, desde el principio, más en ellos que en los otros. Se mueven más por el deseo 
de agradar y respetar que por las otras sofisticadas pasiones ocultas e interesadas. No hay quién supere al más sencillo pastor 
en amor por la tierra ni nadie podrá nunca hablar de ella con más fuerza, nitidez y cariño. La otra verdad, la científica y culta, a 
ellos les viene muy ancha. No encaja en sus vidas y por eso ni la comprenden. 


Nota del autor: este libro está escrito a tres niveles o pretende tres tipo de narraciones complementarias. Cada una, es 
redonda en sí misma y se puede leer y tiene sentido prescindiendo de los otros niveles. El primer nivel es el que recorre todo el 
escrito como hilo conductor y soporte fundamental, describiendo la gran ruta anunciada. Lleva este mismo tipo de letra y es una 
narración completa en sí misma. El segundo nivel son los párrafos en negrita que siendo fragmentos más íntimos, 
literarios y poéticos, intentan complementar a la narración principal profundizando en la región del alma, poesía y 
mística. El que un día tuvo que abandonar las tierras vuelve y, al encuentro con ellas, su mundo interno se le termina 
de romper porque lo que fue ya no es y lo que soñó, tampoco es ni puede encajar en el presente real. El tercer nivel va 
en cursiva y pretende complementar el argumento central, trayendo a primer plano otras escenas y vivencias para dar una visión 
de la ruta que se describe no sólo desde los paisajes sino desde la historia, cultura y vida de las personas que han poblado 
estas tierras. Son las palpitaciones de ellos engarzadas al hilo y luchas de sus vidas. Para mí, lo más real de cuantas semillas 
se puedan cosechar de estas sierras. 


FICHA TÉCNICA: f 

El altiplano de los Campos, se encuentra recogido en el Catálogo de Montes con el nombre de CAMPOS DE HERNAN 
PELEA Y CALAR DE LAS PALOMAS J-1039. Su extensión pasa algo de las 5.559 Ha. Se sitúa al sur y levante y en las sierras 
que conforman el Parque Natural de Cazorla, Segura y las Villas. Provincia de Jaén, que por aquí limita con Granada, Murcia 
y Albacete. Pertenecen a la Sierra de Segura y caen dentro del término de Santiago de la Espada. Se recogen casi en el 
centro de tres grande cumbres: las Empanadas, con 2.107 m, las Banderillas, con 1.993 m y las Palomas, con 1.964 m. La 
altura de esta llanura montañosa, se encuentra entre los mil trescientos metros hasta los mil ochocientos y algo más. 


En el año 1.953, se hicieron las primeras operaciones del deslinde de este gran monte y también en el de las Palomas. EL 
23 noviembre 1.959 O.M. por la que se aprueba el deslinde del gran monte “Campos de Hernán Pelea y Calar de las Palomas”. 
Desde estas fechas, son montes del Estado, a excepción de algunos trozos particulares. Son terrenos fundamentalmente 
usados para el pastoreo de ovejas, cabras y algunas vacas. 


El clima de este hermosísimo rincón, es muy extremo y duro, con grandes nevadas en invierno, muchos días de nieblas 
densas y vientos fuerte y en verano, con largos días de sol tórrido y aires muy secos. 


La principal vegetación de estas tierras de alta montaña, son los piornos, majuelos, espinos, zamarrilla, enebros rastreros 
y las retamas amargas. Los escasos pinos son de la especie nigra, laricios, encinas y arces. Las plantas herbáceas, se dan en 
gran variedad y son ricas para el alimento de las ovejas, las verdaderas protagonistas de estos Campos. Todavía se siembran 
buenos trozos de terreno con trigo, cebada y centeno. 


El paisaje es por completo de alta montaña con llanuras muy extensas donde se abren preciosas dolinas, sorbiores, hoyos 
o torcos, agrias cuerdas rocosas que por ser de origen calizo, presentan gran cantidad de cobijos o covachas, grietas profundas 
y largas y simas. Dentro de este paisaje, se esconde una enorme variedad de rocas modeladas por los hielos, las nieves y las 
lluvias. Son abundantes los veneros de aguas que los pastores aprovechan para que sus rebaños beban y la presencia de 
viejos cortijos, tinadas y refugios más modernos, hacen más llevadera la lucha con el ganado en estas tierras. 


Esta altiplanicie está bien surcada por pistas de tierra, caminos de herraduras que todavía los pastores conocen y recorren 
y también por una rica red de veredas de trashumancia. Son las vías que ellos usan para entrar y salir con sus rebaños desde 
estas llanuras hacia los lugares de invernada. Preciosas rutas naturales y sin apenas impacto en los paisajes, que pasan y 
llevan a los rincones más apartados y bellos. 


Los pastores de Santiago de la Espada, son los verdaderos protagonistas de estas preciosas tierras, duras y extrañas 
cuando se le ven desde la distancia y las primeras veces pero profundamente grandiosas y cercanas al hombre cuando uno se 
funde con ellas y, desde su más honda realidad, las ama. Digo que para mí no hay en todo el Parque Natural, paisajes más 
bonitos y con más carga de grandeza. Encierran ellas, todos los matices y sensaciones que apetece y sueña el alma humana. 
Obra grandiosa y escultórica que Dios permitió, modelaran los elementos naturales para asombro y regocijo nuestro y para 
exaltación de su poder. Y, desde tiempos lejanísimos, poblaron y pueblan los pastores. 


Empalme del Valle, altiplano de los 
Campos de Hernán Pelea 18- 7- 98. 
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Empalme del Valle, Nava de San Pedro, Nava Noguera, Rambla Seca, Campos de Hernán Pelea, Corazón de los 
Campos, cortijo de Camarillas, Juanfría, Pino Galapán, Don Domingo, la Matea, Santiago de la Espada, Cañá Hermosa, 
Poyotello, aldea de Pontón Alto y Bajo, Gran cumbre del pico Aroca, aldea de la Hoya del Cambrón, aldea de Cabeza Gorda, 
Arroyo de la Garganta, Hornos de Segura. 


La distancia. 

El tiempo. 

El Camino. 

El Paisaje. 

Lo que hay ahora. 

Valle de Camarilla. 

Nombres por los Campos. 

Por el cortijo de Camarillas. 

Y como tengo lleno el corazón. 
La gran nevada. 

Por la Matea. 

Por la aldea de Poyotello. 

Y la noche que avanza. 
Nombres entorno a Pontones. 
Por la aldea de la Hoya del Cambrón. 
Por la aldea de Cabeza Gorda. 
Los niños serranos. 

El último pastor. 

La fragancia eterna. 

Los regalos de la abuela. 

De utilidad por la zona. 


Un recorrido literario, relajado, detallado y hondamente sentido por y desde los paisajes más profundos y bellos de las 
sierras de este parque natural. Encuentro con pastores, sus refugios, cortijos, aldeas, nombres de los sitios que pisan, luchas, 
costumbres, historias, refranes, tradiciones, temores y sueños. 


Los puntos más importantes que se describen y por donde pasa esta ruta son: Empalme del Valle, Nava de San Pedro, 
Nava Noguera, Rambla Seca, Campos de Hernán Pelea, corazón de los Campos, cortijo de Camarillas, Barranco de la Juanfría, 
Pino Galapán, aldeas de don Domingo, el Cerezo, los Teatinos, la Matea, Santiago de la Espada, Cañá Hermosa, aldea de 
Poyotello, pueblos de Pontón Alto y Bajo, Fuente Segura y nacimiento del río Segura, los Centenares, las Espumaredas, el 
Ortuñío, la Ballestera, Gran cumbre del pico Aroca, Hoya del Cambrón, aldea de Cabeza Gorda, Arroyo y aldea de la Garganta y 
Hornos de Segura. En total 118,7 kilómetros de ruta y un día completo para recorrerla. 


Nota: no se recomienda hacer esta ruta en invierno o, en todo caso, pedir información e ir preparado para el frío y los 
problemas que puedan presentar las grandes nevadas que por aquí se dan. En los meses más crudos del invierno estos campos 
no están poblados por los pastores. Así que la soledad es mucho más que en ninguna otra época del año. En caso de necesitar 
ayuda humana por cualquier circunstancia es alto difícil encontrarla. En las fechas que escribo estas páginas los teléfonos 
móviles casi no sirven para nada en muchos puntos de esta altiplanicie. 


Las distancias: 
Comenzando la cuenta desde el Cruce del Valle, Cazorla, Nacimiento del Guadalquivir, Embalse del Tranco, y finalizando 
justo en el cruce de la carretera del Embalse del Tranco a Hornos, Cortijos Nuevos, en total son 118,7 kilómetros. 


Las distancias parciales son las siguientes: 


Empalme del Valle, Guadalquivir: 3,6 Km. 

Vadillo, arroyo de San Pedro: 15,7 Km. 
Empalme del Valle, Collado Bermejo: 24,8 Km. 

Control de Rambla Seca: 32,2 D. Domingo 20 
Refugio de Monterilla: 39,3 Km. 

Cortijo de la Juanfría: 47,2 LaMatea 15,4 
Arroyo de Juanfría, pino Galapán: 49,5 Km. 

Don Domingo, cruce a Cañá la Cruz: 52,6 Rambla Seca 20 
Fuente del Berral, la Matea: 62,6 Km. 
Santiago de la Espada: 68,8 P. Galapán 20 
Cañada Hermosa: 75 Km. 
Desviación a Poyotello: 76,5 Poyotello 5 
Cruce al nacimiento del río Segura: 83,4 Nacimiento 5 
Pontones: 83,7 Km. 

Cruce al río Madera en la Cumbre: 101 Pontones 17,5 
Hornos de Segura: 114 Km. 


Cruce al Embalse, Cortijos Nuevos 118,7 S. Espada 50 


El tiempo. 
Para gozar a fondo los insospechados encantos que ofrece la grandiosa ruta que tenemos entre manos, es necesario 
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emplear un día completo y de los que, a lo largo del año, tienen más horas de sol. Y es necesario parar en muchos puntos de 
singular belleza, para saborearlos de cerca y captar sus grandiosos matices. No sobra mucho tiempo para una visita detenida a 
tantas aldeas, cortijos, arroyos, majadas de pastores u otros rincones que nos cojan algo retirado de la ruta. En verano es la 
mejor época para realizar la gran ruta de los Campos de Hernán Pelea. Sin embargo en la primavera, casi un mes más tarde 
que en otros sitios, es cuando se puede gozar el mejor espectáculo. En los meses de invierno los Campos son espectaculares 
aunque mucho más complicado recorrerlos por la cantidad de nieve que sobre estos paisajes se acumula y el mal estado de los 
caminos. Mejor no aventurarse si no se conoce a fondo el terreno. 


El camino. 

Desde el Empalme del Valle hasta la casa forestal de los Collados, es carretera asfaltada. Desde este punto y ya hasta don 
Domingo, es pista de tierra. El tramo que va desde la casa forestal de los Collados hasta la Nava de San Pedro, tiene muchos 
baches pero para un buen coche, no hay problema. Desde la trinchera de Poyo Maguillo hasta collado Bermejo, sí está muy rota 
y con muchas piedras sueltas por el paso continuo de tantos coches grandes. 


Desde este último punto hasta el control de Rambla Seca, también tiene trozos bastante regular pero a partir del control, 
mejora mucho. En la fecha que hice este recorrido, estaba recién arreglada y daba gusto rodar por ella. A partir del refugio de 
Monterilla y hasta don Domingo, se estropea un poco y luego mejora al entrar ya en el asfalto. Desde Santiago hacia Pontones, 
tiene trozos arreglados no hace mucho y lo mismo por la cumbre. 


La variante que dentro de los Campos pasa por Camarillas también es un buen camino. Carril de tierra pero en muy buen 
estado al menos en el verano de mi presencia por estos bellísimos rincones. Desde los llanos de Camarillas para abajo hasta 
que se junta con el carril que pasa cerca del Pino Galapán es un trozo muy complicado. Discurre por el mismo cauce del arroyo 
y por eso las piedras y los hoyos son muchos. 


El camino. 

El mismo cruce del Valle se encuentra centrado en la espesura de grandes bosques de pinos y mientras la carretera recorre 
la ladera hasta el encuentro con el río Grande, esta densidad sigue acompañando sin menguar nada. Toma el relevo la largísima 
ladera que sostiene a la Cuesta del Bazar hasta el puerto de la Nava del Espino pero ya sobre estas cumbres, la presencia les 
corresponde los robustos pinos laricios o blancos, según los serranos. 


Una vistas grandiosas son las que van apareciendo mientras coronamos esta cuesta, sobre la profundidad del largo valle 
del Guadalquivir y por la derecha, casi al alcance de la mano, la robusta figura de la Mesa. Se nos alegra el alma al coronar por 
la presencia de la fresca llanura de Nava del Espino y al frente, la majestad del pico Cabeza del Tejo. 


Por la garganta del arroyo que más adelante se llamara de San Pedro, nos acoge la estrechura de la cerrada pétrea, con su 
fresca fuente por la izquierda y luego la visión de la nava por excelencia. Nos resultará agradable atravesar las tierras de esta 
llanura y el arroyo que le entra por la izquierda así como también la muralla rocosa que nos mira desde el lado del levante y 
presentan los Poyos de Maguillo. Los pinos laricios clavados en la pura roca, son de lo más impresionante. 


La llanura que corona al cortijo del Vado de las Carretas, donde estuvo el cortijo de Poyo Maguillo y la cresta del Caballo 
de Acero entre nosotros y la Sierra de la Cabrilla, nos recibe silenciosa desde sus blancas rocas calizas y la espesura de las mil 
carrascas. Es muy duro todo este paisaje pero al mismo tiempo, insólito y por ello, misterioso y dolorosamente bello. 


En cuanto cruzamos el Estrecho de Perales, nos recibe la frescura de una recogida nava que viene como del lado de la 
casa Fuente Acero y mientras vamos remontando, la Sierra de la Cabrilla, nos mira solemne desde su pedestal elevadísimo. Al 
coronar y quedar por la derecha la cabecera del Barranco del Guadalentín, la pista traza su rodeo para buscar el mejor terreno y 
nosotros quedamos pasmados por la presencia de tantas rocas, tantas carrascas, pinos laricios y la profundidad del barranco 
que viene cayendo desde el collado de la Zarca. 


El Collado Bermejo y ya, hasta su gemelo antes de la Nava de Paulo, se nos presenta como gritando asombro y en cuanto 
terminamos de meternos por la misteriosa Cañada Pajarera, el corazón se nos emborracha por la dulzura de llanura tan recogida 
y el verde de los mil majuelos, mezclados con los pinos laricios y rosales silvestres. 


Nava Noguera es como el descanso de la grandiosa cumbre de las Empanadas y el oscuro Barranco del Infierno pero para 
nosotros, como la calma entre praderas de hierba y gigantes pinos blancos. Como un suspiro de consuelo para dar paso 
enseguida a Rambla Seca, puerta de los asombrosos Campos de Hernán Pelea. 


Porque la travesía de estos campos, con sus mil dolinas hundiéndose en la tierra, sus puntiagudas rocas calizas alzándose 
desde la desnuda tierra plana, la figura casi fantasma de algún pino en su mar de soledad, la hierba apretada hasta en el más 
pequeño puñado de tierra, el azul del cielo desde horizontes que gritan infinitos, el aire siempre fresco y el sol quemando en 
estos días de verano, son como un apartado especial en el latido de nuestro corazón y en el torpe discurrir de nuestra vida. 


En cuanto se entra a la vertiente de la Juanfría, todo el paisaje se viste de vegetación viva como para decir que la presencia 
de la vida no se termina aunque la travesía de los Campos eso parece habernos dicho y a lo lejos, la fantástica extensión del 
valle por donde van apareciendo las aldeas. El recorrido del arroyo donde se refugia el pino Galapán, la altura alegre de la 
cuerda por donde descansa el cortijo de Prao Flores y luego el profundo y ancho surco de los arroyos con su puente para dar 
paso a las otras soledades, nos van como preparando para otro encuentro sin igual. 


A partir de la primera aldea, remontada en la última llanura camino de los Campos que hemos dejado atrás, los paisajes 


nos van recreando con mil álamos en los surcos de los arroyos, mil huertecillos allí donde hay un puñado de tierra fértil, mil 
sendas de ovejas que arrancan desde las tinadas y suben buscando los pastos de las cumbres, mil sementeras de trigo, maíz, 
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centeno, cebada y siempre las alegres casas de las hermosas aldeas. 


Casi todas estas aldeas nos van saludando por el lado izquierdo que es por donde se alzan los picos de las Palomas, el 
Galayo y el Almorchón. Y se les ve como aplastadas frente al primer sol de la mañana y descendiendo de las cumbres hasta 
que, más cerca de Santiago de la Espada, las tierras llanas se ensanchan y por ellas, otro puñado de aldeas algo mayores, 
saludan. 


Los Teatinos por la izquierda, los Atascaderos y la primera por la derecha que es como la hermana mayor de todas ellas, la 
Matea. Desde este punto para delante, la tierra sigue meciéndose sobre la llanura de la fértil vega y algunas aldeas más tanto 
por un lado como por otro y todas arrulladas por las sementeras verdes aún, las ampulosas nogueras y la figura noble de los 
siempre temblorosos álamos. 


Al terminar de cruzar la llanura, la carretera se divide para irse, por la derecha, en un ramal que busca las tierras de la 
hermana provincia de Granada y unas curvas más y ya nos tropezamos con el blanco pueblo de Santiago de la Espada. 
Recogido en su ladera agreste y mirando al sol de la mañana, siempre saluda mudo como si tuviera miedo de presentarse e 
invitar a detener la marcha para echar una mirada por la vega que hemos terminado de recorrer. 


Desde este punto, por la cuenca y ladera derecha del río Zumeta, la carretera asciende arropada por la espesura de los 
pinares y besada calurosamente por el sol de la tarde. En cuanto termina de coronar, descansa por las últimas tierras llanas de 
Cañada Hermosa y al cruzar el arroyo, da un giro para el sol de la tarde y se enfrenta recta con la hermosísima llanura. Por la 
izquierda nos dan compañía las hileras de álamos y al fondo también por este lado, saluda majestuoso la robusta figura del 
Almorchón. 


Por la derecha, se nos aparta la pista de tierra que lleva a otra bonita aldea recogida al borde mismo del río Segura cuando 
esté se estrella buscando a su hermano el Madera. Esta aldea tiene por nombre Poyotello y se nos queda un poco detrás de las 
cumbres que por este lado nos superan. Preciosa es ella como pocas aldeas yo conozco en las sierras de este parque natural y 
como es chiquita y, todavía lo moderno no la ha manchado, sólo meditarla desde la distancia, transmite sensaciones únicas que 
remiten a lo noble y puro. 


Así es como yo la tengo registrada en mi dulce experiencia de aquellas tardes porque así es como me la presentaron las 
personas que ahí conocí y al instante me dieron su cariño. Y como los paisajes y el cielo que la arropan, tan singularmente la 
engalanan, pues quema su hermosura donde el alma se hace vida y no se puede olvidar. 


Despoblada por completo de vegetación se encuentra toda la gran Cañá Hermosa hasta que, al volcar hacia la vertiente del 
Segura, nos saludan otra vez los bosques de pinos. 


Giramos un poco hacia el norte y por entre columnas de cuerdas largas, nos metemos para el cañón del transparente río. 
Al dar vista al surco que le presta camino, se nos encoge el alma tanto por la aridez de las laderas que rodean a los dulces 
pueblos llamados Pontones como por la dureza blanca de sus rocas y los paisajes casi desnudos. 


Levemente la carretera roza las casas del primer pueblo, el mayor de los dos, asciende por el surco del río, levemente 
también roza el segundo pueblo, para mí más bonito y enseguida remonta a una llanura que se derrama desde la cuerda del 
Pedernalero y Tolaillo. Enfila ahora por la raspa de esta largísima cumbre, desde donde, para ambas vertiente, la del Segura y 
Guadalquivir, rebosan arroyos, bosques espesos de pinares y cientos de barrancos. Por ellos y, junto a sus manantiales, se 
recogen puñados de aldeas, algunas ya sin vida y otras con un poco de ella pero todas acicaladas con la mejor luz de las 
praderas y el más puro reflejo de los bosques vírgenes. 


¡Qué ensueño, Dios mío, y cuánto derroche de la mejor belleza sólo por puro capricho tuyo para con los más humildes que 
son los que en tu corazón, Tú distingues con lo exquisito! ¡Cuánta envidia siento y cuánta gracia tengo que darte! 


Mientras vamos recorriendo esta casi interminable extensión montañosa, los paisajes se nos renuevan con la belleza de la 
monotonía policroma y diferente a cada metro hasta que alcanzamos lo que por aquí llaman Puerto de la Cumbre. Gira la 
carretera y al meterse por entre los bosques de pinares laricios y barranco de la Garganta abajo, se nos estrechan los horizontes 
para concentrarse en las escarpadas y bellísimas laderas del Yelmo Grande y Chico y las piedras que coronan a la aldea de la 
Capellanía. 


Un poco más adelante, ya volcamos para el lado del pueblo de Hornos y a estas alturas, lo que más nos sobrecoge es la 
visión de las azules aguas del Embalse del Tranco. Remansado en lo que fueron las vegas más fértiles, quizá de toda la sierra, 
se nos presenta silencioso y como extendido a los pies de tan blanco y bonito pueblo clavado en la pura roca. 


Esto es, muy resumido, la gran ruta que en este trabajo se presenta con el nombre de Campos de Hernán Pelea. Más a lo 
menudo y con pinceladas y matices con nombres propios y únicos, se desgrana en las páginas que siguen. 


Lo que hay ahora. 

Son las diez y veinticinco del día dieciocho de julio de mil novecientos noventa y ocho. Voy a recorrer la ruta desde el 
Empalme del Valle hasta los Campos de Hernán Pelea y Santiago de la Espada. Al comienzo, pinos carrascos, espesos a un 
lado y otro de la carretera, enseguida una curva a la derecha y luego para la izquierda y aparece mucha vegetación que clava 
sus raíces en aquellos huertos serranos que rodeaban a los cortijos que voy dejando a un lado y otro. 


A la derecha me queda el cortijo de un buen amigo mío de Cazorla que casi siempre me lo encuentro aquí labrando sus 
tierras. Siembra él todavía sus tomates, patatas, habichuelas y otras hortalizas y desde el pueblo, todos los días sube a 
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cuidarlas. Como otros muchos buenos serranos, no se le muere en el corazón el amor por las tierras que pisó de pequeño. Y yo 
que conozco el rincón, doy testimonio y digo que es bonito de verdad a pesar de lo comido que ya está por las zarzas, los 
majuelos, rosales silvestres y los pinos. 


Fuente Fresca es el nombre del manantial que por la hondonada brota y digo que se lo pusieron bien puesto porque el 
rincón es claramente eso: una pura fuente y fresca por estar refugiada en la umbría del Caballo del Oso. Justo por la curva de 
nivel que va por los mil cien metros discurre la carretera buscando el poblado del Vadillo. 


Hoy hará mucho calor porque ya están cantando las cigarras con la virulencia de la rabia y el cielo se presenta casi blanco 
de tanto vapor de agua como se concentra en la atmósfera y para más desconsuelo de mi gusto por los días frescos e 
invernales, hoy ni se mueve el viento. Por esta zona todavía la hierba aparece verde. A setecientos metros, por la derecha se 
presenta un cortijo compañero del de mi amigo. Hace muchos años conocía yo a la familia que vivía en este cortijo y luego dejé 
de saber de ellos. Ahora me entristece aunque hay dulzura en el recuerdo. Se fueron de estas sierras y hoy mal viven donde no 
tienen raíces sin que los recuerdos dejen de tirar de ellos para acá. 


Creo que por este punto discurre una vereda de trashumancia y al pasar por aquí recibe el nombre de Roblellano. Al frente 
y por la derecha, me acompaña largamente la cuerda del Caballo del Oso que al final termina con la Morra Severo y el Lanchón, 
ya justo donde el Guadalquivir ha clavado su lengua y ha esculpido la preciosa Cerrada de Utrero. Al otro lado queda Peña 
Gallinera y el paredón rocoso por donde cae el arroyo de Linarejos y tantos conocen sólo por la cola de caballo. Cascada de la 
Cerrada de Utrero o cascada del arroyo de Linarejos. 


A un kilómetro doscientos, grandes pinos y abajo y por la izquierda se ve el castellón por aquí conocido como los 
Castellones del Valle. Contra la pared de rocas que ahí sobresalen en forma de castillo al comienzo del gran valle, todavía se 
recoge un viejo cortijo que conozco bien. Y por eso digo que ese rincón es de lo más bonito en todo este conjunto del arroyo del 
Valle, Caballo del Oso y río Guadalquivir. Por lo menos ocho o diez cortijos se concentraban en las tierras que desde aquí caen 
hacia el río. Algunos todavía siguen en pie, otros desaparecieron como tantos en estas sierras. 


Las zarzas se presentan muy verdes por entre los pinos y ya muchas con sus ramilletes de florecillas blancas abiertas. A 
mediado de agosto y por septiembre es cuando las moras maduran y bien que lo sé yo por los grandes puñados que todos los 
años me como de estas sierras. Los pinos y los álamos también se presentan reventando de verde. Es un buen año este para la 
vegetación por lo mucho que el invierno pasado ha llovido. 


A un kilómetro novecientos, la carretera roza parte del castellón y baja buscando el rincón por donde se refugia Vadillo. Si 
miro para la izquierda, se me presenta amplio, todo el conjunto del arroyo del Valle. Más en lo hondo y en profundidad, se 
adivina el gran río atravesando la tierra llana. 


A dos kilómetros trescientos, una curva cerrada para la derecha y es aquí justo donde corta el lomo que desde el Caballo 
del Oso cae hacia el río. Por eso la pared rocosa escolta elegante por el lado de este cerro. La tuvieron que tallar para que la 
carretera pasara. Dos setecientos y por la derecha se desvía un ramal de carretera asfaltada. Es la que sube al Parador 
Nacional. Cinco kilómetros desde este punto. 


Una curva a la izquierda y los pinos que tanto me asombraron la primera vez que los vi y cada vez que me encuentro con 
ellos. Son de los que los serranos llaman negros y por esto me asombran tanto. Se muestran grueso, viejos, largos y con sus 
troncos y ramas tan retorcidos que siempre me digo que están como gritando al igual que mi alma. Pero me gustan estos pinos 
porque son muy bellos y se presentan en un bosque espeso un poco antes del poblado blanco. 


Una hondonada y ahora giro a la derecha. Aparece el letrero que indica la presencia del poblado y también por la derecha, 
se desvía un ramal de carretera que lleva justo a su corazón. A tres kilómetros trescientos del cruce del Valle, dos paneles de 
madera de los muchos que hace unos años repartieron por estas sierras donde se indica lo siguiente: “Sendero de Cerrada de 
Utrero. Datos básicos: longitud, un kilómetro, tiempo aproximado, veinte minutos, dificultad media y tipo de trazado, lineal”. En el 
otro puedo leer lo siguiente: “Sendero de la Cerrada de Utrero. Datos básicos: longitud, dos kilómetros, tiempo aproximado, 
treinta minutos, dificultad baja, tipo de trazado, circular”. 


Aunque me entretengo en leerlo despacio, no me aclaro mucho, como ya me ha pasado otras veces y me digo que debe 
ser por lo que yo ya conozco de estas sierras o por mis pocas luces. Unos metros más adelante, por la izquierda me saluda un 
establecimiento donde podría desayunar pero sigo. Algunos coches parados junto a la carretera y personas tomando algo. 


El puente que da paso al río Guadalquivir, se me presenta a tres kilómetros seiscientos. Sé que desde aquí y por la 
izquierda, sale un sendero que lleva a la cerrada que atrás hemos leído. Lo tengo recorrido de aquellos primeros tiempos que 
era cuando realmente resultaba emocionante por su soledad y lo poco pisado que estaban estos paisajes. Una vieja tabla que 
desde aquellos tiempos, todavía informa: “Sendero a la Cerrada de Utrero: cuatrocientos treinta metros, al empalme, mil 
setecientos treinta”. 


Nada más cruzar, la carretera, una desviación por la derecha que es la que lleva al Puente de las Herrerías y al nacimiento 
de este río. Sigo la que va al frente y ya empiezo a remontar. Me saludan grandes pinos negros, mucha hierba fresca tapizando 
la tierra y el aromático espliego. Por esta zona se concentra y se da con la mejor calidad de casi toda la sierra. Me asombró 
también aquella primera vez, al final de agosto que es cuando está florecido, por tanto, como aquí hay y su perfume intenso. 


Remonta la carretera todavía por aquí asfaltada y por la derecha voy viendo Vadillo recogido en la ribera del río y entre la 


espesura de pinos y álamos. Cuatro kilómetros doscientos y una cerrada curva para la izquierda. Ahora caigo en la cuenta que 
por la derecha, en unos metros más, me voy a tropezar con la llanura que se recoge entre la Cerrada de Utrero y el camino que 


394 


recorro. En aquellos primeros tiempos por aquí me tropecé muchas veces con cabras monteses pastando al amanecer y aquello 
me impactó. Guardo la imagen como una vivencia pura en lo más hondo de mi espíritu. 


Me asombra ahora que, a pesar del calor que está haciendo estos días, todo se muestre intensamente verde. Ya rozo la 
llanura por el lado de arriba y hoy no encuentro cabras pastando sino soledad, una higuera repelada por las ramas bajas y 
clavada en el mismo centro de la llanura y eso sí: mucha hierba alguna ya casi pasto y las mil cien plantas de espliego ya con 
sus tallos largos y a punto de florecer. 


A cinco kilómetros doscientos metros, desviación por la izquierda, al arroyo de Linarejos, rincón que también conozco bien y 
guardo entre mis recuerdos más amados. Miro para atrás y descubro que me encuentro casi a la misma altura de la cumbre del 
Lanchón. Aunque sé que estoy algo más elevado porque mi punto roza los mil cien metros y el cerro que me asombra, se queda 
entre los mil metros poco más o menos. 


Se presenta con toda su grandiosidad sobresaliendo la dura pared rocosa que desde la cumbre cae al surco del río y el 
tremendo lapiaz que abre sus grietas por toda la superficie del cerro. Pero la abundante vegetación y hoy verde esmeralda, lo 
suaviza vistiéndolo de una belleza sin igual. ¡Cuántas pinceladas rotundas y maestras, de belleza hiriente, contienen estas 
sierras! 

Una curva cerrada para la derecha y ya aparecen los pinos laricios. En menos de un kilómetro de los mil cien a casi los mil 
doscientos metros y por eso remonta la carretera bruscamente. Ahora recuerdo que en aquellos tiempos, a toda esta ladera que 
comienzo a recorrer, se le llamaba Cuesta del Bazar. Y también se le conocía como antiguo camino a Castril de la Peña. 
Castril es el pequeño pero bellísimo pueblo que en la vertiente sur de este grandioso macizo montañoso, se recoge justo al lado 
del transparente río también con el mismo nombre. Es ya provincia de Granada. 


Es indudable que esta carretera que ahora recorro, no va por el mismo trazado que aquel desaparecido camino. Y esto lo 
digo porque la vereda de trashumancia que por aquí sube buscando el barranco del Guadalentín, tampoco sigue los mismos 
pasos que la carretera. Pero existieron aquellos caminos y existe esta vereda. 


Seis kilómetros quinientos metros y al dar la curva para la izquierda, por entre la copa de los pinos, veo la construcción de 
la casa forestal que rozaré dentro de unos minutos. Se llama de los Collados y se encuentra sobre el lomo de un cerro que roza 
los mil trescientos metros. Otra curva para la derecha y ahora, por encima de la construcción ya mencionada, veo la gran 
plataforma rocosa llamada Poyos de la Mesa. 


Desde la moderna casa de grandes cristaleras transparentes y balcones frente a la amada tierra, al caer la tarde 
miro y mientras el alma se me llena de tristeza, en silencio y la melancolía, me digo: 


“Dios mío, por detrás de aquel cerro largo y de monte espeso, corre mi río y por la grandiosa ladera que desde el 
collado cae, va la vereda que amo y dentro llevo y, donde se juntan los arroyos claros que bajan de las cumbres de los 
cierzos, se remansan los charcos de las aguas inmaculadas y un poco más adelante, es donde tengo el gran misterio 
que desde aquellos tiempos, me tiene el corazón partio”. 


Y desde la moderna casa de escaleras de mármol y el ascensor nuevo, angustiado y ya más que muerto en mi 
cuerpo, sigo y mientras mudo la desolación respiro, desde la fría cárcel, amargo me digo: 


“ Dios mío ¿por qué este destierro de Ti y del rincón que me regalaste en aquellos días bonitos, si sólo amo y de 
tanto amar, ya muerto estoy aunque siga vivo? 


A siete kilómetros, por la derecha se aparta una pista de tierra. Siguiéndola se vuelve al Guadalquivir, carretera asfaltada al 
nacimiento, cerca de la Fuente del Perdi. Y ahora caigo en la cuenta que esta umbría que voy recorriendo se llama Loma de la 
Sarga y supera los mil trescientos metros de altura. Por la izquierda, trescientos metros más adelante, una fuente sin agua con 
dos caños. Es de las que en aquellos tiempos construyeron por toda esta sierra. 


Se ven por aquí todavía las ruinas de un cortijo de aquellos tiempos y la tierra sin apenas bosque, proclama que fue arada 
y sembrada de trigo y otras cosechas. Recuerdo yo ahora que en lo alto de la ridícula higuera que todavía por el lugar sigue 
viviendo, al pasar, en más de una ocasión he visto a un viejo macho montes repelando tallos y hojas. 


Y recuerdo que al verlo, casi siempre el corazón me ha dado un vuelco porque no he podido evitar, traer a mi presencia los 
que ya no están y quizá ni existan y fueron, del rincón, legítimos dueños. La soledad y la aridez de la tierra comida de pasto y 
seca y las ruinas podridas, clavan ahora en mi espíritu y, hasta con más fuerza, el amargor del vacío viejo. 


Sigue remontando la carretera al tiempo que se mete en una ancha hondonada. Es este el arroyo que divide la altura de los 
Collados y la de la Loma de la Sarga. Gira enseguida para la izquierda y remonta con energía para encajarse en los Collados. 
Los mil trescientos metros va rozando ya por aquí. Sigue trazando curvas por entre un espeso bosque de pinos laricios y el suelo 
tapizado de hierba. 


A ocho kilómetros doscientos metros, por la izquierda se aparta el ramal que lleva a la casa forestal que he dicho. Queda 
elevada, cercada con mallas metálicas, blanca y hasta grandiosa, en su rellano en la altura y entre el bosque de pinos. No sé 
más de esta construcción que lo que ahora mismo ven mis ojos. Desde este punto mismo el camino comienza a ser pista 
forestal de tierra. 


Ocho kilómetros seiscientos y por la derecha se aparta otra pista forestal. Esta sí es la que lleva al pino, según dicen, 
Abuelo. Grandes y hermosísimos recuerdos tengo de este pino así como de las tierras rojas que le rodean y de los espléndidos 
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níscalos que, por entra las hojas secas del bosque, he cogido. Dulces recuerdos son estos y más porque se entrelazan con 
brasas de carrascas, gotas de aceite de oliva, pan tostado y sobre las rebanadas, los níscalos humeando. 


Pero también se me agrían estos hermosos momentos cuando se topan con tardes repletas de niebla y por la pista, algo 
que no quiero nombrar. Sin embargo el gigantesco pino, qué hermoso era sobresaliendo de entre todos los otros y con su 
majestad clavado en la misma tierra de lo más alto del cerrillo. Lo abracé y hasta lo besé en muchas ocasiones en compañía de 
aquellos amigos buenos y ahora ya, como tanto en estas sierras, también se ha ido. 


Y lo digo porque el pino Abuelo, no pudo resistir la sequía de los últimos años y se murió para siempre. Al pasar por aquí 
ahora, miro y todavía lo puedo ver sobresaliendo pero sus ramas están sin hojas, color plomo los troncos más gruesos y hasta 
retorcidas como lanzando el último grito, que se le ahoga en la podredumbre que por el tronco ya le corre. 


No muy lejos de donde aún sigue recta la figura noble de este pino, sé que se deshacen las ruinas de otro cortijo. Del Bazar 
creo que se llama y también al recordarlas ahora, se me atraganta la saliva. Se fueron sus habitantes y ya ni siquiera el viento o 
las agrestes paredes de los Poyos de la Mesa que lo miran, se acuerdan de ellos ni de los pasos que por aquí dejaron 
eternizados. ¡Cuántos monumentos, Dios mío y tan profundo el silencio arropándolos! 


Por este lado, se abre el profundo barranco que recoge el agua de las lluvias y nieves, hacia el arroyo de la Mesa. Los 
pinos, la gran masa de pinos laricios, carrascas, arces y otra vegetación, suavizan la aridez de los cascajales que desde el cerro 
de la Mesa chorrean y la tremenda ausencia. La pista se va metiendo para el barranco por la franja de los mil trescientos 
metros, para buscar el mejor paso y remontar la cumbre que pretende. 


Si desde aquí, seguimos el camino que por la derecha se ha apartado y pasa por el pino del Abuelo, iríamos a caer justo al 
Puente de las Herrerías. Es, por lo tanto, este pequeño recorrido, una preciosa ruta bordeando la quebrada ladera de la Mesa, 
siempre por la curva de los mil cien metros y venir a juntarse con la que ahora recorro en sentido inverso. 


Un nuevo hito con el kilómetro dieciocho, que no sé desde dónde viene marcando y justo unos metros antes de tomar la 
cerrada curva para la izquierda, por la derecha se me abre una impresionante vista frente a la Mesa, el cascajal que desde ella 
se derrama y el amplísimo barranco que lo recibe. La pista está muy mal. Aunque su firme, en otros tiempos, estaba empedrado, 
estas piedras son las que ahora complican el paso. Se han levantado del rodar de tantos grandes coches y se han formado 
muchos barrancos y ahora es una tortura venir por aquí. 


Estoy solo sentado en la ladera, frente a la tierra y lloro. Tengo mi alma triste y es porque me quema la soledad de 
su ausencia y a pesar de que busco y medito, me siento dejado de todos y desterrado. El paisaje me quema y por eso 
busco y me consuelo en ella. Pero de la otra totalidad, estoy ignorado y, siento, que hasta proscrito porque no estoy 
con ellos. 


Y mientras medito y lloro, me crece el deseo de irme ya y así perder de vista lo que no puedo soportar y me quema 
con la acidez de lo incompatible. Tengo agrio por dentro el corazón y el aire me besa dándome el consuelo que el 
mundo me niega. Y como frente a mí tengo la tierra, la miro melancólico y a mi derecha, veo lo que es juego en el 
mundo donde muero. 


El cachorro del perro y el lechón negro, que retozan por el agua del arroyo y beben de la esencia que le regala la 
tierra. Y como muero y lloro porque me noto solo, me digo que ellos son mi única clave, referencia y sostén, frente a la 
sequedad de la tierra que me quema. Pero en el corazón siento el desprecio y la condena de los que son de mi especie 
y por esto, triste, lloro. 


Nueve ochocientos y a la derecha un gran pino laricio acompañado de dos más casi del mismo porte. Cerrado giro para la 
izquierda y se da un poco antes de tocar la curva de los mil cuatrocientos metros. Diez cien y sigue remontando porque ahora 
tiene que superar casi los mil quinientos metros. Un espigón por la izquierda y es justo desde donde se observa una amplísima 
panorámica del valle del río y las dos laderas que lo acarician. Los Miradores es el nombre que al punto le han dado aunque 
seguro que tiene alguno más, puesto por aquellos viejos serranos. 


Un precioso bosque de pinos laricios luciendo la blancura en sus troncos y por el suelo, el tapiz de hierba verde. Corona el 
collado y gira para la derecha. Es esto ahora vertiente del arroyo de Valdeinfierno que desemboca en el de Linarejos un poco 
antes de que este se derrame al Guadalquivir. Frente se ve la cuerda de Piedra Gallinera y la que desde ahí remonta para 
Guadahornillos. 


Por una ladera que es casi umbría, sigue remontando hasta atravesar la curva de los mil cuatrocientos metros. Kilómetro 
veinte de hito y once cien de mi coche y una curva para la izquierda, una corta trinchera y vuelca ahora para el comienzo del 
arroyo de Collado Verde. Se allana un poco, un pino laricio enano pero de unos tres metros y muy bonito por la derecha y tierra 
propia de alta montañas. Grandes bosques de pinos laricios alfombrados de hierba que siempre que paso por aquí, me la 
encuentro verde. 


Quizá por esto, muchas veces he visto animales silvestres pastando al caer las tardes del verano, las del otoño e incluso 
las del invierno, que ya más bien están cubiertas de nieve. Casi en los mil quinientos se extienden estas llanuras. Kilómetro 
once novecientos. Acabo de atravesar la primera nava, bajo un poco y aparecen las tierras de la segunda nava, la del Espino. 


Por la izquierda me sale una pista, con su cadena y al verla recuerdo que este camino por aquí lleva hasta el Cerro del 


Piornar. Justo este punto lleva por nombre Collado Verde y ahora caigo en la cuenta que le cuadra bien. Pero, además, existe 
otro nombre que lo abarca todo y es el de Navahondona, que corresponde al monte ordenado según el catálogo de montes. 
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Baja cómodamente en una recta larga, kilómetro doce doscientos, se ve al frente el puntal de Cabeza del Tejo, grandioso y 
en su silencio eterno y a un lado y otro, espeso bosque de pinos repoblados. Algunos álamos y las siempre presentes acacias en 
casi todas las pistas que por aquellos tiempos trazaron y en el kilómetro doce quinientos, por la derecha se aparta otro ramal de 
pista. 


También lo recuerdo y porque lo conozco de aquellas primeras veces que la recorrimos hasta lo más alto de los Poyos de 
la Mesa y hasta los limpios charcos del arroyo de los Tornillos por donde mana la fuente del Borbotón. Es una ruta muy hermosa 
que muchos hacen hasta las llanuras de la Mesa, la caseta de vigilantes de incendios o el arroyo de los Tornillos. La recomiendo 
porque la experiencia que guardo, es de las más dulces y redondas. 


Y ahora recuerdo que por entre la sombra densa de estos pinares, mil cien veces, pastando he sorprendido a ciervos, 
gamos, cabras monteses, jabalíes y zorros. Es este un rincón que lo toman ellos bien y más cuando en verano escasean los 
pastos por las cumbres. Junto a la pista que por la derecha lleva al arroyo de los Tornillos, todavía se alza blanca y poco rota, 
aquella vieja casa que comparte nombre con la nava. Miro sin más interés que volverla a ver de nuevo y veo a un caballo 
refugiado en uno de sus rincones. 


Sigue la pista bajando escoltada, a la derecha, por seis grandes álamos y más retirado, pinos, mucha hierba y la soledad 
de la mañana con el sol que ya quema fuerte. Doce ochocientos y atravieso un pequeños puente que da paso al arroyuelo que 
viene desde el cerro Galán. En unos metros, por la izquierda sale una pista de tierra que está cortada con cadena. 


También la conozco porque la tengo muy andada y por eso sé que lleva al Puente de Guadahornillos, Nava de las 
Correhuelas y al pico Calarilla. Es un paseo muy bonito y lleno de gran paz el recorrido que esta pista ofrece así como los 
paisajes del barranco y la parte alta de la montaña. Al amanecer y atardecer, pastan los animales en las ricas praderas de las 
hondonadas y cumbres. Los muflones, se esconden más por los voladeros del Guadahornillos, Calarilla, Barranco de las Iglesias 
y el asombroso Roblehondo. 


El camino que voy recorriendo, ya se pega al incipiente arroyo de la Garganta que no tiene nada que ver con el que luego, 
al final de esta ruta, recorreré bajando desde el Puerto de la Cumbre del Yelmo, hacia el pueblo de Hornos, que también se 
llama de la Garganta. No tiene agua por este primer tramo porque se la recogieron para llevársela a los tres caños de la fuente 
que algo más abajo construyeron. 


Se pega la pista aquí por el lado derecho que es justo por donde se alza una robusta pared rocosa que tuvieron que cortar 
para que siguiera. Recuerdo yo ahora que en aquellos tiempos que, aunque lejos, me siguen perteneciendo, por las noches y al 
cruzar los serranos por este cañón o cerrada, se les presentaban los lobos y ellos pasaban miedo. Tenían sus razones. En 
aquellos tiempos, para ir desde cualquiera de los cortijillos que algo más abajo se alzaba hasta el pueblo de Cazorla y regresar, 
necesitaban el día entero y casi siempre tenían que añadir un buen trozo al comienzo y al final. Por eso era de noche cuando por 
aquí pasaban. 


Trece cuatrocientos y por la derecha la gran pared de roca alzándose casi en vertical desde el borde de la pista y por la 
izquierda, la fuente con sus mesas de piedra, sus asientos también de piedra, los viejos y largos álamos que se mecen como 
ajenos a mi presencia y los tres cristalinos chorros de agua brotando de la fresca fuente. 


Siempre que paso por el lugar me paro a beber y en el fondo es un poco impulsado por la añoranza que siento. ¡Me resultó 
tan bonita y mágica la primera vez que vi esta fuente! Era por la tarde y también como hoy hacía mucho calor y estaba solitaria. 
Y aunque fue como tantos otros momentos vividos por mí en estas sierras, sencillo y sin preparar, se me clavó en lo más hondo. 
Pero es que, además, esta fuente y el rincón donde se recoge, rezuma un no sé qué, que al saborearlo uno se relame de gusto. 
Por eso esta mañana también me paro. 


La fuente tiene tres caños de piedra que ahora mismo salen repletos de agua y las zarzas que le dan compañía por el lado 
del arroyo, ya están empezando a florecer. En las mesas no ha nadie esta mañana y la sombra limpia que proyectan los álamos, 
sabe como a primavera al tiempo que contagian tristeza. Recuerdo aquel día, la noche del ciervo, la mañana de la niebla y la 
tarde mágica que con tanta dulzura me florece en el alma. 


Según ahora va llegando el día, siento dentro la tristeza porque de la tierra vieja, vengo desde mi sueño y, en la 
libertad preciosa que me regala la sombra de la noche y el Dios que es mi Padre Bueno, llego herido y humillado. 


Vengo del arroyo largo que por entre los gamonitos, la tierra llana, las encinas viejas y aquel sincero silencio, corre 
como si no corriera pero corre y lleva aguas tan limpias que parecen viento y al pasar, talla sus charcos, abre sus 
cascadas y canta sus melodías sólo para la soledad de los barrancos y, un poco más, para las ruinas de aquella 
hermosa casa mía, que un día también desmoronaron, decían, para ennoblecer a la tierra y darle, el equilibrio adecuado. 


Y por esa buena llanura que, además, es gran palacio de serranos añejos y cansados, he visto que los de los 
nuevos tiempos, de espaldas a lo que fuimos nosotros y sin respeto a nuestro pasado, han llegado y han montando un 
mundo completo de casas, sendas con asfalto, rellanos para que aparquen los coches y antenas y cables y negros 
tubos de plástico y al preguntarles, me han dicho: 

- Los que por aquí ahora vienen, son personas de mucho dinero y estos son los que a nosotros hoy nos están 
salvando. 

Y por decir algo he dicho: 

- Pero en estas tierras calladas y llenas de hierbas frescas, al borde del arroyo cristalino, nosotros estuvimos en 
aquellos tiempos y sembrábamos tomates, patatas y pimientos y guardábamos ovejas y por las noches, junto al fuego 
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del cortijo nuestro, acurrucados, dormíamos. 


Y ellos me han respondido: 
- ¿Bueno y qué? 
Y he dicho sin querer decirlo: 
- Pues que por pertenecer al pasado y aquella gente tan buena, es sagrado y ya que nosotros fuimos por aquí tan 
machacados y sufrimos tanto labrando la tierra para sacar de ella el pan con nuestro sudor y trabajo, ahora debería ser 
sólo para que el silencio duerma y para que sigan corriendo limpias las aguas de los arroyos y, si lo quiere, Dios por 
ellas caminando. 


Y me han respondido que yo estoy chalado y que ni siquiera sé lo que me digo o pienso y, además, me han dicho 
que las huellas del aquel pasado, sin nosotros, son el filón más grande, el tesoro más valorado y el anzuelo más 
apetitoso para atraer a los turistas y sacarles dinero y de paso, ofrecerles la cultura nuestra, para así irlos cultivando. 


Una chicharra revolotea por el aire y se me acerca como si quisiera encontrar en mi un punto donde pararse. No hay nadie 
hoy por esta parte de la sierra. Por lo menos, en el trayecto que llevo recorrido no me he tropezado con ningún coche. Me gusta 
la soledad cuando ando por estas sierras pero hay soledades que duelen y la de hoy es una de ellas. 


Un par de álamos gruesos justo por donde la pista atraviesa el arroyo. El puente es de piedra y da paso a la ladera del 
Cabeza del Tejo. Rozando los mil cuatrocientos metros, discurre. Remonta ahora levemente y los pinos laricios empiezan a ser 
los protagonistas. Caen grandiosos desde las partes altas del cerro y algunos son tan grandes que pasman por su corpulencia y 
su belleza. 


Kilómetro catorce justo y remonta por un puntal rocoso que sale por la izquierda. Lo corta tajando una firme pared y de 
inmediato comienza a bajar. Ya va buscando las llanuras de las Navas de San Pedro. Por la derecha y para que la pista no se 
cayera por la pronunciada ladera, le tuvieron que construir un muro de piedra. 


Al fondo y en primer plano veo la llanura de la Nava de San Pedro, más cerca, me queda el puntal rocoso que cae desde 
Cabeza del Tejo, al fondo descubro los Poyos de Maguillo y más lejos, el Caballo de Fuente Acero y la Sierra de la Cabrilla. 
Pero como conozco bien todos estos rincones, sé que entre un pico y otro, se tajan profundo barrancos y hondonadas repletas 
de vegetación con mil fuente claras y otros tantas ruinas de cortijos y chozas de pastores. 


Una curva para la derecha y aparece un robusto espigón que viene cayendo por el lado izquierdo. Presenta columnas de 
rocas calizas con tonos rojizos tan originales y gruesas que hasta asombran. Por aquí se esconden varias cuevas y algunas 
simas y también preciosas dolinas. Es este un barranco muy bonito lleno de pinos laricios mezclados con encinas y lentiscos. 


Me cruzo con el primer coche en sentido contrario al que llevo y es de los guías. Catorce novecientos, sigo bajando y al 
frente me queda una de las columnas que decía atrás. Quizá sea esta la más grande de todas al tiempo que también la más 
bonita. A simple vista le calculo cincuenta metros aunque no sé y advierto que casi siempre me suelo equivocar. 


Se me presenta como vestido, por el lado que da a la cumbre, por varios pinos laricios que se agarran en las hendiduras de 
las rocas. Las placas rocosas van subiendo en forma de repisas hasta coronar las partes más altas. Por la derecha un pino 
laricio muy grande y ya, también por este lado, la casa Forestal de la Nava de San Pedro. Sé que en este centro están criando 
un ave que hace años desapareció de estas sierras y ahora quieren que vuelve. También sé que estas casas arrancan de 
cuando por aquellos tiempos querían construir por aquí un poblado que luego se concretó en Vadillo. 


Al quebrantahuesos, desaparecido ahora en las sierras de este parque natural, desde las cumbres de Puerto Pinillo y el 
barranco de Gualay, yo lo he visto muchas veces surcando los cielos de estos parajes. Era majestuoso y cuando cada año iban 
quedando menos, no recuerdo yo que se hiciera algo para ayudar a que no se extinguiera. Ahora quieren que vuelva a volar por 
las cumbres de estas montañas y muchos millones se han gastado ya en el proyecto. 


Por la izquierda me queda un antiguo cortijo donde hasta hace poco, vivía un pastor amigo mío y ya no. Se ha tenido que 
mudar a otro cortijo más abajo y retirado de la pista. El último día que estuve con él, casi llorando, me decía que no quería 
abandonar la casa donde había vivido toda su vida pero tuvo que irse. Ha sido una lucha del grande contra el pequeño y con 
juicios por medio. 


De este rincón guardo en mis secretos, recuerdos muy bellos y entre ellos se encuentran este amigo mío y sus sartenes de 
migas calenticas entre las brasas de carrasca, apetitosos níscalos humeando en la lumbre con su chorrillo de aceite y sal y 
muchas patatas, de las criadas en las buenas tierras de la nava, asadas en el rescoldo de la lumbre ¡Cómo son las cosas en 
esta vida! 


En la misma puerta me encuentro con un par de montañeros que esperan algo. Los saludo y continuo. Unos meses más 
tarde me enteraría, en Ubeda, que estos jóvenes trazaron una ruta desde el Embalse de la Bolera y fueron a salir al Nacimiento 
del río Segura, pasando por Coto Ríos, el río Borosa, las Lagunas de Valdeazores y los Campos de Hernán Pelea, por Pinar 
Negro y los Campos del Espino. Al verme ellos, me conocieron y por eso me saludaron. 


La pista desciende buscando el arroyo de la Rambla y por aquí, todo su firme está descarnado. Quince setecientos y va la 
pista cayendo, escoltada por acacias álamos por el lado derecho y se prepara, como yo, para cruzar el arroyo de la Rambla. 
Ahora caigo en la cuenta que el otoño, por este rincón de la gran nava, es algo grandioso por sus tonos únicos. Lo tengo 
registrado en mis experiencias más limpias. 
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Gira un poco a la derecha quedando a la izquierda una pista cortada con cadena y también conozco los paisajes que 
recorre. Sube por el arroyo que ahora voy a cruzar y se divide en dos. La de la derecha remonta por el arroyo de Valdetrillo 
hasta casi las llanuras de Calarilla y la de la izquierda, se va por el cauce del arroyo de Valdecuevas para morir un poco antes de 
alcanzar el Puente de Guadahornillos. Muy bonitos son los rincones que se esconden por estos dos arroyos y, además, 
cargados de entrañables recuerdos para mí. Rutas de verdad, grandiosas y con el encanto de la soledad más densa. 


Entre ellos, aquella mañana de invierno que coronamos hasta las bellísimas llanuras del Calarilla. Todavía no se había 
derretido la nieve en las partes altas de las montañas y por eso, por las noches, el frío era intenso. Antes de coronar nosotros a 
las llanuras del Calarilla, nos sorprendió el bosque casi transformado en puro hielo. En las ramas de los árboles se había 
cuajado el rocío de la noche y, el verde de las hojas con el gris de los tallos, se convertía en puro cristal transparente. Al darle el 
primer sol de la mañana, qué espectáculo más extrañamente bello presentaba el bosque. 


Atraviesa el puente y lo que enseguida se me presenta es tierra muy llana a un lado y otro y un espeso bosque de fresnos 
junto a las aguas claras de este arroyo. La pista sigue recta y los álamos escoltando por los dos lados. Proyectan su sombra 
fresca que apetece, por el calor que el día derrama. Junto al cauce de este arroyo, por el lado izquierdo y pegado al lomo rocoso 
de los Poyos de Maguillo, ya están casi por completo desmoronados, el puñado de cortijos serranos que ellos construyeron. 
Los conozco a todos y ahora me digo que para qué sirve ni siquiera escribir su nombre. 


Anoche soñé que por fin volvía al terreno y al llegar al cortijo, casa y nido de los míos en aquellos tiempos, lo 
primero que vi fueron las ruinas de sus paredes, sus tejas rotas y esparcidas por el suelo, sus vigas podridas y, donde 
estuvo la estancia que fue mi cuna en las crudas noches de aquellos inviernos, creciendo las zarzas y los lentiscos y 
las cornicabras y entre las gigantes nogueras, creciendo los pinos y, la fuente que daba aguas tan limpias, sólo charcos 
de puro cieno. 


Pero en mi corazón, yo anoche estaba contento porque lo que tanto de siempre he querido, en el fondo lo estaba 
viviendo y era volver otra vez a pisar la tierra que tan mía y sangre, llevo dentro y por esto, recorrí la senda, pisé la tierra 
del collado y junto al otro limpio venero de la vieja encina, me senté y mudo miré al cerro y en mi alma me dije: “¡Dios 
mío, qué bien, que por fin he vuelto!”. 


Y al instante desperté y como tantas veces, descubrí que era sueño lo que ante mis ojos y mi alma, tenía y 
entonces me dije: “Dios mío, todavía sigo preso y lo que creí era por fin la libertad, una vez más descubro que es puro 
sueño”. 

Anoche soñé 

que era otra vez libre y dueño 
del rincón donde nací 

y jugué mis dulces juegos, 
pero cuando desperté, 

aun seguía, en mi cárcel preso. 


Se viene la pista en la dirección que corre el arroyo buscando el punto más flaco de los Poyos de Maguillo para 
atravesarlos por lo que llaman Trinchera. En las llanuras que a los lados me van quedando, se apiñan los pinos sin derecho 
porque estas tierras buenas y amadas, pertenecían a los trigales de aquellos tiempos, a los huertos y a las praderas donde 
pastaban sus rebaños de ovejas. 


Miro como distraído y sin querer, por el lado izquierdo que es por donde me van quedando las paredes rocosas de la 
alargada loma, descubro la cavidad de algunas cuevas. Están cercadas por casi desmoronadas paredes de piedra y esto me 
indica, para que no me olvide, que estos rincones les sirvieron a ellos para encerrar a sus animales. Los serranos sabían dar 
utilidad a casi todo rompiendo casi nada. 


Las zarzas se apiñan contra las fisuras de estas robustas rocas y me las voy encontrando, algunas florecidas y otras con 
las moras redonditas. Los frutos de los majuelos también están bastante desarrollados. En el kilómetro dieciséis seiscientos y 
atraviesa el estrecho de los Poyos de Maguillo. Una trinchera que tuvieron que abrir en la pura roca para que la pista pasara. Lo 
hicieron bien y por eso yo ahora voy por aquí, porque de lo contrario... pero a pesar de ello, duele. 


Nada más rebasar este corte, por la derecha sale una senda, muy rota ya y poco visible, que conozco en toda su longitud y 
por eso sé que baja hasta el Vado de las Carretas donde se hace pista y luego recorre todo el barranco hasta el mismo Embalse 
de la Bolera. Impresionante es tanto el surco por donde se desangra el río Guadalentín como este primer barranco antes de 
llegar a la casa del pastor conocido, por el cortijo del Vado de las Carretas. Es esta otra ruta más entre las muchas por estas 
profundas sierras. Hay que recorrerla andando pero gratifica generosamente. 


Otro amigo mío con el que he compartido días enteros recorriendo caminos y rescatando recuerdos de aquellos tiempos. 
Muchos nombres me ha dicho él, de cortijos, barrancos, cañadas, veredas, cuevas y fuentes. Y también me ha contado historias 
de los “maquis” por estas sierras, el miedo que infundían a las personas de los cortijos, los bailes por las noches entre los 
vecinos de los cortijos serranos, las bodas y mil realidades bellas y llenas de sudor, en aquellos tiempos que nunca debieron 
acabar como acabaron. Es lo que dicen ellos, aunque lo sufrieran tanto. 


Desde este punto, recién pasado la Trinchera, al frente, se me presenta la loma del Caballo de Poyo Maguillo y en el 
centro, se abre el collado con su Fraile y su Monja. Son como dos columnas rocosas clavadas en la tierra de la montaña que se 
alzan orgullosas, siempre mudas y eternas, una más grande que la otra y por eso ellos las llamas como ya he dicho. 


Por la izquierda ahora me va quedando una baja solana bien tupida de rocas calizas abiertas en mil grietas y covachas y 
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arropada por el verde bosque de encinas no muy grandes. Por la derecha, después de rebasar una leva torrentera, aparece la 
llanura donde ellos, los de este cortijo de Maguillo que también por aquí se me presenta destruido por completo, sembraban sus 
cosechas de cereales, hortalizas, nogales y otros árboles frutales. Todo cayó sin clemencia y hasta bárbaramente. 


Llovió sin parar toda la noche y como a lo largo de los tres últimos días, tampoco había parado la lluvia, cuando 
amaneció aquella mañana, la tierra tenía tanta agua, que sudaba a chorros por cualquier rincón. 


Y por esto, cuando el padre se levantó, buscó leña, prendió fuego a las piñas y ramas secas, cogió la silla pequeña 
y frente a la lumbre, se sentó. Puso las trébedes encima de las ascuas y la sartén en lo alto y paciente, comenzó a dorar 
las migas buenas. 


Y como afuera, por el barranco inmenso de las encinas viejas y las laderas de los romeros, la lluvia seguía 
cayendo, a la mañana que llegaba, se le veía cuajada de niebla densa y oscura un poco en su centro. Y al cortijo 
humilde, aunque bello y recogido en sí, parado en el corazón de la profunda sierra y dentro, ellos acurrucados 
alrededor del fuego y en la eterna espera. 


Se está nublando y el sol aprieta ahora ya con fuerza. Han anunciado altas presiones y, además, el aire viene del levante. 
En el kilómetro dieciséis novecientos, un espeso bosque de encinas, algunas hasta con cinco pies y sé que entre ellas y las 
rocas del paisaje donde clavan sus raíces, hay varias cuevas buenas y bonitas. Las conozco y las tengo recorridas pero no diré 
más. 


La mejorana aprovecha la poca tierra que las rocas retienen entre sus grietas y crece espesa. Muy áspero se presenta este 
terreno y más lo saborea mi espíritu por la soledad o ausencia de aquellos a quienes, con todos los derechos y honores del 
mundo, les pertenecía. Hito veintiséis y justo a la derecha, una gran encina con dos pies. En esta curva y antes de un giro más 
cerrado para la izquierda, el gran barranco del río Guadalentín con su amplísima ladera del pico Cabañas, mirando al sur y al 
fondo, el Picón de Hernández. 


Remonta el comienzo de esta bonita cañada repleta de hierba, fresnos y álamos. Diecisiete setecientos y por la izquierda, 
el rodal de tierra donde estuvo construido el cortijo de Poyo Maguillo. Muchas piedras desparramadas por la tierra indican que 
las paredes fueron demolidas y cuatro gruesas nogueras, verde vivo, dan testimonio de aquella presencia humana en el lugar. 
No retirado de estas ruinas y por la izquierda se abre Cueva Secreta, una sima un tanto extraña pero profunda y bella. Mucha 
hierba hoy casi pasto y zarzas, también indican que la tierra está abandonada o más bien, dejada en las manos de Dios. Por la 
derecha me queda la tierra negra que ellos sembraron en forma de huertas y también en trigales o maizales. Más remontado y 
sobre el collado que parte a la cumbre que se me presenta por la derecha, el fraile y la monja, como llaman los serranos a las 
rocas que en figura de obelisco se elevan en el centro de los paisajes. 


Esta tierra negra que ellos sembraron, como es fértil, se muestra poblada de una espesa sementera de hierba seca. Los 
pinos, no muy grandes, dan testimonio del cambio de los tiempos y dueños de la tierra. Por entre este denso bosquete una 
tarde me encontré con el manantial que surtía al rincón y con la alberca donde ellos retenían el agua para regar la huerta en los 
momentos necesarios. Me sentí muy triste y aunque hice algunas preguntas al aire de la tarde, no obtuve respuesta y es lo 
mismo que me pasa esta mañana. 


La pista que voy recorriendo a cada recodo se me presenta peor. Por completo descarnada y como las piedras están 
sueltas, saltan y rebotan con las chapas del coche. Los que más la rompen ahora son los coches todo terreno. Kilómetro 
dieciocho doscientos y ya casi he terminado de remontar este largo collado de tierra fértil. Siguen por aquí todavía los álamos 
escoltando, ahora por la izquierda y también por este lado me queda una hondonada menor de tierra buena sin ninguna 
vegetación. Sólo espesa hierba en la fase de pasto y por el otro lado, la rodea una pared natural y enana de rocas calizas. 


Unos álamos más a la izquierda, gira un poco siempre para este lado, enseguida un puñado de encinas no muy grandes, 
kilómetro veintinueve, gira brevemente para la derecha y ya termina de remontar y se mete para lo que es el Estrecho de 
Perales. Discurre justo por la curva de nivel de los mil cuatrocientos metros y mejora mucho el firme. 


Ahora que de nuevo otra vez me encuentro respirando por el rincón, caigo en la cuenta que este es uno de los paisajes que 
más me gustan en toda la sierra. Podría ser una pequeña altiplanicie, muy singular desde luego, por las rocas blancas que 
presenta, siempre calizas y vestida con muchas zarzas, majoletos y encinas. Por entre esta llanura fuera de su sitio, más de una 
vez me he tropezado con dolinas casi de juguete. 


La raspa rocosa que la parte por el centro en la dirección de este camino y del arroyo de la Rambla, se corona de 
grandiosos pinos laricios, con troncos rectos y blancos. Es este un paisaje que me gusta mucho y por eso siempre que lo veo me 
entran ganas de quedarme sin ni siquiera tener claro hasta cuando ni cómo. Sólo me apetece quedarme y eso me indica que, 
como nos suceden con aquellas cosas que nos gustan, no me quiera ir porque me llena. 


Muchas cagarrutas de ovejas, un buen pino laricio por la izquierda y ahora ya baja un poco. Busca un paso, lo más 
pegado posible al arroyo, para franquear la loma del Caballo de Poyo Manquillo, por la derecha y la Lancha de las Huesas, por 
la izquierda. Este paso, ya lo he dicho, se llama Estrecho de Perales. Queda a la izquierda el profundo surco del arroyo de 
Valdetrillo que se abre camino con gran dificultad, justo donde se rompen los tres grandes puntales: Loma del Caballo de Poyo 
Manquillo, Lancha de las Huesas y Poyo de los Cepos. 


Un complicadísimo laberinto de rocas en forma de losa, redondas o alargadas, se concentra por aquí y en una pared fría, 


por el lado de la Lancha de las Huesas, un agujero o grieta y de ella manando, un buen borbotón de agua limpísima. No está 
cerca del camino que recorro sino casi hundida en el surco del arroyo pero yo lo conozco porque en más de una ocasión he 
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bebido agua ahí y hasta me he preparado mi desayuno con leche en polvo. ¡Aquellos tiempos! 


Mucho majoletos, muchas zarzas y el sol de la mañana que prende fuego al paisaje. Diecinueve cien y es aquí donde 
aparece el laberinto rocoso antes mencionado. No se ve el cauce del arroyo, gira levemente para la derecha y ya puedo decir 
que este punto es exactamente el Estrecho de Perales. Dos pinos laricios de porte señorial me saludan por la izquierda y 
enseguida el surco de un arroyuelo que baja desde la nava chica que me voy a encontrar dentro de unos segundos. No trae 
agua porque es un cauce corto que nace justo en el collado de la Peguera. 


Dos pinos laricios un poco más adelante y la pista que ahora se torna llana porque pisa la llanura por el borde de la peana 
de la gran cuerda que me escolta por la derecha. Remonta enseguida dejando a la derecha al tiempo que la rodea, la tierra de la 
dulce Nava Ciazo, que es como se llama. Busca altura para salir al collado de Fuente Acero, vertiente directa al Barranco del 
Guadalentín. La tierra llana de esta llanura se muestra toda vestida color oro viejo porque la hierba se ha secado pero por los 
bordes, muy verde todavía. Se encuentra salpicada de álamos y algunos pinos. Es una llanura muy hermosa dentro de su 
pequeñez y escoltada por las cumbres. 


Iba ya cayendo el día y grandioso y mudo, avanza el gran camino viejo que cruza la tierra amada primero, de la 
llanura menor y luego, de la hondonada, el arroyo, la espesura cuajada de encinas y las piedras blancas. 


Y con el gran día que ya se apaga, voy yo pisando la tierra, mudo y hasta con mi carga de la manta vieja, el colchón 
de pobre lana, la pelliza y la barja y, mientras camino hacia la meta y me pierdo en la hondonada, para mí me voy 
diciendo: “Dios mío, que en cuanto llegue, encuentre trabajo y si no tengo casa, regálame una cueva entre la hierba 
verde y si pan no dan, déjame que duerma junto al agua que mana del gran venero de la cañada”. 


Y voy en mi paso lento, con mi carga, mi dolor por dentro y la soledad de la tierra y avanzo con mi amargo 
pensamiento endulzado sólo con lo que sueño, cuando ya cae la noche y la senda no se acaba ni me encuentro con los 
amigos ni tengo trabajo ni cueva ni casa. 


Y mientras paro al borde del camino y miro a las estrellas, me digo: “Dios mío, otra vez solo y sin comida ni trabajo, 
ni casa ni tierra ni los míos”. Y oigo que me respondes: “ Todavía tienes una manta vieja, un colchón de lana, tu 
soledad y el amor con que a la tierra amas y yo a tu lado dándote la fuerza”. Y te digo: 


“Pero Dios mío, 

tan desnudo frente al camino 
y esta espera larga, 

qué duro y con la noche 

y tanta ausencia amarga”. 


Diecinueve novecientos y gira otra vez para la izquierda buscando el rellano de la vieja casa forestal. Por la derecha me 
queda la ladera agria y desolada del Caballo de Acero. Muchos pinos laricios casi enanos clavados en las rocas y donde aflora 
algún puñado de tierra, la hierba verde por completo. ¡Qué bonita la ladera que voy dejando por la derecha! Es alta montaña, 
entre los mil cuatrocientos y los mil quinientos y ahora recuerdo, que arriba total, se extiende otra leve llanura donde en otros 
tiempos construyeron un cortijo. 


A la izquierda ya lo que me queda es la hondonada de la nava y el curso, no muy claro ni profundo, de un desagúe natural 
que viene cayendo desde el punto de la casa forestal de Fuente Acero. Lo cruzo en el hito veintinueve y kilómetro veinte de mi 
coche. Traza una curva para la derecha metida por aquí en la franja que recoge los mil cuatrocientos cincuenta metros. El 
paisaje me duele cada vez más por la cantidad de rocas calizas que lo forman y lo desaladamente rudo que se presenta aunque 
no está yelmo. 


Kilómetro veintiuno y la pista sigue tan rota que hasta da miedo recorrerla. Aprovecha el surco que las dos cumbres al 
soldarse han dejado en el centro y todo sigue mostrándose como el más puro lapiaz. Sobresalen las rocas puntiagudas 
recubiertas algunas de cambrones o enebros y al remontar, por la derecha, me saluda la vieja construcción de la casa forestal 
de Fuente Acero. 


Dos edificios separados en la llanura de este collado donde ahora ya no vive nadie. Al verlas y saludarlas, se me viene al 
recuerdo aquellas noches de estrellas brillantes y el aplastante concierto de grillos llenando el ancho campo. ¡Qué momentos 
aquellos y ahora estos tan llenos de las bellezas que tanto me prohiben! 


Veintiuno cuatrocientos y justo aquí se allana la pista. Por la derecha se alzan las casas. Por este mismo lado, unos metros 
más adelante, para el Barranco del Guadalentín, cae una pista forestal de tierra que conozco a fondo. La tengo muy recorrida y 
lo que más, en mi alma, resalta de ella, son las horas de aquellas tardes y las mañanas de primavera. ¡Con cuanta fuerza se me 
clavó aquella vivencia! Cuando esta pista llega al río, lo recorre en la misma dirección que la corriente hasta el mismo Vado de 
las Carretas. 


Se me presenta un tramo de pista bastante mejor. Le han echado tierra en los hoyos y, como han podido, la han arreglado 
un poco. Avanza ahora por la mitad de la ladera, entre el surco del río y la cumbre, metida por la franja de los mil cuatrocientos 
metros y los mil quinientos. La cumbre por la izquierda alcanza los mil setecientos y el surco del río se abre por los mil 
trescientos. Por la derecha me sobresale el impresionante macizo rocoso de los Poyos de la Carilarga. Ahora recuerdo que hay 
otra Carilarga justo donde el Guadalquivir tiene su nacimiento. 


Veintidós ochocientos y por aquí ya me muevo en la franja de los mil quinientos metros. En lo hondo y a la derecha, me 
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queda el surco de un arroyo que nace justo en el Collado Bermejo. Es uno de los ramales de cabecera del río Guadalentín. 
Metida por esta hondonada se encuentra otra vieja casa forestal que lleva por nombre Majal de la Carrasca. Recuerdo que a 
este rincón se le conoce con el nombre de Los Arenales. El mismo nombre se encuentra justo en la cumbre del Puerto de las 
Palomas. La ladera que recorro es muy quebrada y como mira al sol de la mañana, es solana conocida precisamente con este 
nombre: Solana de Fuente Arroyo. 


En el surco del recién nacido río Guadalentín, aquella mañana, nos encontramos la primera “Cagarria” que yo he visto en 
estas sierras. Una pequeña seta algo cónica, de color marrón oscuro y que presenta como cerditas de panales en todo su 
conjunto. Después las he visto muchas veces por el barranco del Collado Bermejo, por el arroyo de los Ubios, por el de la 
Garganta y otros puntos de estas sierras. Ahora sé que esta original seta, es comestible y hasta exquisita. Su nombre científico 
es Morchella y también se le conoce por colmenilla, por aquello de parecerse algo a los panales de las abejas. Nace en 
primavera y en los sitios frescos. 


Kilómetro veintitrés cuatrocientos y por la derecha, se aparta una pista de tierra. Baja hasta el rincón de la Majal de la 
Carrasca. Un buen paseo tiene este recorrido y también muy bello por los espesos pinares que atraviesa y lo quebrado de los 
barrancos. A la izquierda y arriba, me queda el collado del Pocico, ondulación de la loma entre el Puntal del Tejo y la Cuerda de 
los Alcañetes y por donde existe un buen paso hacia el surco del arroyo de Valdetrillo. 


Hito treinta y dos. Un gran pino laricio por la izquierda y justo en este punto y por el mismo lado, se dibuja una senda que 
remonta. Ya no aparece señalada en ningún mapa pero existe desde aquellos tiempos y engancha con otra que viene arroyo de 
Valdetrillos arriba para irse luego hacia la Nava de la Correhuela. 


Creo, como el otro día, que hoy hay poca gente por la sierra. Y lo digo porque en todo el rato y hasta estos parajes, sólo me 
he encontrado un coche de guías. Por lo que me estoy encontrando, por una pista en tan malas condiciones como esta, las 
personas que lo sepan, no vienen. Y es casi seguro que el que la recorre una vez, no vuelve más y, además, así se lo 
aconsejará a los que conozca. 


Al dar una leve curva, se me cruzan tres coches de los guías. Vienen de llevar gente a las Lagunas de Valdeazores. 
Veinticuatro ochocientos y justo aquí, por la izquierda, el Collado Bermejo. Son las once y media de la mañana. Calienta el sol y 
el cielo se muestra nublado. Puede haber tormenta esta tarde. Collado Bermejo, es importante como centro y punto de 
referencia en toda la gran sierra que por aquí se abre. Lo conocen muchas personas y entre ellas, los que ahora la visitan 
ansiosos. Pero a este collado, quizá pronto, sea alto difícil llegar. 


En este Collado Bermejo, es de donde arranca una pista que baja hasta las lagunas de Valdeazores. A muchos de los 
turistas, ahora los traen por aquí en coche pero otros muchos, se aventuran por su cuenta y recorren los cuatro o cinco 
kilómetros que hay hasta las aguas azules de esas lagunas, y lo gozan más a su gusto. Por el río Borosa arriba, suben muchos 
más y después de recorrerse los rincones de Aguas Negras, el Embalse de la Feda y la Laguna de Valdeazores, regresan por la 
misma ruta. Son más de veinte kilómetros pero unos y otros se dicen que merece la pena. Y yo digo, que de todas las 
maneras, la excursión a estos recogidos barrancos, es altamente gratificante. 


Creo que desde este collado, la pista mejora. Las señales que voy viendo eso es lo que indican. Unas curvas poco 
pronunciadas por donde el camino corta la tierra en trincheras y al atravesarlas, se me viene al recuerdo lo de aquella noche de 
invierno que llovía sin parar. Por aquí fue donde tuvimos algunos problemas y luego, sobre las doce y media, nos pusimos en 
camino y fuimos a parar al refugio de la Laguna de Valdeazores. ¡Aquellos tiempos y tantas cosas buenas que ya no existen! 


Una pequeña fuente por la izquierda sin agua y la pista, de tierra pero arreglada no hace mucho. Seis troncos de pinos 
apiñados todos y naciendo de la misma raíz, laricios y muy bonito, por la izquierda. Veinticinco seiscientos y ya intuyo, no muy 
lejos, el collado de la Zarca, metida por entre la franja de los mil seiscientos a mil setecientos. Va dándole la vuelta al recodo 
donde se fraguan los primeros arroyos del río Guadalentín, dejando por la izquierda, el Puntal de las Palomas con sus mil 
ochocientos metros y busca las llanuras de las Navas de Paulo. 


Muchas rocas y clavadas en la agreste ladera por la que avanza la pista. Por el lado de la izquierda que es por donde la 
ladera queda más inclinada, se han desmoronado mucho. Han rodado y algunas de ellas medio han cortado el paso. El recorrido 
de este trozo hasta la Nava de Paulo, es realmente de ensueño por el profundo barranco que se abre a la derecha, la alta 
cumbre que nos sobrepasa por la izquierda y la belleza de la Sierra de la Cabrilla, en los Poyos de la Carilarga, por el lado del 
medio día y más lejos. 


Veintiséis seiscientos y una gran piedra casi en el centro de la pista. La han apartado un poco para que se pueda pasar y 
es lo que ya decía: este terreno se encaja ya en paisajes de alta montaña y claro que tiene su peligro. Una fuente con su pilar 
de agua y su caño de hierro pero sin agua. Sé cómo se llama y hasta la recuerdo de las muchas veces que en ella me he 
parado a beber y a descansar de vuelta de la gran sierra que me queda por la derecha. Y a continuación, una roca casi del 
volumen de un camión en la misma pista. Pero menos mal que se ha quedado al borde. 


Da una curva muy quebrada, un enorme pino laricio por la izquierda y justo por este lado, adivino las ruinas de la vieja casa 
de Nava de Paulo. Una pequeña llanura, casi en todo tiempo tapizada de verde, es el terreno que da forma a esta nava, que por 
otro lado, no es tan pequeña. Justo este punto es el que lleva el nombre de Collado de la Zarza. Por la izquierda se aparta un 
ramal de pista forestal, en mala condiciones que lleva hasta la casa de Paulo. Junto a sus ruinas brota un manantial donde han 
puesto unos tornajos para que beban las ovejas y crecen unos buenos ejemplares de pinos laricios. 


Kilómetro veintisiete ochocientos y por aquí se empieza a allanar. Al coronar el Collado de la Zarca, dejo atrás las tierras 
que vierten hacia el Barranco del Guadalentín y entro en las que derraman sus aguas para el Arroyo del Infierno, que más abajo 
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serán Valdeazores y río Borosa. Rambla Pajarera es el nombre que recibe el lugar y a fe que al comienzo, tierra llana por donde 
un leve arroyo va tomando forma, es muy hermoso este rincón. Cada vez que por aquí pasé, el alma se me llenó de asombro 
por lo misterioso, húmedo y verde que siempre me encontré el paisaje. 


Y ahora recuerdo la vereda de trashumancia que, desde el Puerto de las Palomas, viene atravesando la sierra y por aquí se 
mete hacia el corazón de los Campos. Desde Arroyo Frío sube al Portillo de la Caída, las Navillas, arroyo de los Ubios, Roble 
Gordo, que es el nombre que los serranos le dan a Roble Hondo. Sigue la vereda y sube hasta el Puente “Guarnillo”, 
Guadahornillos, nava de las Correhuelas, Piedras de los Alcañetes, cuerda de Fuente Bermejo, Risca de los “Arrimaizos”, una 
risca donde antes paraban los rebaños y que también se le conoce con el nombre de Piedra de los Arrimaicos. 


Desde este punto, vienen los hatos de ovejas a colar por el mismo Collado de Fuente Bermejo. Se agarran un kilómetro 
poco más o menos por el carril y salen al morro de la Nava Pablo y van a caer al Collado de la Zarca. Desde aquí se van por la 
Nava de Pablo, antes el paso iba por Nava Noguera, más para el lado de la Laguna de Valdeazores. Ahora sigue toda la pista 
de tierra abajo y sale a Nava Noguera y desde aquí ya viene al refugio de Rambla Seca. Se llama el Pilarillo y este punto es un 
descansadero. 


Veintiocho seiscientos y va recorriendo lo que son propiamente tierras de la cañada. El surco por donde corre el agua, 
queda a la derecha y se le ve cubierto por la espesura de muchos majuelos. Los arbustos se muestran reventando de verde 
mientras que el pasto aparece seco por completo. Se nota que este rincón está muy tomado por las ovejas. 


Al frente ya aparecen las figuras que se alzan por los Campos de Hernán Pelea. Me nace de dentro darle gracias a Dios 
porque hoy termine esta ruta sin tener ningún percance. Y lo digo por lo mala que se encuentra la pista. Se allana algo después 
de haber recorrido Cañada Pajarera, muchos majoletos, el firme de la pista forestal, algo mejor, mucho pasto con briznas de 
hierba todavía verde y silencio total fundiéndose con la belleza del paisaje. 


Por la izquierda me van quedando unos morros que rozan casi los mil ochocientos metros y como los tengo recorridos, sé 
bien la belleza que por entre sus dolinas, laderas rocosas, bosques de pinos y pequeñas navas, hay. La senda que en otros 
tiempos usaban los serranos para salir desde la profundidad de estas sierras hacia los pueblos de Cazorla o Santiago de la 
Espada, iba y todavía va aunque muy borrada, por esta izquierda mía y salía por la Nava del “Cañico”, a Nava de Paulo y al 
Collado de la Zarca. 


Son hermosísimos los paisajes por donde pasa. Pero cuando trazaron la pista de tierra que ahora recorro, en este trozo, lo 
hicieron prescindiendo de la vieja y bellísima senda. Mejor así, anque ya quede casi olvidada y perdida para muchas personas. 
Entre las hondonadas, picachos y navas que por esta extensa altiplanicie existen, abundan los animales silvestres. Gamos sobre 
todo. También jabalíes, muchos muflones, alguna cabras montes, cerros y muchas águilas. Se les ven muy bien al caer las 
tardes y al amanecer. 


Kilómetro veintinueve novecientos. Traza una curva por entre la espesura, ahora ya, de pinos laricios, muchos majuelos, 
enebros y las extrañas rocas blancas que salpican el terreno. Como esto corresponde a zonas de alta montaña, el paisaje es 
agreste, mana de él al mismo tiempo, una belleza que sorprende. Es un paisaje muy duro ahora en verano y mucho más en 
invierno. Podría decir, y lo digo sin sentirlo, que sólo en la primavera se da por aquí un paisaje bello sin que esta realidad sea así 
de cierta. 


Lo conozco a fondo y más por la derecha y la cuerda que me supera y entre tantos momentos, especialmente recuerdo el 
de aquel amanecer de la manada de ciervos, gamos y muflones pastando juntos en la hondonada de una de estas pequeñas 
navas. Remontábamos emocionados la ladera hacia las cumbres de las Empanadas, en primavera ya pero todavía las cimas 
cubiertas de nieve, y al volvernos para atrás, en una de las paradas para respirar, se nos arrancaron no demasiado 
bruscamente. ¡Qué bonito fue aquel amanecer por los tonos tan extraños y suaves que presentaban los paisajes! No lo olvido. 


En el kilómetro treinta justo, una gran llanura por donde discurre la pista, varios pinos laricios grandes a los lados y luego, 
por la izquierda, aunque también son pinos laricios no los veo con el mismo gusto porque son repoblados. De nuevo veo señales 
de haber sido arreglada, no hace mucho, la pista que recorro. Han metido una máquina, han echado tierra y algo han nivelado 
los barrancos. 


Por la izquierda me ha quedado el kilómetro treinta y uno doscientos y una pista de tierra que se aparta y se hunde para el 
barranco del arroyo que voy buscando. Es el del Infierno pero ya bastante avanzado del control de Rambla Seca. Pronto me voy 
a encontrar con esta barrera ahora no vigilada. Y de pronto, qué bien se presenta el firme de la pista. Quiero aclarar que la pista 
que se me aparta por la izquierda, propiamente no va al barranco del Infierno. La conozco bien y la recuerdo como más cariño 
por aquella noche que dormir junto a ella. 


Era en el mes de julio. Llegué por aquí al caer la tarde, dejé el coche nada más entrar y me puse en ruta siguiendo toda 
esta pista. Algo más de un kilómetro y la corta una cadena. Hay un rellano donde los coches de los guías que le enseñan la 
sierra a los turistas, dan la vuelta. Antes de este rellano, existe una nava y repartido por ella, crecen unos ejemplares de pinos 
laricios muy hermosos. No demasiado gruesos pero sí recto y alto. Merece la pena el paseo aunque sólo fuera para contemplar 
estos bellísimos pinos. 


Pues aquella tarde, seguí la ruta y pude comprobar que la pista, al poco, se deja caer por una rambla, que casi nunca tiene 
agua y es el arroyo de mayor entidad que por esta zona recibe el barranco del Infierno. Después de un largo recorrido, la pista 
deja a la rambla por el lado izquierdo, remonta, cruza un par de morras no muy grandes y sale a lo que se conoce como la Morra 
del Pinar. Un puntal donde termina esta altiplanicie de la Nava Noguera y ya el terreno queda cortado por el cañón del barranco. 
Sobre esta morra, que son varias y dan vista al Picón del Haza y al Embalse de la Feda, hay otro buen batallón de magníficos 
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ejemplares de pinos laricios. 


Aquella tarde, por aquí me quedé un buen rato recreándome en la preciosa vista sobre la cumbre de las Banderillas y el 
barranco del río Borosa. Hice varias fotos y luego tuve que regresar aprisa porque sobre los Campos se cernía una oscura 
tormenta que no dejaba de lanzar truenos y lluvia. Pero aquella noche, cuando ya regresaba hacia el coche, puede gozar de uno 
de los mejores espectáculos que he visto en estas sierras. En cada hondonada o pequeña nava, me fui encontrando una 
muflona, oveja silvestres, con su borrego. Luego me tropecé con varios jabalíes grandes con sus rayones que los protegían bajo 
unos majoletos. Se me hizo de noche entes de alcanzar el coche y como al otro día tenía pensado hacer un minucioso 
recorrido por los Campos, en el mismo coche dormir. Al amanecer fue una verdadera fiesta para mí. Pude ver animales por 
todos sitios y sobre todo, aves. 


El nombre que reciben las tierras que ahora recorro es el de Nava Noguera y la cuerda que me sobresale por el lado 
izquierdo, se llama Lastonera por aquello del lastón, una planta herbácea algo parecida al esparto y que por entre las rocas de 
estos paisajes, es abundante. El ganado la toma muy bien. La Majá del tío Perico, me queda por este lado izquierdo. De la 
cumbre de esta cuerda, caen varios cauces menores que vierten sus aguas hacia la Laguna de Valdeazores y para el Arroyo del 
Infierno. 


Los que se derraman para el Barranco del Infierno, son seis o siete arroyos cortos de los que es difícil saber algo. Se 
encuentran en un lugar quebrado y retirado de los caminos pero sí sé que por este barranco está la Cerrá de las Mangas, la 
Morra del Pinar y el Puntal de los Robles. Por este Puntal de los Robles es por donde van discurriendo los vallejos. Todo esto 
me queda al lado izquierdo del barranco si me voy siguiendo la misma dirección de la corriente. Por el lado derecho, no cae 
ningún vallejo pero sí se encuentra por ahí, siguiendo la pista que lleva a los Charcones, el Pozo de los Brígidos, la Manga y la 
Cuerda de la Manga. Desde la pista que lleva a Pinar Negro, cae una ladera muy agreste y pronunciada. El arroyo corre por el 
centro y con razón le pusieron barranco del Infierno. 


En el Barranco del Infierno, por debajo del Pozo de los Brígidos, fue donde aquella nevada grande, se llevó por delante a 
uno de los pastores de estos Campos. Lo estuvieron buscando pero hasta los tres o cuatro día no lo vieron. Estaba como 
sentado con su capote puesto pero helado. 


Al caer la tarde, bajo por la senda y conforme voy acercándome al río, el asombro nubla mi alma. Los álamos del 
cauce, la corriente por el centro, los charcos remansados y el rumor de las cascadas, Dios mío, cómo se me clavan 
doliendo. 


Y como puedo pero triste en mi corazón por tanta ausencia y tan amargo ahora el recuerdo, termino de recorrer la 
senda y ya estoy al borde mismo de las aguas claras y arropado por la sombra de las adelfas y los fresnos y, por los 
lados, coronado de las cumbres y laderas de luz y misterio. 


Y al querer seguir por la vereda, al frente y saliendo sus raíces de las aguas limpias y de la tierra negra, la gran 
noguera del tronco blanco y viejo y de ramas inmensas. Y como por debajo de ella avanza la senda, todo mi yo inmortal 
y, en la nube de la sombra espesa, se me queda hecho silencio. 


Y respiro porque deseo seguir viviendo pero es tanto, Dios del cielo, lo que por aquí tengo y en compañía de los 
míos, ahora ya desvanecidos en el tiempo, que se me ahoga la respiración y se me marchita el corazón, del dolor que 
siento. 


En cauce que venía acompañándome desde el Collado de la Zarca y que ya dije se llama Cañada Pajarera, lo cruzo ahora 
mismo porque mi ruta sigue buscando la llanura de los Campos y el surco de este arroyo de ensueño, se acomoda a la 
inclinación de terreno que cae hacia el Arroyo del Infierno. 


Un pino laricio con su tronco clavado en la tierra y enseguida se abre en seis o siete ramas curvadas. A la llanura se le ve 
ahora repleta de pasto y esto me indica que son tierras fértiles. Otro pino por la izquierda y este aun más gigante. En el 
kilómetro treinta novecientos, remonta un lomete por donde sobresalen las rocas, ahora lo recuerdo pero como lo han arreglado, 
no presenta el peligro que antes tenía. Los coches pequeños siempre rozaban en las partes bajas. 


Una enorme llanura en el kilómetro treinta y uno justo. Son estas las tierras de Nava Noguera. Rebosan por la izquierda y 
por la derecha y luego al final, antes de hacerse ladera de montaña, aparecen los pinos. ¡Qué bonito es esto! Sé que por aquí 
existen algunos rebaños de ovejas a cuyos pastores, no a todos, conozco. Algunos pajarillos que levantan vuelo a mi paso y 
también cuervos y grajas. ¡Ojalá me encuentre con pastores hoy por aquí! Me ayudarán mucho, como siempre lo hicieron, en la 
comprensión y amor por las tierras que recorro. 


Sé que todos estos rincones están poblados de nombres. Casi un nombre por metro cuadrado y además de laderas, 
hondanadas y puntales, existen muchos picos casi todos por encima de los mil ochocientos metros, y de muy pocos de ellos me 
sé los nombres. Una pena porque cada nombre me acerca a los que la habitaron desde los más lejanos tiempos y eso me 
gusta. Me agrada sentirme fundido, lo más posible, a las tierras de estos montes. Pero esta mañana, todavía siento muchas 
carencias y ello me entristece algo. 


Treinta y uno setecientos y unos tornajos por la izquierda. Tienen agua y esto indica que hay rebaños de ovejas. Un 
majoleto con una bolsa de plástico azul entre sus ramas. Treinta y dos justo y una cañada amplia y un pino laricio con cuatro o 
cinto troncos por la derecha. Al frente otro puñado de pinos laricios cubriendo casi toda la pista con sus ramas y la sombra. Y ya 
aparece la casa del Control de Rambla Seca. Kilómetro treinta y dos doscientos, desde el empalme del Valle. Creo que está 
cerrada. Me paro por el lado de la derecha y voy a echar una ojeada al entorno. 
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Es en este punto mismo y por la izquierda, donde arranca o se aparta de la que llevo, la pista forestal de tierra que se va 
hacia los Charcones y después de atravesar la largísima y bella cañada de Pinar Negro, avanza hacia las cumbres de las 
Banderillas y roza la casa de Pinar Negro. Sigue luego y algunos kilómetros más adelante, se encuentra con Cañá Cruz y luego 
cae hacia el nacimiento del río Segura, las aldeas de Fuente Segura y los pueblos de Pontones. ¡Qué bonito también es este 
recorrido y con cuanto gusto lo haría ahora mismo pero por aquí las distancias son muy largas y una sola jornada, no da para 
recorrerlo todo. 


La pista que va por los Charcones, queda separa de esta que voy a recorrer hacia los Campos de Hernán Pelea, por una 
alta cuerda rocosa cuyo nombre es Cuerda de la Nieve. El Alto de Infierno, el Risco y los Chiclanos, quedan en este centro, 
acompañados de otros muchos nombres preciosos y que dan personalidad a encantadoras hondonadas, laderas o crestas 
rocosas. ¡Qué paisaje más grandioso, la naturaleza y la mano de Dios, han modelado por estos rincones! Pero si lo miramos 
desde otro punto, el de las personas que lo tienen que recorrer a lo largo de muchos años detrás de sus rebaños de ovejas o 
cabras, qué terrenos más duros e inhóspitos. 


En la casa no hay nadie. Es muy bonita, construida de piedra con su pequeño porche y tejas de las buenas. Recuerdo 
ahora cuando aquella noche de lluvia, mucho antes de la declaración de Parque Natural en estas sierras, llegamos a esta casa 
buscando refugio. También estaba cerrada y como era tanta la lluvia y el frío, nos volvimos y fuimos a pernoctar al viejo y 
desaparecido refugio de la Laguna de Valdeazores. ¡Qué aventuras aquellas y qué momentos tan repletos de emociones 
limpias! 


Me ladran un par de perros que parecen los únicos guardianes pero al acercarme, se van. En la puerta hay una vieja 
hamaca y una alambrada por la derecha la protege. Hay un cercado para encerrar a las ovejas. Un tubo de plástico se acerca 
desde el arroyo enganchado a la alambrada y enseguida descubro que es para que el agua llegue hasta este habitáculo. 


El chorrillo de agua que por él sale, cae a un barreño de zinc donde lavan ropa. Está lleno de camisas muy usadas y de 
pantalones vaqueros. Son de los pastores que ahora ocupan estas tierras y casa. La alambrada quedaría cerrada por una 
puerta de barrote de hierro, ahora abierta de par en par, unos raíles de vías de tren pintados en blanco y negro y un letrero que 
dice: “Salidas alternativas: Rambla Seca, Nava de San Pedro, Vadillo, Carretera al Tranco, salida a Cazorla”. 


Doy un par de vueltas por la tierra que rodea a la casa con la intención de encontrar alguna presencia humana. Llamo y 
nadie me contesta. Me contrarío porque pierdo una gran oportunidad. Sé que los pastores podrían darme mucha información del 
montón de cosas que todavía desconozco por estos rincones. 


Arranco y son las doce en punto de la mañana. Quizá más adelante tenga otra suerte y me tropiece con pastores. Pienso 
ahora que como la pista se me viene presentando realmente buena, podría seguir hasta atravesar los Campos y salir a la Matea. 
Cruzo el cauce del arroyo del Infierno. Me entra por el lado de la derecha y al mirarlo y verlo seco recuerdo que su nacimiento 
se encuentra bajo el tronco de un gran pino laricio o blanco por encima de la casa forestal y de piedra de la Cabrilla. A unos tres 
kilómetros del punto en que me encuentro. Recorrer a pie este cauce hasta ese manantial, en primavera, es un paseo delicioso. 
Lo digo por experiencia. Casi no existe desnivel. 


Antes de que la pista que traigo termine de cruzar la rambla, por la izquierda, se aparta otra, poco usada. Si la siguiera iría 
a salir a los Charcones, a Pinar Negro, a los Campos del Espino y al nacimiento del Segura. Hoy no me voy a ir por esta pista 
pero recuerdo aquel día, cuando al amanecer, la recorrí. Dejé el coche bajo la sombra de varios pinos grandes que clavan sus 
raíces en los primeros metros de la pista y me fui andando. Salvé las tres o cuatro curva que traza al comienzo y luego comencé 
a remontar dirección a las Banderillas. La impresionante vista que se me iba abriendo hacia las cumbres de la sierra de la 
Cabrilla, Nava Noguera y el barranco del Infierno, me iban recreando deliciosamente. 


Antes de coronar, me llegaron los balidos de una cabra. Miré y unos metros más adelante me la encontré remontada sobre 
unas rocas, de entre los millones que por aquí existen porque los paisajes son todos calares y repletos de dolinas. La llamé, biri, 
biri, biri, que es como los pastores de estas sierras llaman a las cabras y el animal, al verme parece que se alegró. Me miraba 
confiada sin dejar de balar. Pasé junto a ella y seguí llamándola. Al poco de remontar se vino detrás de mí sin dejar de balar y 
como esperando que yo la salvara. Cuando terminamos de remontar a lo más alto, después de unas preciosas dolinas donde en 
el centro de la última, crecía un gran pino laricio, se nos abrió, con toda su belleza y profundidad, el barranco del Infierno. 
Subiendo por él, venía una manada de cabras blancas. Y el animal, nada más asomar a la cumbre, sintió el cencerro del hato 
de cabra, se apartó de la pista, dejó de seguirme y puesta sobre una roca, se quedó mirando para el barranco y balando. 


- Ahora ya, vete con ellas. 

Fue lo que le dije y parece que el animal me entendió. Lentamente y como si me lo agradeciera comenzó a saltar por las rocas 
de la enorme ladera y mientras me dejaba atrás, de vez en cuando se paraba, volvía su cabeza, balaba y seguía bajando hacia 
la manada. En este mismo punto, me quedé largo rato observando el comportamiento de esta cabra extraviada de la manada y 
también asombrándome ante el esplendor de la panorámica que desde aquí se domina. Hice algunas fotos y luego me volví por 
el mismo camino. Cuando una hora más tarde estaba con el pastor del refugio de Rambla Seca y le contaba lo de la cabra, éste 
me dijo: 

- Seguro que el animal había vuelto en busca del chivo que lo tendría escondido en algún barranco de esos. También puede 
que, si le había picado la mosca, huyendo desesperada, se haya perdido por esas cumbres. Pero te digo una cosa: aunque tú te 
creas que esa cabra estaba perdida, no lo estaba. Los animales no se pierden. Ella hubiera seguido buscando hasta dar con la 
manada. 


Por lo demás, terminar de contar que la pista que recorrí y es la que lleva a Pinar Negro, pasa por paisajes preciosos y de 
asombro pero para hacerla en coche, no está. No es una vía importante para los pastores que todavía pueblan los paisajes de 
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estos campos y por eso se encuentra muy mal de firme. Afloran las rocas por todo el recorrido y son tantas y tan gordas que 
hasta con coches grandes es muy duro ir por aquí. 


Remonta un poco y aquí ya se mete por lo que es Rambla Seca. Por la izquierda, veo unas cabras sobre las rocas. Aquí 
mismo hay otro refugio tipo iglú. Lo conozco de otras veces y sé que en él se guarecen los pastores que suben desde las aldeas 
de Santiago de la Espada. Refugio de Rambla Seca, se llama. Algunos refugios más como este los construyeron unos años 
atrás como forma de prestarle un poco de apoyo a las personas que dan pastos a sus rebaños por estas insólitas tierras. Está 
por aquí la fuente de Rambla Seca y no es que mane en este punto sino que, en tubos de plástico, recogen el agua del arroyo 
que viene de las cumbres de las Empanada y descansa en unos tornajos para que beban los rebaños. 


Pero tengo que decir que en este refugio de Rambla Seca, cuando llega el otoño y las sierras se llenan de cazadores con 
rifles, rehalas de perros y trajes guerreros, se concentran tanto al caer las tardes como por las mañanas. En este punto dejan 
ellos sus coches, miran con lo prismáticos por si asoma algún animal silvestre por las cumbres que rodean, comen, charlan, 
planean y se les inquieta el corazón ante la ilusión de la pieza cobrada. Tantos son los coches que junto a este refugio y por los 
tornajos de la fuente se concentran que si se acercan los rebaños de ovejas a beber, les es imposible. Los perros de los cazares 
las corren, los coches no le dejan espacio junto a los tornajos de la fuente y las personas las espantan en todas las direcciones. 
Esto de la caza mayor en los mese de otoño es otra historia, con punto y aparte, que va por caminos distintos a los que yo 
recorro. 


¡Ojalá aquí si hubiera alguien para pararme a charlar! Veo algunos coches y esto me anima. Paro y llamo pero tampoco 
tengo suerte. Arranco y unos metros más adelante, por la izquierda aparece una manada de cabras, algunas durmiendo por 
entre las rocas y otras buscándose la vida por la tierra. Llamo por si el que las guarda me está viendo y nadie me contesta. Miro 
despacio y a lo lejos y entre las cabras, veo a un muchacho joven. 


Lo sigo llamando y me acerco. Al notar mi intención, se viene a mi encuentro. Nos saludamos y enseguida le pregunto por 
las condiciones de la pista que recorro. 
Me aclara que se encuentra bien porque la han arreglado este mismo verano y a continuación me dice que su nombre es José 
Mendoza y es de la aldea de la Matea. 
- ¿Y los nombres de algunos de los lugares que nos rodean? 
Y enseguida se pone a explicarme: 


- Pues por esta sierra que nos queda al frente y por el lado de la izquierda tenemos la Manga, la Raja, este más cerca es el 
Morro de la Manga, un poco más allá, conforme sube el carril, en to lo alto, hay un hoyo grande que le dicen el Hoyo de la Mata 
Negra, bajando hay unas curvas y enseguida aparecen los Charcones, aquí a la derecha nos queda el Llano de los Serranos, 
que es una finca particular, el morro de más allá le dicen el Caballo del Renacuajo, siguiendo al caballo se encuentra el Morro de 
la Sima, más a la derecha nos queda el Morro de Enmedio y se llama así porque lo tenemos en el centro del llano, está el 
Renacuajo que es toa la canal esa que se ve, el otro morro de la derecha se llama Majal Alto de los Rastrillos de Majá Labra, 
porque es así como le dicen a todo eso 


Y si nos venimos para acá a esto le llaman los Gollimicos, que es una finca también particular de don Juan, el Morro del 
Hornico, que es el primero a la derecha y claro que cada morro de estos tiene su nombre pero yo ya no me los sé. Donde 
estamos ahora mismo le llaman los Tornajos de Rambla Seca, un aguadero o descansadero porque la verea de trashumancia 
pasa por aquí mismo, que también le llaman a esto el Pilarico de Rambla Seca. Y siguiendo para delante el carril este arriba 
hasta la Cabrilla, el Caballo de la Cabrilla, el cerro de las Empanás, que nos estorba aquí el morro este que es lo que más 
levanta y si nos pasamos a ese lado, por donde usted ha venido, como los límites de los términos suben por el mismo cauce del 
arroyo del Infierno, aquel lado pertenece a Cazorla que yo me lo conozco menos. 


- ¿Y siguiendo el carril para Monterilla? 
- Pues tenemos la Rambla del Puerto, la Trinchera, los Llanos del Niño, el Cerro del Niño, la Cañá la Raja, a continuación está 
el Morro Cambroná, el Aguaero Nuevo, que le dicen y Cerrico Vaquero, el Caballo de Juan Perrera, los Llanos de Juan Perrera, 
el Pozo de Juan Perrera, el de Arriba y el de Abajo, que hay dos, el Morro de la Sima, el cortijillo de las Marianas, que era una 
finca particular, el Poyo de las Víboras y ya, a la caseta de Monterilla. 


A José le pregunto qué significa ahijada y me dice que: 
- Eso es cuando a una cabra u oveja se le arrima un choto o un borrego que no ha parido para que lo críe. 
- Y la torva ¿qué es? 
- La especie de tornajos donde le echamos de comer a los animales. 
- Y con los zorros ¿qué pasa? 
- Pues que como no los podemos matar porque está prohibido por las cosas del Coto Nacional y el Parque Natural, hay tantos 
que nos quitan los chivos pequeños en cuanto nos descuidamos. Las cabras están comiendo monte o hierba y detrás de una 
piedra o mata se dejan acostado a la cría. Ellas saben dónde lo han dejado y se alejan para volver luego al mismo sitio pero en 
cuanto se retiran, los zorros, hasta en pleno día, se abalanza contra el chivo y se lo llevan corriendo. Nos los quitan hasta 
delante de nuestros ojos. 
- ¿Y no se puede hacer algo? 
- ¿Qué vamos a hacer? Ya te he dicho que matarlos no podemos y si lo denunciamos ellos siempre dicen que cómo tienen 
garantías de que es verdad que se han comido cincuenta chotos. Y lo que más rabia te da es que te pasas todo el verano tirado 
en estos solitarios campos para criar cien chivos y en cuanto los zorros te quitan treinta o cuarenta, a siete u ocho mil pesetas 
cada animal, fíjate qué negocio ¿A ver qué ganas? 


Y a José le pregunto y entonces me dice que él tiene su cortijo y sus cabras por una finca que le llaman de las perdices y 
que como es de la Matea, conoce a Josefina, la hija del pastor amigo mío en Fuente Segura de Abajo y a la otra hija menor que 
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estudia en Úbeda. Y también me dice que conoce a Pascual, marido de la hermana Josefina, la que se casó este verano 
pasado. 


Y al recordarme tantas cosas caigo en la cuenta que mi amigo, pastor de Fuente Segura de Abajo, este invierno último lo 
ha pasado muy mal porque no encontró fincas, para las ovejas, por Sierra Morena y tuvo que quedarse todo el invierno, no en 
Pinar Negro donde la nieve era tanta que ni se podía andar sino en Pontones. Y como la nieve se convirtió en hielo por todas 
las cumbres y laderas, todo el día tenía las ovejas metidas en la tinada y gastando cebada para que comieran y no se murieran 
de hambre pero a pesar de tanto sacrificio, los borregos se le murieron y él se gastó el dinero que no tenía. Y además, le creció 
tanto la artrosis de la pierna que hasta se le hinchó y de tanto dolor como le corría por el cuerpo y el alma, ni dormía de noche ni 
podía andar durante el día. 

- El hombre no podía vivir pero haber ¿qué hacía? 


Y luego recuerdo que su hija Josefina, la que se casó el verano pasado, ya ha tenido su primera niña y ella sí pudo irse con 
su marido, a la finca que le arrendaron por el pueblo de Canena. Y recuerdo que a su hija le puso el nombre de Cristina y 
recuerdo que en la matanza, que todos los años hacen en la casa donde nace el río Segura, estuve yo haciéndole fotos y 
recuerdo que asaron chorizos en las ascuas y comimos pechugas de poyo de corral, junto a la abuela y la hermana Josefina. 


Y durante un rato más escucho a José mientras me cuenta estas y otras aventuras y luchas luego lo despido pero antes de 
retirarme me aclara: 
- Estos campos son bonitos para el que como usted viene por aquí un día de paseo pero cuando por necesidad hay que andar 
por ellos un mes detrás de otro bregando con los animales, ya no es lo mismo. 
Le digo que tiene mucha razón, porque de verdad que no es lo mismo y lo despido. 


Kilómetro treinta y tres justo y comienzo a remontar desde Rambla Seca. Es la una y media de la tarde. Me ha dicho que 
este camino hasta la misma Matea está pero que muy bien. El arroyo que por la izquierda me queda y, es el que recorre la 
mágica extensión de tierra llana que lleva por nombre Rambla Seca, también se le conoce con el nombre de Rambla de Puerto 
Lézar. 


Un surco ahora mismo seco que baja desde las cumbres de la cuerda de las Empanadas y que por este punto los pastores 
lo tienen bautizado con el nombre de Puerto Lézar. Justo en ese punto, hacia el levante, nace y corre el río Castril que por las 
partes altas, al ser muchos los arroyo que lo empiezan a conformar, también son muchos los nombres y los barrancos. Pero el 
nombre de Lézar, es curioso la de veces que aparece en toda esa vertiente que recorre el río Castril. 


Y por este rincón bonito que me vengo dejando a la derecha, gustosamente me voy quedando. En la mitad entre la cumbre 
y la pista que recorro, se encuentran los tornajos del Puerto. Por aquí es donde el pastor, Nicomedes Ojeda y de la Matea, tiene 
sus ovejas. Un rebaño de casi mil y por estas tierras pastan desde el mes de marzo hasta diciembre que se las lleva a Sierra 
Morena, cerca del pueblo de Arquillos. Su hijo estudia en la Safa y además de amigo mío, buenos ratos hemos compartido 
charlando de las cosas de estas sierras. 


“Pues la fuente esa, no sé qué tendrá pero dicen las personas y es verdad, que da sarna. Sobre todo, si bebes agua en ella 
después de las primeras lluvias del otoño, te entran unos picores por el cuerpo que es como la sarna. Y mana por la zona esa 
del Puerto hacia los Campos”. 


Y ahora que rozo el lugar, me sale de entro decir que un día tengo que venir por aquí con la intención de que este pastor de 
Puerto Lézar, me empape de lo que tan bien él conoce y tanto yo apetezco. Es este un precioso rincón alejado, tanto de las 
aldeas de Santiago de la Espada como de las que hay por este lado de Cazorla. Pero no por esto o precisamente por ello, tiene 
su belleza singular y su identidad propia. Para este pastor del puerto más bonito de la sierra y del rincón más apartado de los 
pueblos y el parque natural, en este momento, mi saludo y respeto. 


La madre decía: “En la vida de las personas, a veces, hay experiencias y sensaciones que resultan más dulces y 
reales en sueños que despiertos”. Y la madre, como en tantas cosas, tenía razón y ahora que ha pasado el tiempo, lo 
descubro y, con nostalgia, recuerdo. 


Por la curva que traza la senda donde cruza el arroyuelo, iba yo aquella mañana con la hermana de la mano. Caía 
el sol, estaba quieto el viento y de la hierba verde y el bosque de los romeros, manaba un perfume tan fino que se hacía 
camino hacia el azul del limpio cielo. 


E íbamos los dos charlando de cosas intrascendentes pero hondamente inmersos en nuestro juego, cuando al 
coronar el morrete que cae desde el peñasco negro, se nos aparecen las cabras. La manada que viene del barranco de 
los huertos y al encontrarnos frente, ellas y nosotros, se quedan y nos quedamos quietos y todos mirando a ver qué 
pasaba o qué se hacía en ese momento. 


Y al instante, sentimos como se paró un poco el sol, se puso más en calma el viento, se llenó de curiosidad la 
corriente del río, las ramas de los fresnos dejaron de moverse y la hierba en la ladera, exhaló como un bostezo y ellas y 
nosotros, allí sobre la tierra y con la mañana por centro. 

Y recuerdo yo ahora que este cuadro tan sencillo y bello, fue como lo que nos decía la madre buena: “Que hay 
experiencias en la vida que aun siendo sueño, son tan intensas y dejan tan sutil acento, que superan a la realidad más 
exacta de cualquier otro momento”. 


El camino que ahora ya sí he decidido recorrer, es de una belleza encantadora pero al mismo tiempo desoladora. Estos sí 
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son ya paisajes de los Campos de Hernán Pelea. A la derecha me va quedando la llanura de Rambla Seca con muchos 
cambrones y majoletos y las asombrosas laderas que bajan desde las Empanadas. 


Ya al final, la pista cruza el arroyuelo, ciertamente una rambla por la poca inclinación que el terreno tiene por aquí aunque la 
altitud sea casi los mil setecientos metros. Por eso a estos lugares se le conoce como la altiplanicie de los Campos. Siguiendo el 
curso de este arroyuelo hacia la cumbre del Puerto, sube una pista forestal en muy precarias condiciones y antes de coronar, 
hay unas tinadas para el ganado. La pista sigue en buen estado. Por la izquierda se va terminando la llanura y a mi paso alzan 
vuelo algunos cuervos. Aparece otra llanura con muchas piedras y un letrero donde leo: “coto privado de caza”. 


- Entrando desde ese lado de la sierra, tenemos el Control, los llanos de la Rambla, la Trinchera y aquí tomamos a la 
derecha pa meternos rambla arriba al Puerto de Lézar, que nosotros le decimos sólo el Puerto. Está también la Hoya del 
Alcaide, la nave de la Tiná del Puerto, luego tenemos, la Cañá Prao Largo que es donde está el cortijillo Cabañas. A la izquierda 
subiendo tenemos el Cerro del Niño y a la derecha, el Poyo de las Víboras. 


Desde la Cañá Prao Largo, tenemos el Capaero, el Morro del Puerto, la Rinconada, las Buitreras que son unas ricas donde 
los buitres tienen sus nidos y ya vamos a los Tornajos del Puerto. De la tiná del puerto a la derecha, seguimos para arriba y 
tenemos la Solana, los Piazos de la Solana, los Tornajos de Enmedio que se quedan a la izquierda, los Vallejos de Cabañas, el 
Morro las Plantas a donde nace el agua de la Solana. Y ya llegamos al Collao Salistre que hace lindero con Castril. 


- ¿Pero de la tiná para arriba creo que hay un punto que le llaman la Manga del Hornillo? 
- La Manga es lo que ya hemos dicho con el nombre de la Solana. Los de castril son los que le llaman la Manga pero ellos le 
aplican este nombre a todo el terreno desde la tiná para arriba. Aquí en Santiago, su nombre no es la Manga. Aquello es el 
Puerto y su nombre es lo que ya hemos dicho. El Caballo está en lo alto de la tiná. Y coronando, están los Tres Mojones. A la 
izquierda, tenemos las Buitreras y el Cerro de la Osa, que es la mojonera con Castril. 


Entre la Buitrera y el Cerro de la Osa, nacen los Tornajos del Puerto. Esto es aquí en Santiago. La rambla donde está en la 
Cueva del Puerto que ya es de Castril y el arroyo del Puerto, que es como se llama, que también es de Castril. Para Santiago 
tenemos, los Tornajos del Puerto y a continuación los Tornajos de Enmedio y el Portacho, donde también nace agua. Esto está 
todo en la umbría. 


Y luego enfrente, en la solana, es donde tenemos los Vallejos de Cabañas, que los tenemos a continuación del Portacho y 
enfrente, que es donde nace el agua, los tornajos de la Solana y el Caballo. Los arroyos que van naciendo por allí son: los 
Vallejos, los tornajos de Enmedio, el vallejo que baja de Collao Salistre, el que viene de los tornajos del Puerto y con el de las 
Buitreras, tenemos cinco arroyos que antes de la tiná se juntan para quedar en uno que ya conocemos por el nombre de la 
Rambla. Toda esta es la gran zona del Puerto. 


En estos arroyos nacen algunas fuentes que son: los Tornajos del Puerto, los de Enmedio, que su nombre son las 
Pegueras, el Portacho y la Solana. Todas estas son fuentes de verdad, porque luego puede haber alguna fuentezucha cuando 
llueve como la del Collado Salistre pero na. 


Luego, por el otro lado del Caballo hacia la Cabrilla o los Llanos de la Rambla, tenemos la Hoya del Alcaide, la Majá del 
Alcaide que se encuentra en la punta de arriba que es un corral, más para arriba tenemos la Torquilla y ya a la mojonera de la 
Cabrilla, el Chuscarrón. También a ese punto se le llama el Barranco del Boticario. Es una finca particular. 


- Pero si nos vamos por el arroyo de la Cabrilla para arriba, a un lado y otro, tenemos dos laderas grandes. 
- Sí. La que sube por la derecha, es de Nava Noguera. Por encima de la casa, está la fuente de donde venía el agua al cortijo. 
La que nace en el tronco del pino que tú dices, es la de la Fuente de la Raja. Y más arriba hay otra que son los tornajos del 
Collao la Rambla. Es una tornajera. 


- Estando en la casa de la Cabrilla, a la izquierda nos queda una umbría muy grande. 
- No es exactamente la Cuerda de las Empanás. Es que en esa cuerda tenemos los Tres Mojones, las Empanaillas y la Vaga 
del cerro y el Cerro. Esto es del cerro para acá. Luego del cerro para allá, siguen otros nombres. Pero que la umbría esa la 
conocemos por la Umbría del cortijo. Ahí está el Barranco de la Paja, que encima del cortijo hay unos covachos que le dicen el 
Covacho la Paja y el Chuscarrón, que es lo que hay en la mojonera de Santiago y la Cabrilla. 


Yo por donde más ando es por el Puerto y desde la Rambla, el barranco de la Cabrilla arriba, toda la umbría esa del 
Boticario, que es una finca particular, los Gollimicos y todo eso. Del cortijillo Cabañas para Majá las Calles, que es como se 
llama, lo que hay allí, es la Raja, el cortijillo de Majá las Calles, los Tornajos de Majá las Calles, el Aguaero Nuevo de la Solana 
que está allí también, en Cerrico Vaquero y la Majá del Toril, que se encuentra algo más hondo, en la orilla del carril. Esto se 
encuentra más cerca de la Cañá Prao Largo que de Monterilla pero bueno, es tirando ya para Monterilla. La tiná que hay por 
debajo de Majá las Calles, es la de Isaac, que es particular. 


- ¿De qué te acuerdas del cortijo de Cabañas? 
- Es que lo hizo un hombre que tiene labor allí. Tiene una finca no muy grande y entonces, hizo una navecilla. Que al hombre lo 
conocía yo. A la hija y al hijo, que tiene dos. Y este hombre hizo pues una navecilla a tejavana. Como a él le decían Valentín 
Cabañas, que no sé si habrá muerto, pues al cortijillo, se le ha dicho de siempre cortijo Cabañas. 
- ¿Quién vive ahora en él? 
- Si eso ya está en el suelo. Cuando nosotros lo dejamos, es que estaba muy mal pero como ya hicieron la tiná, no lo 
arreglamos. 


Fuimos al alcalde y nos daba los albañiles y la arena. Teníamos que poner los palos pero entonces el Icona, se 
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comprometió a hacernos la caseta. Y la hizo que es la tiná del Puerto, que ya lo hemos dicho. Tendrá como unos cuarenta 
metros cuadrados y una habitación. También hemos dicho que por ahí no hay más tinadas Luego tenemos la de Majá las Calles, 
Cañá Rincón y la de Cueva Paría. 


- ¿Y lo de la huelga? 
- Antes había un camino que desde la Trinchera cruzaba por el Morro del Hornico y venía a la Huelga del Triunfo. Es que en la 
Rambla hay una huelga que era de los Triunfos. Es una finca particular. Dicen que en tiempos de Primo Rivera fue el dueño a 
verlo para pedirle que no se lo quitaran. Y de hecho, mientras que algún hijo o nieto ha estado, la huelga ha sido de ellos. Esto 
se encuentra por debajo de la caseta de la Cabrilla. 


- ¿Cómo es la Cueva? 
- La Cueva del Puerto es un riscal grande que mira un poco al sur. Hace campana y hay un escalón muy grande. Se mete como 
una cañá pa dentro y queda en el término de Castril. De Santiago nos queda como a unos doscientos metros. La Cueva del 
Salistre, también queda en tierras de Castril. Se abre en la misma mojonera. A la entrada de la Cueva del Puerto, se suele hacer 
un charquete cuando llueve pero dentro, no hay agua. 


Pero lo que sí dicen es que en el Puerto hay un tesoro. Mi padre dice que lo ha ensoñado mucho. Siempre me decía que 
tenía que ponerme y buscarlo. Pero claro, es que yo le preguntaba y no me decía el punto exacto. La historia era que tenía que 
ensoñarlo tres noches seguida y no contarlo a nadie. Pero él decía que lo había ensoñado más de tres veces. 


- ¿Y los árboles? 
- Pues en el mismo puerto hay una acacia. ¿Por qué irían a sembrar a ese lugar una acacia? Pusieron varias y no ha quedado 
nada más que una. Hay espino majoleto, espino granillar, retama, pinos, cambrones, algún arce también hay. Encinas, sólo en el 
Caballo crecen una mata o dos pero na. Lo que sí hay es enebriza, que es la que crece en el suelo. En la Cabrilla hay todavía 
algunos restos de pegueras. Por lo menos cuatro. Yo las he visto cuando las armaban. 


- ¿Cuál fue la nube más mala? 
- Pues me cogió en la caseta de la Rambla. Había allí unos chiquillos y yo me iba porque tenía que dedicarme a las ovejas y 
ellos me pidieron que me quedara. Estaban asustaicos. Crujió la nube, descargó y al poco, por la Rambla, bajaban hasta álamos 
enteros. Y de la Rambla al Puerto que tiene muy poca avenida, pues aquello era tremendo. Además, a los cuatro o cinco días 
todavía quedaban montones de granizos. Aquello fue el día catorce de septiembre. Por los Campos, las nubes sí caen con 
fuerza. 


- Pero en otros tiempos, era peor aún ¿no? 
- Claro porque como entonces no había pagas para las personas mayores, yo me acuerdo ver a los viejos cuidando a las ovejas 
por estos Campos y otros, al cuidado de los garbanzales. Como las personas mayores ya no valían para mucho, se empleaban 
en estas cosas. Allí había por todos sitios, entonces. Cuando subieron las pagas, se acabaron los viejos por esas tierras. 


En el día de hoy, hace mucho calor aunque el viento que corre casi es frío. Como una ráfaga que ilumina, quema y deja una 
débil herida que sangra y duele en cosquillas, se me presentan los pastores que dan pastos a las ovejas por estas tierras. Ellos 
sí que pasan frío recorriendo los infinitos de llanuras tan preñadas y extensas. Ellos sí que pasan calor y sienten la soledad en 
sus corazones y el peso de la monotonía diaria. Como una ráfaga me cruza por la mente sus presencias temblorosas y aunque 
sea sólo en espíritu y breve segundos, me duele el sabor que deja por dentro. 


Pero sí: hoy hace mucho calor, los cambrones están casi secos, la hierba es puro pasto que cruje al pisarlo y la llanura que 
parece no terminar nunca. Atravieso otra rambla, pequeñas cañadas muy llanas y tapizadas de alfombras de pasto. Me rebosa 
la tierra plana por la derecha y por la izquierda y quizá por esto me digo que los parajes que voy atravesando tienen que ser muy 
bueno de hierba en la primavera. No conozco a estos lugares cuando los días mágicos de la primavera retozan por aquí ni 
tampoco los conozco bajo las blancas nevadas de los inviernos. Sólo tengo referencias por lo que me han dicho o he leído. Pero 
me gustaría tener en mí registradas las experiencias que no conozco. 


La pista remonta desde una leve cañada hacia el lomete de una cuerdecilla. Parece como si mejorara más y más según 
avanzo. Asomo y al frente una vista preciosa. Cae casi en picado en unos metros pero no hay problemas por lo bien que se 
encuentra la pista. Sigue la llanura ahora salpicada de piedras blancas y calizas. Por la izquierda me van quedando los 
montículos pelados por completo y tapizados de mil rocas blancas. Sólo varios árboles, unas encinas y dos majoletos. Qué 
extraños, agrestes y al mismo tiempo bellos son los paisajes de estos Campos de Hernán Pelea. 


Revolotean algunos pajarillos que se arrancan de entre las matas de los cambrones que van escoltando la pista. Y por lo 
demás, el sol cayendo, la monotonía de este profundo día de verano y la soledad aplastando en estas tierras grises y ásperas. 


Kilómetro treinta y cinco cien. Un majuelo por la izquierda, algunos más por la derecha, remonto una elevación del terreno y 
las calizas, pues como si el suelo lo hubieran empedrado todo por parejo y a conciencia. Más a lo lejos, nada más que montañas 
por completo también desnudas de vegetación. Baja la pista hacia una dolina por donde se amontona la tierra fértil y muchos 
cambrones. 


Los contrastes y matices que los ojos humanos captan al recorrer los campos de la soledad, sólo pueden entenderse un 
poco en los encontrados sentimientos que en lo hondo del alma, bullen o más bien, despiertan asombrados por la variedad que 
muestra la tierra agreste vestida sólo por sus cuatro hebras de pasto miel, los cinco cambrones aplastados al borde de las rocas 
blancas y los seis majuelos de la escasez donde todo es claridad. 


Porque los campos de la luz y el infinito, además de mostrarse horizontales como si pretendieran ser puerta hacia la región 


409 


de la eternidad, se alzan como gigantes que defienden el rincón que les pertenecen porque creen que a nadie más les 
corresponde esta propiedad y por eso braman desde su silencio pétreo y con violencia abrazan a los que por aquí se atreven a 
pasar y, a los pastores y sólo a los pastores, les abren sus secretos y corazón porque los últimos sí forman con los primeros una 
misma realidad. 


Un ramal de pista que se va por la derecha y ahora que lo veo, caigo en la cuenta que este sale por aquí, no al Campo del 
Espino como pudiera parecer, sino al Alto de los Campos, Pozo Nuevo, Sima de Cerrico Llavero y más adelante al refugio de 
Cañada Rincón. Quizá por esas cumbres que llevan por nombre Cuerda de la Nieve y que alcanza los mil ochocientos metros, 
este ramal de pista se escape y continúe hasta juntarse con la que recorre los Charcones y Pinar Negro. No conozco esos 
lugares y bien que me gustaría empaparme de ellos. 


Los nombre por el Campo del Espino, algunos, sí me los sé: Llanos del Campo del Espino, El Chopo, Majá Teresa, La Majá 
del Covacho, el Hornico, Collado del Poste, Espino de la Bofetá, Morra Cagasebo, El Prao de las Hoyas, Hoya de Benito, Hoya 
Hundía, Solana de los Rastillos, Las Asperillas, Pelao del Cerezuelo, Los Perdigones, Corral del Campo del Espino, Covacho de 
los Gañanes, Hoyas del Cojo. 


En Pinar Negro: Mojón Alto, Los Pinos Merguizos, Morro de la Zorra, Collado del Robraillo, Pozo Seco, Los Agriales, 
Cueva del Agua, El Portillo, Las Horquillas, Solana de la Maniselva, Corral de los Toros, Hoya de los Cardos, Cañá Rincón, 
Umbría de la Cueva del Agua, Pino de la Centella, El Mesoncillo, Corral de los Calletanos, El Sestero Grande, Fuente del Pozo 
Rabillo, Hoya Miguelete, Sima de Hoya Miguelete, El Covacho de las Cambras, Covacho Marañón, Cueva del Razul. 


Un poco más adelante me sale otro ramal de pista forestal y este creo que muere unos kilómetros más arriba justo en una 
tinada para las ovejas. Qué tremendos son estos campos y cuanto yo daría para recorrerlos a fin de conocerlos a fondo. En la 
vaguada muchos montones de rocas blancas vestidas por los majuelos y los espinos. 


Remonta ahora un poco y como la pista está muy bien, hasta llevo una marcha rápida. Y me digo que debería ir más 
despacio para medio enterarme de los paisajes que recorro. Una preciosa dolina que en esta ocasión es rodeada por la pista 
que me lleva. Me imagino cómo la nieve del invierno, cubrirá hasta rellenar y dejar lisas todas estas hondonadas. Otra dolina 
más y esta me saluda por la izquierda. Esta además de ser bordeada por la pista, enseguida remonta y mientras lo hago me 
digo que es más que curioso todo lo que por aquí me voy encontrando hoy. 


Una nueva dolina por la izquierda y esta me deja mucho más asombrado. Es preciosa, profunda y muy amplia. Redonda 
casi por completo y en el centro su puñado de tierra fértil. Claro que ahora entiendo un poco más por qué las nieves y los hielos 
han esculpido en estos paisajes lo que mis ojos están viendo. Todo es llano y como ni siquiera hay arroyos pequeños, las aguas 
tienen que buscar escapes para irse hacia los mares. Las dolinas son algunas de las huellas que estas nieves e hielos tallan 
por aquí. 


Sé que a las dolinas, que es un nombre arrancado de la ciencia llamada geología, los pastores le llaman “sobiores”. 
Embudos naturales que se abren en la tierra por donde se van escapando las aguas. Remonta un poco el puntalillo y por aquí 
otras dolinas pero estás más anchas y muy abiertas. Baja casi en picado hacia el centro de la dolina y luego la remonta por el 
otro lado. Estas son de grandes casi como un campo de fútbol. Dos nuevas dolinas y por el centro se mete la pista. 


Y de pronto se me ocurre que este tramo de camino, por ser tan variado dentro de su monotonía, podría yo decir que es 
donde se encuentra el juego de las dolinas. Son preciosas y creo que lo bonito total será verlas en primavera o en invierno 
cuando ya se está derritiendo la nieve y se pueda pasar por aquí. 


Remonta y vuelve a aparecer otra gran dolina y esta por la derecha. Toda esta llanura es el campo de las dolinas. La pista 
aquí gira bruscamente buscando avanzar por el borde de las dolinas. Dos más por la izquierda, redondas con un pequeño prado 
de hierba verde en el centro y las rocas como si acaso hecho las hubieran puesto formando una pared. Remonto de nuevo, un 
majoleto, más dolinas y la pista sorteándolas como puede. La dificultad de este terreno llano, precisamente se encuentra en la 
gran cantidad de sorbiores o embudos que lo pueblan. 


Por la derecha se me va acercando la cuerda que desde las Empanadas viene cayendo como si quisiera cerrar el paso a 
estos grandiosos campos. Y aquí mismo, por la derecha, se me abre una extensísima llanura. Se ve como si estuviera arada y 
no me extraña que así sea. En otros tiempos y puede que ahora también, en estos campos los serranos sembraban mucho 
centeno. 


Por la izquierda se me ha quedado ya muy lejos, las elevaciones rocosas que separan Pinar Negro de estos Campos. 
Kilómetro treinta y siete seiscientos y voy atravesando otra llanura que está arada y unos o dos trozos que no lo están, se visten 
de cardos silvestres. Es una tierra fértil y con pintas de ser muy buena. La han arado con un tractor. En aquellos tiempos lejanos 
la araban con mulos y arados de madera. 


Kilómetro treinta y ocho y baja un poco para la llanura esta que muestra como una vaguada y por la izquierda se me 
presentan unas casas construidas de piedra y cubiertas con tejas rojas. Son dos y como forman un rectángulo pienso que 
pueden ser naves para el ganado y creo que su nombre es Tinás de los Benignos. Ha remontado ahora, un majoleto por la 
izquierda y por el otro lado, vuelven las dolinas. Y una loma muy alargada y suavizada. Se ve que es una loma buena para la 
hierba. 


Lo que ahora mismo voy atravesando es una pura losa de rocas calizas. Tiene mucho pasto para los animales y al frente 
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aparece el kilómetro treinta y ocho setecientos. Y ya se ve la figura de un refugio. Uno de los pocos que por aquí construyeron. 
Baja otra hondonada, arada a un lado y otro y por el centro, por completo llana. Es precioso esto que hoy tengo la suerte de 
recorrer. 


Voy subiendo la pista desde la hondonada y justo al dar la curva airosa, se me presenta el refugio por la izquierda. Como 
hace un rato, me digo ahora también que ojalá aquí hubiera algún pastor. Lo necesito de verdad. Remonto algo más y ya al 
frente y por la izquierda, el refugio. Me voy a parar. Kilómetro treinta y nueve trescientos. 


Lo primero que me saluda es la figura de un perro carea. Llamo y nadie contesta. Me acerco a la puerta que está abierta y 
sigo llamando al tiempo que entro. Y de pronto, me quedo parado. En la pequeña estancia del refugio, una chimenea, una 
ventana y una cama vieja. Sobre un colchón humilde y con unas sábanas de tejidos modernos, duerme y se arropa un pastor. A 
mi llamada se despierta y medio adormilado, me saluda. Le pido disculpas y al instante le digo que necesito alguna información. 
Se levanta y en este momento salgo para fuera para dejarlo que se vista. En unos minutos está conmigo y charla. 


Me dice que esta construcción se llama Casica de Monterilla. En la pared descubro algunos rótulos escritos con estilos 
modernos. 
- ¿Quién fue el autor? 
- Pues ni siquiera sé quién lo ha hecho. Lo que pasa es que por aquí circulan personas que aprovechan el refugio para 
guarecerse. Habrán sido ellos los autores de estos letreros en la pared. Lo que pasa es que no respetan mucho. 


Salimos a la puerta y al frente me dice que se encuentra Cueva Humosa. Le pregunto por dónde y me dice: 
- Mirela usted. 
Y señala a unas rocas que no quedan lejos y sobresalen del terreno. También por ese punto el mismo nombre habla de Hoya 
Humosa. Claro que enseguida se entiende que viene de humo. Ellos siempre han usado cuevas para refugiarse en estos 
campos. Las lumbres desprenden humo y las paredes de las cuevas se ennegrecen. Humosa es una de estas cuevas y ello la 
ennoblece. 


Se me detiene y descansa el recuerdo en la conocida cueva que las rocas modelaron y en el hueco frío y paredes 
negras del humo de las lumbres, nos va arropando la noche mientras en la tierra la madre, el padre y el hermano bueno, 
extienden sus pieles de ovejas y se van acurrucando al calor del apetecido sueño. 


Fuera, tierra llana y áspera por donde crece la hierba, se amontonan las ovejas, ladra el perro y por entre los 
espacios del viento, brillan las estrellas, compañeras del padre que antes de dormir dice desde su sueño: 
- En cuanto amanezca, nos ponemos en camino a ver si al caer la noche ya estamos en aquellas tierras y a ver si este 
año tenemos suerte y vendemos bien los borregos. 


Y acurrucados los tres en la estrecha cueva, nos vamos durmiendo en el consuelo de lo que padre sueña y por eso 
quizá ahora, a pasar frente al agujero que aquella noche y otras nos protegió de la mejor manera, se me detiene y 
descansa el recuerdo como si todavía fuera presente el momento exacto de aquel sueño con su amable espera. 


- Ese puntal de los riscales se llama Cerro de la Losilla. Cerca se encuentra el pozo de la Losilla. 
Y me digo que por algo ellos lo habrán bautizado así. 
- Aquel pico que vemos lejos ¿son las Banderillas ? 
- Sí señor. ¿No ve usted la caseta en todo lo alto? 
Y Sí que la veo y con toda claridad. Me queda hacia el norte pero casi en línea recta, que son unos seis kilómetros y medio. 
- El Campo del Espino queda más a la derecha, al otro lado del pino aquel que se mece en todo lo alto. Más allá quedan las 
Palomas. 


Recuerdo ahora que, por las tierras del Campo del Espino, los dos hijos del Pastor, dan pasto a su gran rebaño de ovejas. 
Y en las noches de verano, yo lo sé porque me lo han contado, como los animales no paran de andar porque el fresco les 
espabila, ellos las siguen para que no se les metan en las tierras que no deben o se junten con los otros rebaños. Y cuando ya 
a media noche, se acuestan en la majada sobre el cerro y bajo las estrellas, ellos buscan el pino apropiado y, bajo sus ramas y 
en el suelo, tienden las mantas y se ponen a dormir. 


Y claro que en el silencio profundo de la fría noche, sueñan acompañados del canto de los grillos, el balido de los borregos, 
el ulular de algún cárabo o lechuza y todo, como pintado por los reflejos de la luna y el brillo de las estrellas. Así que por eso 
decía antes que estos campos, si pudieran hablar y contar lo que han visto, oído y saben ¿qué no dirían ellos, Dios mío? ¿Qué 
no hay trabado por entre las rocas blancas, los pinos viejos, las matas de espinos y los caminos pequeños? 


- ¿Y la cuerda que nos queda enmedio? 
- A eso le dicen el Calar de Camarillas. Que también hay un cortijo ahí que se llama lo mismo. 
- ¿Y los dos cortijos que nos han quedado atrás? 
- Esos son la tiná de Juan Perrera. To esto es Juan Perrera y eso es el Caballo de Juan Perrera. Mírelo usted que digno alza. 


Y sí que lo miro más que asombrado. 
- ¿Y la cañada esa de qué la siembra? 
- Pues de trigo y centeno. Lo siembra un tractorista que hay por aquí. 
- Y de allí para acá, ¿qué nombres tenemos? 
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- Eso es el Morro de la Sima ¿sabe usted? Y esto es el Morro Redondo y ese es el Morro Pablo y ya ahí pa abajo, pues la 
Pinailla, que hay un cortijo también que se llama igual. 

- Pero el Cerro de las Empanadas ¿por dónde nos queda? 

- Pues por aquí detrás tenemos el Puerto Lézar y el Cerro de las Empanadas que mírelo usted por donde está. A todo esto le 
dicen los Torcales por donde va una verea de trashumancia y ahí hay otra tiná que le dicen la de los Enamoraos. 


Este amigo mío pastor aunque sólo lo conozca de unos minutos charlando con él, me dice su nombre y luego me indica que 
es mejor que lo recuerde por su apodo: “Cascabel”, solamente y que no se me pase que él nació en el barranco de las Hazaillas, 
más arriba de los Teatinos. Pero a continuación me aclara que ahora y, quizá ya para siempre, vive en los Teatinos. En esta 
bonita aldea tengo personas conocidas que aprecio mucho y para siempre llevaré conmigo en lo más limpio y profundo. 


Lo despido, arranco y continúo mi ruta. Ahora medito y repito lo que me ha dicho: “Cuando las ovejas se amontona porque 
el sol del verano calienta, meten la cabeza entre las patas de las compañeras y así permanecen hasta que el sol pierde su 
potencia al caer la tarde. A esto modo de comportarse los animales se le llama “acarradas” y cuando se separan unas de otras y 
se van por la tierra buscando el alimento, se le dice “desacarradas”. 


Y medito recordando que, por los rincones cercanos a los del Espino, ya rozando Pinar Negro, el serrano viejo que nació en 
la Cueva del Torno y toda su vida vivió por el barranco de Aguasmulas, el Mulón, la Fresnedilla, las cumbres de las Banderillas y 
las altas tierras de los campos, tiene muchos trozos de su vida desparramados. 


Con una piara de marranos que engordaba para la matanza, se venía por los paisajes del Campo del Espino y Pinar Negro 
y aquí se quedaba días y noches al cuidado de ellos. Ni la soledad ni las nieves ni las lluvias le echaban de estas tierras porque 
su interés y cariño, se centraba en darle careo a los marranos y que engordaran. Comían una planta que le dicen “landrera” y 
que se cría bajo los pinos. 


Hay vivencias que se agarran al alma con tal fuerza que aunque pase el tiempo, no sólo no se marchitan sino que 
resurgen cada día con el vigor y belleza de lo eterno. 


Y lo digo, porque aquel día, al poco de salir el sol, con la hermana que en mi sangre es princesa, fuimos y a la 
tinada abrimos la puerta y al instante los marranos se esturrearon por la gran ladera, se perdieron por el barranco y 
unas horas más tarde, siguiendo la senda, transpusieron por el cerro y se quedó el campo en la placidez de una gran 
espera. 


Pero cuando caía la tarde, con la hermana bella, subí por el repecho de las encinas viejas y mientras íbamos 
jugando, cómo se me clavó en el alma la dulce escena y al coronar y ver el barranco y por el río a nuestros marranos, 
cómo se me hizo esencia aquel cuadro inmenso de los charcos y los fresnos y el río con sus curvas y por allí, los 
marranos y la hierba y sobre el cerro donde se juntan y dividen las veredas, yo con la hermana frente al infinito y la 
inmensa sierra. 


Por eso decía que en la vida hay vivencias que se hacen fuentes en el alma y ahí manan ellas dulces y amorosas 
en chorros de eternidad y aunque pase el tiempo, no se secan nunca sino que se avivan y renuevan y cada día y, en las 
noches de vigilia, palpitan con más fuerza. 


Kilómetro treinta y nueve setecientos y baja a una hondonada que es una gran dolina. La tierra está sembrada y ahora sé, 
porque me lo ha dicho mi amigo el pastor que dormía en el refugio de Monterilla, es una siembra muy buena. Remonta un poco 
hacia el macizo de la Sagra, punto de referencia muy lejano pero que se ve allá a lo lejos y majestuoso. Son las dos y diez de la 
tarde y hace un calor aplastante. 


Kilómetro cuarenta y voy por la cabecera de unas cañadas que se presentan sembradas de centeno. Justo aquí mismo hay 
un cruce. Yo me voy por la derecha porque por la pista de la izquierda mi amigo me ha dicho que está muy mal. Sube un poco 
hacia la cuerda de Camarillas, pasa por la Fuente del Borbotón y desde ahí cae hacia el poblado o aldea de don Domingo. Este 
camino discurre, en parte, por donde va la vereda de trashumancia para el ganado que entra o sale de estos campos. Ellos 
saben cuales son las distancias más cortas y también saben cuales se encuentran en mejores condiciones para ir con los 
coches, como yo hoy. 


Pero tengo que decir que este camino, al pasar por el precioso valle que se extiende a los pies del cortijo de Camarillas, 
queda enmarcado por las bonitas y benditas tierras de esta llanura, cabecera del barranco del Borbotón y por las crestas, a 
ambos lados, del Calar de Camarillas y la Loma de la Paja. De una belleza sin par son estas llanuras empezando justo al 
comienzo de la vertiente del arroyo ya mencionado. Un poco más adelante voy a describir en profundidad el hermoso valle del 
rincón donde estuvieron los cortijos de Camarilla. No hay belleza en toda la tierra más delicada y hondamente fina a la vez que 
salvaje. Y sobre todo, en dos momentos a lo largo del año: en la época de las nieves, casi imposible ascender a este rincón y en 
la primavera que por ser alta montaña, llega es casi en el mes de julio. 


Por este camino de la izquierda, si lo siguiera, llegaría a una cañada donde mana una fuente o venero que se llama 
Tornajos de don Fernando. Es justo donde tiene un punto de nacimiento el arroyo del Barranco del Borbotón o la Rambla de los 
Cuartos, que con esto dos nombres es conocido este arroyo por aquí. Quizá sea este venero el primero de todos por nacer muy 
alto aunque creo que el del arroyo de la Pinadilla, fluye todavía más arriba. Entre varios picachos y en las laderas de Cabeza 
Alta. 
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Donde manan las aguas de los Tornajos de don Fernando, se abre una cañada muy bonita. Queda recogida a la izquierda, 
por el Morro y loma de Cagasebo 1784 m y a la derecha por otros dos morros que a su vez forman la Cuerda de Cañá Margosa. 
En el centro se recoge a la Cañá Huéscar. Es en esta cañada donde se encuentran tres chozos que son conocidos por estos 
lugares como los Chozos de la Cañá Huéscar. 


Breve descripción del valle de Camarillas. 

Con especial emoción recuerdo yo la tarde de aquel verano cuando ellos, arropándome con su cariño y amistad, me 
trajeron a las tierras de este valle de Camarillas para que las viera y las gozara. Eran los primeros días del verano y por eso 
todavía la primavera estaba fresca por los paisajes de estas sierras. Caía la tarde y desde el otro valle, el grandioso, ancho, 
verde, repleto de huertas y surcado por arroyo y caminos que se aplastan a los pies del Almorchón por el lado que mira al sol de 
la tarde, subimos hacia las tierras altas de los Campos. Entramos por el barranco de la Juanfría, remontamos hasta donde nace 
este arroyo: justo una preciosa llanura donde en el centro y, entre majuelos, rosales silvestres, retamas y juncos, mana el 
fresquito venero. Ojo Macha se llama este punto y una cañaica que desde aquí sube hacia las partes altas, tiene por nombre la 
Cañá los Guardas. ¡Qué bien sabían ellos ponerles nombres a los sitios! 


En este punto, de belleza singular y más en su compañía y la bonita tarde de verano, nos paramos unos minutos. Tenían 
ellos necesidad de enseñarme la resplandeciente hermosura que por el rincón se concentra, duerme en la cuna del silencio más 
real y al mismo tiempo, hierve y vive. Tengo que decir que las praderas de hierba reluciente y verde, son de lo más gratificante 
por su limpieza y transpiración de tonos vivos. Al acercarnos a venero, las ranas saltaron desde la orilla donde tomaban el sol y 
el charco, por unos momentos, se enturbió. Pero como desde el fondo manaba en forma de borbotones fríos, enseguida se 
aclaro y yo no pude resistir la tentación de mojarme las manos, jugar brevemente y luego beber. Su sabor era el de la nieve y su 
perfume el de los rosales florecidos que le rodeaban. 


Desde este punto seguimos ascendiendo por la misma pista y en sentido inverso a como hoy la recorro y en poco rato, 
coronamos la cuerda que separa este primer barranco o arroyo de la Juanfría del segundo que se llama de la Pinadilla. Justo el 
puerto que da paso a una cuenca y la otra, tiene por nombre los Areneros de la Pinadilla. Todo este terreno ya se llama de la 
Pinadilla. Un poco más adelante están los tornajos que también se le conocen con el mismo nombre, la tiná y las tierras que por 
aquí cultivan. Todos estos puntos y algunos más llevan el nombre de la Pinadilla. Antes de que este arroyo se junte con el que 
baja de los cortijos de Camarillas, coge el nombre de las Pegueras. Es decir, por esta parte alta se llama arroyo de la Pinadilla 
y al final cambien por el arroyo de las Pegueras. 


Los tornajos están justo por encima de la pista, en una preciosa ladera alfombrada de hierba. Son los tornajos de la 
Pinadilla. Pues en ellos nos paramos y bebimos agua. Hicimos algunas fotos, nos sentamos en el borde de estos viejos tornajos 
tallados en troncos de pinos laricios, añejos ahora por el paso del tiempo pero con destellos y tonos plata como les corresponden 
a los que son venerables, jugaron ellas un rato con su perro de raza y después de beber otra vez y lavarnos las manos para así 
empaparnos un poco más de esta fresca y buena agua, nos volvimos pisando la espesa alfombra de hierba verde y blanca. A 
este punto se le conoce con el nombre de la Hoya Grande, aunque no es muy grande pero por estos alrededores, es la más 
grande. Mientras buscábamos la pista, al pisar la exultante hierba virgen, vimos matas de manrubio, cardos cucos, los que dan 
buenas setas en los otoños lluviosos, muchos agujeros en la tierra horadados por los topillos, acariciamos con los dedos las 
frescas flores de los rosales silvestres, dimos gracias al cielo por el sol tan bonito que en la tarde nos regalaba y llenando a 
fondo los pulmones del aire limpio, reemprendimos la subida hacia el cortijo de Camarillas. 


Fuimos gozando con el juego de curvas que la pista traza según remonta hacia el collado Arenoso. Al llegar a todo lo alto, a 
un lado y otro de la pista, se abre unas bonitas dolinas. Las bautizaron ellos con el nombre de los Hoyos del Cojo. Las tierras 
que le siguen son llanas y muy bonitas y por eso le pusieron el nombre de la Cañá Huéscar. Se ve enseguida el refugio de Cañá 
Margosa y por la izquierda según vamos subiendo hacia Camarillas, se ve una caseta. La hicieron unos de Los Centenares que 
le decían Los Silvestres. Tenían ellos por aquí tierrecillas y cuando fueron a construir su cortijillo tuvieron problemas porque los 
que en aquellas fechas mandaban en estos montes, se lo prohibieron. 


Un poco más adelante ya vemos la Hoya de Cueva Humosa, la Cañá de los Andreses, el Morro de Cagasebo y al otro lado, 
hay unos chozos que le dicen los Chozos de Pablo. En este lugar, un hombre crió cinco o seis hijos y penó lo suyo con animales, 
las tierras y el clima para sacar a flote estos hijos. Casi de continuo vivía este hombre en estos chozos. Vamos entusiasmados 
con la belleza del gran paisajes que en la deliciosa tarde se nos abre plácido cuando por la derecha se nos aparta la pista que 
entra para el valle de Camarillas. Y digo valle plenamente consciente de lo que esto significa. Porque ahora quiero aclarar que 
Camarillas, las tierras que rodeaban o más bien se extendían por delante de los cortijos plateados, por encima de todo, son un 
precioso valle. El más bello, plácido, verde y misterioso que he visto en todas las sierras de este parque natural. No son hoyas 
como siempre le llaman los serranos a las llanuras recogida entre montañas, aunque sí lo son. Pero el título de valle, para mí es 
lo que mejor le cuadra. 


Como a un kilómetro poco más o menos y desde la desviación, están los tornajos de don Fernando. Pero antes de llegar a 
ellos, recuerdo ahora con especial emoción, que me sorprendió la amplísima y verde llanura que se abre a los pies del Calar de 
Camarillas. Desde la desviación, remonta la pista levemente y enseguida se deja caer con la también leve inclinación del terreno 
que ya confluye hacia la cuenca del arroyo del Borbotón. Es justo por aquí donde este arroyo comienza a nacer pero tan 
suavemente que ni se le nota. Por eso, en cuanto la pista se asoma, lo primero que asombra es la amplísima llanura, un poco en 
lo hondo pero sin ser demasiado y exquisitamente recogida entre montañas peladas. 


En esta primera altura, deliciosamente suave pero exactamente balcón tamizado frente al valle, nos paramos. Se fueron 
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ellos andando hacia los tornajos de don Fernando, un poco más abajo y por la izquierda y me quedé solo. Asombrado y con los 
ojos bien abiertos como si necesitara comerme el mar de sementeras y tierras doradas que ante mí se extendía. Desde la 
distancia, les hice una foto según bajaban hacia los tornajos y desde el lado de la tarde. Dejé que ellos se acercaran a este 
manantial cristalino y mientras, todavía unos minutos más, estuve buscando con mis ojos la figura de los cortijos de Camarillas. 
Era la primera vez que en mi vida los había visto y como me los encontré un poco remontados sobre la ladera que cae desde el 
Calar de Camarillas, me pareció que aquel panorama había sido puesto allí por el capricho de un hada y en una noche de sueño 
y juego. Y digo esto porque la belleza que desprendían tanto las ruinas del cortijo de Camarillas como las tierras que desde allí 
caían para el valle y las delicadas llanuras que en lo hondo se abrían, no me dejaban respirar. 


En unos segundos, por mi alma pasaron tantos ríos de luz, tantos amaneceres rosados y tantas primaveras gloriosas, que 
me costaba hacerme a la idea que aquello fuera real y no sueño. Cuando pasó un rato, me dejé ir por la suavidad de la pista que 
cae hacia el valle y enseguida estuve con ellos. En el chorrillo limpio que desde la tierra mana y cae a los tornajos, estuvimos 
bebiendo. Más por el puro gozo de jugar con agua a diamantina que por la necesidad de beber. Estuvimos mojando las manos 
en el agua que se duerme en las pilas de estos tornajos, estuvimos haciendo algunas fotos más, anduvimos por aquí y por allá, 
como si necesitáramos penetrar un poco más en el verde de la hierba allí presente o en las grietas de la tierra reseca para 
saciarnos de algo que ni siquiera sabíamos qué era. 


Luego miramos varias veces más hacia la profundidad del valle para meternos un poco más dentro de nosotros o al revés y 
como la sementera nos gritaba verde a partir de estos tornajos de don Fernando hasta lo más alejado de la llanura, nos volvimos 
a la pista y seguimos avanzando hacia los cortijos. La pista de tierra que recorre o más bien juega con las ondulaciones de 
estas mágicas llanuras, es un puro gozo irse por ella. No presenta problemas ninguno y como zigzaguea para no herir a la tierra 
y besar las sementeras también sin herirlas, se aproxima a los cortijos de Camarillas en forma de arrullo amoroso. Por entre las 
relucientes espigas de cebada, se mecían las amapolas rojas y eran muchas. A las codornices se les oía cantar y sus trinos en 
forma de gotas de agua limpia, me remitían a nidos construidos en la misma tierra, fabricados con pasto, raíces secas y en el 
centro de cada uno de ellos, un puñado de huevecillos deliciosos. 


Por el lado izquierdo sale una nueva pista de tierra. Con un buen firme, traza varias curva suaves y remonta un morrete. Se 
abre una llanura de tierra buena y por entre ella, salvando algunas dolinas, sigue remontando. Se vuelve a dividir en dos y otra 
vez la de la izquierda, ahora ya en peores condiciones, se va dirección a sol cuando se pone por la tarde. Es esta pista la que 
lleva a la Tiná de los Enamoraos y un poco más adelante del refugio de Monterilla, vuelve a juntarse con la que va o viene de 
Rambla Seca. Es como si le diera una vuelta completa al grandioso cerro o morro de Cagasebo. Pero cerca de la histórica tiná, 
se hunden muchas dolinas. Torcos que es como ellos siempre le llamaron por aquí y también hoyas u hoyos. 


La pista que íbamos siguiendo dividida de la que pasa por delante de los cortijos de Camarillas, remonta más aún. Hasta 
otra llanura muy recogida contra unas pronunciadas ladera del gran calar. Recogida entre dos de estas laderas, nace y se abre 
la preciosa llanura y por el lado de arriba, la pista la bordea. Sube otra ladera aun más pronunciada y agreste y descansa otra 
vez en una nueva nava. La sigue rodeando y cuando llega a todo lo alto, de nuevo se divide en dos. La de la izquierda lleva al 
refugio de Cañá Rincón, casi en el centro del calar de Cañá rincón y por el lado norte del cerro de las Peleas y no de las Pereas, 
como aparecen en algunos mapas. Este refugio y llanuras se encuentran a una altura de más de mil seiscientos metros. 
Profundísimo rincón este, enormemente bello y asombrosamente extraño por la sensación de soledad, la lejanía o proximidad al 
cielo y el corazón de estos campos. 


Nuestra pista se va ahora para la derecha y después de remonta más aun corona el calar, a la derecha calar de Camarillas 
y la izquierda calar de Cañá Rincón. A una altura de mil setecientos metros se extienden preciosas llanuras de tierra buena y en 
una de ellas, por la izquierda, se abre un círculo de tierra negra. Es un sorbior o dolina y en su centro aparece la grieta de una 
sima. Uno de los fenómenos más bellos de estos campos. Se asoma uno a este agujero y enseguida intuye que la profundidad 
puede ser de varios cientos de metros en picado. Por ahí se filtran las aguas que dejan las nieves al derretirse porque en estas 
navas cerradas y en todo lo alto del calar no tiene otra salida natural que la de filtrarse y desaparecer en las entrañas de la tierra. 


Un poco más adelante la pista corona otro collado y ya da vista a los preciosos Campos del Espino, Pinar Negro, la cuerda 
de las Banderillas y para el levante una extensísima panorámica que lleva hasta el nacimiento del Segura, el pico Mariasnal y el 
Calar de los Peones. Desde este punto se puede continuar y salir por la pista de tierra que avanza hasta Cañá la Cruz y Fuente 
Segura. El firme de la pista se encuentra en muy buenas condiciones porque lo arreglan casi todos los años. Es un detalle que 
los pueblos tienen para con los pastores que llenan las vastísimas tierras de esta altiplanicie. 


Y continuando con el recorrido que aquel día nos llevó hasta los cortijos de Camarilla, digo que cuando parecía que la 
pista se salía de la llanura y, por el lado izquierdo, pretendía irse para las laderas del cortijo de Camarillas, gira una vez más y 
se mete por el centro de la segunda llanura de este gran valle. Este rincón es justo lo que ellos siempre llamaron la Hoya de 
Camarillas. Los explico, según descubrí aquella tarde que ya dije al principio, recuerdo con especial emoción. 


los cortijos de Camarillas, todavía permanecen en pie justo a media ladera entre el calar con el mismo nombre de los 
cortijos y la llanura que se abre en las partes bajas. Y esta llanura, ciertamente es una hoya aunque muy amplia que se ve y 
hasta se toca con el aliento al respirar desde las mismas puertas de estos cortijos. Eran estas las tierras que ellos cultivaron a lo 
largo de todos aquellos años que por aquí vivieron. Eran de su propiedad y como se encontraban tan pegadas a las paredes 
del cortijo, pues le decían la Hoya de Camarillas. El hermoso segundo valle después de los Tornajos de don Fernando y 
siguiendo la dirección natural que llevan las aguas cuando corren por las cañadas que van dando forma al arroyo del Borbotón. 


Pues aquella tarde, cuando ya estábamos casi frente a los cortijos de Camarillas, puras ruinas como luego diré más 
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adelante, por nuestra izquierda se apartaba una pista de tierra. Poco cosa. Sólo para coches todoterreno y cuando no hay 
nieves. Me dijeron ellos que siguiendo esta pista, se llega a la era grande, la del álamo solitario, y desde aquí al cortijo, sólo 
tres pasos. Eso me dijeron ellos porque la conocen bien y por ella han subido muchas veces pero al llegar a esta pista, el padre 
pidió que siguiéramos y, mientras recorríamos unos metros más hasta llegar a otra más perfecta llanura por donde a la 
izquierda, también se aparta una pista muy borrada, me contaron lo siguiente. 


Unos años atrás, cuando todavía ellos sembraban garbanzos por aquí y las hijas no estaban demasiado grandes, la madre 
dijo a una de las hijas. 
- Vete al camino y cuando veas pasar al vecino con su coche, dile que suba al cortijo para cargar los garbanzos. 
Ya los habían ellos arrancados, los habían trillado en la era con aquellos trillos de madera, los habían aventado y los tenían, 
limpios y bien dorados, metidos en costales para transportarlos. Se los tenían que llevar a la casa de la aldea blanca donde, a lo 
largo del año, se los irían comiendo. Esto es lo que ellos habían hecho desde tiempos lejanísimos. 


Pues la hija princesa, se vino al cruce primero de la pista que antes dije y cuando pasó por ahí un coche, el primero que 
bajaba desde los campos hacia las aldeas de la vega grande, lo paró y al que lo conducía, le dijo: 
- Que dice mi madre que se llega a por los garbanzos. 
El hombre se quedó extrañado porque él no tenía ninguna noticia de aquellos garbanzos y menos que debiera recogerlos. Pero 
como aquí en estas sierras, las personas son tan buenas unos para con los otros, le dijo a la niña: 
- Pues bueno, voy a por los garbanzos. 
Y a continuación, se salió de la pista principal, puso el coche dirección a los cortijos de Camarillas y antes de comenzar a 
remontar por esta secundaria pista, le dijo a la niña: 
- Sube en el coche y te llevo hasta los cortijos. 
Y cual no fue su sorpresa cuando oyó que la niña le respondió: 
- ¡No, si yo voy andando! 
Y el hombre contestó: 
- Pues como quieras. 


Cuando unos minutos después la hija llega a los cortijos le contó a la madre lo que había pasado y ésta, recordó que un 
día, siendo ellas todavía pequeñas, a la aldea blanca llegó un hombre con un coche preguntando por uno de los vecinos. La 
muchacha le informó donde vivía y a continuación le dijo: 

- Me subo con usted en el coche y le llevo a la casa. 

Cuando luego se lo contó a la madre, ésta le dijo que nunca más se subiera en coches de personas que no conociera. Y claro, 
aunque desde aquel día de la aldea hasta este de los garbanzos habían pasado ya varios meses, la hija recordó el consejo que 
la madre le dio y por eso no quiso subirse en el coche del hombre que iba a recoger los garbanzos de los cortijos de 
Camarillas. 


Sigo ahora con el relato de aquella tarde y digo que rozamos el cruce de esta sencilla pista de tierra que por la izquierda se 
aparta para los cortijos. El padre me informa para que no pare. Avanzamos unos metros más y en la segunda llanura, la que sí 
es propiamente la hoya de Camarillas, por la izquierda y en un rellano de tierra, dejamos el coche. Aquí mismo crecen las 
sementeras de la cebada cervecera y un poco más abajo y apartado de la pista principal, se ve el Pocillo del tío León. Algo más 
hacia el calar de Camarillas se ven varios rebaños de ovejas y sobre las piedras que corona un morrete, los pastores están 
sentados. Por las tierras que rodean al pocillo la hierba todavía se muestra verde y en el centro resaltan los tornajos. 


Dejamos el coche, nos venimos para el lado izquierdo y desde lo hondo de la hoya, comenzamos a remontar hacia la figura 
de los cortijos que resaltan en la blanca ladera de piedras calizas y bien alzado del valle. Mientras avanzamos el padre explica 
que por aquí, justo por la tierra que vamos pisando, venía el caminillo que ellos usaban para bajar desde los cortijos al pozo a 
por las cargas de agua. 

- Desde que empezábamos aparejando la burra hasta que volvíamos con la carga de agua, se tardaba justo una hora. Ya lo 
teníamos nosotros bien calculado. 

Lo proceso en mi mente y para mí me digo que en aquellos tiempos ellos se apañaban con pocas cosas. Hasta el agua era 
escasa porque la tenían que traer desde el pocillo y tardaban una hora para acarrear sólo cuatro cántaros que era lo que le 
cabían a las aguaderas. Sólo tenían agua en los cántaros y nada más. Cuando se fundían las nieves, claro que sí tenían más 
abundancia de agua pero esto era sólo durante una temporada corta. El resto del año, todo el año, con sólo algunos cántaros de 
agua se apañaban en los cortijos y no como ahora que en cada casa hay varios grifos, lavabos, duchas y hasta piscina y 
todavía aspiramos a más. 


- Pero por la Tiná de los Enamoraos hay muchos puntos con nombres que sólo conocéis unos pocos ¿porque no me los 
cuentas? 
- Pues allí está el Torco Blanco, porque al hombre se le conocía por el Blanco y a otro, el Sestero Gurullo. Era un hombre que 
tenía este apodo y ya se quedó el punto aquel con su nombre para siempre. Una manera de perpetuar el recuerdo de las 
personas. A otro sitio le dicen el Covacho Purgas, Cuerda de las Ratoneras, el Torco de los Becerros que está de los 
Enamoraos pa salir pa Monterilla, a otro de aquellos torcos le decimos el de Ciriaco. 


- Y un torco ¿qué es? 
- Hay un hoyo y se hace un corral y ahí se encierran las ovejas. Allí le decimos torco que tú ya habrías visto que hay muchos. 
Tenemos también el Majal del Cerecino, la Losilla, que es un manantial y un cerro que se encuentra enfrentico del Cerro de las 
Peleas. Enfrentico pa onde sale el sol. Entre un cerro y otro, es donde hay un pocete que se le saca agua, que ya hemos dicho 
se llama la Losilla. Hay otro pozo que le dicen Cañá Rincón. Ahí han hecho una tiná también. Enfrentico al Morro de las Peleas 
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tenemos otro que se llama La Torca. El Sestero Risica está cerca de la Losilla. A la par de los Enamoraos hay otros cerricos que 
le dicen las Lomicas de Enrique. La cuerda de las Ratoneras se alarga paralela al camino. 


- ¿Pero es lo mismo un torco que un majal? 
- Los último ya lo hemos explicao antes y el majal es donde duermen las ovejas por las noches. Por ejemplo yo digo: “¿Ande las 
has echaos esta noche?” y el otro me dice: “Esta noche las he echao al Majal del Acho”. Lo que te digo es que donde 
encerramos las ovejas, le decimos torco pero los majales es donde se echan de noche pa que duerman, que ya está escampao. 
No hay ni corral ni na. Donde se echan pa verano así que han segado y to. ¡Eso! 


Al lado de los Enamoraos hay dos simas. Sabes que ha ido gente y to a verlas. A una le cedimos la cima del Rastillo. Echas 
una china y da chin y al rato sientes otras ves el regolaero. Yo que sé los metros que tendrá aquello. La otra se llama Sima de 
los Hoyos del tío Chato. Por allí también hay un sitio que le decimos el Piazo Largo y los Corrales del Brujo. 


- ¿Desde cuándo estás tú en los Enamoraos? 
- Ende que nací. Me acuerdo que cuando ya sabía andar, cuidaba unos marranetes y luego, pues con ovejas. ¡Vaya!. Es que la 
tiná era de mi abuelo, del padre de mi madre y con unos primos míos, porque mi madre no tenía nada más que una hermana, 
hemos estao allí toa la vida. Mi bisabuelo tenía una tiná y así que murió y fueron de los hijos, pues mi abuelo hizo una nueva. 
Juan Francisco, que es como se llamaba. De mi padre, me acuerdo poco porque escasamente sería yo como un grillo, cuando 
él se murió. 


En la Cañá aquella de Cueva Humosa, sembrábamos y así en la primavera, mis hermanas, pues iba a escardar el trigo 
para quitar la hierba, porque entonces no había los venenos que sí hay hoy. Cuando ya se secaba la sementera, pues a segar. 
En la tiná sólo había el corral y una cocinilla. Entonces lo que más había es que esollabas una oveja, juntabas dos pellejos y le 
decían a eso un camero. Echabas esto y ya tenías la cama para dormir. 


Ende esta tiná de los Enamoraos a los Tornajos de don Fernando, yo he venido muchas veces a por agua. Con un ramal se 
ataba el cántaro así y a las espaldas se llevaba como un zurrón y cargaba con él lleno de agua hasta la tiná. En la boca del 
cántaro le poníamos un cambrón para que no entrara ningún bicho y a tirar pa lante. Más de veinte minutos se gasta en ir y otro 
tanto el volver. Ahora ya porque hay coches y las cosas han cambiado pero antes ¡odo qué duras eran las cosas! 


- ¿Qué bichos podrían meterse en el cántaro? 
- Allí hay muchas víboras. Por los Campos se crían muchos bichujos. Yo no agarro una lagartija. Yo he sentido que a las 
víboras, se las comen las chicas. Cuando nacen, las crías que comen a la madre. Eso lo he sentido yo. Una vez, vi yo a los 
chiquitillos allí y a la grande, muerta. 


¿Tú sabes lo que es un cardo cuco? Donde crecen estos cardos, salen muchas setas. Cuando alguna oveja ha sido picada 
por víbora, se coge un cardo cuco y se le da así en el hocico y así se cura algo. Porque casi siempre es en el hocico donde les 
pican. Se ve que con esos pinchos del cardo, se le va el veneno y eso es bueno. Algunas, se mueren sin remedio porque les 
pica en la lengua y eso y ya no tienen remedio. 


Entonces sembrábamos garbanzos en todos aquellos Campos. Cuando se cogen, se van haciendo manos y se hacen lo 
que nosotros decimos gavillas. Para luego ponerlas en las amugas de las bestias y llevarlos hasta la era donde se trillaban. 
Ahora como hay coches, pues es de otra forma pero antes eran bestias. Y llovió mucho y como ya los garbanzos estaban 
arrancados y por la tierra en forma de gavilla, se les daba vueltas para que se enjugaran. Un día, una prima mía, mató dieciocho 
víboras. 


Como los cuervos se comen los garbanzos cuando ya están grandes, recuerdo que un sobrino mío, estuvo un año 
guardando la sementera para que estos pajarracos no se la comieran. Se entretuvo y mataron, yo qué sé y luego las colgó en 
los espinos y aquello parecía un colgante. Como hay tantas, cuando por la noche vas con el ganado por los piazos, antes de 
acostarte, echas la linterna o una cerilla para ver si hay alguna. Hay que tener mucho cuidado. La víbora es casi como las 
culebras pero son más cortas y llevan una cadeneta por lo alto del lomo. Y chata. Es conocía. Los que más veneno tienen son 
los jaspes. Son más cortos pero mucho más malos. 


- ¿Es verdad que las víboras cantan? 
- Claro que cantan. Su canto es como un suave soplido pronunciado. Hacen así una cosa que se conoce enseguida. Era yo 
muchacho y llevaba a las ovejas al sembrado y a la par del refugio de Montería, hay un picacho que le decimos el Picacho de los 
Molinas y había dos víboras peleándose. De punta, así como la alcayata. Y entonces peleaban. Otra vez vi pelearse una víbora 
y un lagarto. Aquello era curioso porque vi que cada vez que la víbora le picaba al lagarto, salía corriendo, iba a un cardo cuco y 
se revolcaba en los pinchos. Esto es que lo he visto yo. Se ve que se pinchaba, se quitaba el veneno y otra vez volvía y se liaba 
a pelear. 


Allí en los Enamoraos, yo no sé como no hemos tenido ya algún percance. Este verano mismo, salí a la puerta y veo a la 
perra que pega un salto tremendo. Y es que había una y le había picao. A la perra. Se le hinchó un poquillo y no le pasó nada 
pero muchacho qué bichujo más malo. Cuando llegan el invierno y caen las nieves, se ponen entre las piedras y no se mueren. 
Cuando llegan la primavera, como tienen el veneno que no lo han ejercitao, hay que temerles más que nunca. Por allí, creo que 
no hay ningún animal que se las coma. Jabalises hay muchos por allí y aunque he oído decir que estos cerdos sí se las comen, 
yo no lo he visto nunca. 
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Me acuerdo que antes dormíamos en las eras. Teníamos la cocinilla de la Tiná de los Enamoraos pero como no hacía 
mucho frío, nos íbamos a la era. Dormíamos en lo alto del bálago. Una noche, verás. Había un zagal que lo teníamos 
ayudándonos. Siento que por los calzoncillos se me metió un ratón y como yo le tengo mucho miedo a estos animales, empecé 
a dar saltos y gritando. Me acuerdo que el zagal se reía sin parar. Daba yo unos altos allí y él unas risas que pa qué. No me ha 
mentado muchas veces el ratón el zagal. Yo es que le temo mucho a los bichujos. No soy capaz de agarrar una lagartija. De 
esto también se crían mucho por allí. Otros bichos que cantan mucho por las noches son los grilletes negros. Cuando hace buen 
tiempo se lían a cantar y no paran en toda la noche. 


Antes se sembraba por allí mucho panizo. A los marranos de las matanzas, se les engordaba con esto. Ahora no se 
siembra tanto y es mejor porque si se sembrara, se lo comerían los jabalises. Y los cuervos. Se montan en la manta, con el pico 
le van quitando la farfolla y se comen la mazorca entera. Estos pájaros son muy malos para los sembrados de panizo. Abubillas 
también hay muchas por allí. A los mochuelos se les oyen cantar por las noches y anda que no chillan fuerte. 


Estábamos una noche en la era y otro zagal, tuvo un buen percance. Verás: por aquellos tiempos iban por allí hombres 
vendiendo vino, aguardiente y otras cosas. Ahora la vida es de otra manera. Entonces había muchas eras y la gente le 
compraban. Había allí un hombre que era el guarda y tenía una escopeta. Dijo el zagal: 

- ¿Vamos a ver si están los tejones comiéndose el panizo? 

Digo yo: 

- Venga, vamos a ver si están. 

Tiro delante mientras él cogió la escopeta. Fue a cargarla y al hacer así saltó el tiro. Pasaron los plomos silbando por mis 
narices. Sí. ¡Leche que susto llevamos! Ya dijimos: 

- Anda que le den porsaco al escopetajo que has tenido la muerte en las narices. Aquello fue así de real. 


Desde los Enamoraos hasta la Matea yo he venido muchas veces con las bestias cargadas de grano y paja. Dormíamos en 
las eras y en cuanto veías que las cabrillas asomaban, las estrellas esas que siempre van juntas, te levantabas y a preparar el 
viaje. La paja se cargaba en una cosa que le dicen los garpiles, que puede hacer las funciones de un serón pero es mucho más 
grande. Es como una red que se llenaba de paja porque ahí cabía mucha más. Los serones se usaban para transportar el 
estiércol. Ya se están perdiendo también. Entonces ni había reloj ni nada que se le pareciera. Las estrellas del cielo eran las 
que nos indicaban las horas. Por los astros nos hemos guiado siempre. 


Madrugábamos y cuando amanecía ya veníamos por don Domingo o por ahí. Con tres fanegas o dos y media y todo el día 
andando. Machacabas a la bestia a ti. Eso estaba calculado para que no te apretara mucho el sol. Cuando llegabas a la Matea, 
así que descargabas, te acostabas en la casa y a las tres o por ahí, ale, para los campos otra vez. Un sólo viaje era lo que 
dábamos en el día porque no había tiempo para más. Para bajar hasta la aldea toda la paja y todo el grano a lo mejor 
tardábamos un mes y medio o más. El año que volví del servicio, el día tres de septiembre, todavía no había trillado. Estaba la 
sementera segada y apilada en acina y la hierba ya nacida. Luego vino un otoño seco y pudimos trillar sin problemas. 


- Y un salón ¿qué es? 

- Ahora mismo se mata el animal. Se le quita la piel y todos los huesos a la carne. Le echas aceite, buenas especias y mucha 
sal y se cuelga al sol. Así que se seca, se fríe o se asa y está buenísimo. Lo puedes guardar todo el tiempo que quieres porque 
dura mucho. No se echa a perder. Siempre se hacía de las ovejas primalas, las modorras. 

- ¿Y eso de Catalina? 
- Pues una malagueña que dice así: 


Catalina Molina 
peinate el moño 
que mañana a la noche 
te sale un novio. 


- ¿Y la nevada que me decías? 
- Aquello fue el día seis de enero, el día de los reyes. Estábamos yo y un primo mío y otros dos hombres en la Tiná de los 
Enamoraos. Cayó un nevazo que yo no he visto más nieve en mi vida. Mi primo y yo juntamos las ovejillas y por las lomillas que 
te digo de Enrique, él iba delante y yo detrás y le decía: “Que no veo, Jesús”. Volvió la cabeza y llevaba los pálpados arreguillao, 
juntos que se me habían helao. Pudimos bajar a un sitio que le dicen el Borbotón, casi a seis kilómetros de los Enamoraos pero 
a la misma altura. La tiná se encuentra a unos mil setecientos metros de altura y el Borbotón un poco menos, en el arroyo pero a 
los lados, lo mismo o más. 


Fuimos a otro sitio algo más arriba que le dicen Serenas y nos fuimos a dormir a la Loma de la Paja. Entonces había allí 
dos cortijeros. Me quedé allí y porque mi padre, subió a por mí y pude bajar a la Matea a los quince días. ¡Madre mía qué 
nevascazo cayo, huuuuy! Aquello fue un nevazo de los que no se han conocido en muchos años. 


Es que aquel otoño había sido bueno. Entonces se sembraba mucho. Más que ahora porque ahora sólo siembran las cañás 
o así pero antes, donde había un hoyo, se sembraba. Había unas siembras buenas y teníamos las ovejas allí. El día seis de 
enero fue que no se me olvidará nunca. Aun hermano de un cuñao mío que estaba en el hospital en Córdoba, le dijo una monja: 
“¿Quiere ver usted nevar?” Se ve que nevaba en Córdoba y por este detalles te puedes hacer una idea de la nieve que cayó en 
la Tiná de los Enamoraos de los Campos de Hernán Pelea. 
- Pues llegaría la nieve a la cintura. 
- Y más arriba. Cuando cae mucha nieve, si sopla el aire, en el sitio que da, no hay mucha pero donde vuelca, no puedes pasar. 
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Hasta cuatro o cinco metros alcanzó aquella nevada. 


Pa ir de Pontones a Santiago hay una cuerda que le dicen la Cuerda de la Cañá. Al lao hay una tiná, pues más allá, se 
hacía un ventisquero que le decían el abuelo. Allí murió uno que le decían el Bombita. Murió porque como había arrieros, ¡ba 
con sus borricos cargados de cosas y se le atascaron los animales. El no pudo salir de allí y se heló. Los dos burros que llevaba 
y él. No quedó nada más que una perrucha. Es en el ventisquero que le dicen del Abuelo. 


Pero en aquellos tiempos las personas tenían otra armonía. A otro día del nevazo que te cuento, de la Matea subieron más 
de treinta personas a socorrer a todos los que estábamos por aquellos campos. Se ponía uno delante y los otros lo seguían, se 
hacía trocha por la nieve, llamabas a las ovejas y por donde se metía una, la demás seguían detrás. La que se salía, no podía 
andar pero por la trocha, era la salvación. 


El otoño se hizo presente y al poco, las negras nubes cubrieron el cielo, las finas lluvias regaron los campos y 
antes de que llegaran los fríos del invierno, limpia y densa brotó la hierba y en los rodales de tierra buena, el trigo, la 
cebada y el centeno y así fue como las tierras llanas de la gran llanura, de verde y vida otra vez se vistieron. 


Y estaba ya el invierno un poco avanzado cuando se hicieron presentes los fríos y con ellos, los vientos y las 
nieves blancas y por las noches, en los charcos de las fuentes y las cañadas, crujieron los hielos y luego brilló la luna 
de los primeros días del mes de enero y cuando se intuía pero no del todo se esperaba, volvieron a cubrirse de nubes 
los azules cielos. 


Aquella noche se durmió en calma y cuando todo estaba en su más hondo silencio, los copos blancos revolotearon 
y ayudados por el viento, mudos y fríos iban cubriendo los caminos, las fuentes, los calares y las cañadas y al 
amanecer de aquel día, los campos estaban tan blancos, que no se veían ni sementeras ni enebros ni retamas ni tinadas 
ni ovejas. 


Y el otoño que había llegado tan generoso, de pronto se hundió en el seno de la más grande de las nevadas y en el 
más crudo de los inviernos y hoy, desde la distancia y la triste pérdida, refugiado en la luz que llega, lo gusto, 
desconsolado y amargo, en mi recuerdo. 


Nota del autor: antes de continuar con el relato que va dando cuerpo a este libro quiero decir lo siguiente: el 19 de mayo del 
año 2000, casi un año después de haber escrito el grueso de este libro y vivir la experiencia, en Úbeda y en la mañana del día 
que he dejado escrito, me encontré con el hijo de un pastor por estos campos. Al preguntarle: 

- ¿Cómo están este años los campos de pasto? 

Me dijo: 

- Mal está aquello. 

- ¿Con la buena primavera que ha venido? 

- Pero es que han sembrado pinos por todas aquellas tierras del Pocillo del tío León. 

No me creo lo que oigo y por eso pregunto otra vez: 

- ¿Han sembrado pinos por las tierras llanas que rodean al pocillo? 

- Allí mismo. Toda esa hoya la han arado con un tractor y luego han sembrado pinos. ¡Es que como dan subvención! 


Y cuando ahora termino de escribir este trocico, ya 25 de junio, con un día muy caluroso y con mis maletas preparadas 
porque me tengo que ir de estas tierras, todavía me digo que en cuanto pueda, si es que puedo antes de irme del todo, voy a 
venir por estos campos. Quiero ver con mis propios ojos la realidad que me ha descrito el hijo del pastor. Seguro que no me 
gustará nada pero quiero verla con mis propios ojos antes de irme para siempre de estas tierras. Sé, porque así lo presiento en 
mi corazón, que ya nunca más voy a volver por aquí y no será porque en el fondo no lo quiera. Pero presiento que en cuanto 
llegue por fin el momento de mi marcha y me vaya a donde deba, ya nunca más volveré por aquí. 


Kilómetro cuarenta y uno doscientos y por la izquierda se me presenta otro refugio. Cañada Margosa, creo que se llama y 
aunque me gustaría parar, no lo hago porque me queda algo fuera del camino que recorro. Por la derecha una preciosa 
sementera de centeno y al lado del refugio, sobre unas rocas, pues unas tinadas para los animales. 


Ahora recuerdo que mi amigo Antonio, de los nombres que tienen los rincones de por aquí, un día me enterró. Son todos 
bonitos y entrañables y por eso pongo algunos en este relato para enriquecerlo y para mi propio gozo. 


Zona de la Cabrilla de Arriba, al pie de las Empanadas y los Campos: A. Sánchez // Hoya de los Encomendaores, 
Llano de los Pepinos, La Raja, Collado Salistre, Fuente del Salistre, Las Buitreras, Puerto Lézar, Puerto de las Perdices = Desde 
este puerto se vuelca uno a Castril, Tornajos del Puerto, Fuente de los Tornajos del Puerto, Cueva del Puerto, Majá las calles, 
Juan Perrera, Caballo de Juan Perrera, Poyo de las Víboras, La boquera del Pozo, Morro de la Sima, Majal del Gallo, La Cañá 
Huéscar, El Pozo de Prao Gonzalo, Las Ratoneras, Llano de la Rambla, Cerricovaquero, Majalabrá, El Toril de Oreja, Los 
Rastillos, El Renacuajo, Caballo del Renacuajo, Caballo del Lobo, Fuente del Lobo, La Secreta el Risco, Cerro de la Manga, 
Torca de las Acederas, Sestero del Caballista, Llaná de Papachín, Sestero del Agujas, Cuevaparía, Majá del Poyico, El Pozo 
Nuevo, Cerro de la Losilla, Llano de la Zamarrilla, La Secreta de Juan Perrera, Los Torcales, Cerrico Llavero, Sima de 
Cerricollavero, El Sestero de Cesar, Hoya de las Acederas, Pozo Nuevo, Majal del Pino, Cueva Rincón. 


Majal del Cerecino, El Sestero del Risicas, Los Corrales del Brujo, Morro de las Peleas = lugar de las últimas peleas de los 
cristianos con los moros. Pozo de la Losilla, Don Fernando, Morro Cagasebo, Cañá de los Andreses, Cuerda de don Fernando, 
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cortijo de los Silvestres, Prao Juan Ramos, Las Casicas, el Torco del Relámpago, Cueva Alta, Majal del Platero, Majal del Real, 
Camarillas, Los Hoyos del tío Paco, Hoya del Polvo, Los Tornajos del Rincón, La Torca, Los Losares, El Morro Blanco, El Toril, 
Los Tabacares, Barranco del Buje, Hoya del Buje, El covacho del Buje, Majá del Cuervo, Hoyo del Calar, Los Collaos, El Hoyo 
Colás, Corral de los Palos, Corral del Canalizo, El Picacho Centellao, se le dice así porque cuando se forman las nubes, siempre 
descargan sobre él sus rayos. 


La Mata las Chaparras El Cucón, La Majá del Toril, Morro de los Cojos = lugar donde se dieron las últimas peleas de los 
cristianos con los moros. Las Lomicas de Enrique, Los Calzones, La Era del Ruso, Hoya Puvicas, Hoya Honda, Llano del 
Estudiante, El Piazo de las Riscas, El Pino del tío Martín, Hoya del tío Chato, cortijo de Camarilla (junto al mismo camino y casi 
en la mitad que sube desde la vega de las aldeas y atraviesa los Campos) Calar de Camarillas, Hoya de los Pozos, Los 
Rompizos, Majá de los Culeros, El Caballo, Piazo de las Alegas, el Pocico del tío León, Hoya del tío Marcial, Las Lagunas, Las 
Lagunillas, Las Pajareras, Pino del Colgado, Solana de los Cuchillos, Serenas, Loma de la Paja, El Curtio, Majá de la Perdiz, La 
Charca, Corral de las Vacas, Prao Juan Ramos, Prao las Quimeras, Majá de las Paratas, la Pinadilla, Cabeza Alta, Covacho de 
la Manga, Covacho de los Ladrones, Covacho del Horno, Las Fuentecillas, Tiná de las Fuentecillas, Loma Larga, Hoya del 
Pocico, Prao Flores = Cerca de don Domingo, La Juanfría, Collado de la Paja. 


Término de Santiago de la Espada, Calar de Gila y Poyos de la Toba = nombre de monte ordenado número J- 1.073: Hoya 
del Buitre, Coto de la Petaca, Pío Oveja, Majal del Romero, Cañá Hermosa = Cañá y Cerrada, Calar de Poyotello, Cerro del 
jabalí, Hoya del Cerezo, Tinada de Cerezo, Cueva del Agua = nacimiento de la Cueva del Agua en el río Segura, Collado del 
Almorchón, Almorchón = Pico con 1.919 metros y Sierra. Desde los Teatinos, mirando para arriba a la izquierda, hay una 
horquilla que lleva ese nombre y tiene una fuente allí que le decimos la Fuente de la Horquilla. Al pie de eso, siguiendo a la 
izquierda, es el Almorchón Chico. 


El Artuñido = aldea en la vertiente del Guadalquivir, Las Mesillas, cortijo de las Mesillas, Las Covachas o cortijo de las 
Covachas = Cueva en la umbría del pico Almorchón, El Frontón = monte en la solana del Almorchón, el Aguaero = en la solana 
del Almorchón, La Solana del Almorchón = dos Cuevas: Cueva de Bota, Cueva de la Pez, Hoya de Almorchón, Almorchón Chico 
= Cerro pequeño, Fuente de la Orquilla, Piedra del Nido, Fuente de las Mesillas, La Huerta, Fuente del Simental, La Jordana, 
Lomica de la Riocha = Donde duerme el ganado, Majal de las Mesillas, Tinada de las Angustias, Barranco de las Canales, 
Castellón, Collado de la Arena, Majal de Juana, Tinada de Perico, Solana del Garbanzal, El Morro del Cura, Los Cambronales, 
Loma del Pino Seco, Risca del Ramal, Cuerda del Polvo, Hoya Espinosilla, El Aguilón del Perro, Barranco de los Aguilones, 
Tornajo del Molatón, La Piedra del Cuervo, Hoya Maranaza, Cañá la Cruz, Tiná del Mensoncillo, Calar de las Palomas, Los 
Tornajos del Buitre, Tornajo del Cascajo, La Hoya Jarai, La Chaparra, Las Eras del Borbotón, Las Pajareras, Calar de los Tejos, 
El Pedroche, Campos del Espino, Majada de la Risca, Sestero de Juan de la Cruz, Collado de los Culeros, Majal del Cuervo, La 
Torquilla, La Torca, Pozo de Rabillo, Cuerda de las Banderillas, Cagasebo, cortijo del Campo del Espino, Hoya de los 
Jordineros, Tornajillos del Rincón. 


Zona del Cerezo: Castellón Grande, Castellón Chico, Las Hoyicas, la Erica, La Molata, Nacimiento del Fueterrón, Los 
Picachos, El Corralón, La Mesilla del Cerezo, Majal Alto, Majal de la Risca, Collado Bartolo, Loma de Bartolo, Los Horcajos, La 
Umbría del Aguila, Fuente del Aguila, Fuente de la Cerrá, Charco de la Cerrá, El Hornico, La Solana, Las Mesilla del Royo, Los 
Arenales, Tiná de los Arenales, El Recó de los Arenales, Cueva del Tamaral, Collao de los Arenales, La Torca del Picón, El 
Picón del Galayo =(Es nombre que sólo se usa por aquí y en algunas regiones de Murcia. Hace referencia a roca alargada en 
una llanura. En las serranías de Murcia y Segura, presencia de rocas peladas que se elevan en algún monte) Los Tornajos del 
Galayo, Las Llanás del Galayo, Cuerda de las Panochas, Las Cruces, Tiná de las Cruces o Tiná de los Pinos Gordos, Loma de 
los Muertos, Morro de los Pedroches, Loma del Borrego, Salto del Moro, Cañá la Cruz, Laguna de Cañá la Cruz, Calar de las 
Palomas, Tornajos del Buitre, Hoya del Maguillo, El Cerro, Mesilla del Patronato, Morra Grande, Morra Chica, Collao de la Cruz, 
Fuente de las Piedras, Los Horcajicos, El Molatón, Las Tachuelas, Majal de Francisca, Loma del Riscón, Haza de la Carrasca, 
Fuente del Sancho, Fuente del Manco, Tiná de las Bolas, La Tiná la Tejera, Morro de la Cruz, cortijo del tío Mateo, El Pajarillo = 
Peñón, Peñón Carrasco, Era Cuña, El Tornajico, Majal Colorao, Risca del Soldado, Era de las Lagunas, Poza Blanca, Morro de 
las Arrimás, Tina de la Señorita, Fuente Patricio. 


- ¿Y Camarillas? 
- Tú ya sabes que todos los nombres de estas sierras tienen su sentido. En un principio siempre hay una anécdota curiosa 
nacida de las personas de aquí que, a mi entender, es la que de verdad vale por encima de cualquier otra cosa. La gente se los 
ponían por algo y a mí me gusta que eso se respete. La palabra camarillas es diminutivo de cámara, que se refiere a la parte 
alta de la vivienda en los cortijos. Donde se guardaba grano, aperos de labranza y otras cosas. 


Pues resulta que cuando estaban construyendo el cortijo de Camarillas, como eran terrenos del Estado, no daban muchas 
licencias para que se edificaran cortijos. Lo iban haciendo poco a poco. Una vez fueron a denunciarlos porque estaban 
construyendo y al verlos, mi abuela les dijo: “Si no estamos haciendo gran cosa. Sólo le subimos a esto un camaril”. Y a partir 
de aquel percance, se le fue diciendo Camarillas y, al correr del tiempo, con este nombre se ha quedado. Pero viene desde los 
primeros comienzos del cortijo y relacionado con lo que allí mismo se levantó. 


- Y claro, al calar, se le pegó el nombre ¿verdad? 
- A parte de que en los Campos de Hernán Pelea, casi todo el terreno son morros que van haciendo altos y bajos, el calar de 
Camarillas, es un morro singular. Hace un punto bastante alto y como se encuentra en la misma finca, pues aquello es famoso 
por eso. Es un solo calar. Tiene las bajeras que son tierras de labor pero el morro, es solo en toda aquella finca. En puesto de 
ser el calar de tal o calar de cual, pues como es solo y grande, se le fue pegando el nombre que tiene el cortijo. 
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- ¿Qué cuevas hay en Calar de Camarillas ? 
- No muchas. Hay una que le dicen la de los Culeros, que es muy famosa y hay otra cueva de los Culeros que no es tan famosa 
pero puede que sea más grande. De larga, es muy grande. Lo que pasa es que te metes en ella y aquello es muy poca cosa 
pero tiene unos gateros pa dentro, que salen al barranco el Buje. Aquello tiene una longitud exajerá. Estas dos cuevas son las 
más famosas en el Calar de Camarillas. 


Pero además hay otra, que no es cueva y que le decimos el Covacho del Abujero. Se encuentra por debajo de la Cueva de 
los Culeros. En el rasillo de la Majá de los Culeros. Luego tenemos el Covacho el Buje, que también es un covarrón bueno y yo 
creo que por allí, ya no hay más cuevas. 


Sima hay una en el Toril, que no es muy famosa pero en fin, es una sima regular. Fuentes si que no hay ninguna en el 
Calar de Camarillas. Aunque se puede decir que mana por allí el Pocillo del tío León y los Tornajos de los Culeros, también es 
otra fuente. Los caminos, ya los hemos dicho pero lo que es digamos en el calar, no hay caminos ninguno. 


Piazos sí que hay. Dentro del calar, tenemos el piazo la Cueva, el piazo las Alegas, la Hoya el Buje, el llano del Pocillo, el 
del tío Chato, la Hoya el Ruso y pocos más. Son trozos de tierra de labor que dan buenas cosechas. Las sembrábamos de trigo, 
centeno y otros cereales. 


- ¿Por qué lo de la Cueva del Saltaor? 

- Pues se le dice así porque tiene un gollizno allí para que baje el agua que chorrea desde una altura muy grande. Ahora no 
hay agua por allí porque vienen los tiempos muy escasos. Cuando llovía mucho, en todo tiempo bajaba el royo de agua y al 
llegar al despeñadero, pues la corriente pegaba un salto enorme y de aquí se le fue quedando el nombre que tiene. Otros 
nombres son: Tiná de los Benignos, Torco del Relámpago, Ojo Mancha, Caseta del Rayo, Caseta de la Campana, Morro de 
Patas, Tiná de los Cardaores, Los Paerones, la Tiná de los Romientos. 


A partir de la Cueva del Saltaor, siguiendo para arriba, hay un barranco que se llama de la Mata Negra. La Fuente Matías 
está en el Morro de Patas pero volcando hacia el Barranco de los Aguilones. 
- Y el nombre de Juan Perrera ¿de dónde nace? 
- Pues a mí me han contado que había un matrimonio que era el dueño de aquello. La mujer se llamaba Juana y era hija de uno 
que le decían Juan el Perrero. La hija de este hombre se casó y compró allí una cantidad de terreno. Pero como la parte más 
grande era de este que venimos diciendo, pues le decían los llanos de Juan Perrera, por el nombre de la hija del Perrero. 


Y me pregunto yo ahora ¿por qué muchos serranos de por aquí a estos lugares les llaman Campos de Juan Perrera? En el 
único libro que ellos lo han leído ha sido en el de la trasmisión oral, de una generación a otra y ni siquiera prestan atención a lo 
que científicos o buenos escritores, descubren o escriben. Sus rincones amados, y por eso les pertenecen desde las raíces más 
hondas, tienen nombres que ellos conocen bien desde lejanos tiempos: Campos de la Rampalea, Campos de la Gran Pelea 
Campos de Hernán Pelea o Campos de Juan Perrera es como los han conocido de toda la vida y así será como le seguirán 
diciendo, sabe Dios hasta cuando, si es que antes no queda estropeado por mapas o libros escritos desde lejos de ellos. 


Rampalea, es una simplificación que ellos han hecho para entenderse y poderse mover por las tierras, sin meterse en más 
problemas. Los serranos, siempre tienden a ser lo más riguroso posible pero prácticos. No necesitan ellos complicar las cosas 
demasiado sino ir a lo que les es útil a la vez que económico. 


“Al salir de Fuente Segura para arriba, a un llano que hay allí, le dicen el Salto del Moro. Aquello dicen que dio un salto un 
moro y por eso le quedó el nombre. Que siguiendo el campo arriba, llega a la laguna de Cañá la Cruz, al Pozo Turma, al Campo 
del Espino, a Pinar Negro y todo eso. A todo ese rincón le dicen el Campo de Gran Pelea. Y es por unas peleas que tuvieron 
los moros. Le decimos el Campo de Rampalea, para abreviar pero es el Campo Gran Pelea. Este es su verdadero nombre y 
viene de la batalla que ya hemos dicho. Son terrenos llanos que antes se sembraban mucho”. 


- Pero el primer nombre ¿cual fue? 
- El primer nombre que tuvieron los Campos de Hernán Pelea, que hoy se llama así, era el de los Campos de la Gran Pelea. 
Porque, cuando estaban los moros aquí, por ahí se establecieron y en esas tierras vivían. Pero cuando los echaron, en ese 
rincón fue donde tuvieron las últimas batallas. En el campo aquel. Muchas piedras yo me he encontrado por allí que son de 
metralla. 


De estas últimas batallas que tuvieron los moros, se le quedó el nombre de los Campos de la Gran Pelea pero luego, por 
“mediación” de que quedara más bonico o refinarlo de la manera que fuera, que a la gente le gusta refinar cosas, pues le 
empezaron a decir los Campos de Hernán Pelea pero ni siquiera este es su nombre verdadero. Y otros que yo he oído, mucho 
menos. 

- Pero te pregunto de nuevo ¿Por qué de Hernán Pelea y no “Perea”? 

- Es que eso de “Perea” es un invento de no sé quién. ¿Tú lo Sabes? 

- Algo sé. 

- ¿Y qué opinas? 

- Que me gusta más el nombre serrano de siempre aunque el otro esté fundamenteado en algún hipotético texto histórico. 

- Pues ya está dicho todo. 

- Todo no porque mi pregunta no queda respondida. ¿Por qué Pelea y no “Perea”? 

- Te digo que “Pelea” es lo que por aquí siempre hemos dicho y desde tiempos inmemoriales. Quizá sea una deformación pero 
aun así tiene tanto valor o más que lo que fue en un principio total, si es que fue como dicen que fue. La historia de la sierra, es 
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la nuestra, la de los serranos. La otra historia, mas bien siempre vino a destruirnos hasta en los nombres de los sitios aunque 
dijeran y digan que los nombres de la sierra son sagrados. Solo un serrano cultido por las nieves y el sol de los campos sabe lo 
que significa la palabra “Sagrado”. 


- ¿Y lo del Morro de las Peleas? 
- Pues eso viene casi de lo mismo que se ha dicho antes. En aquellas fechas de los moros, hubo un follón grande de peleas por 
aquí. Por lo que yo he oído de mis mayores, fueron unas de las últimas peleas que tuvieron. Y en el Morro de las Peleas con el 
Morro de los Cojos, que también lo hemos dicho, mataron a muchos. Otros se fueron lisiados y otros, sanos y salvos. Con 
brazos rotos, piernas heridas y un montón de cosas, más leves o más graves. Este morro se encuentra entre Hoya Humosa, la 
Tiná de los Enamoraos, Cañá Rincón y la Losilla. 


En el Morro de los Cojos se quedó uno de aquellos, cojo, en un “bujero” que hay allí especie de una sima. Allí se estuvo 
hasta que sanó de la cojera que tenía. El sólo se curaba, se administraba y vivía en esa sima. Lo que pasó cuando ya sanó, no 
lo sé yo pero que al Morro de los Cojos, se le quedó este nombre por la historia que ya hemos contado. Lo mismo fue con el 
Morro de las Peleas. 


- Frente al Morro de las Peleas, hacia el levante, tenemos otro picacho diez metros más alto 1784 m. Y que se llama Morro 
de Cagasebo ¿por qué? 
- La procedencia de este nombre, ya no me lo sé. Pero sí te digo que el sebo es la grasa que tienen las ovejas. La de los 
marranos se llama tocino y a las de las ovejas y borregos siempre le hemos dicho nosotros sebo. Como por estos campos lo 
que más hay son pastores y rebaños, pues claro, derivado de esta actividad, salió el nombre que traemos entre manos. Tú 
sabrás mejor que yo si en otros sitios de estas sierras también aparece este nombre. 
- Ahora recuerdo que por lo menos en cuatro puntos distintos me en tropezado con esto de Cagasebo. Pero ¿vamos con otros 
nombres? 
- Pues vamos. ¿Por dónde seguimos? 


- ¿ Por la Cueva de los Ladrones? 
- Es un sitio que está en la mojonera del coto nacional. Se da allí una tierra tan mala que las cabras monteses, no lo tienen muy 
claro por algunos sitios para pasar. A esta cueva le pusieron de los Ladrones no porque las personas que vivieron ahí fueran 
ladrones. Lo que les pasaba es que no tenían medios para vivir y no podían estar en ningún sitio que los vieran. 


Por las noches, a uno le quitaban un borrego, a otro le quitaban pan, aceite, patatas o lo que fuera. Todo lo que pillaban 
pero sólo para comer ellos. No para vender o negociar. Era para vivir. Un día ya los vieron y entonces dijeron: “mirad donde 
están los ladrones. Estos son los que nos han quitado las cosas que nos faltan”. Y de aquí le quedó a tal cueva el nombre de los 
Ladrones. Pero está la Cueva de los Ladrones en un sitio, que las personas tienen que andar con cuidado para entrar allí. Ahora, 
una vez que estás dentro, aquello sí que es cosa bonica de verdad. 


- ¿Por qué se le dicen Pinar Negro? 
- Pudiera ser, que no estoy cierto, que fuera algo parecido a lo del Pinar del Duque. Que esto está metido en la Provincia de 
Granada pero muy cerca de nosotros. En un si principio, los dueños, fueron duques. Pero ocurrió que un hombre que era pinche, 
los que llevaban el agua a los que trabajan en la corta de la madera, siempre estaba quejándose y diciendo: “me cago en la mar 
que vengo reventao”. Y otra vez y otra vez, hasta que ya le dijeron el tío Reventao. 


Y al final de la corta, pues este hombre le dijo al duque: “¿Me vende usted el pinar? Yo le compro el pino, la caída y el vuelo 
del hacha”. El duque pensó que le estaba vendiendo un pino y a la caída y vuelo del hacha, no le echó cuenta. Cuando se 
percató, pues tenía el pinar vendido. Y como lo que valía era el vuelo del hacha y la caída del pino, pues era el pinar entero 
suyo. 


Se hicieron sus escrituras, se quedó este hombre con el pinar y en puesto de seguir el nombre del duque, pues se lo 
cambiaron por el apodo que le habían puesto cuando era pinche, que era el Reventao. Por esto aquello ahora se llama el Pinar 
del Reventao. 


Yo creo que lo de Pinar Negro, puede venir de la misma manera. Si había un hombre que le decían el negro de apodo, 
pues de aquí se pasó al pinar. Por otra parte, también dicen que aquello se quemó, se quedó negro y ya la gente decía: “El pinar 
se ha quedado negro”. Por una de estas dos razones, puede ser el nombre de Pinar Negro. 


- ¿Y el Campo del Espino? 
- Yo creo que puede ser que antes de que roturaran aquellas tierras, estaban cubiertas por muchos espinos majoletos. Mucho 
campo había por allí cubierto de estas plantas pinchosas. Lo roturaron y allí ha quedado una cañá que es “exajerá” de buena 
para los animales y para sembrarla. Vale para pastos y para siembra. Pero el nombre, se ve claro que lo toma de la muchas 
plantas de espinos que por aquel había. 


- Vamos con la Loma de la Paja. 
- Esto sí me lo sé bien. Es porque en las eras aquellas trillaban mucho. Hay un collao allí que vienen todos los aires a parar a la 
misma era. El Collao de la Era, puede ser su nombre. El Collao de la Paja, está arriba. En la punta de arriba de la Loma Larga. 


Allí hay una loma muy grande que la punta de abajo, llega a las Pegueras y la punta de arriba, va a unos torcos que hay 
que le dicen el Torco Relámpago. Hay como un par de kilómetros allí y una loma muy larga. Cuando ablentaban, pues la paja se 
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iba a la loma, porque se la llevaba el aire. Y la gente decía: “Mira cómo se ha puesto la loma de paja. Ya se conoce que han 
trillao”. Y claro, de aquí se le fue diciendo y se quedó con el nombre de la Loma de la Paja. Pero no al cortijo, que está cerca, 
sino a la cuerda aquella que se llama Loma Larga. Y se dice “Lomalapaja”. 


En el cortijo de Loma de la Paja, de primeras no había ná. En principio hubo una familia allí que él se llamaba Sebastián. 
Crió allí a los hijos pero con escasez. No había viviendas y por eso, poco a poco, fueron haciendo una construcción que se fue 
agrandando hasta que salió el cortijo. Más o menos como mis abuelos con Camarillas. 


- ¿Y lo de las Pegueras? 
- Era un cortijo que estaba cerca de la Loma de la Paja. Las personas que hubo por allí, hacían pegueras. Era una familia que 
se dedicaba a esta labor. Esto era para sacar el alquitrán de las teas de los pinos. Aquello también era penoso, no creas que 
no. De los “ciporros” de aquellos pinos sacaban alquitrán. De aquí se le quedó al lugar el nombre de las Pegueras, porque por lo 
visto, no era una sola sino muchas. 


- ¿Por qué le dicen Llano de los Pepinos? 
- Según los comentarios que he oído de las personas mayores, es que había un hombre que venía allí a trabajar las tierras. 
Estaba un poquillo escaso de to. En la puerta de un covacho que tenía para guardar el hato, sembraba un hoyo. Hizo allí como 
un poco huerto y sembró pepinos. Para él mismo y para darles a sus amigos. A cargas, los iba regando y por lo visto aquellas 
tierras, a este hombre, les daban pero que muy buenos pepinos. Al correr el tiempo, al lugar se le fue quedando el nombre de la 
hortaliza que sembraba por allí este hombre. Desde entonces se le conoce con el nombre del Llano de los Pepinos. 


- ¿Por qué se le conoce con el nombre del Renacuajo? 
- Porque es una fuente muy pobre. Que no es fuente para que beban ni las personas ni los animales. Es un renal de barro y 
poco más. Allí se crían muchos renacuajos. Siempre hay ranas, renacuajos, escuerzos, bichillos de esos que son aguarines. Y 
claro, como otros muchos puntos de estas sierras, fue tomando el nombre de los renacuajos que en aquellos charcos se crían. 
De la fuente ya pasó a otros puntos cercanos y por eso, además del venero pobre, hay algunos trozos de tierra que llevan el 
mismo nombre. 


- ¿Y lo de Monterilla? 
- Algo después de la guerra, hubo un hombre allí que estaba con animales y labrando un poquillo de terreno. Estaba con un 
hato debajo de un riscal que está en lo alto del majal de Monterilla, muy cerca del refugio. En los tiempos del otoño, 
mayormente, en lo alto del majal aquel, todos los aires pegan muy bien allí. Pues el hombre llevaba una gorra pequeña y 
siempre se la estaba quitando el aire. 


A todo lo que se pone en la cabeza, nosotros le llamamos montera. Tanto una gorra como una “bilbaina”, que eso es una 
cosa negra con un pitojo arriba, que no tiene visera por ningún lado. Al sombrero y un follón de cosas más que son para la 
cabeza, se le llama montera. 


Este hombre como le estaba la montera muy chica, pues siempre el aire se la iba quitando. En cuanto se juntaba con los 
compañeros que tenía por allí, le decían: “Ya se ha llevao el aire la monterilla”. Y a raíz de tanto repetir lo mismo, al hombre 
empezaron a conocerlo por el sobre nombre de Monterilla. En puesto de ponerle otra clase de apodo, pues le pusieron este. 
Con el tiempo, este nombre fue pasando al terreno y ahora todo el mundo conoce el lugar con el nombre de Monterilla. 


-¿Que es un gollizno? 
- Cuando hay una meseta en un punto muy alto, en la parte más baja, pues de arrastrar el agua, se forma como un vallejo. A 
esto se le llama con este nombre. A donde desembocan las aguas de una meseta alta. 


- ¿Y cimbra? 
- Una cimbra o un rastillo, que más o menos es lo mismo, es terreno malo. Levanta más que las otras tierras. La pila de riscas 
que hacen pico, en esas sierras altas, se le llama cimbra. Ahí no hay tierra buena. Sólo riscales 


Por encima de Camarillas, casi en lo alto del Calar de Camarillas, hay un sitio que se le dice el Covacho del Buje. A parte 
de que es un covacho donde han encerrado ganado y todo. Y hay una cimbra de riscales que allí te pones en lo alto y miras para 
abajo y te mareas. Un rastillo puede ser en cualquier campo que tenga un poco de mala tierra. Lugar pedregoso. 


- ¿Y la landrera? 
- Es una mata que normalmente se cría donde la tierra tiene mucho cuerpo, buena tierra. En los troncos de los espinos, en las 
riscas gordas pero con tierra negra y buena. En estos sitios es donde se cría esta mata. Tiene una especie de patatas que se 
llaman “macocas” y eso pica más que los pimientos. En aquellos tiempos, los marranos que se empicaban a esto, engordaban 
mucho. No es que sea de gran alimento, sino que se comían todo lo que venía detrás. 


A mi padre le dieron una vez una gorrina de cría. Se la dejó a un hombre que se dedicaba allí a sembrar. Luego se quedaba 
con la mitad de las crías y la otra mitad para nosotros. Cuando los recogíamos, pues era para matarlos. O sea, para la matanza 
sin echarle más nada. Sólo lo que cogían por el campo. Este hombre se llamaba el tío Perra Gorda. 


Una vez, por la Tiná de los Enamoraos, fue un hombre a por basura. Había allí un muchacho que siempre ha sido muy 


malo. Tenía unas macocas y el hombre al verlas le preguntó: 
- ¿Qué tienes ahí, muchacho? 
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Contestó: 

- Macocas ¿quieres una? 

Las macocas de las landreras, no se comen porque son muy malas. Hasta te puedes morir y todo. Hay otras matillas que 
también tienen macocas, que sí se comen y están buenas. Pues el hombre respondió: 

- Pues tráela. 

Claro, el hombre se tiró a la más blanca y gorda. ¡Madre mía! Era landrera y por pocas se muere. Le entró una espumareda que 
se moría a chorros por la boca. Ahora que si lo coge, lo mata al muchacho. La matilla que da las macocas que se comen, echa 
unas florecillas blancas y abajo, tiene una porreta. Las sacas y te la comes y está buena de verdad. Por Sierra Morena no se 
crían estas matas. 


- ¿La Raja? 
- Es que hay una secreta muy grande, de piedra. No es cueva tampoco. Aquello unos rendijos allí que... pa tener los pastores el 
hato, nunca valió aquello. Son como grietas grandes que hay entre las piedras y están muy altas. Aquello una majá para 
encerrar ganado. Se protegían mucho del frío en las rajas aquellas. Mi padre anduvo mucho por allí pero se ponía en un peñón 
de al lado, que tenía un cobertijo. 


- ¿Y las acederas? 
- En los Campos de Hernán Pelea, abundan mucho por todos sitios pero más en las tierras de labor. Es comestible para las 
personas y muy buenas que están. Su sabor es un poco avinagrado. Aquella hoya es de la más dulce para criar acederas. Por 
eso le pusieron el nombre de la Hoya de las Acederas. Por allí hay un follón que no veas con el nombre de esta planta. Por 
ejemplo: la Torca de las Acederas, el Pozo de las Acederas, la Hoya de las Acederas y más rincones que ahora no recuerdo. 


- Vamos por el Cucón. 
- Cuando llueve se va acumulando el agua en el hoyo de una piedra que hay allí. Que más de una vez hemos ido a por cargas 
de agua al cucón aquel. Le cabe más de cuatro cántaros. Es un hoyo natural en una piedra viva y cuando se llena de agua, dura 
mucho tiempo. 


- Los Calzones. 
- Es que hay una brazá de tierra que parece de verdad unos pantalones. Arriba hace un poquillo de cuerpo, digamos, y luego 
hay un rastillo, que no se puede labrar porque es mala tierra. A cada lado del rastillo ese, bajan como unos pantalones. Dos 
canalizos, digamos y hay una tierra buena de verdad. Hace algo parecío a unos pantalones y por eso le dicen los calzones. Este 
punto se encuentra exactamente donde se junta el camino que viene de la Tiná de los Enamoraos con el que sube del Pocillo 
del tío León y un tercero que viene del Campo del Espino. Justo por ahí mismo pasa la verea de trashumancia. La hoya del 
Polvo queda allí cerca y en el camino que viene de los Campos del Espino. 


- ¿Y qué tenías en el Llano de los Estudiantes? 
- Todavía tenemos allí nosotros tierras de labor. En la punta de abajo del llano que aquello no sería difícil que supieras el sitio 
clave donde está. Pasando por debajo del cortijo de Camarillas hacia los campos de arriba, pues en derecho del cortijo 
subiendo, hay un sitio allí que tiene unas paratas, conforme sube a la mano derecha. Crece un espino de los que hemos dicho, 
en el centro. Aquello es nuestro. Se ve la obra del cortijo desde allí. 


- Los Rompizos. 
- Es otra cosa nuestra también porque pertenecía al cortijo de Camarillas. Aquello sí sé yo por qué le viene el nombre. Lo 
roturaron mis padres y mis tíos. Era tierra de pastos para el ganado y como les gustó aquel trozo, lo labraron ellos desde el 
principio. De romper, roturar la tierra, le viene el nombre de Rompizos. 


- Y las Lagunas ¿por qué es? 

- Porque hace allí un poquillo de cañá. Yo me acuerdo de chico que ya había allí charcos de agua. Pero luego, cuando hicieron 
el carril para bajar las maderas que ya hemos dicho de la Cabrilla, sacaban tierra para arreglar el camino y se formaron más 
pozos. Cuando llovía o nevaba, el agua se estancaba y de aquí se le quedó el nombre de las Lagunas. 


- ¿Pero tenemos también las Lagunillas? 
- Están por la caída de Cueva Alta pero tirando para el cortijo del Curtío. A continuación de Cueva Alta, va un sitio que se llama 
Pino Parao. Entre medio, hay una cimbra de riscales que lo ves desde Camarillas y dices: “madre mía, aquello es un morro que 
allí se “espeña” el diablo”. Y sin embargo, cuando subes a lo alto, te encuentras con una meseta de labor muy buena. 


Es tierra muy húmeda. Entonces aquello, a lo mejor, hasta el mes de San Juan y hasta Santiago, en los años aquellos de 
tanta lluvia, de lo que lloraba, se hacían lagunas chicas y muchas. Le decíamos las Lagunillas y ese nombre tiene. 


- ¿Tú que dices que es Juantfría o Fuenfría? 
- Esto es que no sé yo dar con su verdadero nombre. Yo lo conozco por Juanfría pero este nombre creo que no es el verdadero. 
Creo que su nombre bueno tiene que venir de su raíz primera que es una fuente. Tiene que ser de Fuente Fría y después, unos 
y otros, lo han ido amasando hasta dejarlo en esa forma y eso es lo que le decimos pero su nombre de verdad, no es el de 
Juanfría. Creo que remanece este nombre de Fuente Fría. 


- ¿Y de dónde viene lo del Borbotón? 


- A este punto es que se le dice la fuente del Borbotón y deberían ser las fuentes, porque en un trocico pequeño, allí hay muchas 
fuentes. La Fuente del Borbotón sí es fuente pero a parte de este venero, hay muchas jordanas por allí. Y las jordanas son 
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especie de fuentes pero no lo son. Revientan cuando llueve mucho y cuando ya no llueve, se apocan y hasta llegan a secarse. 
A estos veneros se le dicen jordanas y de esto hay muchas por allí, alrededor del Borbotón. La fuente principal es porque nace 
del suelo y sale el agua para arriba en borbotones. Como si estuviera herviendo y de aquí le viene el nombre que ahora tiene. 


- La Molata, es un nombre que no hemos dicho. 
- Si vemos que hay mala tierra por todo y luego en lo alto, un piazo de tierra buena, a esto se le dice molata. Quizá venga de 
muela. Como una muela grande que se pone para arriba y en lo alto tenemos un trozo de tierra que rinde mucho. Puede estar en 
cualquier sitio pero al lado de los arroyos, no. Entre dos arroyos, sí. Lo que hay entre el surco de dos arroyos, puede ser una 
molata. En una sierra que hace cumbre, también. Casi siempre nos encontramos las molatas, en las bajadas. 


- ¿Y cenajo? 
- Es donde sale agua pero en poca cantidad. 
- ¿ Y puede ser cueva? 
- No, por norma general. Es como si decimos una cañá, entre dos picos de terreno más alto o menos. Enmedio hay una cañá y a 
lo mejor, crecen juncos y tenemos humedad. Ahora, lo que más usan estos cenajos, son los “abalises” para bañarse y 
enfangarse. Que de ahí viene este nombre: de cieno, cenajo para encenagarse. Que no hay agua para beber pero sí para hacer 
barro. 


- ¿La Piedra del Cuervo? 
- Cuando vamos por la carretera que sube desde Hornos y recorre toda la cumbre, antes de llegar a Pontones, a lo lejos se ve 
un picacho grande. No es un picacho sino una enorme piedra. Algunos le dicen la piedra de los gitanos pero no es ese su 
verdadero nombre. Se llama, desde siempre, la Piedra del Cuervo. Queda al poniente del pico Galayo pero sobre la cubre y 
tiene más de mil ochocientos metros de altura. 


Hay otra piedra también grande pero que no se ve desde la carretera que hemos dicho porque se encuentra más cerca del 
Almorchón y metida en la ladera que da a Cañá Hermosa. Es un peñón muy bonico que tiene por nombre Piedra del “Nio”. 
También está muy empingorotá y como no sepas dónde está, no se ve desde la carretera. Pero la del Cuervo, es la que se ha 
dicho y que como se alza y forma cúspide, se ve desde muchos puntos de la sierra. 


- ¿Y lo que me decías de Pioveja? 
- Tiene una extensión de terreno bastante grande. Coge desde el Barranco de la Mata Nagra, de la Cueva del Saltaor, por el 
Poyo Catalán, por la Huerta del Manco. Todos esos morros que suben desde esos puntos para arriba, hasta que llega a la Tiná 
de la Cuerda, que es donde la carretera vuelca para Cañá Hermosa. Todo eso es Pioveja pero dentro de este terreno, hay un 
follón de nombres que también los llevas puestos. 


Al pasar el refugio de Monterilla, la pista desciende a una hondonada y atravieso por el centro de la sementera. Así es 
como me lo ha dicho el amigo pastor que atrás acabo de dejarme. Revoloteando por encima de las matas de trigo, pues un buen 
puñado de pajarillos que ponen su nota alegre a los paisajes y al día de hoy. Sigo comprobando que el camino se encuentra en 
muy buenas condiciones. El que llega hasta Collado Bermejo, ni se le puede comparar con este que ahora recorro. 


Me encuentro en la elevación mas levantada de estas tierras y por eso, enseguida me digo que desde este punto voy a 
comenzar a bajar primero hacia el arroyo de la Pinadilla y luego me introduciré en la vertiente de la Juanfría, arroyo en el que se 
encuentra el Pino Galapán pero mucho más abajo. Los pinos laricios van apareciendo y esto me indica que recorro otros 
terrenos mucho menos llanos. La altura roza casi los mil ochocientos metros. Más elevado que por los paisajes de los Campos. 
Y lo que sucede es que la pista se viene mucho para el lado derecho que es por donde se alza la parte alta de la cuerda que 
limita los contornos de los Campos y con ellos toda la extensa altiplanicie que pertenece a Santiago de la Espada. 


Kilómetro cuarenta y dos cien. Ya esto baja. Dolinas a un lado y otro y por todo lo alto, como si fuera un puente, discurre la 
pista. En las laderas de las dolinas, desparramados y agarrados a la tierra para sacarle la vida que necesitan, los enebros 
rastreros. Su verde es tan intenso que hasta asombra y contrastan con la sequedad del entorno. La tierra ahora tiene color 
blanco y las piedras calizas abundan mucho. 


Unas canteras de donde han sacado tierra para arreglar el camino y como la han dejado descarnada, su blancura brilla al 
sol de este día caluroso. Entro a la depresión de una cañada y enseguida noto que esto es el comienzo de una extensa y 
profunda vertiente que se derrama hacia la cuenca del río Zumeta, afluente del Segura pero a muchos kilómetros de aquí y en 
unos rincones bien hundidos hacia el nivel del mar. 


Otras dos dolinas por la izquierda rodeada de grandes matas de enebros rastreros, sabinas y algunos pinos laricios. Desde 
este punto que recorro ahora, ya veo con mucha más claridad la cuenca del arroyo de la Pinadilla. Un magnifico cauce es este 
arroyo que tiene muchos pequeños ramales repartidos por las tierras que voy recorriendo. Justo en estas alturas nacen todos y 
luego se van fundiendo según caen. Impresionante los parajes que antes mis ojos ahora tengo y la belleza que reflejan. 


Nada más empezar a bajar, cruzando el arroyuelo, la pista traza varias revueltas. Y al venirme hacia la derecha recorriendo 
la curva, en todo lo alto, un pino laricio perfectamente clavado, blanco y recto y por eso se presenta con una majestad que 
asombra. La ladera, pues ya un poco suavizada por el verde de los espinos y los enebros. La pista tiene incluso hasta sus 
alcantarillas de cemento. Se ve que la construyeron a conciencia y para que durara. 


Cuarenta y tres trescientos y ahora desciende con la inclinación de la ladera. Se pronuncia casi en picado porque va 
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buscando cruzar el surco del segundo arroyo, el de Juanfría. En cuanto lo cruza, primero remonta un poco por el lado derecho 
de este cauce y luego ya enfila en la misma dirección del surco para rozarlo casi por completo al pasar por donde crece el pino 
Galapán. Pero todavía no lo he cruzado. 


Un álamo y dos pinos laricios grandes. Una tinada que hay aquí, al cruzar el arroyo, varios coches en la puerta y unos 
álamos. No se ven personas. Y creo que esta construcción corresponde a La Pinadilla. Un poco más lejos y arriba, se encuentra 
el refugio Collao de la Paja. Si en esta casa hay pastores, están en su siesta como le pasaba al que saludé hace rato en 
Monterilla. 


El cuadro era de excepción y para que no se pierda, lo pongo aquí: con los hermanos, aquel día, bajé por la senda 
y en el rincón de las encinas viejas, nos quedamos. Por la tierra estaban las ruinas del cortijo y en el paladar del alma, 
la imagen de la madre buena sentada junto al fuego. 


- ¿Has venido? 
Me pregunta ella. 
- He venido y qué consuelo estar contigo. 
- Pues no te quedes mucho por si se te hace de noche y luego no ves la vereda. 
- Pero si no quiero irme. 
- ¿Y quién cuida de los marranos y las ovejas? 


Y sin querer irme, salgo del cortijo y me acerco a la chiquera. Veo que la piara, por su cuenta, se ha escapado del 
corral y por el arroyo arriba, se ha ido hacia la profunda sierra. “¿Qué hago yo, sin querer irme de ella y con los 
marranos perdidos por el monte?”. 


Y el momento extraño, que es más alma que tierra, se me clava en la eternidad y hoy, cuando con los míos vuelvo, 
lloro y sufro y gozo frente a la tierra y el recuerdo con su ausencia. Por eso decía y repito que el cuadro era de 
excepción y yo dentro hecho vida sin carne y dulce tristeza. 


Cruza el arroyo y remonta, trazando cuatro curvas y el cortijo, que lo es más que tinada, me queda atrás por el lado de la 
izquierda. Se le ve muy bonito desde este punto y hasta señorial sin que lo sea porque pertenece a pastores y por esta razón, 
dentro de mi pecho, yo sí lo encajo entre lo más noble. Junto a la construcción sí se ven tinadas y tierras cercadas. Por los ojos 
me sigue entrando la agria desolación del campo que recorro, junto con los rebaños de ovejas, los pastores y sus refugios 
alzados en la tierra del asombro y la soledad aunque no lo sea. 


Kilómetro cuarenta y cuatro doscientos. Sube por aquí después de haber dejado el surco del arroyo atrás y otra hondonada 
por donde al lado de arriba y derecha, aparecen unos tornajos. Son de madera, tallados en los gruesos troncos de pinos como 
siempre los construyeron los pastores de estas sierras y al descubrirlos me digo que por aquí brota algún venero. Por eso han 
situado estos tornajos aquí. Las ovejas que pastan por estas sierras tienen que beber en algún sitio y este es uno de los muchos 
repartidos a lo ancho de estos paisajes. 


Se ve que esta cañada sí es de tierra muy buena. Tiene muchos trozos todavía verdes por completo. La pista me va 
retirando ahora de la primera rambla que acabo de cruzar y como por un pequeño pero hermosísimo puerto que se abre aquí, 
me eleva para terminar de remontar y situarme en la otra vertiente. Es una manga larga y preciosa de tierra elevada que cae 
desde el lado derecho que es por donde se presenta la gran altura y como queda tallada en el mismo centro de los dos arroyos, 
todavía parece más solitaria, perfectamente esculpida y redondamente terminada en sus laderas y partes altas. 


No me sé el nombre de este espigón o loma y bien que me gustaría porque tiene que ser bonito. Lo averiguaré yendo a las 
fuentes de la sencillez que son las buenas porque son las reales y sinceras. Esta cuerda viene cayendo desde los límites con 
Granada y un cerro que se llama Cabeza Alta. Tiene este pico 1958 metros y el siguiente, viniéndose hacia donde me encuentro, 
marca los 1881, el otro más cerca los 1902 y así vienen cayendo hasta pasarse a mi lado izquierdo por donde avanza con otro 
pico de 1803 metros y el último, antes de hundirse en la cruz de los dos arroyos, se eleva a 1787 metros. 


La curva de nivel que viste el color marrón, porque pasa por los mil setecientos metros, enmarca a esta loma en un casi 
perfecto tronco de pino laricio que tuviera muchos años y bastantes nudos a un lado u otro. También se parece un poco a una 
gran columna de humo que se retuerce según se eleva y en este caso sube desde la cruz de los arroyos hacia las partes altas 
de la cumbre madre. Una belleza sin igual en ninguna otra parte del mundo ni en los rincones de las sierras que tanto amo. 


Atravieso el puerto anunciado y en unos metros, se inclina hacia la otra rambla. Cruzo otro arroyuelo donde encuentro 
verdes los juncos y humedad por el agua que rezuma. A los pinos laricios se les ve muy salpicados y además muy desformados. 
Ello me indica lo mucho que por estas zonas debe nevar. Sobre sus copas se amontona la nieve y por eso las va modelando con 
formas raras y muy reprimidas. A los troncos le ataca la fuerza del viento y también por eso se doblan en direcciones que no son 
las que el árbol tomaría si creciera con más comodidad. Señales son estas de la dureza de las tierras. 


Al remontar al collado, por la derecha me queda otro bocado más en el terreno de donde han sacado tierra para arreglar la 
pista. Al frente, pues no veo nada más que una profundidad oscura de cielo gris azulado y al mismo tiempo emborronado por la 
nieblina espesa que hoy cubre los horizontes de estas sierras. Es precioso el barranco que se me abre casi a mis pies. Al otro 
lado, se dibuja la figura de otra gran porción de terreno que cae desde la cumbre que hace de frontera con Granada. 
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Tan elevada o más es esa loma que la que acabo de romper siguiendo la pista. Pero la curva de nivel que con tonos 
marrones la enmarca por la franja de los mil setecientos, deja a la vista una figura mucho más recia, rechoncha y arrugada. 
Grandioso monte el que al frente me sobresale y del que tampoco sé su nombre. Y me resigno diciendo que es natural que un 
mundo de las proporciones de este, sea enigmático para el que por aquí pasa como de visita. Pretender lo contrario, rozaría la 
soberbia. 


Veo, desde la ladera que ahora mismo voy recorriendo, la pista que cruza el nuevo cauce por la parte alta y se va para la 
ladera de la derecha. Y un pino como si por completo estuviera caído, lacio y despachurrado. No lo está porque con sus raíces 
se agarran a la tierra y vive. Cruza la cañada que es muy ancha porque parece casi el comienzo y empieza como a bajar con 
ella pero por el lado de la derecha al tiempo que remonta mucho. Quizá sea más fácil avanzar por lo alto que pegado al surco 
del cauce. 


Abajo, un poco en lo hondo, ya veo álamos. La vegetación por momentos se va presentando mucho más densa. Espinos, 
enebros y retamas. Traza una curva y sigue remontando. Sigue remontando al tiempo que toma la dirección del arroyo y ahora 
mismo y a lo largo de un buen trayecto, va justo por la curva de nivel que es marrón y sirve de límete a los mil setecientos 
metros. 


Un lomo de rocas que caen blancas y la pista las corta por el mismo centro. Y al dejar atrás este tajo pétreo, ya enfila por lo 
alto de la loma y empieza a irse casi en paralelo con el arroyo. Al lado izquierdo y, al igual que me ha sucedido en los arroyos 
de atrás, veo algunas casas. Sé que son los cortijos de Juanfría. Los han construido, Pinadilla y Juanfría, casi en la misma 
inclinación del terreno, en el mismo punto del cauce y en la misma tierra solana pero cada uno en el arroyo correspondiente. 
Como si fuera un juego, como tantas veces me he dicho, a pesar de no serlo por lo que representa de lucha humana con la tierra 
por la vida. 


El esqueleto de un coche rojo por entre el monte y en lo hondo como si por algún percance, se hubiera salido de la pista y 
hubiera rodado. Va trazando un montón de curva para superar lo quebrado del terreno, muchas hondonadas que caen hacia el 
arroyo principal, y por la derecha se aparta otro carril de tierra. 


No me lo esperaba y ahora que lo veo me digo que este camino lleva a lo más alto del monte que voy dejando por este lado 
y luego a la vertiente de la tercera gran cañada que nace en estas cumbres. Esa es mucho mayor que la que yo recorro y lleva 
por nombre Arroyo de Cañada Lamienta. Al comienzo de ese arroyo y, también por el lado de la solana, se alzan algunos cortijos 
y entre ellos se encuentra el que tiene el mismo nombre que la cañada: cortijo de Cañada Lamienta. 


El nombre este, también pertenece a un monte ordenado y que, a pesar de lo distante, es término de Segura de la Sierra. 
No es propiedad del Estado y su extensión pasa algo de 333 Ha. Queda recogido este espacio de terreno entre el pico de 
Cabeza Alta, 1958 y cinco o seis compañeros más que van rodeando a la hondonada y Loma Gérica, que son una sucesión de 
cinco cumbres todas por encima de los mil ochocientos y que van cayendo con la vertiente del arroyo. 


Y ahora caigo en la cuenta que no eran dos los cortijos levantados al comienzo de estos arroyos y en características 
parecidas sino tres aunque cada uno en su rincón y a distancias muy considerables. Y como detalle bonito, cada uno de estos 
cortijos le presta su nombre a los arroyos que nacen entre sus paredes. La Pinadilla, cortijo y arroyo, Juanfría, cortijo y arroyo y 
Lamienta también cortijo y arroyo. ¿O es al revés? 


Hay otro monte ordenado que limita con el de Cañá Lamienta y que se le conoce con el nombre del Pinar. Es término de 
Segura de la Sierra y su extensión pasa algo de las 467 Ha. Casi en su centro se encuentra el Alto de Valdefuentes. Cabeza 
Alta, ya nombrado antes como pico, es otro de los montes ordenados que limitan con Cañá Lamienta y que son término de 
Segura de la Sierra. Al conjunto, se le conoce también con el nombre de los Cuartos del Pinar. 


El que por el lado de la izquierda recoge los arroyos y lomas que vengo recorriendo, fue bautizado con el nombre de Monte 
de la Paja. Es propiedad del Ayuntamiento de Santiago de la Espada y a su extensión le falta algo para las 485 Ha. Por esa zona 
también existe un cortijo que se llama Loma de la Paja. Un poco antes de llegar a la aldea de Don Domingo, a la izquierda se 
aparta la pista forestal de tierra que lleva a este cortijo y al que hay más arriba que tiene por nombre cortijo del Curtido. 


En este cortijo o tinada de la Loma de la Paja, es donde se juntan los pastores que suben de la Matea y de los Teatinos. 
Ellos tienen sus rebaños por esta parte de la sierra y cuando les queda un rato o es las horas de la comida, en la tiná se juntan 
pero cuando nieva, se tienen que bajar a la vega o marcharse a Sierra Morena. La pista que sube a la tiná de la Loma de la 
Paja, sí que se pone complicada cuando la nieve cae. Si no es con un buen coche ¿quién puede subir a este cortijo hasta que 
no se derriten por completo todas las nieves? 


Por el cortijo de Camarillas. 

La Fuente del Borbotón nace algo más arriba. Y como no podía ser menos, estos cortijos y fuente se encuentran en la 
cabecera de otro de los arroyos grandes que se fraguan en la magnífica vertiente. El cauce lleva por nombre Rambla de los 
Cuartos y se junta con el que recorro, un poco antes de que la pista mía se eleve por un puente para irse al otro lado de estos 
cauces. 


Pero mi amigo me decía que: 


- Lo que tú dices, por arriba se llama la Rambla del Borbotón, más abajo, se llama Rambla de los Cuartos y más adelante ya se 
junta con el río que es más nombrado y conocido por royo Frío. 
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Por la derecha del barranco del Borbotó y siguiendo la pista forestal de tierra que atraviesa la Loma de la Paja, queda un 
precioso cortijo serrano que tiene el nombre más bonito de toda esta sierra. Camarillas, es como le pusieron y se alza por la 
solana del gran morro del Calar de Camarillas. 


Hacia este punto y rincón de la sierra, se me escapa ahora el corazón y es porque en el cortijo de Camarillas, que son 
varios porque los últimos hermanos fueron nueve, el recuerdo se alza frente al padre bueno. Fue uno de los tres hermanos y le 
pusieron por nombre Antonio. Se tuvo que ir de este cortijo, como tantos otros serranos y ahora su corazón y parte de su vida, 
se concentra en lo que ya son ruinas y poco más. Nació y vivió aquí y también sus padres, que fueron nueve hermanos y sus 
abuelos. 


Justo en la curva de nivel que va por los mil setecientos metros, es donde fueron a construir el cortijo y ello da una idea de 
las grandes nevadas que, año tras año, estas personas tuvieron que soportal. Desde su rincón a Santiago de la Espada habrá 
unos veinticinco kilómetros. Pues andando lo tenían que hacer cada vez que necesitaban alguna cosa de las que únicamente se 
resuelven en los pueblos o ciudades. El día entero empleaban ellos para el viaje y, cuando las nieves eran tantas, podrían ser 
varios y hasta meses. 


- Entre otros nevazos, recuerdo el de aquel año que duró veintitantos días. No podíamos bajar ni a por agua. Para beber y 
hacer la comidas, deshacíamos la nieve en la lumbre. Otra vez, vino una nevada fuera de tiempo y tuvimos muchos problemas 
con las ovejas. Ya habían estado en Sierra Morena pero por la parte de Murcia que es donde antes iban muchos pastores con 
sus animales. Regresaron a los Campos el día once o doce de abril. Y ese mismo día doce por la noche, cayó un nevazo 
tremendo. Se ventiscó mucho pero ventisqueros de varios metros de altura y no uno, sin cientos. Por parejo, más de un metro 
de nieve. 


Lo que nos favoreció es que aquello vino en el tiempo que ya los días eran largos y calentaba el sol y por eso no duró 
mucho. Pero en la Cueva del Puerto estaba Mariano, el del tío Benigno y otro vecino de la Matea, y se le helaron ciento y pico 
de ovejas. Ellos, uno se quedó medio cojo y el otro casi helado también. Los dos estuvieron a “pique” de morirse. Por los 
Campos, todos los años no ocurre esto pero uno sí y otro no, seguro. 


Mis padres, me contaron a mí, que un año, el día veinticuatro de junio, que es del día de San Juan, se helaron vacas en la 
Chaparra. En el cortijo de Camarillas teníamos unos perros muy buenos. En todo tiempo pero más en invierno y el otoño, mis 
padres tenían una costumbre que era bonita. Entonces los perros, como tienen ese olfato tan bueno y dicen que es el mejor 
amigo del hombre y es verdad, cuando olían o sentían ruido de algo, pues ladraban. 


Cuando se sentían ladrar, uno de mis tíos, mi padre o cualquiera de ellos, salía y tocaba la cuerna. Salían a la puerta del 
cortijo o a otro collaete que hay allí que le decíamos el Collado de la Era, porque allí se trillaba, y tocaban dos o tres veces la 
cuerna. A los cinco minutos, a los diez y al cuarto de hora, volvían a tocarla otra vez. Como habían oído a los perros ladrar, pues 
decían: “a lo mejor hay alguien por ahí y podemos salvarle la vida”. 


Y esto te lo cuento para que se vea que los Campos, cuando vienen los nevazos y salen las nieblas, son los terrenos más 
peligroso que hay para andar. Se borran los caminos, se forman los ventisqueros y se pierden las personas y como por allí el 
viento que corre es tan frío, las criaturas se quedan heladas en cuanto se descuidan. Ahora son otros tiempos pero entonces, 
todo era mucho más complicado y penoso. 


Recuerdo que una vez cayó un nevazo y estaba una tía mía, abocada para dar a luz. Y al ver el panorama, mi familia dijo: 
“Mira que si en puesto de ir la cosa bien, se vuelve para atrás y de la manera que está, aquí ¿quién la va a atender?” Pues la 
cogieron en un mulo, con una silla de aquellas que había de madera para cuando las personas se ponían malas y se dispusieron 
a sacarla de allí. 


La silla que te cuento, era de madera, con unos palos que se ponían sobre el aparejo de los mulos y en el centro, se 
sentaba la persona. Si estaba mal, pues se le sujetaba con unas cuerdas y aunque el mulo bregara mucho, la persona no se 
caía fácilmente. Esto se usaba antes mucho para en caso de necesidad, que es lo que ahora decimos, urgencia. 


Ella, pues sentá en el mulo y agarrada a la silla. El animal unas veces iba por el camino pero como la nieve era tanta, se 
salía y se tiraba por donde podía. Se atascaba hasta la barriga y ella en lo alto. Cuatro horas y media o cinco largas de camino 
hasta llegar al pueblo de Santiago de la Espada. Luego tuvo el crío sin problemas ninguno. Así eran las cosas antes y con tan 
dura lucha, se salía adelante sin tantos cuidados como hay ahora. 


- ¿Y los caminos? 
- El que sube desde Santiago, al llegar al Prao de don Domingo, se va por el Collado de los Bancos, remonta por Serenas, por la 
Chaparra y desde ahí a las Pajareras, llegaba a un sitio que se llama el Pocillo del tío León, que era donde nosotros nos 
surtíamos de agua para todo el cortijo. Desde este punto seguía el camino para ir a nuestro cortijo de Camarillas. Y ya, desde 
este cortijo nuestro, salían otros caminos que se iban para Pinar Negro, el Campo del Espino, a la Pinadilla y a la Cabrilla. 


Uno se arrancaba y se iba por un sitio que le dicen Llano de la Zamarrilla. Para arriba sale a la Era el Ruso, unos bancales 
que hay allí que se llaman los Calzones, muy famoso aquello y muy nombrado, va a lo alto de las Lomicas de Enrique, sale a un 
sestero que le dicen el Sestero Risicas, llega hasta la tiná de los Enamoraos que era un punto donde paraban las personas. 
Según en qué época, en la de la simienta, la siega y todo eso, pues aquello era una feria. En este punto, no hay cortijos, sino 
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una tiná y al lado, un poco de construcción donde dormían los pastores. 


Los padres de Pascual, familia de la Matea que antes hemos dicho, eran los que tenían ahí unas tierrecillas. Tenían 
algunos mulos y subía la familia cuando había que escardar las sementeras o coger los garbanzos. Pero vivir allí de continuo, 
no. Estas familias tenían muchas ovejas y antes, cuando vendían los borregos, subían las mujeres y durante algunos días, 
hacían queso. 


Desde este punto sigue el camino y va a caer al Collado de Monterilla. Por ahí se junta con el que va para Nava Noguera. 
Entonces era camino de bestias porque los coches ni se conocían y menos por allí. Este era un camino. 


Otro salía desde los Calzones, Hoya del Buje u Hoyos del tío Paco y lleva a la Losilla. Se va para arriba por el vallejo 
aquel del Toril, la Hoya del Polvo, los Rastillos y sale a un pozo que se llama Pozo de Cañá Rincón. Aquí se apartan dos 
caminos, uno que lleva para Pinar Negro y el otro que se va para abajo por los Hoyos del Poyico, los Hoyos del Cojo, el Majal 
del Pino a las Acederas otra vez. Que este camino muere en la misma Cuevaparía. 

Desde el mismo cortijo de Camarillas, salía otro camino que se iba para abajo con dirección del Pocillo del tío León pero 
se desviaba para la izquierda hacia los Culeros, al Collado de los Culeros, a la Majá la Risca y ya al Campo del Espino y llegaba 
hasta Pontones. Antes, tenía otro empalme que se iba para la izquierda y se tiraba por un sitio que le dicen los Pinos de doña 
Teresa, las Hoyas de Albardía, donde para la derecha, se iba a los Centenares, las Canalejas y para la izquierda, a la 
Fresnedilla, nacimiento de Aguasmulas, cortijo del Mulón y las Casas de las Tablas. 


- ¿Y como surgió el cortijo de Camarillas ? 
- Aquello en un principio era como un chozo. El primero de todos, mi abuelo, compró unas poquillas tierras e hizo su casica, 
especie de chozo, que después se fue mejorando y se hizo un cortijo muy bueno. Hasta entonces, pues mis abuelos estuvieron 
criando a sus hijos que fueron nueve, aunque fueron diez pero uno murió en la guerra. Cada hijo, todos los hermanos de mi 
madre, se hizo su casilla pegadas unas a las otras y allí vivían. Hasta que tenían como una veintena de años, ellos, mis primos y 
nosotros, que fuimos tres hermanos, vivíamos en aquel cortijo de Camarillas. 


Una vez hicieron una corta de pinos por una zona que le dicen la Cabrilla, que está por debajo del morro de las Empanás. 
Ahí hicieron una corta “exajerá” de grande. Entonces sacaban la madera con bestias a la misma Cabrilla y desde ahí, la bajaban 
por el camino que estamos diciendo. Pero “en puesto” de pasar el camino por donde hemos dicho, la Chaparra, Collado de los 
Bancos a don Domingo, lo echaron por la rambla abajo que es la Rambla del Borbotón. 


- ¿Y la gente que pasaba? 

- Eran los que iban a sus trabajos, con bestias para labrar las tierras o con ovejas. Personas buscándose la vida. Entonces se 
sembraban mucho todos los “piazos” de tierra en esos Campos. Unos con centeno, trigo, maíz, patatas, garbanzos. Todas esas 
tierras eran muy penosas para vivir, hoy no se podría vivir de aquella manera pero entonces, sí se vivía y salíamos adelante 
todos. 


Recuerdo que en el mismo cortijo de Camarillas, que hay muy poco “clima”, criábamos remolacha, panizo, calabazas, 
habichuelas morunas, garbanzos, trigo y centeno. De todo esto y en cantidad. Recogíamos para comer todo el invierno y eso 
que éramos muchos de familia. 

- ¿Se criaban por allí las habas? 

- Habas, no. 

- ¿Y árboles? 

- Sólo pinos y pocos. Esos pinos grandes de tronco blanco. De frutales, ni uno siquiera, de ninguna clase. Ni almendros. 


En Lomalapaja, sí hubo una noguera, que la arrancaron, que era el árbol más famoso que por allí se criaba. En Camarillas, 
cuando dejamos de vivir en el cortijo, había un plantoncillo de noguera que era chiquitillo y ya echa media fanega de nueces. 
Estos son los únicos árboles que había por allí y los pinos que ya te he dicho. 

- ¿Ni siquiera parras? 
- ¡Que va! 


- ¿Y plantas silvestres? 
- Como prácticamente por allí no se crían plantas de ninguna clase, pues tenemos pocas. Aquello es terreno pelao. Lo único que 
se cría es pasto para las ovejas y bien bueno que es. Pero sí hay un buen puñado de matas. Por ejemplo, los cambrones, las 
rascaviejas, tomillo y entre otras que ahora no me acuerdo el nombre, los cardos cucos. Esta planta, aunque es muy pinchosa, 
tiene la ventaja de criar unas setas muy buenas. Quizá sean las mejores setas de cardo de España entera. Algunas llegan a 
pesar hasta un kilo. Esto es un bocao buenísimo. El otoño que es temprano, así para septiembre, salen muchas. Van muchas 
personas a buscarlas porque están bonísimas. 


El lastón es una planta que se la comen muy bien las ovejas. Esta planta espiga y se parece mucho a la avena. Hay una 
mata que le dicen rompebarriga, otra carretón, el vallico y unas matas que le decimos lechuguillas, que echa una flor amarilla 
muy bonica. Hay otras matas que también se crían mucho en los campos que son las arvejanas, las correhuelas, “anapoles”. 


Los árboles más grandes son unos espinos que nosotros le decimos espino majoleto. Luego está el espino escaramujero, 
el espino granillero y otro espino que es el que da las endrinas. No hay muchos de esta clase pero sí se dan algunos. Zamarrilla, 
hay de tres clases: la zamarrilla negra que es la más fina para toda clase de ganao, luego está la zamarrilla blanca que ya es 
menos buena y ya hay otra zamarrilla que le dicen zamarrilla follona que eso es que no vale pa na. Cuando se la comen los 
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animales, es porque ya no tienen otra cosa pero no es buen pasto. Sólo se cría en los terrenos más flojos, arenosos y feos. 


La retama negra se cría en los Campos. Por la Cabrilla, en el Renacuajo hay mucha retama de esta buena y en las laderas 
del Cerro del las Empanás. Esta retama es buena para los animales, porque cuando nieva, la buscan todos los animales y se la 
comen. Pero la retama amarga, la borde que le decimos, esta se cría ya de don Domingo para abajo. 


El chaparro mesto, se cría allí también. Nace pegao a los riscales y si fuera un árbol y diera madera, seguro que sería muy 
dura pero como es sólo una mata, no da madera ninguna. Sólo sirve para los animales. Para leña, sí sirve. Da una leña buena, 
lo que pasa es que muy poca. 


- Animales por los Campos. 

- Pues en el cortijo nuestro, aparte de los animales que ya hemos dicho de ovejas, cabras, marranos, mulos, burros, perros, 
gallinas y pavos, también teníamos un palomar grandioso. Más de cien palomas revoloteaban algunas veces por aquellos 
cortijos y riscales. Por el campo, había muchos conejos, liebres, perdices, cuervos, urracas y los buitres que todo el mundo 
conoce. Las víboras son muy abundantes y también los jabalíes. Los conejos, desde hace unos años para acá, están 
desapareciendo. Las libres se tumban en lo alto de la nieve y la terreñan. A los espinos, los roen por las partes bajas cuando no 
tienen otro alimento. Una vez cogí una yo. La vi achantada, la cogí y me la llevé a mi casa. Las perdices también van 
escaseando y esto tan poco sé por qué será. Pajarillos chicos, también había un montón, lo que pasa es que yo no me sé el 
nombre de todos. 


De entre las aves pequeñas, las más abundantes son las codornices. Como tú sabes, estos pájaros vienen de fueran y se 
ve que aquellos campos les gusta mucho. Entre los Enamoraos y don Fernando hay una cañá que le decimos Hoya Honda. 
Vinieron por allí dos cazando y me preguntaron. Les dije: 

- Tirad a los rastrojos esos que los segaron ayer. 
Unas horas más tarde pasé por allí y las estaban contando. Mataron ciento diez codornices. A esos campos vienen muchos de 
Alicante y Murcianos. 


- ¿Y los límites de los Campos? 
- Pues pasando de don Domingo para arriba, ya son los Campos de Hernán Pelea, hasta la Cabrilla. De ahí para abajo hasta 
juntar con el coto nacional, el Campo del Espino, las Palomas y todo eso. Lo que cogen los campos es mucho terreno. Ya he 
dicho que vivir allí era muy penoso. Para mí y mis hermanos, no tanto porque nacimos algo más tarde pero en la fecha de mis 
padres, no había refugios. Por las tierras de aquellos campos, sólo había cuevas. Que como decían ellos, vivían medio año en 
Sierra Morena, debajo de un trapo, la tienda, y otro medio año en el campo debajo de un riscal. En covachos, cuevas y eso. Esa 
era la marcha que tenían. 


Hoy ya se está desarrollando el mundo de otra forma y, gracias a Dios que así ha sido y que siga que esto no será malo. Y 
lo digo porque la gente que ahora se están criando, como mis hijas y de estas fechas para delante, yo no quisiera que vieran y 
menos, vivieran aquello. Es muy duro y con muchas carencias. 
- ¿Y la fundación de Camarillas ? 
- Los fundadores fueron mis abuelos, Fernando y Brígida y mis tíos, que el mayor se llama Manuel, Mariano, José María, Miguel, 
Concepción, María Josefa, Dolores, que era mi madre, Pilar y Antonio, que murió en la guerra. En mi época, recuerdo que allí 
nos llegamos a juntar treinta y cinco personas, todos familiares. Nos criamos todos, casi parejos. Eramos dieciocho primos 
hermanos. 


Éramos dieciocho más dieciséis matrimonios, había uno soltero, que eran quince, más los abuelos. Así que si sumamos, 
dieciocho y quince treinta y tres ¿no es eso? 
- Sí que lo es. 
- Y los abuelos, pues treinta y cinco personas nos juntábamos allí, cuando estábamos los del cortijo solos. Cuando venían las 
visitas, pues ya es incalculable. En ocasiones, como ya he dicho, aquello era una feria. En verano, aquello se podría decir que 
era una aldea. Y en otoño cuando iba la gente a sembrar, entre los pares de mulos y las personas que acudían, era una pura 
feria. Y cuando era la recolección de la siega y la trilla, la misma cuenta. Aquello, gente para hacer un baile. Además, es que los 
hacíamos. 


- ¿De qué baile te acuerdas? 
- Del que más, fue un día que hicimos un baile en la casa de mi tío José María, por cierto, y había muchos pastores, muchos 
muleros y muchas hijas de los que venían de trabajar de las malezas esas, las Canalejas y los Centenares. Se juntó allí un 
follón de gente que pa qué. Y por si era poco, vino una bandá de gitanos que tapaban el sol. Entre ellos venía uno que era zopo 
y no es que supiera bailar bien pero hacía mucha gracia verlo bailando. 


Y un cuñado de mi tía María Josefa, tenía una hija que le decían Adela que era más templá que el coco de una muchacha y 
de apañá, era regular pero de artista, era una cosa. Aquella no tenía penas a ninguna hora. Le dice su padre: “Adela, baila con el 
zopo”. Y aquello nos sirvió de un rato divertido de verdad. Aquello, mearnos de risa, todos, viendo al zopo bailando con la Adela. 
- ¿Y con qué música? 

- Con una guitarra sin cuerdas. Dos o tres llevaba la guitarra y empalmá. Es que era una guitarra sin cuerdas de verdad. 


Por cierto, era un gitano el músico y venga porrazos a la guitarra que estaba más estropeá que la cama un loco. Por decir 


que era una guitarra para que la gente bailara pero el único giro es la armonía que teníamos. Entre lo que cantaban, las palmas 
y lo que sonaba la guitarra, pues ya había bastante para hacer un baile. Con media arroba de vino y otra medía de agua, hacían 
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una bebida que le decían curva. Le echaban cuatro granos de graná y melón y una lata por cabeza. Se ponía la gente que 
bailaban solos. 


¡Si hoy viviéramos así! Y lo digo porque por parte, envidio yo aquello. Por otras cosas, no. Por la mayoría, no porque ya he 
dicho que aquella vida era muy penosa pero que yo me acuerdo de cuando estábamos mis primos en el cortijo y uno que si por 
aquí y el otro que si por allí. Que si vamos a jugar que si vamos a coger garbanzos y nos decían: “Venga, que cuantos más 
cojáis ahora, menos quedan para mañana”. Nos animaban de una manera que trabajábamos como burros pero aquello no nos 
cansaba. Así que decía que muchas de estas cosas, hoy las echo de menos y las envidio. 


- Y en las tareas de la siega u otras ¿todos se ayudaban entre sí? 
- Según como estuvieran porque a pesar de que había mucha armonía, mucho compañerismo y una fe mejor que la de hoy, 
algunos estaban “picardeaos” y a lo mejor no. Pero lo más normal era que si había que trillar una parva, se enganchan en la era 
los pares de mulos que hubiera en el cortijo y a trillar. Dos o tres o cuatro pares de mulos, a trillar la parva de uno. Luego se 
amontonaba, se “ablentaba” y se encerraba la paja. Detrás de este, venía otro y así. 
- ¿Y cómo pagaba el vecino? 
- Pues nos daba las gracias, si se acordaba y sino, pues na. Cuando me tocara mí, ya vendría él a echarme una mano. 


- Claro que le cae bien, al cortijo de Camarillas, que se le diga corazón. 
- Yo sé por qué dices eso y te confirmo que tienes razón. Es por completo cierto que se sitúa en el mismo corazón de los 
Campos. Centrao por completo entre la Pinailla, la Loma de la Paja, el Campo del Espino, Pinar Negro, Rambla Seca, Cañá 
Rincón y Monterilla. El corazón de los Campos de Hernán Pelea, yo creo que le pertenece y, desde ahora se lo ponemos, a 
Camarillas. Está pero que muy céntrico. 


Y ahora recuerdo que el otro día tracé un gran círculo sobre los Campos de Hernán Pelea. Un círculo en forma de la esfera 
de un reloj y dejé en el mismo centro, donde tienen el eje las agujas de este reloj, al cortijo de Camarillas. Puse la aguja mayor 
justo en lo Alto de los Campos y Cuevaparía. Desde el cortijo a ese punto y en línea recta, salen justo cinco kilómetros 
ochocientos metros. 


La hice girar en la misma dirección que lo hace de verdad en el reloj y llegamos a los Chiclanos y cinco kilómetros justo 
desde Camarillas. La moví un poco más y se paró sobre las cumbres de las Banderillas y cinco ochocientos kilómetros también 
en línea recta. Avanzó otro poco y al llegar al refugio del Espino, la distancia era de tres kilómetros. Algo más adelante se paró 
sobre el pico de las Palomas desde donde y, hasta Camarillas, hay una distancia de sólo cuatro kilómetros. 


Más adelante paré de nuevo mi aguja del reloj y ahora sobre el Picón del Galayo, que en línea recta, está a siete kilómetros 
del cortijo. En don Domingo la detuve otra vez y vi que la distancia era de seis kilómetros. Algo más adelante se detuvo justo 
sobre el pino Galapán y al mirar rectamente tenía cuatro kilómetros y medio desde el cortijo. Más adelante y para arriba porque 
ahora vamos subiendo, se detuvo encima del cortijo de Cañá Lamienta, desde donde a Camarillas hay seis kilómetros. Y por 
último, este reloj mío imaginario y su aguja mayor, se detuvo sobre el refugio de Monterilla. Miré y vi que en línea recta tenía 
cuatro kilómetros ochocientos metros hasta Camarillas. 


Y claro que este juego y reflexión lo ideé para averiguar si Camarillas se merece o no el título de corazón de los Campos. 
Comprobé que sí, aunque le falte un poco, y esto me gustó. Y digo que le falta un poco, porque no se ajusta a la realidad con 
exactitud y menos si echamos manos a los mapas u otros papeles. Pero como esto mío arranca desde el corazón, tengo otro 
motivo válido y limpio, aunque se me quede escasa la realidad material. 


Y además, descubrí que todo el Calar de Camarillas, la gran loma rocosa que rodea al cortijo por el lado norte, se 
encuentra sembrada de grandes picos. Siguiendo la aguja del reloj y empezando por los Chiclanos, el Calar de Cañá Rincón, 
Calar de Camarillas y paramos en las Palomas, centro del tercer calar con el nombre de Calar de las Palomas, tenemos veinte 
picos seguidos con una altura que van desde 1815 a 1870 y termina en las Palomas que tiene 1964 metros. 


Así que me di cuenta que los Campos, son como dos grandes llanuras partidas en su centro y a lo largo, desde el poniente 
al saliente, por una enorme cuerda rocosa: el gran calar de estos Campos que comienza con el nombre de Cuerda de la Nieve, 
los Chiclanos, Calar de Cañá Rincón, Calar de Camarillas y Calar de las Palomas. Esta cuerda sigue y remata, su máxima 
altura, en las cumbres del Almorchón que tiene. 


Y ahora vuelvo a él que continua diciendo que: 
- A parte de que ha sido un cortijo de los más importantes por esas tierras, de los que más riqueza han tenido, en Camarillas 
había unas labores muy buenas. Se ha sacado mucho pan de allí. La Loma de la Paja, es más pedregoso, el Campo del Espino, 
tiene de todo, Pinar Negro, no tiene de nada, porque sólo hay pinos y rastillos de esos allí. Las tierras del cortijo de Camarillas, 
son más y con mayor valor. 


- Pero me estoy preguntando que ¿cómo sacabais de allí lo suficiente para vivir treinta y cinco personas? 
- Pues sacábamos y nos sobraba. Nunca nos faltó y teníamos animales, comían las bestias, los marranos, las gallinas y hasta 
vacas que llegamos a tener alguna vez. Casi todos los años sacábamos unas doscientas fanega de grano. 
- ¿Y esto daba para vivir todo el año treinta y cinco personas? 
- Es que esta cantidad que te digo, era sólo en mi casa. Mis tíos podrían tener otro tanto. Los ocho hermanos tenían más o 
menos, la misma parte que mis padres. 
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- Aquello era, entonces, una mina. 
- En aquellos tiempos, valía un capital muy grande. Hoy no vale nada porque han venido las cosas como han venido y ya se ha 
hundido aquello. Pero en aquellos tiempos, Camarillas, era una finca grande y buena. Nunca nosotros tuvimos que salir a decirle 
al molinero: “Oye, déjame una fanega de trigo que te la pago el año que viene”. Nunca. Teníamos un par de bestias para labrar. 
Borricos y mulos que no paraban nada más que cuando los nevazos nos acorralaban. 


En vida de mi abuelo, yo me acuerdo ver vacas nuestras. Eran vacas de carne. También tenía más de quinientas ovejas. 
Nosotros llegamos a tener hasta doscientas. 
- ¿Y cuando llegaban las nieves? 
- Algunos tíos míos, se iban por la parte de Murcia, Levante que se llamaba aquello, por la Sierra Carrasco y por toda esa parte, 
pues iban a invernal. Al centro de Sierra Morena, como valía más caro y no se podía pagar, porque es que así era, la gente iba 
menos. Aunque según, si pintaba bien el otoño, sí se iban a Sierra Morena pero sino, se estaban allí. Yo me acuerdo ver las 
vacas romper la nieve con los pechos. 


- ¿Cómo fue que os vinierais de allí? 
- Pues porque la vida fue cambiando. Nosotros empezamos a irnos a la mili y uno que si se iba una temporada a trabajar por ahí, 
porque le gustaba y invitaba al primo. Luego se decían: “Esto no interesa porque es muy penoso. Por ahí se gana un dinero y 
aquí no lo juntamos nunca”. Poco a poco nos fuimos enfriando cada vez más hasta que nos vinimos de allí. 


Es que los padres también se daban cuenta que la vida suya no podía seguir. De aquellos ocho hermanos nacieron otros 
hijos y claro, si se repartían las tierras, cada vez iban tocando a menos. Mi abuelo, fue solo y aunque tuvo muchos hijos, era 
mucha propiedad para pocas personas. Pero según corría el tiempo, estábamos más, para las misma propiedades. Cuando mis 
abuelos empezaron a hacer ocho partes de todo aquello ¿pues qué quedaba? 


Después de la guerra, por allí hubo mucha gente que trabajaba sólo por la comida y poco más. Aunque mis abuelos, en 
esto también tuvieron una cosa buena. Las personas que trabajaban para ellos, no se diferenciaban en nada, de los dueños del 
cortijo. Se comía, se dormía y se estaba en la casa, todos por igual. 


Recuerdo a un pastor, cuando nosotros nos criábamos, que estuvo allí dieciséis años. Eramos todavía chiquitinos y se 
bajaban mis padres a Santiago a lo que fuera y como ya hemos dicho, era un día bajar y otro subir, pues el hombre nos 
custodiaba a nosotros. Como si hubiera sido mi propio padre. Preparaba la lumbre, nos hacía de comer, se iba con los animales 
y además del cuidado que tenía para con nosotros, llevaba para delante las faenas que tuviera encomendadas. 


Si había un jamón empezado, cogía, si había tocino, lo mismo. Yo me acuerdo que aquel hombre tenía tres o cuatro hijos. 
Vivía sólo de lo que le daban en el cortijo de Camarillas. Me acuerdo que se comía el pan solo y todos los días guardaba un 
trocico de tocino. Porque cada mes, bajaba cuatro día a la “vestiura”, a vestirse y tomarse un descanso. De todos los trocillos de 
tajá que guardaba, juntaba una bolsa y se la llevaba a sus hijos. Fíjate, el hombre se quitaba la comida para dársela a sus hijos. 
Iba con el zurrón que lo cogías y pesaba aquello, tú verás. 


El echaba su merienda, cogía el trozo de tocino, jamón y de lo que fuera y se lo metía en el zurrón. Y luego iba y se 
juntaba a comer con cualquiera y sacaba su pan y tajá, como normalmente y a comer. Y si no había gente, sólo se comía el pan. 
El hombre esto lo hacía para no dejarnos mal a nosotros. Para que las otras personas no pudieran decir que nosotros éramos 
tacaños con él. Fíjate como el hombre pensaba y aunque se quedaba sin comer para llevarle algo a sus hijos, a nosotros, nos 
dejaba siempre con buena reputación. 


Pero si había un jamón, un blanco, un chorizo o lo que fuera, allí no había puertas cerradas para nadie. Se colgaba, por 
ejemplo, un jamón en la despensa y hasta que quedaba, cortaba todo el que lo necesitaba. Lo mismo le cortaba el que era el 
dueño que el otro. No me acuerdo si fue mi tía María Josefa o a mi madre, no sé a quién fue, que, cuando al primer día que 
entró, al otro día por la mañana, le dijo: “Párteme usted el pan para la merienda”. Y mi madre o mi tía, se lo dijo. 


Y ella le contestó: “¡Ese cargo no me lo hecho yo! Ahí está y si luego te falta o sobra, no le tengas quejas a nadie. A parte 
que ese cargo no es mío. Tú echa lo que quieras y te administras en conciencia”. Que estas cosas las cuentas por ahí y no se lo 
creen. 


En lo que yo me acuerdo, que fue bastante después de la guerra, a un pastor le daban doce mil pesetas al año, dos pieles 
para antiparras, una borrega escogía y la “mantención”. Luego él llevaba treinta o cuarenta ovejas que las costeaba el dueño. 
Cuando vendía los borregos, si eran treinta, eso cobraba. Y luego le sumamos a todo esto, cuatro días de vestiura por mes. Sólo 
iba a su casa una vez al mes a por ropa limpia y a descansar algo con su familia. Tenía ropa en el cortijo para cambiarse más a 
menudo. 


- Y en el centro de los Campos ¿a dónde ibais a por leña? 
- Muy lejos cogía. A Nava Noguera íbamos a por leña. A Cabeza Alta, por la Pinadilla y a Pinar Negro. Muchas veces, más de 
dos horas teníamos de camino. Y teníamos que coger para todo el año. En invierno yo no me acuerdo nada más que una vez 
que faltó la leña y había allí un sitio donde crecía un pino, ya casi seco. Entre este hombre que estamos mencionando y mis tíos, 
lo cortaron y se lo trajeron a cuestas. No podían las bestias por la nieve. 


Pero normalmente, no faltaba ni la leña ni la comida ni el calor dentro del cortijo. Aquello era como un hormiguero que en el 
buen tiempo, se tupia de todo y cuando los nevazos llegaban, dentro nos quedábamos sin problemas de ninguna clase. Y 


431 


estábamos junto a los nuestros y en nuestras tierras. Entonces como no había para decir: “Pues me voy a tal sitio a echar unos 
días de trabajo”, pues en el cortijo todo el año entero. 


Era una obligación, cada uno de la casa, tenía su trabajo asignado. Uno se encargaba de las bestias, otro de la leña, otro 
de las ovejas, los marranos, la labranza... en fin, cada uno tenía asignada su tarea y claro, así cundía mucho el trabajo. 


De lo que estamos hablando ahora, me gusta mucho. Todos los recuerdo que tengo de Camarillas, son agradables. De lo 
que más emoción yo sentí una vez, no se me olvidará nunca. Teníamos garbanzos en el piazo de la Risca de don Fernando. Mi 
padre, que en paz descanse y yo, fuimos a por dos cargas. Enmedio del camino, se nos cayó una burra, muy buena, que 
teníamos. Venía cargada de garbanzos y el animal, no podía o se le descompensó la carga y se vino al suelo. 


Era ya de noche y no era cosa de dejar allí la carga. Entre los dos, mi padre y yo, la levantamos y la volvimos a cargar. Así 
que llegamos a la era y le quitamos la carga, pues aquello me orgulleció a mí. Me sentía orgulloso percibiendo que habíamos 
hecho una cosa buena. 


- Ahora que hablamos de bestias ¿cómo se llaman los distintos equipajes que se les ponen? 
- Pues es que tienen varios. Según la labor que se quiera hacer, así se les ponen unos ataharres y otros. Lo fundamental es el 
aparejo, para cosa de carga. Al aparejo se le puede acoplar un montón de cosas. Si se vas a sacar estiércol, pues hace falta un 
serón y ya está. Si es la recolección de la mies, se acarreaba a la era con unas amuges. A cargas con dieciséis o dieciocho 
haces que era lo normal. Son dos palos que van atados de atrás y de alante, encima del aparejo. Se queda un palo a cada lado 
del aparejo. A esos palos se le ponen unas sogas, que son especiales para las amurres y ahí se coloca la carga. Es así como 
se hacía la recolección de la siega. 


Para acarrear leña, si son troncos cortos, eran como unos ganchos que se llaman angarillas. No hay que engarzar la leña. 
Sólo ponerla en las angarillas y amarrarla con el cincho y ya está. Una soga de cincho, que se llama. Si no tenemos las 
angarillas, son dos sogas, una de lazo y otra de cincho. Esto es más o menos, para trabajos con aparejos. 


Luego en la labor, pues está el ubio al que se le engancha o la vertedera o el arao. Tanto una cosa como la otra, va 
empalmao con un timón y unas vilortas. El timón va cogido a la camaleja del arao, que se llama y las vilortas son como especie 
de un tornillo. Se ponen dos vilortas, una atrás y la otra alante y así de esa forma se empalma el arao con el timón. Así que 
tenemos el ubio, las colleras, las uncieras, las llavijas, el barzón y más cosas. 


El aparejo lleva, primero unas mantas, encima el aparejo, un ataharre y una cincha. La cincha es lo que cruza por la barriga 
de la bestia para amarrar bien el aparejo y que no se desnude. Cuando se está arando, lo que se engancha en la garganta del 
arao, broza o raigambres, se limpia con una pieza que se llama gavilanes. 


Como allí en el cortijo hemos tenido vacas, burros, mulos y de to, pues había un apero para las vacas, que no era el ubio 
que se usa con los mulos. Las vacas, en puesto de llevar el tiro en las cruces como los mulos, pues lo llevan en los cuernos. 
Iban muy revestía y quedaban bonica labrando con aquello. Llevaban una pieza en la frente que se llama frontil, hecho de rejo y 
aquello era una joya. Algunos hasta le ponían espejos y todo, para mirarse el vaquero. Pero cosa de artesanía de verdad. Y 
todo esto, pues ya se ha perdido. 


Y además, como teníamos de toda clase de ganado, pues en el tiempo de vender los borregos, hacíamos queso. Había en 
el cortijo un cacharro para hacer queso que se llama entremiso. Tenía cuatro departamentos. Dos más pequeños para los 
quesos menores y los otros dos, para los quesos más grandes. Y aquello llevaba unas “acequias”, se puede decir, tallado en 
carpintería pero hecho a capricho. Al queso se le quedaban las labores que tiene el entremiso, dibujá en las dos caras, porque le 
daban la vuelta y se quedaba aquello muy bonico y por los lados, se le quedaban los dibujos de las pleitas. Aquellas piezas de 
quesos que hacía mi madre, salían que parecían de artesanía de verdad. 


Vi yo un día el entremiso en la casa de este amigo mío. Me la enseñó y con mis propios ojos pude comprobar lo que es 
este artilugio. Una tabla rectangular de un poco más de un metro de larga por unos cuarenta centímetros de ancha. En una cara 
de esta tabla, a mano y con navaja casera tiene tallado el redondel de un queso. Dos grandes y dos más pequeños. Los grandes 
eran para quesos de dos kilos o más y lo menores para quesos de un kilo o menos. Estos círculos tienen muchos pequeños 
surquitos que parten desde el centro y salen hacia los lados. El centro está más elevado para que los surquitos que vienen hacia 
los bordes tengan su pequeña pendiente. Por ellos corre el suero que va soltando el queso ya recogido dentro de la pleita. 


Desde cada uno de los cuatro círculos parte un surco mayor que recorre la tabla a todo lo largo y se sale de ella por uno de 
los extremos menores. Pero antes de derramarse fuera los cuatro surcos, de cada círculo sale uno, se juntan. Forman un surco 
mayor y ya sale fuera de la tabla. Por cada uno de estos surcos y luego por el que se forma de la unión de los cuatro corría el 
suero que iba saliendo del queso sobre el círculo y la pleita. Y al salir fuera de la tabla el surco mayor de todos derramaba el 
suero en un cubo que ponían para recogerlo. Un artilugio muy extraño pero construido con mucho ingenio y lo más sencillo 
posible. Yo lo he visto con mis propios ojos y me quedé admirado tanto de la perfección con que está labrado como de la 
distribución de los círculos y surcos. En la casa de mis amigos he visto yo este artilugio y cuando me lo enseñaron les dije que lo 
guardaran con cariño porque es toda una pieza de arte. Algo que ya nadie hace por ningún sitio y por eso tiene un valor 
incalculable. 


- Pero el queso que se hacía cuando teníamos en buen estado el cortijo de Camarillas, era sólo para las necesidades de la 
familia. No era para comerciar como por ejemplo hacen en la Mancha y esos sitios. Que ya lo hemos dicho: el queso se hacía al 
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vender los corderos. Al día siguiente se ordeñaban las ovejas. En unos cubos y orzas de barro, que era lo más corriente. Que 
estos cacharros son muy útiles para añilar las aceitunas, los chorizos de las matanzas y otras cosas. 


Eran unas orzas de barro que algunas tenían dos asas y otras cuatro. Cuando ya estaban ordeñadas las ovejas, se colaba 
la leche pero no con un colador sino con un trapo. Era con miras a que aquello no le entraran ni pelos ni otros piscos. Después 
de colada, llenas las orzas de leche, se ponían al lado de la lumbre con su correspondiente cuajada. Que esto, ahora te digo lo 
que es. 


Cuando nacen los corderos, lo primero que maman son los calostros. Una leche muy espesa que por lo visto tiene gran 
alimento. Si después de haber mamado este cordero pequeño, se muere o se mata por la circunstancia que sea, se le saca el 
estómago entero lleno de estos calostros. Se cuelga y se deja que se seque bien hasta que los calostros se ponen como la 
leche en polvo pero más apelmazados y duros. A este producto se le llama cuajo, que es lo que sirve para echárselo a la leche y 
que se cuaje para hacer el queso. Y como ves, se trata de un producto natural cien por cien y de un resultado excelente. 


Se picaba en el mortero, con agua templá y según la cantidad de leche que hubiera, se le echaba de cuajo. Mi madre sí lo 
sabía hacer y nunca se equivocaba. Tenía fama para hacer el queso. Ella tenía unas normas que lo mismo le daba que hubiera 
siete cubos de leche que hubiera tres. Ella siempre sabía la cantidad y a ojo. Claro que depende de la cantidad que se le eche, 
el queso tiene un sabor u otro. Si le echa mucho, sabe a cuajo y ya no está bueno y si le echa poco, la leche no se cuaja bien. 
Tiene que ser lo justo y nada más. 


Cuando ya tenía las orzas llenas de leche y con su cuajo correspondiente, las ponía a la par del fuego. Le daban vueltas y 
así que veían que estaba bien cuajada toda la leche, preparaban el entremiso, preparaban las pleitas que son de esparto y la 
leche cuajada, la iban echando en aquello. Con las manos iban apretando para que la cuajada soltara el suero hasta que veían 
que había un queso completo. Lo dejaban escurrir durante doce, quince o veinticuatro horas y ya le retiraban la pleita. 


Cuando salía, pues era queso fresco y del bueno de verdad. Entonces se echaba en sal o se arreglaba al gusto de cada 
uno. A mi madre le gustaba más en aceite, porque cuando está rancio, que decimos que está rancio pero es que ya está curao, 
en aceite, tiene un sabor como un poco picante. A mi madre le gustaba mucho así. 


La cantidad de queso que se hacía, dependía de los borregos que se vendiera. Unas veces eran cincuenta, otra cien y así. 
De cada diez litros de leche, salía como un kilo de queso. El suero que salía de hacer el queso, a las personas les gustaba 
mucho. Como antes había tanta gente por allí, unos de una forma y otros de otra, pues cuando hacíamos queso, mi madre los 
invitaba a todos. Veía a un pastor y le decía: “Oye, pues mira ve a tu compañero y le dices que se venga esta noche que vamos 
a comer suero. Hemos hecho “cabaña” y tenemos en cantidad”. Porque a esto de hacer el queso, nosotros siempre le hemos 
dicho cabaña. 


Y venían muleros, pastores, escardaoras, garbanceros, venía... pues gente de toa. Y le dábamos una taza de aquello, 
cocido para que estuviera más bueno y las personas lo celebraban. Mi madre, casi siempre le echaba un poquito de cuajada y 
así alimentaba y estaba bueno de verdad. Así que el suero que salía de hacer el queso, no era perdío ni mucho menos. Lo 
celebrábamos nosotros y otras personas que nos lo agradecían. 


- ¿Qué es el bálago? 
- Una balaguera es un montón de paja de centeno. Porque la paja de este cereal, no valía. Y a parte de que no valía es que no 
se puede hacer para que se la coman los animales. Al trigo, se le echa el trillo pero al centeno, no. A este cereal se le echa las 
bestias y dar vueltas y lo “emenuzan” con las patas. Entonces, lo que íbamos buscando es que cuando sacábamos el centeno, 
pues trillarlo y la paja, tirarla. Que en puesto de ser paja, era muy larga. A esto le decíamos bálago. 


Y aunque acabo de decir que lo tirábamos, no era así del todo. Como sabíamos que en los meses de las nieves, las cosas 
se ponían feas, las cañas que dejaba el centeno después de trillarlo, sí que las guardábamos. Se ponían unos palos y en forma 
de almiar, las íbamos apilando allí. Por mucho que lloviera, el agua no calaba y así se conservaba bien. Esto se hacía más 
cuando mis abuelos tenían sus vacas. 


Y las vacas, en esos meses duros de las nieves y los fríos, cuando no tenían comida de otra clase ni por ningún sitio, se 
alimentaban del bálago aquel. Es verdad que esto es muy malo. Se lo comen cuando tienen ya mucha hambre. Antes de 
morirse, se lo comen. Porque dice el refrán que de la mala leña un buen brazao y es verdad. Pues aquello era malo pero como 
la necesidad obligaba tanto, se lo comían con gusto. 


El centeno, la semilla de las cañas del bálago, sólo servía para pienso. Se hacía harina y a los borregos cuando eran 
chicos, se lo echábamos. También a los marranos y a las vacas. Es bueno echárselo molío porque para las vacas es buena la 
harina de todas las clases. Pero para consumo humano, no valía el centeno. Las cañas de esta planta, también se usaban para 
hacer albardas, los aparejos que se les ponen a las bestias. 


- ¿Por qué se da bien el centeno en las tierras de Camarillas ? 
- Yo creo que es por el clima que tiene el terreno, que es muy frío pero el caso es que sí se da bien este cultivo. En terreno 
cálido no se da el centeno. Es una planta muy salvaje. Tiene mucha fuerza en las raíces y parece que le gusta las tierras duras. 


Estábamos trillando en agosto y ya se estaba sembrando el centeno. Verás si te explico: Muchas veces, en este mes de 
agosto y cuando menos lo esperábamos, se presentaba una tormenta. Entonces dejábamos las faenas de la era y nos íbamos a 


433 


sembrar el centeno. El trigo se siembra más tardío. Si algunas semanas después caía un poco de lluvia, ya estaba la siembra 
garantizá. Entonces se aforrajaba. Los otoños que no venían muy temprano para las nieves, pues estas siembras se 
aprovechaban para el ganao. Casi siempre para las ovejas. Al llegar la primavera, se hacía bueno, maduraba, se secaba, lo 
segábamos, lo llevábamos a la era, se trillaba y se le sacaba el grano. 


En Camarillas, que ya lo hemos dicho, estábamos siete u ocho familias. Cada una tenía una balaguera de aquellas. A la 
mejor se trillaban allí trescientas cargas de mies de centeno. La paja, el bálago que es su nombre, se tiraba, en el sentido de que 
no era tan buena ni se la daba tanta utilidad como a la excelente paja que sale del trigo, que se la comen todos los animales y es 
un buen pienso. 


- ¿Y alguna oración que te enseñaran los tuyos? 
- Una muy bonica, dice así: 


Jesucristo salió de caza 

en un riquísimo día, 

los galgos iban cansados 

y la caza no salía. 

Se encontró con un mal hombre 
de mala fe y mala vida, 

le preguntó que si había Dios 

le dijo que Dios no había. 


- ¡Calla hombre que sí hay Dios! 
Y también Santa María, 

que el que te va a dar la muerte 
también te ha dado la vida. 


A otro día por la mañana 

la muerte a por él venía. 

- Detente muerte espantosa 
detente siquiera un día 

que confiese mis pecados 

y también las culpas mías. 

- No me detengo una hora 

que Jesucristo me envía 

que te lleve a los infiernos, 

a los más hondos que había. Amen. 


La Navidad, en el cortijo de Camarillas, también estaba llena de encanto. Mayormente nos juntábamos los primos, porque 
mis padres y mis tíos, también se juntaban pero no era tan frecuente. Los chiquillos nos juntábamos y a pedir el agilando de 
casa en casa y luego nos parábamos en una de las viviendas, casi siempre en la de mi abuela, y allí celebrábamos lo que 
habíamos recogido. Unas veces nos daban una careta, un chorizo. Cada uno lo que quería y podía. Los pasábamos bien. 


La cena de la Navidad, se intentaba mejorar todo lo posible pero quieras que no, estábamos en un cortijo y en aquellos 
campos y claro, allí ni había langostinos, ni bebidas ni cosas de las que se utilizan hoy. A lo mejor se mataba un borrego o un 
pollo. Mi madre hacía algunos dulces especiales. Hacía roscos fritos, que están muy buenos, manteaos, en el horno, galletas, 
tortas de manteca y arroz con leche que mi madre siempre le echaba miel. 


Otra cosa que mi madre hacía pero en cualquier tiempo, eran los buñuelos. Es como un rosco pero con la masa como la de 
los churros. Tenía ella unos moldes de lata con los que cortaba la masa. Es como un caquirucho con un agujero en el centro 
que llenaban de masa. Lo metían en la sartén con el aceite caliente y él mismo se soltaba y salían, pues como especie de 
churros. Uno de los moldes se llama florero, para hacer flores en la Semana Santa y a lo otro, se le llama buñolero. Había por 
allí algunos ojalateros que lo hacían y los vendían. 


Los reyes, pues allí era casi como otro día cualquiera. Si era casualidad que bajaran mis padres a Santiago, compraban 
algún juguete, dulce y otra tontería, y sino, pues na. Poníamos los alpargates en la ventana y a otro día, a lo mejor teníamos una 
onza de chocolate, una peseta de caramelos, que entraban diez a la peseta, turrón y poco más. Alguna galguería para los críos 
pero que era menos que ahora. 


- Empezamos a despedir al cortijo de Camarillas pero antes vamos a poner la última pincelada. Si subimos desde el 
Barranco del Borbotón hacia el cortijo, a la derecha nos quedan un par de arroyos que no son muy grandes ¿Cómo se llama el 
primero? 

- Ya lo hemos dicho, es el Vallejo de los Rompizos. Que nace no en todo lo alto del calar sino a media ladera. 


El que nos queda a la izquierda, que es más largo y tiene luego varios ramales, nace en un sitio que le dicen la Torquilla. 
Baja por el Barranco del Buje, que es su nombre verdadero. Así que el arroyo tiene el mismo nombre: Barranco del Buje, que 
también lo hemos dicho ya. Se junta con el del Borbotón antes de llegar al Pocillo del tío León. Frente del cortijo hay un arroyo 
que le dicen el arroyo de las Lagunillas y más arriba hay otro, que le dicen el arroyo de las Casicas y ya la Rambla de don 


434 


Fernando. 


- Y nos despedimos. 
- Pues de este cortijo donde yo nací, tengo para escribir una historia larga pero como esto ha sido casi como un sueño, por lo 
breve y pasajero, podemos situarnos por la cuestecilla que sube desde el Pocillo del tío León. Remontamos por el camino de la 
Cabrilla y tomamos el que va al cortijo de Camarillas. Pasa por una hoya donde hay un espino majoleto muy grande, sale a 
media falda por un morro que le decimos el Morro Carreras, que es muy chico pero bonico. 


Y ya llegamos a lo alto de la era. Conforme llegamos a la izquierda, hay una era pequeña y unos pozos que hicimos para 
darle agua a los animales y para regar las eras. Porque aquellas eras son de barro y había que regarlas y entamarlas. Crecen 
allí unos chopos y llegamos al cortijo. A la entrada, a mano izquierda, tenía su casa una tía mía, que estaba un poco separá 
del cortijo pero ya lo otro es como si fuera uno solo. 


Al desemboque del camino, la primera puerta que hay allí, era la mía. La casa de mis padres. A mano izquierda había otro 
tío mío y ya a mano derecha, estaban el resto de mis tíos. Entramos a la casa principal, que era la de mis abuelos. Que ya 
hemos dicho, fueron los fundadores de Camarillas. Un poco a la derecha estaba la lumbre con el fuego encendido todo el 
invierno y parte de la primavera y otoño. Enfrente estaba la puerta del dormitorio, a mano izquierda, las escaleras para subir a la 
cámara y un poco a la izquierda también, la puerta de la cuadra y la cantarera debajo del hueco de las escaleras. Y así es el 
cortijo. 


Las bestias entraban por la misma puerta del cortijo y las cuadras quedaban dentro. Era para tenerlas más defendías. 
Había gente que robaban bestias y así de este modo estaban más protegidas. Mulos es lo que más hemos tenido. Nosotros 
dormíamos arriba. En la cámara que mis padres tenían muy bien apañá. Eran como habitaciones, en aquellos tiempos, bien 
echas. 

El pajar estaba en la misma vivienda de las bestias pero por encima. Con tablas y encimas, el pajar. Por detrás de las patas 
de las bestias, en un rincón hicimos una construcción que se le decía la pajera. Con su puerta y así no teníamos que subir al 
pajar para echar paja, nada más que cuando se acababa la que había en la pajera, echábamos más y duraba una semana o así. 


Los graneros estaban en las cámaras. Bien hechos de tablas y madera. En el cortijo de Camarillas, había graneros que les 
cabía sesenta y hasta setenta fanegas de grano. Como se cosechaba de to, pues había muchos graneros y grandes. Al frente 
de la puerta de los cortijos, a las dos manos, teníamos cinco tinás que es donde se encerraban a las ovejas. Por detrás del 
cortijo también teníamos unos corrales, que así le decíamos nosotros, levantados de piedra y allí sembrábamos las patatas, el 
tabaco y otras cosas. El tabaco lo vendíamos pa hacer otras compras. Así que allí, como estás notando, le pegábamos a to. 


Cuando llegaban los fríos, esto lo recuerdo con mucho cariño, al entrar al cortijo, muchas veces me encontraba a mi 
madre sentada frente a la lumbre tomando el calor de las llamas. Cuando teníamos algún rato libre, nosotros también nos 
sentábamos al calor de las ascuas. Pero como casi siempre estábamos trabajando en el campo con los animales, pues era con 
menos frecuencia. 


Conforme entrabas a su casa, mi abuela se sentaba en el rincón de la derecha. Siempre en el mismo sitio. Nunca se lo 
quitaba nadie. Hasta las personas que llegaban de fuera, le respetaban el sitio a mi abuela junto a la lumbre. Todo decíamos: 
“Este es el sitio de la abuela”. La queríamos y como aquel rincón estaba más resguardado del frío y a ella le gustaba, pues nadie 
se le ocurría quitárselo. 


Mi padre también tenía su rincón junto a la lumbre. A lo mejor llegábamos y si él no estaba, nos sentábamos en su silla pero 
en cuanto lo veíamos llegar, sin que nos dijera nada, nos levantábamos y le dejábamos su sitio. En la silla de mi padre a lo mejor 
nos sentábamos alguna vez pero en la de mi madre, nadie se apañaba sentado en ella. Así eran las cosas de antes y a 
nosotros nos salía de dentro sin crear ningún problema. 


Y claro que ahora me digo yo que, de estas cosas y otras parecidas que no se recogen aquí y sólo las conocen ellos, le 
nace al Padre, la emoción que siempre le fluye, casi en forma de lágrimas, cuando ahora, por cualquier motivo, se pone a contar 
la vida que tiene clavada por el rincón del cortijo de Camarillas. Así son las verdades y las personas y estas sierras y por eso 
siento y digo lo que digo. 


La pista de tierra que por la derecha se aparta de la mía, remonta a la cumbre de una recia loma y por entre el collado de 
cuatro picos casi cortados con el mismo patrón, vuelca hacia el barranco de Cañá Lamienta. Dos picos grandes quedan a un 
lado y otros dos al otro y miden por encima de los mil ochocientos metros. Las curiosidades y cosas bonitas que presenta esta 
tierra aunque sea dura cuando se vive luchando en ella una vida entera. 


Kilómetros cuarenta y seis quinientos. Y ahora ya baja. Desde los mil setecientos metros, que es casi la mitad de la ladera, 
se deja caer en busca de un nivel más corto y por supuesto, se aproxima al surco del arroyo que me acompaña por la izquierda. 
En la vertiente opuesta a la que recorro, veo la construcción de otra casa o tinada. Son las que correspondes al cortijo de la 
Juanfría. Desde la distancia parece como si tuviera abandonada y me digo que seguro no será así. Cualquier construcción para 
refugiarse y medio vivir en estos lugares, para los pastores, son palacios. 


Recuerdo algunos nombres por estos rincones: la Cabeza, El Morro de la Enebriza, los Hoyos del Moreno, las Fuentecillas, 


Estrecho del Toril, Cañá Lamienta, la Praera, El Banderín = Límite de la provincia de Jaén con Granada. La Cañá Huéscar = 
Viejo Camino a Huéscar. Los Rayones, los Cucones, la Tiná de las Enebrizas, la Fuente de la Zorra, el Covacho del Molinero, 
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Collado Jardín, Loma Jardín, Hoya Gérica, Prao Flores, las Piedras Rojas, Majá Temprana, la Juanfría, la Umbría de la Juanfría, 
los cortijos de la Juanfría, Cuevas de don Domingo. 


Por unos metros, la pista discurre casi por completo recta. Mucha retama y majuelos a los lados y también mucho pasto lo 
cual me extraña un poco. Da la sensación como si por estas tierras no pastara ganado porque de lo contrario, la hierba y el 
pasto, ni sería tanto ni alcanzaría la altura y espesor que tiene. 


Por la izquierda y pegado al arroyo, descubro tierras labradas de un huertecillo y aparecen los álamos. Siguiendo el surco 
del arroyo que discurre sin agua, crecen. Cuarenta y siete doscientos y sigue descendiendo y acercándose al surco del arroyo. 
Descubro que toda la orilla está muy verde y los álamos se espesan por momentos. 


Ya estoy en la parte más honda de este surco y por la izquierda, de pronto aparecen un par de árboles que a primera vista 
creo son tejos. Pero según avanzo cambio de opinión y me digo que son pinsapos que en aquellos tiempos sembraron por aquí 
expresamente. Seis, siete, ocho... quizá muchos más y me escoltan por el lado izquierdo. Un nogal no muy grande y un fresno. 
Siguen los árboles que identifico como a pinsapos mientras me empiezo a decir que no voy a tardar mucho en encontrarme con 
el pino Galapán. 


La hondonada del arroyo que voy recorriendo por el lado derecho avanzando en la dirección que corre el agua, se presenta 
reventando de verde pero por el surco no corre agua. Y me digo que es normal porque estamos en pleno verano y puede que 
también porque muchas de las corrientes de estos arroyos, se filtran por las grietas de las rocas calizas y corren bajo la tierra. 
Brotan en veneros muy caudalosos pero ya en las zonas más bajas de los barrancos. 


Las retamas verdes y unas matas repletas de flores blancas, también muy verde. Comprendo que la vegetación por aquí 
tenga un ciclo más tardía que en otras partes de las sierras. Son zonas muy altas y por lo tanto, de temperaturas frías y bastante 
húmedas. 


“Lo que te quería decir es que la retama borde, encanta mucho cuando florece porque es una planta bonita. Sus flores son 
amarillas y adornan el campo con primor pero esta planta, no se la come ningún animal. Yo no sé qué enfermedades podrá 
curar, si es que cura algunas pero la planta es tan borde, que ni las bestias se la comen porque revientan”. 


De nuevo me digo que por aquí no pastan ni ovejas ni cabras por la abundancia del pasto. Quizá esté reservado a los 
bosques de pinos. Ahora me digo que los árboles que he dicho eran pinsapos, no todos lo son. Algunos pertenecen al grupo de 
los alerces. Y el pino Galapán que aparecerá ya mismo. Uno algo similar y casi en el mismo surco del arroyo pero no es el 
gigante. Por la ladera donde crece el viejo pino, van apareciendo varios de la especie. Son laricios y algunos grandes y viejos a 
la vez que también atormentados por los vientos y las nieves. 


La cañada ésta preciosa. Muy bonita pero no me explico por qué no permiten al ganado que paste por estas tierras tan 
buenas de alimento para ellos. Tienen tanto pasto que me digo que si por cualquier causa hubiera un incendio, todos los 
bosques arderían como la pólvora. 


Por la derecha y arriba, me queda un pico de unos mil setecientos metros que lleva por nombre el Pinar. Es el último de 
una colección que han venido cayendo desde las cumbres que son limites con Granada y si los cuento, este llevaría el número 
doce. Y vienen perdiendo altura desde el más elevado que roza los mil novecientos metros. 


Ya aparece por la izquierda la bella figura del pino Galapán. Es justo el kilómetro cuarenta y seis quinientos. Se agarra a la 
tierra en la misma hondonada del arroyo y no se encuentra solo. Por este lado de la izquierda, tres más se clavan en la 
torrentera y dos en el barranco. Uno que está torcido y luego el Galapán que emerge de entre las retamas y se alza recto y bello 
por la limpieza de su tronco y la figura de su copa. 


Y ciertamente que es muy grande este viejo gigante de la sierra pero tengo que decir que dentro de la extensión del parque 
natural, tengo vistos ejemplares muy señoriales. Por mencionar algunos diré que en la Cañada de las Fuentes, donde nace el 
Guadalquivir, más arriba, antes de Puerto Llano, el pino de las Cruces y en el mismo Puerto Llano, por el barranco del 
Guadalentín, por el Raso de la Puerta, en el río Borosa, por encima de la Cerrada de Elías, el pino de la Mala Mujer, en el 
Collado del Haza y cerca de Aguas Negras, por la Nava de Paulo y por Nava Noguera, por las laderas de los Poyos de la Mesa 
cerca de Vadillo, por el río Madera y por las laderas del Yelmo. 


En fin, por muchos rincones de este parque natural, yo tengo descubiertos, abrazados y fotografiados, bastantes gigantes 
tan nobles o más que este que rozo ahora mismo y no es que lo quiera desmerecer. Con los robles, los tejos y las encinas, casi 
sucede lo mismo pero también estos ejemplares crecen en rincones muy poco accesibles y por lo tanto, casi nada conocidos y 
menos visitados. 


De este pino Galapán también quiero yo ahora decir que oí hablar de él hace mucho tiempo, en el pueblo de Úbeda y 
siempre fue de boca de los muchachos y muchachas que, de estos pueblos o aldeas, estudian o estudiaban en el colegio de 
Safa. “Pues tienes que ir un día y conocer ese gran pino nuestro que se llama Galapán”, es lo que siempre me decían. 


- Por la zona son abundantes las ovejas, las cabras y las aldeas. También abundan los valles, las nieves blancas sobre las 


cumbres en invierno y por entre los pinos, los cortijos. Cuando tú vas por allí hay momentos en que puedes confundir la nieve 
con las ovejas y éstas con las casas por las laderas. 
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De entre todos estos pinos, el majestuoso, el que si lo ves una vez no lo olvidas jamás, se llama Galapán. En el mismo 
centro de la Rambla, en la parte de la solana, lleva viviendo más de 700 años, superando ya los 35 m. dirección a las nubes 
buscando el cielo y el volumen de su madera llena más de 38 m. cúbicos. 


- ¿En el Cerezo es donde nació Paqui? 
- No, ella nació en aquellos cortijos que se ven más arriba; los que están entre el bosque tan tapados, tan tapados que cualquier 
día de estos dejan de verse. 
- Total, casi en el cielo y en el mismo centro del edén. Porque estoy viendo que lo rodean cinco picos que rozan los 1700 m. y el 
bosque chorrea por la ladera tan espeso que no cabe un árbol más. 
- El Chaparral, le dicen al lugar o más concretamente, Casa del Chaparral. Como ves, por si faltaba algún pino, tenemos los 
chaparros, las encinas que tanto te gustan, que dan bellotas tan buenas para las ovejas y que son las más viejas, las más 
auténticas de estas sierras. 


- Pero, entonces Muso ¿Qué es? 
- Son por lo menos tres cosas: El cauce de un arroyo, un manantial con sus buenas pozas de agua y un rincón de ensueño 
donde en verano la gente va a bañarse. 
- Es que por aquí no hay ningún arroyo que se llame así. 
- No vendrá en los mapas pero nosotros lo llamamos Muso y está entre el Cerezo y Los Cañuelos, a la derecha según venimos 
del pino Galapán. Mira, ves, ahí, en lo hondo del barranco, junto a los álamos y la soledad. El día que vengas, vas a ver tú, 
belleza buena derramada por ese rincón. Y Recuerda: Se llama Muso, porque aunque no venga en tus mapas, por aquí todos lo 
conocemos por ese nombre. 


Si el cielo empieza en la tierra y si Dios anda por entre los hombres, sentándose a sus mesas y compartiendo sus alegrías y 
penas, desde hoy no pongo en duda que en el Valle de las Aldeas, ese hecho es real. Lo acabo de ver con mis propios ojos y 
palpar con mis manos y es como siempre he soñado y eternamente he intuido: Entre naturaleza. Donde los arroyos corren 
limpios, los corderos son sueños que retozan por las praderas, el viento es cosquilla que llena de gozo, las estrellas son el guiño 
amable del infinito y los bosques, la expresión amorosa de Dios para con la tierra y los hombres. 


Por eso, tú no dejes nunca de venir y ver para que te convenzas de que este otro trozo de sierra es lo desconocido, Lo que 
llena por encima de todo y te deja la mejor de todas las sensaciones. Y como tanto me hablaban de él y me lo presentaban 
como lo más grandioso, un día vine y era también en verano. 


Dicen que este pino Galapán tiene más de 400, que su tronco mide más de cinco metros de perímetro y que alcanza una 
altura de más de treinta y cinco metros. Dicen que este pino Galapán fue indultado cuando en aquellos lejanos años cortaban 
pinos por aquí y otros rincones de la sierra para la construcción de los barcos en Cádiz y Cartagena. Y dicen que este pino 
Galapán puede ser incluido en la lista de los árboles más singulares de la Península Ibérica. “Galapán”, quiere decir que es un 
galán grande. Un pino que es todo un enorme galán por se tan grandullón y hermoso. Galán muy aumentado y por eso le llaman 
GALAPAN. 


Sigo con la ruta que hoy me tienen por este rincón de la sierra y al mirar, veo que la ladera que sostiene al pino Galapán, es 
alargada, toda llena de retamas, muy pendiente porque es por donde baja la cañada que recorro y un surco que se ha hundido 
ahí. Las dos laderas son muy pendientes. Se muestran repletas de retamas. 


Desde el surco del arroyo, comienzo a remontar hacia el lado sur. Es la loma que me ha venido quedando a la derecha. Me 
saluda un gran macizo de rocas blancas. Una pared construida por humanos donde hay un tubo para tomar agua en caso de 
incendios. Hay unos tornajos y sigue remontando. Los pinsapos y los alerces, siguen dando escolta al camino que recorro ahora 
por la izquierda. Y los pinos, en el otro lado, por las crestas de las lomas recortados y asombra por su belleza. Son laricios. 


Ya me encuentro casi en todo lo alto de esta loma y entonces, la cañada, se ha juntado con la otra primera que traía antes 
y ahí se ha hundido. Eso es una ladera impresionante. Han sacado la pista por lo alto porque es mucho más fácil. Sigue 
viniéndose por completo para la derecha hacia el macizo de la Sagra y remonta. Corona por entre muchos majuelos, espinos y 
un pastizal tremendo. Me sigo extrañando que por aquí no haya ovejas para que aprovechen estos pastos. 


Al remontar, unas piedras muy bonitas y asoma la construcción de una casa o tinada. Por la tierra llana que le precede, un 
burro y un mulo comiendo en el prado. El pastizal es casi hierba todavía. Por la derecha, el barranco poblado de un gran bosque 
de pinos. En una curva, un pilar de cemento con su tubo y el chorro de agua. Voy atravesando el rincón que tiene por nombre 
Prado Flores. 


Baja por el puntal, por donde se vuelve de nuevo buscando el surco de la rambla que acabo de recorrer. Hay ya unos hitos 
para señalar los kilómetros. Atravieso una bonita llanura por lo alto de esta loma y sigue asombrándome la abundancia del 
pasto. Hay también muchos pinos jóvenes. Esto salta a la vista aunque sea verano. 


Gira ahora para la izquierda y vuelve a meterse en el barranco de la cañada cogiéndolo ahora mucho más abajo. Comienzo 
a ver el barranco, muy grande y muy abierto y con la misma vegetación. Pinos laricios, retamas y espinos. Kilómetro cincuenta 
trescientos. Va a cruza una vez más la rambla por un puente bastante amplio y ahora descubro que a derecha e izquierda, salen 
unas pistas de tierra. La de la derecha es la que va y recorre todos los rincones que atrás mencione por el extenso rincón del 
Cuarto del Pinar. Profunda e inmensas hondonadas y cumbres por donde nacen un buen puñados de arroyos y hay algunas 
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tinadas para el ganado. 


El de la izquierda, remonta hacia el cortijo del Curtido y de la loma de la Paja para luego juntarse con otra pista que sube 
desde Don Domingo hacia Cañá la Cruz. La presencia del puente me anima un poco y es porque los paisajes comienzan a 
serme más familiares. Tiene sólo dos ojos y está muy bien construido. Por la rambla que me queda por la izquierda y que no 
tiene agua, es por donde se va la pista que decía. 


Remonta y empiezo a tener conciencia de haber atravesado lo grandioso y para mí, hasta hoy desconocido. Me encuentro 
un hito que sostiene el kilómetro quince. Claro que es contando desde Santiago de la Espada, creo. El trozo de pista que ahora 
comienzo a recorrer, es también vereda de trashumancia. La rambla que queda en lo hondo y la en lo alto, otra vez vuelve a ser 
árido esto. Rocas blancas y nada de vegetación. Sólo un tapiz de pasto raquítico y muchos majuelos. 


Kilómetro cincuenta y uno novecientos y ya termina de remontar. Parece como que volcara a otra rambla y sólo es una 
extensa llanura recogida entre la Rambla de los Cuartos, que he dejado atrás y el barranco del Cuervo, que atravesaré pronto. 
La pista enfila recta y al frente ya veo construcciones de casas. Es esta la primera aldea o la última que sube desde Santiago de 
la Espada. Don Domingo tiene por nombre y se levanta casi en el centro de una preciosa llanura y sobre una altura de casi mil 
quinientos metros. ¡Qué nevadas no caerán por aquí en los inviernos crudos! 


Aquella tarde de verano, al pasar por las llanuras que rodean a las bonitas casa de esta aldea, nos paramos. El rebaño de 
oveja se desparramaba cubriendo todas tierras llanas y como la imagen nos pareció tan bonita, no pudimos resistir la tentación 
de recogerla en una foto. Y salió bonita. La tarde era muy calurosa y los pastores se arrancaban desde las casas hacia las 
tierras que toman las ovejas. 


Por la izquierda la construcción de una casa que fue grande, seguro forestal y creo que ahora, hotel de montaña. Una 
instalación para curar el ganado y por la derecha, un bloque de álamos, la llanura y las primeras casas de la aldea. Kilómetros 
cincuenta y dos seiscientos y por la izquierda se aparta la pista que viene de Cañá la Cruz y nacimiento de Fuente Segura. ¡Qué 
nevadas no caerán por estas tierras! Es lo que otra vez me repito y ahora recuerdo cuando aquel día le entré a este valle 
precisamente desde Cañá la Cruz. 


Y Como tengo lleno el corazón, en esta mañana especial que llega acorralándome contra el rincón del arroyuelo en tu 
sierra, se me viene al recuerdo aquella otra mañana que al pasar por la tinada de la derecha ya veo los llanos por donde se 
asientan las casas de la vega y se ve el barranco de la gran rambla y como por estas fechas es casi plena primavera, a pesar de 
la sequía, los campos están verdes y la hierbecilla brotada y los árboles ya se mecen repletos de hojas nuevas y como es un 
paisaje hermoso el que hoy presentan estos campos y como desde hace mucho tiempos estos lugares a mí me tienen 
fascinado, ahora estoy gozando intensamente. 


Y es por esto que, mientras vamos dejando atrás las partes altas de los montes de hoy, se me va quedando el alma en los 
paisajes que atravieso y los ojos en lo que va apareciendo a cada curva del camino. 
- Parece un sueño. 
- Y ahora que bajamos por aquí me acuerdo de lo que un día me contó mi padre. 
- ¿Qué fue? 
- Como tiene tan conocido, andando y vivido estos campos, lo sabe todo y recuerda hasta las imágenes de los sueños en las 
noches de estrellas aladas. 


Así que hablando de cosas de estas sierras me contó un día que sobre aquel monte, donde el arroyo que corre en dirección 
sur se tropieza con el cerrillo y tiene que girar hacia el poniente, construyeron un chozo y justo en lo alto del cerrillo para desde 
ahí dominar bien tanto el barranco grande que da al río como la llanura que queda al frente y las laderas con paredes y arroyos 
incluidos, al lado norte. 


Y me dijo que aquel chozo, construido de monte y palos de encinas, una vez levantado sobre el leve montículo, parecía 
todo un gran palacio a donde acudían casi todos los pastores de la sierra tanto a dormir por la noche para no quedarse a la 
intemperie como a charlar y compartir la comida durante el día. 

- Tú tienes que venir y ver esa senda estrecha que baja por el arroyo. 

Me decía. 

- ¿Qué le pasa a la senda? 

- Que es la más bella que nunca nadie haya trazado por ningún rincón del planeta. Baja desde la llanura del cortijo y en cuanto 
se aleja, se queda perdida por entre las zarzas y los durillos del arroyo y, de vez en cuando, se alza un poco sobre la ladera 
para no tropezarse con los charcos y en cuanto avista el chozo, se deja ir directamente hacia él y cuando uno se encuentra en 
el rellano de la misma puerta del chozo, si mira a la senda y ve venir por ella a los otros pastores de las llanuras de los campos, 
se te llena el alma de gozo y de espanto. 

- Pero, sendas y refugios para los pastores, hay muchos por las sierras. 

- Pero como ésta, con su chozo al final, su arroyuelo ahí mismo y el bosque de encina en las llanuras, al frente, no hay otra en 
todo el mundo. Tú tendrías que venir y ver si es verdad o no lo que ahora yo te digo. 


Esto y otras muchas cosas eran lo que mi padre me contaba del chozo del cerrillo con su senda, el arroyo y la llanura y 
desde aquellos días, no sé por qué, siempre sueño con el rincón y hasta me parece un puñado de tierra mágica que un día 
tendré que visitar y ahora que pasamos por aquí, me he acordado de él y no he podido perderme la ocasión de contarte lo que 
su recuerdo produce dentro de mi corazón. 
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Y rumiando en mi alma la presencia de este día entre ellos y en sus casas, voy yo en estos momentos y ya venimos 
rozando los paisajes de otra de las aldeas del valle cuando me dice su nombre y al mirar, la veo justamente al lado del arroyo 
con el mismo nombre, a la izquierda de la dirección que llevamos. 

- ¡Qué nombre más bonito y qué cerro más redondo! 

Y también me dice cómo se llama y luego el del arroyo, el del río y el del charco. 

- El que atravesamos no es todavía, que éste desemboca en la rambla, sino el siguiente y ¿y sabes lo que me pasa? 

- ¿Qué es? 

- Que al ver el arroyo me viene al recuerdo, la figura del pequeño cortijo construido ahí mismo, muy pegadito al cauce y donde 
casi lo bañaban las aguas y enfrente de la ladera de los pinos. 

- ¿Qué tuvo, tiene o qué paso en el cortijillo? 

- Sí tengo muy clavado en mi mente aquello que un día me contaron. 

- ¿Y qué fue? 


La gran nevada. 

- Que por la ladera que da al levante, aquella mañana pastaba el rebaño de cabras y en la tinada de la loma, se había 
quedado el pastor y como el ambiente por la mañana era algo frío y estaba nublado, en todo momento el hombre se estaba 
diciendo que tenía que ir en busca del rebaño. Y estaba él repitiéndose este deseo cuando por el otro collado de las carrascas, 
asomó no el rebaño sino una punta de cabras, unas treinta que se habían separado del grueso del ganado y cogiendo el arroyo 
grande arriba, se vinieron luego para el otro arroyo de los álamos y después recorrieron la ladera para venir a salir al collado de 
las carrascas y cuando el pastor vio este pequeño grupo de animales, se quedó algo extrañado porque no hacía ni quince 
minutos que acababa de ver la totalidad del rebaño pastando por la otra ladera. 


“¡Qué raro! ¿Cómo se habrán separado estos animales del conjunto de la manada y se han venido por este sito en tan poco 
tiempo? Se digo para sí realmente sorprendido al tiempo que le salía al encuentro. “Es como si hubiera ocurrido algo extraño 
porque sino, cómo puede explicarse este comportamiento tan anormal. Además ¿qué hago yo ahora?” Siguió diciéndose el 
hombre por momentos más lleno de dudas y su gran incertidumbre estaba en ¿qué hacía en aquel momento con aquella punta 
de cabras? 


Pensó encerrarlas en la tinada y quedarse él también por allí en espera de que el resto de la manada llegara al caer la tarde 
y pensó esto porque era lo que habitualmente sucedía: cuando su rebaño se iba de careo por las laderas en que hoy se habían 
ido, lo que siempre sucedía era lo siguiente: los animales le entraban a la ladera por donde los dos arroyos se juntan y desde 
aquí se desparramaban llenando todo el monte hasta que ya, cayendo la tarde, alcanzaban el final de la solana y al llegar a este 
punto y hora del día, sin que nadie los condujera, los animales se recogían hacia el lado del arroyo que baja por la umbría y 
todos ellos, perfectamente ordenados, se dirigen a la tinada y esto era así puntual desde la primera vez que el rebaño tomó la 
ladera y como lo sabe el pastor, ahora duda si quedarse en la tinada esperando a que al caer la tarde, la parte del rebaño que 
falta, regrese y mientras tanto, puede meter en el corral el piquete que ha llegado desorientado o dejarlo por ahí pastando 
mientras termina la faena de las cuatro cosas por hacer. 


Parece que esto fue lo que aquel hombre pensó y decidió pero quedándose con en la duda de hacer lo contrario: coger y 
llevarse el pequeño piquete despistado hasta donde estaban las otras cabras y así de esto modo se aseguraba de dos cosas: 
ver qué había sucedido para aquel tan extraño comportamiento de los animales y que siguieran su pastoreo hasta el final del día 
y entre una cosa y otra estaba el hombre dudando cuando vio que la oscuridad del cielo, por las partes altas de la sierra, 
empezó a crecer y como si lo que asomara por allí fuera la misma oscuridad de la noche, sopló un poco el viento y aunque era 
época de frío, en aquel momento no parecía que fuera a nevar pero al ver esta oscuridad al hombre se le aclararon las ideas: “ 
cogeré este grupo de cabras y volveré a llevarlo a donde están las otras no sea que allí haya pasado algo y si me quedo aquí tan 
tranquilo a lo mejor luego más tarde no puedo remediar lo que ahora todavía sí”, fue lo que de nuevo se dijo y enseguida se 
puso en acción. 


Recogió a las cabras, las condujo hasta la sendilla y en cuanto terminó de remontar la pequeña ladera se encontró con el 
collado de las setas, porque así es como dicen que se llamó y creo que todavía se llama el collado donde un día estuve 
buscando setas con mi familia y vi que el lugar hace honor a su nombre y son como sombreros de grandes las setas que en 
esos terrenos se crían y como tú bien sabes, este tipo, también son únicas en el mundo. 

- Yo no sé muy bien pero sé que las setas de cardo que por estas tierras crecen, son exquisitas como ningunas, porque las he 
comido en muchas ocasiones y casi siempre ha sido porque mis amigos los pastores me las han regalado y cuando llega el 
otoño, como ellos son tan generosos y de corazón tan grande, al menos a mí siempre me regalan buenas bolsas de estas setas 
porque saben que me gustan mucho y esto es una de las cosas que de las setas de tu tierra te puedo decir y la otra, es el 
pellizco que dentro de mí tengo ahí donde se me amontona tantos pellizcos. 

- ¿A qué te refieres? 

- Es que de las setas todavía no sé yo bien, ni su secreto para cogerlas, dónde crecen con mayor preferencia y cuales son las 
mejores. 

- ¿Nunca las has visto por estos campos? 

- Sólo en dos ocasiones pero más bien como lo hacen los torpes y yo sé que eso ni es bueno ni es serio y como te decía, tengo 
dentro de mí el resquemor de no haber gozado a fondo todavía el placer de echarme por los campos a buscar las setas, 
sintiéndome uno de vosotros entre vosotros, por eso os envidio tanto y por más verdades que te contaré otro día. 


Porque es como si me sintiera frustrado, como si mi verdadera vocación hubiera sido la de andar por estas tierras como tu 
padre y otros pero en fin, de este asunto, que es mi secreto más hondo, ya no quiero hablar más y sigue tú con lo de aquel 
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hombre y sus cabras. 

- Voy a seguir, porque cuando el hombre llegó al collado de las setas, se echó barranco abajo y en diez minutos estuvo en la 
solana y quiso, en aquel momento, preguntarle a los animales qué había pasado pero claro, a las cabras ¿cómo les iba a 
preguntar? y, sin embargo, parece que no tardó en obtener la respuesta porque brilló un relámpago y a continuación estalló el 
trueno. 


“¡Va! Será una tormenta como otras muchas”. Fue lo que se dijo y de inmediato empezó a buscar refugio y por las rocas 
blancas de la gran pared que se encuentran a mitad de la ladera, también se refugiaron las cabras y lo que parecía que en un 
principio iban a ser sólo unos relámpagos, unos truenos y unos cuantos chaparrones de poca monda, se convirtió en un 
auténtico diluvio donde caía la lluvia como si fueran cataratas que desde el cielo se hubieran desbordado y como las nubes eran 
tan espesas, se cerró por completo en una densa oscuridad. “¿Si ya es de noche con esta lluvia tan grande ¿cómo voy a irme de 
aquí con tantos barrancos, arroyos y monte como tengo por delante hasta llegar a la tinada y luego a mi cortijo donde me espera 
la familia?” Se dijo y tenía mucha razón porque era totalmente imposible moverse de aquel refugio y más imposible era todavía 
pensar en atravesar los campos para llegar hasta su cortijo. 


Así que allí se quedó aguantando la lluvia mientras sentía como la ladera se iba convirtiendo en una pura cascada y los 
profundo barrancos en una densa tinieblas y no paró de llover en tres o cuatro horas seguidas y, además, torrencialmente pero 
cuando ya la noche estaba tocando su centro o así, paró un poco la lluvia y se calmó el viento aunque el frío siguió aumentando 
y empezó, entonces, a nevar con tal abundancia y copos tan grandes que en nada de rato, tanto la ladera como los barrancos y 
las llanuras, quedaron por completo tapadas por la nieve y ¿tú has oído alguna ver hablar de las nevadas de estos campos? 

- Sí que lo he oído y hasta me han cogido por aquí. 
- ¿Y tú has odio decir lo que le ha ocurrido a mucha gente atravesando los campos en esos días de nevadas grandes? 
- También lo he oído pero aquel hombre con sus cabras y con la nieve ¿cómo escapó? 


- Pues casi no escapó pero escapó porque cuando amaneció al día siguiente el hombre vio que toda aquella ladera, el 
barranco, las otras laderas de enfrente y toda la gran sierra, estaba tapada por un amplio y grueso manto de nieve blanca y no 
pudo él ni siquiera saber dónde estaban sus cabras ni qué había sido de cada una ni tampoco, aunque lo hubiera sabido, podía 
hacer nada por ellas y lo único que pudo y, a duras penas, fue dejar el refugio, bajar hasta el arroyo que de tanta agua y tanta 
nieve, por ningún sitio podía cruzar pero por ese sentido de supervivencia y amor a la familia y a la tierra y a su cabras y a sus 
raíces y a su yo profundo y a la verdad eterna que tú sabes, es el Dios sincero de nuestras vidas y nuestras cosas, al final lo 
cruzó por unas rocas grandes en la parte más cerrada y cuando, casi todo deshecho, llegó al cortijo de su propiedad, ya si que 
no podía cruzar el arroyo que bañaba la vivienda y al intentarlo, se hundió en la misma nieve que junto a la corriente se había 
amontonado y allí se quedó perdido ante las miradas de su familia y en la puerta de su humilde casa. 


Así que fíjate: lo que empezó con aquel piquete de cabras que se separó del grueso de la manada, acabó con una de las 
nevadas más grandes que se han conocido en estas sierras y con la vida de uno de los serranos enamorados de su tierra, sus 
animales, sus caminos y su rincón y sus piedras y ahora dime tú, ¿esto no lo sabe Dios y lo tiene apuntado en el gran libro de 
las letras de oro y las verdades eternas? 


Y en este camino que hoy llevamos rumbo a su aldea, ya estamos nosotros bajando la ladera norte del picón redondo y 
como por aquí todo lo que se ve, llena de gozo el espíritu y los ojos de verde, me dice: 
- En cuanto terminemos de recorrer la ladera, vamos a caer a la hondonada que se forma entre el nacimiento del arroyo y la 
cabecera de ese otro afluente que se le engancha un poco más adelante y ya verás qué maravilla de arroyo ese trozo pequeño 
que desciende desde lo más alto. ¿Tú has oído hablar de la fuente de la piedra? 
- Sí que he oído algo y hasta me parece que en una ocasión debí estar cerca. 
- Pues nace esta fuente también un poco al norte del pico a una altura grande y de toda esa zona es de donde se le va juntando 
el agua que luego va recogiendo el arroyo. Por qué ¿tú has oído hablar de los charcos azules? 
- Los charcos azules con reflejos de planta, son muchos en estas sierras y yo, de unos he oído hablar y de otros tengo 
referencias por mis propios ojos pero si te refieres a unos charcos azules concretos que tú conoces y yo no, quizá es la primera 
vez que oigo hablar de ellos. 
- Seguro que sí, porque me estoy refiriendo a unos charcos azules concretos que aunque yo tampoco conozco, sí me han dicho 
que están por aquí. 
- ¿Dónde de por aquí? 
- Me parece que en el segundo barranco del segundo arroyo. ¿Ves ese pino clavado en la ladera del collado? 


Y el pino que me indica sí que lo veo mientras ahora mismo llegamos a lo hondo del primer barranco, Se le ve clavado en 
la ladera verde del collado y desde lejos se parece al grande viejo y quizá no le llegue ni a la mitad pero se parece y resalta más 
aún por lo solitario y la tierra inclinada del collado en que ha venido a crecer. Por eso le digo que: 

- Lo estoy viendo. 

- Es un señor pino pero no es ahí donde yo quería quedarme sino al volcar ese collado, que no sé cómo se llama, aunque sí me 
lo han dicho muchas veces, donde veremos los charcos azules. 

- ¿Y sino los vemos, por las escasas lluvias de este año? 


- Pues te diré que esos charcos son inmensos lagos de belleza y cuando los ves desde lo alto de este lado, lo que más te 
impresiona es su transparencia al mismo tiempo que sus tonos celeste, verdes y nieve y cae primero una gran corriente desde 
este ladera y antes de convertirse en charco, salta en una cascada, ni muy grande ni muy ancha pero sí lo suficiente para que al 
caer el agua, el charco todo se convierta en espuma con burbujas redonditas que parecen diminutos mundos flotantes que 
enseguida se deshace, tanto la espuma como las burbujas, y lo que de esa corriente resulta, es toda una fantasía viviente. Y es 
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un charco grande, alargado para seguir el cauce que el arroyo ha horadado y al principio, como si fuera una playa de piedrecicas 
y después, una gran profundidad donde el agua se torna casi verde, por la profundidad, y luego otra vez playa que por la parte 
del arroyo se queda sólo en corriente donde el agua sigue bajando y por la parte de arriba, aparece la limitada llanura también 
de piedrecitas blancas y relucientes. 


¡Qué maravilla de arroyo con un charco como ese que más parece un lago donde se remansa, no agua sino viento 
mezclado con cielo y nieve! Una magia, de verdad, y más embrujo cuando en él tú ves los juegos que según me han dicho, 
jugaban los jóvenes los de aldea de enfrente. 

- ¿ Y qué juegos eran esos? 

- Pues creo que se venían en pandillas y por la parte de arriba del charco ellos se organizaban, repitiendo una y otra vez y 
siempre, su aventura favorita de atravesar el charco, no nadando sino andando y desde la primera playa, uno detrás de otro, se 
iban andando adentrándose en las aguas y poco a poco quedaban sumergidos por completo en ella sin dejar de andar y 
paraban sólo cuando llegaban a la segunda playa y entonces ahí, unos a otros se felicitaban y mientras tanto, el resto del grupo, 
contemplaba la escena desde las rocas de la cascada de la primera playa y, según me han dicho, gozar de aquella escena era 
la visión más hermosa que jamás nunca nadie pueda contemplar en esta tierra del sol naciente. 


Y así me va interpreta él la tierra y mientras nos vamos acercando no todavía a la aldea pero sí a las vegas, llanuras y 
laderas que la rodean, remontamos ahora la cuestecilla que nos presenta el collado del pino y como el árbol ya nos queda 
cerca, vemos que a su sombra descansan los tres pastores que se han juntado para comer en la hora de la siesta porque 
empieza a calentar el sol y las ovejas se recogen en la tinada de la derecha, junto a las rocas de la ladera o a la sombra de las 
carrascas y es el momento en que los pastores se junta para charlar, comentar las cosas del ganado o para comer o estar cerca 
y los miro y es una singular estampa, en medio de la soledad y amplitud de los campos, ellos se buscan entre sí por la 
necesidad de hablar de algo, para darse compañía y porque al mismo tiempo se ayudan haciendo bueno tu presencia entre 
ellos, de pastor que apacienta a sus ovejas. 


Remontamos el collado y como al otro lado se encuentra el barranco y en su centro el arroyo, casi nos hemos creído que 
de verdad, enseguida aquí vamos a ver ese hermoso paisaje de los charcos azules pero aunque al llegar a lo alto lo primero que 
vemos es este arroyo, los charcos no aparecen. 

- Pues tendría que estar. 

- Quizá no te dijeron la verdad. 

- Si me la dijeron pero lo que puede haber pasado es que el arroyo se haya secado por la poca lluvia de estos años pero 
también puede haber pasado que lo que mis amigos me contaron fuera un sueño, un deseo de llevar a la belleza máxima la 
hermosura de estas sierras. 

- Pero, aún así, yo creo que la verdad de esa fina elegancia, no merma en nada. 

- Eso es lo que también creo y aunque el paisaje no exista en la dimensión de la materia, en otra dimensión y conteniendo toda 
su esencia, sí es verdad y se toca o casi se roza plenamente como un borbotón de bellezas de estas sierras y en fin, que mi 
fantasía no es menos real porque ahora descubramos que aquí no hay ni charco ni arroyo ¿verdad? 

- Y tan verdad. 


Retomo el relato de la ruta de hoy diciendo que, una vez recorrida la pequeña llanura hacia la aldea, la pista se me 
presenta asfaltada. Hasta la aldea de Don Domingo, sí está con su asfalto. ¡Qué bien después de la sesión que acabo de tener! 
Son las tres menos diez de la tarde. Desde Rambla Seca hasta esta primera aldea, veinte kilómetros. 


Aquí, pues una recta larga, enseguida. Una vaguada muy suavizada por donde atraviesan los postes de la luz, llena de 
hierba muy verde a un lado y otro. Por la derecha y arriba, un pino grande me saluda con su majestad. Un coche y ahí se 
encuentra las personas del retén para incendios. 


Enseguida, nada más remontar el collado, al frente, las casas de otra aldea: el Patronato. Kilómetro cincuenta y tres 
setecientos y una desviación por la izquierda con un letrero que anuncia la aldea del Patronato a cero cinco kilómetros. Las 
casas de esta bonita aldea quedan recogidas entre dos preciosos cauces que bajan desde el Calar de las Palomas y el Picón 
Galayo y rozan los mil setecientos metros de altura. 


Por las vaguadas que van bajando, se ven muchos majoletos verdes. Las casas de la aldea, quedan en una ladera y como 
aplastadas. Baja buscando la vaguada y enseguida un grupo de unos diez álamos reventado verdes justo por donde caen los 
surcos de los arroyos. Voy ahora metido por la vereda de trashumancia que desde los Campos, sale por esta parte de la sierra 
para ir recogiendo los rebaños. 


- Las ovejas de estas sierras, ni son de la misma raza que pueblan las otras partes del país ni dan los mismos productos. 
- ¿Por ejemplo? 
- Quiero decir que nosotros, de ellas, sólo sacamos borregos. Su lana no es de la mejor calidad y en estos tiempos nadie la 
quiere. Y la poca leche que dan, sólo llega para alimentar a la cría que paren. No usamos ni la lana ni hacemos queso en estas 
sierras de Segura, donde las ovejas tienen denominación de origen. 


Que claro, como antes hemos dicho, si en las tierras hubieran industrias, aquí se quedaría la riqueza. 
- ¿Y qué industrias? 
- Mataderos donde se transformara la materia prima que dan los borregos. Daría trabajo, beneficios y la riqueza, pues se 
quedaría en la misma tierra que la genera. ¿Me explico? 
- ¡Pero claro...! 
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Es lo que estamos diciendo: que parece que lo único bueno, son las cosas que se inventan ahora y que los pastores nos las 
apañemos como podamos. 

Un álamo solitario, ampuloso y muy abierto. Por la derecha y por la izquierda, otra gran vaguada y al remontar, la tierra 
arada. Tiene color negra, blanca y ceniza. Por la derecha me quedan las llanuras de Prado Molinero. Kilómetro cincuenta y 
cuatro novecientos y remonta un cerrete por donde a la derecha me queda una ladera sembrada y la sementera, pues dorada 
por completo. Ahora que lo advierto, por estas fechas y en otros lugares, están las sementeras segadas y aquí todavía bastante 
verdes. 


Un álamo solitario antes de remontar del todo. Kilómetro cincuenta y cinco doscientos. El Picón del Galayo frente, muy 
bonito, la amplitud de la vega, una manada de ovejas acarradas debajo de una noguera y algunas comiendo, por la izquierda. 
Por este lado me va quedando un campo que parece que estuviera sembrado de girasoles y no lo son. Al fijarme bien descubro 
que son cardos que tienen sus flores del mismo color que los girasoles. 


Baja hacia una vaguada muy amplia y al fondo se ve un grupo de álamos. Kilómetro cincuenta y seis seiscientos y por la 
izquierda me va quedando ahora un sembrado que lo acaban de segar. Un tractor con su remolque cargado de alpacas de paja. 
Cruza otro arroyo, bajando primero y por la derecha queda una nave empalmada a otra parte de naves. Por la izquierda, 
amplitud de cañada tremenda con un bosque de álamos muy grandes. La rambla, seca. 


Ahora ya se ve por aquí, a la derecha, la cañada con un corte grande de rocas y por su centro, la carretera encajada. A la 
izquierda un letrero que pone: “Arroyo de Venancia, cero cinco kilómetros” y me encuentro en el kilómetro cincuenta y siete 
cuatrocientos. Las casicas de Loma Gérica, están aquí mismo. Arriba el pico del Galayo. Otro letrero donde puedo leer: “El 
Cerezo, cero cinco kilómetros”. Miro por la izquierda y como esta aldea, preciosa ella, la conozco de los hijos de pastores que 
estudian en el colegio de Safa en Úbeda, me la encuentro aplastada en la hondonada de un arroyo que baja de la loma del 
Galayo y el Calar de Gila. Son esas las sierras del Almorchón. 


Está la mañana limpia y por la ancha sierra, la luz del sol baña, vistiendo de transparencias, las hojas que en los 
frenos tiemblan y cada gota de rocío, junto con los mil chorrillos de agua, que mana de la dulce sierra. 


Y está la madre con la niña, frente al valle, sentada sobre la piedra y desde ellas para el lado del sol de la mañana, 
las cabras comiendo su hierba, llenando plácidamente a la inclinada ladera y yendo de majoleto a majoleto, por los 
lentiscos y las hiedras. 


Y la niña que es primavera y, todavía amapola acurrucada junto a la madre buena, al ver el panorama de sus 
cabras, la amable tierra, el collado tapizado de verde y el agua limpia que es esencia, pregunta: 
- El azul del cielo que con las nubes juega ¿quién lo pintó tan bonito en este día que de nuevo llega? 
Y la sencilla madre: 
- La cara azul de este cielo y el cristal de la escarcha que en la cascada cuelga, es obra del artista que dio forma y puso 
antorchas en las estrellas. 


Y la hija de la serrana, que es real princesa donde los ruiseñores cantan y los romeros cuelgan por las peñas: 
- Madre ¿y lo de aquella pastora que tú me decías, nació vivió y en estas tierras? 
Y la reina enamorada, no sólo del aire que respira y del corazón que a su lado sueña, sino hasta de la luz limpia que la 
mañana lleva, amorosamente habla y sin querer, enseña: 


Una pastora en el campo 
guardando las suyas cabras, 
con el rosario en la mano 
haciendo la vida santa. 

Vio bajar una nube 

de las cortes soberanas 
enmedio de aquella nube 
vio bajar a tres damas, 

dos vestidas de morado 

y otra vestida de blanca. 


La niña como era joven 

al suelo cayó turbada, 

así que se desturbó 

la Virgen le preguntaba: 

- Dime divina pastora 

¿de quién son aquellas cabras? 
- Tuyas son Virgen María, 
tuyas son Virgen Sagrada. 

- ¿Tú me conoces a mí 

que tan dulcemente me hablas? 
- Sí la conozco señora, 

que es la Reina Soberana. 
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La agarraron de la mano 

a los cielos la levantan, 

con pitos y clarinetes 

y vallonetas y cajas. 

El padre de la pastora 

muy afligido en su casa: 

- ¿Dónde estará mi pastora 
que no viene con sus cabras? 
Se oyó una voz del cielo: 

- Pastor ahí tienes a tus cabras 
que la divina pastora 

en el cielo está coronada. 


El que bien hace por Dios 
ese mucho más alcanza, amen. 


La carretera ahora baja por la ladera derecha de otra cañada que se va configurando hacia la gran vega de Santiago de la 
Espada. Es en estas tierras llanas donde se asientas un puñado de aldeas pequeñas pero todas preciosas y llenas de misterio. 
Algo más adelante se encuentra el nacimiento de Muso. 


Esta cañada, pues mostrando una gran extensión de tierra llana, fértil, con muchos sembrados y los álamos dando 
compañía por ambos lados. A dar la curva, se ve El Cerezo, por encima de los álamos y en las laderas del Galayo y es precioso. 
Un grupito de casas blancas que contrastan con el verde de las nogueras y otros árboles rodeándolas. Giro con la curva y 
vuelvo a ver otro puñado de casas más abajo del Cerezo. Son los Cañuelos. 


Recuerdo yo ahora que las personas de estas aldeas tienen su lenguaje particular para definir el trasiego con la tierra y el 
ganado, el entorno por el que se mueven y los fenómenos de la meteorología. Muchos de sus refranes son preciosos, por la 
cultura y sabiduría que encierran y bastantes, yo los conozco porque me los fueron regalando unos y otros. Pongo algunos para 
deleite de aquellas personas que lean este líbrico. 


La escarcha peluda a los tres días suda. 

Por la cara se come el pan. 

El Granaino las mueves, y el ábrego las llueve. 

Si quieres saber quién es el hatero, errama el zaque. 
Año de muchas piñas, año de muchas nieves. 

Por San Marcos, el agua a charcos. 

Si marzo ventea, abril aguanevea. 

Día de Santa Lucia, mengua la noche y crece el día. 
Cuando canta el cabellote en el hondo, lleváte el capote al Cuando canta en lo alto, el capote en el garabato. 
Mes de mayo, llave del año. 

Abril frío, mucho pan y poco vino. 

Año de heladas, año de parvas. 

Agua de febrero, llena el granero. 

Año de neblina, poca harina. 

Por San Antón, los huevos a montón. 

Tres días hay en el año que se llena bien la panza: 
Jueves Santo, Nochebuena y el día de la matanza. 

Al que carga primero no le faltan sogas. 

El que no lleva rienda no se calienta. 

Si quieres que tu mujer te quiera, ten dinero en la cartera. 
El melón y la mujer son malos de comer. 

Es como la guantá del gitano que ni sobra cara ni falta mano 
Dos hijas y una madre, tres diablos para el padre. 
Suegra, abogado y doctor, cuanto más lejos mejor. 

Los amores entran riendo y salen llorando y gimiendo. 


El domingo de Carnaval es la llave de la primavera. Y quiere decir que si llueve en este día, como la primavera principia en 
estos cuarenta días, ya está toda la cuarentena de lluvia. El día de la Virgen de agosto, te levantas por la mañana cuando esté 
recién bañado el sol y levantas una piedra. Si está mojada por debajo la piedra, es otoño temprano y si está seca, no. Otra cosa 
es que el veinticinco de enero, si amanece raso y sereno, es año garbancero. Que es año de sembrar garbanzos. Las ovejas 
paren cada dos años, tres borregos. La gestación son cinco meses. 


Eres más cansao que los pavillos chicos. 

Es como el tío Chumarro, que no encontró mujer 
fea ni vino agrio. 

Miércoles de ceniza, qué triste viene, 

con cuarenta y un día y siete viernes. 
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Borrico que no lleva tres ¿qué burro es? 

Cuando la perdiz canta, nublado viene, 

la mejor seña de agua es cuando llueve. 

Año de nieves, año de bienes. 

No por mucho madrugar, amanece más temprano. 
Nunca es tarde si la dicha es buena. 

Antes me muero que prestar dinero. 

Del agua perdida, la mita recogida. 

Agua pasada no mueve molino. 

Cuando el borrico canta, si no es de día poco le falta. 
A caballo viejo, poco forraje. 

Más vale tarde que nunca. 

Perro que mucho ladra poco muerde. 

Ningún perro lamiendo engorda. 

Si quieres ver a un gitano trabajar, mételo en el pajar. 
Más vale un por si acaso, que un tal pensara. 

A quién madruga Dios le ayuda. 

Más vale un pájaro en mano que ciento volando. 
Dime con quién andas y te diré de qué careces. 

Ojos que no ven, tropezón que te pegas. 

Si quieres vivir en paz, deja a tu mujer mandar. 

Labra profundo y hecha basura 

y no estudies libros de agricultura. 

El capital de gitano, una vara, una manta 

y un borrico bueno o malo. 

En febrero se mea la vieja en el puchero. 

A Dios rogando y con el mazo dando. 

A palabras necias oídos sordos. 

Nuca llueve como truena. 

Azafrán de noche y candil de día, hacienda perdía. 
Quien mucho duerme, poco vive 

Lo que se corre no grana. 

Al peor marrano, la mejor bellota. 

A perro flaco, todo son pulgas. 

A caballo regalaó no le mires el diente. 

El sastre del Campillo cosía de barde y ponía el hilo. 
No es malo el sastre que conoce el paño. 

Más vale flaco en la mata que gordo en la barriga de la gata. 
Quien mucho abarca poco aprieta. 

De mala leña mucha cantidad. 

Otro vendrá que bueno me hará. 

Dios aprieta pero no ahoga. 

Malo temprano y bueno tardío, temprano mío. 

Viendo la choza se ve el melonero. 

Trabajar en hierro frío, trabajo perdío. 

Si hacen daños lo licores ¿pá qué los beben los doctores? 
La mujer y la guitarra antes de usarla hay que templarla. 
Tierra que ha de ser barbechada por junio será terciada. 
Más vale un agua entre mayo y junio 

que los bueyes, el carro y el yugo. 


Fui al campo 

corté un timón, 

cortarlo pude 

y rejarlo no. ¿Qué es? El pelo. 


Todos los arroyos que vienen confluyendo hacia el grande, poblados por completo de álamos. Kilómetro cincuenta y ocho 
ochocientos y cruza otra vez la cañada que cae desde el Cerezo y a la izquierda, otro letrero que pone: “los Cañuelos”. Ahora 
ya baja paralelo al arroyo que se le ve poblado de álamos. 


Por las cumbres que me van quedando a la izquierda, desde las Palomas y dirección a pico del Almorchón, se encuentran 
las elevaciones del Galayo con 1840 metro, la Piedra del Cuervo con 1833 metros y entre los dos y más volcando a la parte de 
la aldea del Cerezo, el Molatón con 1663 metros. Entre este pico último y el Galayo, es donde se recoge la aldea del Cerezo y 
corren varios arroyuelos menores que más bien son ramblas secas casi todo el año excepto cuando las nubes descargan con 
fuerza. 


Kilómetro cincuenta y nueve setecientos y la carretera discurre paralela al arroyo que se abre ampliamente con un cañico 
de agua por el centro y mucha arena y graba. Hace un momento que acabo de entrar por la curva de nivel que va entre los mil 
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cuatrocientos a mil trescientos metros. Vengo bajando porque las aldeas que se recogen por los rincones de este valle, se alzan 
todas por las tierras mejores y más llanas. Arroyo de las Nogueras, creo que tiene por nombre el cauce que recorro y se forma 
de la reunión del arroyo del Cerezo, barranco del Castellón, arroyo del Cuervo y barranco de las Canales, todos por el lado 
izquierdo que es por donde quedan las cumbres. 


Kilómetro cincuenta y cruzo otra rambla que me entra por la izquierda. Un espeso bosque de álamos lo arropa y por su 
centro, se desliza un endeble chorrillo de agua. Por las laderas que acaba de cortar esta rambla, se ve un barranco grande todo 
poblado de pinos. Por aquí mismo, sale una pista de tierra que va ganando altura y corona por entre el Picón del Galayo y la 
Piedra del Cuervo para enganchar con otra pista que recorre Hoya Maranza hacia Cañá la Cruz. 


Por la derecha veo una hebra de agua brincando por el surco del arroyo grande y voy atento porque de un momento a otro, 
espero encontrarme con el rincón que por aquí llaman Muso. Es un nacimiento grande donde las aguas subterráneas que vienen 
desde las cumbres de la izquierda, salen a flote. Es un rincón bonito y fresco donde, en verano, muchos acuden a bañarse. 


Remonta ahora por entre unos álamos y si el Muso queda abajo, creo que sí y arropada por unos álamos y hacia donde 
baja una pista de tierra, ya lo dejo atrás. Por aquí cerca, en otros tiempos, hubo una tejera. Se hacían tejas y ahora, no. Me 
alejo del rincón porque mi rumbo va por otro camino. Tendría que haberme metido expresamente y llegar a verlo. Otra vez será 
porque el día de hoy no va a dar para tanto. 


Pero recuerdo que me dijo: “Que en el Muso, no hay un sólo nacimiento como por ejemplo es el del río Segura. Si no que 
arriba, hay piedras de esas del río, muy lavá y por ahí no viene agua. Y ahora, bajas un poco por el arroyo, que es donde ya es 
el Muso, y empiezan a nacer fuentes. Por lo menos hay cinco o seis y más. Fuentes de aquellas que son pozas que no están 
echas ni con máquinas ni con obra de cemento. Si no que con la mano, escarbas un poco así, haces el hoyo y ahí se forma la 
fuente. 


Te vas más para allá, quitas otra miajilla de piedras y ya tienes otra fuente naciendo. Hay muchas pocillas que las hacemos 
por capricho o para beber. El que va por allí un día, se pone y hace una fuente. Un poco más abajo, ya sale más de un cuerpo 
de agua. Ese río, sí es ya el Muso casi pleno pero también lo es todo el tramo de las fuentecillas que hemos venido diciendo”. 


El día aquel, parecía el más bello de todos los días que se han paseado por estas sierras. Era por la mañana y al 
asomar por la senda, vi a las ovejas pastando por la solana de la derecha, el río cruzando por su centro y en la ribera, 
bajo los fresnos y en el chozo, a la madre con su hija y al perro con ellas. 


Y así que me acerqué, le pregunté y me dijo: 
- ¡Ven y verás! 
Y la seguí pisando la hierba y al salir, frente vi el borbotón del agua cristalina manando de la tierra y luego al chorro 
saltando y al charco remansado entre las piedras. Y como me quedé sin palabras, sólo dije: 
- Hermana bella, tanta agua y tan limpia y también fresca ¿de dónde viene y a dónde va y tú con ella? 


Ha remontado por una ladera toda cubierta de carrasca y justo en el kilómetro cincuenta y uno cien, vuelca al barranco por 
donde al fondo veo la aldea de los Teatinos. Al frente me saluda toda la gran ladera sur que baja desde el Almorchón. Esto ya 
son tierras mucho más amplias, muchos almendros a un lado y otro, salteados con las encinas. Retamas, nogueras y algunos 
trozos de tierra en barbecho. 


Al asomar a este morrete y quedarme frente la preciosa aldea de los Teatinos y los Atascaderos, se me viene al recuerdo el 
gozo de aquel lejano día. Unos amigos míos, ella nacida y criada en esta aldea de los Teatinos, un día vinieron de Algeciras a 
donde se fueron en busca de una mejor vida, volvieron. me junté con ellos en Úbeda y al día siguiente nos vinimos por estas 
sierra. Ella quería recordar sus vivencias de niña y las que luego tuvo cuando ya fue mayor y la contrataron para hacer un 
inventario forestal por el monte de Navahondona, la Cabrilla y los Campos de Hernán Pelea. 


Pues aquel día salimos de Úbeda, comimos en Vadillo, estuvimos por donde crecía el Pino que llamaban Abuelo de 
Cazorla y como era otoño, buscamos níscalos. Sólo dos o tres encontramos por entre esos pinares de la Cuesta del Bazar y 
luego seguimos. Atravesamos la Nava de San Pedro, el Collado Bermejo, Nava Noguera y en los tornajos de Rambla Seca nos 
paramos a comer. Era medio día y como el día se presentaba sin frío ninguno y con un buen sol, en la hierba que crecía junto a 
los tornajos estuvimos comiendo, haciendo algunas fotos y hasta charlando con un guarda forestal de Sierra Nevada. 


Después seguimos porque ella quería llegar a su aldea de los Teatinos a ver a su familia y atravesamos todos los campos 
de Hernán Pelea por la pista que sube desde el pino Galapán. A cada metro se le deshacía el corazón y hasta se le saltaban las 
lágrimas al contacto con los paisajes que de pequeña había recorrido y amado. Cada pastor que veía con su rebaño de ovejas, 
decía que era su padre y luego no lo era. Pero la emoción le palpitaba y el amor por la tierra se le convertía en gozo y dolor. 
Cuando por fin remontamos el cerrete que un poco más atrás describía con la ruta que hoy traigo entre manos, ante nosotros 
apareció el mágico valle donde se alza su blanca aldea. 


Como era otoño, la tarde ya caía y el campo estaba cubierto de espesa y verde hierba, nada más asomar por el cerrete se 
nos abrió antes nosotros un cuadro tan hermoso y mágico que nos dejó pasmados. Paramos el coche y durante un buen rato 
estuvimos mirando sin dar crédito a lo que veíamos. El gran valle que acoge a las aldeas de los Teatinos, los Atascaderos y la 
Matea, se presentaba salpicado de preciosas casas blancas. Por entre ellas, siguiendo los arroyos, los ribazos de los huertos y 
las laderas, se vestían con un gran bosque de álamos. Como era otoño, a los álamos se le estaban secando las hojas y como el 
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sol de la tarde ya tenía tonos oro, al dar sobre el amarillo de las hojas de los álamos, lo pintaba de un tono tan hermoso que 
parecía fuego acastañado. 


Por las praderas relucía el verde de la hierba y sobre las cumbres resaltaba el oscuro verde de los pinares. Más al fondo y 
coronando o arropando, se alzaba el intenso azul del cielo que contrastaba con las densas sombras que las montañas iban 
proyectando hacia los barrancos. 

- ¡Nunca había visto a mi tierra con un traje tan bonito! 

Dijo ella mientras allí parados observábamos el hondo espectáculo. 

- Es que tu tierra es tan hermosa que ni en sueño se encuentra paisajes que los superen. 

Dijo él. Yo guarde silencio, saqué la máquina de fotos, hice varias fotos y después de gozarla unos instantes más, asombrado y 
borracho del esplendor que los ojos estaban captando, seguimos acercándonos a la aldea. Al entra por la primeras casa nos 
encontramos a su padre que volvía del campo y traía una carga de maíz para las ovejas paridas. La madre también estaba en la 
tarea de amamantar a los borregos y la hermana menor jugaba con las amigas por la puerta del colegio. 


El encuentro fue de lo más emocionante y emotivo porque su familia ni la esperaban pero como ya he dicho atrás, la tarde 
se nos presentó tan hermosa, todavía fue más especial. Al llegar a este punto, hoy he querido recordar la vivencia de aquel día 
porque me parece que tiene mucho valor. Al menos para mí y ellos, lo tiene de verdad y por eso la he dejado escrita en estas 
páginas. Es su mundo, su alma y su cultura y por eso cada matiz y trozo de terreno, vale como la totalidad de estas sierras. 


El barranco o valle donde se alza la aldea de los Teatinos, ya he dicho que es amplio y de tierras buenas. Por eso motivo 
fue por aquí donde se concentraron varias aldeas junto a los manantiales de aguas puras y frescas que no dejan de brotar en 
cualquier rincón. La más grande de esas fuentes es la del Berral que se encuentra algo más abajo de los Teatinos. 


Traza la carretera varias curvas bajando y por el kilómetro cincuenta y uno setecientos, ya rozo la aldea de los Teatinos. 
Me queda por el lado izquierdo y aunque tampoco paro, sí, en espíritu, me quedo enganchado por las casas blancas que me 
saludan. En este rincón sencillo y tan lejano, visto desde fuera, tengo a varias personas conocidas que aprecio hondamente. Me 
gustaría parar y saludarlos pero como decía antes, el día no da para tanto. Desde aquí ahora los saludo y les digo que en otra 
ocasión vendré a estar junto a ellos. 


Santa Lucía 

mañana es tu día 
subirás al cielo 

con mucha alegría 

y dirá José: 

- ¿Qué mujer es esta 
que ha cogido el tallo 
de la oliva fresca? 


Levanta José 

y enciende candela 

y verás lo que anda 
por tu cabecera. 

Son tres palomitas 
del palomar 

que ni alzan ni vuelan 
al piel del altar. 


Pero una de las muchas veces que de la aldea hemos hablado, la recuerdo ahora. 
- ¿ Y qué tiene tu aldea? 
Y la llena de armonía: 
- Pues que aunque en la fachada se parece a cualquiera de las otras de este valle, por dentro, encierra lo único y hermoso entre 
tantas cosas en estas sierras mías. 


Mi aldea, donde nacimos nosotras y, junto a los padres, tenemos el nido dulce que Dios tuvo a bien regalarnos, es pequeña 
porque se formó de la ilusión redonda de cada uno de los seis hermanos que aquí vivimos. Y por eso ella no tiene ni avenidas 
grandiosas ni farolas lujosas ni paseos ni parques con lagos y asientos de hierro. Sólo tiene, nueve calles corticas, un puñado 
de casas blancas entre viento limpio, largos días de hielo, nieve, mucho silencio entre casa y casa y en el rincón de cada una, 
las personas acurrucadas junto a la lumbre y frente a la lucha de las ovejas y el campo. 


Pero mi aldea, todavía para nosotros cortijo, coronada de bosques y de un cielo que de tan azul parece misterio, se 
remonta en un cerrico, junto a los almendros y los huertos y aunque en invierno se queda casi sola porque los vecinos nos 
venimos a los colegios, a las aceitunas o a Sierra Morena, cuando llega la primavera y brota el verano, se llena de esencias a 
mejorana y, al caer las tardes, de perfume de ovejas y de sinfonías de corderillos. Por esto te decía que mi aldea, la pequeña y 
blanca, cual gota de rocío entre la hierba y casi en el centro del valle, no se parece a ninguna otra y lo que nosotros decimos es 
que tampoco hace falta ni lo echamos de menos. 


Y la madre que está presente, aclara: 
- Pero en nuestra aldea, otra cosa que a nosotros nos hacía mucha ilusión, a la gente joven, era que llegara el día de San Juan. 


446 


Y lo digo porque era costumbre que, el muchacho que quería a una mujer, le pusiera un ramo de flores en la ventana por la 
noche. A la que no querían, por la causa que fuera, le ponían un majo de ajos cogidos del huerto. 


Por la mañana temprano, se iba corriendo a por un cántaro de agua a la fuente porque decían que la primera que cogiera el 
agua, se llevaba toda la gracia. Era levantarnos y salir corriendo para que nadie te cogiera la delantera. Unas iban y otras venían 
y siempre se decían: “ Yo ya te he ganado, ya me he llevado la gracia”. 


Por el mes de mayo, que estábamos deseando que llegara, nos juntábamos todos los jóvenes, las muchachas y los 
muchachos, y nos echábamos los mayos. Eso era una cosa que se escribían papelillos y a cada muchacha la ponían con un 
muchacho. Se le escribía un mensaje dentro y se le daba el papelillo. Lo abría y lo leía y a veces, el refrán, el verso o lo que 
fuera, salía clavado para la persona a la que se le mandaba. Uno por ejemplo, decía: 


a quien le echamos de mayo, 

por marido y por esposa, 

le echaremos a la (nombre de ella) 
que tiene cara de rosa. 

Otro que era muy famoso decía: 
Si tuvieras pretendientes 

como flores un almendro, 

ninguno te ha de querer 

como yo te estoy queriendo. 

No tan afortunado era el que decía: 
Pa'el mejor marrano 

la peor bellota. 


- ¿Y en Santa Quiteria? 
- Pues que ese día, los jóvenes se juntan y se van a comer a la Fuente del Berral. Es una costumbre que se tiene desde hace 
mucho tiempo. Porque esta fuente es para nosotros como un símbolo. Por eso los novios cuando se casan, casi todos van a la 
fuente para hacerse fotos. 


- ¿Y los que llegaban de fuera? 
- Me estaba refiriendo a los tiempos aquellos después de la guerra. Venían hombres que estaban cojos o mancos. Se paraban 
en las aldeas o los cortijos y contaban las cosas que habían ocurrido en las grandes ciudades. Casi siempre lo hacían el forma 
de romances o coplas y luego se les daba algo. Así te enterabas de cosas que de otro modo no podías saber. Pues si yo me sé 
un romance que me lo aprendí de entonces y no se me olvida. ¿Lo digo? 


Y la hija que está presente: 
- Los romances también valen. 


En la estación de Alicante 
a un tren subió un militar 

en un coche de segunda 

que para su casa va. 

Al ir a tomar asiento 

el joven quedó mirando 

a una señora muy guapa 

que lleva un niño en sus brazos. 
La señora se conmueve 

y le dice con mucha gracia: 

- ¿Me quiere coger al niño 
mientras bajo a beber agua? 
Se pasan tres estaciones 

la señora no volvió 

el militar con el niño: 

- ¿Ahora qué voy a hacer yo? 


Se queda mirando al niño 
dice: “no viene tu madre” 
ve que en la mano derecha 
lleva colgada una llave. 

Le coge la llave al niño 

con ella abre una maleta 

y envuelto en unos papeles 
llevaba diez mil pesetas. 
En los papeles decía: 
“Procura al niño y críalo 

y si le falta dinero 

lo publiquen en el diario”. 
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Al llegar a la estación 
donde todos lo esperaban 
al verlo con aquel niño 

la madre le preguntaba. 
La novia se aproximó 
diciéndole estas palabras: 
- ¿Ese niño de quién es 
tú me tienes engañada? 


Desde la estación al pueblo 
le cuenta lo que le pasa 
cómo le dieron al niño 

y el dinero que llevaba. 
Preparan para la boda 
enseguida se casaron 

y se llevaron al niño 

y con biberón lo criaron. 


Ya que este fue mayorcito 
lo meten en un taller 

y lo colocan de chofer 

que eran los deseos de él. 
Ya que aprendió el oficio 
este marchó a Barcelona 

y se coloca de chofer 

con una noble señora. 

Ya lleva varios meses 
sirviendo en aquella casa 
y le hacían muchos regalos 
por lo bien que se portaba. 
Ya que un día la señora 

lo ha llamado a su despacho 
- Perdona mi atrevimiento 
y mira como te hablo: 

si tú te casas conmigo, 
como yo no tengo a nadie, 
todito mi capital 

será para ti y tus padres. 


- Señora si tendré madre 
pero buena no será 

que siendo yo pequeñito 

me entregó a un militar. 

Al oír estas palabras 

ella al suelo se cayó 

- ¿Cómo has venido a mis brazos 
hijo de mi corazón? 

Yo no fui una madre mala, 
por eso dejé dinero 

para que a ti te criaran. 

Y a los que a ti te han criado 
quiero pedirles perdón 

y también darles las gracias 
por este tan grande favor. 


- ¿Y lo que me contaba de la Sagrada Familia? 
La maare y la hija, reforzadas en momentos por el padre, dicen que: 
- Esto es una costumbre que ni se sabe de cuando viene. Puede ser de cuatro o cinco generaciones para atrás o quizá más. No 
se sabe quién fue la primera persona que introdujo esta costumbre por las aldeas del valle de Santiago de la Espada. Ahora 
mismo hay imágenes de la Sagrada Familia en las aldeas del Cerezo, Los Teatinos, La Matea, que hay dos, La Huerta del 
Manco y puede que en casi todas las otras aldeas y cortijos. 


La costumbre es como sigue: cada noche, va a una casa. A otro día por la mañana, a otra. En la puerta de la hornacina 
donde se guarda la imagen, los vecinos le hemos puesto un papelico escrito donde se recuerda que hay que pasarla a las otras 
casas. Que no se puede quedar más de una noche. A mí cuando me toca cogerla de mi mesa y llevármela, me da cosa. 


Cuando alguna vez acude el cura a la aldea para decir una misa por la causa que sea, se coge la Sagrada Familia y se 
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lleva también a la misa. Si alguna persona se pone mala o se está muriendo, se le lleva la imagen y en su casa se deja más 
tiempo. Y lo que se dice es que, la persona que viene a traer a la Virgen a mi casa, al llegar, llama preguntando: “¿Hay posá 
para la Sagrada Familia?” y la que está abriendo su casa, le contesta: “Ancha y larga”. Y ya pasa y la deja. Al recibirla, se le 
dice la siguiente oración: 


A la Sagrada Familia, 
que mi visita mi casa 

le ofrezco mi corazón 

mi vida potencia y alma. 
Y para más agradarle 

le pido con devoción, 

a Jesús, José y María, 
que nos dé su bendición. 
Que nos dé su bendición 
que nos dé su bendición. 


En un rosario que se le reza a la Virgen, se reza también el Padre Nuestro y en cada estación, se repite lo de que nos dé su 
bendición. Otra costumbre que también tenemos en esta tierra nuestra y, creemos que no se da en ningún otro lado, es lo de la 
Cruz. En nuestra aldea, el día tres de mayo, se va haciendo desde el día primero de mes pero el primer día que se reza, es el 
tres. En una habitación, se despeja entera de muebles, se confecciona un altar, se ponen bancos o muchas sillas y los niños de 
la aldea, van llamando a las personas para que venga a rezar. 


Esto que voy a contar ahora, también es un acontecimiento importante y muy bonico. Las chavalillas así como nosotras, 
vamos por todas las casas y nos dan los adornos más bonicos que tengan para que se le pongan a la cruz. Figuras, santos, 
flores para ponerlas y que adornen lo más posible. El altar, de las sábanas más bonitas que haya en la casa, se forra. La cruz se 
pone arriba del todo. Aun lado un palo y al lado contrario, otro. Se confecciona un arco grande y se va forrando de flores. En las 
otras partes del altar, se van poniendo los otros adornos. En el altar mayor de la punta de arriba, es una cruz de flores. 


Nosotras de pequeñas y ahora todavía y con las amigas, para llamar a la gente, lo hacíamos con almireces. Sin que nadie 
nos lo dijera decíamos: “Que a las cinco se reza y son las cinco menos diez”. Cogíamos nuestros almireces, nos íbamos por la 
calle y tirrintintín, tirrintintín, tirrintintín. Haciendo ruido y diciendo: “Venga, que es la hora de rezar a la cruz”. Las personas 
sabían que a esa hora era el rezo pero los niños pasamos haciendo ruido para recordárselo. Toda la gente, todos los vecinos, 
nos juntamos en la casa donde está la cruz, para rezar. Si alguna persona mayor o joven no sabe rezar el rosario, siempre hay 
quien se encarga de prestarle un librico para que lo aprenda. 


Las tres costumbres más importantes que tenemos en la aldea son: la que hemos dicho de rezarle a la Sagrada familia, a 
la Cruz de mayo y la otra es para los difuntos. Cuando se muere una persona, al otro día se hace el entierro y desde el día 
siguiente, en la casa de los familiares, se junta la gente y durante nueve días, se reza el rosario. En las letanías en vez de decir, 
ruega por nosotros, se dice, ruega por él. Y al final de la letanía siempre se dice: 


María madre de gracia 
madre de la misericordia 
no desamparéis a su alma 
hasta ponerla en la gloria. 


Cuando no es rezo para pedir por un difunto, la oración que se le dice a la Virgen, aunque es muy parecido, cambia un 
poco. La oración que se dice el día de la Cruz, que es como un rosario, en cada estación se repite lo siguiente: 


Alma mía 

mantente fuerte 

que por ti pasó 

Nuestro Señor Jesucristo 
pasión y muerte. 

Por el puente del pelo 
pasarás 

al enemigo malo 

te encontrarás 

y dirás, “basta ya Satanás 
que en mí, parte 

no tendrás 

porque el día de la Cruz 
dije mil veces 

Jesús, Jesús, Jesús”. 


- ¿Y la oración que enseñó la madre? 
- Con la mano, se hace una señal de la cruz en la frente y se dice: Señor por mis pensamientos. Por mis palabras, y otra cruz en 
la boca. Por mis obras, en el pecho y luego ya una cruz más grande a la vez que se dice: “hoy en día te ofrezco todo mi trabajo” 
y si es por la noche, todo mi sueño. Esto me lo ha enseñado mi madre para antes de levantarme. 
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- Y pasando a otro tema: ¿qué es lo que sale de los membrillos? 
- A eso le decimos nosotros licor de membrillo aunque lo único que tiene de alcohol es un poco de vino dulce. Se cogen 
membrillos, se cuecen, se cuela el agua, se tuesta una poca azúcar, se le echa al agua que ha salido de los membrillos, un poco 
de vino dulce y la bebida que sale de todo esto, está riquísima. 


- ¿Y ya con esto terminamos con el repaso de las cosas en la aldea? 
- ¡Que va! Quedan un montón de cosas bonicas que sería estupendo poderlas contar aquí pero como tenemos que terminar, lo 
hacemos con lo de las fiestas y el becerro que compartimos entre todos los vecinos. 


Verás como son las cosas: muchas personas de estas tierras, por unas realidades u otras, se tuvieron que ir a distintos 
lugares del país. Emigrar, es como se llama esto. Pero aunque por esas ciudades o pueblos, ahora tengan sus trabajos, casas y 
familias, cuando llega el mes de agosto, todo el que puede, vuelve. Y es que a lo largo de todo este mes, son casi todas las 
fiestas de las aldeas y pueblos de la sierra. 


Todo agosto, fiestas que empiezan con las de Pontones, en los primeros días del mes y acaban con las de Santiago. Entre 
medias están las de Los Teatinos, Los Atascaderos, La Huerta del Manco. En cada aldea, por pequeña que sea, hay una fiesta. 
La de los Teatinos, está muy bien porque, a parte de Santiago y la de la Matea, es la única donde se corren vaquillas. Nos 
juntamos todos los vecinos y compramos un torillo pequeño. Es con el fin de reunirnos todos los vecinos y comérnoslo. 


Pero antes de matarlo, por la tarde, lo sueltan en la plaza de la escuela y allí todos los niños y jóvenes, pues lo torean. Por 
la noche nos juntamos todos, invitamos a los que de las otras aldeas quieran venir y nos comemos el becerrillo. Si viene gente, 
ya sea de la Matea, como de Santiago, están invitados. Se pone como una barra y se reparte la carne que hemos pagado los 
vecinos de los Teatinos pero que puede comer todo el mundo. 


Mi madre y mi tía, se juntan con otras vecinas y hacen chocolate, compramos churros y por la noche, después del toro, 
bailamos un rato y luego, chocolate con churros o con migas, que también se hacen algunas veces, y a dormir todo el mundo. 
Unas fiestas corticas y sin mucho espectáculo pero íntimas y llenas de encanto porque convivimos, que es lo que pretendemos. 


Ya guardan silencio sin haber terminado de expresar lo que desean y ahora caigo en la cuenta que de ellos, mis amigos de 
esta aldea, además de los mil panes redondos, amasados con sus manos y cocidos en su horno de leña, además de las setas 
de cardo cogidas por los campos un otoño detrás otro, además de las nueces, chorizos, calostros, chotos, manzanas y patatas 
criadas en sus huertos, también tengo como regalo, y por eso debo agradecerles, el sincero cariño y la pura sonrisa de sus 
limpias almas. Por estos rasgos y otros que no tienen nombre, sé que, ante Dios, son los mejores entre millones bajo el sol y, 
además, pastores por los campos de la soledad y los infinitos silenciosos. 


Y claro que ahora, parece que es aquí donde encaja un trocico de escrito que guardo desde hace mucho. Lo pongo para 
que no se pierda y dice así: “Llevo mucho tiempo queriendo ir por esta parte de la sierra y de verdad lo deseo. Además, también 
deseo conocerla a fondo. De por aquí conozco a mucha gente y también sé que este rincón del parque natural es bellísimo. Las 
más hermosas tierras que puedas pisar cuando andes por las cumbres, ríos, arroyos, valles y prados de estas sierras. 


Llevo mucho tiempo queriendo venir muy en serio por estos parajes que son de ensueño con tantas aldeas, tantos valles, 
tantas cumbres de muy buena categoría, tantos rebaños pastando en las llanuras y laderas, acarrados bajo los pinos y las 
alamedas en el mes de agosto, tantos hortales plantados de tan variada y exquisita hortaliza, cereales, perales, nogales, 
almendros y en fin; se me hace la boca agua pensar en tan buenos frutos madurados en la soledad de valles tan bellos, laderas 
tan pobladas de bosques y tan hermosamente coronadas de castellones rocosos y pinos que casi se pierden por las nubes 
dirección al azul del cielo. 


Llevo mucho tiempo intentando venir por aquí y sin querer siempre se me escapa lo que a todo el mundo: “¡Está tan lejos!” 
Frase que me propongo ya, desde ahora para siempre, no repetir más y ni siquiera aceptar esa idea. Lejos no está: los que 
viven aquí, magnifica gente, de ninguna manera pueden pensar que esto está lejos. Viven y se mueven donde tienen que vivir y, 
además, donde para ellos se encuentran sus queridas tierras con sus tesoros y sus maravillas. Nunca más volveré a repetir eso 
de: ¡Está tan lejos! Soy yo el que me encuentro en otro mundo. 


El caso es que hoy he venido por estas tierras y de lo que veo estoy tan asombrado que ahora mismo ando hecho un lío. 
¿Por dónde empiezo para contar tanta belleza, la amabilidad de la gente y la dulzura de paisajes tan llenos de matices? En 
cuanto por la carretera empiezo a bajar siguiendo la vertiente del Arroyo Zumeta, desde donde se comienza a divisar el Valle de 
las aldeas, hacia el pueblo de Santiago, el corazón me late. No me esperaba lo que mis ojos están viendo. Esto es otra cosa; 
mucho más grande a lo que siempre imaginé. 


A mi derecha espaldas, va quedando el Gran pico de la sierra de Almorchón que tiene 1915 m. y poco a poco voy rodando 
por la falda meridional de otro gran cerro que se llama Los Puestos 1785 mide. En esta ladera, alzado sobre el Valle de las 
aldeas, surcado por el Zumeta, se aplasta el pueblo de Santiago. Entre la cumbre y el Valle como en un balcón de rocas y 
bosques, frente al sol del medio, del amanecer y atardecer y acariciado por el viento que por aquí nunca para. Frío, muy frío en 
invierno porque hay nieves casi perpetuas a lo largo de esos meses y, además, en todas las cumbres que le rodean. 


En otoño, continuamente amenazado por las tormentas que suben por el Valle y las que descienden desde las partes 
altas. En verano, como en un ensueño de mil bocanadas de aire que viene desde lo hortales, majadas y arroyos. Pero en 
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primavera, la maravilla: Todo el pueblo abrazado y besado continuamente por el perfume que sube del Valle y las esencias que 
descienden de los pinos. Praderas verdes que no se terminan nunca, arroyos limpios que resuenan y bañan, desde las cumbres, 
laderas y prados y sensación continúa de estar viviendo un sueño. En más de un momento no te puedes creer que sean reales 
paisajes como estos. 


Pasamos Santiago y descendemos al Valle. La carretera que va a la Puebla de D. Fabrique y la otra, la que ya en el Valle, 
se viene hacia la ladera buscando el abrigo de cada una de las señoriales y bellas aldeas. Son muchas, pequeñas, blancas, 
recostadas al calor del gran pico Almorchón que es en realidad el que le da la vida puesto que desde sus cumbres y laderas 
descienden los arroyos y brotan los manantiales junto a cuyas aguas limpias se han formado y desarrollado este puñado- 
enjambre de aldeas de casitas blancas. Se me desborda el corazón porque ante tal cúmulo de vida humana con sus sueños, sus 
rebaños y sus huertas, uno no sabe orientarse. 


Todo es grande, importante, bello, magníficamente bello y todo es tanto que se te hace difícil hablar de esto en primer lugar 
y de aquello en segundo, escoger esto y dejar aquello. Ellas, las aldeas, una y enseguida otra y otra y muchas más, su gente 
que te saluda, que sonríe, trabaja y juega y es bondadosa como los ríos que bajando de las cumbres, a lo largo de años les ha 
arrullado sin descanso, las huertas, los rebaños y el Valle por donde todo se desparrama armoniosamente arropado y vigilado 
por el señorial pico de Almorchón. Tantos paisajes y tan repletos, me tienen confundido. 


Pero como el Almorchón está ahí, pétreo, silencioso, lleno de dignidad y cobijando en sus faldas a las aldeas. Ahora que lo 
veo me doy cuenta, descubro que ese monte, este valle, las casas que por aquí se desparraman y la gente que se mueve, 
respira y sueña, forman una sola unidad que de ninguna manera los unos sin los otros podrían existir. Me doy cuenta también 
de que no conozco mucho la cumbre más alta de esta sierra y por eso me digo que tengo que subir a él un día de estos. 


Tú tendrías que venir y ver la cantidad de emoción y belleza refugiada en las laderas y valle sur de este pico. Tú tendrías 
que hacerte amigo de la gente que aquí vive e irte con ellos por sus campos; porque tendrías tú que aprender sus cosas, su 
bondad, que aunque sus vidas andan talladas a golpes de luchas y esfuerzo duro, sus labios siempre sonríen con el reflejo de 
un alma limpia que forman y son parte de estos paisajes”. 


Ruedo por mi ruta y rozo las casas de la aldea de los Teatinos. Por la izquierda me queda una grande muy bonita. Cinco 
álamos por la derecha y ya desde aquí baja para la Matea, unas de las más grandes aldeas por este precioso valle. Desde los 
Teatinos sigue una estrecha carretera y llega hasta otra preciosa aldea algo más alejada y pegada a las laderas del Almorchón. 
Se llama Los Atascaderos. Por ahí pasa la vereda de trashumancia que venía acompañándome y que se me ha quedado por la 
derecha para rozar el nacimiento del Muso. 


- Yo recuerdo, cuando aquello de la repoblación de los pinos, que al caer las tardes, de las laderas del Almorchón, 
regresaban los jóvenes. Hartos de trabajar todo el día plantando pinos pero se les veía con unos colores en las caras que daba 
gloria. Y más animaba cuando veías estos grupos de jóvenes, muchachas y muchachos, caminar en busca de la aldea de la 
Matea y cantando. ¡Qué gusto daba aquello! Y te cuanto esto para decirte que aquella juventud sí que tenía alegría y estaba 
sana de verdad. 

- ¿Trabajando todo el día en el campo y luego regresaban cantando? 
- Pero no te creas que era durante un cuarto de hora, que a lo mejor se habían tirado tres horas de camino. Y esto, antes y 
después de la jornada. ¡Vaya! 


Voy entrando en lo más llano de este valle y ahora recuerdo que por aquí cerca y lado izquierdo, es por donde mana la 
Fuente del Berral. Un caudaloso manantial que da agua a muchos huertos por este valle. 


“La hija del pastor de la aldea se casó y cuando aquel día caía la tarde, se vino a la Fuente del Berral y bajo las ramas de 
los sauces, se hizo la foto de recuerdo. Y como la hija del pastor de la aldea, además de guapa, aquel día estaba hermosa por 
dentro y lleno de dicha en su corazón porque la ilusión le daba el mejor beso, en la foto que se hizo frente al manantial 
caudaloso, salió de ensueño y más por la sonrisa que mostraba ella y su cara adornada con las ramas del árbol viejo. 


La hija guapa del pastor de la aldea, 

aquel día se casó 

y como todo para ella 

estaba pintado de amor, 

al caer la tarde, 

se vino al gran venero de la Fuente del Berral 
y junto a su limpio cristal, 

una foto ella se echó 

y así fue como quiso inmortalizar 

el momento de aquel día tan bello, 

cuando los trigales florecían 

y la ilusión le daba su beso”. (Boda de Mariana, hija de Félix de los Teatinos) 


Kilómetro cincuenta y dos seiscientos y las primeras casa de la Matea. Más de dos bonitos recuerdos tengo de esta 
aldea. El primero se remonta a la noche de aquel año que por primera vez pasé por aquí. 


Atravesamos los Campos, haciendo el mismo recorrido que yo hoy, y ni siquiera sabíamos por dónde nos movíamos y a 
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dónde venimos a salir. Ya era noche cerrada cuando por las casas de esta aldea pasamos. Le preguntamos a un hombre que 
nos encontramos en la calle y nos dijo cómo se llamaba la aldea y que para regresar otra vez al pueblo de donde llegábamos, 
nos quedaban muchos kilómetros. Claro que regresamos pero cuando llegamos eran las tantas de la noche. Desde aquel día, 
no olvido ni la emoción que vivimos ni el desorientado trance. 


Otras de las veces que por esta aldea estuve, se registran entre las emociones de una boda. La hija de un amigo de los 
Teatinos, Félix, se casó y me pidió que le hiciera las fotos de la boda. Acepté y por eso aquel día viví una grata experiencia que 
no olvidaré jamás. Todo fue sencillo pero cargado de momentos bellos. Después, otras veces volví tanto por esta aldea como 
por las otras y de cada día, guardo una imagen tan deliciosa, que no quiero que se me borre nunca. 


Ahora ruedo por las calles de la más grande de las aldeas de Santiago, por este valle y la emoción corre por mis venas. 
Unas casas de construcción nueva por la izquierda y al verlas, recuerdo que por aquí vive otra de las familias que conozco. Sus 
hijos estudian en la Safa de Ubeda y alguna vez he venido por sus casas y hasta les hice alguna foto. 


Ahora recuerdo que en esta recogida aldea, entre otras cosas, se hace un delicioso vino que llaman de Pascua. La 
hermana Dulce, hermana de Pascual que es marido de la hermana Josefina y ésta hija del Pastor de Fuente Segura de Abajo, 
lo sabe hacer y le sale para relamerse. 


En el cortijo de la Alambra, cerca del pueblo de Canena que es donde la hermana Josefina tiene las ovejas en invierno, me 
invitó aquella noche y me supo tan bueno que ahora digo aquí que nunca yo antes había probado una bebida tan original y 
exquisita. Le pregunté y me dijo que la receta se empieza a preparar, como otras muchas cosas en estas sierras, en la noche 
de San Juan. 


Por la Matea. 

Me dijo ella que: 

- Se hace el día de San Juan y los ingredientes son: cuatro litros de vino tinto, dos kilos de azúcar y trece nueces pero 
verdes. Todo esto se mueve y se echa en una garrafa de cristal, se guarda en un sitio oscuro y se deja reposar desde el día 
veinticuatro de julio, San Juan, hasta el veinticuatro de diciembre y no se mueve hasta Nochebuena. De aquí para delante, te lo 
puedes beber y por eso se llama Vino de Pascua. Esto es tradición del pueblo que se viene haciendo desde tiempos lejanísimos. 
La Matea de Santiago de la Espada, Jaén. Si uno bebe de este vino no obtiene ningún beneficio porque no tiene ninguna virtud. 
Las nueces se han de coger del nogal, verdes y en la mañana de San Juan. 


Por la derecha leo un letrero que dice: “Casa rural, próxima apertura”. Muchos coches y esto me indica que a lo mejor hay 
alguna boda. Son las tres de la tarde, hace calor y las personas están en sus casas. Las viviendas me van quedando a un lado 
y otro. Por la izquierda álamos y ahora caigo en la cuenta que por la derecha, desde el nacimiento del Muso, llega una pista que 
al mismo tiempo es vereda de trashumancia. Se ha venido casi siguiendo el cauce del arroyo y por eso se ahorra las curvas que 
la carretera da a la vez que también acorta distancia. 


La Matea se alza al pie de unas piedras. Pues en el Peñón Gordo, donde el cibanto, en otros tiempos, algunos estuvieron 
cavando. Decían que habían soñado un tesoro y que tenían que encontrarlo. Algunos nombres de los sitios de por aquí, son: la 
Tiná Nieves, por encima hay un morrete que se llama la Cueva de la Higuera, Majal de la Cueva de la Higuera, a otro le dicen 
Labradá, que se encuentra por encima de la Tiná Loncio, a un cenajo le dicen de Toribio, el nacimiento de royo Frío que está 
más abajo del Cenajo Toribio. El nacimiento del Muso no tiene nada que ver con el de royo Frío. 


El nacimiento de royo Frío, pasa por Loma Gérica y va a salir por un riscal que es precioso de ver. Es un punto que visitan 
muchas personas pero tiene un camino malo. Se pasa pero está la cosa fea porque si te escapas aquel terreno es muy malo. 
Desde ese punto para abajo tenemos el Majal del Félix, el Majal del Tamboril, la Tiná de la hermana Manuela, que está bajando 
para la Huelga de Miñarro, la Cerrá hermano Ortiga, la Tiná hermano Abuelo, la de la hermana Lidia, que se encuentra entre la 
de Nieves y Loncio. 


- ¿Del molino te acuerdas tú? 
- ¡Pues anda que no he ido veces a moler allí! Al lado había una aldeilla que le decían el Castillico. Junta casi con la Matea. De 
la fuente del Muso, salía un canal así desviao, tenía un salto y el molino, de una piedra, ya molía lo que fuera. 


- ¿Cuántos molinos había? 
- Los más potentes, eran el del río Zumeta, que estaba en el puente de la carretera. Al de la Matea le decían el Molino del 
Remendao, por mal nombre pero los primeros eran los Barreras. Este hombre se fue porque era de un pueblo que le dicen la 
Puebla de don Fadrique. En las Nogueras había otro, al de más abajo le decían el Molino Luis y uno más en las Cuevas, donde 
está el truchero, otro le decían el Molino de los Puñemas y los dos que había por la Tejera. El del Castillico no era muy grande. 
Una habitación o dos y la casa. Tenía un espacio donde estaban las piedras que molían. Allí soltabas las fanegas y te cobraban 
según. Este molino ahora está en ruinas. Ahora encierran allí unas cabras. 


- ¿Cómo era la molienda? 
- Pues los mismos dueños del molino, subían al cortijo de Camarillas, con una recua de borricos, recogían el trigo y volvían a 
subir con la harina. Eran los del molino de la Matea que está a cuatro o cinco horas de camino hasta Camarillas. Cobraban una 
maquila, que no era poco y así teníamos harina para todo el año. Nosotros molíamos todo de una vez. Cuando llegaban los fríos 
y las nieves, el cortijo estaba repleto de alimentos y leña. No había problemas por esta parte. 
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El trigo que se criaba en Camarilla, era del mejor, el que se llama candeal. Y la costumbre, como venimos diciendo, era que 
en cuanto, en el otoño se recogía la cosecha, de una sola vez, se molía todo el trigo y ya teníamos para el año entero. Nos 
parábamos por la nieve. 


- ¿Había trigo para todo el año? 
- En Camarilla, no faltaba nunca. Pero también había quien daba una oveja por una fanega de trigo, porque lo necesitaba. Y 
ahora cabe aquí decir que por aquellos tiempos, había tres cosas que tenían el mismo valor: una fanega de trigo, un borregillo 
de destete y una arroba de aceite. Por un lechón, se daba a cambio una fanega de grano. Una cordera también por una fanega 
de grano y así. Estas cosas estaban compaginá para que tuvieran más o menos el mismo valor. 


- ¿Y el batán? 

- Por detrás de la venta de la Matea, en el mismo castillico y por debajo del molino del Remendao, ahí era donde estaba el 
batán. Estuvo funcionando hasta la guerra o así. Después, poco o ná, habrá trabajado eso. En esta fábrica de aquellos tiempos, 
es donde se urdía la lana, que esto es hacerla cordoncillo. Y luego se hacían calcetines, abrigos, mantas y todas estas prendas. 
Pero en el cortijo de Camarillas, mi madre siempre estaba con el telar haciendo piezas para vestir y para las camas. Todavía 
guardamos una manta de aquellas. Una de las últimas que tejió mi madre y es de pura lana, a cuadros blancos y negros, de las 
ovejas negras, todavía la tenemos nosotros. Una prenda que hoy día es una pura joya. Pesa como el plomo pero abriga como 
ella sola. 


La madre se levanta, entra a la habitación, coge su manta, sale y la extiende por el suelo diciendo: 
- Aquí tienes una muestra de aquellas preciosas mantas. ¿Qué te parece? 
Impresionado, miro, toco y vuelvo a mirar y como lo que antes mis ojos tengo me resulta tan sorprendente a la vez que hermoso 
por ser joya única en el mundo, digo: 
- Necesitaba verla para convencerme de tanta belleza. ¿Por qué la guardáis con tanto cariño? 
- Es una de las últimas mantas que mi madre confeccionó con aquel telar. En su memoria y por lo preciosa que es, la guardo. 


Y otra vez más, en mi corazón me digo que hay que ver cuánta finura concentran las sencillas personas de estas tierras. Lo 
saben hacer casi todo con las materias más elementales y refinarlo con tanto gusto, que una cosa y otra, son joyas naturales. 
Una vez más se me asombra el alma y aprendo de ellos. La vida se les presentaba dura pero con su amor y sabiduría, bien que 
supieron cogerla de frente y hacerla gozo dentro de sus almas. Y le digo: 

- Preciosa tu manta. Guárdala siempre para que, al menos entre vosotros, no se pierda lo que es tan bonico y de valor 
incalculable. 


¿Recuerdas cómo se hacían estas mantas? 
- Se llamaban mantas de cujón y era porque por un lado estaban cosidas. Para dormir, por ejemplo en el campo, pues te 
echabas un paño arriba y otro abajo, con los pies metidos en el cujón y aquello era lo más calentito del mundo. Yo no sé la 
medida que tenía que llevar pero era como un folio de grande, más o menos. Ellos sí la sabían exacta. La hacía en dos bandas y 
luego con una cinta, que mi madre sí sabía hacerla primorosamente, le plegaba los dos ribetes y ya salía la manta. Una prenda 
preciosa de ver y buena de usar por lo mucho que abriga. 


En el cortijo de Camarillas, por muy grandes que fueran los nevazos, ni pasábamos frío durante el día, por las buenas 
lumbres que teníamos ni durante la noche por las mantas de lana que mi madre nos hacía. Allí no se pasaba más necesidad que 
lo mucho que había que bregar para sacarla a la tierra lo que necesitábamos para vivir. 


- ¿Dónde guardáis ese telar? 
- Eso ya se ha “estrozao”. Venía de mi abuelo. En la casa que tenía cerca de los Teatinos, que es el Barranco de las Canales, 
ahí se ha perdido como otras tantas cosas bonicas en estas sierras nuestras. ¡Una pena, por lo menos para mí! 
- ¿Y algunas de esas cosas bonicas? 
- Por ejemplo, cuando en la Matea se celebraba un baile, los muchachos iban por las casas y donde había muchachas, les 
decían a los padres: “¿Quiere usted dejar a su hija que esta noche venga al baile?” y los padres les contestaban sí o no, según 
conveniera. Y aquellos bailes, ¡qué bonicos eran y que alegría! Pero ahora, con esto de las discotecas, las cosas son de otra 
manera. 


Más álamos por todo el arroyuelo que me roza a la izquierda. Gira un poco y aquí está ya el núcleo de la aldea. Kilómetro 
sesenta y tres trescientos. La carretera no se mete mucho dentro de la aldea. Y ahora recuerdo que en la Matea, entre otros 
cantes, bailes, agarraos y sueltos, en aquellos tiempos, era típico el de la jota. 


La jota quieren que baile 

la jota yo no la sé 

por darle gusto a mi amante 
la jota yo bailaré. 
Antiguamente eran dulces 
todas las aguas del mar 

se bañó una malagueña 

y se volvieron salá. 


San Antonio bendito 
dame un marido 
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que ni fume tabaco 
ni beba vino. 
La carretera la roza por el lado del Almorchón, atraviesa un arroyuelo y gira para la derecha. Se quedan por ahí los huertos 
en forma de invernaderos y trozos de sementera segada. Una recta por la llanura que me acoge y una cosechadora segando 
trigo. A pesar de todo, la Matea se encuentra casi a mil trescientos metros sobre el nivel del mar. 


Por la izquierda, un trigal. Por la derecha me salen las casas de otra bonita aldea algo más pequeña. Las Nogueras, le 
llaman. Se remonta algo sobre una loma y pegando al cauce del arroyo Muso. Tres invernaderos, muchos sembrados de maíz, 
ajos, patatas, cebollas y trigo. Las patatas ya tienen su flor. También hay trozos de barbecho y otros sembrados de habas. 


- Pues de los huertos, los surcos llenos de agua, los pimientos, las patatas y las personas por entre ellos, con sus azadas a 
cuestas y abriendo regueras para empapar la tierra, lo que tengo que decirte es que en verano, al caer las tardes, las mujeres se 
juntan y como todas quieren regar a un tiempo y con el mismo agua que mana de la fuente, entre ellas discuten diciendo: 

- Que ahora me toca a mí. 

- Pues yo tengo mis pimientos a punto de echar la flor. 
- Pero todo el tiempo no puede ser el agua tuya. 

- Si llevo sólo un rato pequeño. 


Y así se pasan las tardes y luego siguen en la tarea de regar sus patatas, el panizo, sus habas y todas luchan en sus 
huertos para sacarle a la tierra el fruto y llevar tomates buenos a la casa para, al caer la noche, juntos y en familia, comerlos. 
Pero los huertos, así como las matanzas y los lavaderos o pilares para lavar las prendas, más que nada, eran y son, centros de 
convivencia o reuniones sociales. 


Los vecinos nos juntamos, sobre todo las madres y mientras hacen el trabajo, charlan y se cuentan las cosas que han 
ocurrido en las familias, en la aldea, los cortijos o en los pueblos. Por eso te decía que los huertos, además de patatas, 
pimientos y habichuelas, unidos a los días de la matanza y a los pilares para lavar la ropa, son centros de verdaderas reuniones 
sociales y en puro contacto con la naturaleza y las aguas de los veneros. 


- Y en los tiempos antiguos, vuestras abuelas y abuelos ¿cómo se las apañaban para tener tomates incluso en pleno 
invierno? 
- Pues se metían en botes de cristal, se cerraban y después de tenerlos un buen rato al baño maría, ya se preparaban y dejaban 
y así al llegar los inviernos, siempre tenían más que abundante comida de matanza y frutos secos, además de las patatas y las 
setas de los campos y el trigo en los graneros. 


Kilómetro sesenta y cuatro quinientos y por la derecha me queda una salida con un letrero que dice: “Las Nogueras, cero 
cinco kilómetros”. Por la izquierda alfalfa y sementera segada no hace mucho. Hay un buen llano, también por este lado, 
repleto de trigo a punto de ser cosechado. Más invernaderos con sus techos de plástico y se ven tablas de habicholillas, maíz y 
más sementeras pero verdes. Las tierras de esta fértil vega son buenas para las cosechas. 


En la ladera y por la izquierda, se ven las casas de otra aldea. Las Quebradas es como se llama. Kilómetro sesenta y 
cinco trescientos. Ahora baja por aquí, con arroyuelo por el lado izquierdo y es por donde las tierras van sembradas por parejo. 
Parece no acabarse nunca este huerto por donde sigo viendo patatas, ajos, cebollas, habas y maíz. Los álamos no dejan de 
aparecer y entre ellos, las nogueras. 


Gira un poco para la izquierda y al cruzar el arroyuelo, un gran invernadero techado con plástico. Por la derecha un espeso 
bosque de álamos. Sesenta y seis trescientos y sigue recta la carretera mientras ahora remonta un poco. Los sembrados 
acompañan por ambos lados sin interrumpirse y las cosechas preñadas de frutos. 


Por la derecha me sale un panel con muchas indicaciones. Leo lo que sigue: “Las Nogueras, 2k. La Matea, 3k. Los 
Teatinos, 4,5k. Los Atascaderos, 5k. Los Cañuelos, 7k. El Cerezo, 9k. El Patronato, 13k. y don Domingo, 15k. A la Puebla de 
don Fadrique, 38k. Hotel restaurante Baños de la Matea, camino de Cazorla, kilómetro 35". 


Es en el kilómetro sesenta y seiscientos, a la derecha, por donde se queda la carretera que desde Santiago de la Espada 
va a la Puebla de don Fadrique. Al llegar a ella, la calzada se ensancha y mojara el firme. Gira un poco para la izquierda y 
remonta ya buscando al pueblo de Santiago de la Espada. Por la derecha me queda un bosque grande de nogueras espesas y 
por la izquierda la ladera por donde se ven las casas ahora de la Huerta del Manco y los Ruices, más cerca de la carretera. 


Más trozos de tierra sembrados de maíz y de patatas. Sesenta y siete trescientos y traza una curva para la derecha 
quedándome por el otro lado, un sembrado de manzanos que se han secado. Una señal de cruce de vacas, la carretera se 
prepara para atravesar un cauce que es el del río Zumeta que le entra por la izquierda desde las cumbres de los Helechares, 
final de la cuerda del Almorchón. Varias construcciones por la izquierda grandes y con apariencia de lujo. 


Por la derecha, otras casas se embuten en el surco del río y la vegetación de álamos y nogueras. Cruzo el río y es el 
kilómetro sesenta y siente setecientos. Nogueras a un lado y otro y por el surco corre un buen cañico de agua. Desde este punto 
la carretera remonta, bastante empinada y buscando ya las casas del pueblo de Santiago. 


Si miro para atrás, antes mis ojos, la enorme extensión de las tierras que forman la vega de las aldeas. Una visión muy 
bonita desde este punto y tan clara que es el mejor resumen de cuanto acabo de recorrer. Satisface al alma y entran ganas de 
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agradecer hasta el cansancio. 


Por la derecha, Santiago de la Espada, un letrero que indica la circunvalación, unas personas que por aquí pasean. Y 
como hoy no voy a pararme en este recogido pueblo, tampoco me detendré en dar mucha explicación del lugar. Sí digo que es 
un pueblo bonito, blanco y recostado sobre su ladera frente al río que lo arrulla por la vega y ya al filo de la provincia de 
Granada. Un libro entero tendría yo que escribir del lugar y además, con mucha profusión de historias y mensajes. Cuando 
pueda, si es que algún día puedo, me pondré y seguro que seré capaz. 


Pero mientras tanto, ahora recuerdo, que aquella noche de invierno junto al fuego de la lumbre y reconfortados con su 
calor, el padre bueno me decía: “Fue después de la guerra. La fecha exacta no te la puedo precisar pero sí es cierto que unos 
de aquellos años, cayeron nevadas muy grandes. Como entonces no había tantos medios ni las comunicaciones eran como 
hoy, las personas de este pueblo, se quedaron aislados por completo. Y como las nieves no se quitaban y se acabaron los 
alimentos, vino una avioneta, que no sé cómo avisarían, y sobre el pueblo, dejó caer higos secos para que pudieran comer. 
Parece que las personas lo estaban pasando mal. 


Y claro que esto lo digo, para que se sepa que en estos rincones siempre hemos tenido muchos problemas con la nieve, los 
caminos, las carreteras y otras comunicaciones. Las nieves castigan mucho por la altura del terreno y los paisajes de montaña, 
son muy complicados para el trazado de caminos. Y como da la casualidad que, además, somos límite con las tres provincias y, 
Andalucía más, pues las dificultades se acumulan”. 

Rozo la estación de servicios por el lado derecho y ahora recuerdo que una vez, según cuentan los más ancianos, Franco 
vino a este pueblo. Había antes aquí una fábrica para tejer mantas y otras piezas y Franco vino a verla. Quiero decir que desde 
este pueblo de Santiago de la Espada sale una carretera que en la dirección que corren las aguas del río Zumeta desciende por 
laderas y barrancos. Por ese lado la carretera lleva a varias aldeas y luego se pega al mismo cauce del río Zumeta. Pasa 
rozando el Embalse de la Vieja y unos kilómetros más abajo se junta con la carretera que ha bajado por el río Segura y el 
Embalse de Anchurica. Hago estas aclaraciones para decir que esta carretera es otra de las muchas posibilidades de rutas por 
estas sierras. 


Continúo por la carretera y al mirar veo que voy rodando por el kilómetro sesenta y ocho ochocientos. Unos indicadores 
donde leo: a Cortijos Nuevos, sesenta kilómetros, a Puente Génave setenta y tres y a Santiago de la Espada, cero cinco. Otro 
indicador pone: “Atención, tramo en obras en dieciocho kilómetros”. Es la salida después de la gasolinera y ya empieza a 
remontar. 


Antes de alejarme de este bonito pueblo quiero recordar que las fiestas, se celebran en el mes de agosto, casi al final y en 
honor del Apóstol Santiago. Son tan bonicas que las calles se ponen atestadas de gente y luego, en la plaza del Ayuntamiento, 
es donde se torean las vacas. Primero sale la gente con los caballos para ayudar a los vaqueros a hacer los encierros y esto sí 
que está bonito de verdad. 


Así que ya pasa el encierro, pues la gente, a tomarse una cerveza con los amigos. Un día o dos, por las tardes, hacen 
carreras de cintas a caballo. Y por la noche, la verbena. Por esos días, más personas hay aquí que en Madrid. El pueblo se 
llena tanto, que casi no se puede andar por las calles. 


Busca primero la cumbre del collado anterior a Cañada Hermosa y luego las tierras que rodean a Pontones. Conforme ya 
asciendo, por la izquierda me queda todo el gran valle que acabo de atravesar. Cada vez más bonita la visión y más amplia por 
la altura que voy ganando. Se ve amplio, al fondo toda la sierra que he recorrido, al gran macizo del Galayo y verde por la 
cantidad de huertos y sementeras. 


Por la derecha, la preciosa ladera que viene cayendo de Puntal Alto y Majal Alto. Remonta y al principio todavía la 
carretera discurre estrecha. Según la antigua denominación, la que recorro es la C. 321. Remonta siguiendo el surco que el río 
Zumeta traza en sus primeros kilómetros. 


Van a ensanchar a esta carretea y por el lado de arriba, le están haciendo una obra que se come media ladera. Discurre 
justo por la curva de nivel que marca los mil cuatrocientos metros. Kilómetro sesenta y nueve novecientos y por la izquierda me 
queda un barranco. En lo hondo se ve la construcción de una vieja casa. Miro para el lugar con interés y a fe que me gusta no 
sólo por la belleza del paisaje sino por la soledad y los bosques que le rodean. 


El Barranco de los Molinos, le llaman al rincón y es porque en otros tiempos, por aquí hubo dos que molían trigo y 
funcionaban con la fuerza del agua. Pero su verdadero nombre es el arroyo del Zumeta. Hubo por aquí también un tejar que es 
donde se hacían tejas para techar las casas y cortijos. De aquí se le quedó, las ruinas que por la izquierda veo, el nombre que 
todavía tiene: la Tejera o cortijo de la Tejera. 


Y se me viene al recuerdo 
la imagen de la noche aquella 
que, sentados frente al fuego, 
los hermanos, la madre y la hija bella 
con las llaman que reconfortan 
del frío que el invierno, al pasar, deja, 
charlamos de los cortijos perdidos, 
y de nombres y caminos por la sierra, 
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y al preguntar sincero, de pronto, 

la que es hermosa toda entera 

tanto en el corazón como en el alma 

y en su cara, orgullo de la madre buena, 
se aparta de nosotros unos metros, 
busca un espacio por la mesa 

y en un papel largo y blanco, 

escribe, besando y sincera: 


“Una joven de la sierra, de un cortijo de Santiago de la Espada, me contaba un día: no quiero que aparezca mi nombre 
porque no deseo presumir ni que la gente me dé más valor ni que digan que soy más buena por la confesión que te hago. 
Además, es algo tan personal que prefiero no dar nombre. Respondo a la pregunta que me haces sobre lo que siento por mi 
tierra y lo que envidio de las grandes ciudades. 


Pues bien, te contestaré que doy gracias a Dios por haber nacido de una familia como la mía y en un pueblo como este. 
Las vivencias que he tenido desde que nací, me han hecho una persona humilde, sincera y sin nada que enviarle a nadie. Si 
apareciera un hada dispuesta a concederme todo lo que quisiera, seguramente le pediría lo que tengo: una familia unida y el 
resto de personas que siento me quieren y aprecian con lo que soy y tengo. Esta es la verdad que me hace feliz. 


Las cosas materiales nunca me han llenado ni cambiaría mi casa, entre mis montañas ni el cariño que me han dado mis 
padres, por un mercedes ni por un apartamento en cada playa ni por vacaciones al extranjero. 


También confesarte que considero gente sin dignidad a aquellos que, cuando se marchan del pueblo, lo menosprecian. 
Para mí quien se avergúenza de su familia o tierra, pierde valor. Otra cosa que jamás cambiaría es a mi padre con sus manos 
de callos de tanto trabajar el campo pero lleno del mejor cariño que le rebosa al hablar. Puedo decir, con orgullo, que todas las 
personas que lo han conocido, le han cogido cariño, al igual que a mi madre. Unas personas que aunque no lucen valiosas 
joyas ni caros abrigos de visón, regalan simpatías y sonrisas que estoy segura admiran las mujeres con joyas y abrigos lujosos. 


Para mí, lo más importante es la felicidad y los valores morales que me han transmitido mis padres y las personas de las 
tierras donde nací, he vivido y crecido, siempre alegre, sana y, sobre todo, feliz. El nombre de la persona que escribe este 
texto, no lo voy a poner, porque podría ser el de cada una de las jóvenes que aquí vivimos. Y termino diciendo que los bienes 
materiales, a veces, hacen a las personas tan egoístas, que quieren y quieren más. TANTO TIENE EL QUE TODO LE SOBRA 
COMO EL QUE NADA LE FALTA”. Fdo: cualquier joven de la Sierra de Segura. 


Supero un poco la curva de nivel de los mil cuatrocientos metros y sigue remontando. Pienso parar a comer en cuanto 
corone el collado que me dará paso para Cañada Hermosa. Son ahora mismo las tres y veinte de la tarde. A la sierra se le ve 
sola. En este pueblo de Santiago de la Espada, hoy dieciocho de julio, hace mucho calor pero ayer creo que hacía mucho más. 
Me han dicho que es precisamente en este mes de agosto cuando vienen muchas personas y más bien, los cuatro días de las 
fiestas. 


Kilómetro setenta y uno setecientos y cruza un gran barranco que entra por el lado derecho. Barranco del Aguaderico es 
como se llama. A partir de aquí comienza el trazado nuevo que le hicieron el otro año. En el nuevo indicador leo: “A 317, 
kilómetro sesenta y ocho”. Yo la recorro al contrario de como vienen marcados los kilómetros. Creo que vienen desde Puente 
Génave. 


Qué bien que suenan, cada vez que los oigo de boca de ellos, los diminutivos serranos. Los hacen siempre, sobre todo las 
personas mayores, con las terminaciones ico ica: la hermana Anica, la tinaica, fuente del aguaderico, casicas del río Segura y 
así. Es un sonido dulce y ellos saben por qué lo dicen. Pero qué bien suena y cuanto me gusta oírlo. 


Va coronando este barranco. Por la izquierda me queda, majestuoso, el largo macizo del Almorchón. Antes de coronar el 
collado que me dará paso hacia las llanuras de Cañada Hermosa, una tinada por la izquierda. Su nombre de verdad es la Tiná 
de la Cuerda. Como escondida entre un espeso bosque de unos árboles que han sembrado. Son nogueras, muchas nogueras 
verdes por completo y algunos álamos que llegan hasta lo más alto de la cuerda. Los mil quinientos metros roza ya el punto que 
recorro. 


Mi coche marca, justo al coronar, setenta y cuatro cien kilómetros. Por la derecha se aparta una pista forestal de tierra. La 
conozco y por eso sé que es la que lleva a la Toba y Huelga Utrera. Vuelca y ya traza una curva, primero para la derecha y es 
por aquí donde tengo pensado parar para comer. Por el lado de arriba, derecha, me quedan ahora unos tornajos donde tengo 
agua para beber y sombras en los pinos. El aire que corre es fresco y la vista que ante mis ojos se abre, también satisface 
mucho. 


Ellos son los tornajos de la cumbre que en mis sueños, cada noche se me presentan siempre con la misma fuerza 
y el misterio de lo que es primavera en la región de la eternidad. 


Y no hablo por hablar porque en mi sueño, en esa vida real que late mientras duermo y tiene dolor, sabor y olor, sí 
puedo ver y probar lo que más allá de la materia y con otro traje y dimensión, es la eternidad que yo llamo esencia. 


Los veo clavados en la misma tierra del collado estrecho y cayendo a ellos, el limpio chorro de agua y creciendo a 
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su alrededor, la hierba y como al menos para mí son tan bellos, en mi sueño, los siento límites o puerta de un infinito a 
otro infinito y claro que por esto desprenden tanto misterio y me saben tan dulces en la tristeza. 


A los tornajos del collado, que mudos y en la misma tierra siguen clavados, los siento yo como al eslabón que 
amarran aquellas vidas bellas, los míos y hermanos, con lo que es polvo y se lleva el tiempo y lo que es inmortal 
materia. 


La pista de tierra que se me ha quedado a la derecha y por lo alto de la cuerda, ya digo que baja a la Toba y Huelga Utrera. 
Dos preciosas aldeas que se recogen junto a las aguas del Segura. 


El trazado de esta pista desciende por uno de los parajes más bellos que la sierra muestra por estos lugares. Despierna 
Caballos es como se llama. Una gran ladera de inclinación muy pronunciada que cae grandiosa hacia el surco del río. Y las 
vistas que al recorrer la pista se divisan desde cualquiera de sus muchas curvas, son de ensueño. Miradores naturales que 
sobrepasan en belleza al más sofisticado mirador artificial. Y sé por qué lo digo y con la experiencia clavada en mi alma. 

Y de Huelga Utrera, lo que sí también dejo dicho, es que en cuanto pueda me voy a poner mano a la obra y escribiré de ella 
el libro que sueño. Lo tengo ya algo avanzado y en mi corazón, más que amado. ¡Me grita tanto la aldea y el rincón donde se 
recoge! 


Son las cuatro en punto, cuando arranco de nuevo, después de haber parado unos quince minutos para comer. A unos cien 
metros, la carretera gira y ya atraviesa el cauce que viene por el centro de Cañada Hermosa. Por la derecha me queda el trozo 
de cauce que ya empieza a volcar para el gran barranco del río Madera y Segura y por la izquierda, la preciosa cañada repleta 
de álamos. Cae el sol y quema mucho a estas horas de la tarde. Graznan los cuervos y no se ven ovejas aunque sí creo que 
están pero acarradas en las sombras. 


La ladera que voy dejando por la derecha, Despiernacaballos, según el nombre del monte ordenado, es uno de los rincones 
más bonitos que conozco por esta zona de la sierra. Lo tengo recorrido en varias direcciones y ocasiones y en todas me quedé 
hondamente lleno y asombrado. Los días de lluvias, nieve o nieblas, quizá sean los más fascinantes y bellos que he conocido. 


Mi coche marca setenta y cinco kilómetros justos. Una recta larga recorriendo toda la Cañada hermosa hacia el pico 
Almorchón. Por esta ladera norte le cae un mechón de pinos y ya no hay más vegetación que muchos majuelos enanos y 
retama. La hierba por estas tierras se muestra todavía verde. A derecha y a izquierda, algunos rodales más secos pero la 
mayoría, muy verde. La cañada por su centro, está sembrada de álamos y por debajo, la hierba verde. No hace mucho, por aquí 
han cortado álamos. 


Por la derecha, se aparta una pista asfaltada. En un letrero pequeño leo el letrero de Poyotello a cinco kilómetros. Es la 
más bonita de todas las aldeas en estos rincones de la sierra. Un puñado de casas, blancas todas ellas, al borde de una 
delicada llanura y sobre la curva de nivel de los mil cuatrocientos metros. Se asoman al río Segura y algo más abajo, se abre la 
preciosa Cueva del Agua. El primer día que visité, tanto un rincón como el otro, la impresión que se me quedó en el espíritu fue 
de lo más grato y a ello contribuyeron mucho los jóvenes que me encontré en esta pequeña pero gran aldea de Poyotello. 


La pista asfaltada tenía un letrero escrito a mano y sobre una improvisada tabla y ahora veo otro algo más elegante. De 
aquel día, el recuerdo que guardo, se expresa como sigue: 


Por la aldea de Poyotello. 

Ya se mueve el sol a media altura entre la mañana y la mitad del día. Desde el puntal que recoge a Cañá Hermosa por el 
lado norte, caemos y unos metros antes de las blancas casas, nos tropezamos con el pastor. Paramos y al preguntarle por los 
nombres de las tierras que nos rodean y le acogen, dice: 


- Pues tenemos la Hoya del Toro, los Tornajos de la Hoya del Toro, siguiendo el carril abajo a la izquierda están los Hoyos 
de Rastrillos de Pedro y la derecha tenemos los Majales. A continuación la Tiná del Cerezo, otro nombre que le dicen el Cerrico 
de la Yegua, ese que se llama el Puntal de Tomás Pérez, y aquello de allí, de la Tiná del Cerezo para abajo, se llama Cueva 
Blanca, más para abajo tenemos la Tiná de las Majaicas, y a continuación, donde mismo estamos, del carril a la derecha, Poyo 
Totana, a la asomá, las Aleguicas, de la noguera para acá la Fuente de la Zorra, la Fuente de Enmedio y aquí, pues la Fuente 
del cortijo. Todo esto para arriba se llama la Loma, eso la Torquilla, aquello la Asomá de las Lanchas, a continuación, el Pinarico 
y así podemos estar nombrando sitios dos horas sin parar. 


Pero luego seguimos porque ahora, como me has dicho, nos vamos a marchar por las calles de la aldea y te voy a ir 
diciendo quién vive en cada casa. Así que puedes poner que entrando por la aldea de Poyotello, a la derecha nos quedan las 
escuelas que ahora no tienen niños y por la izquierda, las casas que conforman a este cortijo. Esta primera es la de Eugenia, la 
que sigue, de Olayo, con su pequeño arriate y las lilas florecidas entre los narcisos. Los Olayos son siete hermanos y aquí no 
vive ninguno. 


Esta otra casa es la de Isaac, la que sigue, de la Victoria, que vive en Peal pero viene muy a menudo. La tercera 
corresponde a Cecilia, torcemos para la izquierda y nos encontramos como una pequeña plaza. Por la derecha nos queda una 


lel Autor: este fragmento fue publicado en “Paisajes”, el suplemente cultural del diario Jaén, el día 30 de junio de 1999. La página es la 38, en la sección 
I título “Por terras de Santiago de la Espada”. 
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casica que es donde vive Juan Iglesias y enseguida a la izquierda sale una callejuela con una noguera. Unas escaleras y 
salimos a una cuadra. Seguimos torciendo para al izquierda y ya estamos frente a la casa de Besita y esta señora que es su 
casa esa, Celedonia o Ventura, como le quieras poner. 


La señora que está presente y nos mira, dice: 
- Pues yo creo que habrá bastante con uno ¿no? 
Quisiera explicarle que no da lo mismo pero lo dejo en el silencio. Seguimos moviéndonos un poco en la dirección que corre el 
río Segura y nos encontramos a un camión cargado de cebada para las ovejas. Los jóvenes lo están descargando y una tiná con 
varios corderillos. 


- Estos son majales para el ganado. 
Nos asomamos en la dirección que se va el río y al preguntarle por el nombre del monte, me aclara: 
- La Asomá de las Lanchas, que ya te lo he dicho antes. 
En una tiná cerca, casi en primer plano, las ovejas duermen 
- Este ganado es mío. 
- ¿Cuántas tienes? 
- Trescientas y mucho trabajo que dan. Y dinero, pues unas veces sí y otras no pero mira, aquí están descargando un camión de 
cebada y con este llevo ya casi un millón trescientas mil pesetas. Y si hubiera nieve sería “pior”. 


Una muchacha tiende ropa. Al acercarnos le pregunto y me dice que se llama Juani. 
- ¿Estudias? 
- En Santiago de la Espada, cuarto de Eso. 
Seguimos con el repaso de los vecinos y sus casas y al pasar por la parte de atrás, me aclara: 
- Aquí vive otra mujer que se llama Cruz que se viene en verano. La Josefa sí está de continuo. 
En el rincón un banco para tomar el sol. La casa se presenta cerrada. 
- Y la que tenemos al lado es de Lola y Lorenzo, como quieras y este señor, Juan Iglesias otra vez. 


Una calle estrecha por donde avanzamos. 
- Estos tampoco viven aquí que se llama ella Benita. 
Torcemos a la derecha y una callejita que sale a unas paratas. 
- Esto, un horno para cocer el pan. 
Ya estamos por la parte de atrás del pueblo. Un huertecico con sus almendros. 
- ¿Todavía amasáis? 
- Sólo algunas veces. 
- ¿Pero quién? 
- El que quiere. Si tú quieres hacer mantecados o tortas, amasas y se hacen en el hornos que es de todos. 
- ¿Recuerdas en que tiempo lo construyeron? 
- Cuando yo nací, ya estaba. 


Por la parte de atrás del rinconcico de los almendros, una majá para el ganado. Un puntal por donde pretendemos 
asomarnos para el barranco donde corre el río Segura. Una vista bonita hacia el surco y en lo más hondo, se adivina la tan 
sonada Cueva del Agua. 

- Todo este barranco que cae para abajo se llama la Poza del Moral, lo de enfrente la Cabeza del Maestro o de Masegoso, aquel 
otro, Royo Patas y aquello de abajo, la Cabeza de los Orgailes y la Cueva del Agua que se encuentra abajo. En este lado del río. 
¿Dónde están los pinos aquellos que se ven allí? Pues así un poquillo, abajo. 


Que por aquí desciende la senda, que ya casi no se conoce. Las laderas que tenemos cerca, se llama el Morrico las Talas, 
aquello que se ve enfrente es el Puntal, lo que más levanta al final casi del todo, el Picacho de las Hoyas. De lo último, uno se 
llama el Jabalí y otro que hay de piedras grandes, se llama Majá del Ajo. 

- Y el huertecico de los almendros que tenemos cerca ¿de quién es? 

- De uno que se llama Emilio. Los huertecillos los tenemos por ahí porque cerca del cortijo no hay mucha agua. 

Salimos por unas casas arrumbadas. 

- Antiguamente había treinta y dos casas. La que tenemos ahora mismo delante son de Pedro y Rosario. 

Es la última saliendo hacia el río Segura para arriba. 

- Pero aquí nos queda una que este otoño se murió la pobre mujer. Le dio un infarto y se fue para siempre. Se llamaba Manuela. 


Unas gallinas entretenidas en sus picoteos. La vecina presente, se distrae con ellas. Los dueños están ahora en la 
aceituna. Por donde llega la pista, unos tornajos. Una potra que come cerca del camino. Ya le hemos dado la vuelta al pueblo. A 
la derecha, nos quedan las tierras sembradas y una casa solitaria. 

- ¿Es una tiná? 

- A eso le dicen el otro cortijo. Ahora allí no vive nadie. 

Los álamos nos miran serenos y crecen por la Cañá de la Fuente de Enmedio. 
- Que ya te he dicho, como hay poca agua, pues se siembra ná. 


Conforme se llega al pueblo, a un lado y otro, las dos eras. Un mulo come hierba y es el de Lorenzo. Más gallinas por el 
sembrado picoteando en la tierra. 
- ¿Y la noguera en mitad en el corralillo? 
- Esto y las gallinas, son mías. No está ni bien ni mal cuidadas porque ya hemos dicho que no hay suficiente agua. Ahora mismo 
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no tengo nada sembrado pero allí, he plantado ajos y azafrán. En este rodal, seguro sembraré habas y algunas matas de 
pimientos. 

- ¿Y los árboles? 

- Eso es un membrillar, esto es un nogal y aquello que hay en la parte de allá, un cerezo. Esto no da casi nada. Por gusto, como 
dice aquel. Además es de un hermano mío que ahora tampoco vive aquí. Dividimos en cuatro partes. Aquí no había nada más 
que paratas. Todo lo que se ve lo he hecho nuevo. 


Nos volvemos para atrás y vamos en la dirección que lleva la pista según va entrando a la aldea. La calle que recorremos 
se pega al camino de tierra. 
- Esta casa la hemos dicho antes que es la de Gregorio y Carmen. Y esto es mío todo. Desde el cuadro del final hasta el rincón, 
es mi casa toda. A estas de la derecha ya las hemos mentado pero esta se llama la Casa Grande. El de esa se llama Divino o 
Guadalupe y el palomar, es mío también. 
- ¿Cuántas palomas tienes? 
- Pues veinticinco o treinta habrá. 
- ¿Y las casas que se alquilan? 
- Aquella es una y la otra que hemos visto donde estaba el hombre ese. 


- Pero ahora ¿cuántos estáis aquí? 
- Estables, sólo cuatro vecinos. 
Por la derecha, nos rebasa la gran noguera cubierta de hojas verdes y cubriendo con su sombra un buen rodal de tierra. Un 
banco bajo ella y la hierba creciendo. 
- Ese banco es para tomar el sol, los que pueden y tienen tiempo. 


La noguera verde 
hermana del viento, 
en la tierra crece 

y mira en silencio 

a los que le quieren 

y buscan su fresco. 

Y ella, parece, 

que reparte besos 

y al llegar la nieve 

del hermano invierno, 
un poco se muere 
bajo el crudo hielo. 

Y como ya no puede, 
darle sombra a ellos, 
la noguera verde 

y tronco algo negro, 
desnuda languidece 

y espera echa sueño 
con la espera paciente, 
de los vecinos buenos. 


Nos acercamos para la sombra de la noguera y otra vez nos tropezamos con Juani. 
Le pregunto y ahora me dice que con ella, son tres hermanas. 
- La mayor ya no estudia, está casada y vive en Villa real y Maribí estudia segundo de bachillerato en Santiago de la Espada. 
- ¿Y el futuro de la juventud por estos paisajes tan bonicos? 
- Por aquí no hay futuro. 
- ¿No crees que se puede hacer algo para que vosotros saquéis algún dinero y podáis seguir viviendo en vuestra tierra? 
- Pues no sé pero no lo veo claro. Todavía no he decidido lo que haré cuando sea mayor. Me gustaría quedarme en mi tierra 
pero ¿en qué trabajo? 


Se acerca la madre y reafirma: 
- Poco futuro tienen los jóvenes en estos lugares. 
- ¿Y si fueras pastora y te quedaras para siempre? 
- Eso no, y lo digo porque es un trabajo que no da para nada. La gente viene de todos sitios y es porque están hartos de la 
ciudad pero los que estamos aquí de continuo... de los jóvenes que se van fuera, opino que si quieren buscar un futuro por ahí, 
lo veo bien. 
- ¿Y en tu escuela? 
- Que algunos profesores deberían ser distintos. 


Se acerca la hermana y al escuchar, aclara: 
- Pues yo digo que lo que no está bien es que la juventud, si quiere estudiar, tenga que irse fuera. Porque para estudiar fuera 
hay que tener mucho dinero y eso no todas las familias lo tienen. Trabajar en la tierra, a muchas personas sí le gusta y lo hacen 
pero eso no tiene futuro. Si tuviéramos un matadero para los corderos de la sierra, seguro que daría algún trabajo y el beneficio 
se quedaría en la zona. Es que aquí todo el mundo vive de los cuatro animales que tienen por el campo. 
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- ¿Y lo que me cuenta Gaspar? 
- Claro que es verdad. 
- ¿Pues decirme en qué se nota la unión entre vosotros? 
- Ahora mismo ha llegado un camión cargado de cebada y ahí estás viendo a todo el mundo descargando y es de este señor 
pero eso no importa. Todos ayudamos y luego mañana, todos vuelven y me ayudan a mí. Si dentro de unos días sale el vecino y 
dice que se va a sembrar las patatas, pues todos los que podemos nos ponemos y ayudamos. Es una unión que viene de 
tradición y eso nos sale de dentro. Cuando alguien trilla, en cuanto la parva está lista, las mujeres todas a barrer. 


- ¿Y si un vecino viene y pide que vayáis a trabajar en algo que necesita? 
- Vamos. 
- ¿Y cuánto os paga? 
Y a esta pregunta, tanto las madres como los hijos y los hombres que me rodean, se echan a reír a la vez que responden: 
- Pues nada. Eso es voluntad y sale de dentro. 
Y sin querer yo me repito: 


¿Voluntad y sale de dentro? 
¡Qué bien suena 

y que bonito es esto! 

Y hacia el infinito 

retumba el eco: 

sale de dentro, entro, entro... 
Y como el buen Dios 

es el padre bueno, 

yo sé que lo tiene escrito 

en el libro del cielo. 


- ¿Y os gusta que sea así? 

Maribí opina: 

- Se supone que vas por tu propia voluntad y no quieres que te paguen. Si llega la hora de la matanza, nos juntamos todos y 
además, llenos de orgullo. Es como una fiesta donde se convive y como viene de siempre, pues también sale de dentro. 


Sigo mirando a la noguera y de pronto, se me ocurre preguntar: 
- ¿Cuántos juegos tenéis por entre su sombra? 
Y ellas: 
- En el columpio que echábamos en las ramas bajas, horas y horas todos los muchachos y muchachas de Poyotello. Pero eso 
es normal porque de pequeños e incluso ahora, si nosotros por aquí no jugamos con la noguera, el viento o la blanca nieve 
cuando cubre las tierras ¿dinos tú con qué otra cosa podríamos llenar tantas horas? 


Y no digo nada porque no lo sé pero sí pregunto por los otros. 
- Los que hasta hoy han venido los fines de semanas, son personas buenas pero tenemos miedo. 
- ¿De qué? 
- Si un día llegan y traen esas cosas de drogas o así, pues nos disgustaría mucho. La juventud que vive aquí no conoce nada de 
esas enfermedades, se podría decir. Y claro que nos gusta que vengan personas normales y que respeten al mismo tiempo que 
nos dan compaña porque en el invierno estamos muy solos. 
- ¿Y qué hay aquí para que a ellos les guste venir? 
- Pues será tranquilidad, además de las ovejas y el silencio. Porque cuando nosotros sentimos el ruido de un coche, enseguida 
salimos a ver quién llega, porque no tienes otra cosa. Los que estamos aquí tenemos ganado y andamos muy arrastraos. 


- Y si tuvierais que convencer a los jóvenes de una gran ciudad para que vengan a vuestra tierra ¿cómo se lo explicaríais? 
- Es que aunque les apetezca venir, lo más seguro es que no lo hagan porque allí tienen la marcha y todo lo que a ellos les 
gusta. Aquí no hay tanta marcha y eso pero es más tranquilo y hay más parajes que visitar. Lo que le podemos ofrecer, es viajar 
por estos lugares, hacer caminatas y cosas de esas... Nuestro pueblo está en las montañas pero cuando hay nieve no creo que 
vengan. Viene gente pero prefieren irse a otros sitios. 
- ¿Por qué dices eso? 
- Es que aquí nieva mucho. 


Y claro, se entiende que la nieve para los que no la tienen y viven casi sin aire en esas grandes y sofisticadas ciudades, es 
un aliciente curioso pero para los pastores de estas tierras, que además de tanta soledad, tienen que bregar con el campo y los 
animales para sacar las tres pesetas que necesitan, la nieve no es precisamente su mejor aliado. Y menos lo es cuando les deja 
tantos días aislados del resto de la civilización y acurrucados en el rincón de sus casas para no morir de frío. Aunque la nieve a 
ellos les regale hermosas praderas repletas de la mejor hierba en primavera y claros manantiales de agua para regar los huertos 
y calmar la sed de sus ovejas. 


Y la madre: 

- El año pasado vinieron unos de no sé que ciudad y les cogió aquí la nieve. No podían salir y se lo pasaron bomba. Hasta 
nos juntamos una noche a comer patatas asadas y todo. Cuando se fueron iban contentísimos con nosotros. Por eso te decía 
que creemos que es bueno que la gente venga por estas montañas pero si luego no son civilizados, rompen y contaminan como 
nosotros no hemos hecho nunca y eso, no nos gusta tanto. 
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Estaba la pastora 

jugando con el viento 

que mana de la sierra 

y la soledad profunda, 

besa que besa 

mientras los corderos blancos 
retozan por la hierba. 


La juventud del pueblo, tan dispuestos ellos como ya me han dicho, se preparan y uniéndose a nosotros, deciden llevarnos 
hasta la Cueva del Agua. Me agrada porque de este modo aprenderé mejor los rincones al tiempo que me enriquezco de sus 
cosas. Ya calienta el sol bastante alzado aunque el viento corre fresco. Y nos ponemos en ruta. 


Estamos descendiendo por la vieja senda que cae para el río y por el punto que llaman Poza del Moral. Pasamos por 
debajo de la noguera que es donde brota la Fuente del Moral. Sale un chorrillo de agua. Miro hacia el barranco y veo que el 
grupo de jóvenes que nos guía, van con una alegría que entusiasma. Y al verlos, la reflexión que me hago es que tendrían que 
venir por aquí otros jóvenes para que vieran lo bien que estos de la aldea se lo pasan por su sierra. 


Al llegar al surco del arroyuelo que cae desde las casas, se paran y sobre una losa, dan golpes diciendo: 
- Esto suena a hueco. 
- ¿Y se sabe por qué? 
- Seguro que por abajo, va alguna corriente de agua subterránea y ha ido abriendo un túnel. Algunas personas dicen que hay un 
tesoro ahí metido. Pero nosotros lo que creemos es que puede ser una gruta por donde corre el agua. 
Comprendo que para ellos, este medio barranco hueco y sin descubrir, es como su secreto o misterio particular. Lo valoran y 
nos lo muestran a los que llegamos, con un poco de orgullo. ¿Qué encerrará la montaña en las entrañas huecas de estas rocas? 


Algo más abajo, la senda traza una curva y por la izquierda, una roca que por aquí conocen con el nombre de la Piedra del 
Francés. Por la derecha, porque giramos con la senda que busca el mejor paso, nos va quedando el cauce del río Segura. Ya 
se percibe el rumor de la corriente. Un gran monte nos queda frente y se llama la Cabeza del Maestro. Un gran macizo de pura 
roca y la vegetación que es carrasca, con buenas manchas de pinos. 


- Pues en aquellos tiempos, desde las aldeas de Fuente Segura y Pontones, a las laderas que hay frente a la Cueva del 
Agua, veníamos a poner pinos. 
- ¿Tan lejos? 
- Y andando. Junto al tajo teníamos que estar a la hora señalada y cuando se terminaba la jornada, regresábamos otra vez a 
nuestras casas. 
- Los que vivían en las desaparecidas aldeas de las Lagunillas, la Cabañuela y el Aguadero, también venían a sembrar pinos a 
las laderas de Peña Amusgo y el Tolaillo. ¿Te lo crees? 
- Me lo creo y como parte del camino para ir o regresar, lo teníamos que hacer de noche, pues encendíamos teas y así veíamos 
andar. Aquello de la repoblación de los pinos, los deslindes y los despropios, en estas sierras nuestras, fue una odisea buena. 


Un morro por la derecha, según vamos cayendo que se llama Huerto Sotico, según Francisco, el pedáneo de Poyotello. La 
vereda que pisamos, va bien tallada en la tierra y se nota que fue muy pisada en otros tiempos. Maribí, la hermana mediana, 
aclara: 

- Es que antes, por debajo de la Cueva del Agua y junto al río, las personas tenían sus huertos. Los sembraban y para acarrear 
las cosechas, por aquí pasaban con sus bestias siempre cargadas de cosas. La tierra que se recoge por este lado del río, es 
buena. 


Se divide la senda. Un ramal sigue por la umbría del río Segura y llega hasta Pontones. El otro, se va para la cueva. Un 
segundo arroyuelo por donde vamos cayendo según nos metemos para la hondonada. Se funde la vereda con el cauce y cae 
muy en picado. Un bosque de pinos nos queda por la derecha y su nombre es la Tala. Traza una curva y se mete en la 
hondonada del arroyo. Se ve por el otro lado y el río ya queda cerca. Un grupo de álamos muy bonitos que parecen saludar 
desde su vestido verde brillante. 


Al cruzar el arroyo, la hermana pequeña dice que: 
- Muchas veces, en la época de la matanza, aquí hemos bajado nosotras a lavar las tripas. Era el cauce más cerca de la aldea y 
como entonces no teníamos agua corriente en las casas, pues las lavábamos o en la Cueva o en el río. Para subir o bajar, 
traíamos mulos. 
- ¿Por este camino tan malo y empinado? 
Pregunto, algo asombrado, por lo que uno descubre y descubre en estas sierras. 


Y el amigo de la aldea de Pontones de Arriba: 
- Tenía yo la borrica esa que tenemos todavía y tengo oído de mis padres que las bestias cuando no pueden pasar una 
corriente, parece que lo huelen. Hay que dejarles el ramal suelto para que ellos vayan a su voluntad. Pues llegó la borrica, olió 
aquello y a pasar el río. Pero el padre de éste, tenía un mulo. Estábamos allí de compañeros con las ovejas. Y el mulo detrás de 
la burra. De tal forma se aturrulló que se subió un poco para arriba por la corriente y el hombre no hacía nada más que darle al 
mulo para que pasara el río y decirle: “Felipe pero Felipe”. Y al final, pues si no lo deja a su aire, el animal aquel se hubiera 
ahogado. Por eso te decía que las bestias saben lo que se hacen cuando van por estos caminos tan complicados y tienen que 
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pasar las corrientes de los ríos. 


Se oye con más claridad el rumor del río. Hemos remontado un puntal después del arroyo y, según los jóvenes, vamos 
cayendo por donde está la cueva. 
- Media vuelta y caemos. Estamos ahora mismo casi sobre ella. 
Se va viendo una gran cerrada por donde el río desciende y a un lado y otro, grandes paredes rocosas, según Maribí: 
- Roca madre de diversos colores que indican la edad de las rocas y con vegetación escasa pero la autóctona de estas sierras. 


Por la gran profunda sierra 
y en la soledad sonora, 
estaba la pastora, 

dando pasto a sus ovejas. 


El Barranco de las cuevas, es el segundo después de haber cruzado el arroyo. Se le ve poblado de un gran bosque de 
pinos. ¡Preciosa esta bajada hacia la cueva y más cuando se va llegando! Se ve ya el cauce con su agua. Mucha trae el Segura 
por aquí. Estamos por debajo del Molino de Loreto y bastente más arriba de Huelga Utrera que es donde este río se funde con el 
Madera. Ya el río tiene, además del gran manantial del Molino de Loreto y las aguas que le llegan desde el Barranco del Erial, 
también las de arroyo Azul, arroyo Cabañas, arroyo del Masegoso y las que le entran por el barranco de la Fuente del Cerezo, 
desde el lado derecho de la aldea de Poyotello. 


Ella vuelve a informar que: 
- Abajo, hay una caída que se llama el Charco del Humo. Es como una cascada y al golpear el agua, sube por el aire como unas 
nieblas muy bonitas. Eso sí que es gustoso de ver. Lo que sucede es que tiene muy difícil acceso porque la piedra está 
erosionada y hay mucha arenilla. Si ahí te resbalas, caes directo al río. Si nos da tiempo y quieres, luego llegamos. 
Y para mí me digo que también son bonitos los nombres de los sitios. Este del Charco del “Humo”, me gusta. 


Ya vamos cayendo en picado en la dirección que corre el río. La senda casi tallada en la pura roca. La Asperilla es como se 
llama este trozo de camino. Y ahora recuerdo que con este nombre, en la sierra del parque, hay muchos rincones casi todos 
juntos a cauces de arroyos o ríos. Por debajo del gran tranco del pantano que ahora se llama así, existe otra asperilla. Yo la 
tengo andada y bien sé lo difícil que es cruzarla. La Cruz de la Muchacha es como se llama. Al tranco mismo, los serranos 
también la conocían por la Asperilla del Tranco. 


Por la derecha, en una pura pared rocosa, se ve un corte. Un rellano menor por donde la hierba crece y ahí se presenta la 
ancha boca de la cueva. Al dar la curva, aparece de repente la gran cavidad. El rellano es como un escalón que la sujeta para 
que no se vaya directamente al río y al mismo tiempo, sirve como de plataforma para situarse sobre él y contemplar la 
grandiosidad de la cueva. ¡Con qué asombro se presenta! 


Negro el techo y al notarlo, ella aclara: 
- Es que antes los pastores se metían a guardar las ovejas dentro y entonces, al encender las lumbres con retama, el humo 
surgía y las paredes de la cueva se tiznaban. Por eso se han quedado negras. 
Y me digo que igual que en otras muchas cuevas por las sierras de este parque. Por el fondo se siente el rumor del agua y como 
todavía no la tenemos dominada por completo, pregunto impaciente: 
- ¿Hay cascadas? 
Y me contesta que: 
- Sale el agua desde abajo y termina en la boca del Infierno. 


Ya frente, ella me la describe: 
- Sale el agua desde la base o fondo de la roca, se extiende por toda la cueva y termina en una piedra que se llama la Boca del 
Infierno. Desde ahí ya baja al río pero antes, por muchas acequias que trazaron por ahí, se la llevaban para regar los huertos. En 
las tierras llanas de este lado y, que se ven cubiertas de zarzas y álamos, es donde sembraban los huertos. El chorro de agua 
que ves, aunque te parezca grande, ahora está seco comparado con otros años. Este invierno pasado vine yo y la vi toda en 
enlaguná. Más de un metro tendría de agua por encima de la roca. En la Boca del Infierno, hacia un remolino tremendo. 


Nos acercamos y la hermana menor: 
- Es aquí donde hicieron una obra para sacar el agua y meterla por las acequias que van a los huertos del río. 
Miro y veo algunas paredes y canales construidos de cemento. Por la Boca del Infierno se pierde el agua hacia abajo. Como si 
fuera un río que aparece y vuelve a desaparecer y ya sale en la misma corriente del Segura. Otro de los jóvenes, aclara: 
- Tiene dos salidas: la Boca del Infierno y la Boca Mina. Esta última es por donde se llevaban el agua para las acequias. 


Y estaba la pastora, 

flor de primavera, 

jugando con sus sueños 
por entre las praderas 
mientras las ovejas pastan 
y el sol, mudo besa. 


Por la izquierda, se puede pasar al otro lado de la corriente y se entra a lo más profundo de la cavidad. Un montón de 
rocas caídas libremente, siembran el suelo y por entre ellas y trozos de la pared de la cueva, pasamos. Y al sentir el gusto que 
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contagia tanta agua limpia, pregunto: 

- ¿Es buena de beber? 

Y la hermana menor, siempre atenta: 

- Buenísima y más que fresca. Metes la mano y en dos minutos se te queda congelada. 


Por el lado de la izquierda, la pared que cae y por ahí se han subido los jóvenes. Una pocica con su baso de agua y ella 
que dice: 
- Se llama precisamente la Pilica. Es una tacica que siempre tiene agua. Se puede subir hasta ella pero es difícil porque la pared 
resbala mucho. Se encuentra arriba del todo. 
En la parte más honda de la cueva y por donde no hay agua, un trozo de pared de piedras sin mezcla. Me dicen que es para 
encerrar el ganado en otros tiempos. 
- Esta cueva tiene otras galerías, lo que pasa es que son muy estrechas y no se puede entrar por ellas. Dicen que en tiempos 
muy lejanos, en la prehistoria y por ahí, en esta cueva hubo grupos humanos viviendo. 


Saltamos por la parte donde todavía se conserva un trozo de las paredes de aquella tinada. La vegetación de hierba y 
helechos, cubre y dan más frescor a la fría sombra de la grandiosa cueva. 
- Un año llovió mucho y hubo una crecida de repente. Había vacas metidas aquí y como reventó el río de la cueva y la Boca del 
Infierno ya no tragaba tanto, el agua salía por lo alto. En unos momentos, los animales se quedaron encerrados al fondo de la 
cueva. Tuvieron que sacarla nadando. Se metían desde aquel camino hasta aquí, enganchaban la vaca y la sacaban nadando. 
Unos decían que hay una galería que tiene dieciséis metros. No sé cuál es. 


Y al contemplar el tan limpio y abundante chorro de agua saliendo desde el fondo, otra vez pregunto: 
- He oído decir que las corrientes de agua que tiñen de negro las piedras por donde pasan, en lugar de verde hierba como suele 
ser lo habitual, es porque esa agua tiene propiedades que son buenas para la salud. ¿Vosotros me lo confirmáis? 
Y ellos: 
- Lo que podemos decirte es que al manantial de esta cueva, desde la aldea nuestra y otros sitios, viene gente a por agua para 
beber. Y como tú dices, las piedras que hay en el fondo de la corriente, están negras. 


Y otra vez la hermana menor: 
- ¿Qué fuentes conoces tú, por estas sierras, que tiñan de negro las piedras por donde pasan? 
Y le digo que: 
- Conozco la fuente que le llaman del Tejo, en la Sierra de las Lagunillas y cerca de donde estuvo una pequeña aldea con este 
nombre, la de la Cabañuela, también por esa sierra y la más nombrada de todas, la de Aguas Negras, por el Barranco del 
Infierno. Y tengo noticias de una fuente que llamaban de los Granos, hoy bajo las aguas del Embalse del Tranco, en un rincón 
conocido por el Campillo. Me dijeron que este manantial teñía de negro las piedras y que lavándose con sus aguas, se quitaban 
los granos. Por esa zona pero más hacia el pueblo de Hornos, mana otra fuente de aguas medicinales que se le conocía y 
conoce por los Baños. Fueron unos baños en otros tiempos y conozco a personas que se curaron en ellos. 


- Pues las aguas de nuestra fuente grande, porque ya lo estás viendo, con hierbas, tiene poderes curativos. Con hierbas 
como romero y tomillo y cosas de esas. Así que podría ser verdad lo que dices porque fíjate lo negras que están las piedras que 
bañan la corriente. Se dice también que si estás mal del estómago y tomas aguas de siete fuentes, que se te pone bien. 

Y pregunto ignorante: 

- ¿Dónde está siete fuentes? 

Y ella: 

- Eso quiere decir que una es de aquí, la otra de allí y así por todo el término. 
Y exclamo: 

- ¡Qué curioso! 


Y entonces recuerdo que esto tiene que ver algo con el día de San Juan y las mil costumbres, en ese día, por estas sierras. 
Voy a contar algunas de estas costumbres pero antes, quiero decir que el día de San Juan cae en el más largo del año y la 
noche más corta. Justo por estas fechas se acaba la primavera y comienza el verano y los días empiezan a tener menos horas 
de sol. Es la fecha del año que más me gusta porque ya se encarrilan las cosas hacia el invierno que es, para mí, la estación 
más bonita de las cuatro que tiene el año. 


En el Antiguo Testamento se habla de Zacarías, padre de San Juan y como éste mandó encender hogueras para anunciar 
a sus parientes la buena nueva. San Juan fue quien bautizó a Cristo en el río Jordán. Los ríos tienen agua, Jesús recibió el 
bautismo en las aguas del río Jordán y desde entonces, la humanidad cristiana, ha usado de las aguas como símbolo de 
purificación y de fertilidad. Las fuentes y cauces por donde brotan y corren las aguas claras de la Sierra de Segura, están 
presentes en muchísimas de las costumbres y tradiciones que por este día de San Juan se vivían y se viven en estas tierras. Las 
aguas limpian, curan, purifican, fertilizan y son las que dan la vida a los campos y a los frutos de los huertos. 


Mis amigos los pastores de Fuente Segura, me dijeron que en la mañana de San Juan, si se coge agua de siete fuente y se 
bebe, se quita la tosferina. El agua de siete fuentes, quita las verrugas bebiéndola en ayunas. En el día de San Juan, te levantas 
por la mañana temprano antes de que salga el sol, te lavas en el río las partes del cuerpo que te duelan, te das luego con rocío 
por las partes del cuerpo que te duelan, y te curas. En la noche de San Juan, pones un vaso de agua con la clara de un huevo y 
lo sacas a la ventana toda la noche y pides un deseo. Si la clara del huevo sube, se te cumple, sino, no. 


En la mañana de San Juan, para que se quiten las verrugas, es bueno madrugar y antes que dé el sol, se coge agua de 
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siete fuentes sin que todavía le haya dado el sol y las verrugas se van. “Sentí yo que un hombre tenía un chiquillo y le dije ron 
que las aguas de siente fuentes serían buenas para que se le quitara una enfermedad que tenía. Y lo hizo. Fue y cogió en una 
garrafa de media arroba, que son ocho litros, un litro de cada fuente. Se la fue dando al chiquillo hasta que le duró y al 
muchacho se le fue aquello”. 


En Pontón Alto, el día de San Juan, salíamos a la puerta de la hermana Luisa. A ver la rueda de la fortuna. Entonces salía 
una rueda de la fortuna que era el sol. 
Muy temprano, íbamos a recoger agua. Barríamos la puerta, la rociábamos con aquella agua, porque era agua de gracia, 
regábamos los ajos porque era agua de gracia, lavábamos toda la ropa que hubiera sucia, porque era agua de gracia y así 
sucesivamente. 


También por este día de San Juan se ponen muchas hierbas en un papel, envuelves todo lo que quieres que se te cumpla y 
lo cierras y guardas hasta Noche Buena o Semana Santa que lo abres y ves lo que se te ha cumplido. Y en esa misma noche 
de San Juan, se dice que no te puedes peinar porque sólo se peinan las brujas. En la mañana de San Juan, tú te levantas y 
derecho desde tu cama, antes de dar el sol en el agua del río, te lavas y eso es sano. El agua de siete fuentes, cogida en la 
mañana de San Juan, es medicinal. Si quieres saber si te vas a casar o no, también el día de San Juan tienes que coger tres 
clases de hierbas y meterlas debajo de la almohada y luego tienes que ver si se marchitan o no. 


“Para ver si es cierto que fulano te quiere o no, de los cardos que se crían en la sierra y se le llaman Cardonchas, que 
echan unas rosas grandes y enmedio crían unos pelillos. Pues como la juventud es tan loca, íbamos y cogíamos cardos de esos 
y eran dos, el mío y el de fulano que me quería. Y para ver sí era cierto que me quería, le cortábamos todos aquellos pelillos y 
los chuscarrábamos en el candil. Así que aquello se quedaba negro, todo quemado, lo poníamos en la cantarera y si a la 
mañana siguiente estaban los pelillos floridos, me quería y si no estaban nacíos, es que no me quería. Esto es la experiencia 
que teníamos”. 


Si hay un niño quebrado, se coge entre una mujer y un hombre que se llamen Juan y Juana y se pasa el niño por lo alto de 
unas zarzas dándoselo el uno al otro y así el niño cura de su enfermedad. 


Estamos en la parte más honda de la cueva, por el lado interior de la corriente y mirando al frente, por la gran boca que se 
abre, es precios el espectáculo. Se ve la Cabeza del Maestro, toda la ladera de enfrente al otro lado del río, el cielo azul 
transparente y la vegetación arropando con sus tonos verdes. La hermana menor vuelve a comentar: 

- Lo que quería decirte es que el agua de la Cueva del Agua, en invierno sale caliente y en verano, fría. Eso dicen que es señal 
buena. 


Pastora de azucena y agua 

y del romero, esencia 

- ¿Sabes tú dónde mora 

el que da luz a las estrellas? 
Y la que es flor en la mañana 
y sueño por las praderas: 

- Pues si en mi corazón lo llevo 
y cuando miro a mis ovejas, 
me sonríe desde el viento 

y se hace juego por la hierba 
¿cómo no voy a saber 

quién de tanto amor me llena? 


Busco un punto apropiado para hacer una foto a todo el grupo y que de este momento nos quede un recuerdo agradable. 
Bebemos justo donde el río surge de la roca, lo cruzamos para salir y en la misma entrada, sobre el escalón de hierba que la 
cierra por el lado del río, hacemos la foto. Son cinco los jóvenes que han tenido la amabilidad de acompañarnos hasta este 
rincón primoroso y tesoro para ellos. Francisco, Maribí, Magdalena, Quico y Juani. 


Ya vamos a regresar porque el día va llegando casi a su centro pero la hermana pequeña todavía anima diciendo: 


- Si quieres nos asomamos para donde estaban los huertos. 

Y le respondo que lo que ellos digan. Nos movemos desde la cueva en la dirección de la acequia y lo primero que sorprende es 
por donde metieron la canal para sacar el agua de la cueva. Luego sorprenden las tierras que ellos cultivaban, las zarzas que las 
cubre, los álamos que tiemblan, el rumor tanto del agua que surge de la cueva como de la que lleva el río y un trozo de canal de 
troncos de árboles vaciados por dentro y enganchado a la pared rocosa por donde sacaban el agua para llevarla a otras tierras 
más lejanas. 


La senda que ahora recorremos se va en la misma dirección que la corriente y llega hasta la aldea de Huelga Utrera. El río 
queda a la izquierda, en una caída casi por completo en vertical y vamos hacia el Chorreón. La hermana menor se acerca y 
dice: 

- Violetas típicas de la sierra. 

Y me muestra unas matas de estas plantas trabadas en las rocas y con sus flores abiertas. Son moradas y claro que da gusto 
encontrarlas y gozarlas despacio. 

- También por aquí se suelen ver, algunas veces, cabras monteses. 
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Frente a la pared rocosa de la Cabeza del Maestro, nos paramos. Por nuestras espaldas queda otra gran pared y al frente, 
por donde cuelgan las encinas, es el acantilado por donde se abre la cueva que hemos visitado. Un enorme bloque de roca 
tobáceas, con un agujero en forma de cueva por donde parece se puede entrar a profundidades grandes. 

- La gente sí se mete por ahí. 
Aclara la hermana. Y lo que descubro es que esta enorme roca, se ha desprendido desde las partes altas. Se fue formando con 
la cal de alguna corriente y cuando ya tenía tanto peso, se rompió y cayó a las tierras llanas de los huertos. 


Y pregunto: 
- Si seguimos por esta senda, en llegar a Huelga Utrera ¿cuánto tardaríamos? 
Y Francisco: 
- Más o menos, una hora. Lo que quiere decir que en subir se puede tardar hora y media larga. 
- Un día de estos lo voy a comprobar pero desde el río Madera. 


Por el lado de la aldea, nos viene acompañando la misma pared y ladera de la cueva. Nos paramos y me dicen: 
- Aquí tienes al Chorreón. 
Y lo que descubro es como una cascada, hoy sin agua, por donde se despeña la corriente hacia las tierras llanas de los huertos. 
El voladero es muy alto y por donde cae el agua, ha ido dejando muchas huellas de estalactitas y otras figuras calcáreas. Aun 
sin agua, encuentro bonito esta caída por la vegetación que le cubre, la gran atura que presenta y la pared casi en picado. 


- Un vecino de esta aldea, tenía un buen hato de cabras. La mejor de todas ellas, se subió un día por esas ricas y se ve que 
el animal se descuidó y se despeñó. Cuando cayó abajo, se quedó reventada. 
Y claro que me asombro y me digo, al mismo tiempo, que estas cosas pueden suceder donde las laderas, como aquí, son tan 
inclinadas y las rocas presentan caras tan profundas y ásperas. 


Por las tierras de los huertos, una gran noguera, bastante álamos y las acequias comidas por las zarzas. Y la menor del 
grupo: 
- Pues ya de pequeña, yo le ayudaba a mi madre en las faenas de estos huertos. 
- ¿Y en qué? 
- Me ponía al final del caballón y cuando veía que estaba lleno de agua, le avisaba para que la pasara al otro. Y ella tan 
contenta con mi ayuda. 
- Las madres siempre enseñan la vida y dan cariño sin que se note. 
- Cenajo Llano, es como se llama el rincón que pisamos ahora mismo. 
Y ahora recuerdo, según tengo aprendido, que también cenajo es una especie de abrigo natural en las rocas, donde se encierra 
ganado y algunas veces, hay filtraciones de agua. Sobre la roca, se presenta este abrigo y se ven restos de haber encendido 
lumbres e incluso, de haber dormido por aquí. 


- En este covacho, antes guardaban las matas de panizo que se criaba en las tierras para luego echárselo a los animales. 
La pared sigue avanzando con unas caídas grandes y muchas covachas por la parte de la base. Un chorro de agua que baja 
desde el barranco del Moral, por este lado de la aldea. Ahora veo mejor que el Chorreón es una cascada muy bonita. 
- Si te fijas bien, sobre la mitad de esta pared rocosa, se ve una figura que la misma piedra ha tallado. ¿A que tiene forma de 
virgen? 


Me fijo bien y le digo que sí es verdad. La piedra presenta como una cuevecilla y parece que alguien la hubiera modelado a 

conciencia. Tiene forma de una virgen. Una gran mata de hiedra, crece y se agarra a la pared. Un acebo pegado a la roca y se 
desarrolla también lozano y como escondido de algo. Una almorteja nos saluda señorial. Se parece a un llorón. Otra planta más 
es un cerecino. Y la hermana menor, otra vez que aclara: 
- Por el Charco del Humo, crecen avellanos y por este rincón, una vez vinieron unos médicos y cuando descubrieron las plantas 
que sobre estas rocas crecen, dijeron que está planta no se da en ninguna otra parte del mundo nada más que aquí. Lo dijeron 
ellos y desde entonces nosotros le llamamos la Planta medicinal del Chorreón. Es medicinal lo que pasa es que no sé cómo se 
llama. Fue mi hermana, María del Mar, la que lo contó. Pero según dijeron, parece que en Sierra Nevada también está. 


Aquellos mismos médicos y otros mucho antes, decían que la mejor farmacia natural del mundo, la teníamos los serranos 
en estas sierras nuestras de Segura. Y claro, se referían a las plantas medicinales que crecen por este chorreón, todo el surco 
del río Segura y en las laderas y barrancos de estas montañas. Fíjate tú lo que es eso: tener en nuestra tierra la mayor riqueza, 
en plantas medicinales, que existe en el planeta. 

Y le contesto diciendo que algo sí me fijo y de ello me alegro también mucho. 
- Y te lo digo porque yo que tengo bien pisados los rincones de este parque natural, lo he visto y por eso conozco a todas estas 
plantas. Herbáceas son muchas de ellas, arbustos, otras y árboles como el tejo, el acebo, el fresno, la encina y más. 


Y ahora recuerdo algunas de las que mis amigos de la Aldea, me han dicho: “Para el azúcar es bueno el árnica. Un 
novenario de agua de árnica en ayunas, eso se ve que es “exajerao” para el azúcar. Que baja un montón. El oroval es una mata 
que eso dicen que es bueno. El refrán dice que si conoces al oroval pa qué quieres mal. Lo que pasa es que está muy amargo 
pero es bueno en ayunas también y sobre todo, para las calenturas de marta. Otra mata que se cría mucho en nuestra tierra y ni 
siquiera se la comen los animales, es el manrrubio. 


La doradilla es otra hierba que se cría pegada a las piedras y también es buena para muchas enfermedades. El junco es 
bueno para quitar las verrugas. Y es cierto porque a mí me ha pasado. Ahora cuento como se hace: se arranca el junco, cuando 
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sale lo que tiene enterrado, que se le dice el culo, pues con eso te restriegas las verrugas. Las cuentas y tantas verrugas tengas 
tanto juncos arrancas. Te restriegas con todos los juncos. Luego los vas hincando con el cocote para abajo. Al contrario de como 
estaban. 


Se queda lo blanco del junco arriba y la punta abajo y en el mismo sitio que los has ido sacando. No importa que sea cada 
uno en su sitio. Eso es igual. Te vas sin *“golver” la cabeza. Rezas un Padre Nuestro por cada verruga y junco que hayas 
arrancado. En poco tiempo, se van las verrugas. Esto que digo me ocurrió a mí y a mi hija”. 


Estaba la pastora 

sueña que sueña 

por el campo en la mañana 
y por la cumbre de la luz, 
el azul del cielo, calla 
mientras balan los borregos 
y por la hierba de plata, 
juega ella con sus sueños 
y se va con la mañana. 

Y sigue la pastora bella, 
soñando que será reina. 


Volvemos y comenzamos a despedir al día y al rincón. Quiero que lo hagan ellos y como la hermana menor, no desea 
perderse ninguna oportunidad para contar las cosas de su tierra, se acerca y dice: 
- Pues estamos en los Portillos, que es la roca de toba que supuestamente se ha caído desde arriba. Se ha quedado en posición 
vertical y eso origina una cueva. En la cueva la roca tiene colores anaranjados y verdosos. El día sigue azul y sereno, la 
montaña, sumida en su quietud y nosotros, desde las honduras de este barranco, ya regresamos a la aldea. Ha sido un rato 
agradable que nos ha gustado mucho compartir porque las cosas de nuestra tierra, creemos nosotros que son bonitas y merece 
la pena enseñárselas a las personas que viene por aquí. A cambio, sólo queremos respeto sincero y limpio. Y ya está. 


Subimos por la primera cuesta que es la de la Asperilla. Ya la cueva se queda en lo hondo. Los muchachos empujan fuerte 
repecho arriba hacia la aldea y en un punto concreto, la que está enamorada de su tierra, se para y dice: 
- Quiero contarte algo más. 
- Pues habla. 
- Esta piedra, como ves, se encuentra al remontar las Asperillas, que es lo más peligroso. 
- ¿Y qué le pasa a esta piedra? 
- Pues que al terminar de remontar las Asperillas, cuando subíamos de los huertos con las bestias cargadas de hortalizas o 
frutas, junto a esta piedra poníamos el mulo o el burro y desde ella, saltábamos a su lomo para seguir remontando la cuesta 
siempre subidos en estos animales. Por eso todos por aquí la conocemos como la Piedra de la Montá. 


Como a las dos de la tarde, terminamos nosotros de remontar desde la Cueva del Agua. Ellos han llegado antes a la aldea. 
Nos esperan sentados sobre las paredes de las casas y a la sombra. En su compañía todavía nos quedamos un rato y antes de 
despedirlos, les doy las gracias desde lo más sincero. Me han permitido vivir una experiencia rica en matices de sus cosas 
serranas y llenas de emociones limpias. Y les ha salido de dentro, por pura voluntad y sin esperar paga alguna. Así son ellos y 
así lo dejo escrito. Y otra vez más, un millón de gracias a Poyotello y a sus gentes tan sencilla y buena. 


Y si la pastora sueña 

cuando cae la nieve blanca 

y aveces en silencio llora 

el sueño que se le escapa, 
¿por qué sigue la princesa 
soñando en la mañana 

y jugando con las flores frescas 
que su sierra le regala? 


Unas semanas después, de la hermana pequeña, recibí una carta que decía: “Domingo 16-3-97 Hola José, somos Juani Y 
Maribí de Poyotello. ¿Se acuerda de Nosotras? Espero que sí, queríamos mandarle estas pequeñas letras para darle las 
gracias por las fotos. Nos han gustado mucho a todos. También decirle que los libros que nos dio están muy bien, y que le 
deseamos mucha suerte en los próximos libros que escriba. ¡Suerte! Esperamos que esté muy bien y sin más que contarle me 
despido. Recuerdos de todos. Hasta pronto. Pd. A ver si viene un día a visitarnos. Fido: Juani Flores Tauste y Maribí”. 


Sigo ahora con la ruta que traigo entre manos. Ya voy rebasando el rodal de pinos que veía por las laderas del Almorchón. 
Es una espesura grande de pinos repoblados y luego todos los alrededores, despoblados de vegetación. La hierba sí cubre la 
tierra y esto transmite una pincelada de vida y fresco. 


El trozo de carretera que ahora recorro, está muy bien. La van arreglando poco a poco y este tramo le tocó hace unos 
años. Voy terminando de remontar la grandiosa llanura de Cañada Hermosa. Por la derecha unos álamos. Sigue el antiguo 
trazado de la carretera vieja. Sobre los cables del teléfono, cuervos y grajas posados. Y ya termino de remontar. A partir de este 
punto, la vertiente se inclina para el río Segura en el tramo que lleva por el Molino de Loreto. 
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Alamos por la derecha, por la izquierda la preciosa ladera del Almorchón, con muchos majuelos y mil piedras blancas que 
forman los cascajales o calares que caen desde las cumbres. Una manada de vacas en unos álamos que hay aquí, por el lado 
izquierdo y cerca de donde brota el venero de la fuente del Engarbo. ¡Qué manantial más cristalino y de agua fresca brota al 
comienzo de la cuesta que cae desde el Almorchón! Muchas veces he bebido agua en él y otras muchas me he pasado las 
tardes enteras dando compañía a los pastores de estas tierras. 


A este pico precioso, se le puede coronar desde casi todos los ángulos de los rincones que le rodea. Es un monte poco 
escarpado debido al modelado que la erosión ha ido esculpiendo sobre él. Presenta laderas suaves y lomas redondeadas. Sin 
embargo, su desnivel, sí es fuerte. Desde Cañá Hermosa a la cumbre, menos de un kilómetro, hay casi trescientos metros. 


Pero yo he remontado bastantes veces este macizo y uno de los caminos, sin que lo haya, es la parte que pega a Hoya 
Espinosilla. Justo desde la Fuente del Engarbo, por donde crecen unos álamos pegados a la carretera. A espacio abierto y 
buscando libremente remontar por donde guste más, se recorre la ladera, con gran comodidad al tiempo que gozando de los 
grandiosos horizontes que se abren según coronamos. Ya en lo alto, la visión, sobre una grandiosa extensión de sierra, es de 
ensueño. Satisface hasta lo más hondo del espíritu. 


Gira para la derecha, kilómetro setenta y ocho seiscientos, los álamos quedan por la izquierda donde sestean las vacas 
negras, blancas y rojas y todas, según tengo oído, de raza brava. Unos mulos también antes de las tinadas que por este lado 
vengo viendo y hasta el punto en que ya la carretera se mete por un estrecho buscando Pontones, pues hay vacas que suben 
para la cañada. Son toros y se les ven gordos. 


Yo vi a las vacas que subían por la fértil tierra que se hunde en el arroyuelo y noté que ellas venían redondas en 
sus lomos y en sus andares lentos y como el paisaje que les arropaba, estaba también redondo de verde y macizo de 
plantas jóvenes, yo vi que el cuadro y el momento, era único entre tantos y en la mañana que llegaba sin saberlo. 


Y como padre estaba a mi lado, repartiendo su cariño entre ellas, la tierra que daba vida a la hierba y el hijo que a 
su diestra tenía quieto, quise preguntarle el por qué de tanto dolor de lo que es tan amablemente bello pero guardé 
silencio y durante un rato más, seguí absorto en la redondez de las vacas pisando la tierra que cae desde la ladera y se 
hunde en el arroyuelo. 


Setenta y nueve setecientos y por este punto, la carretera baja durante unos kilómetros. Se mete por la hondonada de una 
cañada que arranca desde aquí mismo. Una espesa vegetación de pinos. Se va curvando porque el terreno es mucho más 
quebrado hasta que vuelca de esta primera cañada a otra que es por donde se encuentran unas tinadas con el nombre de Hoya 
Espinosilla. Creo que por los montes que voy dejando por el lado derecho, se abre una preciosa cueva que se llama del Jabalí. 


“La que está aquí arriba se llama la Cueva del Cinorrio. Algo más allá se encuentra la del jabalí. Donde hace convergencia 
el límite de la última sierra de pinos con esta que viene para Poyotello, ahí mismo se encuentra la Cueva del jabalí. 
- ¿Tú la conoces? 
- Claro que la conozco. Es grande y tiene unas entradas muy pequeñas pero preciosas. Un primo mío entró y se le agotaron las 
linternas y no pudo continuar pero llegó hasta un lago. Por debajo de la Cueva del Agua hay una que aunque es muy pequeña, 
tiene unas estalactitas preciosas. Es como el coral de bonito. Al lado de la Cueva del Cinorrio se abre una gran sima que vas 
andando y ni la ves hasta que no estás encima de ella”. 


La carretera baja muy en picado hundiéndose en la pronunciación del terreno. A 317, kilómetro sesenta. Y en mi coche, 
ochenta ochocientos. Al frente y sobre una loma, veo un rodal sin pinos y ahí, la construcción de una tinada. En el kilómetro 
ochenta y unen trescientos ya roza el surco de la cañada. La recorre paralela y compruebo que no tiene agua ninguna. Se mete 
por una loma que la corta y desde este surco, remonta algo ahora por el lado de la izquierda y por la derecha, una tinada 
aplastada por entre las rocas. Y ya veo el surco del gran río Segura. 


Una curva muy pronunciada y enseguida aparece el barranco donde se encuentra aplastada la aldea de Pontón de Abajo. 
Ya lo veo. Una curva que primero se va buscando el punto del nacimiento y luego vuelve para atrás. Voy ahora saliendo de la 
curva de nivel que va por los mil cuatrocientos metros y bajo. 


Gira para la derecha en el kilómetro ochenta y dos quinientos, se mete otra ve como para el surco de la cañada que venía 
recorriendo, en tierras más llanas vuelve a girar otra vez y ya se viene para el pueblo de Pontones. Esta ladera es de tierra 
blanca con muchos majuelos, retamas y rosales silvestres. Gira para la izquierda, una noguera en la misma curva y observo que 
toda la ladera resplandece de verde. La cubren los majuelos, muchas zarzas y algunas nogueras a manta. 


Y ya empieza a tomar forma llana y a ponerse recta y en el kilómetro ochenta y tres cuatrocientos pues por la izquierda, la 
desviación que lleva al nacimiento del río Segura. Son cinco kilómetros de una carretera estrecha pero asfaltada. En el letrero 
que le han puesto nuevo por aquí, leo: “Fuente Segura, cinco kilómetros. Tiempo aproximado, una hora, dificultad baja y tipo de 
camino, lineal”. 


Conozco hasta lo más íntimo, el rincón que aquí anuncian y hasta sueño con él muchas veces. ¡Qué paisaje más divino y 
qué espacio tan lleno de lo más dulcemente humano! A mis amigos, mis grandes amigos serranos y pastores ellos, los tengo 
precisamente a dos pasos de donde nace el río Segura y compartidos con ellos, los mejores momentos que viví en estas sierras. 
¿Cómo los puedo ignorar al pasar hoy por aquí siendo lo que ellos son y lo que han ido dejando en mi alma? 
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Si ahora mismo me fuera por esta carretera para el nacimiento del río Segura, lo primero que me encontraría serían las 
casas nuevas de este pueblo de Pontones y luego, huertas a un lado y otro. Remonta la carretera metida por una leve cañada y 
por la izquierda va quedando una ladera de pinos espesos y por ahí, el surco del arroyo del Erial. Por la derecha, el arroyuelo 
por donde bajan las hileras de álamos. Viene este cauce desde las Hoyas de Maranza. 


La hilera de álamos que podaron el otro año y la carretera que remonta metida entre mucha vegetación de zarzas, rosales 
silvestres y un pasto altísimo. No estaba antes tan cerrando de vegetación. Corona hacia una pequeña curva para la izquierda y 
luego para la derecha y aparece ya Cañá Manzano. Una llanura grande que va ensanchando según avanzo hacia el nacimiento. 
La carretera escoltada por los álamos que ahora se visten lujosamente. 


Atraviesa un arroyuelo y Cañá Manzano que, por la derecha, sigue ensanchándose. Ahora aparecen los huertos a ambos 
lados y hasta incluso, invernaderos. Estas tierras no las dejaron abandonadas. La carretera está bien y lo que me sorprende es 
la enorme espesura que muestra la vegetación. Nunca la vi yo así. 


Por la derecha, la tinada del pastor que conozco y ahora, las buenas tierras de Cañá Manzano, se van terminando. Lo que 
se me presenta por delante, rasante de esta cañada, es el collado de las Minas. Por debajo de la tinada, todavía huertos. En la 
tiná hay algunas ovejas. Sé, porque lo he visto con mis ojos, que aquí tienen ellos muchas luchas, casi todas en silencio y la niña 
con su hermano, tantas o más. 


Y el mundo grande, el de la reluciente civilización y cultura exacta, a lo lejos, no ya indiferente, sino de espaldas, cuando 
no despreciando. Pero Tú, Dios mío, el que siento aquí a mi lado y junto a ellos ¿no superas a todos con sus ciencias y 
proyectos? ¿No pones en la balanza y pesas, en razón justa, para que los pequeños sean por Ti amparados? Porque si nos 
dejas sin tu ayuda ¿cómo relucirá tu verdad y dónde nosotros hallaremos aprecio? 


Remonta del todo y el Collado de las Minas. Por debajo de esta carretera que recorro, pasa una canal subterránea. Es la 
acequia que sale desde el mismo pilón del nacimiento y trae las aguas a las tierras de Cañá Manzano. Hasta este punto, viene 
por su pie y tallada en la ladera de la tierra que por la derecha, el río Segura, tiene. Pero al llegar a las tierras del collado, como 
el nivel es más alto, le hicieron un túnel y por ahí metieron la acequia porque el agua tenía que ir hasta las tierras que ellos 
cultivaban y, por sí misma. 


Unos años atrás, esta antigua construcción que los serranos llaman la Mina, se hundió. La restauraron y ahora ha quedado 
construida de cemento y materiales modernos. 


Al remontar, por la derecha y al fondo, aparece el valle donde duermen las aldeas de Fuente Segura. Las casas de la última 
aldea, la de Fuente Segura de Abajo, se recogen junto a las aguas del río y por donde éste corta la loma de rocas calizas que 
une al Poyo de la Iglesia con la gran montaña. La carretera sigue por la ladera, remontara ahora sobre el cauce del río y 
escoltada por álamos. En las tierras llanas de las orillas, los bosques de álamos aparecen espesos y, entre unos rodales y otros, 
varios huertos. 


Por la izquierda, la gran ladera de rocas blancas que bajan desde el monte Mariasnal. Arriban se abren las hoyas y más 
arriba, corona la cumbre con 1827 metros de altura. Se ven pinares y ahora recuerdo que en verano, las ovejas se meten por 
entre estas espesuras buscando la sombra. La acequia que arranca desde el mismo nacimiento, ya me acompaña por la 
derecha. Las casas de las aldeas de Fuente Segura, también me dan compañía pero en el repecho de enfrente. 


Estaba la pastora 

dando pasto a sus ovejas, 
frente a la mañana hermosa 
y el silencio de las tierras. 

Y estaban las praderas, 

de las redondas hoyas, 
cuajadas de verde hierba 

y resbalando las horas 

de la soledad tremenda. 

Y mientras sueña la pastora 
en mil dulces primaveras, 
estaban las ovejas 
manchadas de rocío blanco 
y preñadas de azucenas, 
en la mañana hermosa, 

de un azul día cualquiera. 


La cañada que se abren por donde el río corre, es muy amplia. Por encima de las casas de la primera aldea, casi hasta las 
cumbres, se ven las tierras en forma de bancales. Ahí sembraban antes. Por esas tierras se ven muchos almendros y cubriendo 
la tierra, pasto. Veo ya la tiná del nacimiento. Entra por ahí una pista que es la que da paso hasta las casas de la primera aldea. 
Ya veo las aguas que salen de la fuente y los álamos que llegan casi hasta la misma poza grande. 


Final de la cañada que lleva al río por su centro, un amplio recodo con buenas laderas de rocas por las partes de arriba y, 
donde parece lo más redondo de este recodo, la fuente del bello río. La Fuente del Segura, que es propiamente como le llaman 
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por aquí. Más para arriba de este punto, ya no hay ni agua ni surco del río aunque sí el de un arroyo que baja desde Cañá la 
Cruz. El Boquerón y el Salto del Moro, que trae agua cuando llueve en cantidad, porque el río verdadero, viene subterráneo y 
fluye en la Fuente. Las aguas se hunden en la tierra, por las partes altas y en Cañá la Cruz, donde se forma, a veces, una 
laguna y luego brotan en este manantial primero. Un manantial tan abundante, que da lugar a todo un gran río. 


Unos niños jugando en los columpios de madera que ahora han puesto en el rincón. Por arriba, la carretera le da la vuelva 
al manantial y cuando ya pasa al otro lado, se ensancha y paran los coches. Más para arriba, sólo se va a Cañá la Cruz, los 
Campos del Espino, Pinar Negro y a los otros campos, los del asombro y la soledad. Y desde ellos, a la cumbre blanca, las 
Banderillas. 


Recorro, por ciento diez veces, los espacios que rodean a la Fuente. Columpios, asientos y mesas de madera, un tablero 
informativo y algún otro detalle que han colocado por aquí. Es como una nota que suena bien pero fuera de la sinfonía que le 
corresponde. Pero también comprendo que a los que llegan, les puede transmitir cierto consuelo. 


Me acerco a la Fuente. Ella sí que es y con el tono y brillo que le corresponde. Y es redonda, porque le hicieron un muro de 
cemento para que el agua se remanse, transparente como el diamante más puro, hierve desde el fondo porque mana por la 
cueva abundantemente, se extiende como el mejor espejo para que se miren y reflejen los álamos, pinos y rocas que le coronan 
y, además, transmite el frío de la blanca nieve que cae sobre los altos campos, en invierno. Parte del agua que mana, se va por 
la acequia que riega a Cañá Manzano y el resto, río abajo para regar los huertos, dar de beber a las aldeas primeras y luego a 
los dos núcleos de Pontones. ¡Qué paz transmite y cómo limpia al espíritu, sólo mirarla en silencio! 


En un letrero leo: “Prohibido bañarse, prohibido andar con los coches fuera de la carretera, prohibido echar papales, 
prohibido acampar, prohibido encender fuego, prohibido meter ruido innecesario”. Y los firman, los ayuntamientos. Claro que en 
aquellos días, hasta la libertad era libre y el rincón siguió con su encanto. Y lo digo porque sé que ellos, sin ni siquiera ponerse 
de acuerdo ni escribirlo, redactaron un código que decía: 


“Permitido beber del agua de la vida 

y con ella regar los huertos, 

permitido el gozo frente a tan limpio manantial, 

y darse un buen baño de silencio, 

permitido el asombro al rayar el día, 

permitido todo, porque el amor se lleva dentro 

y sólo él pondrá límites 

para seguir en el edén de la transparencia, sin romperlo”. 


El hermano de la niña, me saluda. 
- Pues aquí echando el rato. 
- ¿Y los animales? 
- Por los Campos del Espino. Con esta calor, las ovejas están acarradas y por eso puedo darme una escapadilla por el otro 
mundo. 
- ¿Y hasta cuándo? 
- Un poco antes que termine de caer la tarde, me iré para arriba. Con el fresco se ponen en movimiento y ya no paran en toda la 
noche. ¿Lo sabías? 
Y le digo que sí. 


“La historia de los bueyes que se cayeron al chavanco de Fuente Segura y ya no se vieron más, yo no lo vi, aunque paso a 
creer que fuera verdad pero el otro año vinieron unos buzos y se metieron dentro. Dijeron que hay una cueva grande. Hacia 
Cañá la Cruz pa' arriba, se ve que está todo aquello hueco. Un mundo de agua es lo que hay por debajo de la Fuente. 


En Cañá la Cruz, hay un sitio que se llama la Laguna. Cuando llueve mucho se hacen charcos y sale la laguna. Por eso en 
verano, cuando todos los campos están secos, en las tierras de la Laguna, la hierba está verde como si fuera plena primavera. 
Eso lo he visto yo muchas veces. Y dicen que por debajo, hay un chavanco. El año que tuvieron los buzos allí, decían que ahí 
mismo había un tesoro. Que hay una afortuna muy grande bajo tierra. Y claro, pudieran ser ese lago grande que vieron”. 


En esta Fuente del Segura, por el día de Santa Quiteria y en tiempos pasados, los jóvenes de las aldeas que acompañan al 
nacimiento del río, se venían de fiesta. Cogían su hornazo y al nacimiento venían a comérselo. La orza de los chorizos, también 
la empezaban ellos por aquellas fiestas. Esta orza se tapaba con yeso y en este día era cuando se rompía aquella tapadera de 
yeso. Las eras de Majá la Caña, también eran lugares que servían para celebrar la fiesta de este día. Se mecían en mecigores, 
“blincaban”, jugando a la comba y se cantaban la siguiente canción: 


¿A quién me pongo a cantar 

de carita de la luna 

porque me quiero llevar 

de la tres hermanas, una? La chica no tiene el tiempo, 
la mayor pasa de edad, 

la de enmedio es la que quiero 

si sus padres me la dan 

y sino yo me la llevo. 
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Luego lo despido, me vuelvo por la misma carretera y al llegar al Collado de las Minas, me vengo para la izquierda. El 
pequeño trozo de carretera, hasta hace unos meses, pista de tierra, se deja caer por la pendiente, busca el río y ahí mismo, se 
encuentra con las casas de Fuente Segura de Abajo. Es aquí donde vive el Pastor y ahora lo quiero saludar. 

Pero al llegar, ya me los encuentro, padre, madre y, de las tres hermana, una, la hermana menor, preparados para la faena 
con las ovejas. 

- Es que al caer la tarde, se espabilan y si las dejamos solas, se pueden ir a cualquier sitio. 

Luego me dicen que entre Fuente Segura de arriba y estas casas suyas, tienen la otra tiná donde están las paridas. La madre, 
con la niña, centran su tarea con estas, el hermano, con las que carean por los Campos del Espino y el padre, con las que se 
refugian en la tiná del Collado de las Minas. Y por eso me digo, que qué tarea, Dios mío, y así todos los días del año, sea 
verano, pleno mes de agosto como hoy y domingo, otoño, invierno o primavera. Qué tarea y siempre con la sonrisa en los labios 
y el corazón dispuesto para los demás. 


- Pero ¿y en invierno? 
- Si viene como el de este año, tan seco ¿a ver qué hacemos? Si alquilamos pastos por Sierra Morena, como no hay hierba, les 
tienes que echar pienso y como los pastos también hay que pagarlos, tenemos gasto doble. 
- ¿Y si os quedáis aquí? 
- Como el invierno sea de nevazos grandes, encerradas hay que tenerlas todo el tiempo y comiendo pienso y como, además, 
enfermen y se te mueran los borregos, fíjate tú qué lucha y qué negocio tan bueno. 
- Pero a ver ¿qué hacéis? 
- ¡Claro! ¿Qué hacemos? Porque venderlas y cruzarnos de brazos, poder podemos pero ¿de qué comemos? 
- Eso digo yo y aunque lo entiendo... 


Ya dejé escrito que, en Fuente Segura de abajo, vive el Pastor, En su casa, la hermana Anica, se la enseñó a la hija y la 
hija que ahora es madre de cuatro hijos, todavía reza lo que ella llama la oración del Niño. 


Y la noche que avanza y en lo hondo del valle, sólo de vez en cuando se oyen los balidos de las ovejas y los ladridos de 
los cuatro perros perdidos en la aldea y, como entre los suyos, la niña se duerme, la mira la abuela y besando su cara 
temblorosa le dice: 

- Ayer me dijiste que querías saber la historia que esta noche y, en aquellos tiempos, ocurrió en Belén de Judea. 

Y la niña que mira: 

- Cuéntamela mientras el sueño me lleva. 

Y la abuela: 

- Me has preguntado ya cien veces que cómo nació el Niño y que si era bonito y en aquella noche de los pastores con la estrella 
y los ángeles cantando el gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad y los reyes magos con 
sus regalos por las veredas... 

Y otra vez la niña: 

- Esto es lo que te he preguntado, abuela. 


- Pues estando la hermana viviendo en su cortijo de cal y piedra, sucedió que una noche de frío larga y cuando la 
oscuridad era más grande y la nieve caía espesa, se le cumplió el tiempo y estando las vacas de labor y mulos y burros que se 
tenían para el trabajo del campo y los cerdos para las matanzas y gallinas con sus gallos despertadores y cabras y ovejas, 
recogidos en sus establos y tinadas y estando los hombres reunidos alrededor de las lumbres en sus humildes rincones de 
barro y tierra, acudieron las mujeres, en su ayuda, en aquella noche de oscura niebla. 


Y estando el campo lleno de rocío y en silencio las sendas y los demás serranos en sus cortijos y la sierra entera, como 
dormida y con el alma abierta o como agazapada en la gran espera, le llegó la hora a la hermana bella y en el cuartucho de la 
humilde casa y toda rodeada y ayudada por las pastoras de la ancha sierra, en la estrechez del cortijo y entre los montes y sin 
médicos ni parteras, en aquella noche perdida y de amor tremenda en los corazones de los hombres de voluntad buena, la 
hermana joven dio a luz una hermosa nena y como los otros niños estaban en las casas esperando que las mujeres 
anunciaran la buena nueva y los pastorcicos, pues si en la sierra todos eran pastores y labradores y aserradores y carpinteros 
de mil maderas y sobre las cumbres del azul lejano y la blanca nieve, relucian estrellas que eran candiles de aceite y antorchas 
de teas de los cortijos vecinos y de los serranos junto a sus pegueras que se anunciaban unos a otros la buena nueva y cuando 
ya nació la criatura, las mujeres mayores salieron de la casa y decían contentas: 

- Tenemos una niña más en el valle y la sierra. 
Y los niños que se calientan en la lumbre y en su juego y espera, al oír la noticia exclaman, en gozo y sorpresa: 
- ¡Qué bien que nazca otra niña porque así mañana, podremos jugar con ella! 


Y la anciana que guarda silencio porque es media noche y en la iglesia de la humilde aldea, suenan las campanas llamando 
a la misa de la Nochebuena y la niña que llena de sueño se acurruca en la cuna de los brazos de la reina abuela, que la mira 
primorosa y le dice, entre duermevelas: 
- Pero abuela ¿aquello ocurrió en Belén o fue de verdad y en esta tierra nuestra? 


Y cuando la niña ya se duerme, más que agotada satisfecha, la abuela se acerca y al oído le susurra mudamente: 
- La oración que tú querías oír me la enseñó mi madre y a lo largo de la vida la he rezado mil veces y ahora que nadie nos oye y, 
mientras el sueño te va liando en sus sedas, te la voy a recitar despacico para que la oigas y la aprendas: 


La princesa de los cielos, 
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reverencia en mil altares, 

que es la virgen a quien se humilla 
los ángeles celestiales, 

a quien se encuentra pregunta: 

- Señores si ustedes saben 

un niño se me ha perdido, 

de mi compaña, ayer tarde. 


Va vestido de morado, 

de nazareno es el traje 
cabe frente espaciosa 

ojos rasjados y grandes 

y sus mejillas son dos rosas 
y sus labios dos corales. 


- Sí señora, sí lo he visto, 
por aquí pasó ayer tarde, 

y va pidiendo una limosna 
diciendo razones tales: 

“A quién me dé le daré 
otras riquezas más grandes 
que las tengo yo guardadas 
en el reino de mi Padre”: 


Y salí con pan en la mano 
para la limosna darle, 

y cuando lo vi tan chiquito 
y fresco que corría el aire, 
le dije de esta manera: 
“Entra mi niño a la lumbre 
a calentarte”. 


Entró y se sentó en el suelo, 
no quiso en otra parte 

y en sí que se calentó 

una cama quise echarle, 
pero no quiso sino en el suelo 
y en una estera de Alicante, 
con el hatillo por cabecera 
donde su cabeza echare. 


A otro día por la mañana 

el niño se levantó, 

dándome los buenos días 

y que con Dios me quedare. 

- Anda con Dios niño hermoso, 
anda con Dios niño amable, 
que me has dejado en mi casa 
que no quepo en las carnes, 

de ver que he tenido esta noche 
la compaña del Dios grande. 


Desde allí se fue la virgen 

más contenta que llegó antes 
buscándolo de templo en templo, 
buscándolo de valle en valle. 
¿Dónde lo vino a encontrar? 

En unas murallas tales 

hablando con los doctores 

y defendiendo a sus padres. 

Y por ser LA ORACIÓN DEL NIÑO 
será razón que se acabe. 


Nota: este hermosísimo fragmento de la cultura e identidad serrana, me lo entregó la hermana Juana, mujer del Pastor en 
la aldea de Fuente Segura de Abajo. Es ella madre buena donde las haya y a todos sus hijos, le enseñó esta oración y se la 
recitó muchas veces para que se durmieran. Pinceladas de algunas de las cosas bellas de estas sierras. 


Remonta la carretera un poco para salvar la loma que viene desde el Poyo de la Iglesia y al volcar, ya cae al surco del 
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cristalino río Segura. El que me fascinó tanto la primera vez que lo vi y me sigue llamando con tanta fuerza cada vez que por el 
lugar vengo. 


Nace el río junto a mi aldea 
y sus aguas de cristal, 
son como del viento, la esencia 
que acarician al pasar 
y, como del rocío la transparencia 
y de la nieve, su azahar, 
son los borbotones del río 
que me mira al despertar. (Del libro inédito: Nace el río Junto a mi aldea. 


Nada más asomar, se ve un bloque de álamos verdes, las casas siguiendo el surco del río, coronadas por las rocas a un 
lado otro y aquí, Pontón de Abajo. Kilómetro ochenta y tres setecientos. A la derecha una casa grande y muy bonita, cerca de 
donde en otros tiempos estuvo la central eléctrica, por la izquierda más casas y la carretera que cruza el río. Veo que trae 
bastante agua. Se le nota algo remansado pero con caudal grande. 


De aquí mismo y por la derecha, sale una pista de tierra que se va río abajo, por entre alamedas y desfiladeros hasta el 
Molino de Loreto. Un antiguo molino de los muchos que por el lugar hubo en otros tiempos y que es donde brota un gran venero 
de agua. Cuando en los años pasados, de gran sequía, se agotó la fuente del nacimiento, muchos acudían al venero del Molino 
de Loreto a por agua porque este manantial no llegó a secarse. Conozco el rincón y puedo decir que también es de ensueño. 
¡Cuántos secretos y bellezas esconden cualquiera de los rincones de estas sierras! 


El manantial del Molino de Loreto, se encuentra justo en el cauce de este río Segura, entre fresnos, álamos y muchas rocas 
calizas. De las laderas a los lados, han rodado los cascajos y en el mismo cauce, se han quedado. Por entre piedras, brotan los 
veneros limpios de este manantial que en realidad no es uno solo sino como un manto de agua que va saliendo allí por donde 
puede y más le gusta. 


Por el lado derecho, en la dirección que corre el río, se alza la robusta ladera y cumbre de los Palancares y por el lado 
izquierdo, al río le llegan dos preciosos arroyos. El más próximo al manantial, se llama arroyo Azul que viene de las cumbres de 
Castilla la Vieja, Cerro Cortao y la fuente de Prao Riazul. Otro ramal de este mismo arroyo, baja desde la cumbre por donde se 
alza la tiná del Bierzo. 


El otro arroyo, algo más abajo de este manantial de Loreto, se llama arroyo Cabañas. Nace por la loma del Sapo, entra por 
los picachos del Caballo, las Espinareas, Tajonera de Arriba, Tajonera de Abajo y ya cae para entregarse a las aguas del 
precioso río Segura. Así que este diamantino río, por aquí borda un rincón de primor por tanta agua, tanta vegetación 
arropándolo, tanta profundidad y, entre tanto asombro y riqueza limpia, ellos labrando sus trocicos de tierra para obtener el fruto. 
En otros tiempos fueron huertos de tomates y pimientos. Hoy son alamedas tupidas que luego cortan y venden para madera. 


Al pueblo hoy lo encuentro solitario. Y lo comprendo porque es una hora que el sol cae con fuerza. No se ven tampoco 
muchos coches por aquí. Aunque el día sí parece de los más bonitos, da la impresión de lo contrario. Lo voy cruzando siguiendo 
la carretera que se ciñe al río, por la izquierda la figura del mesón, donde también tengo momentos inolvidables en compañía de 
mi amigo el Pastor y su familia, la vieja fábrica de la lana, toda la ribera del río llena de mucha vegetación, nogueras, zarzas y 
fresnos y ya dejo atrás las casas del pueblo. 


- A esta, ahora vieja y abandonada fábrica, es donde los pastores de aquellos tiempos, traían la lana de sus ovejas. Se 
aprovechaba todo porque había mucha carencia de cosas. Ellos le sacaban algún beneficio a la lana de sus ovejas y en la 
fábrica se hacían mantas, capotes, abrigos... y se hilaban hebras que luego se usaban para tejer en los telares de las casas. 


Todo era a mano. Entonces no había tantas máquinas como ahora y si en esta fábrica existía alguna, era movida por la 
fuerza del agua. En el batán se lavaban las mantas, se teñían con tintes naturales sacados de estas sierras y se tendían luego 
para que se secaran. Daba trabajo esta fábrica a muchas personas y lo más importante era que el trabajo salía de los mismos 
productos de la tierra y aquí se queda todo. 


- ¿Fue una pena que desapareciera? 
- Lo fue y más aún porque nada de lo nuevo ha venido a sustituirlo. Las cosas que ahora se montan, van por otros caminos 
ignorando a los pastores de siempre y su manantial de riquezas que sí es de lo que sabe a tierra propia. La vieja fábrica de lana, 
era como la gran industria que nacía de los pastores y por eso los acogía a todos en algún punto. Los unía y les daba categoría 
pero ahora...” 


Kilómetro ochenta y cuatro doscientos y dejo atrás a Pontón Bajo. La carretera se aleja ahora cortando la ladera hacia la 
Piedra Horadada. Discurre por la derecha mientras lo remonta. Varios molinos de aquellos tiempos y algunos todavía con sus 
maquinarias, me van quedando por la izquierda y pegado a las aguas. Un gran bosque de álamos muy verdes, muchas zarzas 
que ahora cubren las tierras de muchas de las huertas que en otros tiempos ellos sembraban por aquí. 


- ¿Y los viejos molinos? 


Le pregunté aquella tarde. 
- Pues de ellos, mucho yo podría decir pero entre tanto, te aclaro que en este río había tres o cuatro. Y lo que molían era trigo, 
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como lo más importante, porque la harina y el pan, en las casas nunca faltaba y luego pimientos secos para sacar el pimentón, 
garbanzos, habas y panizo. 


Y con aquellos viejos molinos, preciosas industrias para nosotros en aquellos tiempos, pasaba como con la fábrica de lana, 
que a ellos acudían los serranos y a todos los unía en un mismo punto con sus cosas y entre sus cosas. Ellos sembraban la 
tierra de trigo, de cebada, centeno, garbanzos o panizo y a su tiempo, recogían la cosecha, la trillaban y con el grano, acudían a 
los molinos para obtener la harina. Con sus bestias, burros mulos o caballos, se iban por los caminos a sus cortijos y aldeas y 
luego, amasaban y cocían su pan en los hornos de leña. 


Por eso te decía que los molinos de este río, eran como la mejor industria serrana nacida de los serranos mismos y 
alimentada por ellos y así todo surgía y se quedaba en la tierra. ¿Por qué desaparecieron? Lo nuevo ha ido arruinando grandes 
cosas viejas y bellas y al mismo tiempo, ha ido deshaciendo nuestra propia realidad, cultura y raíces. 


Al frente ya veo a la Piedra Horadada y el cañón por donde metieron a la carretera aprovechando el surco que tajó el río. 
Por el kilómetro ochenta y cinco, rozo la Piedra Horadada que me queda bien remontada y por el lado derecho. Es un hueco 
abierto en la pura roca por las lluvias, el viento y las nieves de estas alturas. Voy jugando con las curvas de nivel que van entre 
los mil trescientos y mil cuatrocientos metros. 


Traza la carretera una cerrada curva para la derecha y remonta rápidamente. Por la izquierda me quedan las blancas 
casas de Pontón Alto. La carretera las roza y no llega. Se aparta una pequeña carretera y, por ella, hay que irse para meterse en 
el corazón de esta otra bonita aldea. 


Entre tantos recuerdos bonicos que nunca olvidaré porque no pertenecen a los negocios de aquellos que se llaman cultos y 
por eso ni siquiera los conocen, y hasta algo los desprecian, ahora me florecen algunos. La figura de la madre cuando aquel 
día me entregó algunas de las perlas que lleva en su corazón. En homenaje a ella, lo escribo a continuación. 


1- Niño chiquito 

del Dios poderoso, 
ante Ti mis penas 

se convierten en gozo. 
Al dormir y al despertar, 
antes morir que pecar. 


2- A la mesa de Cristo 
me han invitado 

a comer un cordero 
sacrificado. 
Sacramento divino 
dulce bocado, 

en el alma me pesa 
haber pecado. 


3- San Antonio bendito, 
ramo de flores 

a las descoloridas 
dadles colores. 


- ¿Y cuando llegaba la Navidad? 
- En este pueblo de Pontón Alto y en las aldeas de Fuente Segura, íbamos por las casas cantando aguilandos. Unos nos daban 
un chorizo, otros una torta, un puñado de higos, nueces. Luego, todo esto lo juntábamos en una casa y allí nos pasábamos un 
rato. Esto era cuando pequeños y hasta me acuerdo que una de las canciones que cantábamos decía así: 


A Belén camina 

la aurora y María 

y a san José llevan 
en su compañía. 

- Compaña más alta 
no la he de encontrar, 
antes de las doce 

a Belén llegar. 


Siguieron andando 
hasta que encontraron 
a unos arrieritos 

y le preguntaron 

que si pa Belén 

hay mucho que andar. 
Siguieron andando 
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hasta que llegaron 

a unos cortijicos 

y allí se pararon. 

Le dice María: 

- Anda tú, José 
haber si en esa casa 
nos quieren recoger. 


Se asoma el posadero 
por una ventana 

- Ahora, es deshora 
ya no doy posada. 
Siguieron andando 
hasta que encontraron 
unos pesebricos 

y allí se pararon, 


le dice María: 

- Acuéstate José 

que cuando sea la hora 
yo te llamaré. 

Dando los tres cuartos 
ella conoció 

que el Verbo Divino 

le hizo sensación. 

Le dice María: 

- Levanta José 

que el Rey de los cielos 
ya quiere nacer. 


Se levanta José 

todo afligidico 

al ver que su niño 

no tiene pañalicos. 

Le dice María: 

- Nos llores José 

que en mi hermoso manto 
yo lo envolveré. 


Y decía que la aldea que por la izquierda me voy dejando es para mí más entrañable y delicada que la primera quizá por la 
soledad que le presta el paisaje donde duerme o quizá por el encanto que le regala el río recién nacido y el arroyo de Majá la 
Caña que le entra por el lado derecho. Tengo en este rincón también muchos bellos momentos vividos y con las personas más 
buenas del mundo. Para ellos mi recuerdo diciéndoles que en lo más hondo de mi alma, los envidio de verdad. Son afortunados 
hasta donde ni siquiera saben y por ello les doy gracias a Dios. En el librico se recoge para que nunca se pierda y en mi corazón 
lo tengo bien abrigado. 


Por la cuerda que me va quedando a la izquierda, se alza una roca preciosa que tiene figura de elefante. Desde lo alto de 
ella, recuerdo yo que mi amigo Gaspar, padre de Candi y Francisco, al amanecer de aquel precioso día, me decía los nombres 
de los sitios. 


Nombres entorno a Pontones: Molino de tío Jacinto, Molino del tío Pascual, Molino del tío Lidio o del Cuco, Molino del 
tío Nicharro, Molino del Gordo, Salto de luz de Marcelo Palomares = Antigua fábrica, Molino del tío Loreto, Peñón del Quico, 
Cueva de las Parieras, Los Poyos de Donato, Castillas la Vieja, Loma de la Piedra Horadá, Picón de la Piedra de la Horadá, La 
Solana del Molino, la Umbría de la Fuente Soldao, Cueva de las Huertas, El Castellón, Los Huertos del Castellón, Collado de los 
Huertos, Las Huertas Largas, Fuente de las Veguillas, Veguillas de la Solana y Veguillas de la Umbría, Fuente del Manquillo, El 
Charco del Tejo, Las Piedras Gordas, cortijo Penca, Praos de Fuente Segura, La Umbría de Fuente Segura, cortijo de Enmedio, 
La Noguera del Tornajo, cortijo de Arriba, El Nacimiento, Barranco de la Fuente de la Puerca. 


Del Masegoso para arriba: Arroyo Azul, El Estrecho, Las Cuevas de arroyo Azul = Se encierra ganado, Hoya Cabaña, 
cortijo del Herrero = Desemboca los arroyos, La Espinarea, Morro de la Espinarea, La Huerta = Nacimiento de arroyo Azul, Tiná 
de la Huerta, Tiná del Tuerto, Fuente del Vierzo, cortijo de la Fuente del Chorro, el cortijo Palacio, Vallejo del Masegoso, 
Barranco del Masegoso, cortijos de los Pinares, cortijos del Masegoso, cortijo del Herrero, La Cabeza Chica, Cabeza Grande, 
Fuente del Toril, Cueva del Jabalí, Majal del Lipe, La Muela. 


De Pontones para arriba: Collado de Majá la Caña, Los Pajarracos, Collado de los Arenales, Fuente de la Piedra, Fuente 
de los Lunares, Collado de San Miguel, Cerro Cortao = Izquierda de la carretera, Prao Rincón = A la derecha de la carretera, La 
Pañoleta, La Veintena = el paso del ganado. Llano de Prao Rincón, Tiná de Antonio = Tiná del Vilana, cortijo del Quinto, Prao 
de las Caídas, Los Cigarrales, Las Zorreras, Punta de Majá la Caña, Huerto de la Perica, Alberca de la tía Perica, Alberca del 
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Lobo, Prao Largo, Prao del Escuerzo, Loma de la Casilla = Cimientos de una vieja casilla. 


Loma del Perro, El Zabellón, Los Toriles = Cimbra de riscales. Cueva Hundía, Era del Esenciao, El Morro del Sastre, 
Hoyos del Tartaja, Valle Joroca, La Tiná Valle Joroca, El Cejo de las Espumaredas, Cañá de los Toletes, Corral del Tolete, Majal 
Alto, Las Parieras, Poyo Serbal, Hoya Santos, Tiná de los Corralejos, Hoyos de los Corralejos = Dentro de los Corralejos: Hoya 
del Sorbior, En el Mariasnal y en los Riscos, dos hoyas más con el mismo nombre. Tres en total. Haza Blanca, La Tina de la 
Abuela. Fuente del Calar de los Peones. 


Por Hoya Maranza: Hoya Espinosilla, Las Horquillas, El Chorrillo, Fuente de Encajabarbas, Corral del hermano Antón, 
Boquera de Hoya Maranza, Los Tornajos del Maguillo, Morro de la Cuevecilla, Zona Braga, Hoya Braga, El Tornajillo, Hoyos del 
Loco, Corral del Gaspar, Majá la Risca, El Caquirucho, El Pinar, Hoyas de Plácido, Hoyas del tío Paciano, Era Empedrá, Los 
Tornajos de Mariasnal, Los Corrales de Maríasnal, Sima de las Majaicas, Fuente de la Raja, Cueva del Agua, Cueva de la 
Terrera, Cueva del Nacimiento = Por encima de Fuente Segura, arriba. 


Por la derecha de esta aldea se escapa la carretera barranco arriba buscando la cuerda de la cumbre para irse hacia las 
otras partes de la sierra. En el arreglo que le están haciendo, por el lado derecho, a la montaña le han tenido que cortar un 
buen tajo y todo en la viva roca. Una tinada a la derecha, un álamo por la izquierda, la llanura de Cañá Rincón y al frente, las 
tinadas de Majá la Caña y un bloque de álamos. Una llanura grande y muy bonita por donde siempre se me queda herida el 
alma por el misterio que esta tierra llana encierra. 


Se aparta, por la izquierda, una pista de tierra. Si me fuera por ella, después de atravesar el incipiente arroyo de Majá la 
Caña, dejar a la derecha un par de tinadas donde todavía crían borregos, gallinas y perros ovejeros, me vendría para la derecha 
y tomaría la pista de tierra que atraviesa la extensa y preciosa llanura de Cañá Rincón y Majá la Caña, iría a salir a donde nace 
uno de los más bonitos arroyos que vierten al río Guadalquivir. Se llama de las Espumaredas y justo en su parte alta, todavía 
quedan las ruinas de la más preciosa aldea que se alzó por estas sierras. Las Espumaredas se llaman y son las de Arriba y las 
de Abajo. 


Tampoco ya vive nadie ahí porque la expropiaron y derribaron las casas pero los árboles de aquellos hermosísimos 
huertos, todavía dan cerezas y yo creo que las mejores del mundo. Se las comen los grajos y los arrendajos cuando no llegan a 
tiempo algunas de las personas que viven en las aldeas de Fuente Segura. 


Recuerdo yo ahora aquel día de primavera ya casi comienzos del verano. Vine por estas tierras con la intención de recorrer 
los paisajes donde estuvieron las aldeas de las Espumaredas. Dejé el coche en el collado de la Romana que es justo donde la 
pista que va hasta la aldea de Ortuñio, corona la cuerda y vierte hacia las laderas que miran al Guadalquivir. Para este lado, 
cara al sol de la mañana, es vertiente del río Segura. 


Pues ahí mismo dejé el coche. Casi por lo alto de la cumbre me fui andando pero por lo que es vertiente al Segura. Llegué 
hasta el collado donde, por la derecha bajando, nace el primer arroyo que le entra al de las Espumaredas. Desde este collado, 
me dejé caer hacia la izquierda siguiendo todo el cauce y a poco, nada más salir de una espesa repoblación de pinos, me fui 
tropezando con las tierras que en aquellos tiempos fueron sus huertas. Un manantial nace por aquí y entre los pinos que 
repoblaron en las tierras de aquellas huertas, me encontré con unos tornajos de chapa. Una goma vierte en ellos un chorrillo de 
agua para que beban las ovejas o más bien los ciervos y cabras monteses. Desde que repoblaron con pinos estas tierras, no 
dejan que por aquí haya ni ovejas ni serranos cultivando sus tierras. 


A mitad de esta ladera, me encontré un espeso bosque de cerezos calgaditos de cerezas. Como ya era mediado de junio, 
las cerezas estaban casi maduras. No del todo pero muchas sí estaban por completo coloradas. Me entusiasmé y comencé a 
coger y comer con verdadero apetito. ¡Qué ricas estaban a pesar de los días que le faltaban para completar su maduración! Por 
entre el espeso bosque de cerezos, me fui encontrando con parras repletas de racimos de uvas aun empezando a florecer, 
manzanos, almendros, nogales y pinos. Muchos pinos de la especie de los laricios que fue los que repoblaron cuando echaron 
de estas tierras a las personas que las ocupaban y vivían en la aldea de las Espumaredas. 


Aquel día seguí bajando por la fértil ladera de pinos, cerezos, almendros, nogueras y por el cauce, muchos álamos y 

cuando llegué al cauce del verdadero arroyo de las Espumaredas. El que nace justo donde termina Cañá Rincón, vertiente esta 
última del Segura y Vertiente, el arroyo de las Espumaredas, del Guadalquivir. Pues en este punto me crucé con una pista 
forestal de tierra. Al verla recordé lo que un día me había dicho Ceferino, vecino ahora de las Casas de Carrasco y nacido y 
criado en las casas de la aldea de las Espumaredas. 
- Fui el último vecino que salió de las Espumaredas. Me hice fuerte y allí quería morir pero amigo, con fuerzas mayores, no hay 
quien pueda. Hasta el año ochenta estuve yo allí pero al final, también fui vencido. Todos los otros vecinos ya se habían venido 
y en cuanto dejaron sus casas, hicieron una pista de tierra, la que todavía va desde las llanuras de Majá la Caña, metieron 
máquinas y derribaron las casas. Por las tierras de los huertos, las que habíamos cultivado nosotros a lo largo de siglos, 
plantaron pinos y como para que los pinos crezcan hay que guardarlos de la presencia de animales, a partir de aquel momento, 
ya se terminó toda presencia y vida humana por allí. Ni huertos, ni animales ni vecinos. 


- ¿Y por qué no cortaron los cerezos, las nogueras y los álamos? 
- Sería porque les daría pena. Pero la pista de tierra, la primera pista de tierra buena que llegó a la aldea de las Espumaredas, 
fue la que hicieron ellos con aquellas máquinas de hierro precisamente para derribar las casas. Antes y hasta esos mismos días, 
nosotros nos habíamos apañado con una simple verea para ir y venir las personas y las bestias con su carga de cebada, paja, 
frutas y hortalizas de los huertos. Justo cuando tuvimos un buen camino para entrar y salir de nuestra querida y bonica aldea, ya 
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no estábamos nosotros ni estaban las casas ni los huertos ni las manadas de ovejas. 


Esto me decía aquel día Ceferino cuando, al caer la tarde, me lo encontré en el Collado del Cambrón, cogiendo agua del 
chorrillo que cae a la alberca. Fue por el noventa y cinco y como por aquellas fechas eran años de gran sequía, pues a este 
manantial del Collado del Cambrón venía él a por agua para beber. Y yo aquel otro día de mi ruta por las Espumaredas, al 
encontrarme con la pista de tierra, me fui siguiéndola. Nada más volcar un puntal, en la hondonada de dos pequeños arroyuelos 
que también le entra al de las Espumaredas por la izquierda según se baja, vi las ruinas de la aldea. Aplastada en el puntal que 
se recoge entre los dos cortos arroyos, arropadas por las sombras de las nogueras, los álamos y los manzanos y solitaria. 
Achicharrada por el sol de la tarde, porque esta bonita aldea ellos vinieron a construirla cara a sol de la tarde, justo en la solana 
que mira para el nacimiento del río Segura. 


Y a pesar de la soledad, la desolación por las ruinas y el abandono de las tierras, qué bonito me pareció el rincón. Lo 
recorrí despacio y fui descubriendo que la primera casa, por donde le entraba la senda que iba desde Pontones y Fuente 
Segura, todavía estaba en pie. Con sus tres ventanas mirando la llegada de la senda ahora convertida en pista de tierra y sus 
puertas mirando hacia el valle del arroyo de las Espumaredas. Todavía estaban en pie pero sólo las paredes porque el techo de 
tejas, estaba arrancado y hasta las bigas de madera, rotas y podridas. 

Por entre esta primera casa, según se llega de Fuente Segura, a la derecha y la segunda, a la izquierda, pasaba aquella vereda 
y seguía hacia las profundidades del arroyo y en busca de las otras aldeas por estos barrancos. Las Huelgas, los Centenares y 
las Canalejas. 


En aquella excursión mía, aquel día de primavera casi terminada, seguí bajando por el mismo surco del arroyo y llegue 
hasta las Huelgas. Y comprobé que el nombre se lo había puesto con verdadera exactitud. Todo el arroyo de las Espumaredas, 
desde que nace en el collado de las dos vertientes, cejo de las Espumaredas y Cañá Rincón, es, o mejor dicho, fue una pura 
huelga. Mil huertas a un lado y otro que ellos sembraban de patatas, tomates, habichuelas, ajos y cebollas y que todavía se 
encontraban repletas de manzanos, ciruelos, cerezas, membrillos y álamos. Pero la tierra que crió tan buenas patatas, ahora 
sólo daba ortigas, cardos, hierba silvestre que se la comían los ciervos y era refugio de miles de grillos, saltamontes y arañas. 
Un poco antes de llegar a la junta de los arroyos de las Canalejas con el de las Espumaredas, me encontré con varias manadas 
de marranos jabalíes, muchos ciervos, algunas cabras monteses, arrendajos que se comían las cerezas que estaban 
madurando y cuervo. Por lo demás, todo era inmensa soledad rota solo por el monótono chirriar de la chicharras y el rumor del 
agua corriendo por el arroyo. Pero aún así, y siendo bello el rincón como pocos rincones de estas sierras, la desolación y la 
tristeza, hacía mella en el alma. Por todos lados se adivinaba y se veía la presencia de los que habían estado y ya no estaban y 
quizá no volverían a estar nunca más. 


Aquella misma tarde, regresé coronando hasta la misma cumbre del redondo cerro de Pedernaleros, cúspide y punto más 
elevado en la divisoria de las dos vertientes, Guadalquivir y Segura, Ortuñio y Pontones y mientras me venía recreando a las dos 
preciosas y grandiosas panorámicas para la cuenca del Segura y cuenca del Guadalquivir, descubrí a lo lejos la bonita y blanca 
aldea de Poyotello. Cuando llegué al coche, monté y después de pasarme por el nacimiento del Segura que también se estaba 
secando, beber agua y coger una poco para seguir hidratando el cuerpo por lo mucho que a lo largo del día había sudado, me 
dirigí a Poyotello. Cuando llegué me encontré con dos ancianas que tomaban el fresco de la tarde sentadas en sus bancos y 
luego saludé a Juani, a Tomás el pastor, a dos muchachos más y a una niña que jugaba montada en su bicicleta. La madre de 
Juani estaba en los huertos, un poco más arriba y por entre los sembrados de cebada, trigo y garbanzos, trajinaban varios 
hombres mayores. 


Un rato estuve allí con ellos y mientras caía la tarde, una extraña sensación de tristeza y desasosiego me fluía desde el 
alma. Para mi solo me dije que aquella bonita y derruida aldea de las Espumaredas, en los tiempos de ahora podría ser como 
estaba viendo en Poyotello: un grupico de casas blancas donde los vecinos podrían tomar el fresco al caer las tardes, los niños 
podrían jugar montados en sus bicicletas, las muchachas podría cuidar de los abuelos como en Poyotello Juani cuidaba del suyo 
y las personas mayores, estarían en los huertos labrando y regando las cosechas de patatas, tomates y otros productos. Aquella 
aldea de las Espumaredas, ahora sólo ruinas y dentro de unos años, desaparecida casi por completo, en los tiempos de ahora, 
podría ser como esta preciosa de Poyotello pero he aquí que no lo era ni no será nunca. Se la come el sol de las largas tardes 
del verano, el verde de los pinos laricios que por su alrededor sembraron, la profunda soledad del barranco, las espesas nieves 
en invierno y las recias lluvias de las nubes otoñales. Todo esto se la come en aquella quietud eterna y los que allí nacieron y 
vivieron, los que no murieron carcomidos por la añoranza de la pérdida, poco a poco van muriendo lejos de su amada tierra 
aunque sea en hospitales modernos y casas con aire acondicionado y televisión en color. ñ 


Algo más allá de las ruinas de las dos Espumaredas y, metidas en las profundidades de la Umbrias de Parra, se 


del autor: para ir a las ruinas de la aldea de las Espumaredas, por el lado del Pontón Alto, hay dos sitios. Por la pista de tierra que se 
a carretera y atraviesa la llanura de Majá la Caña y por lo alto de la Cumbre de la cuerda que corona a esta llanura. También desde el 
e Fuente Segura. Entre ida y vuelta a las ruinas de estas casas, hay como unos ocho kilómetros pero lo gratificante es hacer todo el arroyo 
gas. En este caso, la distancia a recorrer es más. 


Siguiendo la cuerda que corona Majá la Caña, Pedernalero y toda su loma, el recorrido es más largo pero mucho más 
bello por las preciosas vistas que desde este punto se dominan. No es nada difícil porque el terreno se anda con toda 
comodidad y además, la belleza de los paisajes que vamos encontrando, gratifican hondamente. La mejor época para hacer 
esta ruta, es el final de la primavera. En invierno hay por aquí mucha nieve y el frío es muy intenso. En verano, el sol pega con 
fuerza y agota mucho. 
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desmoronan un puñado más de aldeas preciosas. Entre ellas están los Centenares, las Canalejas y las Huelgas. Mil veces fui 
por ese rincón y otras tantas me quedé sin respiración frente a paisajes tan asombrosos y tanta presencia humana por allí 
desparramada pero ahora todo en ausencia. Al pastor Gonzalo, el último solitario por estos rincones y entre las ruinas de los 
Centeneras, lo conozco y a su rebaño de ovejas y los perros que le dan compañía. 


Entre tantas cosas, recuerdo aquella noche que subimos de Coto Ríos y para unos amigos, mató el mejor borrego. Lo 
desolló, coció la sangre en la lumbre que allí mismo hicimos y mientras terminaba de prepararlo, íbamos comiendo trozos de 
aquella sangre recién cocida. Corría viento y aunque era verano, helaba bastante. La lumbre, enmedio del campo y con las 
ovejas por el cerrillo, daba compañía y transmitía calor a las manos frías. Luego se echó la noche y entramos a la casa un rato. 
Nos invitó a un buen tazón de calostros frescos y mientras tanto, para que la carne del cordero que había matado, se oreara un 
poco y soltara las últimas gotas de sangre, lo dejó colgado en un de los viejos árboles que todavía viven junto a las ruinas de la 
aldea. 


Cuando salimos, los perros lo habían derribado y por aquellas llanuras que rodean a las ruinas de la aldea, se lo estaban 
comiendo. ¡Qué disgusto cogió este hombre, pastor solitario en el último y más bello rincón de la sierra! Pero lo arregló 
enseguida. Se fue al corral, volvió a coger otro de los mejores borregos que tenía y se lo regaló a los amigos que habían venido. 
Ahora, recuerdo con especial emoción aquel momento y recuerdo las ruinas de tan bonita aldea y las ovejas durmiendo en las 
pocas casas que aún quedan en pie. 


A este último pastor, en las ruinas de la aldea que desaparece, le pusieron un teléfono que se alimenta con una placa solar. 
El número me lo dio él y desde hace mucho, de vez en cuando lo llamo, sobre todo, cuando en invierno caen las nieves. Los 
Centenares fueron a construirlo en la curva de nivel que va entre los mil trescientos a mil cuatrocientos metros. Y casi siempre le 
pregunto: 
- ¿Cuándo te jubilas? 
- Pues sí ya lo estoy. 
- Pero me dijiste que cuando esto sucediera, dejarías los rincones de estas sierras, las ovejas y las ruinas de la aldea y te irías a 
vivir a tu casa en el pueblo de Vilchez. 
- Eso es lo que siempre digo pero luego lo pienso y me digo que a dónde voy a ir yo que esté mejor que aquí y moleste menos. 
Solo del todo no estoy porque las ovejas dan mucha compañía y como de vez en cuando, viene algún turista montado en su 
bicicleta, pues me voy conformando. Para vosotros, la montaña es soledad pero para mí, es gratísima compañía. 


Por la ruta que recorro, no veo ningún animal porque a estas horas del día, las ovejas están acarradas. Las tierras llanas 
de esta extensa llanura, están sembradas. La cruza la carretera, arreglada no hace mucho y ya está por completo descarnada. 
Gira para la derecha dejando la tinada por el lado izquierdo con sus álamos y por donde seguro habrá animales pero ahora no 
los veo. Por este mismo lado se desvía una pequeña carretera. Un letrero indica a Casa Carrasco y al Artuñido. Son dos blancas 
aldeas que también conozco a fondo. 


En estas, sí vive gente todavía. Y recuerdo cuando aquel día de invierno y, por lo tanto de aceitunas por los olivares de la 
Loma y de ovejas por las dehesas de Sierra Morena, llegamos a la aldea del Artuñido. Sólo un hombre nos recibió y enseguida 
nos dijo que se había quedado precisamente para cuidar de la aldea. Los otros vecinos estaban en las aceitunas y con las 
ovejas en las tierras de “Andalucía”, como dicen ellos. Meses más tarde me enteraría que este hombre era el padre de una 
muchacha que estuvo estudiando en la Safa de Úbeda. 

Le preguntamos y nos dijo que la senda para llegar a la gran roca de Peña Amusgo, se iba por el Tolaillo, caía por la 
ladera sur de los tornajos y, al salir hacia el puntal, estaba la piedra, que también por aquí se le conoce con el nombre de la 
Bota. Vista desde lejos, algo se asemeja a un zapato. Tres días tardamos en hacer la ruta, porque íbamos con la intención de 
gozar a fondo los paisajes y momentos que en ellos laten. 


Regresamos subiendo por el arroyo que cae desde la aldea y cuando llegamos a las casas, hermosamente cuidadas y 
delicadamente pintadas de blanco, nos lo volvimos a encontrar en su soledad preñada. ¡Cuantos tesoros y riquezas se reparten 
en los infinitos rincones de estas insondables sierras! 


Al rozar hoy el rincón y mirar por la ladera, veo el monte cubriéndola, las rocas grandes y las encinas viejas y, por 
donde la pendiente era más fuerte, no veo pero adivino desde la ausencia, a la madre doblada en la tierra y con su 
escavillo en las manos, escardando la sementera. 


- Baja a la fuente y te traes un cántaro de agua fresca y luego te vas por donde crecen los robles y procura que las 
ovejas, no se coman los garbanzos ni las otras siembras. 


Me dijo aquella última tarde y yo, siguiendo fiel lo que desde el amor me aconseja, me voy por el rincón amado y 
mientras bebo del viento que acaricia y mudo juega, me voy diciendo: “Dios mío ¿por qué mañana, eterno, será 
invierno lo que ahora es tan dulce primavera?”. 


Se termina el asfalto y un trozo de carretera donde están de obras. La han empezado desde donde dejaron el otro año para 
delante. Una buena obra que cuando termine será beneficioso para la carretera y las personas que tan aisladas viven en estas 
aldeas. Por el kilómetro ya ochenta y siete ochocientos, remonta y sale a un collado desde donde, por la izquierda, se desvía 
una pista de tierra que lleva a otras tres o cuatro bellas aldeas. Las más próximas son: la Ballestera, un kilómetro y medio, 
Montalvo, la Parrilla, los Goldines, y luego a Hornos el Viejo y la Platera, el Carrascal y Fuente de la Higuera. Es por aquí por 
donde dicen quieren trazar la nueva carretera pero yo me pregunto como tantos otros ¿cuándo? 
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Y recuerdo ahora que este verano pasado, estuve en la Ballestera. Unos ancianos amigos, me dijeron que ya no tienen 
fuerzas para seguir labrando las tierras de su huerto de siempre. Y luego me dijeron que: 
- Los hijos se fueron por Andorras y ahora estamos solicos. 
- ¿Y qué pensáis hacer? 
- Como los años nos van pesando cada día más, tendremos que vender las tierras, que vienen de herencia desde nuestros 
bisabuelos y más lejos. Se la venderemos a los que ahora, de las capitales y del extranjero, vienen por aquí comprando casas y 
terrenos. Venderemos esta casa nuestra que tanto trabajo nos costó levantar y sin querer, porque irnos de aquí nos cuesta 
mucho, nos marcharemos a vivir con algunas de las hijas. Pero aquellos pisos tan estrechos y con tanto asfalto y gente, no 
sabemos cómo nos sentará a nosotros. 


Y se me cruza por la mente algunas de las costumbres de los tiempos pasados. Cuando algún serrano vendía algo, 
siempre cerraba el trato, la persona más vieja del lugar y no familiar ni de los que vendían ni de los que compraban. Y también 
caigo en la cuenta que cuando estas personas mayores iban apagándose, en las casas y cortijos, siempre se les reservaba a 
ellos el mejor lugar, el mejor bocado y las mejores atenciones. Los tenían mimado y amado como al más importante hasta el 
último momento. Pero ahora, a unos y otros, les han roto tantas cosas, queriendo o no queriendo, que hasta esturreados están y 
con sus raíces fuera del lugar que les corresponde. 


Y mientras reflexiono estas cosas ahora recuerdo que en Úbeda hay un amigo mío que nació y vivió en esta aldea de la 
Ballestera. Como tantos, ellos que fueron un buen número de hermanos, cuando crecieron se fueron de aquí. En estas tierras, 
cuando ellos sembraban, a una fanega de grano le recogían dos o tres fanegas como máximo. En las tierras de Santa Eulalia, 
que es a donde se fueron, una fanega de grano, se convertía en cuarenta como menos. Lo que quiere decir que aquellas tierras 
de la Loma de Úbeda, con el mismo esfuerzo, daban seis o siete veces más que estas tierras de la Ballestera. Por eso se fueron 
ellos y se fueron otros. 


Pero el amigo mío de Úbeda que nació en esta aldea, igual que todos, ahora que ya es mayor, vive más en las tierras que 
fueron su paraíso cuando pequeño y el de sus padres y sus abuelos que en aquellas otras que compraron para vivir mejor. Y 
también recuerdo que entre otras cosas, me amigo me dijo que esta casa, donde viven estos dos viejecicos que se marcharán 
dentro de poco, en aquellos tiempos, fue el colegio de la aldea. Colegio privado porque lo montó un hombre por su cuenta y 
aquí enseñó lo que pudo y sabía a los niños de aquellos tiempos. Me dijo también que en esta aldea de la Ballestera, una vez 
cayó un “nevisco” tan grande que cuando se levantaron al día siguiente el padre les dijo: “Hoy no será necesario ir al campo. Ni 
siquiera se ve la puerta de la casa”. Y es que la nieve rebosaba por encima de la puerta. Para poderse comunicar unos vecinos 
con otros, tuvieron que perforar un túnel por debajo de la nieve. 


A ella, la anciana que antes decía, recuerdo que le dolía la cabeza porque la gripe estaba minando su apagada salud. Me 
miraba como pidiendo algo y, de vez en cuando, me decía que ya no sabía qué hacer. Y recuerdo que él, casi llorando, me 
aclaró que: 

- Esos cerezos que ves ahí, y que con su sombra cubren las tierras de nuestro huerto, dan las mejores cerezas del mundo. 
Como ya no los puedo cuidar, se lo están comiendo las zarzas. ¡Y si tú supieras los buenos pimientos que salen de la tierra que 
tiene este hortal! 

Y les dije que si en ese momento podía hacer algo por ellos, estaba para lo que se ofreciera, a lo que contestaron: 

- Si lo tenemos todo, hijo mío. Lo único que nos falta es la compañía de los hijos y fuerzas para seguir labrando la tierra que 
tanto amamos. 


El huerto con los cerezos 

que con el sudor, regamos, 
aquí se quedará ahora, 

triste, solo y olvidado, 

comido todo de zarzas 

por las cabras y los marranos. 


Tomaban la sombra en la hermosa parra que arropa la entrada de su casa y enfrente, en las otras casas de la aldea, se 
veían varias personas trabajando en la remodelación de unas de las viejas viviendas. Me dijeron que eran unos de fuera que la 
habían comprado y la estaban apañando. 

- Se quieren venir a vivir, no sabemos si para siempre o algunas temporadas. 
AI fondo, se veía la otra bellísima aldea del Montalvo y más construcciones nuevas en ella. 


Recuerdo yo ahora también que en la otra sencilla aldea de más abajo y que se llama la Parrilla, en una ocasión, estuve 
con un matrimonio joven. No eran ni de estas sierras ni tenían por aquí raíces. Pero se habían comprado una casa, como han 
hecho y hacen tantos, la habían arreglado, habían comprado una yegua, labraban las tierras del huerto que riega el venero que 
allí nace y vivían en contacto con la naturaleza y en libertad, como ellos decían. Una vida sana y lejos de las grandes ciudades. 
- Aquí sólo tenemos paz, agua clara, aire limpio y silencios profundísimos. 

Decían ellos. 

- ¿Y los serranos que habitaban las otras casas de esta aldea? 

- Ya no queda ninguno. En esta vivienda que pega a la nuestra, dentro de unos días se viene a vivir, un amigo de Alemania. La 
ha comprado y eso nos gusta porque así tendremos algo de compañía y si luego vienen más, pues la vieja aldea de aquella 
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gente serrana, cobrará vida.* 


En la Platera, había unos vecinos antes que uno se llamaba José Molina y su esposa Eufrasina Jiménez. Tocaban el 
acordeón. El marido también tocaba la guitarra. Ellos dos iban a las fiestas de Pontones. Desde la Platera subían los dos en los 
mulos. El camino para subir por Hoya Morena, estaba muy malo. Por aquellos fechas, sólo había mulos para ir de un lado a 
otro. Con ellos llevaban el puesto de turrón. Ponían un puesto de turrón en las fiestas de Pontones. Por la noche dormían en 
una posada que a él le llamaban Felipe. El hermano Felipe, le decían y su mujer, Emilia. En una habitación paraban ellos y 
dentro, guardaban todas las cosas. 


Cuando se terminaba la fiesta de Pontones, se iban a un sitio que le dicen Fuente Segura. Eufrasina se llevaba su 
acordeón y tocaba para que bailara toda la juventud de aquellas bonitas aldeas. Al a otro día, se iban a un lugar que se llamaban 
Las Canalejas. Esperaban a Eufrasina, porque había bodas y comuniones y ella tocaba el acordeón también. En la iglesia, 
cuando decían misa, también tocaba ella su acordeón. 


Cuando se terminaban las fiestas de Las Canalejas, se venían por un sitio que se llamaba Royomontero. Las Malezas y el 
Royomontero. Por unos caminos vecinales muy malos de andar porque la espesura del monte era mucho y los voladeros, más 
aun. En este lugar también tocaba su acordeón y así, por el collado de Monteaguo, regresaban a la Platera. A otro día por la 
mañana, se iban otra vez a la feria de la Puerta. A esta feria, entonces traían muchos mulos, cerdos, vacas y otros animales. 
Con su puesto de turrón se instalaban en esta feria. 


Un año hubo una nube muy mala. Tuvieron que meterse en la primera casa que encontraron. De allí, en qué se vieron 
para salir. Fue cierto. En la Platera antes, tocaban ellos y había muchos bailes. Era en las casas de los vecinos. En el cortijo del 
Moreno también tocaban ellos cuando eran las cruces del mes de mayo. Otro sitio se llamaba en Chorreón, la Laguna y Fuente 
de la Higuera. Que allí en la Laguna hay un pozo con muchas aguas. Y en la Platera, una vez ocurrió un caso. Una muchacha 
joven iba a dar a luz y no tenían quién la asistiera. Eufrasina, que no era comadrona, fue y le ayudó hasta que tuvo la niña. Ella 
la arregló y todo como si hubiera sido una comadrona de verdad. Se llamaba esta mujer Benita y a los tres o cuatro día, dio a luz 
otra que se llamaba Tomara. Toda la familia de esta muchacha estaba en el Carrascal porque había muerto una mujer que se 
llamaba Angeles. Había muerto y no había nadie y entonces llamaron a Eufrasina para que asistiera a la que daba a luz. Aquello 
era porque ella quería hacer aquel favor, sin que ella tuviera título de comadrona ni nada parecido. 


En la Platera, por aquel entonces, había una tienda que era de Eufrasina y de José Molina. Venían de la Gracea y de la 
Fuente de la Higuera con mulos a comprar de todo. Ellos vendían de todo en su tienda. Vino, azúcar, calzado, telas, hilos... 
Eufrasina tenía la tienda y un bar y además tocaba el acordeón que era una maravilla. A las fiestas de la Platera, que era por el 
día del Sagrado Corazón, no venían músicos como ahora. Para las fiestas de esta aldea y de otras muchas, la que tocaba era 
siempre Eufrasina. Venía el cura, hacía su misa, después se celebraba la procesión. Al terminar, la gente se iba al bar y por la 
tarde, ella tocaba el acordeón y, en la plazoleta, los vecinos bailaban hasta caer rendidos. 


En este collado, varios álamos por la derecha y algunas ovejas en la sombra. Por la izquierda una tinada remontada. Y 
desde aquí, girando ya para la derecha, una vista preciosa sobre el Almorchón. La carretera ahora empieza a ir por lo más alto 
de la cumbre. Mil quinientos metros es el nivel que lleva. Se estrecha y el firme está muy malo. Por esto le llaman al recorrido la 
carretera de la Cumbre. Es la cuerda que viene desde las Banderillas y divide las dos vertientes, Segura y Guadalquivir hacia el 
pico Yelmo que se encuentra al final. 


Ochenta y nueve seiscientos y por la derecha me van quedando pequeñas hondonadas desde donde arrancan ramales del 
arroyo Azul que va a desembocar al río Segura justo por el Molino de Loreto. Por la izquierda, lo más alto de esta cumbre en 
forma de una leve loma. Por el kilómetro noventa setecientos, baja algo y muchos pinos a un lado y otro. Aparecen por la 
derecha las hondonadas de los arroyos que nacen sobre esta cumbre. 


Es esto un paisaje original de alta montaña. Por la derecha una tinada bonita que siempre me gusta verla. Es la tinada de 
Fuente del Bierzo. Muchas curvas tiene esta carretera por aquí. Y como su trazado es estrecho, sí resulta peligrosa pero lo salva 
la prudencia de las personas que por el lugar circulan. Kilómetro noventa y uno novecientos y después de salir de un montón de 
curvas, por entre los pinos, al fondo, la figura del pico Yelmo. Queda muy a lo lejos y hasta ese punto, casi tiene que llegar la 
carretera para luego caer por la Garganta y acercarse al pueblo de Hornos. 


Todavía un poco más, se alimenta el corazón 

no sólo con la sangre que lo riega 

sino con la imagen de aquel tiempo, 

hierba eterna en el recuerdo, 

que da fuerza junto a la espera 

y da, además, calor que se convierte en consuelo. 


Y lo digo fijo en el cuadro de la noche aquella, 


en el rincón del cortijo y mientras el padre bueno, 
la madre santa, la hermana bella 


del autor: seis o siete años después, aquella familia se había marchado de esta aldea. Se habían separado yéndose él a una gran capital 
a trabajar en su oficio de enfermera. A los hijos los conocí estudiando en un gran colegio de Ubeda. 
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y el hermano noble, se recogen formando piña 
con la familia y al calor de las llamas que regala el fuego. 


Fuera y por la llanura que es espejo, 

la corriente del arroyo, las encinas viejas, 

la fuente en el mismo centro 

y más arriba, las laderas con el monte espeso 
por donde la lluvia cae mansa y sin notarlo, 
pasa el viento 

y ululan los cárabos por los álamos del huerto. 


Y por eso decía, 

que todavía y un poco más, 

vive y late el corazón 

con el alimento del recuerdo 

de aquella noche serena 

junto al padre bueno 

y el rumor de la lluvia afuera y, dentro, 
en el rincón del cortijo, 

el consuelo de la unión frente al fuego 
y el abrazo de Dios que amoroso, 
sostiene y premia con su beso. 
Todavía un poco más, 

se alimenta y vive el corazón 

entre la espera y el sueño. 


Después de bajar y trazar curva a derecha e izquierda, un collado. Es el collado de la Hoya del Cambrón. Queda recogido 
entre el pico Aroca y el Castellón, ambos de una altura similar: casi los mil seiscientos metros. Por la izquierda, desde este 
punto, se desvía una pista de tierra que baja hasta la llanura de la Hoya del Cambrón y muere en las mismas ruinas de las casas 
que ya no son aldea y sí lo fueron antes y muy bonita. Bien recorrido tengo ese rincón y metido en lo más hondo de mi alma por 
su belleza y la soledad que ahora se respira entre tantas ruinas. Ellos se fueron y ahora hasta los ciruelos se han secado y los 
que todavía dan frutos, sólo alimenta a grajos, zorros y cabra monteses. 


Justo en las tierras llanas de este collado, mana un caño de agua fresca y limpia donde han puesto unos tornajos para que 
beban los animales. Cogiendo agua de este manantial, del pueblo de Pontón Alto, en más de una ocasión, me he encontrado 
personas. Y ahora recuerdo, el día que por aquí vine y bajé hasta las ruinas de esta bonica aldea, buscando no sé qué pero 
buscando. Pongo a continuación la experiencia de aquel momento. 


Aldea de la hoya del cambrón 15-9- 95. 

Desde la carretera asfaltada que recorre la Cumbre y se alarga hasta Pontones y Santiago de la Espada, por la pista que 
baja a la aldea o atravesando el campo por el lado del levante del pico Aroca, la distancia a recorrer son unos dos kilómetros y 
medio. 


En bajar, tanto por la pista como campo a través, se tardan unos cuarenta y cinco minutos. El regreso, como es subida, se 
hace un poco más largo y si éste es siguiendo el arroyuelo que nace en el collado del pico Aroca, puede llegar a la hora y media 
larga. 


Si el recorrido lo hacemos siguiendo la pista de tierra que desciende a las llanuras de la hoya, la ruta discurre por un buen 
camino. Si nos metemos por el campo a través desde la carretera y por el lado del levante del pico Aroca, tampoco 
encontraremos grandes dificultades excepto rocas y mucho monte bajo. 


Por tratarse de la máxima altura de la cumbre que divide las vertientes de los ríos Guadalquivir y Segura, desde el mismo 
momento de arrancar con esta ruta, la visión hacia lejanísimos horizontes, es fabulosa. Según bajamos, a la derecha se nos va 
quedando todo el grandioso macizo de la cuerda del Yelmo, con la impresionante ladera que cae desde la Cumbre hasta el valle 
del Embalse del Tranco y pueblo de Hornos, poblada de un espeso bosque y surcada de multitud de arroyos. 


A la izquierda se nos abre esta misma visión pero engrandecida por el Embalse del Tranco en todo lo hondo y remontando 
hacia nosotros, la extensa ladera surcada por los arroyos de Montero y la cumbre de Hoya Morena. Al otro lado del pantano nos 
sorprenden las grandiosas Cumbres de Beas y más hacia la izquierda, las Sierras de las Lagunillas y el tajo que el Guadalquivir 
le ha dado a la sierra para trazar su grandiosa curva hacia las tierras de los olivos. 


Más cerca de nosotros, nos van acogiendo los bosques de pinares, mezclados con algunas encinas y acompañados de 
monte bajo: cambrones, sabinas, enebros y majuelos. Siempre coronando nuestra ruta, los dos magníficos picos que 
conforman el conjunto de Aroca. Mil quinientos sesenta y cinco metros tiene uno y mil quinientos treinta y uno, el otro. Entre 
ambos se recoge en delicioso collado por donde mana el primer manantial que da agua a las llanuras donde se aplasta la 
derruida aldea. 


Son las cuatro menos veinte de la tarde cuando paro el coche en la misma carretera que va por la Cumbre hacia Pontones. 
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Por el lado que el pico Aroca ofrece al levante, trazo la ruta para bajar hasta las llanuras de la aldea del Cambrón y las llanuras 
que la acogen. Cambrón es el nombre de una planta espinosa que, en forma de almohadilla, puebla las tierras de estas altas 
cumbres y se da precisamente en las zonas más altas de las sierras de este parque natural. 


Voy bajando por la ladera en dirección al gran Embalse del Tranco pero muy lejos y remontado sobre sus aguas. No es 
difícil esta bajada porque en estas tierras todavía pastan rebaños de cabras y ovejas y, de sendas menores que estos animales 
pisan continuamente, la tierra que recorro, está poblada. Unas cuantas grandes rocas que me salen al paso desparramadas y 
clavadas en la ladera por entre los pinos. 


Me encuentro el esqueleto de una cabra doméstica por completo seco y algo más adelante, unas cabras que suben desde 
las llanuras que busco. Son blancas que fueron las que siempre recorrieron los montes de estas sierras. 


Salgo a la pista y como no he tardado mucho en dar con ella, deduzco que la distancia a recorrer no es muy grande. Desde 
este punto ya empiezo a ver el puñado de casa que se caen aplastadas en la preciosa ladera que la llanura les ha ofrecido. 
Compruebo que los coches todoterrenos pasan por aquí porque se ven las rodadas. 


Quizá todavía viva alguien en estas viejas casas. Las tierras de lo que sería la hoya, son muy buenas y al estar en llanura y 
tener mucha agua de los manantiales que fluyen desde las cumbres que le coronan, creo que también darían buenas cosechas 
para las personas que aquí vivieron. 


La pista está bien, traza una curva y se alarga hermosa buscando el descanso sobre la parte final. Al dar la curva se inclina 
y sobre la áspera tierra veo el esparto creciendo. Un arroyuelo, que ha roto la tierra de la pista, rodadas de coches, cáscara de 
manzanas de alguien que ha pasado por aquí no hace mucho, un caracol fósil y la tierra húmeda que muestra su belleza. Por 
aquí mismo han sembrado un rodal de cebada. Será para los animales como los serranos hacían en aquellos tiempos. 


Sube una cuesta leve y por el lado izquierdo me van quedando las tierras buenas que ellos cultivaron y ahora son eriales. 
Soplo al viento viniendo del gran valle que acoge al pantano y es bastante fresco. A mi paso levantan el vuelo algunos 
arrendajos. Miro para atrás y ya veo por donde desciende la pista que ahora recorro. Justo por el centro de los dos grandes 
picos que conforman el conjunto de Aroca, viene cayendo. La ondulación que la cumbre ofrece entre estos dos picos, no 
debería ser collado sino puerto ya que da paso de una vertiente a otra. Por su centro transcurre también el ramal de la vía 
pecuaria que comunica a todas las tierras de Santiago de la Espada y Pontones hacia el valle del Guadalquivir y luego hacia 
Sierra Morena. 


Remonto una loma y ya veo las casas de Hornos el Viejo y el Carrascal. Me cruzo con la línea de alta tensión que desde el 
Embalse del Tranco sube por Hoya Morena, Cerro del Robledillo, Hoya del Cambrón, Aroca y desde esta gran cumbre cae hacia 
el Embalse de Anchurica. 


La pista dibuja una ampulosa curva para entrarle llana y yo me voy por aquí trazando camino por entre lo que fueron sus 
huertos. Se ven manzanos, algunos palos que les han puesto para que las ramas no se rompan con el peso de las frutas, 
ciruelos y muchos membrilleros. Al final de un hortal, un gran árbol de estos y se ve que como ahora nadie los cultiva, se están 
secando. Los ciruelos son los que más abundan y están cargados de estas frutas. Ciruelas menudas como los huevos de una 
codorniz. 


Recuerdo yo ahora que el otro año, ya bien entrado el otoño, vine por aquí y de algunos de estos ciruelos, cogí toda la fruta 
que quise. Son negras y estaba el suelo cubierto de ciruelas bien madura y hasta, según me acercaba, sorprendí a dos zorros 
que se entretenían comiendo de esta fruta. Me vieron justo cuando ya estuve a sólo tres o cuatro metros de ellos. Un poco más 
abajo también comían fruta, un puñado de ciervos y entre ellos, muchos grajos y arrendajos. 


Antes de llegar, bajo un pino me encuentro una caja de plástico negra y dentro, plomos de escopetas de aire comprimido. 
Sigo y según me acerco miro con la intención de encontrar presencia humana. Debe vivir alguien aquí porque uno de los trozos 
de tierra que rodean a las casas, está sembrado de alfalfa. Por encima mismo de la aldea, pasan dos líneas de alta tensión y la 
aldea estuvo sin luz hasta el momento que en ellos fueron porque los echaron y sin luz sigue ahora que ya no la ocupa nadie. 


Según me aproximo descubro que justo por aquí y el manantial del puerto de Aroca, nace el arroyo de la Cuesta de la 
Escalera. El largo cauce y también caudaloso que le entra al Embalse del Tranco por donde estuvieron funcionando varios 
molinos y también los saleros de Hornos. En la zanja que las aguas ha excavado, un gran fresno. Por la misma entrada a la 
aldea pasa el surco del arroyo. 


Un pilar de cemento junto a la alambrada que protege el rodal de alfalfa y a un buen puñado de ciruelos. Doy una voz 
llamando a las posibles personas que puedan vivir aquí, antes de acercarme y nadie me contesta. La alfalfa está lacia, como si 
le faltara agua y ahora pienso que si no llueve pronto, puede secarse. 


La pista ya casi ha muerto pero la senda que le entra a la aldea, cruza el arroyuelo, sube una cuestecilla y mientras la 
recorro acercándome a las primeras casas, descubro como tantas veces, que esto es precioso. Me acerco, temeroso y con un 
profundo respeto, entro si es que a esto se le puede llamar entrar ya que sólo se ven ruinas y mucho pasto, comiéndose la poca 
presencia humana que todavía pudiera quedar por el lugar. 


Recorro la primera calle que tiene una casa con tres puertas mirando hacia el arroyo. Las tres puertas están abiertas 
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porque faltan las maderas que la cerraban, un establo con un pesebre, dos pequeñas construcciones que le quedan a la derecha 
y la segunda casa sola que queda al lado derecho que es por donde se va el arroyo y unos metros más adelante, se abre el 
barranco hacia Hoya Redonda. 


Esto de aquí sería una calle que ahora está llena de piedras, otro establo y al frente y al final, por el cerro que remonta y 
sobre suya suave ladera se levanta la aldea, otra casa y a esta se le ve con una parra en la puerta. Se ven indicios de vivir 
alguien. A la derecha, queda otra casa con un verde almendro, dos más a la izquierda con las puertas abiertas y abandonadas. 
Una nueva casa que todavía tiene su puerta de madera y cerrada con sólo la mitad de arriba, abierta. 


Un horno a la derecha y algo retirado de las casas y por la parte de atrás, lo que ya sube para la ladera, dos casas más 
donde se alza la de la parra verde y con señales de presencia humana dentro. Me acerco y como la puerta también está abierta 
de la mitad para arriba, me asomo y veo que la parte de abajo la tiene llena de piñas secas para prender fuego, un nido de 
pajarillos en una de las alacenas y tiene un huevo. En el rincón un par de sacos vacíos, un pequeño tornajo y en cuanto salgo, 
la otra casa cerrada donde crece la parra. Su tronco es tan viejo como las ruinas de esta bonita aldea. 


La casa que es grande y queda como en el centro de la calle, está abierta. Entro y una amplia estancia, otra segunda con 
la chimenea, la alacena y las cantareras. Aquí mismo en esta segunda estancia tiene otra puerta que da a una tercera habitación 
grande y luego la alacena junto a la chimenea donde veo un antiguo tazón de porcelana y a las espaldas de la chimenea, otra 
estancia más, también amplia y vacía. Una ventana que se asoma al corralón donde dormían los animales. 


Tiene unas escalaras por aquí que lleva a la cámara. Y en ella, se distinguen dos estancias, derecha e izquierda, una cama 
de hierro abandonada con muchos tractos y trapos viejos, algunas latas de pintura de esta civilización más reciente y junto a 
ellas, un serón de esparto. Varias latas de chapa oxidadas y algunos alpargates de aquellos tiempos. Correas de esparto para 
los animales, una talega colgada del techo, una sierra de estas antiguas, de hoja ancha y para que la use una sola persona y 
silencio total en el centro de tanta ruina. 


Salgo y la última casa de esta aldea subiendo por la ladera hacia la parte alta del cerro que las acoge. Más arriba ya no hay 
más viviendas. Sólo dos corralones y la tierra con su pasto por el lado que da a Pontones. Más corrales de las otras casas que 
me quedan hacia la izquierda porque voy mirando para donde nace el río Segura. Las eras aquí con sus piedras y el silencio que 
se las come irremisiblemente. 


Por las casas, muchas vigas de palos secos y casi podridos y los techos, hundidos y las tejas rotas. Voy por la parte que 
pega a la alfalfa. Otra gran casa con la puerta semi abierta, su chimenea en silencio, todo lleno de escombros, la alacena vacía y 
el hollín tiznando la pared como una señal imborrable de aquella viva presencia. 


Por el lado que da a Pontones, una gran noguera y puertas de más casas porque este parece era el corazón de aquella 
aldea que ahora son ruinas. Por aquí pasa el camino, vuelve para atrás, como si no supiera para dónde irse aunque remonta 
hacia la parte más alta del cerro. Yo me voy para atrás y vuelvo a estar otra vez en la parte principal de la aldea. Con otra corta 
calle y al final una gran pared que son los corralones y frente, un buen puñado de casas por completo unidas y las vigas saliendo 
de entre los escombros. 


Estoy otra vez en lo que sería la fachada principal o entrada a la aldea. Ahora voy a explorar las dos casas que me 
quedaban al lado de abajo donde crece otra noguera. Son viviendas porque por lo menos la más pequeña y primera, tiene su 
chimenea. 


Al lado de la noguera esta que es como el pórtico al pueblo, un tronco de árbol seco clavando en la tierra como si fuera 
símbolo de algo o estuviera esperando y el lo alto, también clavada la reja de un antiguo arado. La noguera frente a la otra casa 
que me quedaba que es muy grande pero está toda derruida. Por aquí mismo empieza a caer el arroyo de la Cuesta de la 
Escalera. 


Vuelvo y remonto unos metros pero ahora por el lado que pega al Embalse del Tranco. Busco el almendro y la casa de la 
parra donde creo que vive alguien pero siempre por la parte de atrás. Aquí piso el estercolero que en aquellos tiempos era casi 
exclusivamente de las cenizas de sus lumbres y poco cosa más. Dos casitas más separadas de la aldea. Junto a este almendro 
y la casa de la parra es donde está el horno. Uno sólo es lo que por aquí veo. 


Un montón de lana, una jaula de alambre y muy vieja. Rozo la casa donde parece que vive alguna persona y sigo para 
asomarme hacia el barranco que da a Hornos el Viejo. Descubro una preciosa panorámica del profundo barranco y como intuyo 
que tendré que remontarme mucho más para llegar a dominar perfectamente la profundidad, no sigo. 


Pero aquí mismo y bastante remontado sobre la ladera, una construcción solitaria que muestra una segunda planta a la 
cual se accede por una rampa que desde fuera se eleva para entrar. Es como un camino para que los animales pudieran 
meterse en la cámara de esta sencilla casa. Están aquí los serones, paja, trozos de pesebres, cestas de mimbre colgadas, 
algunas latas, estropajos y trozos de peines viejos. Abajo, pues también se cobijaban animales porque tienen ahí todavía sus 
pesebres. Los cuento y me salen siete. Esto tiene presencia de cuadra con dos plantas. Las tejas son de barro y de aquellas 
morunas y las vigas, troncos de pinos. Las piedras son de las que dan estas montañas y la cal, fundida de las calizas que tanto 
abundan por estas sierras. 


Las ruinas de estas casas parecen como temblar frente a la gran sierra que por la parte de la civilización, el valle y las 
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tierras bajas, bulle de vida y sueños. Otro mundo aquel y otro mundo este que piso. ¿Cuál de ellos más grande? Y lo pregunto 
porque este rincón casi roza el puro azul del cielo y recogido en el nido de lo más transparente. 


Me retiro y digo ahora que la aldea fue construida sobre una pequeña ladera que desde el lado del poniente se inclina 
hacia el sol de la mañana y un poco como de frente a la llanura de la hoya y los picos grandes que la coronan. Son las cinco 
menos veinte de la tarde y ya me voy pero en lugar de regresar por la pista que baja desde el puerto, me voy a subir por el 
arroyo que viene atravesado la llanura. 


Donde crece el rodal de alfalfa, hay dos ciruelos y entre sus troncos se abre la puerta para entrar a la tierra sembrada. Una 
pileta de cemento que debería tener agua y seguro que fue donde bebían los animales. Un membrillo con muchas frutas e igual 
los ciruelos que se doblan de tantas ciruelas como tienen. 


Varios fresnos por el surco del arroyo y las parras enredadas por sus troncos así también como por los de las encinas y los 
membrillos. Pasando el pilar, junto a la misma alambrada de la alfalfa, otro ciruelo y este da las frutas mucho más gordas. Ya sí 
las tiene maduras y por eso cojo un palo, doy algunos golpes en las ramas y en un instante, el suelo se cubre de fruta riquísima. 
Me pongo y lleno mi zurrón para írmelas comiendo mientras subo y luego en la distancia. 


Dos ciruelos más, muchos fresnos y varios membrillos pegado al surco del arroyo. Según ya voy remontando miro hacia la 
parte alta como buscando ver el final de esta llanura y lo que me asombra es la cantidad de árboles frutales que por aquí todavía 
siguen con vida y nadie viene a recoger su fruta. En las lindes de las tierras que dividen los que fueron sus hortales, veinte o 
treinta ciruelos más de fruta menuda como los huevos de una codorniz. Los manzanos también tiene muchas pero estas sí 
están verdes. Por estas alturas, las manzanas madura algo más tarde. 


Casi al final de las tierras llanas, otro ciruelo de frutas gordas y tiene también muchas, un freno de tronco grueso y al lado 
de este árbol una charca de agua. Al acercarme saltan muchas ranas. Se ve que este charco era como la represa desde donde 
distribuía el líquido de la vida para las distintas huertas. Y en la parte de arriba se levanta como un pozo redondo, tapado con 
una puerta. Está lleno de agua, lo que pasa es que no debe ser potable porque está estancada. Es como si este fuera el 
manantial principal. Tiene un pequeño tornajo y un chorrillo por donde salía el líquido para que bebieran los animales y unos 
lavaderos muy a ras de tierra. Construidos de cemento y desde ahí el agua corría a la alberca unos metros más bajo. 


Desde aquí para arriba se ven canales tallados en la tierra. Una llanura ya muy remontada hacia la ladera, una represa, 
otro hortal, una extensión grande repleta de juncos y muchos cardos y esto parece que fue el último trozo de tierra cultivado por 
ellos porque a continuación ya sube la pendiente de la ladera. Parece que el agua viene desde mucho más arriba. Muchas 
zarzas por el surco del arroyuelo. 


Un agujero en la tierra en forma de las madrigueras que hacen los conejos y es un avispero. Por ahí entran y salen un 
chorro grande de avispas. Ya conozco, al menos, tres forma de hacer las avispas sus nidos por estas sierras. Los pequeños 
panales que cuelgan bajo las tejas de las casas, en las rocas o las matas de pasto, un gran panal en forma de globo que 
cuelgan de las ramas de algunos árboles y este agujero perforado en la tierra. 


Por aquí todavía sigue extendiéndose la llanura hacia la parte alta del pico Aroca. Se recoge por el lado derecho de la 
pista que va algo más remontada, y atravesando estas tierras, un canal de tierra que viene desde más arriba. En los años de 
nieves y grandes lluvias, de por aquí manaría mucha agua. Se ven todavía algunos álamos emergiendo por las tierras y ahora 
que lo voy despidiendo me digo que este trozo de terreno tiene casi la misma configuración que el barranco donde nace el río 
Cañamares, en la Sierra de las Villas. El Barranco del Poyo del Rey le llaman al rincón. Y es que la pista que le entra a este 
paraíso, baja o sube casi con las mismas curvas y cuestas que aquella. Grandioso rincón aquel y mucho más bello este también, 
aunque los dos son de lujo. 


Diez o doce manzanos son los árboles que van despidiendo esta llanura. Algunos tienen muchas manzanas todavía 
verdes. Esta tierra llana, final de la gran llanura, ha sido sembrada este año de cereal. Aquí esta el rastrojo. Mucho más arriba, 
me encuentro con un manantial no muy grande. Voy remontando por entre los dos picos del conjunto del Aroca y ya llegando 
casi a todo lo alto, me tropiezo con agua. Es curioso y más después de los años de sequía que llevamos. 


Siento correr un chorro y en cuanto termino de llegar a las tierras llanas del puerto, una alberca destapada y por eso está 
vacía. Cae a ella una hebra de agua como un dedo gordo y desde la alberca va a unos tornajos de madera y nuevos que han 
puesto algo más abajo para que beban los animales, rebaños de ovejas y cabras. Es aquí justo donde nace el primer manantial. 
Mucho junco rodeándolo y la preciosa tarde de otoño entretenida con el canto de varios pajarillos y el viento fresco que corre. 


Los dos picos del Aroca escoltando este collado, por el centro entrándole la pista de tierra que baja hasta la aldea y que 
hoy yo no he seguido, la carretera que surca por la misma raspa de la cumbre y a la derecha, cuando ya termino de remontar, 
una torrentera de tierra blanca, casi arenisca y clavada en su leves surquitos, muchos pinos laricios con no más treinta o 
cuarenta centímetros. ¡Qué bello el lugar en una tarde como esta y con tanta soledad arropando las huellas de los que fueron 
grandes! ¡Qué fragmento de eternidad esperando y casi hecho amor y dolor con mi alma! 


Los picos de Aroca, es como se llaman los dos hermosos cerros que escoltan las tierras llanas de este collado. Y según 
dicen los serranos, “Puede que en los escritos tengan otros nombres”. Y al preguntarle, me dice que: 
- Este precioso rellano se llama Collado de la Hoya del Cambrón. Nosotros le decimos así y a los picos también los conocemos 
por los Castellones de la Hoya del Cambrón. Muchos de por aquí, si le pregunta, puede que le digan que el pico de la izquierda, 
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mirando hacia la Hoya del Cambrón, se llama Cerro Carpintero y el de la derecha que usted dice se llama Aroca, le dirán que es 
el Castellón de la Hoya de Cambrón. 
Es lo que me responde uno de los últimos habitantes de la aldea de las Espumaredas de abajo. 


Grandiosa la panorámica desde el lugar por los paisajes tan repletos de vida y silencio y el tremendo azul de cielo en una 
tarde como la de hoy. Impresionante las huellas tan repletas de vida y ausencia y donde el más grandioso edén parece tener 
uno de sus reales núcleos. 


Cae la tarde y como del campo está manando la dulce primavera, con el leve viento que pasa y el calor breve que 
todavía brota de la tierra, lo veo llegar pisando la espesa hierba y al rozarme con el perfume que aún es ilusión en su 
corazón, quiero preguntarle cuál es la ausencia que le tiene presente pero me quedo mudo y quieto mientras lo veo ir 
por la sencilla senda. 


Y descubro que su caminar es hermoso casi como la misma luz que va tiñendo de sombra la tierra y al llegar al 
barranco, mira y solemne mueve su cabeza y vuelve y retorna por las mismas pisadas y observa al frente y como si no 
encontrara, sigue buscando inquieto y todo sumido en su mundo interno y frente al manantial se para y como quien 
leyera, se queda embelesado y al momento vuelve y busca presuroso porque la amada luz del día, se va y a oscura, el 
hermano campo, queda. 


Y como lo sigo viendo y ahora hasta me doy cuenta que llora amargamente, me acerco y me pongo al frente y 
entonces al verme, siente como vergüenza y desde su amargura y su voz de cielo, me dice y me pregunta: 
- En el alma mía y el beso dulce que ahí es eterno, 
una fina voz que es caricia y tristeza, 
me dice que por aquí estaba 
¿cómo es que ahora no lo encuentro 
sabiendo que está y, 
con el mismo amor de aquellos tiempos, 
me abraza, ama y besa? 


Notas complementarias. 

La ruta de este trozo de la sierra llamado Hoya del Cambrón, arranca justo en el mismo collado que ofrecen los picos de 
Aroca y el recorrido que hace, va por una de las muchas vías pecuarias que surcan los paisajes de estas sierras. Esta se llama 
vía pecuaria de Santiago-Pontones a San Juan, en las tierras de Sierra Morena. 


Arranca este cordel de los Campos de Hernán Pelea y con denominación de Vereda pasa por la aldea de los Atascaderos, 
se interna por las llanuras de Cañá Hermosa y al pisar las tierras próximas al río Segura, toma el nombre de Cordel de la Hoya 
del Toro y después de atravesar este cauce, sube por el arroyo que le presta el nombre de Cordel de Masegoso, atraviesa la 
Cumbre por los picos de Aroca y pasando por la Hoya del Cambrón, cae hasta Hornos el Viejo, con la denominación de Cordel y 
luego Vereda de Puente Mocho y sigue pero ya fuera de las tierras que nos ocupan. 


Justo en los picos de Aroca, esta vía pecuaria se divide y siguiendo toda la raspa de la Cumbre, por donde ahora 
transcurre la carretera asfaltada que comunica a esta sierra con el resto de la provincia de Jaén, se aleja de estos puntos con el 
nombre de Fuente de los Ganados, Cordel del Ojuelo y Cordel real de la Mancha, ya por el pueblo de Génave y hasta los 
Campos de Montiel, en Ciudad Real. 


Continúo con la ruta de hoy y ya voy por el kilómetro noventa y dos ochocientos. Sigue la carretera por lo más alto de la 
cumbre pero ahora ya por una zona casi despoblada de vegetación. Por la derecha, se aparta otra pista de tierra. Un letrero 
rotulado en una pobre tabla dice: “Cabeza Gorda a siete kilómetros”. 


Es este el nombre que corresponde a una bonita aldea que se asienta sobre las laderas de un pico que se llama Cabeza 
Gorda. Muy bonita es esta aldea pero por este lado, la pista que lleva a ella, en muy malas condiciones y con muchas 
pendientes. Antes, casi aquí mismo, la vieja y grandiosa casa de la Fuente del Chorro. Se alza en unas hondonadas muy 
fértiles y con buenos veneros de aguas limpias. Conozco a los pastores del lugar. 


Por la aldea de Cabeza Gorda. 
Aquel día de verano, llegué desde Hornos a lo más alto de la Cumbre y, como ya hacía mucho tiempo que deseaba 
conocer este rincón, a la entrada de la pista, me dije: “Voy a intentar recorrerla. Si descubro que se pone mala, me vuelvo”. 


Creo, por lo que empiezo a descubrir, que esta pista la debe pisar bastante gente. Va ahora mismo por todo lo alto de la 
cumbre y empieza a volcar para el lado de río Madera que es también la vertiente del Segura. Al frente, me saluda el gran 
macizo del Almorchón y la Peña del Cuervo, por donde el pico Galayo. 


Baja a una vaguada que me gusta mucho porque es el comienzo de un arroyo. Todos los comienzos de los arroyos en las 
altas cumbres, tienen para mí no sé qué encanto. Quizá la transparencia de los espacios y la pureza de los paisajes, no tan 
manchados ni rotos como en otros sitios. Y en este punto, nace no uno sino varios arroyuelos que luego se irán juntando con 
otros más abajo y por el cortijo del Pinar y ya formarán el arroyo Patas, el que veíamos aquel día cuando visitábamos la Cueva 
del Agua desde la aldea de Poyotello. 
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La altura que por aquí tengo, roza los mil quinientos metros. Muchos pinos y una gran pradera de pasto. Con el calor del 
verano, la hierba ya se ha secado. Cruza este arroyuelo y gira pero enseguida descubro que la pista la han metido por completo 
por el mismo surco del arroyo que nace. Es pura roca todo lo que por el suelo me encuentro aunque muy desmoronada por 
algunos sitios. 


Gira, dejando la hondonada del arroyo, para la izquierda y al remontar un morro, la gran casa de la Fuente del Chorro. Por 
entre los dos edificios pasa la pista y en la sombra de los pinos me ladran unos perros. Paro, por detrás y me acerco a la 
entrada. Llamo creyendo que algún pastor habrá por aquí y por una de las puertas, se asoma una mujer. La saludo, le pregunto 
si voy bien por la pista que llevo y me dice: 

- Algo más adelante, se divide para la izquierda pero usted siga siempre por la del centro. La han arreglado este verano y el 
camino está bien. Cabeza Gorda la verá por detrás de un cerro grande y mirando al río Madera. 


Le doy las gracias y continúo. Una hondonada y luego remonta. Otro cortijo o tinada, medio rota. Hay mucho pasto por la 
tierra. Al terminar de remontar, se viene para otra cañada y por aquí sí está bien. Se ve que la han arreglado no hace mucho. 
Remonta de nuevo, baja a una nueva hondonada por donde atraviesa una altura mala. Se me presenta un nuevo collado y 
descubro la desviación. Por la izquierda se va un ramal de la pista para río Madera y al frente, o algo a la derecha, sigue el 
principal buscando el río Segura. 


Remonta ahora y un cruce de tres pistas. Sigo por la del centro porque creo es la que me llevará a la aldea que busco. 
Mejora mucho por entre unos pinares y con tierra suelta. Remonta una larga cuesta y ahora compruebo que me encuentro en 
todo lo alto de un monte muy elevado. Estas alturas son las que conforman el gran cerro de Cabeza Gorda. No es sólo un pico 
sino un conjunto muy quebrado y por donde se abren llanuras, collados y dolinas. 


Me digo que ojalá, no se complique. Durante un trayecto, avanza por lo más alto sin dejar de girar en pequeñas curvas 
para un lado y otro. Un cerro con la tierra blanca. Estoy metido en las curvas de nivel que van por encimas de los mil 
cuatrocientos metros. Y de pronto, al otro lado del gran surco del río Segura, se me presentan las blancas casas de una aldea. 
Las reconozco. Son las de Poyotello. En línea recta desde aquí, son unos tres kilómetros y medio. 


Una pendiente que se inclina mucho y como la pista es pura tierra suelta y además muy estrecha, el miedo se apodera de 
mí. Sé que estoy recorriendo una complicadísima ladera que discurre por una altura bastante considerable. Al no conocer el 
terreno, me impresiona más. Avanzo casi a paso de tortuga y voy pidiendo a Dios que me acompañe. 


Termino de caer de la fuerte pendiente y un arroyo. Remonta un poco ahora en la dirección del río Madera y sigue estando 
bien pero con muchos badenes que se los han hecho para que al correr, las aguas de las tormentas, no la rompan demasiado. 
En los arroyuelos no hoy ninguna alcantarilla. Atravieso un cauce que ahora sé que se llama precisamente de Cabeza Gorda y 
ya estoy cerca de las casas de la aldea. Me la encuentro metida en un barranco, parece y no es verdad. 


Descubro que esta bonita aldea, se encuentra sostenida justo en la ladera que cae del monte Cabeza Gorda, en el lado 
que mira al río Madera, por encima de Huelga Utrera. Llego a las casas y la pista se termina. No entra por las calles porque no 
puede. Un pequeño rellano donde justo se puede dar la vuelta sino hay otros coches y me pongo a seguir la senda que a partir 
de este punto, hay. 

Entra por una de las calles, ni siquiera es calle y además no tiene compañeras porque es la única. Rozo una casa que no 
hace mucho han remodelado. Siento a gente dentro pero se nota que están como celebrando algo. No son serranos y eso 
enseguida lo noto. Quisiera llamar a la puerta y preguntar pero sigo. Avanzo algo más, rozo la puerta de varias casas y cuando 
acuerdo, se me ha terminado la aldea. 


Ya no hay nada más que campo, ladera que cae desde el pico que me queda al frente y por la derecha, la hondura del río 
Madera. Doce o catorce casas es lo que tiene esta aldea. Me vuelvo para atrás y al rozar la puerta de una vivienda muy sencilla, 
como la veo abierta, llamo. Me contesta enseguida y al salir, una señora, le pido que me confirme si estoy o no en la aldea que 
creo. Me dice que sí y me invita a pasar. 


Con gusto entro y saludo a una mujer mucho más mayor y a un hombre. Les digo que vengo por aquí sólo intentando 
conocer algo los lugares y enseguida me entierran de sus cosas. 
- Pues nosotros, ahora mismo estamos celebrando los años de mi madre. Cumple noventa y tres y aquí la tiene usted tan alegre. 
La miro, sentada frente a la chimenea que hoy no tiene lumbre y al preguntarle me dice que se llama Sofía del Río García. 


- ¿Y te acuerdas de los vecinos que había aquí? 
- ¿Los que vivían en este cortijo? 
- SÍ. 
- Pues voy a empezar por el hermano Miguel. Son la *tringolá” de los viejos, viejos. En la tringolá que yo he nacido, porque la 
otra, ya están muertos, que eran mis abuelos y los padres de mis abuelos. Esos son ya distintos. Voy a partir desde el abuelo 
Miguel y la abuela Maximina. Sigo por ahí y tenemos Antón María y Cecilia, el Pepi y la Ciriaca. Estos eran los más viejos que 
había. Porque los otros, eran más viejos aún. 


Y como se ha olvidado de algunos, la hija le ayuda diciendo: 
- Madre Ventura y Madre Malena. 
Y ella: 
- Eso y el hermano Félix y la hermana Victoria, la hermana Ignacia y el tío Pablo. 
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Y al parar, añado: 

- ¡Pues sí había vecinos aquí! 

Y ella: 

- Veintidós estábamos. Todos estos que hemos nombrado, ya han muerto. 

- Y ahora, ¿cuántos estáis? 

- Sólo cuatro continuos y dos que vienen alguna vez que otra. Pero otra cosa son los que ahora aparecen por aquí con esto de 
las casas rurales. 


Durante un rato más, sigo escuchando sus palabras. Me dice que esta misma mañana ha estado regando el huerto y que 
cuando era joven, trotaba con las cabras por estas laderas con la agilidad de una gacela. Luego me cuenta que cuando el 
invierno pasado se puso mala, la tuvieron que sacar de la aldea subida en un mulo porque el taxista no quería entrar por el carril 
de tierra que acabo de recorrer. Y me cuenta que ella ha tenido nueve hijos y a todos los ha criado en esta aldea. 

- Y como dicen que cada vez que se tiene un hijo se renueva la sangre, pues será por eso por lo que yo estoy todavía tan joven. 
Nueve veces se me ha renovado a mí la sangre en la vida. 


Me dice luego que a los maestros que por aquellos tiempos venían a estos cortijos a enseñar a leer y escribir a los niños, 
se le llamaban ruleros. 
- Por aquello de estar rulando de un lado a otro siempre. Paraban en los cortijos y a cambio de la comida, daban las clases. 
Unos días con unas familias y otros, con otras y así. 


Y ya los despido. Salgo fuera y me vuelvo por la senda en busca del coche. A la salida de esta aldea, veo a los lavaderos 
de aquellos tiempos y de los de ahora. Le entra un chorrillo de agua por un tubo de plástico. Por este lado de abajo, quedan los 
huertos. Se les ven ahí, espesos de sombras de encinas y fresnos y tupidos de verde. Es por donde brotan los manantiales. 
Que por eso y, la tierra buena de la hondonada, es por lo que ellos vinieron a levantar su aldea a este rincón. 


Y ahora que me voy y la conozco vestida con su traje de noventa años, no puedo sustraerme de la visión de ella cavando 
la tierra de estos huertos, con su azada acuestas, con sus pies llenos de barro, con su cara tostada por el sol, con sus manos 
arrugadas y sin parar de labrar la tierra para que el agua empape y dé vida a los tomates, pimientos, habichuelas y otras 
hortalizas. 


Y me digo que como cuando la vi en mis sueños, junto al cortijo blanco y al llegar el día de aquella primavera y, mientras 
por la otra tierra, se iba el padre, ella metida por la tierra del huerto y toda tiznada e impregnada del perfume de los tomates y 
pimientos. O como cuando la vi en mi otro sueño, sentada en la piedra y frente a la acequia y, mientras el agua corría 
empapando, ella descansaba un rato y a la vez que vigilaba, se iba con el viento y sin saberlo, meditaba y besaba, al Dios que 
le da la vida con el lindo juego que traza por los barrancos, las fuentes y los almendros. 


Bonita es la aldea esta. Le da el sol de la tarde y como se le nota tan perdida en las montañas de la sierra, tengo la 
sensación de estar dentro de un sueño. 


Sigo con la ruta de hoy por lo alto de la cumbre y ahora la carretera vuelca para la vertiente del río Guadalquivir. Por la 
izquierda y muy en lo hondo, se ve el gran embalse del Embalse del Tranco. Aunque hoy es un día de mucha calima porque 
hace gran calor, la visión es bonita. No me cruzo con nadie y por eso tengo la sensación que la sierra se encuentra en su 
soledad más grande. Noventa y cuatro setecientos y una recta bastante buena y larga. La arreglaron no hace muchos años. 
Acompañan los pinos laricios por ambos lados. Son gruesos y de belleza grande. 


Como son las cuatro y media de la tarde, cae el sol mudamente pero aplastante y quemando con fuerza. Sólo se oye el 
canto de las cigarras y el crujido de las piñas al abrirse. Por los Campos de Hernán Pelea hacía mucho viento esta mañana pero 
ahora, todo en calma. Noventa y seis doscientos y desde cualquiera de estos puntos, remontando un poco por el lado izquierdo, 
hay unas buenas vistas hacia el valle que cubren las aguas del Pantano del Tranco. 


Un pequeño collado y una vista preciosa hacia el pantano y las laderas que le rebosan. La vegetación de pinos laricios a un 
lado y otro, se espesa. Por el suelo la tierra se ve muy cubierta de hierba. En otras ocasiones, por estas tierras he visto muchas 
ovejas pastando. Hoy no se ven ningunas. Noventa y nueve ochocientos y sigue recorriendo la cumbre pero ahora por la 
vertiente del Guadalquivir sin dejar de bajar hacia el collado de la Cumbre. 


Kilómetro ciento uno y aquí tengo el cruce de la Cumbre. Río Madera, la Toba, campamentos juveniles, Hornos de Segura, 
el Yelmo y Siles. Por la izquierda sigo yo y con la carretera, empiezo a descender hacia Hornos. En toda la cumbre que acabo 
de recorrer y comienzo a bajar, es donde se acumulan las nieves en invierno y dejan incomunicados a las personas que viven 
en las muchas aldeas. 


Comienza la bajada, muy pronunciada para recorrer todo este barranco hacia el pueblo de Hornos. El arroyo de la 
Garganta es como se llama y tiene su nacimiento justo en el puerto que acabo de atravesar. Una curva muy cerrada para la 
derecha y kilómetro ciento dos trescientos. Se aproxima por primera vez al arroyo para cruzarlo entre un bosque espeso de 
pinos. Y la hierba, pues muy verde. Este barranco es un rincón que siempre se presenta con mucha humedad. Queda casi todo 
en umbría y por eso el bosque es muy espeso y la humedad se concentra. 


Un buen agujero en el asfalto de la carretera, álamos y una curva hacia la izquierda. Y por el lado de la izquierda, según 
ahora bajo, se retira la carretera del arroyo. Por aquí vuelve a trazar muchas curvas hasta que de nuevo gire otra vez, cruce el 
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arroyo y ya se va para la derecha. Chirrían las cigarras pero el bosque se muestra verde aunque quieto como si ni existiera la 
vida. Si no hubiera sido por las lluvias intensas que han caído este año, estaría el campo achicharraito. 


Ciento tres novecientos y otra curva cerrada hacia la derecha. Voy bajando por la vertiente del Yelmo Chico. Al frente, el 
macizo de todo este monte y las rocas coronando entre la espesa vegetación de pinos. Son bonitas las figuras que muestran 
estas rocas. Siempre que por el lugar paso, me llaman la atención y más aún por lo majestuosas y bien modeladas que los 
vientos las tienen. Ciento cuatro trescientos y aquí cruza el arroyo. Gira a la izquierda y ahora sigue bajando con el cauce. 


Por la izquierda y por la derecha, me quedan las vaguadas de dos o tres arroyuelos que caen y se les ven repletos de 
hierba. Por la izquierda y al otro lado del arroyo, las ruinas de otra bonita aldea. Lo fue porque ahora está por completo 
abandonada y todas su casas derruidas. Sólo algún pastor se refugia entre sus paredes y no todo el año. 


Jugando, con los niños serranos, 
mil tardes tengo yo sembradas de dulces sensaciones, 
por entre los pinos, carrascas y romeros 
de las ruinas que me duelen tanto. 

Y entre estas mil tardes pequeñas, 
pero redondas de puros matices bellos, 
otros mil latidos de mi corazón 

tengo enganchados 

entre las zarzas que ahora crecen 

en la tierra que fueron huertos 

y por entre ellas, sus moras gordas, 

el perfume de los almendros 

y los chorrillos de los veneros claros, 
un millón más tengo, 

de sonrisas de aquellos niños serranos 
que jugaban y se hacían viento 

ajenos ellos a las ruinas de la aldea 

y a la ausencia de tantos 

en esta bonita y ancha sierra. 

Y por aquello y esto, 

a los alegres niños serranos, 

no los he perdido del todo 

sino que en la distancia y soledad, 
puramente aún los amo. 


Voy por el kilómetro ciento seis cien. Por la derecha me saluda un bloque de rocas que muestran casi la misma figura que 
las que presentan las montañas de Montserrat. 


En la misma ladera en que se desmorona la aldea de la Garganta, mucho olivos clavados todavía en su tierra. Kilómetro 
ciento siete trescientos y aldea de la Capellanía en una desviación para la derecha. En este puñado de casas sí viven todavía 
algunas familias y varias de ellas, son amigos míos. Gira para la derecha y vuelve a meterse otra vez en el surco del arroyo. Lo 
cruza y ahora ya se viene por este lado y aquí mismo crecen unos álamos y una cascada. La conozco porque en invierno la he 
visto muchas veces helada. La tengo recogida en fotos desde aquel invierno del frío. 


Acabo de cruzar la curva de nivel que va por los mil cien metros. Ciento ocho trescientos y por la izquierda me queda la 
construcción de un cortijo. Es el de Barranco Cano y bien que lo conozco por sus higueras de higos negros y la soledad que le 
envuelve a lo largo de todo el año. Cruza un arroyuelo y al frente se ve Peña Rubia, un puntal rocoso que sobresale desde los 
pies de la aldea de la Capellanía. Donde todavía hay huertos que dan melocotones y al caer las tardes, las ovejas balan. 


En el arroyuelo que ahora estoy cruzando, se encuentra la vieja casa forestal o control. Corre un hilo de agua que sale de 
un tubo de plástico por el lado de la izquierda y las tierras llanas por la derecha donde celebran fiestas los del pueblo de Hornos. 
Remontadas en la otra ladera, las casas blancas de la aldea de la Capellanía. 


En los dulces tiempos en que los niños serranos jugaban libres por las veredas y arroyos de su tierra, de los huesos de los 
melocotones, ellos sacaban silbatos que llamaban pitos. Limando o con una navaja afilada, les hacían un pequeño agujero, le 
vaciaban la pulpa de dentro y al soplar, el sonido que salía del silbato, se parecía al de los ruiseñores. Cuando ellos jugaban, si 
hacían sonar su silbato en las mañanas claras o las tardes de primavera, el trino de los ruiseñores se mezclaba con las notas de 
aquellas flautas construidas con los huesos de los melocotones. 


Ciento nueve seiscientos y es aquí donde está la casa del control. Por completo sin tejado y un coche parado. Gira para 
remontar y separarse ya del cauce de este arroyo. Mientras va recorriendo esta ladera para alejarse y volcar a la vertiente del 
arroyo de la Cuesta de la Escalera, pues los pinos y el romero, arropan y dan compañía. Ciento once cien y vuelca por el 
collado de Hontonares. Por el lado izquierda me queda una pista de tierra que lleva hasta las ruinas de las casas de Hoya 
Redonda. 


El rincón de ensueño donde nace parte del arroyo Cuesta de la Escalera. La casa ya casi está hundida y lo único que por el 
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paraíso tiene vida es el caño de agua que alimenta a los tornajos, las viejas encinas, algunas manadas de cabras del último 
pastor y ya, la soledad del barranco y los caminos rotos. 


Traza una curva muy cerrada. Ciento once trescientos y gira para la derecha. Frente me queda el Cerro de Hornos y por la 
solana de este cerro, se mete la carretera mirando al Embalse del Tranco y buscando el pueblo de la roca. De la mitad del cerro 
para abajo, olivares y de la otra mitad para arriba, pinares espesos. A la izquierda y muy al fondo, las aguas del pantano. Por 
esta solana el sol calienta mucho más que por las cumbres y lo que voy atravesando, son olivares. 


Ciento doce setecientos y por aquí se clava en la ladera del cerro Hornos. Un barranco de donde han arrancado tierra para 
el arreglo de la carretera. En estos pinos carrascos es donde las cigarras se lo pasan bien. Ciento trece quinientos, sube una 
breve cuesta, a la izquierda quedan las instalaciones de la piscina del pueblo, el mirador de las Celadillas y ya aparecen las 
casas del pueblo de Hornos. Y en el cruce, mi coche marcha el kilómetro ciento catorce. 


Por la izquierda, se me ha quedado otra vez el nombre de Camarillas. Ahora y en este punto de la sierra, lo lleva puesto un 
limpio manantial. Es la Fuente de Camarillas, los viejos lavaderos, de este bonito pueblo de Hornos. Así que ya sé que 
Camarillas, además del cortijo corazón de los Campos, lo tiene esta fuente, manantial de vida. Un par de rincones más, dentro 
de las sierras de este parque natural, se adornan con este nombre. 


Y entre estos sitios, ahora recuerdo el precioso y, extraño por su salvajismo, de la Cueva del Torno. Se encuentra esta 
cueva unos kilómetros más abajo de donde nace el río Aguasmulas. Y la cueva, se abre en un enorme bloque de tobas que en 
su día cayeron desde los voladeros de las Banderillas. Varias covachas se abren entre los bloques de estas tobas y una de 
ellas, la más grande, es la que lleva el nombre del Torno. Por encima, se hunde otra algo más pequeña que servía para encerrar 
animales y le pusieron el nombre de la Camarica. La Covacha de la Camarica. Fíjate qué bonico y en uno de los rincones más 
profundos de la sierra. 


De este tan bonito pueblo, sí tendría mucho que decir y lo tengo dicho y recogido en varios libros escritos por mí. “En las 
aguas del Pantano del Tranco”, “Ocho rutas históricas literarias por el Embalse del Tranco” y “Hornos mi pueblo querido”, son los 
tres libricos que yo tengo escritos de este rincón y donde recojo lo más bello que mis ojos han visto y mi alma ha gustado de 
todos estos paisajes y personas. Hay otro libro muy extenso e inédito que se llama “Embalse del Tranco”, donde se recogen 
muchas más cosas y un quinto que se titula “El Charco del Aceite”, donde completo las vivencias y bellezas que mi corazón ha 
captados de este hermosísimo rincón. Donde tantas ruinas y ausencias palpitan vivas. 


El pueblo de Hornos, esta tarde parece dormir en su profundo silencio. Lo rozo con la carretera y no me paro. Hoy tengo 
otro manjar. Saliendo de Hornos por la derecha, la panadería y por la izquierda, construcciones nuevas. Por este lado llegaba el 
camino que entraba por la puerta de la Villa. Se recoge en los libros que ya he dicho. 


La carretera sigue cayendo, escoltada de olivos y ahora con buen firme. El sol de la tarde que cae picando fuerte y en la 
primer curva antes de girar, veo el Yelmo y toda su gran ladera. Y justo en esta curva es por donde salen unas pistas que llevan 
a la piscina natural del arroyo de la Garganta y a la Alcoba Vieja. Ciento quince quinientos. 


Baja casi en picado y como si buscara el sol de la tarde que monótono cae. Al frente y mientras se acerca a la segunda 
curva, se ve el castillo del pueblo y las casas que cuelgan por el adarve. Curva para la derecha y la carretera que se hunde en el 
surco del arroyo de la Garganta, por aquí llamado del las Aceitunas. Varios molinos hubo junto a este cauce en otros tiempos. 


Por la derecha y por la izquierda me quedan huertas con muchos árboles frutales. Granados y parras que escoltan a la 
carretera. Ciento diecisiete ochocientos, atraviesa un arroyuelo y remonta para volcar ya hacia el cruce con la aldea de cortijos 
Nuevos. El pueblo de Hornos me queda remontado en su roca dorada. Baja un poco y “A 317, veintitrés kilómetros”. A Puente 
Génave. Y mi coche, pues aquí en el cruce mismo marca ciento dieciocho setecientos. Varias direcciones y doy por concluida la 
ruta que hoy arranqué en el Empalme del Valle por la carretera que baja desde el nacimiento del Guadalquivir y llega desde 
Cazorla. 


Y ahora me pregunto: ¿de dónde vengo? Y a mí mismo me respondo diciendo que vengo del mundo donde ellos y, los 
pastores como centro, todavía existen y entre sus raíces hondas y su cultura genuina, siguen teniendo sus luchas y, repleto de 
ilusiones y amor, el corazón. 


Y entre otras cosas, he descubierto 

que a ellos les siguen perteneciendo 

las tierras y los paisajes y las aldeas y los cortijos, 
junto con las fuentes y los nombres y los caminos. 


Y siguen siendo suyas porque nadie tiene por aquí raíces más hondas, cultura más propia y también la nieve y el frío y el 
perfume de los campos y la caricia del viento y por eso ahora sí me puedo preguntar que al pasar por aquí como de visita ¿con 
qué derecho yo debo ignorarlos e ir a lo mío si el mundo que recorro y gusto, les pertenece desde lo más hondo y noble? 


Por el lugar, yo soy como otros muchos, el que llega de fuera y de ahí que lo primero es ofrecerles mi respeto y a sus cosas 
y también me digo que me gustaría que, tanto como ahora y por estas sierras, nace y avanza de espaldas a ellos y hasta en 
contra suya, no debería tampoco ser así. Porque si en la tierra de los pastores, por excelencia y desde siempre, ellos no son 
centro, la verdad, cultura y belleza, se destruye y así, aunque lo que venga sea nuevo, nunca podrá tener el mismo valor ni ser, 
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en el fondo, tan bueno. 


“Porque en los tiempos de ahora, casi nadie se acuerda de nosotros y menos, tenemos ni apoyo ni ayuda. Pero es que si 
además, llegan y montan industrias de espaldas a nuestras vidas y hasta ignorándonos ¿dime tú a dónde lleva el futuro?” 


Y yo les digo, 

que ya que otra cosa no puedo, 
para ellos mi cariño 

y mi respeto sincero 

porque el mundo que hoy he pisado, 
es sólo suyo y desde dentro. 

Y gracias por haberme permitido rozarlos 
y empaparme de lo mejor 

que en sus corazones tienen, 

y que es como la luz más limpia 

y el más limpio azul de cielo 

que nunca soñar pude 

y mis ojos nunca vieron. 


El último pastor. 

La tienda la hemos montado al borde mismo del agua, por la parte de arriba de la aldea y el cauce que por aquí corre es 
precisamente ese: El del río Segura. Nace un poco más arriba y aunque es pleno verano, ya por aquí, por donde tenemos la 
tienda y la aldea existe, baja muy crecido. El agua de este río así como la de todos los ríos, arroyos y manantiales del parque, 
siempre está fría. Y es que el agua que ahora en verano mana de estos campos, cuando desde las nubes en inviernos cae 
sobre ellos, casi siempre lo hace en forma de nieve. 


Si esto es así por las cumbres de este parque, por aquí, por la Sierra de Segura y más aún por los Campos de Hernán 
Pelea, las nevadas son abundantes a lo largo de casi todo el invierno. Más de un ochenta por ciento de las aguas de este río, 
proviene de las nieves caídas en este gran altiplano. 


Nosotros, esta noche, con nuestra tienda instalada al borde mimo del Río Segura, hemos tenido una experiencia singular: 
De un sólo tirón hemos dormido toda la noche. Ellos se han sorprendido y por eso les digo que es el aire, el silencio y sobre 
todo la música de la corriente, la que logra efectos tan naturales y limpios. De aquí que los que viven en esta aldea sean tan 
afortunados. Además de ser dueños y señores de silencios, cumbres, manantiales y valles, poseen lo que todos los humanos 
sueñan: La corriente de un río limpio que les arrulle por la noche para que duerman. 


Hoy nos hemos levantado temprano porque hemos proyectado ir hasta la cueva que hay por encima de Cañá la Cruz. El 
pastor que vive en la aldea, nos acompañará. Mientras desayunamos, de entre los pinares de la ladera de enfrente, vemos salir 
las ovejas. Son las del pastor que vive por las praderas del Collado de las Rocas. Al verlas recuerdo estas praderas y como la 
imagen que de ellas tengo en mi alma, es una imagen dulce y bella, por mi corazón corre el deseo de irme a visitar el lugar. 


Decido que hoy no puede ser porque ya el sol casi se oculta por las cumbres de la cordillera pero me digo que tengo 
que ir a ver este rincón del parque cualquier día de estos. Es un rincón tan original, donde hay tanta paz, tanto silencio, tantas 
llanuras verdes, tantos manantiales y tanta eternidad derramada entre los pinos y el azul del cielo de las cumbres, que aquí sólo 
se respira placer. Ese placer sencillo que se cuela en el alma sin sentirlo pero que es tan puro que ensancha y ensancha y casi 
da la muerte de gozo. Tengo que ir un día de estos a las Praderas del Collado de las Rocas. 


Ahora caigo en la cuenta que son para mí como otras tantas cosas de estas sierras: Bocanadas de aire limpio que mi 
corazón necesita para seguir viviendo. Las ovejas y el pastor que salen de entre los pinos y se van por el río hacia las 
llanuras valle, me lo han recordado. Tantas veces he visto este rebaño pastando en las Praderas, que ya las llanuras verdes de 
las cumbres son también manadas de ovejas desparramadas silenciosas entre rocas y arroyuelos. 


La fragancia eterna. 

Cuando ya el sol brilla casi en la mitad del cielo, entramos por las calles del pequeño pueblo y como la mañana y al 
momento se le siente suspendido esperando su llegada, en la puerta la madre lo saluda y lo besa y luego nos vamos al huerto 
que es donde ella anda trabajando y durante un rato más, regamos las tierras con el agua fresca y clara que viene de la fuente y 
ya que medio me he empapado, en unión del suelo, del perfume sobre el que ellos tienen montados sus sueños y sus luchas, 
rincón humilde pero grandioso de los hermanos buenos, regreso. 


Surco el valle que lleva al reino de las tierras profundas que son llanuras por las soledades de los pinos gruesos y las rocas 
que como granadas se abren y remonto a la vertiente por donde surgen los veneros del río blanco y en cuanto ya estoy otra vez 
en el reino del silencio que atraviesa la corriente clara, rozando las paredes de las cuatro casas y por eso es espejo de ellos 
plenos y de las ovejas que en la riveras pacen y las gallinas y los perros, nos ponemos en camino y en el otro rincón sereno que 
se recoge entre las blancas casas del pueblo bello y tiembla al borde del río que salta alegre y corre en su empeño, ya tenemos 
lo que el pastor tanto sueña y anuncia desde lo más sincero: 

- He aquí las mesas preparadas y el cordero asado y el aire, ya lo están notando: oliendo a gloria bendita y a salsa de tomillo y 
romero, así que a sentarse y comer que hoy soy yo el que quiere y quiero tener el gusto de invitarles. 
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Y ahora recuerdo, como recuerdo tantos otros muchos momentos y sueños de estas sierras amadas, que aquel día fue 
más que grandioso, destello de fina sonrisa porque lo que más se celebraba allí era el sincero encuentro de un grupo de 
hermanos serranos que ofrecían, como en tantos otros momentos, lo mejor de su trabajo junto con lo más puro de sus 
corazones, a otro grupo de amigos que venían de fuera para que comprendieran y se empaparan algo más, del calor que mana 
de esta tierra junto con el amor que llevan dentro, las personas que las pueblan en los momentos de mañanas calladas y de las 
horas inciertas de primaveras preñadas. 


Y luego, la excursión que no fue tal y el encuentro que sí fue sincero, alrededor del plato exquisito y adornado con esmero, 
con el día se fue terminando pero como todas las cosas limpias que tocan y vienen de ellos, quedó temblando en la luz de las 
montañas excelsas que rodean al río al nacer y en los cientos de tallos de la hierba que pisan y no pisan y el azul del cielo, 
abrazados con sus corazones en la transparencia inmaculada que les hace eternidad en forma de dulzor inmenso. 


Y claro que aquello no fue sólo una comida para alimentar al cuerpo, sino también un gran banquete que sació a la 
inmortal alma con la fragancia de un beso y de aquí que cuando ya regresaba, me dije, para mí sólo y desde la caricia del viento: 


“¡Qué hermanos, estos serranos, 
con tan gran tesoro dentro 

que hoy, he creído que soñaba 

lo que ahora mismo creo, es sueño! 
Así, que gracias por vuestra amistad 
y que Dios os lo pague triplicado 
cuando, llegue el gran momento”. 


DE UTILIDAD POR LA ZONA. 

Al recorrer la ruta que en este librico se describe, nos puede ser útil saber dónde encontrar una fuente para beber o coger 
agua, tener hospedaje para dormir si lo necesitamos, comer en caso que nos apetezca, echar gasolina o alguna necesidad más 
que pueda surgir. Las fuentes naturales, a lo largo de la ruta, son: 


Fuentes. 

Fuente en el Empalme del Valle, Fuente del Perdi, al pasar el puente del Guadalquivir y por la derecha en la carretera que 
lleva al nacimiento, Fuente de la Garganta antes de la Nava de San Pedro, fuente en Collado Bermejo, en el Collado de la Zarca, 
a la izquierda y junto a las ruinas de la casa de Nava de Paulo, en el refugio de Rambla Seca, en el de Monterilla, en don 
Domingo, Fuente del Muso, Fuente del Berral, entre la aldea de los Teatinos y la Matea, Tornajos y fuente al coronar Cañada 
Hermosa, por la derecha y sobre la cumbre, Fuente del Engarbo por la izquierda saliendo de la cañada hacia Pontones, Fuente 
del nacimiento del Segura, la que mana en el collado de la Hoya del Cambrón, fuente del control en Barranco Cano, frente a la 
aldea de la Capellanía y la bellísima de la Alcoba vieja, al salir del pueblo de Hornos y por la derecha. 


Para dormir y comer. 

En Vadillo, comidas, en el Puente de las Herrerías, dormir y comer, don Domingo, casa rural, la Matea, dormir y comer, en 
Santiago de la Espada, dormir y comer, en Pontones de Abajo, comidas y en Pontones de Arriba, hospedaje, en Hornos de 
Segura, Hotel el Cruce y Hotel el Mirador, en Cañada Morales, hospedaje y comidas y en la aldea del Tranco, hospedaje y 
comidas. 


Gasolineras en: 

Cazorla, Santiago de la Espada y cortijos Nuevos. 
Centro médico en: 

Santiago de la Espada y Hornos de Segura. 


Pequeño diccionario serrano. 


aposta 
acarradas 
acina 
aguarines 
arredrar 
arreguillao 
asustaico 
bichujos 
cambroná 
cerrico 
charquete 
chuscarrón 
covacho 
covarrón 
cucón 
desacarradas 
enebriza 
enfrentico 
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escopetajo 

fuentezuela 

garpiles La paja se cargaba en los garpiles, hace las funciones de un serón. 

granillar 

hazailla 

hornico 

lomica 

losilla 

nevascazo 

paerones 

perrucha 

piazo 

pinailla 

pitojo 

pocete 

portacho 

rastillo 

redruejo 

regolaero 

rendijillos 

rompizos 

torcos 

tornajera 

tringulá Mi tringulá o la otra, mi generación o la otra 

zaque Depósito construido de piel de oveja o cabra para guardar y transportar aceite, agua vino o 
cualquier otra materia líquida. 
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POR LOS PARAÍSOS DEL SUR 
La naturaleza como jardín. 
Génesis de estas cordilleras. 
FICHA TÉCNICA 

Las sierras. 

Las cumbres. 

Los ríos. 

Los montes ordenados. 

La fauna. 
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Los caminos. 

Servicios. 

Accesos al Parque Natural., 
Aproximación desde Ubeda. 
Desde Granada por Quesada. 
Comenzando a recorrer los caminos del Edén 


1° Bloque de rutas: 

Para moverse por la sierra de unas partes a otras en coche o en bicicleta y si se quiere andando aunque es por 
carretera o carril de tierra y con distancias más o menos largas. Se describen muy brevemente y con los datos 
fundamentales 
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Por las Sierras de Cazorla 
Ruta 1: Cazorla, Nacimiento del río Guadalquivir por El Chorro 
Ruta 2: Ermita de Cazorla, Puerto Tejo, Valle del Sinclinal, Gilillo 
Ruta 3: Vadillo, Puente de las Herrerías, pico Cabañas. 
Ruta 4: Vadillo, Laguna de Valdeazores. 
Ruta 5: Cazorla, Embalse del Tranco. 
Ruta 6: Cerro de Cagahierro, la Cerecera, Collado del Gilillo. 
Ruta 7: Desde Quesada al Chorro. 
Ruta 8: Desde Quesada, Puerto de Tíscar, Santuario de Tíscar. 
Ruta 9: Santuario de Tíscar, Barranco de la Canal, Cabañas. 
Ruta 10: Pozo Alcón, Embalse de la Bolera. 
Ruta 11: Embalse de la Bolera, Pueblo de Castril, Nacimiento. 
Ruta 12: Burunchel, cortijo de San Martín, río Cañamares. 


Por las Sierras de Segura. 
Hornos como centro. 
Ruta 13- Hornos Segura de la Sierra. 
Ruta 14: Hornos Nacimiento del río Segura. 
Ruta 15: Fuente Segura, Travesía de los Campos. 
Ruta 16: Hornos Embalse de Anchurica. 
Ruta 17: Hornos la Puerta de Segura por Segura de la Sierra. 
Ruta 18: Nacimiento del Río Madera. 
Ruta 19: Hornos Beas de Segura. 
Ruta 20: Hornos, Orcera, Benatae, Siles. 
Ruta 21: Cortijos Nuevos, Cumbres del Yelmo. 
Ruta 22: Río Aguasmulas, Arroyo Montero. 


Por las Sierras de las Villas. 
Ruta 23: Charco del Aceite, Ojo de Agua los Perros, Cueva del Peinero, Arroyo Gil Cobo, Collado del Pocico, Embalse de 
Aguascebas. Carretera. En coche, bicicleta o andando. 


2° Bloque de rutas: 
Para caminar por la sierra en recorridos cortos. Casi todas estas rutas van por viejos caminos, por carriles de tierra y tramos 
por carreteras. Son para caminar y gozar los paisajes. Se describen con más detalles. 


Ruta 24: Puntal y collado de Chincolla, morro y ruinas. 
Ruta 25: Segunda vez: 14-5-2000. Tarde primaveral. 
Ruta 26: Puente Rompecalzas, Barranco Chillar. 

Ruta 27: Venta de Paquete, río Guadalquivir. 

Ruta 28: Puente venta de Saro, Poyo Cortao. 


Por las tres sierras en coche y andando. 
Listado de senderos por la Sierra de Segura. 
Algunos de los textos en los paneles informativos. 
Ruta a Pie GR 147. La Sierra de Segura Profunda. 
Ruta a Pie GR 144. La Trashumancia en la Sierra de Segura. 


Ruta 29: Al Valle del Sinclinal por la Escaleruela. 

Ruta 30: Puente de las Herrerías Vadillo. 

Ruta 31: Macizo del Cabañas. 

Ruta 32: Arroyo de Valdecuevas. 

Ruta 33: Laguna de Valdeazores. 

Ruta 34: Río Borosa, Cerrada de Elías. 

35- Linarejos, Puerto del Calvario. 

36- Puerto de Las Palomas, Puente del Hacha. 

37- Navas del Espino, Arroyo de los Tornillos. 

38- Vado de Las Carretas, río Guadalentín. 

39- Barranco de la Presilla, Cañada de las Fuentes. 

40- Los Rasos, Picón del Rey, Puerto del Tejo. 

41- Barranco de la Vacarizuela, Juanfría, Aguilón del Loco. 
42- Puerto Lorente, Aguilón del Loco por el Prao la Nava. 
43- Puerto Lorente, El Chorro por la Raya de Peñaflores. 


Las Fuentes del Guadalquivir. 

44- Caso forestal de Prado Redondo, Parador. 

45- Riogazas, puerto y cumbre del Gilillo. 

46- La lruela, Puerto de las Arenas, Fuente del Oso. 
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47- Puente de las Herrerías, Arroyo de los Tornillos. 
48 - Cantalar, Hoyos de Muñoz. 

49- Los Rasos, Navahondona. 

50- Pino de Las Cruces, Valle de Gualay. 

51- Cerrillo la Vieja puerto del Gilillo. 

52- Las Chozuelas, Puerto Llano, Cabañas. 

53- Collado Zamora, Barranco del Garbanzal. 

54- Puerto de Tíscar, Puerto Lorente. 

Algunos nombres de los sitios. 

55- Aguasmulas y Banderillas. 

56- Collado Zamora, nacimiento del Guadalquivir. 
57- Nacimiento del Guadalquivir, Tejos. 

58- Una ruta singular: Aldea de Don Pedro. 

59- Fuente de los Astilleros, Tranco del Perro. 


63-RUTAS BREVEMENTE EXPLICADAS. 
39- Recorridos por veredas y los rincones más bellos. 
15- Pequeños recorridos por las cuencas de los ríos Segura y Zumeta de la Sierra de Segura. 
6- Pequeños recorridos en torno al pueblo de Siles. 
3 - Rutas de gran recorrido para hacer a pie. 


60- Desde Segura de la Sierra 

Hacia río Madera, todo el río hasta las juntas. 

Rutas próximo a la aldea de Huelga Utrera. 

61- Cueva del Agua. 

62- Cueva del Aljibe. 

Rutas próximo al pueblo de Segura de la Sierra. 
63- Segura de la Sierra, Fuente de la Tejadilla. 

64- Segura de la Sierra, Pozo de la Nieve. 

65- Segura de la Sierra, Las Acebeas, Navalperal. 
66- Segura de la Sierra, La Carellana, Orcera. 

67- Segura de la Sierra, aldea de Moralejos. 

68- Segura de la Sierra, cumbre de Segura la Vieja. 
69- Segura de la Sierra, aldea de Linarejos. 

70- Segura de la Sierra cortijo de Romillán por el río. 
71- Carril por la ladera norte del Yelmo. 

72- Segura de la Sierra carretera y carril a las cascadas del arroyo de la Hueta. 


Rutas próximo a Pontones, nacimiento del río Segura 
73 - Ruta del Agua. 

74- Ruta de las vistas hermosas. 

75 - Ruta a las cumbres. 

76 - Ruta al rincón oculto. 

Rutas próximo a Bujaraiza. 

77 - Aldea de la Cabañuela. 

78- Collado Serbal. 

Rutas próximo a Hornos de Segura. 
79,80- Alcoba Vieja y piscina Natural. 

81 - Las Celadillas. 

82 - Cascada de la Escalera. 

83- Saleros de Arriba. 

Rutas próximo al Embalse del Tranco. 
84 - Muro del Embalse del Tranco. 

85 - Puente sobre el río Hornos, Los Baños. 
86 - Los Baños, La Canalica. 

88 - Hoya de la Sorda, cortijo de Montillana. 
87- El Carrascal, La Platera, Hornos. 

89- Camino Viejo a El Chorreón. 

90 - Camino Viejo a Los Parrales. 

91 - Cruce del río Hornos, El Chorreón. 


3° Bloque de rutas: 


Grandes rutas para recorridos largos y duros. Discurren estas rutas por los paisajes más hondos, bellos y salvajes de la 
sierra. Lo normal es emplear un día o más en recorrerlas. Se describen con muchos detalles. Estas grandes rutas nada 
tienen que ver con las “grandes rutas” que se anuncian en muchos paneles dentro de este Parque Natural. En algunos de sus 
tramos pueden coincidir pero el nombre de grandes rutas lo es por otro concepto mucho más hermoso y personal. Es mi propia 


experiencia y mi propio punto de vista sobre estas sierras y en estas sierras. 
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ENSUEÑO DE CRISTAL RÍO BOROSA. 


Ruta - 92 

1- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Borosa. 
Ruta - 93 

2- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Borosa. 

Ruta - 94 

3 - Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Borosa. 

Ruta - 95 

4- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Borosa. 

Ruta - 96 

5- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Borosa. 

Ruta - 97 

6- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Borosa. 

Ruta - 98 

7- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Borosa. 

Ruta - 99 

8- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Guadalquivir. 
Ruta - 100 

9 - Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Guadalquivir. 
Ruta- 101 

10 - Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Guadalquivir. 
Ruta - 102 

11 - Grandes rutas 

por la sierra profunda. Cumbres del Salto del Moro. 
Ruta - 103 

12 - Grandes rutas 

por la sierra profunda. Camino del Poyo del Rey. 
Ruta - 104 

13- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Río Guadalquivir. 
Ruta - 105 

14- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Sierra de las Villas. 
Ruta - 106 

15- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Hoya Redonda. 
Ruta - 107 

16- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Monteagudo. 
Ruta - 108 

17- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Quesada-Cabañas. 
Ruta - 109 

18- Grandes rutas 

Por la sierra profunda. Control de Aguasmulas. 
Ruta - 110 

19- Grandes rutas 

Por la sierra profunda. Desde Guadalentín. 
Ruta - 111 

20- Grandes Rutas 

Por la Sierra Profunda. Río Aguasmulas. 
Ruta - 112 

21- Grandes Rutas 

Por la Sierra Profunda. Río Aguasmulas. 
Ruta - 113 

22 - Grandes Rutas 


494 


Por la Sierra Profunda. Hornos el Viejo, los Goldines. 


4° Bloque de rutas: 

La gran ruta de los Campos de Hernán Pelea. Es la ruta por excelencia en este trabajo. Traza un gran recorrido por uno de los 
parajes más bellos e insólitos de este Parque Natural. Hay que hacerla en coche a lo largo de un día con paradas para caminar y 
conocer mejor esta grandiosa sierra. Se describe profusamente. 


Campos de Hernán Pelea. 


Ruta - 114 
23- Grandes rutas 

por la sierra profunda. Los Campos. 

Empalme del Valle, altiplano de los 

Campos de Hernán Pelea 18- 7- 98 

Empalme del Valle, Nava de San Pedro, Nava Noguera, Rambla Seca, Campos de Hernán Pelea, Corazón de los Campos, 
cortijo de Camarillas, Juanfría, Pino Galapán, Don Domingo, la Matea, Santiago de la Espada, Cañá Hermosa, Poyotello, aldea 
de Pontón Alto y Bajo, Gran cumbre del pico Aroca, aldea de la Hoya del Cambrón, aldea de Cabeza Gorda, Arroyo de la 
Garganta, Hornos de Segura. 


La distancia. 

El tiempo. 

El Camino. 

El Paisaje. 

Lo que hay ahora. 

Valle de Camarilla. 

Nombres por los Campos. 

Por el cortijo de Camarillas. 

Y como tengo lleno el corazón. 
La gran nevada. 

Por la Matea. 

Por la aldea de Poyotello. 

Y la noche que avanza. 
Nombres entorno a Pontones. 
Por la aldea de la Hoya del Cambrón. 
Por la aldea de Cabeza Gorda. 
Los niños serranos. 

El último pastor. 

La fragancia eterna. 

Los regalos de la abuela. 

De utilidad por la zona. 
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